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A los Médicos, Cirujanos y Farmacéuticos españoles.

Si las miras que me he propuesto al escribir este compendio histó^

rico de nuestra ciencia patria hubiesen sido otras que el sincero de-

seo de ser útil, presentando al efecto en un reducido volumen y á un

precio módico, lo mas interesante y útil de retenerse en la memoria,

como perteneciente á nuestra ciencia s á fin de que sin gran trabajo

pudiérase consultar y retener aquello que fuese mas preciso ¿me hu-

bieran faltado materiales para ostentar erudición...? Las mismas obras

y los mismos escritos que sirvieron de norma á quienes mejor que yo

llenaron este hueco hechado de ver en nuestra enciclopedia médica,

¿no me hubieran servido...? De otro lado y también. Si el pensa-

miento mió hubiera caminado mas allá de la utilidad vuestra , fiján-

dose mas bien que en ella, en la suerte y porvenir de quien tiene el

honor de dirigiros estos ecos ¿os hubiera dedicado el presente compen-
dio? ciertamente que no. Lo mas regular, lo mas conforme y lomas
positivo en este siglo del positivismo habria sido, ponerle al abrigo y
bajo la protección de un nombre

,
de alguno de tantos HOMBRES como

pudieran haber devuelto en pago á él, una credencial que llenase todas

mis ambiciones.

Asi pues, recibid en esta dedicatoria, el justo y sincero homenaje

que en prueba de eterna gratitud os debe vuestro compatriota y com-
profesor

Mariano González de Sámano.



INTRODUCCION.

Si el estudio de la historia en general es la base fundamental de

la sabiduría; el conocimiento de aquella que á cada ciencia corres-

ponde, forma verdaderamente el núcleo de donde toman origen todas

las ideas brillantes, todos los juicios exactos y todos los pensamientos

sublimes del hombre que á ella se dedicara. El hombre histórico ha

existido idealmente desde el momento mismo que recuerda los prime-

ros acontecimientos históricos
;
de modo que si alguna vez se extasia

en la contemplación de la historia que su entendimiento abraza, se

cree entre los mismos hombres que en ella figuraron: aun mas todavía:

pretende en su imaginación entusiasmada hallar los rasgos y caractéres

personales que distinguen entre sí á los sugetos. Diré aun mas; se cree

con derecho á interpretar en los escritos, sus mismos pensamientos, no

dudando en la mayoría de casos, deducir consecuencias determinadas,

de premisas
,
oscuras y á veces no bien premeditadas. Con la certe-

za de estas reflexiones creer que el conocimiento de las ciencias mé-
dicas se adquiere solo y exclusivamente con el estudio mas ó menos
profundo de los ramos que abrazaran, es una equivocación. El estudio,

diré mejor el conocimiento de las ciencias médicas está basado y se

funda principalmente sobre el de las fases que hubieran presentado en

el transcurso de los siglos; en el de sus épocas notables señaladas por

sus acontecimientos, y finalmente en la valuación justa de los sistemas

mas ó menos hipotéticos; mas ó menos razonables. Ahora bien : co-

nocer estas fases, distinguir estas épocas, apreciar sus conocimientos

y justipreciar al mismo tiempo los diferentes sistemas que desde los

primeros tiempos han figurado alternativamente en las ciencias de cu-

rar, es igual á conocer su historia. Y así es en verdad; porque la

historia, no consiste en señalar minuciosamente los hechos biográfi-

cos de los sugetos que hubiesen figurado en ella. Así que, un relato mi-

nucioso de circunstancias á veces triviales, una nomenclatura conti-

nuada de personas; cansan á la lectura, fatigan al entendimiento y
son mas que útiles á la enseñanza, propias para crear tan solo una
erudición superficial. Si en las historias inmortales de nuestra medici-

na, escritas por el sabio Morejon y el erudito é infatigable Chinchi-

lla, se encuentra algún lunar; es hijo, ámi entender, deesta pequeña
falta

;
lunar bien pequeño por cierto y que en contraposición á su de-

fecto hace resaltar mas la belleza de toda la obra. No queremos sig-

nificar por esto que deba presentarse el estudio histórico de las cien-

cias, desnudo de todas estas circunstancias. Nosotros habremos algu-
na vez de señalarlas, pero será tan solo cuando tengan un gran
parentesco con los acontecimientos; cuando formen el espíritu de
sistemas, etc., etc.: en estos solos casos citarémos los nombres no
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para saber su minuciosa biografía, sino el sugeto á quien la ciencia

es deudora de tales adelantos: para no ignorar á que talento á que

imaginación pertenecen este sistema, aquella hipótesis, el otro in-

vento; porque en otro lugar mas adecuado habremos de colocar, se-

gún hemos prometido, las biografías de nuestros ilustres médicos es-

pañoles, proporcionando de esta suerte un estudio ameno y entrete-

nido que sirva como de recreo á los talentos fatigados con estudios

mas extensos y profundos. Volviendo pues á nuestro objeto del cual

nos hemos incidentalmente separado, es indispensable que del vacío

que ha tenido la enseñanza en este ramo, provenga que no pocos

profesores, se hubiesen y háyanse limitado á las doctrinas de los auto-

res que les sirvieron de texto, ó á seguir con entusiasmo ciego esta

ó aquella teoría; porque, no siéndoles muy fácil desentreteger las en-

marañadas hipótesis de los unos, comprender el verdadero sentido de

los sistemas de los otros, ni asegurar el orden sucesivo con que se

han presentado los acontecimientos que marcan las épocas de nuestra

historia, y mucho menos comprender el sentido genuino de nuestros

corifeos; no han podido formarse juicios que aun cuando emanados
de la comparación de ideas opuestas y encontradas son tan á menudo
exactos y positivos. Así es

,
que escepto un corto número de nues-

tros comprofesores, quienes, unos por su posición, otros por sus cir-

cunstancias, otros por su obligación y algunos por un constante de-

seo de saber, se han iniciado en los conocimientos de la historia mé-
dica; los demás, tenían bien pocas noticias de la nuestra hasta que
los Sres. Morejon y Chinchilla sacaron del olvido y publicaron las

obras de nuestros antepasados. Y no se nos reproche diciendo que ya

por el plan del 27 se enseñaba la historia de la ciencia; porque si

bien es cierto que en el colegio entonces de S. Cárlos de Madrid y
acaso también en los otros de su clase se daban lecciones de historia

médica, estas en medio del interés que en su desempeño vimos tomar

. al malogrado jóven catedrático D. Juan Castelló, no eran por su es-

caso número, suficientes á llenar los huecos que el completo cono-
cimiento de la historia reclama: ademas, que siendo una asignatura

estraordinaria á la que asistían los discípulos, después de hallarse fa-

tigados con otras, para ellos de mayor interés entonces puesto que
iban á revalidarse y no habían de ser examinados sobre este ra-
mo; no podían prestarle todo el interés posible, y menos dedicarse

exclusivamente á su estudio y contemplación como al de alguna asigna-
tura aislada. Pero aun dado y no concedido, que aquellos discípulos de
colegio hubiesen con su aplicación y desvelos comprendido, cual se

debe, el estudio de la historia, aun así escepto los que hubiesen leí-

do en estos últimos años las obras clásicas de D. Antonio Hernán-
dez Morejon y de D. Anastasio Chinchilla; los demás, apenas ten-
drían de la nuestra, sino escasas noticias puesto que la historia que
por el reglamento del 27 se esplicaba era la general y aun no com-
pleta por la falta de tiempo. Todavía conservo manuscritas las espli-

caciones, y para que en esta materia uo se crea mi juicio aventurado



voy á trascribir los nombres de nuestros médicos españoles sacados del

olvido por el erudito y Dr. Castelló. Entre los árabes, Rascis, Avice-

na, Mesué, Aberroes, Albucasis, Abran-Abrezreza, Xbmisaig, Ihmitofai,

Ebnibeitary Ezaraqui. Desde el siglo XIII al XVII inclusives, Arnal-

do de Villanova, Raimundo Lidio, Gonzalo Hernández de Ovido,

Pedro Pintor, León el Africano, Gaspar Torrella, Laporta, Villalobos,

Rodrigo Diaz, Andrés de León, Andrés Alcázar, Pedro Arias de Ve-

navides, Juan Valverde y Miguel Servet; compárese ahora este ca-

tálogo con el de las obras ya citadas y digan de buena fé, si bien

mirada la cuestión, hemos tenido ó no razón en promoverla. Ademas,
la única escuela ó escuelas no eran los estinguidos colegios: existían

las universidades y todavía en las cátedras de Monserrat
,

Valles,

Piquer y otros han resonado sus ecos hasta hace poco... y en ellas

era desconocido el estudio de la historia... ¡y en ellas había discípulos

á quienes si se les hubiera mandado señalar una época, un sistema,

un acontecimiento, un nombre
,

hubieran enmudecido ! De aquí pues

se desprende y sin pretenderlo ahora, una de las causas de nuestro

abatimiento : la falta de educación facultativa . Tiempo y lugar ten-

dremos mucho mas oportuno que este, para hacer notar la certeza de

esta proposición
;

que después de tanto como se ha dicho con refe-

rencia á nuestra reorganización; no se ha ocurrido
,
que yo sepa, á

alguna de tantas imaginaciones.

Acaso este lenguaje sincero, aun que verídico no agradará muy bien

pero admítase como emanado de una buena fé y apoyado en la espe-

riencia, el redactor del DIVINO VALLES no escribe para halagar, su eco

no ha de parecerse al canto de la Sirena, piensa y quiere sea verídico,

fundado en aquella máxima justísima y virtuosa: Arnicas Plato, set ma-
gis amica veritas. Y si lo que acaba de decirse no fuese una verdad,

aunque una verdad triste ¿cómo es que en nuestra reforma del 43 se

prevenia este ramo como de reglamento? ¿cómo es que posteriormente
se ha señalado su estudio como indispensable para el grado mayor de
doctor, para el profesorado? ¡Será acaso sin duda porque solo los

doctores y aquellos que aspirasen á la enseñanza sean los únicos que
deban estar iniciados en la historia de las ciencias médicas! Si esto

es tal como parece, he aquí una disposición reglamentaria de enseñanza
con la cual no puede estar conforme el redactor de DIVINO VALLES;
y ojalá que en la reforma que se hace necesaria, urgente é indispen-

sable en nuestras escuelas médicas
,

se tuviera presente nuestro pen-
samiento y se crease una asignatura única y esclusiva, á este estudio
tan precioso é interesante. Y es tanto mas indispensable esta medida,
cuanto que todo facultativo animado de un sentimiento generoso Ini-

cia la ciencia que profesa no puede ser indiferente á los acontecimien-
tos, á las cuestiones, á las hipótesis

,
á las teorías que solo pueden

meditarse estudiando las fases y las épocas de la historia de su ciencia.

Como á hijo bastardo de la Medicina se considera al profesor que des-

conoce su historia; y no quisiéramos por cierto que esta consideración
abrazase á nuestros comprofesores.



(Ücnstberariones generales acerca bel origen g bromen be la

mebicina española.

incuenfo y nueve siglos de ecsistencia contamos al uni-

verso, y otros tantos cuenta la medicina. (4) En los

3539 años del mundo que la división histórica médica

^ mas admitida
,
hace durar á la primera serie

,
compren-

dida desde el principio del mundo hasta el nacimiento del

grande Hipócrates
;

apenas se encuentran verdaderos ade-

0^ tantos científicos : nada singular ni estraño, si se tienen pre-

sentes la obscuridad y selvatiquez de los habitantes en aquellos

primitivos tiempos. Á decir con verdad, no hicieron respecto al arte

de curar
,
otra cosa que hacinar algunos íracmentos

,
los cuales con-

vertidos con el tiempo en materiales útiles
,
habrian de servir á la

formación de sus primeros cimientos. En una palabra
,

pudierase

asegurar; que como ciencia era absolutamente desconocida
,
sin que

por esta^ circunstancia se la pudiera negar una ecsistencia
: y asi era

preciso á no desconocer las causas primeras que debieron dar márgen

y motivo á su descubrimiento y fundación
,
sin que para admitirlas,

nos veamos precisados como muchos otros historiadores ,
á remontar-

nos á causas ni á destellos divinos.



La organización misma de la especie humana
,
en un todo igual

en los primeros tiempos á la presente y venidera
,
con á mas las co-

sas de que para su instintiva conservación tuvo precisión de valerse,

debieron ser las causas productoras de los primeros padecimientos,

y asi fué en verdad. Los temperamentos é idiosincrasias
, á poco

que jugasen en ellos las causas productoras ú ocasionales
,
debieron

alguna vez favorecer el desarrollo de las enfermedades
,
en los sistemas

y aparatos orgánicos
,
que son su asiento y sirven á demostrarlas.

Los estímulos mismos
,
que alimentaban y sostenían la vida de

aquellos primeros tipos de la especie humana
,
escitando, debilitando

6 modificando de alguna manera
,
los órganos sobre quienes obraban,

ya directa ya indirectamente y tenían algún influjo
;
debieron ser á

la par causas productoras de diversos padecimientos. De esto

,

las primeras enfermedades y de ellas, la necesidad que tuviéronlos

hombres
,

de buscar medios á combatirlas. He aqui naturalmente

señalado el principio de la medicina
,

del cual se desprende también

y al mismo tiempo el origen de quien fuese el primer médico
; y

como cuánto mas retrocedemos á los primitivos tiempos
,
hallamos

á sus pobladores mas desprovistos de los recursos que pudieran

neutralizar la acción de las causas morbíficas
,
venimos á deducir

por necesaria consecuencia
:
que la medicina data el tiempo todo que

nosotros la fijamos.

¿ Pero nos bastará saber con la historia general
,
que nuestra

medicina cuenta tanto tiempo de ecsistencia como la población española?

¿llenará el deseo y el empeño de un historiador
,
la seguridad de que

el primer enfermo nuestro debió ser necesariamente el primer médico?

De ninguna manera
;
ni tampoco la natural curiosidad de un lector

entendido. La deducción que acabamos de presentar es muy lójica

y consecuente
,
es muy conforme á la serie no interrumpida de los

acontecimientos naturales de los tiempos
, y de las épocas. Por

consiguiente, no es esta clase de origen el que nosotros debemos

escudriñar
,
porque como acabamos de patentizar

,
este es natural

y conforme
;
es igual á el de las demas naciones. El origen que

quisiéramos encontrar respecto á nuestra medicina patria
,

estriba

en la manera como debieron manejarse nuestros primeros patricios

al sentirse inesperadamente aunque por necesidad natural
,
acometidos

de alguna dolencia.

Si en virtud al raciocinio de nuestros primeros hombres de todas las

naciones, se hubiera de calcular sobre su superioridad; y diferencia



los primitivos españoles por lo ménos en cuanto á la medicina tañe,

descollaron sobre todos los demás, en el origen de esta. Compárense

las historias de nuestra ciencia y todas sin escepcion
,
la atribuyen

en los primitivos tiempos un origen mitológico y fabuloso, á veces

repugnante
,
cuando nuestros primeros pobladores, no reparando en

el hecho otra cosa, que un resultado natural y conforme, desecharon

tan ridiculas como estravagantes suposiciones. De esta manera lógica

en apreciar el origen de nuestra medicina
,
declinaron á lo que era

también mas razonable para ponerla en práctica. Sus primeras tentati-

vas terapéuticas fueron resultados de comparaciones
,
dando origen al

empirismo, que tanta influencia habria detener en lo sucesivo y tanto

dominio en el campo de la ciencia. Por fortuna antes que nosotros

un estranjero
,

( Alibert
)

confesando y admitiendo esta verdad

como demostrada
,
hace remontar la medicina filosófica á los tiempos

primitivos
,
señalándola por cuna el suelo bonancible y privilegia-

do de la Iberia.

Este hecho desprende naturalmente otro de su clase y muy con-

forme: la idea de la imitación y de las copias. Para que nuestros

primitivos españoles, se valieran del empirismo en el tratamiento de

las enfermedades que afligieran á sus semejantes
,

tuvieron la feliz

ocurrencia (que los griegos recibieron de ellos mucho tiempo des-

pués) de esponer públicamente á los enfermos, con el objeto de al-

canzar los recursos que otros hombres habian puesto en práctica en

casos semejantes (2).

También seria curioso preguntar al lenguaje mudo pero fiel y es-

presivo de la historia, cual de los tres principales ramos de la

ciencia de curar, fuera el primero que cultivasen nuestros españoles;

porque siempre será un hecho y como tal histórico
,
que nos perte-

nece. Pero podrémos alcanzarle? Seria la higiene? Seria la pato-

logia ó la terapéutica? En cuanto á la higiene jamás podrá pre-

tender la primacía. Los primeros españoles
,

Tubal y sus descen-

dientes (3) para caer enfermos
,
necesariamente disfrutaron antes de

salud, y como debieron creer que aquel estado seria natural y nun-

ca perecedero
,
no es concebible se ocupasen en buscar medios para

conservarle. La higiene pues, ha sido en el origen de la medicina en

todos los primitivos tiempos y en todas las naciones
,
un resultado

inmediato de la patología asi como también la terapéutica. Si los

hombres hubiesen podido recorrer sin tropiezo de ninguna especie

el miserable camino de la vida, ni se hubieran visto precisados á
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buscar medios para oponerse á aquel
, y menos todavia para cor-

regir sus funestas consecuencias. Si nuestros primitivos españoles se

valieron de los primeros y buscaron los segundos, atribuyámoslo

seguramente á sus padecimientos. Luego la patología ó sea el cono-

cimiento da las enfermedades que debieron afligirles
,
seria natural-

mente, lo que desde aquel mismo momento les llamase la atención.

Pero la patología abraza algunos ramos naturales: se ocupa de

causas, de efectos, de signos, de naturaleza, de lo que se llama

enfermedad, y por último de cuantas circunstancias generales é in-

dividuales
,
pertenecen al estado anormal de nuestra economía

,
bien

se la mire y reflexione en abstracto
,
bien se la estudie en concreto

e individualizándola. Se ocuparian de las causas de sus enferme-

dades ó bien de la etiología...? No: porque la influencia de estas

no se percibe hasta que su acción, desenvuelta en la economía,

dá por resultado la enfermedad. ¿Les llamaría su atención primera,

las varias circunstancias de la enfermedad
,
como son

,
su naturale-

za, sitio, curso, duración etc. etc.? tampoco: puesto que para

constituirse ha sido precisa la presentación de un número mayor ó

menor de fenómenos que la señalen (Síntomas). ¿Serian acaso cier-

tos signos
,
los que les indicasen su estado patológico? menos: porque

los signos sucedieron á los síntomas. Estos son materiales, al paso

que aquellos son resultados de una deducción lógica. Los primeros

pertenecen y se ven materialmente en el enfermo; los segundos son

deducciones intelectuales del médico : luego nuestros primitivos com-

pañeros apreciaron á priori en medicina
,
la patología y de cuantos

ramos esta abraza
,

el de la sintomatología.

Presentadas ya
,

las congelaras mas verosímiles acerca del prin-

cipio de la medicina y origen de su ejercicio entre los españoles ¿de-

beremos desde luego, entrar en su narración histórica, ó convendrá

dividir aquesta en diferentes épocas según está generalmente admi-

tido? Aun cuando la historia de una ciencia se halla representada

por los hechos y acontecimientos mas notables, enlazados entre si y
coordinados de tal manera que sirvan á constituirla; ni seria posi-

ble comprenderlos y mucho menos aun retenerlos en la memoria, si

su estudio no tuviera alguna marcada intercepción, la que mas ó

menos multiplicada constituye naturalmente su división
; y admiti-

da que sea ¿cual la mas regular y mas conforme á la índole; á

la naturaleza de este género científico?

Tantos corno los historiadores han sido los pareceres, lo que
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prueba desde luego y nos presenta la dificultad de conseguir una

buena división. Quienes de estos, conformándose estrictamente con

la naturaleza de los tiempos, deducida de la general de todos los paí-

ses según sus principales acontecimientos
,
han dividido de la mis-

ma manera el estudio lato de nuestra historia. Quienes otros, aten-

diendo con preferencia á la geografía y á los progresos que hubie-

ra hecho la ciencia, forman de ella tantas secciones principales,

cuantos son aquestos que hubiesen resultado. Otros al contrario, no

teniendo en cuenta otras circunstancias que el nacimiento de algún

hombre distinguido y esclarecido á ella perteneciente, parten de tal

principio para la división
;

al paso que otros sin desatender estas

circunstancias biográficas la forman según los siglos en que hu-

biera florecido
,
pues que bien pudieron nacer en uno y no florecer

hasta el siguiente. Unos, otros y todos se creen mas autorizados

á presentar la suya como cierta
, y sin embargo todas ellas nos se-

ñalan lunares muy difíciles é imposibles de borrar completamente.

Por fortuna nuestra
,
no hallamos esta circustancia de la mayor

cuantía, porque al fin, el todo habrá de señalar un encadenamien-

to de sucesos que si nosotros separamos
,

es únicamente con el fin

de apreciarlos y conocerlos mejor, para volver á unirlos. Bajo este

concepto y sin la presunción de presentar una intachable, creemos

preferible la siguiente.



DIVISION.

Epocas en las que razonablemente se puede dividir la medicina

española.

PRIMERA EPOCA

íHebinna tybpano-primitba.

Esta época que deberá contarse desde el principio de nuestra po-

blación, se estiende basta que empieza la incursión de los seuvo-

godos
; y para señalar de esta suerte su terminación nos han asis-

tido razones de gran peso
,
no pocas circunstancias bien notables

con á mas un acontecimiento digno para nosotros. La razón de ma-

yor valia se funda, en que la monarquía española comienza rigoro-

samente en la goda, la cual después de mil y mil vicisitudes y per-

cances
,
después de alternativas prósperas y adversas

,
tuvo la su-

ficiente acción vital para no fallecer, y si para sostener el pedestal del

trono que conocemos boy después de catorce siglos trascurridos. Antes

de la dominación de los godos, ni aun apenas conservamos recuer-

dos ni vestigios de la España puraé independiente; casi cuantas razas

humanas eran entonces conocidas habian hecho irrupciones en nuestra

patria. Descendientes de Noe, cántabros, celtiberos, turdetanos, au-

setanos ilergetas, fenicios, rodios, fodicos, cartagineses, hebreos,
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romanos; todos, todos, la suyuzgaron por mas 6 menos tiempo y
todos al ñn después de haber sucumbido al imperio de estos últi-

mos, perdieron con ellos mismos la esperanza de una nueva y
completa dominación. Desde que los godos se señorearon de ella

no se ha conocido todavía una emancipación completa. La España

de hoy cuenta tantos años de vida como los que representa el es-

pacio qne se advierte entre la actualidad y la venida de los bár-

baros del Norte. Suficiente y mas que suficiente razón nos parece

aquesta, para que la incursión de los seuvo-godos figure una época

de nuestra historia médica. De entre las no pocas circunstancias

bien notables, que hemos tenido presentes, son y aparecen á nues-

tra vista de mas bulto
,

los escasos acontecimientos médicos de

aquellos primitivos tiempos tanto que al reparar en ellos, notarán

nuestros lectores como mas que en sus demostraciones, nos vemos

varias veces precisados á fundar nuestras creencias en deducciones

lógicas, dictadas por el sentido común esento de prevenciones.

Cuando esto acontece pues en el progreso de las cienciasy de lasartes,

cuando la paralización mas pronunciada indica por lo menos si no la

apatía
,
la indiferencia en la animación de cuanto pudiese contribuir

á el adelanto de aquellas, no puede el hombre pensador formar de to-

dos aquestos acontecimeintos una línea bien marcada. En prueba

de ello verémos correr sus años y sus siglos sin que la fuerza

de tantos tiempos
,

hubiese señalado profundamente sus huellas en

la marcha progresiva de nuestra ciencia. Por fin, el acontecimiento

á que nos referimos y en que nos apoyamos, es el buen gusto que

desde aquella época empezóse á introducir en España por el estudio,

la enseñanza y la escritura. Si en ello tuviésemos alguna duda,

pronto se nos desvanecerá cuando veamos la influencia del cris-

tianismo en nuestros acontecimientos. Esta misma época conviniendo

con la historia jeneral del universo y particular de España, que

Tubal viniera á ella en el año de 131 posteriores al Diluvio Uni-

versal; duró sobre 2617 años que mediaron entre la venida de

Tubal y la de los seuvo-godos. No seria estraño que algunos de

nuestros lectores al comparar nuestra primera época con las varias

que de ella forman nuestros escritores contemporáneos; creyesen

hallar inconcruencias en los materiales que la comprenden: pero es-

tamos casi seguros, mudarán de opinión tan luego como habiéndo-

la leido, hubiesen reparado su atención en la fuerza de las razo-

nes, que para ejecutarlo así tenemos emitidas.



SEGUNDA EPOCA

Jilebicina Ijispano scuno-jcha.

Recordando los precedentes que nos han servido de base para se-

ñalar límites á la anterior
;
demostramos implícitamente la seguridad

en que nos hemos apoyado
,
para empezar aquesta en la venida

de los godos; lo único que nos resta es presentar, los motivos que
nos han impulsado á terminarla al tiempo de la invasión sarrace-

na. Como á decir verdad
,

no es muy posible dividir la serie de los

tiempos
,
ha sido preciso para señalar las épocas de sus aconteci-

mientos mas notables, fijarse en algunos de estos
;

lo mismo ca-
balmente debemos hacer nosotros

,
sopeña de no admitir en nuestra

historia médica épocas determinadas. La medicina patria de los go-
dos nutrida con los jugos que la prestaran las otras sus anteriores,

empezó á consumirse y marchitarse, cuando los vicios y la pusi-
laminidad de los godos que la cultivaban, llegó al estremo de some-
terse en la mayor parte de su monarquía, al yugo pesadísimo de
las falanges sarracenas

, y era natural también que nuestra ciencia

señalase una escavacion tal en sus adelantos, que pudiera por sí sola

fraccionarla. Trescientos años fueron en España independientes
los godos

;
pues ese mismo tiempo hacemos y contamos de ecsis-

tencia á la medicina hispano seuvo-goda.

TERCERA EPOCA

Jífóuina Ijispano ítrabc.

Donde señala su ultima huéllala anterior, alli empieza á figurarse
la primera, de la medicina árabe española. Cual si hubiese sido una
misma en estado soporoso por dilatados años, y hubiera despertado
para acrecentar y estender sus alas

;
se nos presenta aquesta terce-

ra época. Al volver la vista álo pasado no es posible creer sea una
misma ciencia, enriquecida paulatinamente con los despojos de las

otras. Solo cede alguna vez y pocas, en ostentación á la medicina
hebrea, y eso porque la cree con algún derecho á su reconocimiento



pues no la es fácil obscurecer el hecho histórico de haber recibido

de ella no pocos recuerdos y elementos para su engrandecimiento (4).

Su duración cuenta cuatrocientos ochenta y nueve años
,
que media-

ron entre el de setecientos once en el cual los árabes se posesionaron

de nuestra España, hasta el de mil doscientos
,
en el que D. Alonso

VIII fundó en la ciudad dePalencia nuestra primera Universidad. (5).

CUARTA EPOCA,

fíleiririna tUpqrratica.

Al señalar nosotros el origen de esta época
,
para arreglar el com-

pendio de nuestra medicina
,
no hemos partido de ligero y acaso

en ninguna de las otras habrémos sido ni estado tan oportunos,

La fundación de la primera universidad por los reyes de Castilla (6),

es para todo literato un hecho digno de recuerdo y suficiente á for-

mar en los fastos históricos de las ciencias, una época determinada.

Pero conservamos otras de una consideración tal
,
que á nuestro modo

de ver aseguran con firmeza todas nuestras pretensiones. Los tiempos á

que nos referimos en el reinado del Octavo Alfonso fueron la crisis del

dominio árabe en España, y con razón mas que sobrada pudiérase

decir, que el dia 1 4 de julio del año de 1 21 2 renació nuestra patria en

las estensas llanuras délas Navas de Tolosa. En este mismo dia recon-

quistaron los godos descendientes de Pelayo hijo de Fabila, su repu-

tación mancillada y en este mismo dia puedese celebrar el aniversa-

rio de la caída de los sarracenos. De otro lado, la terminación de

nuestra época corresponde perfectamente ásu principio: la ruina y es-

pulsion completa de los árabes en España nos marca con su dedo que
no debe pasar de allí. Su duración si desde luego la comparamos con

las otras que la han precedido, nos parecerá cortísima; pero no lo es en

efecto, por que la mas ó menos estension no consiste en el mayor ó

menor número de años en los cuales hubiese figurado
;
consiste si

,
en

el valor é índoles de sus acontecimientos y tal época podrá parecer cor-

ta en medio de sus muchos años de existencia, al paso que otra será

en efecto larguísima contando apenas bien pocos. De no juzgar así

seria mas propio que cuantas materias ha de abrazar nuestro com-
pendio, fuesen presentadas sin división alguna, y esto causaría por lo

ménos bastante pesadez en su lectura. Forma un total de 292 años.
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QUINTA V ÚLTIMA EPOCA

.

Jílebuina l)ispano sistemática.

Aun cuando los 357 años (7) que figuran en ella, pudiéranse compa-
rar muy oportunamente á la vida de un gallardo joven quien viniese á
fallecer decrépito; forman no obstante una ilación tal, que no permite
separarlos para formar otras épocas, si bien nos darán material sufi-

ciente para otras secciones. Los primeros cien años que corresponden
al siglo XVI, representan el vigor y lozanía de nuestro símil : en su
trascurso vemos á nuestra ciencia patria orgullecerse sobre las es-
trangeras, de la misma manera que se orgullecían en la mucha esten-
sion del ámbito de la tierra, nuestras armas victoriosas. El segundo si-
glo de esta época nos representa una edad madura y consistente. Na-
da se perdía, pero nada se adelantaba

;
aquellos vivos deseos por co-

mentar y leer en el fondo de las obras hipocráticas el pensamiento del
anciano de Coó, íbanse amortiguando... y en el siglo que acaba de
correr habían concluido del todo; y para que? para dar cabida en las
imaginaciones de nuestros facultativos á obras estrangeras

,
producto

las mas, de fantasías creadas en los gabinetes. Por último la mitad
del que corremos ofrece el cuadro mas miserable y tenebroso que
pudiera formarse la imaginación menos acalorada... Todas estas razo-
nes asi en globo, nos han facultado para dar el título á esta última épo-
ca y la duración que la marcamos.
A poco pues que ahora se reflexione, notaremos, que en todos los

estremos abrazados en las épocas de nuestra división, se señalan acon-
tecimientos muy dignos de notarse. De una parte la incursión de los
godos, quienes dieron origen á nuestra presente monarquía; la institu-

ción de nuestras universidades, y la crisis que indicaba nuestra procsi-
ma independencia del yugo sarraceno por otra; la del tribunal de la
inquisición cortando el vuelo á la inteligencia y oponiéndose directa-
mente á los progresos de las ciencias naturales por otra; y otros mas
que quedan señalados, son todos hechos y acontecimientos, los cuales
han influido poderosamente en la marcha ulterior de nuestra ciencia.

Al mismo tiempo y con el objeto de no confundir Jos hechos que no
pertenecen á unas mismas épocas, atendida la división de nuestra his-
toria general, hemos admitido diferentes secciones y artículos en cada
una de las nuestras

, según las circunstancias.
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PRIMERA ÉPOCA

fileiririnct tjispano - p runifica

Sección primera.

HISPANO-GASCON A.

in duda por no perderse en las tinieblas de nuestros pri-

mitivos tiempos y careciendo de las pruebas que la histo-

ria requiere para acreditar sus hechos
;
los únicos hom-

bres que con esmero é interés han escrito la nuestra, no

remontan hasta el origen primitivo de aquellas; sino que

empiezan su era en el siglo XV de la vulgar, cuando la incur-

sión délos fenicios en nuestras Andalucías. Pero los tiempos
®

anteriores también nos pertenecen, porque antes de pobladores

fenicios, hubo de haber habido irupciones de aquellos pueblos descen-

dientes de los primeros vascos. Tales fueron los asturos, los cántabros,

los galecos
,
los lusitanos

,
celtíveros

,
ilercavones

,
ilergetas é indíge-

tas, y antes aun de aquestos los asiáticos, cuya parte del mundo es re-

conocida como cuna de todo el género humano. Todos aquestos pues,

anteriores á los fenicios, quienes se estendieron por toda la península,

dominándola sucesivamente por el espacio de 644 años ( 1 ) ,
tuvieron

sus costumbres, advirtieron necesidades, se espusieron á la acción de

las causas morbíficas
,
enfermaron y debieron buscar para su alivio,

aquellos recursos que el instinto natural les sugiriese. En aquesta ra-

zón nos hemos apoyado ai estampar nuestra medicina patria, en aquellos

que poblaron nuestra España primero que los fenicios.
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é* Admitidas estas aclaraciones estadísticas

,
¿cuál debió ser el ejercicio

de nuestra ciencia en la época que nos ocupa? ¿nos le señala la historia?

Un silencio eterno y profundo nos guarda acerca de este hecho y en

ello es consecuente
,
puesto que solo en los tiempos de los fenicios

,
em-

pieza á significarle. Sin embargo
,
¿no podemos nosotros? Las faculta-

des instintivas en el hombre
,
primordiales á las intelectuales le indica-

ron automáticamente una medicina sencilla y natural, y la alteración

ó aberración funcional que primero observaron en sí mismos
,
abrién-

doles el gran libro de la patología , les indicó para su conservación los

medios sencillos, naturales, y los cuales al alcance de todos se oponian

directamente al daño material. No habia tablas á las cuales consultar

los hechos parecidos
,

porque los observados
,
eran para ellos los pri-

meros. Su mismo instinto de conservación les señalaba los recursos,

evitando sin saber por que
,
pero sí para que

,
la acción sobre los ór-

ganos enfermos de sus mismos agentes funcionales. Hé aquí el primer

paso de nuestra medicina
,
al que muy pronto siguió el segundo, á este

el tercero y así sucesivamente
,
si bien que algunos de ellos en vez de

marchar mas adelante caminaron hácia atrás. Sin raciocinio escolástico,

nuestros primitivos españoles se crearon por un instinto de precisión

una medicina verdaderamente alópata. Toda su terapéutica redújose

en aquel entonces á combatir los males con medios diametralmente

opuestos en su acción
,
á los resultados que las enfermedades presenta-

ban ostensiblemente. De aquí el reposo y la quietud en los padecimien-

tos que se presentaban con cansancio y opresión de fuerzas: de aquí la

inacción que proporcionaban á los órganos exaltados en sus funciones:

de aquí la abstinencia
,
cuando se les presentaban las enfermedades con

ingurgitación estomacal: de aquí el silencio y soledad, si estas eran

cerebrales : de aquí por fin sus deseos vivos y naturales por las bebidas

refrigerantes, en las enfermedades que eran señaladas con bastante des-

prendimiento de calórico. No obstante nuestro laconismo y precisión,

hemos significado en muy pocos renglones el estado de la ciencia en

nuestra primitiva España antes de los fenicios. Todo cuanto pudiéra-

mos añadir seria superfluo y en la historia jamás lo fabuloso tuvo bue-

na acogida. Quiérese sin embargo
,
que signifiquemos alguna idea que

nos la representára? Si tal se desease
,
diriamos

:
que la medicina patria

en sus primitivos tiempos
,
no constituyó ciencia. Era una necesidad

instintiva que émpezó á llenarse con algunos resultados debidos á la

observación de la naturaleza.



Sección segunda.

HISPANO-FENICIA.

En la anterior hemos visto á la medicina
,
representada por un áto-

mo apenas perceptible : su núcleo de tan poca actividad no podía pres-

tar los resultados de una germinación. Mas esperemos al continuado

aunque paulatino trascurso de los tiempos
, y él nos la presentará en

todas las edades, desde la embrional hasta la mas lozana
,
para verla

descender de su antigua gallardía á un raquitismo innoble.

Las primeras dificultades que se nos ocurren al presentar la historia

de la medicina hispano-fenicia
,
consisten en indagar si efectivamente la

venida de los fenicios á España
,
contribuyó á él algún adelanto mas,

en una ciencia que ni aun estaba rudimentada, y caso de admitirse esta

creencia
;

si los acontecimientos médicos hispano-fenicios
,
se propa-

garon desde las Andalucías á las demás provincias de la Península ; ó

si por el contrario se tenían ya en estos las mismas nociones que en las

Béticas. Dificultades muy difíciles á resolver son aquestas por cierto;

pero que no pueden pasarse en claro. Ellas en clase de acontecimientos

corresponden á la historia y no pueden aclararse mas que por aquesta.

Habremos de invertir algunos instantes en su investigación.

No es por cierto nuestra historia médica la que nos habrá de resolver

el problema que presentan estas dificultades. Diametralmente opuestos

en pareceres están nuestros escritores
,
pues al paso que alguno de estos

(Morejoniomo I.°pág. 35) asegura que el arribo de los fenicios á

nuestra Península en nada contribuyó á beneficiar la medicina ;
otro,

descendiente y contemporáneo (Chinchilla tomo 1 .° pág. 10) deja vis-

lumbrar un pensamiento opuesto. ¿Y qué es lo que habrá de cierto?

¿cuál será lo mas probable, ó por lo menos mas admisible?

Acostumbrados á caminar siempre con la antorcha de la razón ,
á

ella acudiremos para que nos sirva de norte en este intrincado lave-

rinto. Las mas veces deja de descubrirse una verdad por que no se sabe

inquirirla y creemos que en el momento actual se encuentra mucho de

esto. ¿Es preciso para la consignación de este hecho en la historia mé-
dica, saber si los fenicios á su venida

,
contribuyeron á que la ciencia

adelantára ? Si lo es como indudablemente parece, saldremos de la du-

da, primero, acreditando la venida de estos hombres
,
segundo, de-

mostrando eran poseedores de las artes y ciencias entonces conocidas.
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Que los fenicios pisaron nuestro territorio desembarcando en las

costas de Andalucía por el siglo XV antes de la era cristiana, es

un hecho indisputable, acreditado por cuantos escritores se han ocu-

pado de la historia de los tiempos y de la nación hispana. Para nues-

tro proposito no nos incumbe mas. Disputen muy en hora buena

unos con otros de los historiadores que se ocupan de España
,
sobre

si el arribo fué en el siglo XV ó en el siglo XVI
;
cuestionen cuanto

quieran acerca de si nuestro Cádiz á donde se cree arribaron
,
era

la antigua Gadir
,
ó al contrario que la fundaron cuando Cartuja

y Málaga
;
sostengan estos últimos que los fenicios no se internaron

en la península sino que solo recorrieron sus costas y las de Portu-

gal
,
contra la opinión de aquellos quienes aseguran «Que los feni-

cios desde antes de los tiempos de Homero llegaron á poseer lo me-

jor de España
,
conservaron el dominio de estos pueblos . hasta que

los despojaron de ellos los romanos ,» (2) que para nosotros es sufi-

ciente el hecho. Admitido este
,

restaños averiguar si los fenicios

pudieron transmitir á nuestros primitivos españoles descendientes

de Tubal
,

algunos conocimientos de las ciencias médicas. Como
nuestra cuestión es sobre un hecho que se refiere únicamente á Fe-

nicia y á España no nos es necesario el averiguar si los fenicios

fueron anteriores ó no á los egipcios, en existencia y en saber. Nues-

tro propósito quedará cumplido con señalar someramente la ciencia y
civilización fenicias.

Es increíble ó por lo menos asi parece, que en unos tiempos tan

remotos en los cuales la civilización europea era casi selvática, los

pueblos orientales presentaran en ella tanto brillo. La historia, único

testimonio irrecusable ha sabido trasmitirnos desde la posteridad hasta

nuestros dias, acerca de la civilización y adelantos entre los feni-

cios
,

los siguientes detalles «Ellos fueron los primeros maestros de

)) la navegación
, y los comerciantes mas célebres del mundo : co-

» nocieron la agricultura: descubrieron la tintura de la púrpura:

)) fabricaron el vidrio; le dieron de colores; sacaban vasos grandes y
«trabajaban artificialmente las piedras preciosas: inventaron el alfa-

» beto y la escritura : descubrieron la estrella polar
, y por ella se

5) dirigían en las navegaciones : tuvieron noticia de las propiedades del

» imán
; y enseñaron la filosofía á Thales de Milcsio y á Pitágoras.

«Medicina. Desde tiempos muy remotos y principios de su na-

»cion
,
se dedicaron al estudio de esta ciencia. Apenas hay historiador,

»sin esceptuar al francés Gouguet (que manifiesta muy poca pasión
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»á los fenicios), que no los nombre los primeros

,
que se dedicaron

» con particularidad á esta ciencia
,

tan útil y necesaria para la

»
felicidad de los pueblos» (3)

Con tales datos la cuestión está resuelta. Si fué cierta la venida

de los fenicios y también que poseian conocimientos médicos
;

por ne-

cesidad debemos presumir que en el cortísimo trato individual y co-

mercial habrian de confundirse reciprocamente los de unos y otros.

Creemos pues, que los fenicios prestaron algunas nociones médicas á

los primitivos españoles, pero también aseguramos, que estos les

pagaron con otras. Aclarada nuestra primera dificultad, veamos

ahora lo que la medicina fenicia dio á la nuestra; lo que aquesta le

volvió á laotra; y por fin lo que fué en nuestra patria durante la domi-

nación de aquellos orientales. Caminando de esta manera
,

es como

únicamente podremos arribar á nuestro objeto.

Guiados únicamente por una observación instintiva, nuestros pri-

mitivos españoles redugeron toda su ciencia de curar según llevamos

dicho, á oponer aisladamente á las enfermedades materiales, los re-

cursos que desde luego acortaban sus progresos
;
mas esta sencillez

dejó de serlo tanto, desde la venida de los fenicios. Estos hombres, edu-

cados por los babilonios (según el sentir de Herodoto) en algunos

preceptos médicos, colocaban en los sitios públicos á sus enfermos,

con el objeto de que los transeúntes les propinaran aquellos recursos,

que en casos parecidos habian surtido efectos deseados. Cuando en

nuestra sección primera, nos hemos ocupado de la medicina hispano-

gascona, no hemos visto que nuestros antiguos habitantes hubieran

puesto en práctica este medio para la curación de sus dolencias. Es

asi que todos los historiadores le admiten y remontan su origen al

tiempo de nuestros fenicios; luego aquestos fueron los que le introdu-

geron entre nuestros betones : luego nuestra medicina primitiva es deu-

dora á la fenicia, de este medio, que tanto prestó después en beneficio

déla clínica.

A cuales fueron los conocimientos médicos que como en recompensa

devolvieron los betones, los turdetanos y los cántabros á los fenicios?

algunos y de no poca consideración. Por de pronto y según el mismo
Plinio, los primeros españoles (andaluces) no solo tuvieron conoci-

miento de algunos medicamentos vegetales, sino que también les pre-

pararon y confeccionaron. El secar y pulverizar las ojas para usarlas

en ocasiones oportunas; el infundirlas en líquidos de toda especie y
hacer de ellos después aplicación; la preparación de un medicamento
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meliforme en forma de efectuarlo llamado de las cien yerbas, por

ía multiplicación de los simples que le componían; la acción de espri-

mir las plantas frescas para aprovechar sus jugos; el secarlas al sol,

quebrantarlas y macerarlas para formar masas blandiformes; todos es-

tos recursos terapéuticos conocidos á priori por nuestros galos, fueron

devueltos á los fenicios como en recompensa. Además y como advierte

con mucha oportunidad un historiador contemporáneo (Chinch. tom.

1 .°pág. 11) de todos estos hechos despréndese otro muy interesante

y cierto, cual es*el conocimiento que antes de la venida de los fenicios

tuvieron nuestros pobladores, acerca de algunas enfermedades para

las cuales prepararían y confeccionarían los medicamentos señalados.

A ser cierta también la congetura del citado historiador, les eran ya

conocidas aquestas enfermedades; los tumores y roturas de las venas,

la perlesía
,
mal de corazón é ictericia (veásé Chinch. tom. 1 .° pág. 11).

Y no es aquesto solo lo que se deduce del testo literal del historia-

dor Plinio
;
despréndese naturalmente que ya nuestros primitivos be-

tones
;

antes de tratar con los fenicios tuvieron con mas ó menos

precisión el retrato de algunas enfermedades
;

tales como
;

la debi-

lidad del estómago y de la vista
,

los flujos de sangre
,
la ceática

, y
la saburra gástrica, de cuyas enfermedades tomarían nociones circuns-

tanciadas, los fenicios.

Reunidos de mancomún los conocimientos hispano-fenicios no cabe

duda fuéun gran paso para los adelantos de nuestra ciencia; restaños

indagar ahora á cuales de aquellos, se debieron los que de estos suce-

dieron después. Observada una circunstancia el instinto natural les

inclinó como á todos los hombres, á buscar en otro objeto dado las mis-

mas cualidades para en seguida deducir por la comparación de ambas,

consecuencias de algún género, y sin quererlo, este fuéuno de los

medios y recursos principales con que se ensanchó en sus principios la

esfera de nuestros conocimientos. La analogía en otros términos, que

como resultado de una acción intelectual, nos conduce con bastante

seguridad al descubrimiento de la verdad; sirvió á nuestros hispano-

fenicios para abrir un paso mas á los adelantos de sus ciencias médicas.

Por la analogía
,
dedugeron consecuencias patológicas, y de estas,

algunas terapéuticas. En fin, la observación empírica pero instintiva de

una parte, y de otra la analogía, dieron resultados tales, que presenta-

ron la medicina patria en su estado rudimentario
;

sin embargo su

plantificación había echado profundas raíces á las cuales pronto vere-

mos elevarse y tomar otra forma y dimensiones.
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Sección tercera.

MEDICINA HISPANO-CELTIYERO-GRECA

.

*

A vernos precisados á buscar el átomo de arena
,
que con el tiempo

y aglomerado á otro y otros, sirviera de fundamento á la medicina co-

mo ciencia dogmática, sostenida en casi todos los pueblos por su-

persticiones religiosas; le hallaríamos sin duda en la época que va-

mos á recorrer. Y con efecto : los celtas ó celtíveros confundidos en

nuestra España, y en el principio de su dominación, con el termino

de la Fenicia, y concluyendo para dar origen á la incursión de los

griegos
;
trasportaron consigo mismos su religión

,
sus ciencias, sus

leyes, sus ritos y costumbres
;
de las cuales se aprovecharon los

primitivos españoles con quienes se comunicaron
,

lo mismo que los

griegos con quienes se confundieron. Aun lado, cuanto ageno no nos

pertenezca, para señalar aquello que concierna á la historia de la

ciencia objeto de nuestras investigaciones.

Los filósofos celtas á cuyo cuidado estaba el cultivo de las cien-

cias, se dividían en tres secciones y eran estas, los Vates ó cum-
ies

,
los basdos y los druidas

,

siendo aquestos últimos los mas sa-

bios de todos, y quienes por haber cultivado la ciencia de curar, nos

pertenecen. Entre las ciencias que enseñaban era una la médica,

pero con tal recogimiento y misterio, que sus escuelas eran subter-

ráneos muy ocultos, á cuyas circuntancias debieron aquellos hom-
bres, el título de oráculos Los demas, teniéndoles como superiores

en todos sus actos y determinaciones por materiales que aparecie-

sen
,
llegaron hasta el estremo de creerles partícipes de los arcanos

divinos
,

intérpretes de los dioses é intercesores entre estos y los

hombres. A esta altura de tiempos debemos remontar la medicina de

nuestro gentilismo.

Entre ellos, el desempeño de la medicina no consistía en la sim-

plicidad que dejamos señaladas en las secciones anteriores; sino que
comprendieron la necesidad de dirigir los pueblos para preservarles

de las enfermedades; sus preceptos para conseguirlo eran reducidos

pero conducentes: aconsejaban un buen régimen de vida, proscri-

bían el uso de cualquier licor, y disminuían la efervescencia humo-
ral, con el uso abundante del cocimiento de cebada mezclado con

3
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miel ai cual llamaron ¡adro-miel. Fueron rigorosamente los pri-

meros higienistas sin que por esta cualidad desatendieran la patolo-

gía y terapéutica, trazadas por sus antepasados. Asi que, cuando

percibían alguna enfermedad en sus dirigidos, trataban aunque mis-

teriosamente, de combatirla con remedios bien naturales y sencillos

sacados del reino vegetal y recogidos de la naturaleza con tantas

ceremonias misteriosas, que por si solas eran capaces á sostener su

crédito, entre aquellas gentes sencillas á la par que supersticiosas.

La vervena, la pulsátila, y el musdago (especie de musgo) eran sus

plantas favoritas
, y no es necesario repetir que su propinación lo

mismo que la de la goma de algunos vegetales
,

se hacia con to-

da solemnidad y ceremonia. La patología general aun cuando no la

comprendieron empezó á conocerse, siendo en su consecuencia las

enfermedades todas, clasificadas en dos grandes grupos ó estensas

secciones : curables unas e incurables otras, y en dos clases tam-

bién divididos los celtas médicos: la primera y mas súblime por

sus luces, era constituida por las sacerdotisas, quienes en el templo

siempre, eran las únicas que poseían los secretos para dirigir las

enfermedades incurables (4). La segunda la formaban los druidas
,

á cuyos conocimientos estaba el cuidado de las enfermedades cu-

rables.

Esta misma distinción de enfermedades incurables y curables, de

médicos sacerdotisas y de módicos druidas
,
encargados cada cual de

la curación de unas; y sobre todo
,

los misterios y la superstición

con que se propinaban los remedios para combatir las primeras, (in-

curables) patentizan el culto gentílico en España y lo mucho que pres-

tó al ejercicio de nuestra ciencia
, ¿ y como de otra suerte cuando

hemos reparado que sus primitivos pobladores confundidos natural-

mente con los fenicios y egipcios
,
recibieron de aquestos sus creencias

religiosas? Estas mismas divinidades, trasportadas (si nos es permitido

este lenguage) primero á nuestra Betica y especialmente á Itálica (Se-

villa), y después al resto de la península, fueron reverenciadas. La

medicina por su parte y acaso mejor los druidas por sus mismos

intereses
,
la erigieron templos de adoración en varios pueblos

,
se-

ñalando á cada uno
,
una divinidad de las admitidas y que le daba

el hombre. Tarragona, Ántequera, Sevilla y Guadix dieron culto en

templos adecuados á Isis
,
reputado como Dios gentílico de la medi-

cina
; Santi-Petri á Hercules (5) Antequera y Valencia del Cid á Se-

rapis
;

el Dios Apolo admitido también como médico aunque mitoló-
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gicamente tenia sus templos en Osuna

,
en Caldas deMombuey y en

Antequera; Esculapio en Cartagena, en Osuna, en Idaña, y en Valen-

cia en el mismo sitio donde se edificó después el templo de la virgen de

los desemparados
; (6) en Mataró

,
en Tortosa y en los Barrios se

rindió culto al Dios Mercurio
;
en Duraton á Termegisto

;
á Osuus

en Algeciras y Gibraltar
;
al Dios Pan en Velez-Málaga y en Beni-

carló
; y á Diana como Diosa de la medicina

,
en Murviedro y en

Albarracin. (7) Cuando consultamos nuestra historia médica hispa-

no-greca y apenas encontramos datos de su influencia en los progre-

sos ulteriores de la ciencia
,
nos vemos precisados á negar respecto

á España, la que tuvieron en las otras naciones á las cuales lo mis-

mo que á la nuestra
,
llegaron las incursiones de los habitantes grie-

gos
,

lo cual nada es de estrañar á tenerse en cuenta
,
que la Gre-

cia primitiva de nuestras incursiones
,

conocida en la historia con

el nombre de Asiática era inculta y de conocimientos limitados. Ade-

mas
,

las colonias egipcias
,
fenicias y otras como las celtíveras y

cartaginesas que las habian precedido
;
mas bien la prestaron que re-

cibieron de ella. (8) Con todo
;
creyendo que los dioses enviaban las

enfermedades y particularmente la peste y el mal de corazón, les eri-

gieron en nuestra España y en sus colonias de Denia
,
(reino de Va-

lencia) los templos de Diana
,
de Efeso y de Minerva dedicados al

cuito de estas divinidades
,
á los cuales acudia un immenso gentío de

supersticiosos y adoradores. Algunas de estas mismas colonias mas su-

persticiosas aun
,
no se contentaron con los númenes referidos

,
sino

que divinizaron á los astros
; y la luna y la luz eran invocadas bajo

los nombres de Lucina
,
Diana y Proserpina en caso de enfermeda-

des
, y en el parto aquesta última como protectora de él. Y no pa-

ró en esto solo, sino que para mayor veneración y reverencia de es-

tas mismas divinidades
,
á unas se las erigieron templos

,
á otras,

inscripciones sobre lápidas
,

sin duda para eterna memoria. En Va-
lencia y Tarragona tuvieron culto Serapis é Isis divinidades de origen

egipcio. Alménos asinos lo demuestran las siguientes inscripciones.

En Valencia del Cid.

Serapi

pro Salute. p.

Herennii. Segó

bri. Gallini.

VS. SEB,
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En Tarragona .

Isim. Avg

Sacrum.

In Honorem

ET MeMORIAM.

Ivliae. Sabenae

Clod. Osiana.

Mater.

Sempronia Lichnis

Avia.

Las inscripciones sobre lápidas
,
en recuerdo de los manes mitoló-

gicos de nuestra España
,

ántes de la incursión romana son aques-

tas: (el autor)

Apolo (En Caldes de Cataluña).

\ >

Apollin i

L. Minicius

Aprontanus

Gal. Tarrac

T. P. I.

Lucio Minicio Aproniano Terraconense
,
de la tribu Galera

,
man-

do en su testamento poner á Apolo esta memoria. La tribu Galera era

una de las rústicas : de ella se hace mención muchas veces en los

antiguos monumentos de España
,

lo que prueba que muchos espa-

ñoles
,
ó de los que habitaban en España

,
estaban agregados á aque-

lla tribu. *

En el mismo pueblo .

Apollini

Sancto

L. Vivius

Alcinous

Al Santo Apolo, Lucio Vivió Alcinoo,
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En Osuna.

Apollini Aug.

Vivía Trophime.

Votum.

Animo Libens Solvit.

Vivia Trophime cumplió de buena voluntad el voto que habia he-

cho á Apolo Augusto. Los romanos daban el título de Augusto á los

dioses y á los emperadores.

En Idaña.

Apollíní S.

Julius C. Longinus

Egit
/

Ex. VOTO.

Julio Cayo Longino Egita ó Igita dedicó esta memoria á Apolo

por voto. La letra S quiere decir Sacrum : la palabra Egit sin duda

alguna significa la patria del Cayo
, y será Igita, Egita ó Idgedita,

que hoy es Idaña al norte de Alcántara.

En Antequera.

POSTUMIUS AtRIENSIS

Apollini

Et Aesculapio Aug.

D. D.

Postumio Atriense ofrece este don á Apolo y Esculapio Augustos.

Las letras D. D. quieren decir DonoDat.
,
ó Dat. Dedicat.

En Valencia.

Asclepio
7 Deo

L. Cornelius

Higinus

Sevir

Augustalis
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Al Dios Asclepio (que era el mismo que Esculapio) Lucio Conidio

Higino, Sevir Augustal.

En Braga .

Asclepio

Et Hígiak

Marcus

Ex VOTO.

A Asclepio y Higia, Marco por voto: Higia es voz griega que
significa salud . los griegos hicieron de ella una diosa

, y los roma-
nos adoptaron esta divinidad.

Isis y Serapis.

en Antequera .

Sex. Peduccius. Sex Fil.

Herophilus

Isi. Serapi.

D. D. L. M.

Sexto Peduccio Herophilo
,

hijo de Sexto, ofreció de buena volun-
tad con mucha razón este don á la Diosa Isis y al Dios Serapis.

En Guadix.
•

Julia Chalcedonia

Iside. Deac. D.

H. S. D.

ORNATA UT P0LV1T

.

In Collo H. Monile. Gemmeum.
In Digitis. Smaragd. Dextra.

Aquí está sepultada Julia Calcedonia
,

devota de la diosa Isis,

adoi nada lo mejor que pudo
,
llevando un collar de pedrería

, y en
los dedos de la mano derecha veinte esmeraldas.

/
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Isis
,
(en Tarragona

)

Isidi Aug. Sacrum

In honor et memoriam

Cleliae. Sabinae. Gleli. F.

Obstana. Mater

Sempronia. Lichnis. Avia

Obslana
,
madre de Cleha Sabina

,
hija de Clelio y Sempronia

Lichni
,
su abuela, dedicaron este monumento á la augusta bis,

en honor y memoria de su bija.

Isis, (en Braga.)

Isidi. Aug. Sacrum

Lucretia. fida

Sacerdot. Per p.

Rom. et. Aug.

Conventos. Bracar. Aug.

Lucrecia Fida
,
sacerdotisa perpetua de Roma y del pueblo augus-

taño
,

del convento ó gobierno Bracarense augustano
,
consagró á

Isis este monumento. En la tercera línea la P. última debe estar uni-

da á la sílaba Per.

En Sevilla.

ISIDI PUE. : ::

JUSSU.DEI NE: : :

:

FABIA. L. F. FABIANA

AVIA

IN HONOREM
AVITAE. NEPTIS. PIISSIMAE

EX. ARG. P. CXIIS.

ITEM. ORNAMENTA
IN BASILIO

UNIO

ET MARGARITA. N. VI
4

S. MARAGDI. DUO

CILINDRI N. VII

GEMMA CARBUNCLUS
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GEMMA HIAC1NTHUS

GEMAE CERAUNIAE. DUAE

IN AYRIMUS

SMARAGDI. DUO

MARGAR1TAE. DUO

IN. COLLO

QUADRIVACIUN

MARGAR1TIS N. XXXVI

SMARAGDIS. N. XYÍ

ET IN CLUSURIS

DUO

IN TÍBIS

SMARAGDI. DUO

CILINDRE N. XI

IN SMIALIIS

SMARAGDI. N. VIII
i

IN DIGITO. MINIMO

AMIL. DUO

GEMMIS. ADAMANT

DIGITO SEGUENTI

AMILUS POLIP SEPUS

SMARAGDIS. ET. MARGARITAE

IN DIGITO. SUMMO
' ANULES CUM. SMARAGDO

IN SOLEIS

CILINDRE N. YIII.

Fabia Fabiana
,
bija de Lucio

,
en honor de su piísima nieta Avita,

y de orden del Dios Nereo, dedicó á la joven Isis esta estátua del

peso de ciento doce libras y media de plata : adornó la real corona

con una perla
,

seis margaritas
,
dos esmeraldas

,
siete piedras pre-

ciosas á manera de cilindro ó de figura redonda
,
un carbunclo, un

jacinto
,
dos cereumias en las orejas, dos esmeraldas

, y dos mar-

garitas
;
en el cuello cuatro hilos de perlas con treinta y seis mar-

garitas, y diez y seis esmeraldas
, y otras dos en los prendedores.

En la espinilla de entrambas piernas, dos esmeraldas y once piedras

preciosas en forma de cilindro
, y detras de ellas ocho esmeraldas,

y un número igual de margaritas
;
en el dedo pequeño, dos anillos
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de diamantes

;
en el anular un anillo de mucha pedrería con una

margarita y varias esmeraldas
,
en el de enmedio otro anillo de una

sola esmeralda, y en el calzado ocho piedras en forma de cilindro.

En la base de esta estátua se representa á Osiris desnudo
;
á Apis

en figura de buey, á Ib i en forma de ave semejante á la cigüeña,

y á Anubi con todo el cuerpo humano y la cabeza de perro.

Verora (en Lugo.)

VERORE

RUFUS

ME CX.

V. J. S. ü.

Castor y Polux (en Murcia.)

CASTORI ET POLLICI

Dns. Magnis

SüLPITlA. Q. SULPITII. F.

VoTUM OB F1L1UM.

Salí ti Hestitutum.

Diana, (en Alcalá de Henares.)

Dianae

Sacrum.

Hercules, (cerca de Marios.)

Herculis. Antiqua, clarissima

Hupe Columna

Digerís. A. Claro. Steamate. Nomen.

Habens.

En Marios.

Herculi Invicto

Ti. Jims. Augusti F.

Diví Nepos

Caesar. Aug. Imp.

Pontifex Máximes

Ded.
4



Mercurio, (en Marmedro.)

MERCUR. SACR.

BEBIUS. CORINTUS
YI. YIR. AUG,

Estos ritos religiosos generalizados en España y en tiempo de ios

egipcios
,

fenicios
,
celtíveros y cartagineses mucho antes que en ei

de los griegos, dio origen según llevamos manifestado, á la esposicion

de los enfermos en los templos y calles públicas
; y de su observación

obtuvieron los resultados de una ecsacta analogía
,

los cuales tras-

mitidos después á Grecia sirvieron de tanto para la fundación de la

medicina hipocrática. A esta misma época, corresponde y pertenece

la composición de un medicamento llamado Salsamentum que nues-

tros españoles preconizaban para el tratamiento de varias enfermeda-

des
, y que después le vimos aconsejado por Hipócrates en la curación

de las hidropesías. Pero al mismo tiempo que encontramos entre

nuestros primitivos españoles una ciencia de curar mas ó menos rudi-

mentada, hallamos en la historia misma (Morejontom. I. pag. 54) que

sus enfermedades sobre no ser muy multiplicadas
,
eran benignas y

poco complicadas
,
todo muy conforme y natural

,
atendida la senci-

llez con que vivieron aquellos primeros compatricios. Todos sus agen-

tes funcionales eran tan regularizados, que bien raras veces por su ac-

ción sobre el organismo
,

le hacían perder el equilibrio. Sencillez y
soltura en sus vestidos en forma de gaban ó de sayos

;
limpieza de

su cuerpo por la costumbre de lavársele amenudo
,
desconocer to-

da clase de adornos y cosméticos, frugalidad en su alimentación

con sustancias vegetales harinosas y feculentas
,

poco condimenta-

das
,

sin otra bebida que alguna cerveza y en abundancia el agua

pura y de corriente
,
una vida alegre y pastoril amenizada con re-

creos alegres y sencillas diversiones al aire libre, la principal el bai-

le
;
lechos saludables formados de paja ó yerbas secas

;
reuniones

en sitios nada estrechos, la costumbre de arrojar á los rios y quemar

los cadáveres
,
por último no hallarse fatigados con el acumulo de

pasiones morales y afectivas que en herencia nos tienen delegadas la

sociedad y la civilización
; ¿ no son mas bien causas que contribui-

rian á la conservación de la salud de aquellos hombres
,
en vez de

obrar como morbíficas sobre unos organismos, que ni aun gérmen

conservaban de las enfermedades, que por desgracia y vilipendio de

la especie humana hemos visto después, desarrollarse en ella?
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Por el precedente aunque sucinto relato del estado del ejercicio y

profesión de nuestra ciencia
;

la vemos en algún modo cimentada y

sujeta á ciertos dogmas ó principios que aun cuando desechados des-

pués, no por ello dejaron de servir á sus progresos ulteriores. Ya
en este tiempo las ciencias de curar, no se manejaban por el instinto

solo de conservación como en nuestros primitivos tiempos
;

ni tam-

poco la observación empírica de los hechos, era el único norte para

el conocimiento y curación de las enfermedades
;

de otras fuentes

brotaban los raudales que habían de fertilizarla
; y estas fuentes eran

como hemos visto
,

la observación
,

la analogía
,
la imitación y la

casualidad. Presentar y ofrecer á la atención pública toda clase de

enfermedades
,
fué dar á conocer que de un atento examen fundado

en la ecsacta observación, habiade deducirse poruña estudiada ana-

logia, la diferencia de las enfermedades entre sí. Por otro lado
,

la

mitaciony la casualidad proporcionando á nuestros primeros médicos

españoles, el conocimiento de varios medicamentos vegetales que se-

gún hemos visto
,
propinaban para el tratamiento de las enfermeda-

des
;
hecharon los primeros cimientos á la materia médica y tera-

péutica. De todos estos estrenaos pudiéramos inferir, que en algún

modo la ciencia era dogmática, porque no podian admitir los hechos

y los resultados de sus medicaciones, sin ciertos actos misteriosos.

Habia en fin
,
descripciones de enfermedades, colocadas por los sa-

cerdotes en nuestros templos : habia preceptos higiénicos
,
habia me-

dicamentos
,
se hacia de estos y de aquellos

,
aplicación según los

cálculos mas ó ménos hipotéticos que constituian el docma ó teoría

de la ciencia : habia en fin medicina aun cuando en estado embrional.

Mas de esta verdad
,
no se infiere la certeza de un hecho citado por

alguno de nuestros eruditos escritores
,
cuyo hecho de haber sido

cierto y tal como se nos presenta, hubiera honrado la medicina española

de la época que nos ocupa ahora. Á reparar someramente en lo que
el señor de Chinchilla al referirse á nuestra medicina hispano-gre-

ca, nos dice en su página 15 tomo primero déla historia de nuestra

medicina, á esta época habría de corresponder la venida á nuestro

suelo
,
de un distinguido personage médico ( Alejandro de Traites)

y a ella también la mayor altura, en la cual deberían encontrarse por

entonces las ciencias médicas, y muy particularmente la terapéutica

puesto que nos asegura con estas siguientes frases el hecho referi-

do. «No estuvieron puestos españoles antiguos tan atrasados en la

medicina
,
por cuanto vemos que no solamen tente vinieron á Es-
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paña comerciantes

,
sino también médicos griegos

,
conocidos en la

historia de la ciencia por su justa celebridad. Tal fué Alejandro de

Tralles
,
que confiesa haber venido á nuestra España

, y haber

aprendido de sus médicos
,
remedios muy admirables para la cura-

ción de las enfermedades . » Pero el hecho no fué cierto
; ó por lo

menos deja de corresponder á la época en la cual se le coloca
, y

nosotros queremos y debemos á fuer de verídicos historiadores, de-

jar consignados los hechos
,
tales como hubieron sucedido aun cuan-

do en ello se rebajase en algnn modo nuestra justa reputación. Si

es cierto que Alejandro de Trabes viniese á España
, y que de

nuestros médicos aprendiese remedios muy admirables para la cu-

ración de /as enfermedades
,
de ninguna manera debemos colocar este

incidente histórico, en la época correspondiente á la medicina hispa-

no-greca, sino en la seuvo-goda. Alejandro de Trabes contemporá-

neo del grande Aeccio
,
no ecsistió antes de el último tercio del siglo

VI, ocho precisamente después de la venida de los romanos, suceso-

res á los celtívero-grecos. Casi pudieran tocarse las épocas, una de

la venida de Alejandro de Trabes y otra de la incursión sarracena. Y
nuestra opinión adquiere mayor certeza y es tanto mas probable

,
cuan-

to que
,

si bien ya en tiempo de los celtívero-grecos en nuestra Es-

paña, se conocían algunas plantas medicinales y se encomiaban pa-

ra la curación de varias enfermedades
,
no es admisible que el he-

cho citado se refiera á aquella época. De nuestros médicos se nos

dice
,

aprendió los remedios
; y hemos visto que médicos ó profeso-

res
,
en el sentido rigoroso de esta palabra no ecsistieron entonces.

Otra cincunstancia mas : á ser desapasionados, nuestra botánica y
farmacia no empezaron á prestarnos con algunos visos de seguri-

dad, remedios muy admirables para la curación de enfermedades
,

hasta el tiempo de nuestro hebreo Ebn licitar
,

si bien en tiempo de

ios romanos, habremos visto la afición por el estudio de estas dos cien-

cias naturales
;
de suerte que lo mas cercano á esta época

,
se-

ria el tiempo de la dominación romana. Todas estas deducciones

históricas afirman, que cuanto llevamos espuesto acerca del esta-

do de nuestra medicina hispano-cel tívero-greca es lo menos in-

cierto, al paso que es lo mas admisible. A su tiempo la veremos en

otro mas preceptible y consistente.
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Secccion cuarta.

MEDICINA HISPANO-HEBRE

A

.

Cuantos mas hilos vamos aglomerando para formar nuestra gran

madeja, mayor confusión hallamos, y esto nos hace temer la dificul-

tad de saber entrelazarlos de modo, que puedan otra vez desenre-

darse. En el instante mismo que fijárnosla atención en nuestros his-

toriadores médicos, y en sus primeras pajinas acerca de esta sección,

tropezamos un escollo ¿Qué razón habrán tenido los mas eruditos pa-

ra anteponer á la medicina que nos ocupa, nádamenos que dos: la

romana y la goda? y eso que el Sr. Morejon conociendo la nece-

sidad que tiene el historiador de llevar un orden cronológico esac-

to, nos dice á propósito en su tomo I .° pág. 60 lo mismo que nos

vemos obligados á transcribir literalmente á este lugar. «Voy á ha-

blar de unos y otros empezando por la medicina hebreo-española,

como exige la cronología por haber entrado ellos primero que los

árabes en España, y siguiendo después con estos últimos para que

de este modo pueda compararse mejor el fundamento de mi opinión.»

Si como la historia nos enseña y está fuera de toda duda, los judíos

vinieron á España en tiempo de Nabucodonosor, 393 abosantes que

los romanos ¿que razón repetimos habrá, para que se hable de la

medicina hispano-hebrea después que de la romana? ninguna, por-

que de todos modos corresponde en anterioridad á esta última, aque-

lla que conocieron nuestros primitivos israelitas. Bien sabemos en

cual razón se fundan, particularmente el Sr. de Morejon, pero por

mas que quiera sostenérsela nunca podrá ser suficiente, ni dar dere-

cho á que un historiador distribuya con incongruencia, los materia-

les fundados y recogidos de los mismos hechos. Apoyada la nuestra

en estos mismos, mas que oportuno ha creído indispensable, seccio-

nar la historia de nuestra medicina hebrea, colocando en este lugar

de la primera época, una desús partes, la que á decir verdad es la

menos notable en todos conceptos, y conservar para la historia ára-

be, la segunda floreciente como ella, y á la cual prestará no pocos

materiales para su encumbramiento. Con tales antecedentes, queda

esplicada pues y resuelta la dificultad, que al principiar esta sec-

ción, teníamos sobre los materiales que habríamos de elegir de la

medicina hispano-hebrea, para constituir aquella.
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Los judíos diseminados por España, muy cerca de cuatro siglos

antes que los romanos, es forzoso difundieran entre nuestros espa-

ñoles fenicios, las luces de que estuviesen adornados, y que también

en trueque las recibieran de estos.

De otra manera, no seria muy fácil dar razón alguna, del adelan-

to progresivo de todas y cada una de las ciencias. Si nuestro inten-

to fuera publicar una historia general y detallada, traeríamos á este

lugar la primitiva medicina hebrea: veríamos como en medio de su

antigüedad fueron poco supersticiosos; de que manera confundidas sus

tribus con las egipcias aprendieron de aquestas, que las enfermeda-

des eran enviadas por Dios, acomodando con ofrendas su curación,

al juicio que se habían formado de sus causas productoras. Tam-

poco pasaríamos por alto, que entre sus familias, los lebitas eran los

encargados del ejercicio de la ciencia, como también del cuidado de

la higiene pública y general, remontándose áesta época la primera

junta de sanidad que fundaron los hombres: habríamos de señalar

también, que desde su patriarca Abrahan conocieron ya algunas en-

fermedades cutáneas con particularidad la lepra, y con tal esactitud

tanto en su parte patológica como en la terapéutica, que á creer con

nuestro citado historiador, poco mas han adelantado los modernos

en la completa patología de esta enfermedad; seríanos indispensable

hacer notar y señalar los motivos, que hicieron estensivo el conoci-

miento y aplicación de los preceptos médicos de los lebitas á los

profetas, y en este caso habríamos de indicar por lo ménos, los

nombres de David y Salomón; no quedaría tampoco desapercibida la

circunstancia de haberse prohibido] la estension de una obra de me-

dicina escrita por este último y que se entregó á las llamas, única-

mente porque perjudicaba en alto grado los intereses de los lebitas,

y en fin, nos enseñaría nuestro compendio general, la influencia que

la medicina de los persas y de los babilonios tuvo en la de los ju-

díos, á cuya influencia se atribuyen los preceptos y mácsimas natu-

rales que siguieron después para el diagnóstico y tratamiento de las

enfermedades. Todo aquesto y algo mas tendríamos que esplanar

minuciosamente, si nuestro propósito fuese como hemos dicho mas

irriba, escribir y dar á luz una historia completa y circunstancia-

da de medicina universal. Asi pues concretémonos á nuestro primi-

tivo y esclusivo objeto, señalando los hechos y marcando los acon-

tecimientos, de la manera que el carácter é índole de un compendio

lo permitan.



Confundidos por relaciones de toda especie ios judios con los fe-

nicios en España, se confundieron también todos sus adelantos y sus

ciencias. No es estraño pues que á esta circunstancia, se deba la es-

casísima valla que divide la ciencia que profesaron unos, de la que

cultivaron otros. Por esto pues y como á decir en rigor, la medi-

cina hebrea no empezó á florecer basta el siglo diez, época en que los

árabes se babian posesionado yáde nuestro territorio; los mas de los

historiadores las confunden. Nosotros sin embargo creemos mucho

mas justo, dar á cada época lo que la pertenece, y sin que olvidemos á

su tiempo la influencia de la medicina hebrea en el apogeo de que gozó

la arabe, fuerza nos es ahora señalar por lo menos sus primeros

fundamentos.

Los primitivos judios de nuestra España á los cuales como histo-

riador nos referimos, sobresalieron á los ejipcios en todo género de

inventos y de discursos. En los mas de aquellos, se notaba una or-

ganización y disposición particulares para este genero de trabajos,

con especialidad para los estudios de meditación é inteligencia, como
son todos aquellos que abraza la ciencia de curar. Sus preceptos

médicos eran otras tantas lecciones vivas, que multiplicaban cada

dia los conocimientos de la ciencia, que como veremos mas adelante

estaba aun en m antillas.

Sus ritos y sus costumbres religiosas, les hicieron formar una

idea particular acerca de quien motivaba el desarrollo de las en-

fermedades, y de esta creencia dimanó su terapéutica especial. No
podían admitir sin repugnancia, que un hombre sufriera una enfer-

medad, sin que fuese á virtud de haber enojado á la Divinidad, y
por esta misma causa, no eran las drogas sino las ofrendas á la

divinidad ofendida, las que habrían en caso de ser posible, poner tér-

mino á los padecimientos. Mas no se crea que siempre miraban es-

trictamente á esta circunstancia, ó que cuando lo hadan era desa-

tendiéndose de las reglas terapéuticas admitidas de hecho, aun
cuando sin conocer su ciencia: nada de eso, ios judíos al tratar una
enfermedad, lo hadan con el mayor método, sin desdeñarse poner en

practica aquellos medios, aconsejados como mas adecuados por los

persas y por los babilonios. De modo, que no despreciando nin-

guno de los preceptos que tanto su religión como sus comunicacio-

nes y conocimientos les sugerían
;
era del modo como sobresalían á

ios demás, en leiiees resultados.

Cuando volvemos la vista atrás y la fijamos en la historia de la
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medicina hispano-celtívero-greca con el objeto de presentar sin in-

congruencia los acontecimientos que se iban sucediendo, hallamos

en ella, que todos los filósofos si bien que con mas particularidad los

druidas, eran quienes tenian á su cuidado el de las enfermedades,

abusando si aquestas eran para ellos incurables, délas creencias su-

persticiosas de los hombres; para lo cual crearon los médicos sacer-

dotisas ( Véase la nota corresp). Pero en manos de los hebreos, la cien-

cia de curar no se abrazaba con tanta latitud. Apreciaron sin duda

su importancia, conocieron también su inmensa utilidad, y palparon

los incalculables beneficios que podria y habria de reportar su estu-

dio á la masa en general de los pueblos; y creyeron que para con-

seguirlo era un deber de aquestos, consagrar al cuidado de la salud

individual y general de ellos mismos y de sus individuos, asi como

también al de las enfermedades de las cuales tan fácilmente serian

acometidos; ciertos hombres esclusivamente, pero quienes abando-

nando ó cuando menos desechando las supersticiones y sin abusar

de la credulidad de sus oyentes, fuesen aptos y capaces á la conser-

vación de sudón mas precioso y estimable, de su salud. Estos hom-
bres, no fueron entresacados de la plebe judaica: conocía bastante

bien su pueblo la importancia de su misión, para que no hubiese te-

nido el suficiente esmero en la elección. Su clase mas distinguida y
respetada formada de los lebitas, fué la que privilegiada, se encargó

del cuidado y cultivo de nuestra noble ciencia, y desde entonces pu-

diera empezarse á contar la época de alguna consideración debida á

ella y á sus hijos, aunque desgraciadamente no por mucho tiempo. La
manera de vivir propia y natural de los judíos, su género de ali-

mentación, el habitar los mas en pueblos de la costa ó muy cercanos

á ella, y sobre estas y otras circunstancias, el escaso aseo de la piel

cubierta inmediatamente con vestidos de lana, les tenia predispues-

tos á enfermedades cutáneas, las cuales se desenvolvían en ellos con

tanta mayor facilidad, cuanto que sus causas ocasionales hallaban

siempre actitud bastante para desenvolverlas. Si precisásemos testi-

ficación, citariarnos mas de algunos pasages de la historia sagradada en

corroboración de esta verdad; pero seguros de ser á buena fé creídos

y no correspondiendo á nuestro propósito las citas indicadas; que-

den en su lugar que para el nuestro, nos basta saber el hecho de que

también serian acometidos nuestros hebreos en España y españoles.

La lepra fue entre todas ellas la que parecía ser para ellos endémica

y habitual, conscrvándo mas bien aquesta última índole.
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En medio de ser cierto el ecsacto conocimiento (jue tuvieron de

la terapéutica de esta enfermedad, no pertenecen á este lugar sus

detalles, ni sus obras ni su práctica, porque es necesario no olvide-

mos, que de la misma suerte que la Grecia ha contado dos edades y

que solo fue floreciente en la segunda, asi también nuestra medicina he -

brea. Por eso en esta primera, no debemos ensanchar la historia, que

como hemos ya significado al principio de esta sección
,
pertenece á

la segunda confundida con la época de los árabes.

Tomando pues de nuevo el hilo de los hechos que en nuestra

creencia son anteriores á la medicina hispano-hebfea en tiempo de

los sarracenos, hallamos como indudable y digno de señalarse, la ha-

bilidad qué tuvieron los profetas para abrogarse la facultad de ejer-

cer la medicina en nuestra España al tiempo mismo que los lebitas,

sin embargo de la oposición constante y pertinaz que antes, y para

conseguirlo recibieran. Mas en ello nada perdió la ciencia: al con-

trario, en el fondo y para en adelante alcanzó muy mucho con ha-

ber traspasado los estrechos límites en que la habían colocado los

hebreos mismos, pues que las ideas todavía no muy seguras que em-

pezaban á recibir los lebitas acerca de las causas naturales de las

enfermedades, y medios mas naturales también para combatirlas, se

aseguraron completamente con las doctrinas emitidas por los Pro-

fetas.

A seguir en nuestro compendio histórico un relato coordinado se-

gún y en los términos que nuestros predecesores
,
nos pertenecería

ahora señalar mas detalladamente los progresos que todos y cada cual

de los ramos de nuestra ciencia, hicieran con la asidua aplicación de

los hebreos, como asi también el deslindar de entre lo cierto, todo

cuanto con respecto á su moralidad como profesores, se tiene dicho

y afirmado por algunos historiadores; pero todo ello no es ni corres-

ponde á nuestra época. Otra mas oportuna encontrarémos, la cual

como si representase un occeano, recibirá y confundirá en si misma
todas cuantas la hubiesen precedido, pero con la particularidad, que
en ella la medicina hispano-hebrea y por consiguiente los profeso-

res judíos figuran en primera línea. Para entonces aplazamos la re-

solución de algunas cuestiones de no menos importancia, y enton-

ces notarémos también el genio y el carácter distintivos de los he-

breos para cualquier estudio que versase sobre historia natural, y por

consiguiente sobre uno de sus ramos principales, la ciencia de

curar.
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Discurrir de oirá manera seria confundirnos, seria escribir un caos

en vez de un compendio que en limitado volúmen abrazase todo lo

mas esencial que á la ciencia pertenece, todo cuanto debe adornar el

entendimiento de un profesor instruido. Nosotros sin pretender la

palma por el mérito intrinseco de nuestra insignificante producción,

esperamos al menos un recuerdo por el cuidado en señalar con pre-

cisión todos los acontecimientos, y con la mayor fidelidad todas sus

cincunstancias.

Hasta aquí hemos presentado con el deslinde que nos ha sido dable

aun cuando aglomeradas, cuantas nociones conserva nuestra historia

médica con referencia á la judaica también nuestra. Hemos tratado

de despojarla de cuantos atavios debió recibir necesariamente de su

co-hermana la fenicia, y lo hemos hecho asi para mejor compren-

derla. Por fin
,
algunos escritores ocupándose de esta época, nos

hablan de obras, nos señalan escuelas públicas en las cuales se aprendía

la ciencia y se alcanzaban los títulos ó grados que autorizaban á ejer-

cerla. Nosotros nos desentendemos de todo esto, porque no es ni

corresponde á los primeros hebreos que en defensa de la destrucción

de Tyro pisaron nuestra España. Pertenece mas bien á aquellos quie-

nes aumentando los ejércitos de los godos y de los sarracenos, con-

tribuyeron los primeros á la espulsion de ios romanos, y los se-

gundos á la completa derrota de los godos.
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Sección quinta

MEDICINA HISPANO-ROMANA.

Mil novecientos noventa y tres años
,
ó lo que es igual veinte si-

glos, hemos visto correr á nuestra digna ciencia, y en medio de un

espacio tan inmenso, apenas pudiéramos concederla por completo una

vida Intra-uterina. Cuantos rasgos, cuantos atributos y en fin cuan-

tos carácteres nos tienen señalado su ecsistencia, apenas bastarían á

comprender con toda la claridad posible un estado seguro de embrión.

Sin embargo la semilla estaba derramada; el germen implantado: no

era posible ya retroceder. La mas noble de las ciencias por cualquier

concepto que quiera ecsaminársela, habia de crecer en nuestro suelo,

uno de los mas á propósito por todas las producciones de que le dota-

ra la Divina Providencia, al cultivo, al acrecentamiento
, y á la con-

servación de planta tan fructífera y bondadosa. La incursión romana

que por razones al alcance de todo entendimiento
,
no es preciso sig-

nificar con sus detalles
,
porque no se precisan para nuestro objeto,

no dejó de prestar alguna savia para el sosten y desenvolvimiento de

la planta, que habia hechado ya tan buenas raíces en el suelo Ibero. El

pueblo romano tan ansioso de glorias
,
como ávido por conquistas, no

podía mirar sin bascante aliciente
,
la patria de nuestros antepasados,

y tanto fue así, que á ios 539 años de la fundación de su metrópoli, vie-

ron una riqueza verdadera, un engrandecimiento positivo de su imperio,

en la conquista de nuestra España, que si no pudieron conseguir por

completo, alcanzaron al menos su irrupción en ella por la parte de

Cataluña, ysuestension y dominación en algunas provincias, en el

año que acabamos de señalar 539 de la fundación de Poma, y en

el de 1683 de nuestra población. Antes de presentar los hechos y de

señalar los acontecimientos históricos de esta época
,
conviene muy

mucho para su mejor aclaración deshacer una duda que nos ocurre

á consecuencia de la opinión de un historiador notable por sus lu-

ces y por sernos contemporáneo (Chin. tom. I. pag. 16 de su histo-

ria de nuestra medicina). Creyendo á buena fe, la medicina roma-

na
,
en el crecimiento ó primer período de su imperio de ninguna ma-

nera influyó en la nuestra, no porque según se desprende del dis-

curso, hubiesen los romanos dejado de tener relación y comunica-
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clones con los españoles

,
sino porque embebidos en sus conquistas

aquellos pueblos belicosos
,
solo en estas pensaron

,
desatendiendo el

estudio de cuanto pudiera contribuir á estender la esfera intelectual,

cuyo estado deplorable por lo que respecta á las ciencias en el imperio

romano
,

duró hasta su segunda época ó edad calificada Considense.

Nosotros
,

sin embargo del crédito que nos merece tan digno his-

toriador no pensamos igualmente y á falta de razones
,
no seria de

menor cuantia el silencio, que acerca de este incidente capital guarda

nuestro común maestro
,
el erudito

,
el primer literato médico español

del presente siglo, el reconocido en Europa como un sabio, mas claro

y terminante, el Sr. Doctor D. Antonio Hernández Morejon: Nuestros

lectores acaban de entreveor en la lectura del párrafo anterior
,
que

sin el ausilio de otras, teníamos de nuestra parte razones bien fundadas

para asegurar, que la medicina romana en la primera edad de este im-

perio
,
edad llamada por el señor Chinchilla de Crecimiento

,
sino in-

fluyó en la nuestra
,
no fué por la falta de su cultura sino porque en

aquella época, los romanos no habían estendido sus armas y con ellas

sus conquistas, hasta nuestros hogares. La venida de los romanos á

España no se verificó hasta el año 539 de la fundación de Roma,

época en que nación tan basta y poderosa ,
tan temible y temida se en-

contraba ya gobernada por el consulado. Solo haciendo esta aclaración

y salvedad podremos compajinar las opuestas opiniones de los dos his-

toriadores citados. Que para todo pensador debe ser una suposición

gratuita la de admitir la venida de los romanos á España en la

primera época de su imperio, llamada edad de Crecimiento
, y por

consecuencia de esta misma
,

la comunicación entre estos dos pue-

blos, como parece desprenderse del contenido del escritor Chinchilla;

nos lo dice la historia. Trascribamos las palabras y espresiones mis-

mas de ella, referentes á este incidente. «En estos términos se hallaban

las cosas de España cuando Gneio Scipion por cartas que escribió al

senado pidió dos cosas
: que le enviasen soldados para hacer reha-

cer su ejército, y las mas vituallas y municiones que ser pudie-

se. Juzgaron los padres que pedia razón
, y por esta causa Publio

Cornelio Scipion habiéndole prorogada el imperio después del con-

sulado, partió en socorro de su hermano. Tomó puerto cerca de Tarra-

gona al principio del año luego siguiente que se contaba de la funda-

ción de Roma quinientos y treinta y ocho : llevó treinta galeras, ocho

mil soldados y grandes vituallas
, y orden de hacer la guerra con igual

poder y autoridad que su hermano.» (Mariana, H. deE. 1. 1. pág. 1 64.)
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Ahora bien

;
si según el señor Chinchilla

,
la medicina romana

cuando mas influyó en la cultura de la nuestra
,
fué durante el im-

perio que es la edad consulense (Chin.tom. I. pág. 15) y si no-

sotros hemos patentizado con la historia á la vista
,
que los romanos

no invadieron nuestro territorio hasta la edad consulense

;

queda com-

pletamente desvanecida la idea primitiva suya, tal como la hemos

concebido y como la concebirá y concebiria cualquiera, que leyendo con

reflecsion el pasage que nos detiene
,
sacase la deducción correspon-

diente. Después de aquesto
,
tampoco ahora costará repugnancia el

admitir con el historiador valenciano
,
que la medicina española en

la época que correspondía á la edad de Crecimiento en Roma
,
era

mas aventajada
,
enriqueciéndose cada dia con nuevos descubrimien-

tos
;

ni tampoco como ciertos
,
los hechos que nos refiere Plinio y

que correspondiendo á esta misma época
,
son aquestos : « que un

español viéndose acometido de crueles dolores de gota
,
metió los

pies en un monton de trigo y se alivió: y que de este hecho to-

maron origen los baños llamados secos por los antiguos
:
que se

descubrieron la virtud narcótica de las adormideras
,
de las cuales

se sacaba un estracto llamado opio, que el padre de Elisinio
,
ha-

biéndolo tomado en una alta dosis para calmar unos fuertes dolo-

res que padecía
, y para los cuales le había tomado en corta can-

dad
,
murió de sus resultas

, y últimamente que de este estracto hi-

cieron el Biacodion .» (Plin. lib, 20, pág. 375.)

Ciertamente que para admitirlos con toda seguridad, no precisa-

mos mas que el recordar el estado de nuestra medicina á últimos de

su primera época
, y ver la diferencia á su favor cuando se la com-

para con la romana, en la edad de crecimiento que es la correspon-

diente á aquella. Si en este instante retrocedemos de la senda co-

menzada y volvemos á nuestro verdadero carril
,
veremos engran-

decerse nuestra medicina patria, con algunos conocimientos que la

prestara la romana. Todos ellos aunque varios, podremos reducirles

a tres mas capitales : el buen gusto por cultivar la higiene pública,

la construcción de baños y la afición al estudio de la botánica far-

macéutica. La policía urbana en todo cuanto hacia referencia á la

conservación de la salud pública, empezó á llamar la atención de nues-

tros antepasados en tiempo de la dominación romana
,
dando todos

los dias nuevos materiales, para conocer el valor de la higiene como
uno

, y acaso el principal ramo de la ciencia de curar. Al tiempo que

señalamos
,
es preciso remontarse cuando se quiere encontrar el ori-
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gen de la construcción de esas grandes cloacas las cuales á la par

que de deposito
,
sirven de conductores y limpiaderos, evitando la es-

tancación de las aguas sucias é inmundas
, y por consecuencia los

focos de emanaciones deletéreas. Otras obras también aunque no tan

directamente en beneficio de la conservación de la salud
,
pero que

la prestaron algo; se deben á los romanos y todavia se conservan al-

gunas como monumentos de antigüedad. (9)

Pero en lo que mas se esmeraron los romanos españoles (10)

escediendo á cuanto es imaginable, y que mas utilidad reportó

después y siempre en la salud individual
,
fue en el hallazgo de bue-

nas aguas y en la construcción en ellas de fuentes y de baños pú-

blicos
,
según las localidas y la necesidad : con la circunstancia que

en su estudio no se limitaron al conocimiento y adquisición de las aguas

potables
,
sino que discurrían por la naturaleza

,
para encontrar ma-

nantiales de virtud curativa. Los que la historia nos recuerda son

dignos de notarse, en cuanto que á ellos hubieron algunos romanos

avecindados en España, consagrado epitafios en recuerdo de su me-
moria. Son aquestos:

En Antequera.

Fonti Divino

Aram
L. Postubimus. Statulius

Ex. VOTO

D. D. D.

Lucio postumio Statulio
,

hizo' donación y dedicó en cumplimiento

de su voto este altar á la fuente divina.

Una fuente en Antequera.

MaIICUS. CoRNELlUS ObTÁTUS

Ancipiti Morbo Recreatus

Votum

A. L. S.

Marco Cornelio Optalo, restablecido de una enfermedad peligrosa,

cumplió de buena gana el voto que habia hecho.
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La del valle del Badal tiene este epitafio:

Fonti

Saginiffigeno

E. C. CCL. U. li. S

(Thermis Constructis)

Alexis

Aquilegus

V. S. L. M.

Alejos Aquilego á la fuente saginifigena habiendo construido unas

termas, en cuya obra empleó la suma de trescientos cincuenta y cin-

co mil sestercios. (Doce mil cuatrocientos viente y cinco mil escudos

romanos).

Otra que se conservaba en Tarragona
,
señalaba

esculpido lo siguiente:

Tarragona.

M. Ara. Vincentio

V. R. P. Tarraconense

Ac. sumi.Omnes reliqui Presides.

Justissimo Restitetori

Thermarum. Montanarúm

Mesius. Marianus

Cuii. R. P. Tarraconense

A Marco Aurelio Yincencio
,
justisimo restaurador de las termas

montanas. La república Vencedora Tarraconense y los demás sumos

presidentes. Mesio Mariano , curador de la república Tarraconense,

la puso.

En Jaén se conoció una con esta inscripción.

C. Sempron C. F.

Gal. Sempromanes

II. Vir Ris

PONTIF. PERP.

Sempronia Fusca

Vivía. Aurel F.

Thermas

Agua Purd.

Gayo Sempronio, dos veces Dumviro, y pontífice perpetuo
, y Sem-

pronia Fusca Vivía, bija de Aurelio
,
hicieron las termas ó baños (11).
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Por último
,
se conserraba otra en Barcelona en cuija inscripción

se prevenia :

«QUE AL PUEBLO BARCELONÉS SE LE DIERAN TODOS LOS AÑOS TREINTA

Y CINCO ESCUDOS ROMANOS, LOS CUALES SE HABIAN DE INVERTIR EN

ACEITE PARA QUE SE UNTASEN CON ÉL DESPUES DE SALIR DEL BAÑO
TERMAL.»

A estas fuentes ó baños públicos según se infiere de sus inscrip-

ciones, acudían los romanos en busca del alivio á sus dolencias, sien-

do algunas veces tan portentosos y felices sus resultados
,
como de

ellas mismas se infiere. Este nuevo recurso que aprendieron de los

romanos, nuestros antiguos españoles
,
sirven y no poco, de bastante

fundamento para la apreciación de la higiene como ramo el mas prin-

cipal á la conservación de la salud.

Al mismo tiempo que utilizaban el beneficio de los baños y de-

mas medios que tanto enriquecían su higiene
,
dedicábanse con ame-

nidad al conocimiento de la botánica, y muy especialmente de aque-

llas plantas cuya aplicación al hombre enfermo
,
pudiera redundar en

beneficio de su salud. Mas todavia: los mismos romanos no pudiendo

desconocer la virtud poderosa y medicinal de algunas plantas indí-

genas en España
,
las trasladaron á sus países é hicieron de ellas

un comercio lucrativo. Las papareres iberos (amapolas españolas)

la verdolaga
,

el hinojo
,

el aspalato
,

la rosa silvestre
,

la yerba

cantábrica, la betónica
, y alguna que otra mas, fueron el objeto de

su curiosidad y como notaremos bien en breve, medios tenidos como
específicos para el tratamiento de algunas enfermedades. Consiguiente

y natural era en aquellos lejanos tiempos, el deseo de adelantar:

asi es que no se contentaron con recursos
,
medios ó llámanse me-

dicamentos vegetales
,
sino que quisieron en favor de la doliente hu-

manidad
,
hacer pagar tributo á los otros reinos de la naturaleza,

al mineral y al animal, especialmente á este último. Los polvos de la

vívora pequeña, y los de caracoles de las Islas Baleares
,
aumentaron

el catálogo de su naciente formulario. Pero ni jamas se crea que to-

dos estos medicamentos jugaban indistintamente para la curación de

tales ó cuales dolencias
;
al contrario

,
la elección era positiva y en

cuanto cabe fundada, puesto que se debía á una determinación facul-

tativa. (13) Asi que, y pasando desapercibidas como fabulosas algu-

nas anécdotas
;
no lo haremos asi en cuanto á las enfermedades para



las cuales estaban recomendados. Por lo que toca á los papaveres

iberos
,
los dos historiadores refiriéndose á otros hacen ver que de ellas

se estrajo un esquisito y puro opio, que produciendo un sueño eterno,

diera fin á continuas y enfadosas enfermedades. La verdolaga con

ínsulas de amuleto y pendiente del cuello, era recomendada para toda

cíase de anginas
,
aun cuando en alguna de estas el resultado dejase

de corresponder á las esperanzas. El hinojo y el aspalto confortaban

los espíritus aunque con predilección marcada, pues al paso que el

primero tenia influencia sobre el aparato visual, el segundo la deter-

minaba sobre el centro de percepción. La hidrofobia no dejaba de

tener tampoco contra su índole matadora
,
recursos terapéuticos; de

modo que si no cedia á la acción salutífera de la amapola ó rosa sil-

vestre
,

el clínico tenia todavía el recurso de los polvos de vivorera.

Los vómitos de sangre habrían de ceder á la administración de los

caracoles isleños en forma pulverulenta, lo mismo que toda espe-

cie de heridas y todas las variedades que presentan las enfermeda-

des gástricas, renales, hepáticas, esplenicas, vexicales, intestinales, hi-

drópicas, paraliticas, epilépticas
,
hemorragicas y lentas consuntivas;

guardaren el tipo que guardaren; aluso propinado en diferentes for-

mas de las yerbas cantábrica y betónica.

Cualquiera que al reparar en lo que digimos ha un instante, se

fije por un momento, creería desde luego, había terminado la historia

hispano-médica de la sección romana, pero no es asi. Nos faltan por

demarcar otras dos circunstancias é históricas por cierto. La propa-

gación por los romanos del culto divino y mitológico entre nosotros

respecto á medicina, y el conocer desde aquella época remota, hom-
bres dedicados esclusivamente al ejercicio de la profesión si bien to-

davía no se conocían sus escuelas. Hay y habrá en todo nuestro re-

lato histórico algunos trechos en los cuales cuanto mas tratémos de

pulimentar un hecho, mas los descarnaremos. Los hachos puramente
tales nunca deberán ser

,
sino aquello que fueron, y será el mejor

historiador quien sepa presentarlos tal como fueren en sí. ¿Cómo
probaremos pues el culto divino y mitológico que de la medicina es-

tendieron los romanos por nuestra Iberia durante el tiempo de su

dominación? ¿Cómo? con relatos, con pruebas que atestigüen estos

mismos hechos.

En medio que nuestros primitivos españoles no eran gentiles en
sus cultos ni en sus adoraciones

,
sino que teniendo uniformidad en

sus ideas religiosas, adoraban en altares de piedra colocados en el
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campo, á un solo Dios desconocido, fueron bastante crédulos para ad-

mitir con la influencia romana á los Dioses fabulosos, como interven-

tores en el desarrollo, curso y terminación de los padecimientos. El

siguiente catálogo prueba bien que en esta parte pagaron su tributo

á la credulidad y la veneración que tuvieron especialmente por En-

dovellico.

Epitafios consagrados por nuestra medicina hispano-romana

á los dioses fabulosos.
y "

.
.

* < _

En Mérida

D. M. S.

JULIAE SatüRNINAE

Ann. XXXIV
UXOÍU. INCOMPARABlLi

Medioae Optimae

Mulieri. SanctissíMíE

Cassius philipus Martius

Ey MER1T1S

H. S. E. S. T. T. L.

Memoria consagrada á los dioses manes de Julia Saturnia, que

murió de 45 años, consorte incomparable, médica escelentísima.

Cayo Felipe Martio, puso esta memoria á su muger benemérita.

Aquí está enterrada: te sea la tierra ligera.

Tarragona .

DIVO TRAJANO.

STATUAM SACRAM

C. QUINTOS ABASCAMTÚS

TEST. LEG.

MEDICUS TAUR.

CULTOR.

ASCLEPI. ET niGLE,

Abascanto, médico
,
levanta una estátua al emperador Trajano, y

después de muerto este, la deja á los médicos devotos del dios es-

culapio y de la diosa Hygea.
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Endovellico Sacrum

Bíandus

Calliae Rufinae

Servus

A. L. Y. S.

Biando, esclavo de Celia Rufa, consagra esta memoria á Endove-

llico. Las últimas letras A. L. V. S. quieren decir Animo Libens Vo

tum Solvit, cumple este voto con ánimo gustoso.

Endovellico Sacrum

Marcus. Julius. Proculus

Animo. Libens.

Votum Solvit.

Marco Julio Proculo consagra esta memoria á Endovéllico; cum-

ple el voto con ánimo gustoso.

Endovellico. Sacrum.

Antonia L. Manijo.

L. A.

SlGNUM. ARGENTEUM.

Antonia, Liberta de Manlio, consagra con ánimo gustoso esta

estátua de plata al Dios Endovellico.

Endovellico. Sacrum.

Ex Religione

Jussv. Numinis.

POMPONIA, MARCELLA

A. L. P.

Pomponia Marcella, con ánimo gustoso, puso esta memoria sa-

grada á Endovellico por religiosa obligación, v por mandado de la

misma deidad.

C. Julius Novatus

Endovellico

Pro Salute

Vivennie. Venutae. Maniliae. Suae,

Votum Solvit

Cayo Julio Novato cumplió el voto hecho al Dios Endovellico por

la salud de su muger, Yivennia Venusta Manilia.
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Deo Endovellico

Praestantis

Et Praessentisimi. NeMINIS

Sextes, Coggeius. Craterus. Honores us

Eques Romanes

Ex Voto.

Sexto Cocceyo Cratero Honorino, caballero romano, en cumpli-

miento de su voto consagra esta memoria al Dios Endovellico esee-

lentísimo, y deidad de una potencia eficacísima.

(

Deo Endovellico. Sacr.

Jenia Eliána

Voto Secgepto

Elvia. Iras. Mater

Filiae Suae

VoTEM SEGCEPTEM

ánimo. Lirens. Poseit.
n

Elvia Iba, Madre de Julia Eliana, puso con gusto este monumen-

to sagrado el Dios Endovellico, en cumplimiento del voto de su hija.

Deo Sanero Endovellico.

M. V. M.

Animo Lirens.

VoTEM SOLVIT.

Marco Imidio cumplió con buena voluntad el voto qne habia he-

cho al Dios Santo Endovellico.

Deo Endovellico

Sa. Ad.

Relictitiem. Et. T.

Nemin.

Arries Radióles

A. L. B.

Arrio Radiólo hizo construir con buena voluntad al Dios Endo-

vellico el Santuario del templo que habia mandado en su testamen-

to Numinio erigir á este Dios.



Endovellico

Tusca. Olía Tauri. F.

Pro T. Statorio Tauro

V. A. L. S.

Tusca Olia, hija de Tauro, cumplió con gusto el voto hecho á

Endovellico por Quinto Statorio Tauro.

Q. Servius. T. E.

Pap. Firmanus

Yotum

Deo Endovellico

S. L. M.

Quinto Servio Firmano, hijo de Quinto, de la tribu de Papia,

cumplió con buena voluntad el voto que justamente, ó con justo mo-

tivo, se habia hecho al Dios Endovellico.

En Porcuna .

E. S.

P. Manil. Atictus

Y.. S.

Publio Manilio Aticto, cumpliendo un voto, consagra esta memo-
ria á Endovellico. La E. S. quiere decir Endovellico Sagrado.

Cerca del monte Geres.

Endo

Castrorum.

Luna (En Isona de Cataluña ).

Lene Augusta. Sacrum. in honorem, et memoriam yEmili e.

L. Fil Materna. L. vEmilius Maternus. Et Fabia Fusca.

Parentes. S. P. F.C.

En honra y memoria de Emilia Materna, hija de Lucio, sus

padres Lucio Emilio Materno y Fabia Fusca, mandaron hacer á

sus espensas (Pecunia-Sua Fieri Curarunt) este monumento consagra-

do á la Luna.
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Luz (En Santa Cruz de la Sierra
,
tres leguas de Trujillo).

Abruni. F.

Luce Diy,

Inde. V. S.

A. L

El hijo de Abruno cumplió de buena voluntad el voto que había

hecho á la Luz Divina.

Pero el templo erigido al Dios Esculapio en tiempo de los roma-

nos y del cual no cabe duda alguna, cuyos pavimentos de mosáicos

ocuparon el mismo sitio que hoy la iglesia parroquial de san Miguel

de Barcelona, fue el famoso que debieron á Espurio Fompeyano gene-

ral de la caballería del ejército de Pompeya
,
en cumplimiento á una

promesa que hiciera en Calahorra cuando fué herido en un asalto

contra los cantábros que la defendían. Este general en atención á

una promesa, hizo levantar este monumento en el pueblo mismo á

donde le trasladaron para su curación
,
tocando aquesta suerte á Bar-

celona sin duda por su procsimidad á Tarragona en donde tenia la

metrópoli de su dominación en España, el imperio romano. Costum-

bre de aquellos tiempos era como habrán visto y notarán nuestros

lectores, el señalar inscripción para los monumentos en recuerdo á su

fundación botiba. La que sirvió de memoria al templo de Esculapio

en Barcelona levantado por el general de la caballería romana Es-

purio Pompeyano: Hela aqui

;

D. M. S.

BELLO SERTORIANO VULNERE. SUCEPTO. A. CALIGURRITANO. IN VIA.

QUEM. MANU. EXEMPLÜ. TODI ACQÜ1RENDAE. VAIETÜDINIS GRATIA.

RARCHINONAM PETII ESCULAPIO. VOTA VOVI TEMPLUM INGRATO. VTFIE-

RET STATUI MORTE INMATURA. ME INTERCIPIENTE ET A VALLETUDINE.

ET, AR AURA ADOLESCENTEN. MISERABIL1TEU DEST1TUTUM VIDES EQ. M.

SP. POM.
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Por fin nos falta todavía la última promesa, y para cumplirla

del mismo modo que en la aclaración anterior, acudiremos á la his-

toria. Nuestra promesa fue demostrar, que en tiempo déla domina-

ción romana en España
, y no así como se quiere á su último pe-

ríodo sino desde el principio de ella
,

empezaron algunos talentos

aunque por mútua tradición
,
por analogía, por casualidad ó por em-

pirismo á señalarse en el mejor conocimiento de las ciencias médicas.

Con dos medios contamos á cual mas indudables.

Y aun cuando la historia nos proporciona datos, para prueba

que en España hubo médicos en la época á que nos referimos, lo

cual pudiéramos fundar en la circunstancia de los dos Sénecas

mayor y menor, cordoveses, quienes si bien es verdad se traslada-

ron muy jovenes á la capital de Roma donde hicieron sus estudios,

también lo es que la medicina no fué desconocida á sus talentos y tan-

to no lo fué, que cada uno de estos españoles escribió una obra de

medicina en las cuales se abrazaban al mismo tiempo otros conoci-

mientos de historia natural
;
al menos asi se desprende de sus títulos:

De rebus fihisicis
,

medicis
,

matbcmalicis
,

historia animalia ac

de simihbus ex Séneca
,

fué la que escribió el mayor llamado

Lucio Aneo. La que publicó su hermano menor Marco Aneo se inti-

tulaba: de las medicinas que se hacendé ¡as plantas que se siem-

bran en los huertos-, en medio de todos estos datos, repetimos, se da-

rá la primacía al que ningún género de duda nos presenta.

Prescindiendo de algunas inscripciones que dejamos señaladas, las

cuales pudieran corresponder muy bien á este lugar
,
como por ejem-

plo la que se lela en Tarragona (Véase nuestra página 42), en

prueba incontestable de que ecsistieron en ella en tiempo de la do-

minación romana
,
sugetos consagrados al estudio de la medicina:

en la antigua villa de Pax (hoy Rejar) se conoció el siguiente epi-

tafio que aun cuando dedicado á la memoria de Esculapio cuadra

perfectamente á nuestro inten to

.

Medico

^Esculapio Deo

C. Allitjs Januarics

Medices Paccensis

Testamento Legavit

Ob Merita

SpLENDIDISSIMI OrDINIS

DeJ QUl NOyUM ÁTRH1M
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PR/ESTITERIT

Adiusias Heres

Fac. Cur.

Al Dios Esculapio. Cayo Allio Januario, médico natural de Pax
(hoyBejar) mandó en el testamento, que se hiciera esta fábrica.

Aquestos otros dos que según se deja ver se hallan en Andalucía

y Es¿remadura, aumentan el número de nuestras mayores proba-

bilidades.

Andalucía

.

Sabina

Erotis Medici Uxoil

Annis L. M. VI

Pía in suis

H. S. E. S. T. T. L.

Safina esposa de eróte, medico...

Estremadura.

Veneri Victrici

L. CoRDIUS. SlMPHORUS

Medicus

Sac. ex voto.

También en ’Mallorca se encontraba otra muy adecuada á nues-

tro propósito.

Mallorca.

M. Licinus

Philomusus

Medicus

POLLENTINUS.

Marcio Licinio Filomeno, médico, natural de Mallorca,

Mas hay necesidad de trasladamos al suelo de Roma en busca de

hombres médicos
,
quienes aun cuando españoles pudieran desecharse,

cuando tenemos en el nuestro, conservados todavía algunos nombres de

sujetos á quienes como facultativos se conocieron? pero supongamos
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aunque sin concederlo de derecho y mucho menos de hecho, que

no hubieren sido halladas todas las inscripciones que acabamos de

trascribir á nuestro compendio
,
decimos mas

,
ni una tan solamen-

te: para nuestra prueba seria mas que suficiente como vamos á de-

mostrar, la que señalaba en Tarragona el sepulcro de Tiberio Clau-

dio Apolinar, hombre doctísimo en medicina.

Tarragona .

Dis. M.

Tib. gl. Apollinaris

Ti. gl. Omití

Lib. et Heres

Arus Medhle Doctisim. ;

H. S. C.

Titulum possuit

JüL. RnODlNiEUXOR

MARITO B. M.

A. GL. JüLlAN/E PoTENTÍA

PaTRI PlENTíSIMO

«Aquí yace Tiberio Claudio Apolinar, hombre doctísimo en medi-

cina, ahorrado y heredero de Tiberio Claudio Onito. Pusieron esta

memoria la consorte Julia Rhodina, á su marido benemérito; y la hi-

ja Claudia Julia Potentia, á su padre amorosísimo.»

Aun asi y con todo, hay y se encuentra en nuestra historia me-

dica consignado un hecho tan convincente y pleno
,
el cual sin em-

bargo de no correspondemos, nos sirve de plena comprobación. Tal

es la enfermedad que Cesar Augusto padeció en Tarragona á conse-

cuencia sin duda, del sentimiento que en su ánimo guerrero y con-

quistador, produjera principalmente en Vizcaya, la humillación en que
1g pusieron en nuestras provincias del Norte

;
las armas de nuestros

cántabros. Desentrañemos todo el pasage, que el mismo nos mani-
festará en mas de unestremo, que yaecsistian en aquella época pro-

fesores españoles ó por lo menos sujetos dedicados á la observación

y curación de las enfermedades « su medico Antonio le propuso (á
Cesar Augusto) un remedio peligroso y contrario á los que se usaban

entonces » (1 3) luego si en aquella época se usaban para las enferme-

dades de hígado (esta era la viscera principalmente interesada en el

padecimiento del Emperador) otros remedios menos peligrosos y mas



conformes á ios que uso Musa; claro es que ya se conocían médicos

6 quienes tanto valieran, para dirigir las enfermedades. Todavía es

mas significativo el siguiente pasaje del mismo autor. (Chinchilla to-

mo i, pág. 19) «Le mandó beber agua helada y bañarse en agua

de los baños y bebidas calientes que le hábian prescrito antes .» Lue-

go antes que Antonio Musa tratase en Tarragona la enfermedad de

Augusto con las bebidas y los baños fríos, anteriormente otros médicos

le habrían visitado probablemente en Vizcaya y en el camino hasta llegar

á Tarragona, quienes según el hecho mismo histórico le habían pres-

crito baños y bebidas calientes, todo al contrario de lo indicado arriba

según la opinión de Musa. El erudito Morejon al ocuparse de este in-

cidente se esplica en estos términos. «A a enfermedad que Ce-

sar Augusto padeció en Tarragona está enlazada con la medicina

española
,
pues su curación efectuada por el célebre Antonio Musa

,

influyó en que se diese á tos médicos una estimación singular, hono-

res que hasta entonces no habían conseguido en el mismo Roma ..» mu-
clio mas esplícito se esplica á las ocho líneas : « Vuelto este general

á Tarragona después de haber sido humillado por los cántabros
,

le

sobrevino una destilación de tan mala calidad
,
que habiéndole caldo

al pecho
,
llegó á viciarle las entrañas. Antonio Musa que era en aquel

tiempo medico muy famoso
,
después de haber hecho en vano mu-

chas esperiencias con todo género de medicinas cálidas le sanó

buenamente con refrescos
, y acaso sucedería entonces lo que cuenta

Plinio
,
que la lechuga salvó la vida del emperador » (Morejon to-

mo . 1 pág. 53).

Y que es pues lo que de estos pasages se infiere? Se infiere por

de pronto, que como acontecimiento digno de señalarse
,
pertenece á

nuestra historia puesto que en nuestro suelo acaeciera, en lo cual es-

tamos completamente de acuerdo con el Sr. de Morejon. Pero lo que

mas se deducé de su contenido es, que la estimación singular, los ho-

nores, el poder llevar anillo y usar de bastón, se concedió en el ins-

tante á los médicos españoles estendiéndose después igual gracia á

los de Roma. A no haber sido así ¿nos concluiría el historiador Cas-

tellano viejo la primera oración de su párrafo citado, con las siguien-

tes palabras? «y honores que hasta entonces no habían conseguido en

el mismo Roma» luego estos honores se dieron primero á otros médicos

que á los de Roma, quienes hasta entonces no los habían conseguido.

Plenamente demostrada la ecsistencia de profesores de la ciencia de

curaren nuestra península durante la dominación romana en ella,



parece y es hasta Curioso, averiguar de que manera recibían fet

instrucción. En la época á que nos vemos precisados á remontar

nuestra imaginación, no ecsistian en nuestra España escuelas de me-

dicina y á propósito de esta verdad, hemos visto á los dos hermanos

Sénecas naturales de Cordova, trasladarse á Roma en donde empren-

dieron las carreras de filosofía y medicina
, y es muy probable que

de haberse enseñado en su patria á la que pronto veremos engreirse,

no hubieran salido de ella. La Medicina que en nuestra primitiva in-

fancia
,
representada para nosotros en la primera época

,
no fué para

su fundación sino resultado de los hechos y esperimentaciones natu-

rales, debidos los unos y conseguidas aquestas por la casualidad
,
por

la imitación
,
por la analogía y por un empirismo al principio ins-

tintivo y después fundado en alguna Fazon
;
la medicina que según

hemos dicho y repetido alguna vez
,
tenia algún carácter de dogmá-

tica porque en la aplicación de algunos medios, lo mismo que en la

esplicacioíi de algunas dolencias, máxime cuando en ambos estre-

ñios se hacia intervenir la divinidad
,
la medicina repetimos, se tras-

mitía de unos en otros, vinculándose en unas familias con mas pre-

dilección que en otras.

En medio del mucho espacio que hemos atravesado para llegar

á esta época de tiempo, y sin embargo de cuantos datos y circuns-

tancias interesantes se han recogido, pertenecientes á nuestro compen-

dio como históricas; cierto es y seguro, que sus lectores no recordarán

ni una sola que pudiera referirse á la institución formal de los mé-

dicos de partido, como una clase dependiente de las autoridades mu -

nicipales, ni tampoco la creación de una con ciertas atribuciones so-

bre los demas comprofesores, ya respecto á la categoria, ya relati-

vo al buen desempeño y ejercicio de la ciencia. Por eso mismo y á

fuer de historiadores fieles ni tan solo una circunstancia hemos con-

signado acerca de este acontecimiento científico é histórico: mas ahora

creemos la ocasión oportuna, porque hay razones muy poderosas pa-

ra admitir este hecho, como propio y perteneciente á la medicina his-

pano-romana
;
porque la creación de los partidos entre nosotros, de-

be datar probablemente desde la época del tiempo que nos ocupa en

el momento. En el que correspondió ala dominación romana, su go-

bierno hallando muy necesaria la instalación de una clase de profe-

sores quienes velando sobre las demas
,
cuidase] de la buena policía

de la facultad, creó entre los médicos, las dos clases conocidas con los

nombres dzarqmatros populares, y palatinos

.

Y no paró en esto solo
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sino que intervino y promulgó leyes ó reglas, para que los pueblos

no tuvieran masque un número determinado de profesores
(
arquia

-

tros 'populares) probablemente en proporción á su vecindario, distri-

buidos por barrios y con atribuciones diferentes, para el mejor y mas

pronto desempeño de sus respectivos cargos y obligaciones. En remu-

neración á el buen cumplimiento de estas
,
gozaban los arquialros po-

pulares de ciertas franquicias: su nombramiento hecho por los ciuda-

danos con derecho á votar era seguro y respetado
. y sus honorarios

satisfechos en especie ó en metálico por los decuriones (especie de Al-

caldes nuestros) los recibían con la mayor religiosidad. Eran en fin

unos profesores de partido mucho mas dichosos, mejor remunerados,

é infinitamente mas bien considerados
,
que nuestros actuales médi-

cos, cirujanos y farmacéuticos de partido. (14)

Ahora bien y teniendo presente este sucinto relato, ¿no tendremos

suficientes motivos para presumir, que de los romanos, aprendieron

nuestros españoles, este medio de adquirirse y conservar facultativos

quienes tuvieran obligación de cuidar de su salud
, y de curar sus

enfermedades? Asi se desprende al menos con el discurso de una

buena lógica, de una sana razón. Guando Augusto, Antonio Pió y
otros emperadores romanos promulgaron y concedieron á favor de la

medicina y de sus profesores
,

los privilegios y franquicias de que

hace mérito nuestro maestro el Sr. Hernández Morejon; dominaban

en España, y nuestros habitantes estaban entonces y lo estuvieron

después, sugetos á la influencia romana en todos y para todos con-

ceptos. Las comunicaciones eran multiplicadas y cuanto bueno y ma-
lo se sabia en una de estas dos naciones, se trasmitía a la otra,

como que no eran sino una. Este hecho incontestable, reunido á la

circunstancia de no haberse conocido hasta esta época romana
,
mé-

dicos ó profesores do partido
,

los cuales empezaron desde luego á

estenderse en clase de tales por toda la península, nos da algún de-

recho para pensar así. De todos modos y dejando á nuestros lecto-

res en libertad de admitir ó no la opinión nuestra
,
cceemos necesario

y al mismo tiempo curioso para el obgeto en cuestión, transcribirles á

continuación el contesto literal del Sr. de Morejon y que se refiere á

la legislación romana relativa á la medicina, lo mismo que á sus pri-

vilegios y á los que se concedieron á los profesores
;
á fin de que nues-

tros lectores no carezcan de cuantas noticias pudieran ilustrarles. Por

nuestra parte queda 'ya consignada la opinión que mas ajustada nos

parece.



Para cuando llegásemos aquí, habíamos previsto y temíamos ha-

llar una dificultad
, y nuestro vaticinio se ha cumplido puesto que

no creemos muy posible la solución del siguiente problema
,

el cual

corresponde perfectamente á este lugar y época. ¿La legislación ro-

mana relativa á la medicina lo mismo que los privilegios que esta

ciencia y sus profesores alcanzaron en Roma, de todo lo cual nos

da cuenta el Sr. Morejon, nos pertenecen por el mero hecho de haber

sido súbditos de aquel colosal imperio ? Dos estrenaos á nuestro mo-

do de ver diferentes, se hallan envueltos en ella, de los cuales el

uno por lo menos, nos corresponde de cierto y de positivo. El pri-

mero de ellos y el cual siendo justos no debe como parte integran-

te formar cuerpo en nuestras líneas
,
es el que se refiere á la legisla-

ción médica puramente romana. Este es nuestro dictámen y vamos

á consignar las pruebas. Las escasas disposiciones legislativas pre-

sentadas por los romanos en los siglos que dominaron nuestra

España, no se espidieron sino en su metrópoli; y algunas de ellas

por emperadores quienes jamás pisaron nuestro suelo. Las mas de

estas mismas, medico-legales, que se refieren al estado de la gestación

á las consecuencias naturales de esta, al infanticidio, algunas al ma-

trimonio etc. regían solo en Roma y no ha llegado á nuestra noticia

ni por tradición, ni por la escritura ni por lenguas, que las tales dis-

posiciones hubiesen tenido aplicación en nuestra España durante es-

tuvo suyuzgada al imperio romano. Pero supongámoslo así,» aun

en ese caso á la historia medica romana habrán de pertenecer y no á

la española
,
puesto que no fueron hechos sucedidos ni consumados

en nuestro suelo patrio.

Pero hemos asegurado correspondemos uno y es aqueste, los privi-

legios y honores que los médicos españoles recibieron mucho ántes

que los romanos de los mismos emperadores romanos, según se deja

ver en el pasage de Antonio Musa citado mas arriba «y honores (re-

petimos segunda vez las palabras del difunto y sabio Morejon) que

hasta entonces no habian conseguido en el mismo Roma,»
Y ciertamente el privilegio de usar anillo los médicos, como signo

distintivo del saber
,
el de ecsimirles de toda clase de impuestos y car-

gas públicas, la estimación que adquirió la ciencia con las categorías de

profesores
,
estribadas en su ciencia y saber

;
la creación de los arquia-

tros como jueces especie de subdelegados, y otras varias franquicias

y distinciones que obtuvieron los médicos romanos, todas reflejaron

de España, porque todas dimanaron dé la munificencia del emperador
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Augusto para con su medico Antonio Musa; luego nos pertenecen sin

escepcion alguna. En la duda si será 6 no consecuente al objeto nues-

tro, presentar los documentos interesantes que respecto á estos estre -

ñios conserva la historia del Sr, Hernández Morejon, hemos preferido

ser un poco difusos
,
á suprimir algo de cuanto pueda contribuí! a la

mejor apreciación de nuestra ciencia patria. Guarecidos con esta ra-

zón trasladamos á nuestras columnas de las déla historia de Sr. Mo-

rejon, los siguientes detalles minuciosos acerca de la legislación como

uno de los privilegios de la medicina de los romanos durante la épo-

ca de su dominio en España.



LEGISLACION ROMANA

RELATIVA Á Í,A MEDICINA

«La legislación romana, tan perfecta en otros puntos, quedó muy de-

fectuosa respecto de la medicina. Las leyes que se hallan sobre ella

no forman sistema coordinado
,
porque ni ios tribunales ni el gobier-

no consultaban á los facultativos cuando habian de dar alguna ley so-

bre ellos ó sobre su profesión
; y deducidas cuando mas de las obras de

Hipócrates. Numa habia dispuesto un siglo ántes que se publicasen las

doce tablas, que no fuese enterrada la muger muerta en cinta sin abrir-

la primero, á fin de salvar, si era posible la criatura (Dig. lib. 9, tit.

8, tomo II), y en aquellas se previene que se considere el feto en el se-

no maternal como ya nacido
, en cuanto al derecho de los civiles. (Id.

lib. 38,trat» 16, tomo III, párrafo 9, lib. 4, tomo Y, ley 7 y 16.)

Que los romanos observasen escrupulosamente aquella ley, lo confir-

ma el haber venido varios hombres insignes al mundo por medio de

la operación cesárea
,
como fueron Escipion Africano

,
el antiguo; Ma-

nius Manilius, célebre en la tercera guerra púnica; el primero de

los Césares, y otros. (Plin. bist. nat. lib. 7, cap. 9. pág. 378, tomo

I.) El suplicio de una muger embarazada de condición libre, se di-

feria hasta después del parto
,

porque el infante obtenia el derecho de

ciudadano. (Dig. lib. 1, tomo V. ley 18 de Adriano
)
La visita judi-

cial de la mujer embarazada en los casos dudosos, se hacia de orden

del pretor por tres ó por cinco matronas obstétricos, y se decidía á plu-

ralidad de votos. (Idem, lib. 23, tomo IV, ley 1 .

a
de Uipiano.

)
Hay

una ley importante sobre el infanticidio, y es la que asimila este cri-

men con el abandono délos recien-nacidos, muertos por inanición vo-

luntaria. (Id., ley 9.) Se arreglaban los hermafroditas según el sexo

á que mas se parecían. (Id., lib 1 . tomo Y, ley 1 0 de Uipiano.) Las

doce tablas sometieron á los enagenados á la tutela de sus parientes,

y una ley posterior protegía sus derechos civiles, sus propiedades y
sus empleos. (Id., ley 20 de Uipiano.) En la mujer quedaba autoriza-

do el divorcio al cabo de tres años de demencia, si no era causada por

el esposo, yen este á los cinco. (Imperat. León, cons. 3, 111 y 112)

Se tomaron medidas muy severas para impedir la amputación de las

partes pudendas de los niños, cuyo abuso hacia grandes progresos; y
al principio del tercer siglo se estableció contra este delito la confis-

cación de bienes, el destierro: y basta la pena de muerte. (Cod. Just.
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lib. 42, tomo 16.) Esta operación la practicaban con tanta grosería,

que morían 97 entre 100 castrados. La pederastía se castigaba con

leyes muy severas, y contra el envenenamiento se habían impuesto

penas mayores que contra el mismo asesinato.»

PRIVILEGIOS DE LA MEDICINA Y MÉDICOS ROMANOS.

«La denominación de Arquiatro
,
que era una de las mayores hon-

ras qué recibieron los médicos en el imperio romano, es de época

incierta; pues después que Julio Cesar ensalzó la condición de los

médicos, concediéndoles el derecho de ciudadanos, y Musa recibió

esta misma consideración de Augusto
, á quien salvó la vida, fueron

acudiendo muchos médicos griegos á la capital, así para gozar de

aquel privilegio, como porque entonces eran escasos los nacionales.

(Sueton., Julio Cesar, cap. 42.) A la consideración de Arquiatro

para el médico mas condecorado, y á la de ciudadano romano para

todos, fueron siguiéndose varios otros privilegios concedidos por los

emperadores y demas soberanos poderosos. Augusto
,
ademas de las

recompensas personales que concedió á su salvador Antonio Musa
,

se dice que libró para siempre á los médicos de las cargas públicas

y de los impuestos. (Dion. Casis, historia romana, lib 53, cap. 30.)

Una de las circunstancias mas importantes que ocurrieron en favor

de ios médicos, fue la costumbre de confiar los emperadores su sa-

lud á ios mas acreditados: y esto fué suficiente para hacer conocer

cuan necesario era honrar la medicina y los médicos, para sacar de

ella y de ellos el precioso partido de que eran susceptibles.

«Desde este tiempo los médicos instruidos
,
provistos de privilegios

bien determinados, fueron colocándose por el gobierno en los puestos

mas importantes. Los médicos de cámara de los tres primeros em-

peradores sucesores de Augusto, no gozaron de prerogativa notable,

á no ser la de estar destinados en la córte; pero Nerón nombró ar-

quiatro al suyo, llamado Andrómaco et antiguo
,
ó de Verona, y á

Teófilo de Alejandría; Orivasio fue nombrado para la misma digni-

dad por Juliano
, y Demetrio y Magno lo fueron por Valente y Va-

lentiniano. La palabra arinatros
,
comenzó á introducirse en las co-

lonias romanas respecto á los médicos de mayor consideración, pa-

rece que viene de la lengua griega jatros
,

que significa médico, y
de arki, primero, que conduce á creer haber significado siempre lo

mismo que entre nosotros proto-médico cirujano mayor 6 primer me-
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dico. Es verdad que este título no procuraba entonces al que le ob-

tenía mas que una distinción honrosa entre sus colegas; pero el ser

el primero en su profesión incluía la idea de superioridad y mando,

ó tener alguna influencia sobre el ejercicio general del arte
, y cierta

preferencia
7 y autoridad en las discusiones habidas entre los facul-

tativos (Galen. de Ther. ad Pis, tomo XIII, cap. 1, pág. 930.)

«Había varias diferencias de arquiatros
,
pero los mas principales

eran los arquiatros populares y los arquiatros palatinos

,

Los prime-

ros parece haberse establecido poco tiempo después del advenimiento

de Andrómaco á esta dignidad
;
pues habiéndose convencido el go-

bierno romano de los ventajosos efectos que resultaban de tener una

inspección suprema que vigilase sobre muchos médicos y sus diversas

sectas, y de que no era suficiente un solo arquiatro para el desem-

peño de todo el imperio, dio una ley Antonio Pió, hácia la mitad del

segundo siglo, en que se señala el número de ellos que debía haber

en la capital, y en todas las demas ciudades y pueblos. Las villas

pequeñas podían tener hasta cinco exentos de cargas concejiles é im-

puestos, las grandes siete, las mayores diez, y en Roma, sin con-

tar ios de los barrios tregiones), habia catorce, cinco para las ves-

tales, y uno para asistir y curar las heridas de los gimnasios
,

lla-

mados todos arquiatros populares. Los elegían los ciudadanos que

tenían derecho de votar, y eran confirmados por sus colegas entre

los cuales debían tener á lo ménos siete votos en su favor, ocupan-

do la última plaza ; bien que en lo sucesivo fué necesaria la apro-

bación del emperador. Los sueldos de estos médicos públicos tan pa-

recidos á los nuestros de partido y á los cirujanos de estuche, con-

sistían en frutos que daban las poblaciones, y en salarios conferidos

por los decuriones, deque nadie podía privar sino el gobierno. (Cod.

Thed., lib. 13, tomo III, ley 8 demed. et. prob.; Cod. Just.
,

lib.

10, tomo Llí, ley 6 de med., lib. 9. archiatrio; Dig. lib. i, tom. IX,

ley 1 demed.; Ord. de Valentín, et. Yalent. de 364, 375 y 378;
Semmach Epist., ley 10, epístola 47, cdic. de Par. Neap., 1677,
pag. 521

,
en 8.°) Después de la caída, del imperio de Occidente, con-

tinuaron todavía los reyes godos concediendo á los arquiatros popu-

lares los mismos salarios. (Casiod. Varior., lib. 9, cap. 21.)

«Se concedió á los arquiatros un privilegio mucho mas estenso y
útil que los antecedentes, y fué la esencion de impuestos y de las

cargas públicas, que los estados modernos exigen actualmente á los

médicos y á los cirujanes; pero tenían sus restricciones para que no
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fuesen muy gravosas al estado, pues necesitaban la confirmación de

los príncipes á su advenimiento al trono. Así fue que Vespasiano y
Adriano tuvieron que confirmar las concesiones de Augusto (Digest.,

libro 50, tomo IV, ley 18.) mayormente en lo que concernía á exi-

mirlos de alojamiento de tropas, de todo servicio oneroso (íamula-

tur,) y en particular de servir en la guerra contra su voluntad. (Di-

gest., lib. 18, tomo I, ley 16 de excusat, párrafo 8.) Antonio Pió

aseguró para lo sucesivo á los arquiatros las mas estensas preroga-

tivas, habiendo sido las leyes romanas desde aquel tiempo muy libe-

rales con toda especie de médicos y botánicos, no habiéndoles jamás

obligado en lo sucesivo á prestar oficios viles (sórdida manera). An-

tonio y Lucio Vero estendieron los privilegios de los arquiatros á

todos los demas médicos que ejercían en el imperio. (Digest., pár-

rafo 9 y 10.)

«En cuanto al fuero jurídico civil y criminal parece que todos los

médicos tenían muchas prerogativas, y particularmente la de evitar

jurisdicción estraordinaria, que se estendia á las matronas, dentistas

y auricularios; pero esceptuaba á los charlatanes y exorcistas, (Di-

gest., lib. 50, tomo lili de extraordi. cognit.) Habia pena arbitra-

ria contra los que ofendían á las personas de los arquiatros, y es-

tos no podían ser encarcelados ni obligados á comparecer ante la jus-

ticia. (Cod. Just., lib. 10, tomo LIS de medie, et prof., ley 6; Cod.

Theod,, lib. 13, tomo III de medie, et prof.
)
Sus viudas é hijos go-

zaban de la esencion de alojamientos de tropas; y sus bienes no su-

frían impuesto alguno mientras permanecían en su poder. (Codigo

Theodosiano, ley 3, 10, 12 y 16; Cod. Just., libro 10, tomo

LII demedie, etprof., ley 6.) Podían negarse á servir los cargos

concejiles; no pagaban gastos ni derechos cuando eran ascendidos

á dignidades mas elevadas. (Cod. Theod., ley 2, 15 y 16.) Sus

hijos estaban exentos del servicio militar (idem, lib. 13, tomo Iíí de

med. et prof., ley 3); y en una palabra, las leyes romanas conce-

dían á todos los médicos
, y en especial á los arquiatros, todas las

esenciones de las clases mas privilegiadas.

«En retribución de estos privilegios debían asistir todos los facul-

tativos, reputados tales, gratis á los pobres, y enseñar la medicina

á la juventud; les estaban prohibidas las transaciones con los enfer-

mos durante la enfermedad
, y el poder heredarlos. No habia en todo

el imperio romano mas escuela de medicina que la de Alejandría en

Egipto, y los que no podían ir á estudiar al Africa, se instruían con
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los arquiatros privadamente de maestros á discípulos. Según la ley 1 f

tit 9 íf. de decretis ab ordim faciendi
,
no se permitía el ejercicio de

la medicina al que no hubiera sido aprobado por el colegio de los

arquiatros, y la ley 6 del mismo título condenaba á una multa de

2,000 dracmas á los que faltaban áesta ley. Esta en los tiempos su-

cesivos fué confirmada con los godos, como se deduce del código

Theodosiano, y mas adelante por las bulas pontificias al tiempo de

la admisión de la medicina en las universidades. En los siglos siguien-

tes fueron decayendo estos privilegios, asi como fué menos apreciada

la sabiduría; y como los emperadores del Occidente miraron la igno-

rancia como un auxilio poderoso para sostener su despotismo, fué

eclipsándose y desapareciendo del imperio romano la medicina, al

paso que los bárbaros la fueron destruyendo.

«Existían otras especies de arquiatros llamados palatinos, arkiaíri

sacri palatii, qui rrnlilabant inira palatium. Habitaban en la corte

en donde formaban un colegio y estaban afectos al servicio del em-

perador. Esto les daba la espectativa de ciertos títulos lucrosos, ta-

les eran el de perfeclisimado
(;
perfectisimali dignilas), la comitiva

( comitis dignilas, comitiva sacri palatii el ilustrísimo ciar i siinado,

etc.), deque gozaban igualmente después de retirados. Participaban

de los títulos y de las gracias anejas á ellos, sus hijos y nietos. (Cod.

Theod., iib. 7, tomo XXXY, ley 1 .

a

)
Los médicos de la córte tenían

el título de Y. P. vir perfeclisimus
;
pero si ocupaban el primer lugar

déla comitiva, se les llamaba V. Sp., vir spectabilis
, y marchaban á

la par con los vicarios del imperio y los duques. (Cassiod., Yarior.,

Iib. 2, ep. 29, edic. citada.) Los médicos revestidos de la comitiva

del primer rango (los había del segundo y del tercero) se llamaban

comités, coddes y comités archiatrorum

,

esto es, condes de los ar-

quiatros; y si estaban retirados tomaban la denominación de ex-ar-
chialris. (Cod. Just., Iib 10, tomo LII, ley 11 de medicin. et corum
liberis. Ídem, tomo LI. ley 6.)»
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Todo hombre estudioso y pensador, que después de iniciado en la

historia general de nuestra patria, hubiera dejado correr su vista sobre

las páginas de nuestro compendio, habrá reparado en las vicisitudes y
alternativas de toda especie á que se ha visto sugeta

,
merced á lo bo-

nancible y feraz de su terreno
,
gracias á sus templadas estaciones, y

á la deuda pagada en recompensade su riqueza intrínseca. Y que resul-

tado tan natural! de la misma manera que el escesode salud por un tem-

peramento privilegiado y por la acción de buenos agentes funcionales

sóbrela organización, predispone tan fácilmente á enfermar
;
asi del

mismo modo las bonancibles circunstancias de toda especie
,
que dis-

tinguen á nuestra patria, han sido predisposiciones para que en ella se

desenvolviesen de vez en cuando y todavia se desarrollen, enfermedades

mortíferas tanto por su cualidad en propagarse, cuanto por su índole

peculiar y distintiva. Si nuestras riquezas de todo género no hubiesen

despertado la codicia délos primitivos pueblos
,

si nuestro suelo fértil,

templado, risueño y bonancible no hubiera convidado á los asiáticos,

á los cartagineses, álos romanos, á los godos y á los árabes
;
casi no

tendríamos necesidad de recordar con amargura tantas enfermedades

pestilenciales, las cuales de época en época se han presentado entre

nosotros como irrupciones ó verdaderos volcanes, arrastrando tras sí

infinidad de individuos, víctimas de una acción matadora. La ciencia

nuestra en medio de su interés y de su nobleza, se alimenta de las en-

fermedades, pues que el conocimiento de estas forma una y ñola menor

parte de su caudal constitutivo. Asi pues
,

todo cuanto pertenezca á

ellas es de su dominio, corresponde ásu esfera
,
se encuentra bajo su

tutela y dirección. Por lo mismo nosotros, antes de concluir esta época

nos vemos en la imprescindible necesidad de señalar las pestes que du-

rante ella reinaron en España, si es que liemos de cumplir religiosamen-

te nuestro cometido.

Nada tendría de estrañoque alguno de nuestros lectores, creyera es-

te lugar inoportuno para abrazar la enumeración de todas
, y que le

hubiese encontrado mejor y mas á propósito en cada sección corres-

pondiente; y á la verdad que es asi. Pero ¿alguna de las pestes que nos

lian trasmitido los historiadores generales de España
,

los de nuestra

ciencia española y alguno que otro particular, corresponde á otras sec-

ciones anteriores á esta última ó sea la romana? A ninguna, puesto que

no habiendo nosotros formado alguna de estas, de la época en la cual

dominaron los cartagineses, única que casualmente cuenta enferme-

dades pestilenciales, no hemos podido referir aquellas en sitio alguno
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circunstanciado, y por eso mismo nos ha parecido mas propio, hacerlo

al mismo tiempo que cuando las desarrolladas durante la dominación

romana. Con esta salvedad estamos seguros quedarán satisfechos nues-

tros lectores. Pasemos ahora al objeto principal.

De qué medio nos valdremos mejor para señalarías? En cosas de he-

chos materiales lo mismo que de sucedidos consumados, no puede ni

debe haber tergiversación, congeturas ni otras que se las parezcan. El

historiador en estos casos cumple con señalarlos, tal como hubieren

llegado á su conocimiento, si bien es verdad y de su deber, el tomar-

los de la mejor fuente. ¿Y en historia de nuestra ciencia patria, hay

quien pretenda igualarse en erudición al Sr. de Morejon...? Estamos

segurísimos que ninguno de los vivientes abriga presunción tamaña:

por consiguiente, de este señor tomamos y trascribimos literalmente

cuanto se refiere á las pestes que como enfermedades desoladoras y que

forman época en la historia médica española, deben pertenecer á la

nuestra en el lugar presente.
*

Pestes sufridas en España durante la dominación de los

cartagineses .

«Por los años de 1 800 á 11 00, antes de Cristo, hubo una sequedad

tan considerable en España, que refieren algunos historiadores que pa-

saron 25 años sin interrupción careciendo de lluvias, de tal suerte, que

secas las fuentes y los rios
,
abierta la tierra en grandes y profundas

grietas, sin vejetacion y sin animales, los hombres huían lejos de la pa-

tria, ó caían heridos de las pestes ó de la hambre
;
tal es el triste as-

pecto que presentaba nuestra Península en tiempo de la carestía de

Egipto de que nos habla la Escritura, ó bien sea en la época de David,

como creen otros historiadores.

«En el año 480 hubo otra peste formidable que desoló el ejército de
Cartago

, y dejó á 50,000 cadáveres por los campos sin sepultura.

(Diodorode Sicilia, tomo I, pág. 360.)
((En el año de 476 hubo otra mortandad ocasionada por graves en-

fermedades. (Florian de Ocampo, tomol, cap. 45.)
*En el año 427 se estendió una cruel peste

,
que corrió casi todo el

orbe. Tuvo principio en Etiopia, desde donde se esparció y vino á Es-
paña. Los historiadores convienen que fué originada por la sequedad
escesiva. Principió por los ganados, que morían de sed y de otras en-

fermedades epizoóticas
;
estos contaminaron á los hombres del campo,



y S uego paso á los pueblos. Esta peste duró un ano. (Mariana, libro

II, cap. 2.°, y Ocampo, libro III, cap. 1 3.

«En el año 383 las turbulencias y carestías de los años anteriores,

unidos alas hambres y grandes sequedades
,
produjeron varias enfer-

medades, que hicieron perecer muchas gentes. (Ocampo, libro III,

cap. 2 i
.)

«En el año 382 habia en Sagunto, hoy Murviedro, una epidemia,

de la que morían toda clase de personas. (Ocampo, libro III, cap. 24.)

«En el año 346 fue de grandes inundaciones y terremotos. (Mariana,

libro II, cap. 4.°, y Ocampo, lib. III, cap. 45.)

«En el año 237, después de grandes terremotos
,
padeció la ciudad

de Cádiz enfermedades de que murió mucha gente. (Mariana, lib. II,

cap. 16.)

«En el año 218 sufrieron los cartagineses que cercaban á Sagunto

una peste, de la que murieron en gran numero. En varias provincias

de España se esperimentaron también diversas enfermedades
;
hubo

temblores de tierra y terremotos
;
el mar depositó en su orilla algunos

peces de forma desconocida, y murieron muchos perros y aves.

«En el año 21 8 ,
á consecuencia de la hambre y demás aflicciones

sufridas en Sagunto á causa del sitio, se desarrolló en aquella ciudad la

peste, que tampoco filé suficiente para que desistiesen los saguntinos

de su heroica defensa.

«En este mismo año hubo en España varios terremotos y enferme-

dades epidémicas en varios puntos
, y según Ocampo se vieron en las

orillas del mar gran porción de peces muertos de clases desconocidas.

En este año también empezó la segunda guerra púnica
, y hubo peste

éntrelos perros y las aves, sobre lo que Silio Itálico en su libro II de

bello púnico, dice: «Yim primi sensere canes, mox nubibus atris?

Fluxit deñciens peona laben te vulneris.)) (Villalba
,
pág. 9, y Mariana

libro II, cap. 2.° Ocampo, libro 1Y, cap. 44.)

«En el año 21 4 principió una horrorosa peste en la* inmediaciones

de Cartagena por la estación del verano
, y se estendió por los pueblos

de la Hética; los estragos que hizo fueron terribles, asoló muchas prin-

cipales familias: de esta peste murieron la esposa de Anibal
,
llamada

Himilce, y su pequeño hijo Haspar. (Ocampo, libro Y, cap. 23.)»
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Durante la dominación romana.

«El año 1 51 ,
antes de Cristo, fué uno de los mas calamitosos que lia

sufrido la España; la tiranía y avaricia de los romanos
,
sus cruelda-

des, las hambres y las pestes
,
todo se juntó para segarlas vidas de

los míseros españoles. La ciudad de Cauca, hoy Coca en Castilla
,
fue

una de las que mas padecieron los desastres de la guerra contra los ro-

manos; 20,000 habitantes fueron pasados á cuchillo por Lúculo; pero

habiendo abrasado los campos para privar de víveres á los españoles,

carecieron ellos mismos del sustento
,
por lo que se vieron precisados

«i usar de malos alimentos
,
que fueron una de las causas ocasionales

para que se originase en el ejército una terrible disenteria
,
de la que

murieron muchos. (Morales, libro YII
,
cap. 41

,
Mariana

,
libro III,

cap. 2.°)

«En el año 1 40, después de finalizada la guerra de Yiriato, el pro-

cónsul Quinto Pompeyo Rufo puso sitio á Numancia : las inundaciones

artificiales que hizo con las aguas del Duero
,
el rigor de la estación, la

escasez y mala calidad de alimentos entre otras causas, produjeron en

el ejército una disenteria igual á la que habia padecido el de Lúculo.

(Masdeu, tomo IV, Mariana libro III, cap. 6.°, Morales
,

libro VIII,

cap., 2.°)

«En el año 134, después que Scipion Emiliano organizó su ejército

dándole escelentes reglas de higiene
,
la escasez de agua que esperi-

mentó
, y el uso de la de pozos

,
produjo una mortandad en los ca-

ballos y otros animales
,
tomando tanto incremento

,
que tuvo que

retirarse hácia Numancia. (Morales
,
libro VIII

,
cap. 8.°)

»En el año 130 la nunca bien ponderada Numancia, falta de ví-

veres, devorados de hambre sus naturales, y hechos antropófagos
,
se

encendió tan cruel peste entre ellos
,
que aceleró su ruidosa catástro-

fe. (Morales
,
libro VIII, cap. 8.°)

«En el año 60 aconteció la introducción de la lepra en España; es-

te mal empezó en Italia al volver de Siria el ejército del gran Pom-
peyo : los hijos de este general vinieron con las tropas á España

, y
trajeron tan cruel enfermedad. (Senerto

,
libro V

.
parte I, cap. 40.)

«En el año 49 las abundantes y continuas lluvias, que fueron en
grado escesivo

, y las inundaciones de los ríos Cinca y Segre
,
produ-

jeron enfermedades epizoóticas y epedemias
,
que unidas á la escasez

de víveres
,

la carestía, y por consiguiente las hambres, hicieron á
8
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este año délos mas aflictivos. (Morales

,
libro VIII, cap. 27 siguien-

tes
, y Masdeu.)

«En el año 30 hubo una peste tan general
,
que parecía que su

tendencia era acabar con la especie humana
;
no parece que se libertó

la España, según la autoridad de Alonso de Freylas. (Parte II, cap.

I.
0

pág. 43.)

«En el año 37 ,
después de Cristo

,
apareció la terrible enfermedad

que corrió por el continente Europeo
,
denominada mentagra. Un ro-

mano
,
llamado Pelucino

,
la llevó de Asia á Roma, según Plinio.

Esta enfermedad empezaba en la barba
, y se estendia después por la

cara y todo el cuerpo
;
era tan sumamente contagiosa

,
que baslaba

un ósculo para contraería, los griegos la llamaron lidien
,
los latinos

impéligo
, y nosotros empeine. (Plinio, libro XXVI, cap. 19.)

«En el año 161 hubo un pestilencia en toda Europa, venida del

Asia, que cosechó las dos terceras partes de sus habitantes. Los auto-

res dicen que en tiempo de Galeno y del emperador Trajano principió

esta pestilencia
,
originada de una caja de oro robada en el templo

de Apolo, que encerraba una corrupción activísima. (Leiva, pág.

24, Burgos
, pág. 1 6.)

«En el año 265 hubo peste general : su principio fué en Etiopia;

cundió por todo el mundo conocido
,
duró diez años, y murieron la

mayor parte desús habitantes. (Bezon
,
pág. 68.)

«En el año 392 Teodosio I prohibió terminantemente enterrar los

cadáveres en las iglesias
,
en donde una piedad mal entendida los de-

positaba en grande riesgo de inficionar á los vivos. Se ignora si

algún contagio fué la causa que le hizo dictar tan sábia medida,

(Masdeu , tomo VII, pág. 267.)»

Del anterior relato
,

se deduce que las causas ocasionales ó mejor

dicho determinantes de toda enfermedad pestilencial entonces, se pueden

reducir principalmente: 1
.° á la privación

,
escasez ó mala calidad

de los alimentos y aguas, 2.° á las malas cualidades del aire ad-

mosférico
,

3.° á las sequías generales, 4.° á las variaciones ter-

mométricas é hidrométicas, 5.° á los meteoros y temblores de tierra,

6.

° á la aglomeración de muchas personas en sitios poco capaces y

7.

° á la acción de causas morales deprimientes. ¿V en medio de

tantos siglos trascurridos hemos adelantado mucho en el conocimien-

to intrínseco de las mas principales ?
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segunda Epoca

*

íHcMcina Ijispana settt>o-goba.

—BggJJ II *

Sección única.

P
a historia de las ciencias está muy enlazada con la histo-

ria de los pueblos, y no es muy fácil seguir con ilación

los sucesos de la primera, sin prestar aunque someramente

algunos rasgos déla segunda. Nosotros pues, en la pre-

on de seguir repasando los eslabones de nuestra medicina

a conseguir lo menos mal posible que encadenados for-

i historia, habremos de recordar algunas veces y en no
J

pocos parajes, circunstancias históricas generales, pertenecientes

á nuestra Península; yen esta precisión nos encontramos ahora.

El mundo antiguo como dice con mucha oportunidad uno de nues-

tros mejores y compendioso historiador de España el Sr. Cortada, re-

presentado á nuestro modo de ver por el imperio romano; debia forzo-

samente ser sustituido por el mundo moderno; y el imperio y dominio

despótico y universal de aquel, arrollado en cuantos confines habia

ostentado su antiguo poder y gallardía. Nuestra España de aquella

época convertida en provincia romana, debia sufrir la suerte de su

dueño porque connaturalizada con las flaquezas y debilidades de él, y
habiéndose despojado de su primitivo valor cívico, no era posible re-

sistiera á la horrible tempestad que sobre ella era prócsima á descargar,

y mucho menos todavía el conjurarla. Roma, la antigua capital del
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mundo, ostigada desde el último tercio del siglo cuarto de la era cris-

tiana, por los pueblos bárbaros del norte; debilitada; afeminada y lo

peor de todo dividida en los últimos instantes de su imperio, cuando á

nombre de Arcadio y Honorio, los dos hijos del gran Teodorico, la

dirigieron los gobernadores Gildo, Rufino y Eestilicon; la antigua Ro-

ma decíamos, sucumbió al fin á los empujes reiterados é irresistibles

délos otros pueblos sus invasores, á quienes la fue forzoso abrir sus

puertas el año 408 del Señor. A esta época fiemos tenido precisión de

remontarnos, para señalar la irrupción en nuestra España por la parte

de los Pirineos, délos seuvo-godos como procedentes de las Galias.

Aun cuando á contar con los historiadores generales de España, no

pudo acontecer la venida á ella de su primer rey visogodo Ataúlfo

cuñado de Alarico fiasta el año 41 5 de la era cristiana, que fué cuando

penetró por los Pirineos y llegó á Barcelona, la historia de nuestros

acontecimientos médicos tiene origen en algunos años menos aunque

pocos: empieza en el de 41 1 . En este pues el soldado Constantino pro-

clamado emperador por las legiones sublevadas de la Gran Bretaña,

después de haberse posesionado de la mayor parte de los pueblos galos

y reunido su ejército formidable de vándalos, suevos, silingos y alanos,

atravesó los Pirineos, venció y acuchilló á los generales de Honorio

último emperador romano, y permitiendo á sus huestes toda clase de

escesos y desórdenes se estendió hasta Palencia, yen pos de él y ellas

la destrucción de cuanto pudiera conservarse entre los subyugados

pobladores, en provecho al estudio y á toda clase de luces. En este año

debe empezarse pues, la historia de la medicina seuvo-goda aun cuan-

do los godos propiamente dichos no pisasen nuestros territorios hasta

cuatro ó seis años después.

La medicina hispano seuvo-goda no se fundó en sí misma
,
tuvo

cimientos colosales no solo en que apoyarse, sino lo que es aun mas,

sobre los cuales ostentara después su acrecentamiento
, y sirviera para

engrandecer la árabe.

La medicina hispano seuvo-goda dejando aparte los conocimientos

con que contara
,
propios de la medicina de los pueblos del norte de

donde fueron oriundos los godos, visogodos, seuvos y demás, impro-

piamente apellidados bárbaros, se encontró de buenas á primeras con

muchos utensilios científicos que la delegara la medicina hispano-ro-

mana, formada y engrandecida en nuestra Iberia con la ciencia de

nuestros primitivos pobladores. Esta circunstancia á carecer de otras

seria suficiente para señalar una baila ó barrera entre la ciencia médi-
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ca de los romanos y aquella que cultivaron sus dominadores los seuvo”

godos. Cimentada pues en tan buenos principios la medicina seuvo-goda

enriquecida con descripciones de enfermedades y con algunas leyes de

la romana para guiarse con algún acierto en su ejercicio público, forzo-

so era, que á muy pocos afanes se acrecentase en sus conocimientos.

Sin embargo, su estension no se debió únicamente al progreso de la

ciencia
;
otras causas contribuyeron á ello de las cuales es preciso

ocuparnos, por que el examen de ellas mismas nos prestará el con-

tingente.

Trescientos años justamente dominaron en la mayor parte del terri-

torio nuestro los bárbaros del norte ó sean los visogodos, y aun cuando

algunos historiadores nuestros creen que toda clase de adelantos se

resistieron á su venida, hasta el estremo de calificar de tenebroso el

espacio de tiempo que reinaron en la Península, no podemos convenir

del todo en tamaña opinión. Tres hechos, mejor diremos tres aconteci-

mientos relativos á nuestra ciencia, pertenecen á esta época y cada

cual de ellos demuestra, que algo contribuyeron á su acrecentamiento.

Ecsaminémosles según y como corresponde.

El primero que como tal se nos presenta ofreciendo á la meditación

de todo observador el mayor interés, es la influencia que pudo ejercer

en las ciencias particularmente en las médicas
,

la conversión del

jentiiismo al cristianismo entre los nuevos poseedores de España y aun

de todo el mediodía del norte. Efectivamente y aun cuando al principio

se resintieran todos los adelantos humanos, como sucede siempre en los

trastornos políticos y en el cambio de creencias religiosas, el resultado

innegable fue por lo que respecta á la medicina seuvo-goda, que si bien

en sus principios se resintiera de la obscuridad misma en que se halla-

ba envuelto el entendimiento de aquellos hombres, por ser en ellos

menos débil la fuerza material que la moral
;
posteriormente y en

tiempo de Recaredo cuando el poder de la fuerza material se iba debi-

litando al paso que el moral consolidándose y engrandeciendo; nuestra

medicina seuvo-goda, era mas que según nos la quieren presentar.

En todos tiempos, en todas las naciones y en todos los pueblos, ei

cristianismo ha sido una clara luz escepto en algunas épocas determi-

nadas, las cuales no deben confundir el fanatismo con la verdadera re-

ligión. Es cierto que posteriormente según notaremos en el curso de

esta épocas los clérigos se abrogaron atribuciones médicas contra el

derecho acaso que no les pertenecía, pero sin prejuzgar ahora esta

cuestión porque su turno deberá llegarla: de que algunos miembros
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de tal ó cual gremio, de tal 6 cual religión, de esta ó de otra cofradía se

abrogasen derechos que no les compitieran; no se deduce que el gremio,

la religión, cofradía ó profesión á que perteneciesen, hubiese sido la

causante de los atrasos que se hubieran podido advertir en ella; y esto

suponiendo que asi sucediera en el adelanto progresivo de nuestra no-

ble ciencia. Pero demos por supuesto sin que lo concedamos de hecho,

que los primitivos tiempos de la dominación goda en la Península

hubieran sido fatales para los ulteriores progresos de las ciencias mé-

dicas, y admitamos también si se quiere, que aquestos retrocedieran al-

gún tanto de aquellos, á los cuales se había encumbrado la ciencia en

tiempo de los romanos; aun asi y con todo no seriamos muy lójicos si

en consecuencia dedugésemos, que el cristianismo habia sido la prin-

cipal circunstancia. En los primeros años de nuestra dominación por

los godos procedentes délos pueblos del norte Europeo, aquellos ha-

bitantes profesaban la religión gentílica; todavía no se habían con-

vertido al cristianismo y cabalmente en aquellos años, fué cuando la

medicina en España si no quedó paralizada, por lo menos no tomó

mayores ni nuevos vuelos, de cuyas premisas se deduce aquesta nece-

saria consecuencia: Que admitida la paralización de la medicina hispano

seuvo-goda, no fué principalmente en tiempo del cristianismo, sucedió

mas bien en la época en que aun no habían los seuvo-godos en España

abjurado las creencias supersticiosas y gentílicas. Luego no hay so-

brada razón para negar como un hecho consumado, que el poderío

del clero godo llegó hasta el estremo de influir directamente en los

ulteriores adelantos de las ciencias de curar. ¿Qué es pues lo que ha-

bría? ¿qué es lo que sucedería? al llegar aquí la historia enmudece,

pero la razón nos habla.

¿ Como pues compaginar la opinión de algunos historiadores,

quienes atribuyen á la persecución de los judíos por los seuvo-godos,

el estado deplorable de la medicina
,
con la opinión nuestra acerca de

lo bien poco que esta circunstancia debió influir en el curso de la

medicina hispano seuvo-goda? Muy, fácilmente. Los judíos no fueron

perseguidos en el principio de la dominación goda, de otro modo

que como pudieron serlo los otros habitantes españoles por un pue-

blo conquistador
, y es claro que no hallando resistencia, respeta-

rían cuanto útil y necesario pudieron recibir de sus mismos contrarios.

Ademas, el encarnizamiento de los godos mas bien se dirijió á los

romanos que á los judíos, quienes raras veces tuvieron preponderancia

en los negocios públicos de España, de modo que estamos casi segui os,
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que las ciencias cultivadas por estos, sufrieron poco detrimento con

la incursión goda y mucho menos la de curar que al fin habría de

prestarles ausilios de alguna consideración. De no haber sido tal

como lo inferimos, la medicina española anterior á la venida de los

godos hubiera co ,ncluido porque los hebreos en España nunca tu-

vieron el suficiente ascendiente ni prestigio para conservarla. Otra

circunstancia notable : la persecución de los hebreos por parte de los

godos fue y se fundó en creencias religiosas
;
fuera de estas y sin

ellas el encono siempre disiminuia
,

tanto que estuvo para terminar

la estirpe goda y aun todavia después de cuatro siglos los judíos se

hallaban avecindados en ciudades y pueblos principales de nuestra

península. Es cierto que algo debió influir la persecución que su-

frieron como enemigos de la religión cristiana
, y también es ver-

dad que algo debió influir en el progreso científico paralizando el

de todas
,

pero no en tal estremo como se quiere suponer y fi-

gurar. Aun hay mas todavia : la medicina hispano-hebrea
,
como

hemos podido reparar en su sección correspondiente á la época an-

terior
,
apenas figuró en los anales, hasta el tiempo de los árabes con

quienes llegaron á confundirse los distinguidos judíos médicos de

España. Que este es un hecho sin necesidad de ser comentariado

se hace ver con sola la circunstancia de notar, que hasta el siglo diez,

ío mas pronto
,
no empezaron á figurar como distinguidos médicos y

menos como literatos los hebreos españoles, precisamente tres siglos

por lo menos después
,
á la incursión de los sarracenos.

La sucesión de los acontecimientos históricos nos ha conducido na-

turalmente á la averiguación de un hecho de la mayor cuantía, y en

el cual están discordes nuestros eruditos escritores. Quien de aques-

tos, sosteniendo la opinión que la medicina española en tiempo de los

godos retrocedió algún tanto y se paralizó por mucho tiempo du-

rante la dominación hispano-romana por los pueblos del norte, ase-

gura terminantemente, que los judíos conservaban escuelas públicas

de medicina, en las cuales se estudiaba la ciencia; y quien otro de

opinión enteramente opuesta nos dice, que en la época que en el mo-
mento nos ocupa

,
ni se conocían escuelas ni enseñanza médica,

siéndola adquisición délos conocimientos científicos, particular y sin

formas reglamentarias de ninguna especie.

Siempre que nos hemos visto precisados á reflexionar acerca de-

este hecho notable, nos hemos visto perplejos, costandonos no poco
trabajo el haber de decidirnos

;
mas siéndonos forzoso hacerlo como
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historiadores

;
en el gran libro de los hechos médicos vamos a lijar

la vista para asegurar nuestra opinión, según y como él nos lo pre-

venga. Ecsistian escuelas médicas en las cuales se enseñase pública-

mente la ciencia cuando los godos hicieron su invasión en España

por el año 411 de lacra cristiana? Estamos convencidos por la ne-

gativa.

Por mas vueltas que hemos dado á los historiadores tanto ge-

nerales de España como particulares de nuestra ciencia
,
ninguno

afirma como un hecho positivo
,

el que ahora estamos ventilando.

Cuando estos últimos se ocupan de la medicina hispano-romana

,

nos hablan de templos erigidos en España á los Dioses de la me-

dicina, nos presentan bastantes inscripciones de estos, nos refieren lá-

pidas consagradas á la memoria de médicos
,

nos marcan también

algunas en recuerdo de algunos baños públicos, y ninguno afirma

ni presenta el mas minimo vestigio de que ecsistieran escuelas para

la enseñanza médica. Esta circunstancia notable por mas de un con-

cepto y digna de reparo
,
viene mas en apoyo de nuestra opinión

cuando se reflecsiona, que los hebreos de aquella época estaban como

los demas españoles sometidos al fuero romano
;
de modo que de ha

ber aquellos sostenido escuelas públicas de medicina
,
hubiera sido

con el nombre y amparo de los romanos mismos
;
sus escuelas hu-

bieran pertenecido á la familia romana, nunca jamás á la hebrea de

aquel tiempo. Los judios de aquella época no figuraron de otra suer-

te que como unos miembros mas, de cuantos en España formaban el

personal de la esclavitud bajo el peso duro de la república romana.

Si en aquellos tiempos hubo algunos hebreos que pudieran descollar

en conocimientos médicos, fueron tan escasos que no pudieron formar

época para ostentar un poder profesional con la enseñanza. Las escue-

las que refiriéndose á los hebreos, algunos historiadores suponen en

Toledo, Cdrdova y en Granada, fueron las mismas de los árabes, con

sola la particularidad que en ellas mas bien que árabes florecieron

hebreos. Deslindada de este modo la cuestión
,
se aclara la dificultad y

á sernos lícito interpretar el sentido de algunos de nuestros entendidos

historiadores, nos inclinariamos á creer que las escuelas á que se re-

fieren las cuales fueron cerradas á los hebreos en España, por los go-

dos
,

sus dominadores
,
fueron aquellas en donde se enseñaban sus

ritos ó cánones relijiosos, y esta opinión se funda tanto mas, cuanto

sabemos el aborrecimiento de aquellos primitivos cristianos contra el

pueblo judaico, aborrecimiento que rayó en barbarie y hasta en inhu-
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inanidad

,
en contra todo de la dulzura y mansedumbre de la mis-

ma relijion cristiana que los godos profesaron al poco tiempo de ha-

berse posesionado del suelo ibérico. El carácter de nuestra obra nos

demarca nuestros límites: á permitirnos mucha mas latitud y mas

estension, aduciríamos otras razones que en medio de no pasar de

conjeturas podrian robustecer todavía nuestra firme opinión.

El otro acontecimiento que según nuestro modo de ver corres-

ponde á esta época y el cual no dejó de contribuir á que la medicina

de ella, recibiera algún impulso mas, le hallamos en un hecho para

algunos censurable: en la abrogación que del estudio y ejercicio de

la ciencia, hiciera para si el cuerpo clerical. Dueños los seuvo-go-

dos de la mayor estension de nuestro territorio
,
impregnados con el

fanatismo religioso tan á la orden del dia entre los cristianos de

aquellos primitivos tiempos, cedieron todas sus creencias morales y
aun hasta físicas á los sacerdotes y monjes. El dicho, el parecer, la

opinión de un hombre de la época revestido con el manto sacerdo-

tal era una sentencia
,

era una verdad, era un precepto entre ellos

y el desobedecerle un desacato. Bastaba que un sacerdote tuviera un
pensamiento, concibiera una idea para que al instante fuese puesta

en ejecución, sopeña de ser anatematizado el que pudiéndolo verificar,

no lo cumpliese. Pero si bien es cierto cuanto como historiadores fie-

les acabamos de señalar, cumple al mismo tiempo á la conciencia

nuestra; hacer ver y asegurar, que los sacerdotes de aquellos tiem-

pos sobre reunir una educación muy esmerada comparativamente á

la de los demas hombres, su inteligencia estaba desenvuelta en pro-

porción á esta misma educación; por ello nada de estraño es ni ha-

llamos, que el cuerpo clerical tuviera entonces sobre el seglar tanta

preponderancia. El entrometernos ahora á presentar la razón ó sin-

razón que los clérigos tuvieron para erigirse en profesores de las

ciencias médicas, seria invulucrar cuestiones que no nos pertenecen.

¿Qué nos corresponde pues? No el hecho de cierto y positivamente

consumado; lo que nos incumbe es, apreciar los resultados de este

mismo hecho en pro ó en contra de los mismos adelantos científicos,

esto es únicamente lo anexo á nuestra pertenencia, y esto es lo que
vamos á examinar en este momento mismo.

Por de pronto debemos en este lugar dejar consignado un hecho,

que ciertamente indica en si mismo el fundamento de la opinión que
tenemos emitida. Guando en los tiempos primitivos del cristianismo

,se dedicaron sus sacerdotes ai estudio y ejercicio de las ciencias de
9
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curar

,
fueron para ello protegidos por la silla apostólica romana,

cuyo Santo padre creía que el ministerio médico era en si propio, ca-

ritativo y religioso; de suerte, que consagrados á su desempeño con

el mayor fervor los clérigos españoles, tuvieron por necesidad pro-

pia, que dedicarse á su estudio con el interés que requeria la misma

consideración con la cual eran tratados por esto mismo, por el Pon-

tífice de la Iglesia. Que los sacerdotes de aquella época tuvieron ne-

cesidad de aumentar los conocimientos de las ciencias y en parti-

cular las médicas, se desprende de esa misma persecución que hi-

cieron sin cesar á los judíos, con la cual aunque con el pretesto de

conservar limpia y sin mancilla la religión cristiana, se abrogaron

derechos y facultades para sacar de unos y de otros todo el posible

beneficio. Ya bajo el dominio del cuerpo sacerdotal, pudiéramos de-

mostrar si nos hiciese al caso para nuestro propósito, que las prime-

ras escuelas de nuestra ciencia de curar, se debieron á ese mismo clero.

Cierto que sus ideas estaban basadas m un empirismo rutinario, cier-

to también que en sus espiraciones y cuando se ocupaban de las

enfermedades, habían tomado una mayor parte los misterios religiosos,

pero todo ello no se opuso á que elegidas como por un deber y una

nesesidad para la adquisición de los conocimientos médico-quirurgi-

cos varias corporaciones religiosas, como fueron algunas catedrales,

y conventos, dieran por producto, facultativos tales como entonces se

educaban. Los canónigos de nuestras catedrales de Andalucía y muy
particularmente los de Sevilla, Cordova y Granada, trataron con la

mayor publicidad é interés intelectual, cuantas enfermedades se les

encomendaban, y hubo religiones enteras cuyo principal instituto era

el cuidado y tratamiento de las enfermedades* entre todas las de su

clase y que primero se espontaneara á el ministerio médico, fué la

que se ha conservado hasta nosotros
,
con el nombre votivo de San

Juan de Dios. Pero descendamos de generalidades para individuali-

zar mas nuestras ideas. La clase de sacerdotes en tiempo de la do-

minación goda en España, no fué tan grosera
,
empírica y teosofica,

como se lia pretendido, ni sus conocimientos fueron tan limita-

dos como se asegura
, y menos todavía que en la ciencia fueron

unos intrusos. Un siglo anterior á la incursión de los sarracanos,

la medicina y también la cirugía, se practicaba entre los clérigos

españoles de aquel tiempo, con una seguridad que indicaba ciencia y
con un acierto que la corroboraba. La operación cesárea les era co-

nocida, les era al mismo tiempo la oportunidad de su indicación, y
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en Merida en Estremadura fue en donde se cree practicada por pri-

mera vez aquesta operación, y en la misma época que nosotros es-

tamos recorriendo. (1) Dígase pues ahora si hay suficiente fundamento

para asegurar, el grande atraso de nuestra medicina hispano-seuvo

goda, por causa de haberse convertido en médicos los clérigos de la

época, ó si bien por el contrario y como hemos demostrado, contri-

buyeron algo ásu acrecentamiento.

Pero no seriamos imparciales, verídicos ni justos, si al propio tiempo

que hemos desenmarañado este entretejido de dudas en que el relato

de nuestras mismas historias nos pusiera, no diésemos en este lu-

gar cabida, á otras ideas no menos ciertas cuanto positivas y las que

señalan como hechos históricos
,
algunos lunares bien estensos que

afearon la moralidad de aquellos sacerdotes médicos, al paso que

mancharon negramente su reputación.

Como el ejercicio de las ciencias de curar no era precisamente en

manos de los clérigos de aquella época, una acción espontánea y ca-

ritativa, sino que trataron de esplotar con ella; consiguiente á su de-

seo, era necesario, valerse de cuantos medios pudieran hacer efecti-

va la tal esplotacion. Este el principio fué de la ambición sacerdotal,

por lo que toca á la adquisición de riquezas dimanadas del ejercicio

médico. Con tales precedentes, nada de estraño tiene que para la

curación de las enfermedades, y con el fin de encomiarlas mas, se

creyera en milagros, en conjuros, en oblaciones, en exorcismos

como medios y requisitos indispensables para combatir con fruto las

enfermedades. Estas mismas creencias empapadas con la mas sana y
buena fe, en el corazón de los creyentes enfermos y en la esperan-

za de los verdaderos interesados
,
dieron necesariamente el fruto de-

seado. Desde aquellos momentos mismos en los cuales una enfer-

medad después de haber sido tratada por un sacerdote godo, había

empezado á declinar, no había efigie, no se conocía comunidad reli-

giosa, ni se notaba templo de los cuales y en los cuales no pendiesen

como testimonios de una fe verdadera y viva, ciertas tablas votibas

señalando el hecho y el resultado de aqueste mismo hecho. Esta

misma conducta reprensible sise juzga en justicia á aquellos que la ob-

sevaban, era alimentada por los propios sacerdotes médicos quienes con

ella no sacaban escasa utilidad. Asi fué, quesujuzgada la sencillez del

pueblo en esta parte, por la malicia refinada y suspicacia preventiva

de la clase clerigal, era de consecuencia natural obrasen en virtud
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y de ningún modoá otra alguna, debemos atribuir ese enjambre de

santos guardianes ó tutelares de las enfermedades, igualmente que

esa aglomeración de reliquias, siempre que llegaban á conocer com-

prometida la salud del hombre aquel, á quien apetecían conservar. Si

las cosas de religión y fanatismo no hubieran traspasado este mismo

estremo, ignoraríamos de que modo convirtieron la verdadera medi-

cina en otra de pasteles y plataforma; en otros términos; todo enton-

ces tocaba en lo fantástico; todo debía ser esplicado por el mismo fa-

natismo, y todo en ñn se conjuró contra nuestros adelantos, aun cuan-

do los médicos hebreos de quienes nos ocupamos á su tiempo debido,

adelantaron algún tanto.

Sostenida la medicina hispano-seuvo-goda entre sus clérigos de la

manera que acabamos de señalar
,

se infiere á poco esfuerzo el ori-

gen de algunas de sus riquezas
,
como así también el culto y las

plegarias que por intercesión misma de los clérigos médicos se diri-

gían á la divina providencia con el fin de aplacarla
,
siempre que

se desenvolvía un padecimiento de índole epidémico. Esta manera de

ejercer la profesión guarecía en todas ocasiones la reputación del clé-

rigo facultativo, cuando por el contrario ponía tan á prueba y en pe-

ligróla délos otros médicos no clérigos al mismo tiempo. Si el en-

fermo tenia la desgracia de sucumbir
;

el facultativo clérigo sabia

demostrar que era efecto del enojo de la divinidad misma, pero si el

resultado era alagueño
,
habrían de atribuirlo á su ciencia y á su

intercesión con el ser supremo. Una manera tal de comportarse, era

forzoso llamara la atención de la primera cabeza de la iglesia, puesto

que muchas acciones de los clérigos dedicados al ejercicio de las cien-

cias de curar, les hacia faltará su primitivo y sagrado ministerio por

desempeñar no de muy buena manera otro, que por su objeto era tan

piadoso y debia ser por lo ménos tan sagrado. He aqui pues el ori-

gen y la germinación que dieron por fruto algún tiempo después,

esos concilios y esas legislaciones los cuales prohibieron por medio

de leyes y de cánones, el estenso y libre ejercicio de las ciencias mé-
dicas á todos los sacerdotes

,
quedando este privilegio vinculado en

los religiosos de San Juan de Dios y Mercenarios.

Por último, el otro hecho que perteneciente á esta época debió con-

tribuir á su manera á que después y con el tiempo se robustecieran

más las ciencias de curar
,

se desprende de su modo en practicarla

y de las leyes que se promulgaron con este objeto y las cuales se

observaron. Por de pronto fijaban la mayor atención en apreciar el
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mayor 6 menor peligro que pudiera correr el enfermo, con el fío

de administrar el único sacramento que para lavar y perdonar las

manchas se conocia en aquellos primeros siglos del cristianismo, con

cuyo precepto religioso habían cumplido, muy diferente de otras épo-

cas posteriores y de la actual
,
en las cuales no quedaría por lo ménos

tranquila la conciencia del profesor, si á los sacramentos de la pe-

nitencia y de la eucaristía, no reuniese en circunstancias estremas y
desgraciadas, el postrero ó sea el de la estrema-uncion. Aquellos

médicos ingertos en clérigos ó sacerdotes, quienes no habíanse vis-

to precisados á seguir una carrera académica porque era desconocida,

ni por consecuencia al fallo de un competente tribunal único capaz

de valuar la suficiencia, disfrutaron sin embargo de una ventaja en el

ejercicio y buen resultado de su práctica, ventaja que no conservaron

los descendientes. Sus honorarios eran convencionales y á creer en la

historia bastante moderados
,
pero en cambio eran seguros y mul-

tiplicados; cualidades que no acompañan á los que disfrutan hoy.

Siempre que se presentaba una enfermedad en un sujeto; este mis-

mo ó bien su interesado se convenían con el profesor el cual des-

pués de la asistencia prestada, recibía el estipendio contratado cuando

el enfermo sobrevivía
,
pero le perdía indefectiblemente siempre que

el enfermo fallecía. Algunas que otras veces aunque raras el mé-
dico hispano-godo era acusado de asesino, y si el fallecido había per-

tenecido á la clase de esclavo
,

el médico era obligado á resarcir al

amo del esclavo, la pérdida de aqueste con la compra de otro. Tam-
bién el comportamiento respecto al recato, debía ser en ello de ma-
yor circunspección, sopeña de perder para siempre y en un momento
cuanto es imaginable.

Por esta compendiada relación histórica conocerán nuestros lecto-

res las utilidades que la practica médica habría de reportar entonces.

Un profesor quien no siendo en circunstancias escepcionales (como
son en tiempo de epidemias) nunca perdería arriba de tres enfermos

por ciento; recibía de seguro el honorario de los noventa y siete, al

cual por modico que nos le representan, no seria muy insignificante,

siendo los mismos médicos sacerdotes, quienes como llevamos dicho

ponian á favor de todos sus intereses morales y materiales, cuanto estaba

y estar podía de su parte. Por último y en prueba que la medicina

hispano seuvo-goda contribuyó en algún tanto á los ulteriores progre-

sos que presentara á los pocos años la nuestra árabe, estampamos

originales las leyes del fuero juzgo pertenecientes á nuestra ciencia.
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LEYES DEL FUERO JUZGO

lilll ElO ONCENO

DE LOS ENFERMOS E DE LOS FISICOS E DE LOS MERCADEROS.

TITULO L

DE LOS FISICOS E DE LOS ENFERMOS.

LEY I.

Que el médico ni el barbero no curen ni sangren á la mujer sin estar de-

lante sus parientes.

Eurici .

Ningún físico non debe sangrar, nen medicinar moyer libre, si

non estubiere
,
so padre ó so madre delantre ó sos ños, ó sos her-

manos, ó sos tios, ó otros sos parientes
,

fueras ende si la dolor

la cocha mocho, asi que non puedan atender aquellos parientes
,
é

estonde deben estar los vizinos que son omes buenos : é si dotra

manera la melicinare
,
peche diez maravedís á sos parientes della

ó á so marido : ca mocho ayna podría venir pue so tai razón podría

venido algún engano de maldade. Ley antigua.

LEY II.

Que los médicos no visiten los presos, sin estar delante el carcelero, o los que
los guardan.

Eurici.

Ningún físico non debe visitar aquelos que son en carcer, sen

aquelos que los gardan
,
porque nol demanden que les de alguna

cosa con que mueran de beber, con medo de la pena ca si yelo diesen

perecerie mocho la justiza. Por ende, é si dalgun físico lo ficiese,

enmiéndelo, e sea por ende penado. Ley antigua.



LEY III.

Que el médico después de haber visto al enfermo, y entendido el mal que tiene,

se concierte con él y no ántes.

Sisnandi.

Si dalgun físico pretear con el enfermo por lo visitar
, ó por lo

sanar de las plagas
,
debe ver la plaga, é la dolor; e poys que la

conoceré pletee con el que tome recaudo por so haber.

LEY IY.

Eurici.

Si dalgun físico pretea con el enfermo de lo sanar sobre recaudo,

sánelo cuanto mejor podier. E si por ventura morir el enfermo, nol

dé á físico nada de cuanto con él pleytean, nen nenguna de las

partes non debe mover calonia contral otro.

LEY Y et VI.

Que premio merece el médico que quita la nube del ojo, y qué pena si en-
flaquece el enfermo por sangrarle sin causa.

Sismandi.

Si algún físico tollere ela nuve de los oyos, debe haber cinco sol-

dos por so trabayo.

LEY VI.

Sismandi

Si dalgun físico sangrar orne libre
,

si enflaquece por la sangría,

el físico debe pechar ciento é cincuenta soldos, e si morir metan el

físico en poder de los parientes, que fagan del lo que quisieren: esi

el servo flaquecere, ó moriré por la sangría, entregue otro tal servo

á so señor.

LEY YII.

Que debe dar el discípulo al médico porque le enseñe.

Eurici.

Si dalgun físico toma dalgun orne por demostré
,
debe haber doze

soldos por so trabayo.
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LEY YIII.

Que el médico no sea encarcelado, por solo que cura sin ser conocido, sino por

el daño que hiciere-

Eunci.

Ningún orne non metafísico en carcer, magüer que non sea co-

nocido ,
fueras ende por omecio

,
ó si debiere dalguna cosa de bon

fiador.

LEY I.

Que pone cierta pena al que dijere á otro alguna de las palabras injuriosas

que aqui se ponen.

Sisnandi .

Si dalgun orne dize á otro
,
por ensano

,
podrido de la cabeza, 6

de la cerviz
,
é aquel á quien lo dize non lo fuere

,
el que lo denostó

reciba cincuenta azotes antel juiz.

LEY II.

Sisnandi.

Si dalgun home diz á otro tinoso, ó gotroso
,

é aquel á quien lo

dize non lo es, reciba ciento cincuenta azotes antel juiz el que lo

denostó.

LEY III.

Si dalgun orne diz á otro vizgo, ó toposo, ó deslaidado
,
e aquel á

quien lo dice non lo fuere, el que lo denostó reciba treinta azotes

antel juiz.

LEY IV.

Sisnandi.

Si algún home diz á otro que es circunciso
,
ó sinalado, é non lo

fur, el que lo denostó reciba ciento y cincuenta azotes antel juiz.

LEY V.

Sisnandi .

Quien llama á otro corcobado é non lo es, el que lo denostó re-

ciba ciento y cincuenta azotes ante el juiz.
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LEY VI.

Sisnandi

.

Quien llama á otro sarracín, é aquel que lo diz non lo prpbar,

reciba ciento y cincuenta azotes antel juiz.

TITULO II.

DE LOS QUE QUEBRANTAN LOS MONUMENTOS.

LEY i. et II.

Que pone la pena del que hurtare algo de las sepulturas de los muei tos.

Sisnandi.

Si dalgun orne quebranta monumento de morto
,

ó despo a al

morto de los vestidos, ó de los ornamentos que tiene
,

si es orne li-

bre el que lo faz peche una libra doro á sos herederos del morto, é

entregue cuanto tomó : é si el morto non hobiere herederos
,
peche

la libra doro al rey
,

é todo lo que tomó
,

é demas reciba cien azo-

tes
,
é demas sea quemado en fuego ardente, é entregue lo que tomó.

LEY II.

Sisnandi.

Si dalgun borne furta monumento de morto, si por ventura lo qui-

siere para sí
,
peche doce soldos á los parientes del morto

,
é si lo

íiciere el servo demandado de so señor
,

el señor faga enmenda por

el servo
,
é si lo ficiere sin mandado de so señor, reciba cien azotes,

é entregue lo que levó en so lugar á so lugar á so corpo del morto.

Por estos documentos de las leyes visogodas vemos que determi-

naban y tasaban lo que debía dar el discípulo al maestro
, y que

tratan en particular de los cirujanos que sangraban y quitaban las

cataratas de los ojos. Los médicos eran tan respetados
,
que fuera

del caso de homicidio no estaban sujetos á cárcel
,
sino después de ser

convencidos personalmente. Seles pagaba después de la cura, según
el concierto que habían hecho al principio de ella

;
pero si el enfermo

no curaba
,
mandaba nuestro código que no se les diese ninguna paga,

ni recompensa.

10
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También se habla en este código

,
en el íib. VS

,
tít. 4.

w

de los torios

que se facen
, y la pena de los que herian á otros

, y se ve el poco dis-

cernimiento que nuestra legislación antigua tuvo en este particular

;

asi dice la ley rimera sobre este punto.

LEY I.

Cindasvinthi in C. Lat

«Si el orne libre fier áotro orne libre
,
en cualquier manera ena ca-

«beza, sil non sale sangre, é es hinchado, peche cinco soldos, por

«golpe que entral osso veinte soldos
;

si quebrantar osso peche cien

«soldos. E si el orne libre esto facier á siervo peche la metal de cuanto

«es dicho de suso
,
é si el siervo lo fieier al siervo

,
peche ía tercia parte

«de cuanto es de suso dicho
,
é demas reciba ciento cincuenta acotes,

«é si el siervo vagar orne libre peche tanto quanto debe pagar el orne

«libre q’ xaga servo ayeno
,
é si el señor non lo quisier pechar

,
dey el

«servo por los livores.» Ley antigua.

Eran frecuentes también las supersticiones
;
como las de agoreros y

adivinos : inundaron á España cédulas, nóminas
,
envenenamientos y

abortos, con otros delitos que se intentaron corregir en este código : en

el libro VI
,
títulos 2.° y 3.° de los malhechores se leen las siguientes

:

TITULO II.-LEY I.

Que pone cierta pena contra los que consultan los adivinos sobre la vida ó muer-

te del rey
,

ó de otras personas con mala intención.

Reccesvinthi
,

ut in C. Latino.

«Quien toma conseyo de morte
,
ó de la vida del rey

,
ó de otro orne

«cón los devinos
,
ó cón los encantadores

,
ó con los previos

,
é los que

«les responden si fueren libres con todas sus cosas sean servos de la

«córte
,
ó de quien mandar el rey

,
é si los fiyos usasen deste mester

«ayan otra tal pena
,
é si no ficieren lo que facian sos padres

,
deben

«haber toda la bonna del padre
,
edemas la dignitat que perdió el pa-

«dre: é los servos que esto ficieren sean atormintados por mochas ma-

nieras
,
é sean vendidos que los lieven á Ultramar

,
que estos non sean

«é cusados d’haber pena porque de so grado fazen aquestos adivina-

«mientos.»
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LEY II.

Que pone cierta pena á los que dan yerbas ponzoñosas para matar á otros.

«Los que facen pecados de mochas maneras
,
de mochas maneras

«deben ser penados
, é primeramente aquellos que dan herbas deben

«tal pena
,
q’ si aquel á quien dieren las herbas murir mantenét deben

«ser atormintados los que las dieron
,
é morir mala muerte. E si por

«ventura escapar de morte aquel que las bibió el que las dió debe ser

«metido en so poder
,
que faga dello q’ quissier. El rey Fiavio Evigio.

LEY III.

Que ninguno consulte los adivinos ni sorteros, sobre la muerte ó vida de

otro.

Bivi Isidori, at in C. Latino eft. 5,

«Asi como la verdat no es prendida por la mentira
,
ca toda verdad

«vien de Dios
,
é la mentira vien del diablo; ca el diablo fu siempre

«mentiroso
; é porque cada una destas á so principe como debe orno

«pesquirirla verdad por la mintira
,
ca algunos juyzes que non son de

«Dios
,
é son venos derror

,
quando non poden axar por pesquisa los

«fechos de los malfechores van tomar conseyo con los adevinadores, é

«gruadores é non coidan axar verdat, se non toman conseyo con estos,

«mas por ende non poden axar verdat
,
porq’ lo quieren demandar por

«la mintira
, é quieren probar los mal fechos por las adevinaciones,

«é los malfechores
,

por los adevinadores é dan á sí mismos en

«lugar del diablo con los adevinadores
,
por ende mandamos q’ si

«algún juyz quisier pesquirir
, y probar alguna cosa por adevinos,

«ó por agruadores
,

ó si algún orne tovia conseyo con estos á

«tales de morte, ó de vida dotre, ó demandar que les respondan en

«alguna cosa, faga la enmienda que diz en este sesto libro ena ley

«que es eno segundo títol ena era primera
,
ena ley que diz de los

«que toman conseyo con los devinadores de morte, ó de vida dotre;

«mas los juyzes non sean tenudos de la pena desta ley
,
los cua-

«íes demandan los adevinadores, non probar con elos nada
,
mas

«demostrar que son atales ante mochos, é por hacer venga en ellos:
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«é porque estos tales agruadores
,
son aborridos de Dios, por ende

«establecemos
,
en esta ley

,
especialmelre que todo orne que es gra-

«duador, ó que se guia por agueyros, ó por devinanzas, reciba cien

«acotes, é se despois tornaren en elo perdan toda bona testimonia,

«ó reciban cien acotes.»

LEY IV. . .

Que pone cierta pena contra los encantadores y hechiceros, y los que los

consultan.

Cinclasvinlhi, ut in C. Latino eft

.

5.

«Los provincos é los que facen caer la piedra enas vinas, ó en las

«mieses, é los que faltan con ios diablos
,
ó ios que facen corvar las

«voluntades á ios ornes
,
é á las muyeres, é aquelos que facen circo de

«noche é facen sacrificio á los diablos
,
essos atales, ó que quier que

«el juyz, ó so mirino los podier axar
, ó probar; fáganles dar á cada

«uno dozcientos acotes, é sinalenles laydamente ena fronte, é fayan los

«andar por diez vilas en derror de la cibdad
,
que los otros que

«los viren sean espantados por la pena destos, é porque non hayan

«poder de facer cosa dali adelatre
,

el juyz los meta en dalgun

«lugar
;
6 vivan é que non podan empecer á los otros ornes

,
ó los

«embij al rey que faga de los lo que quisier
;
é aquellos que toman

«en coseyo con elos receban cada uno dozcientos acotes
,
ca non de-

aben ser en pena los que por semejable culpa son culpados.»

LEY V.

Que pone cierta pena contra los hechiceros ó maléficos que hacen mal á los

hombres
,

ó á los animales.

Cindasvinthi ut in C. Lalino. eft. ti.

«Por la ley present mandamos, que todo orne libre ó servo
,
que

«por encantamento, é por legamento faze mal á los homes
,
ó á las

«animabas
,
ó á otras cosas en vinas

,
ó en messes, ó en cano ó fi-

«zieren cosa que faga morir algún orne, ó ser mudo
,
ó aquel fagan

«otro mal, mandamos que todel daño, reciban en sos corpos
,

e en

«todas sos cosas que ficieren á otre.»



83

TITULO III.

DE LOS QUE TUELEN Á LAS MOYERES QUE NON HAYAN PARTO

LEY I.

Que pone cierta pena contra los que hacer abortar las mugeres con herbas, y
contra las mugeres preñadas que las toman.

Sisnandi.

«Si alguno dier herbas á la moyer, porq' la faga abortar
,
6 que!

«mate el ñyo
,

el que lo faz debe prender morte, e la moyer que

«toma herbas por abortar, si es serva reciba dozcientos acotes, si es

«libre perda sua dignitat
,

é sea dada por serva á quien mandare

«el rey.

LEY II.

Que pone cierta pena contra el que por fuerza hizo abortar a alguna mujer pre-
ñada.

Leovigildi.

«Quien fier moyer preñada en alguna manera 6 por alguna oca-

«sion la faz abortar: si la moyer morre, aquel preda morte por lo

«omecio que fizo, é si la molier abortar, é non obier otro mal, si

«ambos eran libres, el orne é la moyer, é si el nino era formado

«dientro, peche ciento cincuenta soldos, é si el nino non era enfor-

«mado, peche cien soldos.»

r , .f ¿ LEY III.

Que pone cierta pena contra la mujer que hiciere abortar á otra.

Eurici,

«Si alguna moyer libre ficier alguna moyer libre, por fuercia,

«6 por cngano ocasión que pierda el partu, ó le ficier perder algún

«miembro debe sofrer tal pena como el orne libre, asi como diz la

«ley de suso.» Ley antigua.



LEY iV, V, VI y VIL

Que pone cierta pena por el aborto hecho por culpa de algún esclavo ó esclava.

Eurici.

«El home que faz abortar la serva, peche veinte soldados al se-

«nor de la serva.» Ley antigua.

LEY V.

Eurici.

«Si el servo faz abortar la moyer libre, reciba dozcientos acotes,

«ó sea dado por servo á aquela moyer.» Ley antigua.

LEY YI.

ñecesvinthi.

«El servo que faz abortar la serva ayena: el señor del servo pe-

rche diez soldos al señor de la serva, é el servo demas reciba cien

«acotes.» El rey Flavio Scindo.

LEY VIL

Cindasvinlhi
,
ut in. C. Latino.

«Nenguna cosa non es peor de los padres que non han pietat, é

«matan sos fiyos, é porque el pecado de estos atales es tanto están-

«dudo por nostro regno, que mochos varones, é mochas moyeres,

«son, encuipados de tal fecho. Por ende defendemos que non lo fa-

«gan, é establecemos que se alguna moyer libre, ó sierva matar so

«fiyo porque es nado, ó sua fiya, ó ante que sea nado, ó prender

«lierbas por abortar; ó enguna manera lo afogar, el juyz de la tier-

«ra, logo que lo sobier condénela, de morte, é si la non quisier ma-

«tar ciegúela: é si el marido le lo mandar facer, ó lo sofrir, otra

«tal pena debe haber.»

El ejercicio de las ciencias de curar entre los godos era anexo á

ciertas costumbres que eran otras tantas leyes. Como que según se

tiene manifestado, la enseñanza era privada no se exigía estudio de

ninguna especie ni documento que acreditase la legitimidad faculta-

tiva, y era profesor todo aquel que se encontrase con valor suficien-

te para ejercer la ciencia después de algún estudio particular. Por
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estas mismas razones los estipendios que cobraban y eso en caso de

fortuna, eran mezquinos. Sus facultades eran tan limitadas que sin

consentimiento de la mujer, y de esta y su esposo si era casada, ja-

mas les permitía sangrarla, y á falta de marido tenían que pedir la

venia á los padres ó tutores. En otra parte queda señalada la pena en

que incurrían cuando se les acusaba de haber muerto á algún esclavo.

Otro hecho digno también de notarse como histórico de nuestra

ciencia, es la enumeración de las enfermedades pestilenciales que

reináron en nuestro suelo, en varias épocas de su dominación por los

godos
, y las cuales nos diezmaron ej numero de sus habitantes

y como en esto no podemos salir ni un ápice de la tradición antigua,

á ella apelamos para haber de señalarlas.

«En el año 443 después de Cristo
,
hubo tal hambre en España,

«que los hombres se hacían antropófagos
,
é igualmente una cruelísi-

«ma peste
,
de que hace mención Pablo Orosio y S. Isidoro. (Mén-

dez Silva, catálogo, pág. 79.)

«En el de 589 reinaba en España una peste cuyos síntomas eran

«pústulas y bubones en las ingles
;
pasó á Marsella, y fué tanto el

«estrago que hizo en esta ciudad
,
que todo el pueblo era un vasto

«cementerio, y la cosecha se perdió por falta de hombres. (Pavón, cro-

nología, pág. 262.)

«En el año de 590 hubo una peste general; se había observado

«estar el aire cargado de una espesa niebla que exalaba una fetidez

«particular y estimulaba al estornudo, á cuyo fenómeno se seguía la

«muerte, naciendo de aqui la costumbre de saludar al que estornu-

«daba con el Dominus Tecum.

«En el año 591 hubo peste en los pueblos de Aragón y del Víva-

les: se llamó peste inguinaria por razón de los bubones que con es-

«pecialidad se formaban en la ingles. (Villalba pág. 22 Morejon tomo
«1 .° pág. 353.»)

El erudito Morejon refiriéndose á los escritos de D. Andrés Piquer

presenta como en problema, la no ecsistencia de escuelas médicas du-

rante la dominacian goda y aun antes de esa, puesto que nos dice

refiriéndose á este ultimo «que este punto histórico seria digno de

ser tratado por algún erudito.» Asegurando desde luego y con la

mas buena fé, que no abrigamos tal presunción, permítasenos con-

signar nuestra débil opinión.

Si para demostrar un hecho ó un acontecimiento, no encontramos
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razones que le acrediten en ninguno de los medios conocidos, si con-

sultando á la historia esta no nos responde y ni la tradición tampoco,

fuerza natural de las cosas es, negar la ecsistencia de este mismo

hecho pues que nunca deberá consignarse sin que preceda su segura

afirmación. Hay mas: de haber los godos alimentado y sostenido en-

señanzas medicas, era muy natural, ó que las hubieran visto insta-

ladas en sus tierras nativas antes de su incursión en España, ó que

lo hubiesen aprendido de ios romanos á quienes vencieron y arroja-

ron de nuestra península. ¿Y que nos dice la historia acerca de estas

dos circunstancias? nada, ó por lo menos no hemos sabido encon-

trarlo en cuantas científicas y generales hemos registrado trias de

una vez para este y otros varios objetos. Todavía una razón: Cuando

los árabes dominaron á los godos y los vencieron fue precisamente en

las andalucias, y en ellas mismas donde fundaron sus escuelas y acade-

mias medicas como en Sevilla, Cordova, Granada, según se dirá á

su tiempo; pues bien, de haber sostenido los godos escuelas déla

ciencia de curar, muy natural era por lo menos, que los árabes aten-

dida su afición á las ciencias las hubieran conservado, aun cuando

hubiesen fundado las suyas propias. Manifiesta con razones admisibles

la no ecsistencia de escuelas médicas antes de los godos, ninguna du-

da hallamos para no admitidas durante el dominio de este. Oigamos

como se espresa sobre este particular elDr. Chinchiltaen la pág. 27
de su tomo primero de nuestra historia. «Za enseñanza de la medicina

dejó de ser pública: (ya hemos consignado mas arriba nuestra opinión

acercado este hecho) la policia medica cambió enteramente
,
pues se

concedieron facultades al que quisiera enseñar la medicina pri-

vadamente. Limitamos á estas únicas, nuestras reflexiones porque las

creemos suficientes para inclinarnos á no admitir en nuestro suelo an-

tes de la dominación sarracena, enseñanzas de la ciencia, propia-

mente tales.

Aunque con no poco desvelo y no menor trabajo, hemos discurri-

do acerca de la. medicina hispano-seuvo-goda y visto en ella algunos

rudimentos los cuales convertidos algún diaen columnas bien firmes

servirían de sosten á nuestro edificio medico. En la época que vamos
á comenzar hallaremos la forma de estas mismas columnas

,
forma

que en su argamasa se consolidará mas en otra época, para que como
obra del tiempo sufra la suerte de todos sus productos, y la llegue la
época del desmoronamiento aun cuando después y con trabajo la

sea permitido el regenerarse.
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>egun que se aglomeran acontecimientos, aumentan las

^ ideas y con estas crecen las dificultades para poder coor-

dinar aquellas de tal manera, que sin demasiada fatiga

del entendimiento que las reciba, puedan retenerse. La

época que vamos á principiar, es por sus acontecimientos

memorable en muchos puntos, y preciso pues atendido su

rV interes, que nosotros meditemos mucho para representarla con

acierto. Los Godos y los viso-godos quienes en el ano de %\ I

arrollaron fuera de nuestro suelo las legiones romanas, merced á su

austeridad, denuedo y bizarría, y para conseguirlo, gracias a la co-

rupcion y molicie del pueblo romano; perdieron nuestro suelo á los

tres siglos justos de haberle conquistado, y le perdieron por las mis-

mas causas que sus vencidos. Terrible lección y de escarmiente) pa-

ra los pueblos! pero lección que jamás aprenderán bien para no olvi-

darla. La batalla dé Guadalete sostenida en el terreno qué hoy
ostenta aquel recuerdo la población de Jerez de la Frontera

,
dio

por último resultado; que sola una semana del caluroso julio del año
711 de nuestra era(1) fuese mas que suficiente tiempo á que los

primeros, perdieran una vasta monarquía que supieron ganar con no
pocos esfuerzos y sostener por espacio de tres siglos. Y gracias que
para su restauración escapase del falange sarraceno para guarecerse

en las montanas escarpadas
,
confusas y enmarañadas de Asturias,

un vástago del Godo rey D. Rodrigo; y que se libertase de una
manera muy parecida á la que con la huida de José y María al Egip-
to, salvó al hijo de Dios de las manos del sanguinario Herodes. (2)

ii
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Desde aquella época pues, data el origen de nuestra medicina hispa-

no-árabe, porque también en ella misma comienza la España árabe.

A quien se hubiese propuesto historiar una ciencia, no lees posi-

ble llenar del todo bien su cometido, cuando se empeña en separarla

tanto de las otras, que marquen ó señalen un aislamiento comple-

to y verdadero. Las ciencias todas se dan mucho la mano y rara vez

los acontecimientos de la una dejan de presentar relación con las otras,

mucho mas si por sus principios se asemejan.

Si nuestro peculiar objeto fuese el marcar hechos y acontecimien-

tos médicos para dejarles solamente consignados
;
desde luego pres-

cindiríamos de algunas nociones históricas acerca de los árabes
,
las

cuales se rozan por todos sus estremos con el objeto de este com-

pendio. Pero nuestros deseos no se limitan á la presentación ó a

el señalamiento monotonos de algunas circunstancias
,
se estienden á

demostrarlas con el adorno de todo aquello, jue perteneciendo al

dominio de nuestra historia general de España, nos pudiese servir

á la mejor y mas fácil comprensión de la nuestra y científica. Pasar

pues desapercibido el estado de inteligencia de nuestros nuevos se-

ñores, desatender las íntimas relaciones que desde el principio de

su dominación les enlazaron con los millares de hebreos naturales

ya de España, aun cuando oriundos del Egipto, relaciones que hi-

cieron confundir desde esta época la medicina de ambos pueblos,

según llevamos dicho; (3) y por ultimo no hacer antes de todo, mé-

rito de la influencia recíproca entre la ciencia de curar española y

árabe; (pasar por alto estas circunstancias) para entrar inmediata-

mente en la narración histórica de la medicina que ahora nos cor-

responde; seria en nuestro dictámen dejar un espacio inmenso poi

llenar. A fin de anivelarle del mejor modo posible, lo mismo que

de conseguir una clara y ecsacta correlación de los hechos estricta-

mente pertenecientes á la medicina de la época, hemos dividido su

estudio en los artículos siguientes, los cuales forman el todo que el.a

nos representa. (4)



= 89

ARTÍCULO 1.

. Í ‘ H ¡í&W) ig : IBM táfí» > 9#¡>

. i-... •

< •

;

- •

'

;
. :

''-

r :
•*»';..* •

‘ ;

i
• '

.

'

5
-

'
'

'

. .
-

.
.

; ;
; •

$

'

.

* £ ; ?, ; • i i t •

; l

:

•
.

Reseña de la civilización y ciencias de los árabes cuando arribaron

á España : de sus intimas relaciones con los hebreo-españoles;

de la reciproca ¡fluencia entre la medicina hebreo- seuvogoda,

con la árabe propiamente tal.

No obstante cuanto nos aseguran algunos historiadores acerca de

las luces é inteligencia de los árabes, que vinieron á España y que

la conquistaron; increible parece hubiese todavía algunos, empeña-

dos á obscurecerlas ó por lo menos á disminuir su mérito. Si las

comparaciones no fueran siempre odiosas
, y si al manifestarlas no

nos viésemos espuestos á retratar tan al vivo algunos cuadros que al

primer golpe de vista nos recordasen los sujetos á quienes represen-

tasen, la haríamos de algunos hombres de nuestros dias con los ára-

bes nuestros conquistadores, para reparar á favor de quienes, á juzr

gar por alguna de sus acciones, se inclinaba la balanza de las luces

y de la inteligencia. Pero muy mucho mejor que nuestra pluma pu-

diera verificarlo, lo hallamos implícitamente señalado en el siguiente

párrafo.

«Los árabes no destruían ni asesinaban porque su objeto era

reinar en España, y no querían que su reino fuese un monton de

escombros. Asi es que se limitaron á imponer contribuciones á los

pueblos, á confiscar los bienes de los fugitivos, y á exigir rehenes \
que respondieran de la sumisión al vencedor. Permitieron á los cris-

tianos el ejercicio de su culto en el interior de las iglesias, de las

cuales ninguna derribaron, contentándose con prohibir la construc-

ción de otras: y no faltan autores que aseguran, y aun hay quien
dice que consta en documentos, que algunos principes árabes hi-

cieron donativos á monasterios. Tales condiciones no podían repu-
tarse por duras, tratándose de un pueblo bajo todos conceptos ene*

mig°, y que en muy breve tiempo se hizo dueño de la nación ente-

ra. Los árabes no eran bárbaros, ni venían forzados, sino que traje-

ron un sistema; querían poseer, y erigieron en principio la toleran-

cia combinándola con la seguridad de lo que iban sometiendo. Su
conquista lúe para los naturales mucho mas llevadera que las pa-
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sadas, y por esto se entablaron entre vencedores y vencidos amiga-

bles relaciones. Los pueblos en último resultado no hicieron mas

que cambiar de señores, y España dividida en cuatro fracciones fué

gobernada por emires dependientes del emir principal que tenia su

residencia en Córdova, y que á su vez dependía del Califa del im-

perio, «cuya sede estaba en Damasco.» (Cortada, lecciones de histo-

ria de España p. 88 y 89). Si; á hombres de una condescendencia tal

y de una manera como la suya en conducirse con los mismos que

enemigos primero, fueran después vasallos, se les niega una civilización

y unos buenos y sinceros deseos, no solo en conservar todo cuanto

ecsistente pudiese contribuir á los adelantos de esa misma civilización,

sino también aun á aquello que se opusiese á sus costumbres y ritos

religiosos, perplejos nos veríamos para señalar las cualidades que de-

muestran eso que se ha llamado barbarie] lo mismo que para presen-

tar aquellas otras que nos habrían de servir de tipo á conocer eso que

nombramos tan amenudo civilización . Pero no es de esta clase la ci-

vilización que nos hemos propuesto encontrar en nuestros primeros

árabes, es y corresponde á otra mas digna, mas grandiosa y súbli-

ihe, es la civilización en letras, es la civilización en ciencias. (5)

Cuando los árabes vencido el estrecho de Gibraltar arribaron á

nuestra España v la suyuzgaron, estaban comparativamente á los

otros pueblos conocidos, en la mayor altura del saber humano. Si

nos fuese exigida una prueba irrevocable, bastaría recordar su es-

tensa comunicación con los demas dominios; sus dilatados viages y sus

conquistas tan multiplicadas como sus batallas.

Nosotros que sin ser supersticiosos creemos algo en la predestina-

ción y que nos inclinamos á sospechar que los pueblos lo mismo

que los hombres, tienen y corren su época de fortuna mas ó menos

duradera, y que la pasan mas ó menos pronto; nos vemos instintiva-

mente precisados á admitir como un hecho histórico, que la época

del esplendor árabe corresponde á la que nos ocupa ahora, y todos

saben bien que siendo asi, todo corre al nivel, todo corre parejas.

La nación árabe que un siglo antes de su incursión en nuestra Es-

paña, estendia su imperio desde el desierto de Siria basta las fronte-

ras de Yemen: que á la muerte de su profeta Mahoma constituía

un imperio dilatado, «compuesto de naciones valientes, unidas por

«el vínculo de una religión conquistadora, y que ya ceñia los esta-

«dos de los emperadores de Constantinopla y de los reyes de Persia

«por las fronteras de Egipto
,
Siria y Caldea.» (Segur Historia Uni-
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versal-tomo 10 pág, 380 y 381
.)

Una nación tan vasta en estén-

sion y de tantas relaciones, no era posible estuviese en cuanto á

conocimientos humanos y al saber, á menor altura que las do-

mas naciones usufructuarias suyas. Ni tampoco es concebible la

negligencia en unos hombres cuyo temperamento general y cuyo

amor á la gloria, les inclinaba naturalmente ála adquisición de cuan-

to podría aumentar sus goces y sus placeres, y no es el menor de

todos ellos descollar sobre los demas hombres en inteligencia y en

saber. Asi que, los primeros árabes que pisaron nuestro suelo, se-

ñalando por lo menos la segunda sucesión, á la generación á sus as-

cendientes los conquistadores de tantos pueblos antiguos; se hallaban

bien iniciados en las ciencias filosóficas, ¿y como no admitirlo asi

cuando su instinto de conquista les proporcionó relaciones con los

demas pueblos conocedores yá, délas ciencias filosóficas de Aristó-

teles? Este primer filósofo de la antigüedad que ecsistió once siglos

antes que nuestros primeros árabes (6) difundió las luces de su filo-

sofía entre los pueblos quienes precisamente después, formaron una

parte del imperio árabe. De este modo esplicamos con la mayor cla-

ridad, los conocimientos de que estaban adornados tanto en filosofía

y filología de la época como en los ramos de ciencias naturales in-

cluso en ellos el de las ciencias médicas. Con efecto, nuestros prime-

ros sarracenos conocían y apreciaban el valor de varias lenguas con

particularidad la hebrea y la griega; eran buenos matemáticos y muy
regulares filósofos; el estudio de la naturaleza les encantó en estre-

mo, y por último los mas de los historiadores están conformes en

asegurar que conocían, traducían y comentariaban con bastante acier-

to los escritos de los médicos griegos.

Desde el momento mismo que los sarracenos se posesionaron de

España, su principal objeto fue, difundir sus luces entre los habitantes

de este vasto territorio, lo mismo que el ponerse en relación con ellos

mismos; y esto se concibe perfectamente, recordando la conducta de
los conquistadores para con los conquistados al par que la lenidad

con que eran tratados estos últimos. Esta misma afabilidad y con-
descendencia proporcionó á los hebreos españoles hombres amantes
del saber y deseosos por la prosperidad de todos los conocimientos, un
íntimo contacto y hasta fusión entre las mismas familias suyas con
las árabes, de tal suerte que llegaron á confundirse. Pero ademas de
esta circunstancia hubo otra y no trivial por cierto

;
las creencias re-

ligiosas de ambos pueblos mas hermanadas entre si, que con las del
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cristianismo; de modo, que se pudiera asegurar hubo un tiempo en

España durante la dominación sarracena, en e cual hegaron a cons

tituir un solo cuerpo los hijos del Egipto y dé la Arabia. En medici-

na por lo menos es ciertísimo aqueste hecho, y cuando hubiésemos

trascurrido los dos primeros siglos de la medicina, hispano-ara e,

veremos intervenir en ella á ios hombres y á dos escritores hebreos,

sobresaliendo muchas veces algunos de estos, a losarabes sus_ domi-

nadores Y aun cuando en sus principios esto se hubiese prohibido,

de la misma manera que los godos cristianos se empenaron en per-

seguir y acabar con el gentilismo; no se habría intentado con razón,

respecto á unos hombres tan pacíficos y humildes como los hebreos,

ni lo hubieran puesto en proyecto conquistadores tan humanos y

caballerosos como los árabes; de suerte que el mismo carácter pe-

culiar de unos y otros, fue el vinculo mejor de confraternidad entre

• •

Sl

Confundidos los árabes con los hebreos, suyuzgados aquestos por

los godos, y en continuas relaciones si bien que de disgusto y eno-

josas, estos últimos con los primeros ,
no hubo remedio: todas las

ciencias y muy particularmente las de curar, también se confundie-

ron; admitiendo cada cual de estos puehlos y devolviendo a los otros

reciprocamente cuanto sabian de medicina, ciiujia y armacia.

diéramos decir que la ciencia de estos respectivos pueblos cedió como

tal de su derecho, para convertirse en fracmentos entregados espon-

táneamente y destinados á la reconstitución de nuestra medicina pa-

tria; y asi fuéen rigor. Desde entonces ya no figuraba ni la he-

brea, ni la romana, ni la goda propiamente tales, m la celtivero-

greca etc. etc., todas estas y otras mas se habían estinguido

^
todas ellas se formó el fundamento de la arabe tan sobresaliente des-

pués y memorable. Preparados con estos antecedentes histoi icos aun

cuando generales, con facilidad comprenderemos mejor, la ciencia de

nuestros esclarecidos y ascendientes literatos y médicos, árabes y he-

breos, quienes tanto figuraron por toda Europa, desde el siglo V

XII por lo menos.
'
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ARTICULO II.

Siglos octavo y
noveno.

Hemos asegurado contra la opinión de algunos escritores eruditos,

que la medicina española en las dos épocas precedentes
,
jamas estu-

vo regularizada y que su adquisición se hacia indistinta
,
particular

ó privadamente sin género alguno de compromiso académico univer-

sitario
,

lo que nos parece haber probado si no tan plenamente como

hubiésemos deseado, de tal manera al ménos, que no se apoye en razo-

nes de mayor solidez la opinión contraria. Por consiguiente y de-

biéndolo ser nosotros
,
es preciso admitamos en la medicina hispano-

árabe una edad infantil constituida por los conocimientos intrínsecos

á ella misma, y por los que la proporcionára (como llevamos dicho)

la nuestra anterior
,

antigua y primitiva. Mas: el estado de civiliza-

ción de los mismos árabes y sus ardientes deseos por la prosperidad

de las ciencias
,
contribuyeron á que de la edad tierna é infantil as-

cendiese ó pasase nuestra ciencia
,
á otra mas consistente

,
mas gá-

llarda y lozana, y esta trasmutación se verificó sin duda alguna en

el mismo siglo de la incursión árabe. Por de pronto pertenece á este

lugar como un hecho histórico médico, el estudio profundo que los

árabes tan luego como arribaron á España, hicieron de las lenguas

orientales y muy particularmente de la griega, como asi también de

la lógica y filosofía, en tales términos y con tal aplicación, que en jui-

cio y madurez en materias filosóficas llegaron á tocar y corregir al

mismo tiempo, los errores del filósofo del siglo. Talentos de tal suerte

educados, y adornados con tales conocimientos, era preciso que si de

entre ellos se dedicaba alguno á el estudio de las ciencias de curar,

descollase sobre los demas de las otras naciones
,

desprovistas de

tan distinguidas cualidades. Esta es una razón poderosa que señala

la causa del obscurecimiento en el cual se colocaron todas las cien-

cias y mas particularmente las de curar
,
cuando los árabes se ab-

rogaron como conquistadores los derechos de tales
,
igualmente que

sus atribuciones. Iniciados en las ciencias filosóficas aquellos quie-

nes mostraban afición á las médicas, tuvieron en este mero hecho
una circunstancia mas á favor suyo y de la ciencia á la cual se de-

dicaban. Donde concluye el filósofo empieza el médico : filósofos y
consumados los árabes del siglo VIII dieron con mucho ménos trabajo
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y en un tiempo mas corto comparativamente, un gran paso á los

adelantos de las ciencias médicas. También el profundo conocimiento

que tenían de las lenguas y especialmente de la griega
,

les abrió el

camino para interpretar con fidelidad y con la mayor viveza, los

escritos de nuestros primeros médicos de la antigüedad, Hipócrates

y Galeno.

A poco pues que nos detengamos en este siglo VIH, y con un

corto paralelo que hagamos de nuestra ciencia
,
con la misma bajo

la influencia del gobierno de los árabes, hallarémos una notable di-

ferencia
;
pero todavía es bien pronto para que la señalemos. Siga-

mos algunos años mas y entonces quedará mucho mejor señalada,

porque á decir con verdad y con la historia «sea que en Alejandría

«adquiriesen sus conocimientos en la medicina griega, sea que los es-

pañoles godos y los médicos hebreos que había en nuestra pe-

nínsula les inspirasen el gusto á esta ciencia : lo cierto es
,
que

«los reyes y régulos- moros la protejieron
,
fundando escuelas en

«Córdoba
,
Granada y Toledo

; y que en su dinastía llegó al gra-

«do de esplendor que produjo los médicos que tanto la honraron.»

Estas luces científicas no daban en los primeros años de la domina-

ción sarracena, muchas ráfagas ni se difundieron á bastante estension;

¿ y como habría de suceder lo contrario cuando en el principio de

este mismo siglo VIII
,
la mayor atención de invasores é invadidos

se fijó particularmente en guerras
,
en esterminio, en venganza y en

muertés...! Pero bien pronto los ánimos se apaciguaron, y calmaron

las pasiones. Poseedores los árabes, de la mayor estension de España

y guarecidos los godos en las entrecruzadas asperezas de Asturias,

se parecía nuestro suelo á dos reinos independientes, de los que cada

cual no trabajaba sino para conservarse aunque con ulteriores miras.

Poco mas ó ménos hácia esta época, y cuando apenas temerosos, es-

taban los sarracenos d sus escasos enemigos
,
empezaron á difundir

por sus dominios en la península, cuantas luces habían adquirido

mientras sus conquistas en Oriente. (7) Las ciudades de Córdoba,

Granada y Toledo al principio, y al poco tiempo después Según

iban estendiendo sus dominios, Sevilla, Murcia y Zaragoza erigidas

en capitales de primera orden, fueron destinadas á crear yen efecto

las crearon, escuelas de medicina con el nombre de academias.

Un acontecimiento tal como el que acabamos de señalar cambió
del todo la faz de nuestra ciencia, tanto por lo que tenia relación con
el lustre y certeza de ella misma, cuanto por la estimación que em-
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pezaron á gozar aquellos, quienes después de iniciados escolástica-

mente en ella, se dedicaban á su espinoso ejercicio. Desde aquellos

años la ciencia empezó á contar los de una edad varonil y florecien-

te: ya no estribaba todo el saber de sus hijos en las escasas riquezas

que la analogia, la observación empírica y la casualidad les hubiera

proporcionado, según hemos visto sucediera en los tiempos anterio-

res á los árabes; tampoco el caudal de sus conocimientos presenta-

ba el carácter de disgregación que habia dominado anteriormente por

la falta de escuelas, donde con la antorcha de un cuerpo de doctri-

na se iniciase á los jóvenes en los preceptos de las ciencias de curar;

sino que y como si se hubiese verificado una verdadera metamor-

fosis, la medicina empezó á representar entre las otras ciencias enton-

ces conocidas y admitidas, el papel que la correspondía, asi como

también el lugar que ha debido ocupar eternamente. Con efecto, reco-

nocida por los sabios de la época la primacía por su nobleza de la

medicina, y que su estudio y adquisición debería hacerse bajo la di-

rección de los hombres peritos y consumados en ella, empezaron

á acudir desde últimos del siglo octavo á sus nacientes escuelas, ó

llámense academias, y con particularidad á la de Córdoba, jóvenes

españoles de todas las procedencias, desde cuyos templos después

de hechos profesores se diseminaban por las grandes, medianas y
escasas poblaciones, con el objeto de utilizar para si y para la hu-

manidad, los conocimientos adquiridos. Y no se crea á su instruc-

ción tan escasa y defectuosa
,
que no pudiera en algún tanto aprocsi-

marse á la que después de algunos siglos recibieron los sucesores

suyos; al contrario en algunos estreñios podríasela tener por mas
aventajada. Nuestros profesores hispano-árabes recibían ya entonces

su educación facultativa, de los escritos de los médicos griegos. Las
obras fundamentales de estos primeros padres de la medicina,

habían sido buscadas y traducidas al idioma árabe por los sarrace-
nos con la mayor avidéz, sin que hubiesen perdonado medio alguno
imaginable por costoso que les fuese, á fin de adquirir cuantas ri-

quezas forman y constituyen el verdadero saber. Aquellos primeros
califas señores de nuestra España y de entre ellos con mas particu-

laridad los que reinaron en Córdoba á cuyo frente por su amor á

las ciencias, pudieran colocar á Alha Ivem I; tuvieron el mayor gus-

to y cuidado en enviar á Grecia hombres filósofos quienes tradujesen

á nuestro idioma ( 8 )
las obras médicas de Hipócrates, Galeno y cuan-

tros otros habían dado á luz escritos dignos de meditarse y conocerse.

12
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Aquellos mismos hombres á quienes con tanta injusticia se les trataba

por algunos, hicieron mas en beneficio de la enseñanza que muchos otros

después; puesto que sobre la gloria de haber sido los primeros en crear

escuelas regularizadas; conocieron que los manantiales del saber bro-

taban de la lectura, y que para alimentarse de ellos, era forzoso y

necesario reunir un gran caudal de sus riquezas. Y asi lo hicieron,

siendo su primer cuidado aglomerar en sus escuelas una colección

tal de obras griegas, traducidas como llevamos dicho, y que pudiese

nutrir el cerebro mas ansioso por saber . Muy cerca de trescientos mil

volúmenes, formaban el caudal de la biblioteca de Córdoba hace once

siglos...! Aquel recinto del saber humano se hizo en breve coloso

presentando tanta grandeza y ciencia; como miseria, pordiosería y

raquitismo caracteriza en el fondo á muchos de los que le han suce-

dido hasta nosotros. Esta escuela módica centro del saber universal

y de la cual irradiaban é irradiaron á los demas los conocimientos de

que se adornaban, fue la primera en su¡ creación y la que sirvió de

proto-tipo á las otras estrangeras las cuales 'empezaron á figurar

bien en breve. Gloria y dicha fué para los españoles ser en aquellos

tiempos, los primeros en saber y difundir las luces de las ciencias

médicas, como igualmente en buscar el camino que debiera seguirse

para la formación de la nuestra y la educación para adquirir buenos

profesores. A ejemplo nuestro y como si envidiasen el renombre cien-

tífico de nuestras academias de Córdoba, Granada, Toledo, Sevilla
,

Murcia, y Zaragoza, crearon las otras naciones escuelas de la ciencia

bajo el techo y dirección de algunas comunidades religiosas de ca-

bildo y monacales. También y al mismo tiempo los santos padres fie la

iglesia no haciendo tanto reparo en la religión que los árabes profesa-

ban, como en las luces que difundían del saber; imitaron sus hechos,

y nuestras primitivas escuelas contaron en otras naciones dignos re-

cintos del saber, emuladores suyos en las de Salerno, León, Mezt,

Fulde, Hirchesan, Reicheman y Osnabruch. Pero su creación en vez

de disminuir el brillo y de rebajar el lustre de su primitiva madre,

sirvió tan solo para aumentar la lozanía y fecundidad de aquesta, ha-

ciendo mas demostrable su prodigalidad y su desinterés: asi fue en

verdad y para memoria eterna de los verdaderos amantes de nues-

tra medicina española.

Pero en medio de estos adelantos, en medio de esta primacía que

nuestras escuelas médicas presentaban sobre las demas; el ejercicio

fie la ciencia y su aplicación no adelantaban en proporción progre-
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siva y á nuestro modo de discurrir sobre las cosas y las circunstan-

cias, dos fueron los motivos que á ello se opusieron: pertenece el

primero á la filosofía; á la medicina corresponde el segundo. Ecsa-

minémosles por separado.

Aun cuando para las luces de aquellos siglos era superior á la que

conocían los demas pueblos, la filosofía de los árabes; esta misma

superioridad para unas inteligencias despejadas pero que profesaban

el islamismo con k mas viva y mejor buena fe, dió motivo á que

ambas creencias se pusieran en una abierta oposición. (9) De aqui

pues, tuvo principio el hacer valer en medicina para casi todas sus

espiraciones y aplicaciones, á la astrologia y á la química las cua-

les se presentaban tan perfectamente al sistema de emanación. Admi-

tida esta doctrina filosófica, era preciso admitir también y al mismo

tiempo, que de la Divinidad dependían cuantos movimientos se ejer-

cían en los cuerpos vivos; sin conceder al cuerpo humano como mate-

ria, sino las tres dimensiones inseparables de su efeencia, con á mas

las cuatro cualidades elementales y distintivas de los mismos cuerpos

de la naturaleza, puesto que al señalar las cualidades de todos ellos,

exigen precisamente para los inorgánicos la pesadez ó la ligereza:

para los vegetales estas mismas y ademas la del acrecentamiento y
nutrición, presididas por una segunda fuerza de que no disfrutan ios

cuerpos inorgánicos los cuales tienen solo una: y por fin los animales

disfrutan de una tercera á cuya virtud deben, el sentir primero para

después moverse. En rigor, este es el crescuní
,
vivunt scnliunl

,
con el

cual algunos naturalistas modernos han pretendido diferenciar entre sí;

todos los seres comprendidos en los tres reinos de la naturaleza. Con
una doctrina filosófica como la que se acaba de reseñar fácilmente se

discurre el rumbo que deberia tomar el ejercicio de una ciencia que
como la de curar, precisa mas que otra alguna la antorcha déla ideo-

logía.

A esta causa por cierto bien poderosa, es necesario atribuir otra

y esta fué facultativa. Los ritos y los preceptos religiosos del isla-

mismo prohibían terminantemente el estudio práctico de la anato-

mía; y los sarracenos no podiendo ensangrentar sus manos en el

cadáver mismo con el fin de estudiar la organización del cuerpo

humano, tampoco pudieron comprender sino muy someramen-
te la testura é íntima organización de nuestra especie. De la falta

de dos principios tan fundamentales se originó por consecuencia su

tercera; es á saber, de una practica fundada en los resultados rí-
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gidos de la observación ecsacta, como al mismo tiempo en los funda-

mentos indelebles de Hipócrates y sus mismos sectarios
:

pero en

cambio, admitieron una teosoíiica y misteriosa en la mayoria de

casos, la cual no dejaba de desdecir, cuando se la comparaba con

los buenos deseos de los mismos árabes á favor del ejercicio, esplen-

dor y lustre de nuestras ciencias médicas. De otro lado la predilec-

ción que mostraron por el estudio de la botánica, como diremos en

la medicina hispano-árabe del siglo X, hizo que creyesen con algu-

na ecsageracion, en la virtud medicamentosa de las plantas, y de

tal manera que el buen resultado que 'esperaban en el tratamiento

de las enfermedades estaba en proporción según sus ideas, á la ma-

yor multiplicación de esta clase de medicamentos. Con estas aclara-

ciones queda también demostrada su afición por todo aquello que cor-

respondía al estudio de la química y de la farmacia. Mas sin em-

bargo de estos lunares, la ciencia habia dado un gran vuelo para el

completo y que la remontó entre los árabes al grado de esplendor

que entre ellos mismos disfrutára; porque en medio de la diferencia

que resulta á favor de la medicina hispano-árabe de los siglos VIII

y IX cuando se la compara con la anterior y precedentes; mayor la

encontraremos entre si misma, puesta en paralelo según las épocas

en las que se la fracciona.
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ARTÍCULO III.

Siglo décimo.

Por fin caminando sin cesar y con algún trabajo, unas veces

entre espinas y abrojos
, y otras entre tinieblas, hemos atravesado

los primeros ciento ochenta y nueve años que pertenecen á nuestra

medicina árabe en los siglos octavo y noveno
, y en ellos

,
la vi-

mos pertenecer verdaderamente á las ciencias de la naturaleza basa-

das en los principios filosóficos. En el presente vamos á presentarla

en mayor significación y claridad; á señalar en el mismo
,

el princi-

pio de nuestro lustre, de nuestro crédito científico
,

de nuestra uni-

versal reputación, de nuestra justa admiración.

Al siglo X corresponde según liemos podido inferir de nuestra

historia á fuerza de un detenido éxámen
,

la creación formal de las

escuelas médicas en Córdoba y demas establecidas en la península,

y decimos formal, porque si bien es cierto que ya en los anteriores

según se desprende de la historia misma debieron ecsistir catedráti-

cos ó maestros quienes enseñasen los preceptos de la ciencia
;

tam-

bién lo es, que para asegurarlo no tenemos mas pruebas que una

razonada presunción. Las pruebas de este hecho notable é irrepro-

chable corresponden al siglo X y por esta misma causa, no hicimos

en los anteriores acerca de esta circunstancia otra mas, que el que-

darle consignada. Volviendo pues á nuestro principal objeto
,

al si-

glo presente (X) corresponde la fijación délos primeros catedráticos

de la escuela de Córdoba
,
viéndonos en la precisión de remontarnos

en la cual ecsistió el judio cordobés Abraham Ecchellensis Harun, hijo

del judio Izhak. Con efecto
,

este médico español y esclarecido de

quien recibimos noticia en el tomo segundo pág. 322 de la historia

de la medicina de Sprengel, y en el primer volumen pág. 286 de

Casiri es el primero de quien nos habla la historia como catedrático

de la escuela de Córdoba
,

si bien que por desgracia, nos omite los

detalles acerca de su nombramiento. La fama misma que progresi-

vamente iban adquiriéndolas escuelas españolas y en particular la

de Córdoba
,
servia de aliciente á los sábios de otras naciones para

trasladarse á la nuestra, y en tanto estremo que en el año 948,

viniese desde la Persia á Córdoba uno de sus mas acreditados

maestros
,

el judio Rabi-Mosech con su hijo Hanse, sin duda con el
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objeto mismo que otros muchos, es á saber; para perfeccionarse

mas en el estudio de una facultad ó ciencia, que en el estado de

aquella época en ninguna otra parte que en Córdoba se enseñaba con

tanta perfección. La circunstancia de la venida á Córdoba de dos

personas tan conocidas como maestros según unos, la de hallarse

en íntima relación con los principales judios de Córdoba según otros

y esto es lo mas probable
,
ó también los buenos deseos de nuestros

cordobeses
,
por adquirir para sus enseñanzas lo mejor entre lo bue-

no sin atender estrictamente á individualidades
; ó por último todas

estas circunstancias en combinación
,
lo cierto fue que dieron por re-

sultado á favor de los referidos persas, el haber sido nombrados por

los judios cordobeses, maestros de estos mismos y de sus descendien-

tes
, y esta circunstancia en coincidencia con la profesión de fe re-

ligiosa de unos y otros los elegidos catedráticos y los electores; apoyan

en alguna manera nuestras fundadas persuasiones. Un historiador

contemporáneo (Chinchilla tomo 1 .° pág. 25) de quien hemos to-

mado la precedente apuntación
,
deduce del hecho señalado por ella,

que la celebridad de nuestra academia de Córdoba empezó á esten-

derse desde este acontecimiento personal
,
en tales términos, que de

la misma Persia mandaban los padres á sus hijos para instruirles en

las ciencias. Nosotros aun cuando merezcamos para algunos la

calificación de muy españoles, no creemos merecerla por ser exa-

gerados y mucho ménos en la aclaración del incidente que nos ocupa.

Cuando los judios persas Rabi-Mosech y Hanse
,

padre ó hijo, vi-

nieron á España, hacia algún tiempo que nuestras escuelas, y mucho
mas la de Córdoba, eran justamente distinguidas por su celebridad

entre todas las conocidas según dejamos consignado en el anterior

articulo. A mas de esto, los dos persas citados se encontraron entre

los otros maestros cordobeses con nuestro distinguido cordobés Abra-

ham Ecchellensis Harun quien no solamente habia obtenido una cá-

tedra, la que si ántes no nos aventuramos á acreditarla por su mérito,

ahora significamos este, en la traducción que hizo al latin de la materia

médica escrita en árabe por Abderrahenan Mahamed Eben Ali Ache-

med-Al Hansi
;
como en un comentario que escribió sobre las obras

de Avicena. Todas estas conjeturas fundadas y apoyadas en la his-

toria misma nos dan y presentan el suficiente derecho para creer, que

la civilización de las otras escuelas médicas de nuestro suelo, serian

dignas imitadoras y que se presentarían como rivales nobles, de la

que siendo entre todas la primera, hemos tomado por tipo.
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El corazón nos late de alegría y crece nuestro gozo, al señalar en

este momento como uno de los hechos verídicos é históricos, que á

fines del siglo X de nuestra presenle era, no había en el mundo
conocido otra ciencia médica que la de Córdoba, porque tanto vale

como hacer ver, que solo á ella acudían todas las personas y de

nambradia quienes deseaban iniciarse y comprender las ciencias de

curar. A Córdoba y con entusiasmo lo decimos
,
acudían entonces

infinidad de estranjeros para estudiar metódicamente la ciencia de

la salud y de las enfermedades
,
sin que algunos de ellos reparasen

siquiera; que á sus espaldas quedaban como resentidas por el desaire,

las escuelas médicas de Salerno
,
León, Mezt

,
Fulde, Hirchesan,

Reicheman y Osnabruck. Respondan y atestigüen nuestro aserto, los

manes de los Goberto quien fué después pontífice con el nombre de

Silvestre II, de los Abelardo y Daniel Misley, de los Gerardo Cam-

pano, otros muchos y otros mil quienes á nuestra medicina debieron

altos puestos y colocaciones, y ellos nos dirán «pisamos la escuela •

española establecida en la esclarecida Córdoba durante el califato de

Alhakem I, vinimos á ella particularmente con el único objeto de

asegurarnos, si era ó no cierta al mismo tiempo que justa su nom-

bradla universal, y por último no seriamos verídicos sino manifestá-

semos, que nuestros hechos médicos y resultados clínicos como asi

también las justas recompensas que por ellos recibimos, atestiguan

si tuvimos ó no sobrado y suficiente motivo para abandonar el Egip-

to los unos, la Persia aquellos, la Rretaña los otros, la Italia algunos

y no pocos la Francia en busca del saber que á menos coste y mucho
mas fácilmente, podríamos haber adquirido entre nuestros compatri-

cios siempre que estos le hubieran podido proporcionar como los es-

pañoles.»

Acontecimientos de esta especie progresivos todos para las ciencias

médicas, no podían caminar aislados y circunscritos
,
era muy na-

tural que otros de su especie y como consiguientes
,
producto del

estudio y déla meditación de nuestros sabios médicos fueran sus

compañeros, y asi fué precisamente nuestra. Con la escritura de obras

originales de la ciencia corresponde señalar literatura médica y
es de tener en cuenta que no fué necesario mucho tiempo para que
sobresalieran en el mérito del fondo de sus doctrinas á las demas na-

ciones. Las obras de Hipócrates, Galeno y Avicena, fueron los mode-
los que sirvieron de ejemplar á nuestros árabes del siglo X

,
para

escribir las suyas
, y esta insinuación indica desde luego

,
cual
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seria el espirita de sus ideas y la fuerza de sus pensamientos. De

fisiología se escribieron dos
,
la una dividida en cincuenta teoremas,

de los cuales hay algunos muy conformes en doctrinas con las que

hoy se profesan; y la otra sobre la generación
,
el feto y el régimen

en los niños; se debieron á los cordobeses Aabu-Zacarias Zahia-Ben-

Mohamad Almued la primera, y la segunda al talento de Garibai-

Ben-Said. La patología por otro lado llamo al mismo tiempo la aten-

ción de nuestros hebreos y árabes, de la cual escribió un tratado fun-

dado en las doctrinas mismas de los célebres griegos, el primero de

los dos árabes citados. Los escritos del grande Avicena llamaron parti-

cularmente la atención del Bavino Abraham Ecchellensis Harun quien

después de haber traducido al latin la materia médica del árabe

Abderraham Mohamed Ebun Ali Achemed-Ali Hasini
,
escribió un

comentario sobre las obras principales de los médicos griegos y también

ia de Ezapharegui paisano délos anteriores y Amanzor el cual com-

puso otra obra sobre el mismo objeto á la que tituló Canon.

Las enfermedades sexuales fueron al mismo tiempo objeto de sus

meditaciones y del resultado de estas, el árabe Toledano Abedelraham-

Bem-Ottimen-Alsadphi-Abulmethreph escribió tres tratados con estos

títulos: De Misten coloquio el uno , de Abstinencia el otro
, y de

Morborum Catnis el tercero. La atención profunda en la doctrina de

las crisis y de los dias críticos tan perfectamente trazada por el di-

vino viejo
,
dio caudal suficiente á nuestro árabe granadino Abdal-

malek-Ben-Habib-Alsalami para componer un tratado con el título

,

Morborum crisis
, y por último, como si hubiere sido adsequible

reunir en un gran volumen cuanto se sabia por el resultado déla

esperimentacion continuada, nuestro filósofo y médico eruditísimo,

el cordobés Abdalla-Ben-Mohamad-Alschacphi-Alsusi, formó una obra

de un mérito distinguió y que llamó : Experimenta usuprocalísima .

La esfera farmacéutica daba también señales de su acrecentamiento y
formó su primera línea de producciones científicas, con el Manuduc-

tio adartemmedicam que es una verdadera farmacopea precedida de

ideas de medicina teórico práctica, la cual debió al profundo talento

é imaginación feliz de nuestro valenciano el árabe Ebn-Vaphedi.

Un movimiento tan progresivo y rápido en busca del saber en las

ciencias médicas tenia que entenderse á mayores espacios que los de

Córdoba y asi advertimos, que nuestros escritores no eran precisa-

mente cordobeses, sino también granadinos, toledanos y valencianos.

Las otras escuelas de la ciencia, Sevilla, Murcia, Granada y Toledo,
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llegaron á reunir un verdadero caudal en sus respectivos recintos, con

la adquisición de cuantas obras se habian escrito en Grecia, y fué

tanto el empeño suyo, que se reunían ó contaban en el recinto his-

pano dominado por los árabes, algunas bibliotecas á cual de ellas

mas nutridas, y mejor servidas y desempeñadas. Para concluir este

bosquejo de la enseñanza y literatura médicas de nuestros árabes, per-

mítasenos como á historiadores, trasladar el siguiente trozo escrito por

Renauldin en la introducción al Diccionario de las ciencias médicas

en el prólogo tomo 1
,°

«De todas las regiones sometidas á Mahomed, tal vez no ha llegado

«ninguna á tan alto grado de prosperidad como la España. La aca-

«demia de Córdoba que fué la mas célebre del mundo, durante mu-

«cho tiempo, podia alabarse en el siglo X, de poseer la mas rica y
«numerosa biblioteca del Occidente; pues contaba con doscientos cin-

«cuenta mil volúmenes. Sevilla
,
Murcia y Toledo tuvieron también

«doctas escuelas, que fueron muy frecuentadas, y conservaron su

«esplendor hasta fin de la dominación de los árabes.»

Pero estos adelantos y aquestos progresos se limitaban solamente

á nuestra España dominada por los Sarracenos, el resto de ella que

lo estaba por los godos descendientes de Pelayo, representaba el re-

verso de la medalla. Estos hombres enemigos implacables de los Maho-

metanos preferian el oscurantismo, á recibir las luces desús conquis-

tadores, y asi fué, que respecto á las ciencias de curar, un silencio

profundo guarda nuestra historia y lo mismo la general de España

acerca de la medicina, cirugía y farmacia godas, de modo que pudié-

ramos decir se limitaban solamente, á los conocimientos y ejercicio de

ella, adquirido por la comunicación con los romanos durante su do-

minación. Pero esta misma circunstancia no se obscurecía á los reyes

ni á los principales de León y Navarra, de entre quienes algunos mas
despreocupados y apreciando en su verdadero valor el mérito de los

profesores árabes, trataban siempre que tenían necesidad, de dejarse

dirigir en sus dolencias, por médicos sino árabes, al menos que estu-

viesen iniciados en los mismos principios. En fin, para dar una idea lo

mas ajustada que nos sea posible, acerca detestado brillante del ejer-

cicio de las ciencias médicas entre los árabes del siglo décimo, y el

deplorable en que se encontraba entre los godos, trascribimos á con-

tinuación el siguiente pasage que señala el Sr. Dr. Morejon en su

tomo 1 .° pág. 123 de nuestra historia médica.

«Ya en el Siglo X era célebre la cultura de la medicina sarracéni-

13
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«ca, como entre otras cosas lo testifican el viaje del rey de León

«llamado D. Sancho el Gordo, para que los médicos moros de Cor-

adoba le curasen la polisarcia que padecía por los años de 999, se-

«gundo de su reinado. Don Ordoño, llamado el Malo, hijo de Don

«Alonso el Monje, se reveló contra este rey, é intentó derribarle del

«trono, y lo consiguió, teniendo D. Sancho el Gordo que huir á Na *

«varra á refugiarse en casa de su tio D. García. Este envió emba-

«jadores al rey moro de Córdoba Abderramen, y en su compañía al

((mismo D. Sancho, con el doble objeto de que los hábiles médicos

((que habia entre los moros le disminuyesen el esceso de gordura, y
«pedir al rey Abderramen un ejército de moros para recobrar el rei-

«no que le usurpara D. Ordoño, cuyos dos fines consiguió. Un his-

«toriador, que no pierde ocasión de zaherir á la medicina, hablando

«de este viaje, dice asi: «El suceso mostró que no era vana la me-

«dicina de los árabes. Llegado D. Sancho á Córdoba, satisfecho el

«moro de que sus médicos fuesen asi buscados, no solo le hospedó

«magníficamente, sino que también encargó á sus médicos, que lo

«restituyeran á un estado de carnes proporcionado al que podía de-

asearse. 3>

A ser nuestro propósito en el presente artículo
,
rebatir la crítica

con que algunos escritores han tratado nuestra literatura del siglo X

y á nuestros escritores; caudal mas que suficiente encontráramos en

el párrafo anterior. Por decontado la polisarcia que padecía D. San-

cho el Gordo no seria una enfermedad trivial, porque bien se sabe

que respecto á la naturaleza de los males apenas han variado desde

la antigüedad, y de no ser una verdad ciertisima la que acabamos de

esponer, es indudable que todos los escritos, todas las doctrinas y to-

das las sentencias de los primeros padres de la ciencia, hubieran ca-

ducado. Pero todavía se desprende aun mas, del relato que acabamos

de trascribir: se manifiesta en él, que «el suceso mostró que no era va-

na la medicina de los árabes,)) luego se infiere que aquellos mismos

médicos árabes cuando supieron corregir la enfermedad de D. San-

cho según se deduce de las anteriores frases, conocían en loque era

posible á su época, todas las fases que podía presentar la polisarcia asi

como también las otras enfermedades que pudieran desarrollarla, con á

mas los diferentes y combinados métodos empleados para su curación.

Hemos comprendido en aqueste artículo, cuanto es preciso á la mejor re-

tentiva de todo lo mas interesante relativo á nuestra ciencia del siglo X.

El articulo siguiente nos la presentará tal como era en el siglo XI.
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ARTÍCULO IV

Siglo once.

La primera observación que como un hecho digno del mejor recuer-

do debemos presentar en el siglo XI; es el crédito, el prestigio y la

distinción que todas nuestras escuelas ó llámense con la propiedad de

la época academias, particularmente la de Córdoba, disfrutaban entre

los demás pueblos conocidos del mundo. Cuantas naciones de Europa

quisieron cultivar las ciencias médicas, se vieron precisadas á tomar

por modelo, á las escuelas árabes de España. Paris, esa capital que

hoy ostenta tan brillante poderío
;

si creó su academia convertida

después en Universidad
,

fue á impulsos de las de nuestros árabes

y hebreos con tal subordinación y dependencia, que tanto en la parte

material como en la intelectual nos era usufructuaria y deudora. Sus

caudales fueron primero nuestros, sus doctrinas sacadas de nuestros

autores, y hasta sus espiraciones señalaban desde el momento, el fruto

de la elocuencia española. (1 0) Cuando en las escuelas árabes españo-

las del siglo que corremos, se ventilaban con la mas despejada ideo-

logía médica, las cuestiones á que daban lugar las obras de los prínci-

pes y médicos griegos
;
en la de París no se conocia otra anatomía que

la de Teófilo, otra fisiología que la de Aristóteles, ni otra medicina

práctica que la de Galeno y muy mal comentariada por Mirepso y por

Damasceno.

Si desde la elevación que presentan orgullosas las almenas de

Paris, estendemos la vista como médicos é historiadores españoles, por

las vastas campiñas que en dirección á Italia nos conducen á Salerno;

contemplaremos con la mayor satisfacción el estado de la medicina en

aquel reino
,
cuando la época que nos presenta el siglo XI. Esta

nación (Italia) que había de ser con el trascurso de los tiempos, una
de las primeras en medicina

;
ni aun espresarse sabia en aquella

época. Su dialecto provenzal español
,
no podia trasmitir porque no

la sabia, otra doctrina médica que la emitida por nuestro árabe Ali-

Abbas en su obra titulada Dispositio Regulis
,
compilada después por

Africano discípulo de nuestras escuelas españolas. Y aun antes de

todo, la de Salerno que diera su ilustración y ciencia á las otras es-

cuelas italianas ¿á quien sino á los médicos y escritos árabes y
hebreos de España, debió su alto renombre, su reputación universal?
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Por anos enteros, reiterados y consecutivos, las aulas de la escuela

de Salerno no dieron otro eco, que el producido por la esplicacion de

nuestras doctrinas, ni sus. discípulos bebieron de otras fuentes que en

la del canon de Ávicena, escrito desde el siglo Xpor nuestro cordobés,

Ezapharagui. Y los discípulos no alimentaban únicamente su astro

de percepción con buenas máximas científicas; también las morales

fueron objeto de enseñanza entre los hebreos y árabes del XI, para

con ellas, inculcarse en los sanos y religiosos principios de la moral

médica. Causa asombro cuando se comparan los tratados que de esta

materia se han escrito en nuestros dias, notar la diferencia en su mé-
rito intrínseco á favor de la que tan sabiamente y con tanta religiosidad

escribió entonces Izchaq-Ben-Soleiman. A continuación, trasladamos

un precioso artículo que bien pudiera ser y servir como modelo para

escribir un tratado de moral médica, pues el que conocemos admite mas

comparación con un catecismo de doctrina cristiana ó con un librito

de buena y urbana educación (11 ).

«Cuál debe ser el discípulo .»

«Conviene que aquel que desee obtener el hábito de la medicina

honre á su maestro y le sirva como á sus propios padres. Se les ha

de prestar todo honor, pues si de los padres hemos recibido todo el

ser, de los maestros se recibe toda la perfección. Cualquiera que tome

á su cargo un discípulo, procure hacerlo digno de él para que pue-

da enseñar á discípulos dignos, y esto sin interés de dinero, ni re-

compensa de su mérito. Ande solícito en desechar los que se hagan

indignos de esta ciencia. Trabaje incesantemente para que pueda res-

tablecer la salud de sus enfermos, no haciendo esto con la esperan-

za del dinero, ni mirando con mas consideración á los ricos que á los

pobres, ni á los nobles mas que á los plebeyos. Jamás enseñe la

ciencia de los venenos, ni se familiarice con los que la enseñan, no

sea que algún idiota oyéndolo y tomándolo de su autoridad, cause

la muerte con alguna bebida. No enseñe tampoco el modo de hacer

abortar. Cuando visitare á algún enfermo no se aficione ni de su

mujer, ni de su hija, ni de su criada, porque esto ciega el corazón

del hombre: Debe ser reservado en aquellas dolencias que el enfermo

le consulte, si tiene vergüenza de confesarlas á sus padres. Huya
de la lujuria, como también de la vanidad del siglo, pues estas co-

sas entibian el alma y espíritu, y alejan de sí el auxilio divino.»
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«Ame la asiduidad del trabajo con el fin de mirar por la salud

de la humanidad, para que si acaso se le pierde algún libro, pueda

suplirlo su memoria. No tenga á ménos visitar cualesquiera enfer-

mos, para hacerse mas ilustrado en los esperimentos. Sea puro, hu-

milde, tenga mansedumbre, sea amable, y tenga siempre puestas sus

miras en el auxilio divino.»

También por este mismo tiempo el gusto por acrecentar nuestra

literatura médica corría ó marchaba paralelo á la alta reputación de

las escuelas árabes; y al catálogo de las obras originales déla ciencia

que en el siglo anterior
,
vimos componer el caudal de la ecsistente

se reunieran algunas otras, escritas por los judíos y árabes de aquel

siglo. El erudito Izchaq escribió una obra dividida en cinco libros,

los cuales tratan de dar á conocer toda clase de fiebres, esplicando

también la causa de las viruelas. Los escritos de Hipócrates y de

Galeno, conocidos desde muchísimo tiempo por ios árabes andaluces,

valencianos y catalanes, dieron de nuevo á los médicos Honaino-Ben-

Isac y á Ahmad-Ben-Abdelmalek Abu-Amer
,

vulgo Ben-Schaid,

el murciano, materiales suficientes para escribir sus comentarios de

las obras de Hipócrates y Galeno el primero
, y el segundo para la

suya llena de descripciones retóricas, y á la que apellidó Aromatoria

officcina. El conocimiento intrínseco de los alimentos y de los venenos

para corregir la acción matadora de estos últimos, llamó la atención

del distinguido cordobés Ebn Alaitam quien escribió respectivamente

de cada objeto de estos, un libro de alimentis y otro de venenis. La

materia médica y por consecuencia natural la terapéutica, se enrique-

cieron con dos producciones dignas del talento de sus autores. Abdeí-

rahaman-Ben-Mohamad Abulmothreph dio áluz la una con el título

medicamentis simplicibus, y la otra conocida con el de herbarum viri-

bus ac naturis
,
se debió al autor de las dos precedentes, la una de

alimentis y la otra d§ venenis. De otro lado
,
el recurso poderoso délas

aguas minerales no les era muy desconocido, cuando el árabe Agmer-
Ben-Ab-Dalá escribió un tratado de las medicinales de Salam-Vir. Por

último, tan ávidos ó codiciosos fueron por el saber, nuestros comprofe-

sores y compatricios árabes, que no satisfechos con sus propias riquezas

intelectuales, caminaban en busca d e otras mas, con las cuales aumentar

las suyas propias. El cordobés Omar-Ben-Abdelrharman-Ben-Ahomad-
Ben-Alí, Kermanense, quien falleció en Zaragoza después de haber

adquirido como cirujano un crédito justísimo, siendo joven profesor

se trasladó al Oriente, de donde trajo consigo para enriquecer núes-
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ira literatura, las obras de un mérito distinguido y que se conocieron

con el nombre de los hermanos amigos. Señalado el bosquejo que nos

demuestra el estado de las escuelas y de las producciones literarias

médicas del siglo XI cumple á nuestro deber, significar sus opiniones

y teorías acerca de la ciencia para que podamos inferir naturalmen-

te el resultado de su ejercicio. Dos circunstancias históricas de una

mayor cuantía, se nos presentan á favor de nuestra medicina patria,

tan vulnerada en estos siglos pasados, por quienes superficiales en lite-

ratura lian deducido consecuencias partiendo muy de ligero. La pri-

mera se refiere, á la cuestión batallona y batallada hasta el estremo

de las fiebres esenciales ; es la otra concerniente á la acción tera-

péutica de las aguas minerales medicinales. Las enfermedades que

por su frecuencia son las mas comunes (febris frecuentissimus est

morbus) las fiebres las cuales tanto dieron que hacer en lodos tiem-

pos á los médicos de todos ellos, y que en el primer tercio de nues-

tro siglo han alborotado las cabezas de casi todos los profesores á fin

de conocerlas bien á fondo, las fiebres decimos, tuvieran este ó el otro

tipo, este ó aquel carácter, fueron tan perfectamente conocidas por

nuestros judíos especialmente por Izchaq, que después de tanto em-

badurnar papel en los años presentes, ha quedado la cuestión acer-

ca de la esencialidad ó naturaleza íntima de las intermitentes, en el

mismo pié y estado que nos las representara nuestro hebreo. Sus má-

ximas acerca de le manera de conocer estas enfermedades, el con-

junto de consideraciones que nos presenta como necesarias de estu-

diarse para el conocimiento de ellas mismas; y por fin lo que él cree

de mayor recuerdo y atención para vér de llegar al conocimiento

intrínseco délas enfermedades (fiebres) es digno de señalarse aquí,

«en la fiebre hay que considerar que es
, é qual es, como é, porque

«é
,
donde nace

,
é donde é como se cria, cá en demandar de la

«fiebre síes, será gran sandez. Ca vemos é entendemos qué fiebre

«es en muchas maneras : mas comencemos á saber que es la su de-

«finicion, sabremos la su natural é la su sustancia qual es, ca asi se

«demuestra la sustancia qual ^es de las cosas.»

Todas ellas desde la sinoca hasta la hcclica llamaron la atención

de nuestro israelita con la particularidad de haber conocido la dis-

tinción entre las esenciales ó llámanse generales, de las sintomáticas,

de suerte que distingue con el mayor criterio la fiebre resultado

por ejemplo de una frénitis, de una pleuresía etc. de aquellas que no

pudiéndose subordinar á la irritación patológica y aislada de un órga-
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no, lian formado entre los cronologistas modernos una clase de enfer-

medades, aparte y determinada. Alcanzó mas su obra pues que co-

nociendo Izchaq la importancia de las fiebres concomitantes á una

enfermedad fijó toda su atención en ver de escudriñar la naturaleza

de la fiebre misma para entablar con mas acierto una correspondiente

terapéutica. (1 2)

La otra circunstancia remarcable y que prueba hasta la evidencia

el espíritu estudioso y observador de nuestros hebreos y árabes de

aquella época, es la profunda meditación sobre todos los agentes natura-

les capaces á oponerse á la marcha ulterior de los padecimientos; cu-

ya naturaleza estudiada aun hoy dia nada dejó por desear á nuestros

sarracenos. Con efecto, ellos comprendieron en el siglo XI, que los có-

licos internos (acaso saturninos) podrían dar por resultado una pará-

lisis cuya afección nerviosa, resistiéndose á cuantos recursos cono-

cía entonces su farmacia y conoce hoy mismo, cederia acaso al uso

reiterado de las aguas saturadas de principios minerales y medici-

nales. El distinguido árabe Agmer-Ben-Ab-Dala medico del Califa ó

gobernador de Cuenca por los años de 1031 no solo se propinó para

si en la curación de una afección paralítica, el uso de las aguas de Salam-

bir sino para la de una gotosa que el mismo Califá padeciera.

El resultado respecto á la curación de esta última enfermedad cor-

respondió álas esperanzas de él mismo y de su médico, en tanto gra-

do, que el citado gobernador para eterna memoria de el hecho, man-
dó construir una pirámide que colocó en la parte oriental de los ba-

ños con la inscripción siguiente.

«Abu-Amer-Ben—El-Farach-Zu El-Usartein
,
de esclarecida fa-

«milia
,
enlazada con los hijos de Zey el Nun, reyes de Toledo : Go-

bernador de Cuenca
,
por el Marfer-Áhst-El Malek-Ben-El-Manzor

;

«no hallando alivio en la enfermedad ele gola que padeció siete años
,

«con los remedios que en este tiempo hicieron
,
solamente le tuvo con

«las virtudes de estas aguas de Salam-bir
,
libertándose de este mal

en el mes de agosto del año 445 de la Xaschra .»

Mas en medio de todos estos adelantos, nos faltan señalar los

que á nuestro entender indican mas que los otros reunidos, el in-

terés que por la buena conservación de las ciencias módicas se mos-
traba en general. El rey árabe do Córdoba, Gehwar-ben-Muhamad-
Ben-Gehewar por los años de 1022 conociendo el precio de la salud

y tendiendo la vista hácia los infelices menesterosos que imploraban

en casos de enfermedad, un socorro en los hospitales «echó de la
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provincia á los médicos charlatanes ó curanderos ignorantes, que se

llamaban médicos sin esperiencia ni conocimientos, y ordenó un co-

legio de sabios, que examinase á los que pretendiesen ejercer la me-

dicina y servir á los hospitales,» (Conde, historia de la dominación

de los árabes, tomo 2.°; pág 5, impresa en Madrid en el año de 1820)

lo que prueba y afirma nuestros conceptos acerca de las épocas á las

cuales debemos conceder esta prerogativa. El otro es la institución

de los alcaldes y de los lazaretos para recoger y curar á los enfer-

mos: la cita de las epidemias particulares conservadas en la histo-

ria y referidas por ella
,
nos pondrán bien al claro este aconteci-

miento .

«En el ano 1005 hubo en toda Europa hambre y peste, de cuya

calamidad hablan Baronio, Sigiberto, Gualterio y Albar Hutierrez,»

«En el año 1067 la lepra habia tomado incremento, por lo que se

adoptaron las medidas de los lazaretos y se formaron las alcaldes pa-

ra recoger y curar á los enfermos apartándolos de la comunicación

de las gentes bajo la pena de 1 0,000 mrs. al que contraviniese álas

reales pracmáticas sobre el particular.))

«En el año de 1 096 siendo D. Alfonso II rey de Aragón, hubo en

toda España epidemias, hambre y peste, y mas principalmente en el

principado de Cataluña.»

Pero dejemos ya la medicina hispano árabe de la cual nos parece

suficiente para un compendio, cuanto por lo que respecto al siglo XI

llevamos manifestado, y fijemos un instante nuestra imaginación en

la medicina, española también, pero cultivada entre los módicos de

las provincias dominadas por los reyes de Castilla, León y Navarra

descendientes de Pelayo. En medio de la cultura de los profesores

hebreos y árabes, y aun cuando algunas veces se ponían en comuni-

cación con los cristianos, la cjencia de curar entre estos últimos cor-

ría muy atrasada comparativamente á la marcha, que hemos visto

seguir á la sarracena. Ciertamente, los profesores cristianos no te-

nían en esta época escuela alguna donde aprender con método la

ciencia de la vida, de la salud y délas enfermedades; indiferentes, y
dirémos aun mejor, enemigos de todo progreso, no admitían ó lo ha-

cían con desconfianza, cuanto hubiera podido aumentar sus cono-

cimientos científicos; si alguna vez se rozaban con los judíos ó con

los árabes solian desdeñar los consejos de estos y desatender sus

drctrinas; sus comunicaciones eran muy limitadas; apenas se esten-

dian fuera del círculo de sus dominios, todo al reves del movimien-
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lo ascendente que se advertía entre los médicos hebreos y árabes;

por ultimo, indiferentes por la gloria ó cuando menos desidiosos en

cuanto á la adquisición de los preceptos de la ciencia, ni se dedicaron

á escribir acerca de ella. Representaba en buena comparación, una

tiniebla la medicina de los godos del siglo XI. siempre que se la

comparaba con la hebrea árabe y parecia increible, que unos pueblos

en tan íntimo contacto y que unos hombres quienes por precisión se

comunicaban tan amenudo, presentasen tan notables diferencias; con

una sola frase lo esplicariamos mejor si nos fuese preciso, y esta frase

seria: Que en toda España no hubo desde el siglo VIII hasta el XII

inclusive otra ciencia de curar que la que sabian
,
enseñaban y prac-

ticaban los hebreos y árabes.

Mas sin embargo de ser aquesta una verdad incontestable, suce-

dieron en el siglo XI y en los reinados de D. Sancho de Castilla y
de su hermano Alonso VI, dos acontecimientos que no influyeron poco

en los progresos de nuestra facultad y los cuales merecen consig-
•

narse ahora, porque aqui les corresponde su lugar.

Entrelas enfermedades desconocidas entonces pero que llamaban la

atención general, fué sin alguna duda, una de ellas la lepra, legado

que debimos álos ejércitos de Pompeyo. Pues esta enfermedad, hor-

rible por su aspecto, asquerosa por sus efectos, y terrible por sus

resultados, era tenida por contagiosa en tal altura, que no se cono-

cía otro medio mas seguro para el aislamiento de su propagación,

que el retener y tratar á los leprosos en asilos destinados al efecto,

los cuales se llamaron lazaretos. El primero que con este objeto se

fundó en España, fué entre los súbditos de los reyes de Castilla. La
ciudad de Patencia en Castilla la Vieja fué en tiempo del Cid Cam-
peador hacia el año de 1067, la cuna del primero, precisamente cuan-

do reinaba en Castilla desde el año 1065 D. Sancho II hijo de D.

Fernando L Este asilo de beneficencia pública, con la advocación á
S. Lázaro se estendió bien en breve por otros pueblos del dominio
cristiano. En ellos se trataba y cuidaba á los leprosos como si sus

enfermedades fuesen efecto de un castigo divino. El haber traído á
plazo este incidente, es por lo que pudiese contribuir y en efecto es asi

al germen ó al núcleo de donde provienen nuestros asilos de caridad,

los' hospitales.

Que las conquistas son unas veces causa de estender la civiliza-

ción y otras el oscurantismo y la ignorancia
,
es un hecho fuera de

toda duda é incontestable. La nuestra por los romanos introdujo en-
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tre nosotros no pocas costumbres saludables entre ellas una, el uso

de los baños generales. Este recurso natural tan necesario en tiem-

po de salud con el fin de tener y conservar limpia la superficie del

cuerpo, como en el de algunas enfermedades, empezó á usarse en-

tre los primitivos españoles á imitación de la costumbre romana. En

la sección correspondiente fiemos visto el cuidado, que los romanos

tuvieron no solo en atender á los establecimientos de esta especie,

sino mucho mas todavia en conservarlos. Este mismo gusto fué

conservado aun después de la caida del imperio romano, y los mis-

mos árabes que siempre utilizaban todo cuanto podria utilizarse en su

civilización y prosperidad, respetáronlos edificios destinados á estos

establecimientos de los cuales han llegado hasta nosotros en algunas

poblaciones, vestigios materiales é indelebles de su grandiosidad y

magnificencia. Unicamente los cristianos y españoles avecindados en

los reinos de Castilla y Navarra, fueron quienes se vieron privados

del beneficio que reportara tan precioso recurso. El rey de Castilla

D. Alonso VI, hermano y sucesor de D. Sancho II era y fué el des-

tinado por la divina providencia, para dar el golpe de muerte á estos

establecimientos de recreo unas veces
, y otras de asilo. Discurriendo

los cronologistas é historiadores sobre las causas que debieron mo-

tivar medida tan trascendental y tamaña, la atribuyen á el inmode-

rado uso que de ellos hacian todas las clases de la sociedad, parti-

cularmente la de ejército en tales términos, que llegó á enervarse su

rigor y fuerza materiales. A esta causa se anadió otia, esá saber,

los abusos cometidos en los mismos baños por las personas de dife-

rentes secsos, edades y circunstancias, quienes se reunian y aglome-

raban en unos mismos baños. Dos de nuestros poetas del siglo XA I

queriendo señalar con los mas vivos colores las causas de estado y

religiosas que en el ánimo del Bey D. Alonso VI influyeron a tomas

esta determinación ,
las esplicaron si bien con diveiso objeto. Elpii-

mero contestando á las cuatrocientas preguntas que le hicieron al

almirante D. Fadrique en estos versos;

¿ Si es pecado entrar en los baños ?

Solian usar en Castilla

Los señores tener baños

,

Que mil dolencias y daños

Sanaban á maravilla;
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Y pues hay tan pocos de ellos,

Y pocos vemos tenellos;

Queria de vos saber

Si por salud 6 placer

Es pecado entrar en ellos.

Respuesta del autor .

4

Solian siempre hacellos

En ciudades principales,

Y por bienes comunales

Guardados y sostenellos

;

Los sanos se recreaban
,

Y los dolientes sanaban
,

Y otros bienes muchos mas

Que dice Santo Tomás

Que en los baños se encontraban ,

Mas también hay grandes males

Que del mucho uso resultan,

Que los que en ellos se juntan

Hacen pecados mortales.

Que se hacen lujuriosos

,

Delicados y viciosos

Con achaque de salud
,

*

Quedan flacos
,

sin virtud
,

Cobardes y temerosos.

Pues si bien es concedido

Entrar por necesidad
,

Siendo por vicio y maldad

A todos es prohibido.

Y con mujeres estradas

Y peligrosas compañas

,

Y aun el hijo con su padre
,

Y mucho mas con su madre,

Que son muy torpes hazañas,

Y por quitar estos daños

Fué provechoso y honesto
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Que el rey D. Alfonso el sesto

Hizo destruir los baños.

Que los sábios le dijeron

Que los suyos se perdieron

,

Porque en baños ocupados

Como hombres acobardados

De la batalla se huyeron.

Que los baños pueden ser

Ai enfermo beneficio,

Mas quien lo toma por vicio

Tornase medio mujer.

Y el que asi vive al revés.

Sin parar mientes quien es

,

Es como hombre de manteca

,

Que mejor le está la rueca

Que la lanza ni el arnés.

El otro fué nuestro erudito y chistoso Castillejo
,
cuya composi-

ción trasladamos también, porque si bien es cierto que pertenece al si-

glo XVI en el cual vivia el referido poeta, no lo es ménos que su

objeto y significado, cuadran perfectamente á la medicina del siglo XI.

Estando en los barios.

Si queréis saber señores

Que es la vida de estos baños
,

Es sabor de sinsabores,

Por un placer mil dolores
,

Por un provecho mil daños.

Es un dulce desvarío

Con que se engaña á la jente
,

Do combaten juntamente

Lo caliente con lo frió
,

Lo frió con lo caliente.

Vienen de todos estados

Tras estos locos placeres.

Muchos mal aconsejados ,

Frailes clérigos, casados
,
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Hombres varios

, y mujeres
;

Caballeros y señores

Hidalgos y cortesanos
,

Mercaderes
,
ciudadanos

,

Oficiales
,

labradores
,

Muchos mancebos y ancianos.

Las mujeres á manadas
,

Mozas y viejas barbudas

,

Muchachas, amas, criadas,

De placer regocijadas

Solo por verse desnudas.

Vienen por mil ocasiones

Casadas y por casar

,

Pero las mas á ganar

Los muy devotos perdones

De parir ó de empreñar.

Andamos allí mezclados

En el agua á todas horas,

Después de una vez entrados

Los amos con los criados

,

Las mozas con las señoras.

Es forma de purgatorio

Do cada cual comparece

,

A pagar lo que merece

,

Sin ser á nadie notorio

Lo que el, vecino padece.

Unos de mal de riñones
,

Otros sarna y comezón
,

Catarros é hinchazones

,

V otras diversas pasiones
,

Que no sufren relación.

De las cuales con la gana

Que llevan de verse buenos
,

Van todos de placer llenos

,

Y aunque el baño no les sana

Encúbrelos á lo ménos.
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Hay buena conversación

Entre los ya conocidos
,

Los que mas y ménos son

Dejan la reputación

,

A vueltas de los vestidos.

Cuentan cuentos de placer

De lo que acaso se ofrece
,

Y por el mundo acontece,

Mas ios mas son de beber,

O cosa que lo parece.

Por consiguiente, los cuentos

De las mujeres caseras
,

Son según sus pensamientos

Desposorios
,
casamientos

,

Vientres
,

partos y parteras.

Cuántos hijos tiene Marta
,

Y como empreña Rodrigo
,

Lo que ella pasa consigo

Cuando sin tiempo se aparta

Del contorno del ombligo.

Hay licencia de mirar

Si hay algo digno de vello
,

De reir y de burlar
,

Y á veces de retozar

Quien tiene plática de ello.

Mas al fin habéis de ser

Como Tántalo que toca

Las manzanas con la boca

Y no las puede comer

,

Teniendo hambre
, y no poca.
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ARTÍCULO Y.

Siglo doce*

Siglo de ilustración y de cultura para la medicina patria, siglo que

á ser posible presentarle de nuevo, cubriria de oprobio y de vergüen-

za ai que triste y precipitadamente atravesamos; siglo en fin que en

medio del dilatado espacio que le separa del presente, todavia pudie-

ra leccionarle! Con un paso lento pero firme, hemos visto caminar á

los sucesos médicos de nuestra patria desde el siglo VIII hasta el XI

inclusives que pertenecen á la árabe; en el que al presente nos ocu-

pa, les veremos de un interés tal que reflejen esplendor á las mismas

ciencias de las otras naciones. Lo que primero y mas particularmen-

te ha llamado la atención universal respecto á nuestra medicina ára-

be, ha sido con justicia, lo privilegiado de aquellos entendimientos

para formar nuestra literatura y moral médica tal y tan dignas, que cau-

sasen admiración en los siglos posteriores y aun la causára en el pre-

sente. Entre las obras de la ciencia escritas por nuestros médicos en

este siglo XII, se cuenta desde luego, la que con el título de libro

de las luces
,

escribió nuestro Toledano Abraham-Ben-Meir-Aben-

Bezra. Increible parece que en el siglo XII hubiera podido un enten-

dimiento abrazar en un solo tratado tantas materias y tan interesantes,

y mucho mas increible todavia que lo hubiese conseguido, con la do-

ble satisfacción de su buena acogida por el interes que presentaba la

astrologia, ciencia hasta entonces muy poco conocida, y que empezó á

alcanzar su debida colocación entre sus compañeras
,
desde que los

franceses, los austríacos y los italianos hicieron circular por medio de

la impresión, el tratado de Astrologia judiciaria de nuestro Toledano.

Pero lo mas singular es, que supo acomodar á su doctrina la de los

dias críticos de las enfermedades. Por aquella sazón misma el judio

cordobés Moseh-Ben-Maiicmon escribía varias obras á cual mas inte-

resantes: una de higiene titulada de sanilate tuenda
,
otra de historia

natural de medicina, Hortus sanitatis; otra de materia médica, que

tituló Aforismos medicinales
;
un compendio sobre prontuario de me-

dicina, reglas mas breves de medicina, nn tratado sobre los vene-

nos y sus remedios
;
los comentarios á los aforismos de Hipócrates

y observaciones sobre Galeno
, y por fin un libro de medicina que

llamó Flores de Galeno . Las obras originales de los príncipes grie-
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gos y padres de la ciencia llamaron muy particularmente la aten-

don del judio granadino Moseh-Ben-Jehudah-Ben Tibon Marimon,

quien ¿tradujo en hebreo todas cuantas obras clásicas pudo haber á

sus manos. La cirujia, ese ramo de la terapéutica tan poco conoci-

do de los estrangeros en aquella época, recibió un impulso hácia su

perfección desde que nuestro Albucasis (cordobés) escribió su esten-

sa obra con el título de Ckirurgia Albucasis.

El cordobés Avicena á quien no debe confundírsele con el persa

del mismo nombre y también médico
,
nos dejó varias obras entre

las cuales merecen señalarse la de Triaca la de Álchimia y la de

Cólica. También floreció entre estos literatos Abu-Baker-Mohamad-

Ben-Bageh, aragonés natural de Zaragoza, el cual solo de medicina

prescindiendo de otras ciencias escribió las obras siguientes señala-

das con la numeral que según su orden de escritura las correspon-

día. «4.° Comentarius in libros posteriores de animalibus ejusdem

«auctoris; 5.° In libros de plantis observationes; 18. Comentarius in

«aliqua Galeni loca, de medicamentis simplicibus; 20. Rhasis líber

«qui colectio inscribitur in epitomen! contractus; 26. Opus medicum

«de temperamento.»

La fisiología ese ramo tan ameno de la historia natural, y tan

interesante al médico, fué objeto de un tratado que compuso con el

nombre Animorum Pasta nuestro andaluz granadino Ali-Ben-Omar-

Beti-Abha-Abu 1assen . La obra clásica de la profesión por abrazarse

en ella lo mas indispensable para el diagnóstico y tratatamiento de

las enfermedades, conocida desde entonces y apreciada muy poste-

riormente con el nombre de interpretatio rectificativa medicationis

et reg\minis\ fué producto del esclarecido talento del andaluz y pro-

bablemente sevillano, Avenzoar. La polémica científica pero de bue-

na ley, obtuvo también en el siglo XII sus primicias, y las obras de

los primeros talentos no eran admitidas ciegamente. Un análisis im-

parcial fundado en el estudio de ellas, las presentaba tal como de-

berían admitirse. El tratado de Aberroes acerca del juicio que hace

del equinoccio, fué muy bien comentariado por Molíamad-Ben-K alaph-

Ben-Masa-Alansar-Alavasi, quien dio también á luz una monogra-

fía sobre las enfermedades de los ojos: Oculorun morbis. De Tortosa

-en Cataluña tuvimos otro médico y escritor célebre á quien debió la

ciencia un tratado que bien pudiera calificarse de mérito y el cual

tituló: De sermonis arabici usa et propie late de comparationibus. Por

la misma época y sobre unos cuarenta años después, el joven Aber-
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zoar, sevillano, llamado Zor, dio á luz olro tratado sobre la cura-

ción de las enfermedades mismas de los ojos; probablemente á con-

secuencia de haber estudiado el tratado precedente. (1 3)

El reparar que en algunas curaciones de enfermedades, convinie-

ra la sustitución de unos medicamentos vegetales con la propinación

de otros, verdad plenamente demostrada después por la esperiencia,

dio ideas suficientes á nuestro Abu-Giaphar-Ben-Abrain-Ben-Khaled

para componer su tratado de Aromatum sustitutione. De otro lado,

el estudio de la organización del cuerpo humano tan poco cultivado

hasta entonces, empezó como era natural á llamar la atención de los

sabios árabes españoles, y hasta cierto punto no deja de ser una im-

postura el atribuirles un total abandono por el estudio de la anato-

tomia. El cordobés Mohamad-Algapheki enriqueció nuestra literatu-

ra médica con una obra llamada Disector ó sea anatomía del cuerpo

humano, la cual distribuyó en seis partes según que se ocupaba de

los huesos, de los músculos, de los vasos etc. y no fué única esta

producción: nos dio otra que versaba sóbrela curación de las enfer-

medades de los ojos. Pero entre los mas eruditos y quien diera á

luz mayor número de producciones y todas ellas de un mérito in-

disputable, fué Abarroes el cordobés. Con efecto escribió de medi-

cina los siguientes tratados. « 1 .° El Colliget, libri septem; 2.°

Collectaneorum de re medica, secciones tres; «3.° Comentaría

«cántica Avicense; 4.° Tractatus de Theriaca. (se han hecho va-

«rias ediciones de estas obras reunidas en un volumen.) 5.° De
ccvenenis; 6.° De regimine sanitatis; 7.° De Febribus; 8.° De Bal-

«neis.» todos ellos á cual mas interesantes pero particularmente

el Colliget
;

este libro dividido en tratados y estos en capítulos es

una enciclopedia médica, que sin duda no han consultado quienes

después han escrito de filosofía y moral médicas; y mucho menos
los que hubieron asegurado torpemente, que ios árabes nuestros ni

fueron anatómicos ni fisiólogos. Por último y para que nada se echa-

ra dámenos en la literatura médica española, el árabe Soliman-
Ben- Giolgiol dio á luz el primer tratado de la historia de nuestra

ciencia patria con el título Historia medicorum hispanorum si bien

que según se desprende á primera vista, fué únicamente un tratado bi-

biográfico de nuestros españoles, y contemporáneos á la época en que
le escribió. (1 4) Y el movimiento lo mismo que el progreso científicos

eran y se estendian en todas direcciones. Las enseñanzas médicas en las

escuelas que florecían desde el siglo VIII habían llegado á una mayor aL
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turado perfección. Desde ellas según se desprende de la historia misma

dirigían como catedráticos la palabra á sus discípulos, muchos de los

eruditos escritores cuyas producciones literarias dejamos consignadas.

Abenzoar como maestro de Áberroes y este último que lo fue de Mo-

seh-Ben-Maiiemon debieron esplicar en la escuela de Córdoba puesto

que allí vivieron, y que alli enseñaron á los discípulos que para afir-

mación de nuestra medicina hemos traído á plazo. Pero si de estos hu-

biese alguna duda, no se encontrará la misma para admitir en el siglo

XI como catedrático de la academia de Granada, á Mohamad-Ben-

Abdel-Maleck-Bcn-Thophilus natural de Guadix. De cualquiera manera

el estudio en ellas se hacia con mucha mas perfección y lustre que en las

escuelas estrangeras. La observación de las enfermedades no se adquiria

por el acaso y las notas que recogian de su terminación por crisis y fe-

nómenos críticos, en dias también críticos, eran resultados de sus mis-

mas observaciones astronómicas. Si teniendo en cuenta todo cuanto

acabamos de significar relativo á la enseñanza añadimos, que en ellas

mismas había ó se conservaban salas de clínica (1 5) en las cuales demos-

traban las enfermedades en los mismos sugetos acometidos de ellas, del

propio modo que se practica hoy en las nuestras, apoyarémos la opi-

nión déla mayoría, á favor del estado floreciente de las escuelas árabes

españolas del siglo XII. Aun cuando no es de la mayor necesidad para

la historia señalar el boato que tuvieran en aquella época nuestras aca-

demias ó sean escuelas médicas, dejaríamos de ser verídicos si no mani-

festásemos con uno de los mas eruditos escritores (Morejon tom. \
0

pág.

1 33) que las escuelas médicas árabes del siglo XII estuvieron montadas

con un lujo mayor y mayor pompa, que las escuelas antiguas de los grie-

gos. Señaladas únicamente por guarismos las obras que dieron á luz

nuestros hebreos y árabes mas esclarecidos del siglo XII, restaños to-

davía para comprender el estado de nuestra medicina y resultado de

su ejercicio, reasumir sus doctrinas, justipreciar sus teorías y valorar

sus hechos ó resultados prácticos. Lo primero y naturalmente quede

algunos se desprende, es la poca justicia con que se juzgaba á nuestra

medicina árabe con particularidad del siglo XIí
,
cuando se asegura que

sus conocimientos anatómico-fisiológicos eran muy escasos. Cierto que

no seremos nosotros quienes pretendan nivelarlos con los de los si-

glos XVI y sucesivos; pero si defenderemos y con pruebas de hechos,

que puestos en paralelo no dán por resultado la diferencia estrema que

se quiere suponer. Por de contado en uno de los tratados de anatomía

deque tenemos hecha mención (el de Aberroes) se recomienda al mé-
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dico ó profesor, la necesidad del estudio de la organización como base

y principio fundamental déla ciencia, en cuya máxima vendiéndolo

como suyo los estrangeros, nos quieren inculcar ahora, con la doble

circunstancia de presentarla algún tanto exagerada. En este mismo

tratado y en los demás de su clase, vemos un exacto detalle de tos sistemas

huesosos con sus dependencias; de los arteriales y nerviosos con á mas

una noticia descriptiva de muchos órganos parenquimatosos y membra-

nosos como son los pulmones, el corazón, el estómago, los intestinos, el

higadoy la vejiga de la hiel, los riñones y la vejiga urinaria, los tes-

tículos, los pechos y la vulva. Acerca del sistema nervioso cerebro-espi-

nal, conocieron muchos siglos antes que los que se apropian el descu-

brimiento; que la médula oblongada es el centro y eje de donde parten

todos los movimientos voluntarios admitiendo á sus nervios como unos

conductores (riachuelos que parten en ella.) Por último á no equivocar-

nos la historia, el estudio de la anatomía en España y en esta época no

ideal, se fundaba en lo que se desprendía del cadáver mismo. (1 6) Tam-
poco la fisiología era tan pobre como ha querido suponerse puesto que

prescindiendo de las luces que recibía de la doctrina Hipocrática y del

valor científico del consensus unus
,
conspiraíio una et omnia cons-

cíentia del Divino Viejo, nuestros hebreos distinguieron la sangre ar-

terial de la venosa, apreciaron la sensibilidad del sistema huesoso,

el cual la recibía por el intermedio de los nervios, su nutrición por el

délas arterias: conocieron también la acción de los órganos mas inte-

resantes, apreciaron Sos temperamentos y respecto á la curación emi-

tieron ideas que todavía corren como en algún tanto verosímiles. Pero

qué mas? para que nuestros lectores se formen una justa idea de la

fisiología hispano árabe en el siglo XII; llénense de satisfacción por ha

ber sido nuestros árabes de aquel tiempo los primeros que conocieron la

circulación de la sangre algunos siglos antes que se atribuyera este des-

cubrimiento portentoso al inglés Ilervev. Oigamos las mismas pala-

bras del Cordevés Aberrees estampadas en el cap. 8.° de su precioso

Colligel : «artenoe qace porlant sanguinem á corde et ramificalw sunt

per lotum corpus ad ferendum rem ipstam» y por si esta prueba plena

no bástasenos dice mas abajo» manifestum est de anatomía
,
quee mul-

ta? arteria; á corde mittuntur ad cerebrum» luego si hemos visto que
según nuestros hebreos y nuestros árabes, las arterias llevan san-
gre, y vemos en este último parage que del corazón partían muchas
al cerebro, dichose está que conducirían sangre; luego nuestros médi-
cos del siglo XII conocieron va la circulación. Otros muchos mas déla-
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lies circunstanciados pudiéramos señalar pero no es aqueste el lugar

para el cual les tenemos reservados.

Los progresos de la patología corrían parejas con los anatómicos y
fisiológicos, y pocas son las enfermedades que pueden afligir nuestro

organismo, de las cuales no se hubieran ocupado con mayor ó menor

estension, con masó menos tino. Ano consultar á nuestra historia

yá no tenerlapor verídica como es justo y se debe, parecería increí-

ble, que hubieran aquellos prácticos emitido ideas tan brillantes acerca

de todas las enfermedades pero particularmente
,
sobre fiebres

, y
toda clase de abcesos, y era tal su doctrina que para de ella formar

un juicio esacto
,
diremos que á la calentura concomitante á los ab-

cesos, la tenían como accidental la cual no se curaba con remedios

especiales sino cuando la enfermedad principal. Esas enfermedades

crónicas del aparato digestivo que tanta gloria dieran á principios de

este siglo al médico francés Mr. Broussais
,
pueden los que quieran

tomarse la molestia
,

estudiarlas y consultarlas en el cap. 1
,° del

tratado 1 5 de la obra de nuestro Abenzoar. Alli verán con sorpresa

unos
,
con sentimiento otros, y con satisfacción los mas

,
que la in-

flamación crónica del estómago fue apreciada por nuestro médico

quien ántes que otro alguno la conocía y llamó Etica Slomachi: y
que particularidad! la trata con las frutas subaccidas... dejemas el apa-

rato digestivo cuyas enfermedades son fáciles de apreciar, y ascen-

damos la vista al centro circulatorio ¿creen nuestros compatricios

que es de Corvisart la gloria de haber sido el primero en alcanzar

un exacto diagnóstico de las enfermedades del corazón? el que asi

lo estime tenga entendido, que el precitado Avenzoar diagnosticó una

hidro-carditis á consecuencia de la formación de un polipo en el

ventrículo izquierdo del corazón. Esto nos parece mas y de mayor

mérito sin esteteoscopos, que el señalar ahora con el ausilio de ellos

un aneurisma. ¿Y sus descripciones de las mas de las enfermeda-

des particularmente las ocasionadas por lombrices? ¿y sus piretolo-

gias ó seanse tratados de las fiebres? oigamos como se espresa

nuestro erudito Chinchilla refiriéndose en esta parte á las obras de

patología de Aberroes
;

«todo este libro es digno de consultarse, las

«descripciones de las enfermedades son muy bien acabadas
,
cortas,

«y nada dejan que desear.» (tomo 1 .° de nuestra historia médica

pág. 46.
}

Las viruelas, esa enfermedad devastadora y que tantas victimas

causara á la primera edad hasta el hallazgo debido al celo infatiga-
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ble del inmortal Genner, fueron tan ecsactamente descritas por los ára-

bes, que todavía sus historias se citan y ecsaminan como modelos in-

delebles y verídicos. Por otra parte las enfermedades quirúrgicas

llamaron del mismo modo su atención observadora: la historia de las

hernias, de las heridas, de toda clase de abcesos, de las diversas

producciones orgánico patológicas, de las fracturas y de cuantas con

muy pocas escepciones, conocemos hoy, fueron trazadas con la mis-

ma maestría que las médicas propiamente dichas.

Su materia médica espurgada de cuantos medicamentos habían si-

do apreciados como prodigiosos desde los primeros siglos de la cris-

tiandad, empezó á retener tan solo’, aquellos que justamente merecían

el título de tales, no contribuyendo poco á estos adelantos nuestro

malagueño Ebu-Beitar. Asi es que, tuvieron gran gusto en apre-

ciar la composición de los jarabes y elecluriosy desearon sober por

esperiencia como se hacían los medicamentos, el modo de sacar la

virtud de los simples y el método de mezclarles
.
(Aberroes) Se hace

mucho mas ahora? También la Toxicologia y sus antídotos fueron

objeto de sus investigaciones, encontrando en la ninfea, en la alma-

ciga y las almendras dulces; unos antídotos contra ia acción vene-

nosa del heleboro negro, de la escamonea y de la quiloquíntida. El

peligro que presentaban las enfermedades calculosas que también co-

nocieron, les hizo dedicarse al hallazgo de algunos medios seguros

para combatirlas (litontripticos) dando la primacía al aceite de hue-

vos, al de alquisemo, y al bálsamo natural. Por último y para pre-

sentar una idea justa de sus conocimientos en esta parte vemos en

su obra Aromatum sustitulione, la acertada elección que hacían de

los medicamentos vegetales según los casos y atendidas las circuns-

tancias que acompañaban á la enfermedad.

Comprendida su teoría é iniciados en sus conocimientos, registre-

mos las paginas de la historia para apreciar su ejercicio clínico. An-
tes de ello es preciso manifestar que no era simultánea

;
sin duda

fueron menos presuntuosos que lo somos ahora, puesto que no alcan-

zaron la razón para que un solo individuo pudiera perfeccionarse en

ambos ramos. La medicina se ejercía por separado de la cirugía; ha-

bía por consiguiente profesores médicos, y profesores cirujanos, sin

que esta división rebajase en lo mas mínimo la categoría de los unos

para ensalzar con su menoscabo la de los otros, quienes nunca debie-

ron ser mas que unos iguales y compañeros. Precisados á guar-

dar fidelidad en cuanto sea y pertenezca estrictamente á la histo-
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ria, trasladamos á la nuestra los siguientes apuntes oportunos y
del caso.

«Los grandes médicos no deben cgecutar las operaciones de ci-

«rujía, si es que han tener honra y celebridad entre sus compañe-

ros y entre la gente distinguida de los pueblos;)) pero su hijo criti-

cando la contestación de su padre dice: «mi padre ha sido uno de estos,

«que ha pasado toda su vida sin hacer una operación de cirugía, y
«si la necesidad le hubiese puesto en el caso de hacerla; no hubiera

«sabido, aun cuando hubiera querido practicarla, por no estar acos-

«tumbrado. Yo aun que dotado de un espíritu apocado, be querido

«ejercerla por recreo y amor del arte
:

para conseguirlo lo aprendí

«con el estudio, y después quise por esperiencia saber la composi-

ción de las medicinas. Quise también conocer los huesos y sus re-

laciones: todo esto quise no solo saberlo, sino ejercerlo y practi-

«earlo con mis propias manos, y con toda mi voluntad: he seguido

«y seguiré siempre este camino, por mas vil y despreciable que pa-

«rezca á los médicos.))

Por otro lado, fueron tan poco adictos al empirismo que jamás tra-

taron una enfermedad sin que un juicio docmático y racional prece-

diese acerca de ella. De estos hechos que no debemos comentariar y

que de hacerlo seria en contra del que pertenece á Abenzoar, se

desprende naturalmente y como otro histórico, que Abenzoar trató

de reunir en una sola terapéutica la de las enfermedades medicas

y quirúrgicas: mas esplicito, claro y terminante, en un solo profesor

la facultad de tratarlas todas (17). Mas fuese de ello lo que se qui-

siese respecto á !a separación en la práctica de enfermedades médicas

y quirúrgicas, nuestros hebreo# y árabes del siglo XII, trataban las

primeras con el mayor tino y circunspección. Sus preceptos prove-

nían de las mácsimas de los médicos griegos Hipócrates y Galeno
,

á

quienes estudiaban de continuo, teniendo tal esmero y cuidado en la ter-

minación, que estaban siempre alerta y como en acecho. El estendernos

mas acerca de esta circunstancia seria desvirtuar nuestro compendio, el

que no debe abrazar sino lo mas preciso é indispensable al objeto

que se propone. Afortunadamente y para que sus lectores compren-

dan en pocas lincas las ideas médico-prácticas que dominaron á los

hebreos y árabes del siglo XII, transcribimos literalmente sus má-

ximas tan juiciosas y científicas que todavía sirvan de norma á los

profesores juiciosos y en algún tanto entendidos del siglo XIX, «So/a

«/a esperiencia es la guia fiel y la piedra de toque de una práctica
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«racional

, y la que debe condenar ú absolver á los médicos
,
lanío

ceen esta vida como en la otra .)) ... «que el arle de curar no se ad-

«quiere con distinciones lógicas y sutilezas sofísticas
;
pues solamen-

te el largo uso
,
acompañado de un principio sólido, es el que prie-

nde dar al hombre un talento regular .» «el talento de toda la me-

«dicina ha de ser la espresion, y que la lógica se ha de juntar para

«formar principios universales, cosa verdaderamente conforme al

«buen método que debe haber en la facultad médica.»

Si en los presentes años se hace otra cosa mas para la buena di-

rección en el tratamiento de una enfermedad, esperamos nos lo di-

gan pero con ingenuidad algunos éntrelos nuestros muy pegados á

las novedades, y máxime si provienen de mas allá de los pirineos

y de los mares que nos circundan y limitan; que nosotros tenemos

lo suficiente para vindicación de nuestras glorias médicas. Otra cir-

cunstancia mas antes de ocuparnos de la práctica de las enferme-

dades quirúrgicas y concluiremos
,
circunstancia por cierto del ma-

yor interés y de la mas alta cuantía
,
ahora que se ventila la cues-

tión de un sistema médico moderno al parecer, é hijo también al pa-

recer del entendimiento de un médico Alemán. La Homeopatía nos

corresponde como sistema médico; data desde el tiempo por el cual

estamos discurriendo; admisible ó no admisible es y pertenece á nues-

tro Abenzoar el cual en los capítulos 4.° 5.° y 6.° de su obra titu-

lada INTERPRETATIO ET RECTIFICATE) medicacionis et
REGIMINIS incurrió en el defecto de querer curar los síntomas con

remedios especiales
,

tales como la sequedad
,
la negrura de la lengua

y dientes, la fetidez de la boca y nances en las calenturas pútridas.

Porque pues atendido este pasage de Abenzoar nuestros homeópatas

nacionales, dejan de hacerle valer cual corresponde..? porque ha de

llevarse el lauro y primicias el Sr. Hannemman, sin almenos tri-

butar un recuerdo á nuestro Sevillano del siglo XII...? ¿será aca-

so porque confesando la verdad tendría menos mérito y menos atrac-

tivo el sistema antiquísimo, y al que como nuevo se le quiere entro-

nizar? Si para los hombres pensadores y eesentos de pretensiones,

ha podido ser mas que algo el ejercicio de la medicina entre los he-

breos y árabes ¡que admiración no habrá naturalmente de causarles

el de la cirujía! Señalémosle compendiosamente pero con fidelidad y
sin omisión de alguna circunstancia de las mas principales. Ante

todas cosas conviene consignar como un hecho, que se convierte en

precepto súblime de la cirujía; que nuestros cirujanos del siglo XII
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Abenzoar, Aberrees y Albucasis, inculcaban á sus compañeros tanto

como es preciso, el no esponerse á practicar cualquiera operación

sin tener presentes estas dos circunstancias: certeza en los conoci-

mientos anatómicos para no interesar desgraciadamente y sin necesidad

Jos sistemas vascular y nervioso: seguridad en la absoluta precisión de

efectuarla operación. Discúrrase á buena fé si con tales preceptos esta-

rían tan atrasados en cirujia como se los ha supuesto.

De entre tantos adelantos quirúrgicos de aquella época resulta

á primera vista, el conocimiento del arsenal de instrumentos para

practicar toda clase de operaciones: pasaron de ciento los que nues-

tro Albucasis nos retrató en láminas para mejor inteligencia y uso, en-

tre las cuales son dignas de notarse el especulam uteri de que se

servían para Ja esploracion de las enfermedades de la matriz, y el

fórceps de varias clases que aplicaban en los partos difíciles y traba-

josos. Esos aparatos ó máquinas de ortopedia para el objeto de regu-

larizar la forma desviada del sistema huesoso, fueron discurridos y
puestos en uso en la época á la cual nos referimos, siéndome permi-

tido discurrir prudentemente, que de nuestro Aberroes, recibieron la

idea los operadores de este último siglo, para ensalzar hasta el estre-

mo este medio, necesario como el mas apropiado al objeto que indi-

ca. Sin apartar la vista del sistema huesoso ¿con cuanta maestría no

correjian las lujaciones y fracturas de este sistema? sus operaciones

pudieran ser modelo algunas veces en medio de los adelantos de la

ciencia operatoria, y de los descubrimientos anatómicos posteriores á

la época. El tratamiento de las hernias, las heridas del sistema vascu-

lar, y mas particularmente sus preceptos para las penetrantes del vien-

tre, y el tratamiento de las caries ocuparon la atención asidua de nues-

tros operadores Abenzoar y Albucasis, practicando para la curación de

las primeras, las suturas que hoy mismo se conocen con los nombres de

pellegero y entrecortada. ¿Y que luces no emitieron y que juicio no

presentaron para el diagnostico y curación de los canceres y de los

órganos gangrenados y esfacelados? Admiración nos causa el recor-

dar que en estos últimos casos, aconsejaban la estirpacion ó sepa-

ración completa de la parte por medio de un instrumento cortante,

cuando en los primeros conociendo y apreciando como la causa proc-

sima una diátesis cancerosa, se oponían á la operación á no ser que

el cáncer sobre ser reciente ocupase una estencion bien limitada

y circunscrita; lo que tanto significaba como señalar, queen este

caso no siendo sostenido por una causa diatetica general podría
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curarse. Eran tan circunspectos para proponer y ordenar una ope-

ración cualquiera
,
que antes de este último recurso terapéutico,

apreciaban todo el valor que podían dar de si los cauterios, habien-

do adelantado tanto en el conocimiento de estos medios y de su ac-

ción y resultados, que reservaban su aplicación para solo los casos

ostremados y siempre que fuesen manejados por facultativos bien pe-

ritos é instruidos en la anatomia, lo mismo que en la operación de la

sangría. Pero todo cuanto llevamos significado es bien poco en com-

paración con las grandes operaciones que practicaron, y en lo gene-

ral con mucho tino y con no menos éxito feliz.

Quienes antes que nuestros árabes apreciaron en su justo valor

las operaciones por incisión, ni quienes las hubieron practicado con

tan buen resultado?

Ellos y no otros fueron los primeros que indicaron el peligro de

estas por la facilidad de herir al tiempo de practicarlas, el sistema vas-

cular sanguíneo y producir por consecuencia inmediata una hemor-

ragia traumática. Debe ser envidiable para los aficionados al saber,

satisfactorio para los profesores españoles amantes de sus glorias y
un martirio para nuestros detractores, la lectura de las obras escri-

tas en el siglo XIÍ por nuestros árabes. Siempre que las recordamos

nos complacemos, y mucho mas en el momento actual cuando es

con el objeto de transmitirlas á la posteridad. Todas cuantas enfer-

medades que del resorte de la cirujia acometian á los órganos, y apa-

ratos de nuestra economía fueron tan apreciadas, que bastará la enu-

meración de las mas principales. Esa enfermedad encefálica que con-

sistiendo en un acumulo de serosidad producto de una exalacion

morbosa de la aracnoides, el hidrocéfalo en otros términos, que tan-

tas victimas causara en la edad infantil, apenas tiene algo mas ade-

lantado para su diagnostico, de aquello que nos enseñó hace ocho

siglos el célebre Álbucasis. En la actualidad es siempre mortal

no hallándose en algunos casos (bien raros á la verdad) otro recurso

que la trepanación: mas esa misma operación fué propuesta y practi-

cada en aquella época, de diferente modo ó por diferente medio según

que el hidrocéfalo era esterno ó interno. Descendiendo á las enfer-

medades de la cara, que de minuciosidades interesantes no nos in-

dican con respecto á las que afectan el aparato de la visión! ape-

nas podríase creer si de ello no conservásemos pruebas positivas, que

operaron con buen éxito la fístula lacrimal y que de entre los mu-
chísimos instrumentos debidos á su invención, se contaba uno en cu-

16

i
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ya punta había armada una ruedecita cortante, del cual se valían para

practicarla; otro hueco parecido á una aguja, les prestaba un recur-

so pora operar las cataratas. Esas cauterizaciones tan preconizadas

mucho tiempo después para el tratamiento de todas las nevralgias,

estaban en boga entre nuestros árabes practicándolas con el mayor

tino y la mejor intelijencia. Tan profundos como fueron en el cono-

cimiento de las afecciones anginosas, se mostraron en su práctica para

encontrar y proporcionarse medios de combatirlas. Si estas enferme-

dades haciéndose malignas y gangrenosas, comprometían la vida del

paciente á consecuencia de la operación mecánica de la garganta por

la subinflamacion de las glándulas maxilares, al instante y sin perder

momento se ocupaban en su estirpacion, y dicho queda con esto, si al

atreverse á ello después de sus máximas y preceptos, tendrían segu-

ridad en sus manos y en sus instrumentos. Otras veces y cuando la

angina dando por resultado la creación de una seudo-membrana so-

focaba al enfermo por la imposibilidad mecánica de la respiración,

practicaban ó por lo menos aconsejaban la broncotomta, circunstancia

que se encuentra envuelta con el exacto conocimiento de la orga-

nización de la laringe.
(
18

)

¿Y que sorpresa no causa todavía la invención de la canuía para

introducir en el estómago los alimentos cuando por la parálisis del

esófago no pueden deglutirse...? Por lo que hace álas enfermedades

del recurso de la cirugía, mas frecuentes en la región del abdomen,

cuales son la ascitis, las hernias y otros tumores: causa verdadera-

mente asombro recordar sus preceptos y su práctica. Acerca de estos

últimos insisten todo lo necesario á fin de no confundir un tu-

mor verdaderamente tal con otro aneurismatico, y con respecto á

la paracentesis son tan científicas y prudentes sus doctrinas, que

valiéndonos délas mismas palabras de Morejon «refieren con mucha
«ecsactitud la operación de la parecentesis en la ascitis, haciéndolo

«tan circunstanciadamente que en el día nada hay que añadir á ella,

«señalan el sitio donde debe hacerse la punción, delineando la forma

«del instrumento, y prohíben estraer el líquido de una vez, advirtiendo

«debe hacerse poco á poco, y según las fuerzas del enfermo.»
(
19

)

Fijándonos cual corresponde ahora en las enfermedades sexuales,

deberemos vencer primero un inconveniente y es, si con efecto practica-

ron nuestros cirujanos las operaciones de los aparatos generadores, ó

si enseñando únicamente los medios, estaban al cuidado especialmente

en el bello sexo, de otras mujeres dedicadas á ello esclusivamente.
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Sin embargo que en sentir del señor de Morejon refiriéndose á Al-

bucasis asegura 6 se inclina por lo menos á creer esto último, noso-

tros de ninguna manera podremos convenir en que abarcasen el tra-

tamiento de todo género de enfermedades sexuales, por mas que se

aduzca como una razón poderosa
,

la prohibición que tenian todos

los sarracenos por su rito religioso, de inspeccionar los órganos gene-

radores de ninguna virgen, ni de muger que sin esta bella flor estu-

viese casada y con una reputación acrisolada. Es cierto que Abenzoar

se opone por estas circunstancias á inspeccionar el aparato generador

femenino, y mucho mas todavia á estraer los cálculos de la vejiga,

pero en contraposición veremos el procedimiento de Albucasis. En
vista pues de todos estos datos, creemos que si como asegura More-

jon
,
existieron mugeres instruidas en las enfermedades de su sexo,

serian únicamente para las mas usuales y anexas al parto, y siempre con

la asistencia de un profesor operador, bien es verdad que en ello está

,
conforme el historiador citado. Ni esto era muy estrago en una época

en la cual si hemos de creer á la historia misma, ya en aquellos tiempos

se conocían las especialidades en los ramos que abraza la terapéutica.

Finalmente y para que el entendimiento nuestro se forme por com-

pleto una idea verídica y exacta de lo que era entonces la cirujía es-

pañola, y para que se convenzan que las enfermedades del aparato

sexual en ambos sexos eran tratadas con la mayor maestría por

nuestros cirujanos, no obstante lo que ordenaba su misma religión y
sin duda porque como facultativos se creerían exentos de todo car-

go de conciencia religiosa
;
recuerden en este compendio que ope-

raron los fimosis, extirparon un testículo escirroso á consecuencia de

un sarcoceie en el escroto y sus membranas, y por fin que practicaron

la operación déla talla, lodo con el mayor tino y mas buena maestría.

Es tan curioso y digno de recordarse el trozo de literatura de nuestro

Morejon acerca de esta última operación, no tanto por el procedimiento

como porque en pocas palabras, sobre atestiguar cuanto hemos dicho,

da una idea mucho mas positiva del estado verdadero en que se halla-

ba nuestra medicina operatoria, que no nos creemos dispensados de

trasladarle á este lugar.

«El método que prescribe para esta operación es introducir el de-

«do en las partes genitales
, y comprimiendo la vejiga con la mano,

«conducir la piedra suavemente desde el orificio hácia el fondo, ó há-

«cja el coxis, y hacer donde se siente la piedra una incisión que de-

«be ser pequeña al principio, introduciendo en seguida un dedo si se
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«siente la piedra para ensanchar la incisión

,
según fuere su magtíi-

«tud. El lugar de la incisión es mas bajo que el que marca Celso,

«á saber : Ínter urince iter et os pubis , comenzando desde la parto

«inferior de la vagina
;
lo cual parece evidente por otra circunstancia,

«á saber, que la razón de la dificultad de esta operación, mucho
«mas grande en las mujeres que en los hombres, es que la parte donde

«se hace la incisión está en aquellas mucho mas lejos del lugar donde

«se halla la piedra
, y de consiguiente pide una incisión mas pro-

«funda, que no puede hacerse sin mayor daño.»

Circunstanciar mas minuciosamente todos sus procedimientos en

las enfermedades dá resorte de la cirujía, seria convertir nuestro com-

pendio en una obra clásica, y nuestro objeto es únicamente presen-

tar coordinados, cuantos hechos y acontecimientos son dignos de re-

tenerse en la memoria y conservarse en la imaginación; y creemos

haber desempeñado nuestro cometido. Si los que sin historia y sin

una sana crítica se empeñasen todavía en detractarnos
,
confúndanse

al oir de nosotros, que uno de los principales cirujanos franceses^

Fabricio de Aquapendente, tiene orgullo en confesar que uno de sus

maestros fue Albucasis, ó lo que es igual su obra, y ruborícense al

escuchar del célebre anatómico Portal, que los primeros cirujanos

también franceses, Ambrosio Pareo y Petit, se atribuyen la invención

de varias operaciones, ejecutadas por nuestro Albucasis algunos si-

glos antes. Conocimientos tan vastos en las ciencias de curar y una

práctica tan acertada como la que era consiguiente á aquellos, no podia

redundar sino en beneficio del prestigio y estimación de los mismos

profesores, máxime en una época en que las ciencias florecieron en

nuestra España sobre las demas naciones. Asi fué, que los princi-

pales profesores nuestros, atendido su saber y apreciados en ciencia,

fueron respetados como sabios, buscados por los potentados, llama-

dos por los pontífices, y pronto veremos quienes fueron de unos y de

otros los que pretendían y tenían mucha distinción conservar á su lado*

(en clase de médicos ó profesores de cabecera) á los hebreos y árabes es-

pañoles. Que profesor español de las ciencias médicas no se electriza

al recordar que solo el mérito científico fué suficiente para que el cordo-

bés Mose-Ben-Maiiemon
,
fuese nombrado proto-médico y cirujano de

Al-Fadhel-Al-Baisain sultán del Cairo, con la doble circunstancia de

no haber querido añadir á estos timbres el título de príncipe que reusó

por modestia? ¿Se ha conocido en otra ni en esta época que un mé-

dico hubiese gobernado una provincia, tan solo por la circunstancia
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de ser facultativo y ejerciendo la profesión? pues en aquella, gober-

nó Zaragoza por la friolera de veinte años su hijo Abu-Baker-Ma-

homad-Ben-Bageh; yÁberroes el reino de Marruecos y toda la Mau-

ritania por donación espresa y voluntaria del Califa Almanzor. Pero

dejemos en quietud estos reinados, porque bien pronto habrán de ser

remplazados con otros de tanto lustre y brillo para nuestra medicina.

Señalada como queda nuestra literatura del siglo XII, al corrien-

te ya del estado de nuestras escuelas; presentado un análisis de to-

dos nuestros escritos y opiniones; valorada su práctica tanto medica

como quirúrgica; y por fin delineada aun cuando en bosquejo la

estimación y lustre que entonces se merecían por su ciencia, habría-

mos de terminar esta época á no vernos precisados á discurrir acer-

ca de una dificultad, acerca de una duda en que nos tiene la historia

siempre que la consultamos para el siglo XII. Presentémosla con

sencillez y veremos de resolverla con la misma.

Fue cierto que nuestros médicos hebreos por odio al cristianismo

unos, y otros por admitir crédito en sus pronósticos, hacían penar

un enfermo de cada diez de estos ? ¿ Podemos atribuir á nuestro segó-

víano Almeir, el fallecimiento de B. Enrique III rey de Castilla? no

es posible ni debemos de ninguna manera admitir el hecho como

cierto, porque aun cuando la dilatada serie de los tiempos nos ha

puesto en completas tinieblas
,
la misma historia de haber sido ciertos

los hechos de aquesta especie, les hubiera consignado de tal suerte que

fueran por eternidades indelebles. Acriminaciones tan injustas se de-

bieron tan solo á rivalidades personales
, y asi es que han sido des-

vanecidas como el humo, porque no han faltado escritores verídicos

y de la mayor fama quienes en testimonio de nuestra verdad y de

la impostura, saliesen á la defensa. En una disertación inserta ad hoc

por el erudito Panny se hace ver «que el hebreo como médico, ha

«ejercido siempre la profesión bien y fielmente
,
mereciendo por su

«ingenio y buenas costumbres
,
recompensas y decretos honoríficos

«de los monarcas mas poderosos de la tierra
, y de los pontífices mas

«ilustrados.»

En fin, para terminar este asunto que ála verdad no ha merecido

ni merece llamar nuestra atención mucho mas tiempo, lo hacemos
con el siguiente párrafo muy adecuado al caso. «No es creíble que

cdos médicos hebreos obrasen de un modo tan abominable contra

«sus propios intereses y los de la profesión
,
ni que después del tiem-

«po en que se suponen cometidos estos atentados
,

fuesen llamados
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«para médicos de los monarcas de Europa

,
inclusos varios pontífices,

«ni que sirviesen en la cámara de los reyes de Castilla, casi sucesiva-

«mente por espacio de mas de dos siglos.»

Hemos concluido el resumen histórico de nuestra medicina patria

mientras en España dominaron los árabes, (20) y en medio de nuestra

limitación intelectual
,
sino del todo satisfechos al menos quedamos

trahquilos, porque se nos figura haber llenado nuestra promesa de la

manera mas aprocsimada y conveniente para su fácil inteligencia y

segura retentiva.

Epidemias que reinaron durante el siglo.

Por los años 1127 y 1 1 28 la mayor parte de los países euro-

peos padecieron de peste de resultas de una guerra cruel, y de una

hambre devoradora. (Castaldi, pág. 15.)

En el año 1162, el insigne Avenzoar nos dá noticia de una epi-

demia que padeció la ciudad de Córdoba, procedente de la corrup-

ción del aire. Es digno de leerse su libro 3 del Theisir, cap. 1 ,
so-

bre los medios profilácticos y curativos de la peste.

En el año de 1180 hacia en España los mayores estragos el lue-

go de San Antonio: veíase por las calles y plazas á los infelices en-

fermos atormentados de los mas vivos dolores, caérseles las carnes,

y morir en el mayor desconsuelo. (Gil, p. 85. Raimond, p. 226.)

En el año de 1185 acometió á las Castillas y reino de León una

cruelísima peste, la que lo mismo invadió los palacios que las humil-

des chozas del menesteroso; de ella murió el Ilustrísimo D. Enrique

obispo de León: en su sepulcro se inscribió este epitafio.

Publica Moas Pestis m C^dere Posset Honestis

CiEDERET HüIC. MíRO YlS VIOLENTA VlRO.

En el año de 1196 hubo gran hambre y pestilencia en el princi-

pado de Cataluña (Zurita, p. 1, lib. 2, cap. 47, f. 88.)

En el año de 1199 reinó en la ciudad de Córdoba y otros puntos

de Andalucía
,
una pestilencia en la que se observó que todos los

acometidos que se sangraban antes
t
de purgarse morían. Avenzoar

aconsejó oler frecuentemente los orines del macho cabrio
, y desde

este tiempo tuvo origen el pasear por las calles en tiempo de conta-

gio manadas de estos animales, lo mismo que el ganado vacuno.

(Averroes Golliget, lib. 7, capítulo 1
, y Salgado, p. 11

.)
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Jílebirina Ijipocrática.

Siglo trece.

discurriendo entre mil escollos y venciendo un millón de

dificultades, hemos podido llegar desde nuestros primi-

tivos dias, desde la ecsistencia de nuestros primeros pa-

tricios al siglo XIII de nuestra era cristiana, y en medio

de los tres mil y mas anos que nuestra España figurara an-

teriormente, unas veces aunque pocas independiente y libre:

¿subyugada muchas veces al mas fuerte de cuantos pueblos en-

^ vidiaban su suelo; siempre en continuos altercados, constan-

temente en disturbios, y muy amenudo en guerras civiles y estra-

naeionales; nosotros separando de ese mismo monton de acontecimien-

tos, todos aquellos que no nos pertenecían pero con el cuidado asiduo de

indicar cuando menos los que pudieran aclarar ó testificar los nuestros;

hemos por fin arribado á la cuarta época de nuestra historia médi-

ca, de nuestra ciencia patria.

A la par que los reyes de Castilla estendian sus dominios estre-

chando los de los Sarracenos, ensanchaban también toda ciase de lu-

ces y conocimientos
,

sin que por esto los árabes perdieran lo mas

mínimo de su afición al estudio
;
de modo que les veremos cons-

tantemente figurar lo mismo que á su doctrina hasta el momento

mismo de su espulsion.

/
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El siglo que nos ocupa empezó á cambiar la faz de nuestra medi-

cina si bien es verdad que no fue de los que como correspondientes

á nuestra época médica, figurara en primera línea respecto al en-

grandecimiento de la ciencia. El primer acontecimiento notable por

mas de un concepto
, y que es uno de los que nos lian servido de

fundamento para formar esta época, fue la fundación de la primera

universidad por los reyes de Castilla (1). Es una equivocación de

gran tamaño suponer y aun afirmar que todavía en el siglo trece

los reyes y pueblos llamados de Castilla estuviesen tan atrasados en

las ciencias á causa de su indiferencia por todo lo concerniente al

saber humano. En este siglo las comunicaciones entre los pueblos

castellanos y los de Andalucía
,
Valencia y Cataluña dominados por

los árabes, eran muy frecuentes y mucho mas amistosas, de modo que

no era posible, dejasen de aprender los unos mancomunadamente de

los otros. Asi fue que, y valiéndonos de las mismas espresiones que

el Sr. de Morejon «los reyes de Castilla empezaron á fijar en el si-

glo XII (mucho ántes del que revisamos) su consideración en las le-

tras y en la ilustración del pueblo, y ya fuera que el ejemplo de los

enemigos, les estimulase á no serles inferiores en cultura, ya que el

trato y tráfico con ellos
,

los enlaces de familias
,

la inteligencia

mutua de los idiomas, ó todo esto reunido
,

les hiciese conocer la

necesidad de dar á la juventud una educación cientifica, lo cierto es

que D. Alonso VIH fue el primero que dio á los españoles una uni-

versidad en la ciudad de Patencia, el último año del siglo XII, y
éste primer paso, dado en pro de las ciencias, en nuestro suelo, fue

como el crepúsculo de una aurora; que aunque lentamente iba á

mostrarse en medio de las tinieblas de la ignorancia disipándolas con

su esplendor. Pero los dos hechos mas notables que tuvieron lugar

á principios del siglo XIII, fueron las dos fundaciones religiosas
, y

hospitalarias, de cirstecienses una, y la otra con la advocación de

San Antón.

En el año de 1212, vio la antigua capital de Burgos levantar

muy próximo al recinto de sus murallas
,

el suntuoso Monasterio de

las Huelgas, (2) por orden y mandato espreso del rey D. Alonso VII,

y con la circunstancia precisa (que la relajación de los tiempos aboliera

después) de que sus doce monges legos se dedicasen con esclusion

de otra misión, á la asistencia de los peregrinos igualmente que sus

comendadoras ó religiosas para el cuidado de las mugares, debiendo

unos y otras vestir el hábito cirsteciense. (3).
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Este asilo de piedad debido á la munificencia de un rey caritativo* era

verdaderamente un hospital, y como tal admitía y admitió dentro de

su recinto en los dos primeros siglos de existencia rígida, en cumpli-

miento á la voluntad de Alonso Yil, los peregrinos de ambos sexos que

á consecuencia de las cruzadas marchaban y volvían de la tierra sania.

Pero si los muy escrupulosos quisieren desecharnos este hecho por

ageno á la historia médica, no asi el que en 1 21

4

constituyó y estable-

ció en España los hospitales de San Antón y San Lázaro, con la única

obligación sus religiosos por instituto que les diera la bula de Urbano lí,

de recibir á los enfermos de ambos sexos acometidos del fuego sacro,

enfermedad que recorrió entonces el vasto territorio de casi toda Euro-

pa. Difícilmente se contarían en otra nación alguna y en aquella época,

un número mayor de estas casas verdaderamente hospitalarias ni me-
jor dirigidas. Todas ellas que componían un total de treinta y seis;

formaban dos encomiendas mayores, una en la villa de Castro-Xeriz en

la provincia de Burgos llamada preceptoria la cual tenia bajo su di-

rección y dominio veinte y dos hospitales, y la otra con el mismo nom-
bre, y que contaba y gobernaba catorce, tenia su asiento en la ciu-

dad de Otile en Navarra, con el gran privilegio particular y esclusivo á

las demás comunidades de su orden en los otros reinos, que nuestras

encomiendas fueron y estuvieron sin depender de la autoridad del

supremo abad de San Antonio en de la diócsis de Viena en el delfinado,

á cuya autoridad se hallaban subordinadas todas las otras de su orden,

desde el reinado de nuestro emperador Carlos Y. hasta la es tinción de

aquestas, según concordia celebrada entre este rey y el de Francia

Francisco I.

A este lugar corresponde perfectamente, la disposición de D. Alon-

so el sabio para que á los hospitales de San Lázaro que según lleva-

mos dicho en el siglo XI (véase nuestra pag
, 111) se establecieran en

España desde el tiempo del Cid Campeador que fundó el primero en la

ciudad de Paieneia; se agregase otro que se fundó en Sevilla, con man-
dato espreso de recoger los gafos (4) plagados y malatos, concediendo

á dicho hospital los mayores privilegios para llevar á colmo su caritati-

vo pensamiento. Por lo curioso de la carta que para apoyar su reco-

mendación escribió D. Alonso al príncipe D. Sancho, la cual forma

cuerpo en las escrituras de la casa ó sea hospital, la copiamos á con-

tinuación. «Que no 'permita que ningún tocado de esta enfermedad
pueda ser recogido ni amparado, ni curado en casa alguna, so gra-
ves penas, y perdimiento de bienes, que luego se ejecuten en la una y
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en la otra parle, sin otra licencia de poder estar en oira que esta ca-

sa, atinando en todo á que de su comunicación y trato no se le pagase

á otro el mal y gafedad, y que le fuesen en lodo y por lodo guarda-

das estas libertades, entre los demás, al mayoral, de poder ejecutar

todo esto, y poner en la casa á los tales matates, sin que en lo to-

cante á este particular le pueda ir á la mano alguna justicia eclesiás-

tica ni secular
,
esceplo solamente su consejo real, ele.

Propuestos á llevar ilación en el modo de presentar todos nuestros he-

chos, conviene señalar ahora como uno de los mas trascendentales pa-

ra las ciencias médicas, la fundación de la universidad de Salamanca.

Muy próximo á mediado del siglo XIII, esto es en el año de 1243,

el padre de nuestro santo rey Fernando estableció en Salamanca su

universidad literaria, una de las mas insignes de todas las de Europa

y en sus florecientes tiempos acaso ia primera. Digna acción; estable-

cimiento de un monarca, de un Alonso IX. Y cual si la divina providen-

cia hubiese destinado á la universidad de Salamanca para centro del

saber en España, y demostrar á las demás naciones todo cuanto podían

alcanzar los talentos españoles con una asidua aplicación
;
nuestra

universidad de Salamanca empezó á hacerse célebre desde los primeros

años de su infancia, si bien es cierto no contribuyera poco á ello la pro-

tección que la dispensara el Santo rey Fernando III, hijo y sucesor de

D. Alonso. El primer cuidado de su fundador fue el llamar y dotar pa-

ra el desempeño de las cátedras, a sabios maestros en todas las cien-

cias y colocar al frente de las de Medicina, profesores árabes proce-

dentes de las escuelas acreditadísimas de Córdoba y Toledo, de modo

que con la fundación de aquesta escuela, hubo de obscurecerse la glo-

ria que en sus primeros años consiguiera la creada en Falencia por

D. Alonso VIII, gloria palpable respecto á medicina puesto que

ya en aquel recinto del saber
,

se ensenaba la anatomía por disposi-

ción del). Fernando III quien de intento instaló y dotó una cátedra por

los años de 1240 ;
la misma que por soberana disposición deD. Alon-

so el sabio fué trasladada á Salamanca. Es un portento y asi lo parece

el cual se convirtiera en un hecho cierto, que la universidad de Sa-

lamanca absorviese en si misma, la gloria délas otras inclusas las ára-

bes, que se conocían en España llamando á sus aulas los escolares de

las otras.

Pero la época en la cual nuestra universidad de Salamanca empe-

zó á crecerse, fué en el reinado de de D. Alonso X, hijo de D. Fer-

nando el Santo. A las muchas prerogativas que disfrutara por con-
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cesión del santo rey de Castilla

,
nuestra insigne universidad de

Salamanca reunió dos bien singulares y dignas de recuerdo. La pri-

mera consistía en el mandato espreso para que á los escolares al tras-

ladarse de su pueblo á la universidad, no se les exigiera cantidad

alguna por via de portazgos, y que ningún alquiler de casa para

ellos avilar escediese de diez y siete mrs. En la segunda ley de las

siete partidas hechas por orden del mismo D. Alfonso el sabio, se

ordenaba al mismo tiempo, que las habitaciones ó aposentos de los

escolares, fuesen elegidas de entre las que tuvieran las mejoras con-

diciones: «deben ‘ ser, dice la citada partida, de buen aíre y de her-

mosas salidas; debe ser mellor do quisieren establecer el estudio,

porque los maestros qne muestran los saberes, (5) et los escolares

que los aprenden vivan sanos en el: et puedan folgar é recibir placer

en la tarde cuando se levantan cansados del estudio. Otro si, debe

ser abundado de pan é de vino é de buena posada que puedan mo-

rar é pasar el tiempo sin gran costa.» (6) Todavía en su infancia nues-

tra universidad había adquirido tal prestigio y nombradla, bien fue-

se por la erudición de sus maestros, bien por la inmensa concur-

rencia de discípulos, bien por la predilección que la mostraban los

monarcas castellanos; que á los doce años solos de su fundación (en

el de 1255) el santo padre Alejandro IV, espidió una bula, consti-

tuyéndola una de las cuatro universidades principales ó sean estu-

dios gcnenerales del orbe cristiano, con un privilegio distintivo á fa-

vor de sus catedráticos, quienes sin otro examen mas que e! que les

acreditaba, eran y estaban hábiles y quedaban reconocidos como tales,

para esplicar en cualquiera de los otros tres estudios ó academias ge-

nerales.

No obstante la crítica posición de nuestra España en el siglo XII,

y aun cuando respecto al progreso de las ciencias reinaban dos cir-

cunstancias que las paralizaban, había por lo menos ó mostrábanse
deseos á favor de sus progresos. Los judíos y los árabes en medio
de que habían decaído bastante, figuraban todavía en términos de pre-

sentar para el acrecentamiento de nuestra literatura médica española,

bastantes producciones dignas de consideración. No estará por demas
señalar si bien que someramente las circunstancias referidas. Por
de pronto y en primer lugar, deberemos colocar el decaimiento que
se empezó á notar en la familia hebrea con las conquistas continua-

das y repetidas de los reyes de Castilla, y en el segundo las guerras
de las cruzadas, las cuales absorviendo en aquella época de un fa-
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natismo religioso, toda la mayor atención de los españoles cristianos^

no les dejaba el tiempo preciso ni la suficiente calma para dedicarse

cual corresponde al estudio de las ciencias. Sin embargo, no fueron

tan escasas ni tan limitadas, que no merezcan formar época en nues-

tra literatura, ni ocupar un espacio en nuestra historia.

Los primeros tratados que mas llamaron la atención en el siglo

que reseñamos, no tanto por su buena doctrina cuanto por la erudic-

clon de su autor Honaino-Ben-Isac, fueron sus comentarios á los

aforismos de Hipócrates con los de Galeno. En ellos abraza y se

hizo cargo de los tratados siguientes: «El libro del juramento
;
Los

de las enfermedades populares
;
Eí de cinijía

;
El de humores

;
Ef

de aguas
,
aires y lugares; El dé la naturaleza humana; El de la na-

turaleza del niño
,
del feto

, y el de las puérperas
;
Los seis libros

de Galeno de la virtud de los medicamentos
,
según las partes de!

cuerpo
, y de los remedios para los tumores; Los tres id. de la com-

posición de los medicamentos
,
según sus clases

;
Los ocho de las di-

ferencias de las calenturas
,
de los dias dec retorios y críticos délas

enfermedades; Los de las causas
,
diferencias

, y síntomas de las en-

fermedades; El 1
.° %.°

y 3.° de los comentarios de Galeno al libro

de las epidemias de Hipócrates.] El i .°, 2.°, 3.°, 4.° y 5.° de id.,

al libro 2.° de las epidemasde Hipócrates] El i ,°, 2.° y 3.° al libro

3.° de las epidemias de id .» debiéndosele al mismo tiempo la con-

servación para lo venidero de los comentarios 2.°, 3.° 4.
&

y
5.°

de Galeno al segundo libro de las epidemias de Hipócrates. Á estos,

los principales de su clase en el siglo que corremos, se deben añadir

la que escribió si bien que no completa, el Toledano Ábu-Isac-Aslial-

gi recopilando los libros de los principales en Medicina griegos y
árabes; Hipócrates y Galeno, Ávicena y Ha-sis; en ellos estendién-

dose con predilección sobre la botánica y terapéutica, se ocupa de

varios medicamentos simples y compuestos y de entre estos últimos

déla triaca. Mas según tenemos consignado al tiempo de acreditar

esta época, la medicina clínica y de observación era su predilecta, asi

es que sus tratados principales versaron acerca de ella. Sem-Tob-
Ben-Izchaq fué uno de los que se dedicaron á este género de estudio^

dando á luz un tratado de patología especial con este título Libro de

la medicina de Almanzor. También pertenece áesta misma época un

tratado de medicina doméstica escrito por Ahmed-Ben-Jbraim-Ben-

Abu-Chaled, en el cual compendiosamente trata de todas las enferme-

dades del cuerpo humano con su terapéutica correspondiente, siendo

/
i
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acaso la primera patología especial que reconociese la necesidad efe

una clasificación, pues que la divide de este modo en siete libros, m
el primero trata de todas las enfermedades de la cabeza y su cura-

ción: otro libro de las enfermedades de los ojos, lengua, oidos, labios

dientes y demás enfermedades de la cara y sus remedios
;
otro de

las enfermedades de las fauces, laringe, traquea y su curación:

otro de las enfermedades del estómago y su curación: otro de las del

hígado bazo y su curación: otro de las partes genitales, y en el ulti-

mo de algunas enfermedades especiales. La anatomía aunque lentos, iba

haciendo progresos, enriqueciéndo los que á fuerza de desvelos había

adquirido en los siglos anteriores, y hubo aparatos tan estudiados

que merecieron un tratado particular, tal es el de la vista del cual nos

deja una noticia circunstanciada en su líber selectas
,

nuestro Sar-

raceno de Almería Alicasem-Omar-B. Ali-Muselensi. La fisiología

por su parte fue deudora en aquella época á nuestro Cordobés Ga-

ribai-Ben-Said de una obra sobre la geni ración en la cual después de

esponer sus opiniones acerca de esta función interesante, se estiende

á señalar los signos que dan á conocer el parto y la lactancia, con-

cluyendo con la prescripción del régimen que deben observar las

embarazadas y recien paridas.

Aun mas perfecta todavía por lo menos en cuanto corresponde á

la clasificación, fué la que nos dejó escrita el andaluz natural de Al-

mena Abilhassam Alkarscita. Este distinguido discípulo de la escuela

de Granada divide su obra que trata de todas las enfermedades del

cuerpo humano, en cuatro tablas ó secciones: la primera se ocupa del

nombre y naturaleza de la enfermedad, la segunda de su causa y origen

desús síntomas y efectos, la tercera y la cuarta de su curación, de

suerte que en la edad presente no se lleva mejor método en la esposi-

cion de una dolencia cualquiera. Los tratados especiales que eran obras

monográficas fueron también de su cuidado. Las fiebres complicadas

con tumores, las enfermedades de los ojos con especificación de las que

requieren operaciones
;
la peste en el tratado Esperimenla usu proba-

tissima
,
merecieron la atención de el Cordobés Harum-Ben Isaac, de

Alicasem-Qmar B, Muselensi vde Abdalla-Ben-Mahomad Atsusi Ese

medio tan preconizado hoy para el conocimiento perfecto de una enfer-

medad cuando se la puede confundir con otra, el cual consiste en el

diagnóstico diferencial, no se escapó á la penetración de los médicos

árabes del siglo XIII, pues que nos le marca ó cuando menos nos le

delinea en su obra titulada De dignoscendis morbis el signis cslerio-
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rihus, nuestro manchego natural de Toledo Abu-Becrus-Mahomet,-

Aben-Zacliaria. A esta obra interesante podríanse reunir como acaso

de una misma clase puesto que el objeto se parece bien mucho
;
otras

dos por las cuales se podrian algunas veces apreciar la enfermedad y
su índole : tales eran la que bajo el título de inspeclionis ur/inae nos

dejó Joseph-Ben-Isac-Israelita, y el tratado de la auscultación física es-

crito por el navarro natural de Tudela Sen-Tob-Ben-Izchaq-Sefrort,

Correspondientes á la higiene adquirió nuestra literatura tres escritos

de algún interés, uno con el epígrafe Secrelum arhs médicos del autor

del de la generación
,
otro el que sobre el modo de evitar la pes-

te escribió en la prisión nuestro malogrado grananino Mohamad-

Ben-Abdalla-Ben-Alkhathib y el tercero titulado Deluda \et obli

-

gatione sepetiendi moríaos in púbere terree' debido al talento del

judio zaragozano Judas-Ben-Joseph, el cual se esfuerza para hacer

ver lo perjudicial de enterrar en las iglesias los cadáveres. Las

enfermedades respecto á su naturaleza según la doctrina dominante

de la época, sin embargo de no ser tan del cuidado de aquellos mé-

dicos
,
merecieron al menos de parte de Josefo-Ben-Mohamad-Altha-

migi (de Loja) el que se conservase acerca de ellas, cuanto habian

dicho anteriormente los árabes sus predecesores de los siglos XI y XII,

y al efecto escribió una obra muy recomendable con este título: Com-
prensor ó las pandectas de Rasis. Es una verdadera medicina prac-

tica pues trata de las fiebres, de las calenturas intermitentes para las

cuales aconseja una pocion medicamentosa, de las viruelas, de los dias

críticos
,

del aire, del agua, de la digestión
,

del pulso y de los

orines. También las quirúrgicas llamaron la atención de algunos, y
prescindiendo de las que interesaran al globo del ojo de las cuales

escribió como llevamos manifestado, Alicasem el de Almería, y del

comprensor de Rasis
,

debemos un tratado á la pluma del tole-

dano Ben-Albal id-Alb i asi . Esta obra que es rigorosamente de medici-

na y cirujia prácticas se divide en siete libros. «En el primero y
«segundo espone los tratados i.°, 5,° y 6,° del comprensor

, y en

«ellos de las enfermedades de la tráquea , de la hemolisis, de las úl-

«ceras del pulmón
,
de las del estómago y délas evacuaciones albinas.

«En el tercero
,
de las evacuaciones que llama medicinales, produci-

«das por los eméticos, purgantes, diuréticos etc. En el coarto, con-

«tiene la 6.
a

7.
a

y 8.
a
parte del comprensor

, y en él trata de las

«operaciones de cirugía, tales como la del labio leporino
,
de laam-

«putacion de los dedos, del cáncer, de la hepatitis, y últimamente
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<cde las úlceras de la matriz. En el quinto

,
espone la novena parte

«del comprenso

r

, y en él trata de las enfermedades de las vias or-

«dinarias. En el sexto, contiene la primera parte del comprensor fhu
«él trata de las lombrices intestinales y de los remedios antivermino-

(csos; de la bebida del agua tria como remedio para las calenturas.

«Este árabe ha sido el primero que ha propuesto las ablaciones de

«agua de nieve para la curación de las calenturas adinámicas.

«En el séptimo, trata de los venenos, su diagnóstico, pronóstico y
«curación.

Al mismo tiempo que los ramos puramente médico quirurjicos eran

cuando ménos, conservados en el siglo XIII á su altura adquirida

en los anteriores, la materia médica iba adelantando algún tanto mer-

ced á la afición que mostraron por el estudio de todos los ramos de

las ciencias naturales. El corellano Mohamad-Ben-Ali-Ben Ph'arah

la enriqueció con el hallazgo de muchas plantas hasta entonces no

conocidas, y Abdalla-Ben-Ahmad-Dhialledhin malagueño escribió casi

una enciclopedia según se deja colegir de la siguiente nota : «De

«virtutibus herbarum. De venenis. De metalis. De animalibus secun-

«dum ordinem alphabeti
,
tribus voluminibus. De mira rerum crea-

«tarum virtute ac de usu medicamentorum ad curandos corporis

«morbos. De limonibus. De ponderibus et mensuris ad medicina

«usum. De veterinaria medicina. De simplic-ibus medicamentis.

Al desgraciado y perseguido granadino Mahamad-Ben-Abraham-

Ben Abdalla-Ben-Rubil ( vulgo Ebn-Asarragi
)

es deudora la li-

teratura de aquella época, de otra obra de materia médica y
que tituló De re medica et herraría. La vejetacion fértil y prodigiosa

del reino de Valencia con especialidad en los montes de Denia y Cu-
llera dió motivo para que escribiese una obra De re rustica

,
el sar-

raceno valenciano Abdelrahamanus-Abu-Materez. El haber aprecia-

do la acción medicamentosa de algunos alimentos, y yice versa la

alimenticia de estos medicamentos hizo que nuestro rabino Abu-Ma-
ncan-Ben-Z, se ocupase de esta parte de la terapéutica en su tra-

tado: Libro de los medicamentos alimenticios . Acerca de la prepa-
ración de los remedios y uso de las plantas en medicina

,
escribió el

judio murciano Abran-Musa-Phia, una con este titulo: Sobre el. uso

de ¡as plantas en medicina.

En otro lugar mas oportuno tenemos manifestado, que la lepra era

una enfermedad conocida de los hebreos y en este nos corresponde ma-
nifestar que Judas-Hallcbi-Bar—Samuelis no solo habló de esta enfer-
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medad, sino también de su curación y de la naturaleza de desinfectar to-

dos los utensilios que hubiesen servido á los leprosos. Be infirmitatum

no tilia per urinaruminspcctionem, de quce regulis ad illas connoscen-

das fué una obra que debimos al ludio Joseph Aspa, en la cual demues-

tra sus observaciones sobre el carácter particular que presentan las ori-

nas en las intermitentes. Por último el estudio de la naturaleza muerta

como necesaria á la medicina, fué objeto de investigaciones practicadas

por el rabino Jehudah Mosca por cuyo resultado y sacrificios conserva-

mos una obra de medicamentos del reino mineral. El mavor número de
%)

estas obras de causas naturales aplicadas á la medicina, fueron re-

fundidas en una que escribió el Toledano Jollus Joli con el siguiente

título: Be virtute plurium hervarum el plantarnm. Hasta aqui

hemos tenido un especial cuidado en anunciar únicamente los escri-

tos de nuestros médicos hebreos y árabes del siglo, quienes según

manifestamos al terminar la primera época
,
siguieron floreciendo

siempre en las ciencias hasta su mal calculada espulsion de nuestro

territorio. Presentemos ahora los que se debieron á nuestros espa-

ñoles, los cuales tanto por su interés como por la pluma que los es-

cribiera debidos á nuestro esclarecido catatan y de Cervera, Arnaldo

de Villanoba, merecieron reimprimirse en León de Francia por tres

veces en 1504, en 1550, y 1577, una en Francfort, (1557) una

en Antuerp (en 1 56$) una en París (en 1580) en Barcelona dos,

una en 1548 y la última en 1 71

4

fueron estos: un tratado completo

de higiene particular acomodada á las diferentes clases de individuos

el cual se conoce con al nombre de liber de rerjimine sanitalis. Otro

también de higiene escrito esclusivamente por sus preceptos para

conservar la salud del rey de Aragón con este título : liber de

conservalione sanitalis ad regeni Aragonum y un tercero igual-

mente de higiene dedicado al rey de Jerusalen con este nombre:

Be conservalione juventutibus el nocentibus en el que esponen los

agentes funcionales que dañan ó aprovechan por su acción sobre el

organismo. Un tratado verdadero de moral médica de cuyo contenido

dijo nuestro Diego Alvarez Chacón «que debía servir de testo en las

escuelas para que el médico joven dispusiera su corazón antes de

entrar en el ejercicio de la medicina .» También pudiérase añadir á

este catálogo de sus tratados sobre la higiene, la comentación que

hizo al que los Doctores de la escuela de Salerno dedicaron al rey

de los franceses con este título : Comentarium in salernitanun : su

liber de parabolis arnaldi secunduminslilutim venlatis eternae, está
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escrito en estilo aforístico para que los jovenes puediesen retener sus

doctrinas. Apreció debidamente el régimen de las enfermedades agudas

en su compendizan regimims acutorum. Escribió un tratado de hi-

giene militar con el título de regimine castra sequentium. De pa-

tología compuso cinco tratados: el uno de la general Líber de ge-

nerakbus medicina? regulis, el segundo de la especial compendiara

medidme practica?; el tercero, cuarto, quinto y sesto también relati-

vos á la medicina práctica tenían por su orden los títulos siguientes:

Árnaldi Villanobam
,
aphorismi deingeniis nocivis

,
curatimset prce-

servatims morborum: l)e tabulis generalibus quce medicutndnformant
,

cumignoratur cegritudo: Líber de febnbus : De modo preparandi

potus et cibos infirmorum. El cuidado que estaba á su cargo por la

conservación del papa Clemente V su íntimo y protector
,
le puso co-

mo literato pundonoroso, como hombre agradecido y médico español

que era, en el deber de escribir las siguiente obra de medicina

práctica dedicada á este Santo Pontífice: Regimine de ómnibus fe-

bnbus ad instantiam papoe Clementis V una; y la otra, De regimine

Podragrce ad Clementem V. Algunas enfermedades quirúrgicas en-

tre ellas las apostemas, las heridas
,

las ulceras y hemorragias trau-

máticas, fueron estudiadas por nuestro Yillanoba, en sus tratados de

Líber de vulneribus et cuyuscunque contínuatis solutione
, y en el de Li-

gaturis. El estado particular en que no pocas veces se encuentra la

muger por razón á su secso
,
no era posible dejase de ocupar su

imaginación, y asi fue que acerca del secso femenino nos dejó Jos si-

guientes escritos cuyos títulos indican sus objetos: Líber de ornatu

mulienm : De mulierum sterilitate : Líber de coitu, de coitu líber se-

cundas: De conceptione: y el último de morbis mulierum. Como de

algún parentesco con las enfermedades sexuales deberemos hacer men-
ción ahora de un tratado De amore heroico sive erótico

,
tan interesante

como ha podido ser mucho después el que acaso con la vista de él

,

escribió Tissot con el título, tratado del onanismo. De las causas

que aumentan y disminuyen la memoria, nos escribió uno titulado

De bonitate memorice. No admitiendo como saludable la regla de los

Cartiscienses quienes prohibian absolutamente el uso de las carnes á

los enfermos, escribió en contra, De usu carmum pro sustentatione

ordmis Cartusiensis. En fin para demostrar de una vez el talento

priviligiado y su aplicación asidua escribió, sin que se haga mérito de

las Química y Teología, sobre los vinos y modo de prepararlos dos

obras. Líber devinis una; de apparatu et usu vinorum otra. Por estos

18 .
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mismos tiempos un paisano de Arnaldo, Teodorico que floreció hacia

ios de \ TÍ% compuso una obra de medicina operatoria titulada: Ciru-

jia id estchirurgia Fr. Theodorici ordinis predicatornm y otra de te-

rapéutica, Tractatus de virtutibus aque vitoc per Fr . Theodoricum. (7)

A el lado de estos escritos de Arnaldo, se deben colocar los que pu-

blicó su discípulo y uno de los sabios de aquel tiempo, Reiumndo Lulio.

Parece increíble que en una época en la cual las letras no habían

llegado á su mayor altura, y en la que la imprenta no era conocida,

se hubiese estrilo tanto y de un mérito tan distinguido. Todas las obras

de Lulio merecen un recuerdo, porque enriquecieron nuestra literatura,

pero la demás consideración es su ars de principis etgradibus medi-

cina por el objeto que en ella se propuso. Se ocupa en demostrar la

utilidad y superioridad asi como la certeza de nuestra ciencia. Tam-
bién es digna del mayor encomio la que escribió haciendo ver lo di-

fícil que es el estudio de la medicina por los muchos conocimientos que

debe abrazar el profesor; es su título Líber de regionibus infmmtatis .

A nuestro Lulio se debe el primer tratado de filosofía médica y de ideo-

logia dioicas que nos dejó con este nombre; Liber de instrumento in me-

dicina. De medicina práctica se le conocieron cuatro; Liber de arle me-

dicina?, Liber de medicina teórica et practica, Ars caratona y el otro

de secreta naturoe. Por último le corresponde otra de semiyótica: De
pulsibus et urinis.

A poca atención que fijemos en el catálogo de las principales

obras que vieron la luz pública en el siglo XIII, nos obliga áno estar

muy conformes con otros historiadores nuestros coetáneos, acerca del

verdadero estado de la ciencia respecto á sus adelantos científicos, y
la mayor prueba que se puede presentar, es su análisis concienzudo

porque de ella se habrá de deducir la opinión médica dominante du-

rante aquel siglo.

En los diferentes tratados de anatomía que dejamos señalados, se

nota cuando menos la conservación de los conocimientos de sus pre-

decesores, y decimos cuando menos, porque no es posible obscurecer-

les la gloria de h aber adquirido alguno mas. Esos anatómicos de

pocos dias acá, y de las escuelas estrangeras, particularmen-

te francesas ¿habrán de tener derecho á la gloria de haber conocido

cual se conoce hoy, el sistema nervioso déla vida de relación y la

distinción de sus nervios por sus acciones determinadas siendo asi,

que algunos siglos antes se lo enseñára nuestro español Arnaldo?

Este sabio por mas de un concepto, al ocuparse en su compendiumde
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medicinad practix sobre las enfermedades de la cabeza, sienta por ba-

se en ella, el nacimiento de los nervios: quoniam omnes nervi a ce-

rebro originem ducunt cum sit radix omnis sensibilitalis . Admitido

como canon que la anatomía es la base de las ciencias medicas, es

claro que los otros ramos de estas, habrían de progresar á la par de

ella. Si se registran todos sus tratados de enfermedades, sobre la

inculcación que hacen en los mas de ellos especialmente Lulio en su

líber de regionibus infirmitatis para el estudio de la teoría, se ve-

rán bien y fielmente retratados los cuadros de las enfermedades, se no-

tará que en esta parte no han perdido las huellas de los griegos,

verdaderos padres de la medicina, y esto nos presenta la prueba de la

razón que hemos tenido para calificar de hipocrática esta época, y
cuanto mas nos adelantemos en ella, mucho mas lo advertiremos. Y
los mismos maestros que eran sus normas en la descripción de las

enfermedades, lo fueron en la dirección de su tratamiento como tam-

bién en la conservación de la salud, y cuando de un hecho se pre-

sentan de dos pruebas para arriba, es razón admitirle como cierto.

Pues nosotros ¡presentaremos tres, entresacados de los muchos que po-

dríamos citar en confirmación de nuestro objeto como preceptos hi-

giénicos. Para evitar las indigestiones y cólicos, mayormente en

aquellos sujetos predispuestos á estas enfermedades por haberlas pa-

decido nos dice JArnaldo»
i

Ex magna caena estomachofit maxima pena.

Ut si nocte levis, sit tibí cena brebis.

Todavía se le encuentra mas elocuente, espresivo y científico en su

tratado De regimine castra sequentíum pues al hablar del régimen que

deben observar ios militares lo recoge todo en los siguientes versos.»

Lumina mane manus surgens, gélida lavet unda

Hac illac medicum pergat, modicum sua membra.

Extendat, crines pectaae, dentes fricet, ista.

Confortan! cerebrum, confortan! cetera membra.

Eote, cale, pasee et infrigesce minute

siendo digno de admiración y de recuerdo eterno, que fué la pri-

mera obra que entre nosotros se escribiera dedicada esclusivamen-

te á la conservación del hombre de guerra, y cuando descendemos á

la terapéutica, en las enfermedades agudas, ¿pueden no sorprender-

nos sus máximas sublimes?.

Omnibus asuetam jubeo servare dietam

Aprobo sic esse, ni sit mutare necesse.
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Est Hipocras testis quiasequiturmala pestis

Fortior hsec meta, est medicina certa dieta,

Quum sin non curas, fatua) regis, mate curas

Si en vez de observar en conjunto las enfermedades, las individua-

lizamos, si reparamos en sus escritos especiales, todavía aumentará

nuestra admiración. Todo el tratado de regimme Podragrse ad Cle-

mentem V de nuestro Villanova, está lleno de erudición v de senten-

cias, es una completa monografía de esta dolorisisima enfermedad de

cuyas causas, síntomas, pronostico, curación y preservación se ocu-

pa estensamente, Las fiebres supuratorias reconocidas en la actua-

lidad como sintomáticas de tumores centros de supuración, no se es-

caparon ya en el siglo XIII, al discurso penetrante de nuestro Arnal-

do, como tampoco algunos puntos de obstrectericia según se puede ver

en su tratado de morbis mulierum. Pero donde se remonta sobre to-

dos, y en donde acredita que la medicina española en su siglo era

mas y mil veces mas que lo que la suponen, es en su tratado de amore

heroico sive erótico
;
Hallamos tan interesante el párrafo del erudito

Chinchilla, referente á esta obra, que no cumpliríamos bien si no le

trasladásemos íntegro á nuestras columnas, «De amore herolico sive

«erótico . En este libro Villanova ha trazado con mano maestra y
«pintado con los colores mas animados los escesos funestos de una

«pasión: lo divide en cuatro capítulos; en el 1
.° habla, del origen, la

«causa y cimiento de esternal: £.° de la vehemencia de la imagina-

«cion en los amantes: 3.° de sus accidentes: 4.° de su curación. Be-

«fine y describe el amor heroico:» «Un pensamiento vehemente y
«continuo sobre el objeto amado con esperanza de poseerle: los amán-

ales se entristecen poco á poco; buscan la soledad: su cara se es-

«tenua insensiblemente; los ojos se amortiguan y esconden; se en-

«tristecen mas de lo ordinario, y lloran por la mas mínima cosa. Si

«se les presenta el objeto de sus amores, su semblante se pone ale-

«gre; se cubre de una hermosa bermejura, y su pulso se anima. En

«la ausencia del objeto amado se contristan y prorrumpen en lágri-

«mas y suspiros; pero se envanecen con la esperanza de su posesión.

«Por último el amor vence sugetando el alma del amado: el cora-

ron manda, las virtudes claudican...» «Advierte que esta en-

«fermedad tiene su asiento en el cerebro : media scilicet concavüalis

acerebri et spiritim receptorum in ea (pág 199). Hablando de su

«curación se limita á los remedios morales, distracciones, paseos,

«conversaciones religiosas, músicas y baños.»
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De otra parte, los adelantos médicos no se limitaban aí conocimien-

to y curación aislada de las enfermedades de aquel siglo, se empezó

á conocer que para ser perfectos se necesitaban en él mayores cono-

cimientos, se hizo ver que la ciencia era difícil en su aplicación y
demostró la necesidad del estudio lógico é ideológico con á mas el de

la topografía y geografía de las poblaciones en donde se ejerciere.

Por último y como otra prueba de sus conocimientos, debemos pre-

sentar su modestia en escribir porque á decir verdad no es la que

menos acredita la razón de un literato. Honaino, uno de los princi-

pales comentadores de Hipócrates nos dice en su prólogo «que cuan-

tas dificultades le ocurrían las consultaba con hombres inteligentes en

la lengua griega y en medicina, y que cotejaba varios códices grie-

gos; siempre que la necesidad le obligaba á corregir ó enmendar vo-

ces viciadas, ó hallase dificultades» (8) Si todas ellas no fuesen to-

davía suficientes á vindicar nuestra medicina patria del siglo XIII,

y si para su afianzamiento senos exige otra, recordemos el juicio del

P. Sarmiento, acerca de las obras que en aquel siglo se hicieron por

mandato de D. Alonso el Sabio. «Todo cuanto hizo escribir el rey,

«(espone), es un preciosísimo tesoro de la lengua castellana del siglo

«XIII; por esto se debían registrar todos los archivos y bibliotecas,

«hasta tropezar, ó con los originales, ó con las copias mas coetáneas

«para rectificar el testo, y después hacer una magnífica edición de

«todo cuanto el espresado rey escribió ó mandó escribir. Esto tam-

«bien serviría de un gran recurso para el conocimiento de la antigúe-

«dad y etimología de la significación de muchas de nuestras voces.»

Con la literatura y con el fondo de sus doctrinas, corrían parejas las

disposiciones gubernativas acerca de nuestra ciencia y su ejercicio.

Los profesores de los tres ramos que nacen de un tronco, estaban re-

gidos por leyes municipales y desde entonces se usó como calificati-

vo la palabra boticario para distinguir la clase que preparaba los

medicamentos
, clase que hasta entonces había estado confundida

con la de química y botánica. Cada provincia y en muchas de

estas cada pueblo tenia las suyas propias y algunas de estas se

estendian hasta la manera de admitir los médicos
,

cirujanos
, y

farmacéuticos
,

puesto
,
que estaban autorizados para examinarles

antes
,

sin que quedase ad libitum de ellos mismos
,

el decoro y
lustre de sus profesores para lo cual y á fin de conservarles

;
el

sabio rey I). Alonso, á quien con mucha justicia tributa la ciencia

por medio de la bien cortada pluma del Dr. Morejon un mere-
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cido homenage, promulgó en sus leyes de Partida algunas pertene-

cientes á este objeto, Entre ellas se encuentra la 2.
a

titulo 9, libro

1 0
,
que dice: «Fisicus

,
según mostraron los sábios antiguos

,
tanto

«quiere decir como saviduría; para conocer las cosas según natura
;

«cual es en si ó que obra hace cada una en las otras cosas... . é por

«ende ha menester que los que el rey tragere sean muy buenos. É
«según dijo Aristóteles á Alejandro deben haber en si cuatro cosas:

«la primera
,
que sean savidores del arte; la segunda, que sean bien

«provados en ella; la tercera que fuesen apercividos en los hechos

«que acaecieren ; la cuarta, muy leales é verdaderos; é cuando el

«rey oviere tales físicos é que hayan en si tales cuatro cosas so-

«bredichas que usen de ellas bien aveles facer mucha honra é bien.»

La 1.
a

del libro 4.° título 16 prevenía «Por cuanto muchos físicos

«é cirujanos no son tan sabidores como facen la demuestra y acaesce

á las vegadas que mueran por ello..» En la 7.
a

,
título 8.°, partida

7.
a

y en las leyes de proto medicato pág. 185 refiriéndose á los

boticarios previene «Los boticarios que dieren á los ornes á comer ó

«beber escamonea ó otra melecina fuerte, sin mandado de los íisi-

«cos; si alguno bebiendola se muriese por ello deve haver el que

«la diere pena de omicida.» y por último en la siguiente del mismo
título y partida se esplica de esta manera : «Fisico ó especiero ó otro

«orne cualquier que vendiere á sabiendas yerbas o ponzoñas á algún

«orne que las compre con intención de matar áotro con ellas é gelas

«mostrare á conocer, ó á destemplar
,

ó á dar porque mate á otro

«con ellas
,
también el comprador

,
como el vendedor ó el que las

«mostró como el que las diese deven aver pena de homicida por ende:

«maguer el que las compró non pueda cumplir lo que cuidaba por-

«se le non guisó. E si por aventura matare con ellas
,

entonce el

«matador deve morir deshonradamente
,
hechandole á los leones ó á

«canes ó á otras bestias bravas que lo maten.» En el reino de Ara-

hon también velaba su monarca por el lustre de la ciencia y por los

intereses de sus profesores, pues no solo constituyó un «oficial or-

dinario» (especie de tribunal médico) para que examinase á los profe-

sores
,
sino que impuso penas á los intrusos y nombró una especie de

subdelegados prohombres, quienes estuviesen al frente del ejercicio de

la ciencia. Las cortes de Aragón celebradas en Monzon en el año de

1283 dispusieron que en las capitales de su reino se nombrasen por

el príncipe, prohombres que celaran el ejercicio de aquella ciencia (la

de curar) «castigando con dos años de privación de oficio al que no hu-
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biese cursado el arte de oficina , y multando con la pena de cincuenta

maravedís de oro y destierro fuera del reino, al físico que no hubiese

sido examinado por el oficial ordinario y por los peritos de la ciudad

ó uno.» Es también muy conforme y natural que en aquella época

los escolares que aspirasen lo mismo en las escuelas árabes que en la

de Salamanca á ser profesores, sufrieran de antemano y recibieran

los correspondientes examenes y grados, pues de no haber sido así,

no hubiera nuestro cordobés Abu-Giaphar Ahmad-Ben-Isac-Alhosaini

publicado con este objeto su libro que tituló: Medicorum coetis sive

rollegiuní

.

Regularizada nuestra enseñanza
,
enriquecida con una literatura

nacional, y los profesores con algunas leyes para el ejercicio, era

preciso que la medicina española tuviera alguna bandera, sostuviera

algún sistema que la marcara el sello particular. Y cual era este? La

lectura misma de todos los escritos de la época nos indican que nues-

tros profesores de ella, estaban divididos en dos grandes familias: los

mas y á quienes pertenecían los hebreos y los godos ó cristianos

eran hipocráticos «en medio de vivir entre los árabes encaprichados

ciegamente por la doctrina de Aristóteles y Galeno» (Morejon tom.

1 .° pág. 99). Y asi fué en efecto, bastándonos para demostrarlo, tras-

ladar á nuestro compendio las parabolas de la curación de Arnaldo,

según el instituto de la eterna verdad, llamadas por los médicos, re-

glas generales para la curación de las enfermedades. Son aquestas.

«Toda curación dimana del sumo bien.

«Los que con justicia y provecho quieran curar, fórmense en su

alma (ó corazón) un noble deseo.

«El que aprende, no para saber, sino para ganar se hace abor-

tivo (imperfecto) en la facultad que elije.

«El que solo atiende al bien temporal, no solo es inútil en la

ciencia de curar, sino las mas veces dañoso ó perjudicial.

«Un espíritu ocioso y etregado á liviandades mancha con su es-

terilidad la destreza del arte.

«Todo movimiento ó apetito desordenado del espíritu destruye la

intención ó mente del operante
, y se opone ó impide toda obra

buena.

«Guando el enfermo necesite de un auxilio determinado, es preciso

que el médico dirija el medicamento al efecto propio y especial.

«De la prevención de los efectos se saca la razón de lo que se ha

de hacer.
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«Informada el alma (facultades, sentidos internos y estemos) de

lodas las señales tomadas de las cosas naturales
,
manifiesta clara y

evidentemente lo que ha de hacer

.

«Conociendo bien la naturaleza de los cuerpos, las especies de en-

fermedades, la diferencia de las causas y la fuerza de los medios,

curará y auxiliará con arte los pacientes.

«Aunque no puedan escribirse las propiedades indhiduaies de os

cuerpos enfermos, es preciso
,

sin embargo; que el médico no ias

igUOrC. ... ,
. , •

«Por desconocerse la naturaleza del individuo, se desconoce también

el régimen de cada cuerpo.

«La naturaleza propia ó especial de cada individuo determina con

exactitud la forma del propio régimen.

ccLa propiedad desconocida se averigua por la razón, por ei silogis-

mo, y por la esperiencia de las cosas que dañan ó aprovechan.

«El conocimiento de los nombres aprovecha para la doctrina, pues la

curación se perfecciona con las cosas significadas.

«Los nombres dados á las enfermedades, según la diferencia de los

órganos, dan el conocimiento de ambas, conocida lafueiza de laes-

presion.

«Conviene que el médico sea eficaz ó ejecutivo en el obrar; no ha-

blador ó charlatán, porque las enfermedades no se curan con palabras,

sino con ias esencias y virtud de los remedios.

«Usando de lo provechoso, y evitando lo nocivo, progresa en los en-

fermos la curación.
, .

«Antes de conocerse la especie de enfermedad y la causa próxima,

debe regirse el enfermo con solos atemperantes y con medios inocentes.

«El médico fiel y sabio, conocido cuanto hay que.conocer, socorrerá

al enfermo cuanto antes pueda.

«Aquella curación es mas corta, que con menos medios consigue el

fin deseado.

«Una obra muy buena no se consuma por los medios mas eficaces,

sino por los mas seguros.

«Aquello que es mas apropiado á la naturaleza del sugeto es lo que

mas le conviene.

«El sábio y piadoso médico cuida mas de curar la enfermedad por la

dieta, que por los medicamentos.

«A cualquiera que se le pueda restituir la salud por alimentos, se

debe proscribir el uso de las medicinas.
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«La curación que se consigue por puros medicamentos, ó no se puede

tolerar por mucho tiempo, ó no se ha de continuar.

«El sabio y modesto medico jamás echa mano de la farmacia, sino

se ve á ello obligado; porque aun los remedios mas suaves dañan cuan-

do el cuerpo no los necesita.

«En los niños y viejos se ha de temer el recetar; en los jóvenes se ha

de desconfiar también del continuo uso de los remedios.

«Todo aquel que es amigo de recetar ó de medicinarse, pronto llorará

las incomodidades de la vejez.

«Es embustero é ignorante el médico que busca medicamentos no

usados y raros, podiendo socorrer al enfermo con los comunes y sa-

bidos.

«El que puede curarse con remedios simples, en vano y erradamen-

te echa mano de los compuestos.

«Apartándose de las causas productoras del mal, se consolida la

convalecencia.

«A los convalecientes solo les conviene la pureza y calma del aire.

«La mansión aficionada por la enfermedad pasada y larga se opone

á los progresos de la convalecencia, como una insalubre cárcel.

«El convaleciente incauto recae pronto.

«La templanza y una perfecta digestión corroboran los miembros

del convaleciente.

«Con la pureza de los alimentos y bebidas aromatizadas se reparan

las incomodidades délos convolecientes.

«Con dulces cantares y amenas vistas se restablece el ánimo de los

convalecientes.

«Con baños fríos, yen especial déla cabeza, no solo se alivian los

miembros del convaleciente; pero también el ánimo se recrea.

«Los ejercicios acostumbrados y gustosos que no tuvieron parte en la

producción del mal, si se toman poco á poco y con moderación; apro-

vechan al convaleciente.

«Los débiles é incautos muy pronto esperimentan recaídas.

«Si sobreviene en la convalecencia una grave recaída amenaza pe-

ligro.

«En las graves recaídas de los débiles el médico está perplejo.

«Conviene repetir suaves friegas en las recaídas de los convale-

cientes.

«El medico prudente en las graves recaídas jamás deja de manifes-

tar el peligro, etc.»

49
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Pero no se encuentra aquí el mérito de nuestros compatricios y

profesores del siglo XIÍÍ, ni en que descubrieron algunos medicamen-

tos como especiales para el tratamiento de ciertas enfermedades como

se supone de la esponja marina para oponerse al desarrollo de los bo-

cios, ( 9 )
ni en otras mas circunstancias relativas á la medicina como

ciencia de conservar la salud, conocer y curar las enfermedades; don-

de le habremos de hallar es, en su amor áesta misma, en su fdan-

tropia y en su desinterés. Confúndanse nuestros prohombres médicos

quienes en todo piensan menos que en conservar el lustre de su ciencia,

confúndanse repetimos al recordarles nuestro compendio, lo mucho que

influyo nuestro Árnaldo con los potentados de su época á fin de que re-

primieran los escesos délos curanderos y castigáran sus desmanes, y
confúndanse mas todavía el recordarles también, que á consecuencia de

la energía de nuestro médico se tomaron sobre el objeto de sus quere-

llas, serias y rígidas providencias. Acerca de su filantropía en el ejer-

cicio déla profesión no hemos encontrado otra cosa mas digna en los

siglos posteriores, que los consejos de Árnaldo, álos médicos que en-

tran ó van á visitar á los enfermos. «Medicus debet esse in cognos-

«cendo studiosus, in praecipiendo cautus, in respondendo circunspec-

«tus; sil in visitando discretus, in prognosticando ambiguus, in pro-

«mittendo fidelis, diligens et precisus in sermone, modestos in afec-

cione, benevolus patienti; sit in curatione fidelis, ne per negligen-

«tiam vulnere!, vel dolosis fraudibus imprudenter occidat. Sit in

«silendo cautus, ut taceat
,
quae revelare non dcbeat occulta, quae

«colliget, in peetore sub sigilo claudat; nec uxorem, nec filiam, nec

«ancillam aegroti, turpi oculis et libidinis facie conspiciat. Ad finaba

«remedia non decline! protinus: vulnera ferro non curet, quae posunt

«blanditiis accipere sanitatem. Nova experimenta imprudenter medi-

«cus non praescribat, quia solent novitates pericula inducere. Quid

«taba faciat perfectus médicos est, Deus in judicio est; los cuales ver-

tidos al idioma castellano equivaldrían á decir, que el medico debe

ser estudioso para conocer bien una enfermedad, cauto para disponer

y circunspecto para contestar acerca de ella; discreto al tiempo de las

visitas, ambiguo en el pronóstico, fiel en sus promesas, diligente y
pacífico en su conversación, modesto en el semblante y benévolo con

el paciente; en el tratamiento de la enfermedad debe ser fiel y ecsac-

tísimo de manera que no cause daño por olvido, ni (pie por impru-

dencia y engaños dolosos comprometa la vida del enfermo. Debe ser

tan cauto
,

que sepa callar aquello que no deba ni pueda revelarse,



= 153 =
guardándolo eternamente en el seno de su corazón

;
mucho menos

todavia deberá mirar con ojos torpes ni demostrar gesticulaciones

obscenas, á la muger, á la bija, ó á otra señora alguna de la casa

del enfermo. En la propinación de los remedios no se muestre pre-

cipitado: en los padecimientos quirúrgicos que consistiesen en he-

ridas jamás use del hierro, siempre que pueda conseguir la curación

por medio de otros recursos mas suaves. Evite en lo posible hacer

en sus enfermos esperimentaciones nuevas, porque muchas veces

.suelen perjudicar á los pacientes. El médico que siguiere estas

máximas será el mas perfecto, y Dios guiará su juicio (10).

De nuestra ciencia del siglo XIII es, y á ella corresponde, la sublime

sentencia que quisiéramos ver siempre gravada en el corazón de todo

profesor: Si non profictas, salíem non ledas. Esta misma época por lo

que toca en el desempeño de la profesión debe jactarse, de haber sido

la que contra el fanatismo y superstición religiosos y por boca de su hijo

el judio Zaragozano Judas Ben-Joseph, levantase la voz primera para

hacer ver lo perjudicial que era á la salud pública el enterrar los cadá-

veres en los templos. Hombres como aquellos tan imbuidos en máximas

de la verdadera medicina, y quienes estaban adornados de una moral

médica mas justa y menos corrompida que la de hoy, habrían á tan

laudables prendas de añadirla caridad y el desinterés, y asi sucedía en

lo general de todos ellos según hemos manifestado al presentar el ca-

rácter de los médicos árabes, y hebreos. No obstante, queremos mani-

festar de entre tantas virtudes lo que acerca de nuestro granadino

Mahamad-Ben-Abraham dice nuestro Morejon. «Fué tan caritativo con

«los pobres, que no solo los asistía gratuitamente en sus dolencias, sino

«que estudiaba el modo de remediar sus necesidades ó miserias, distri-

«buyendo entre ellos la tercera parte de sus haberes.»

La historia que nos ha trasmitido todos cuantos antecedentes deja-

mos consignados acerca de nuestra ciencia y su ejercicio en el siglo

XIII, ha conservado al mismo tiempo para satisfacción general las

repetidas distinciones con que fueron honrados aquellos profesores.

Prescindiendo de las que recibieron por las leyes de partida promul-
gadas por D. Alonso el sabio, y aparte también las que alcanzaron di-

rectamente de este esclarecido monarca, caúsanos alegría recordar

que nuestros compañeros, vivientes en la referida época, fueron dis-

tinguidos por su ciencia y sus virtudes. ¿No habrá de causarnos

gloria el recuerdo de que Ííonaino-Ben-Isac fuese llamado por el ca-

lifa Motguakel quien le nombro su proto-médico? ¿Será menor la que
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rfuestro corazón entusiastata reciba cuando recuerde que por el voto

general de las academias de Egipto
,
fué reconocido como el proto-

médico de su tiempo nuestro malagueño Abdalla, llamado vulgar-

mente Ebn-En-Beithar? En la actualidad se cuenta algún profesor

que hubiese merecido la confianza del gobierno para mandar una

provincia, como la merece un abogado, un militar, un hacendado, un

empleado, un escribiente...? Pues en el siglo XIII este mismo mala-

gueño que se acaba de citar fué condecorado con la dignidad de Vi-

sir y colmado de honores por el rey de Damasco, Malckum-Alkamet:

¿Que médicos se cuentan quienes por verdadero saber hayan sido

elegidos para catedráticos. . .? Algunos es cierto pero no todos los

que debieran. El descollar ahora es un obstáculo para medrar cuan-

do en el siglo XIII el rey de Aragón luego de haber conquistado á

Murcia
,
nombró catedrático det Gimnasio por solo el resultado de los

informes á el médico Mohamad-Ben-Ahmad Alracuthi Aba-Bakerus.

Finalmente y aunque con el sentimiento de terminar aqueste siglo debe-

mos manifestar en bonor de él y de la verdad, que los reyes de Aragón

D. Pedro iíí, D. Jaime II, D. Fadrique y la reina D.
a
Blanca, asi como

los santos pades Bonifacio XIII, Benedicto XI y Clemente V, acataron

la medicina española en la persona del profesor Arnaldo á quien col-

maron de honores y condecoraciones
,
si bien que todas ellas justas.

Mas no se infiera por todo nuestro compendio del siglo, que nuestros

profesores no tuvieron la suerte respecto á el adelanto de la ciencia
, y

la desgracia para sí mismos de esponerse á la acción matadora de en-

fermedades pestilenciales
,

la tuvieron, llenando á cual mas de todos

ellos, sus sagrados deberes, como hombres, como cristianos y como fa-

cultativos, en las diferentes épocas aciagas que á continuación copia-

mos. »

«En el año 1206
,
el dia último de febrero, hubo un eclipse total de

sol, que duró seis horas; á este fenómeno se siguieron continuas llu-

vias é inundaciones terribles, las que produjeron muchas enfermedades.

(Yillalva
,
p. 30.)

<(En el año 1 212 hubo una pestilencia en los ejércitos de los reyes

de Castilla, Aragón y Navarra, en la gran batalla de Úbeda, cuya mor-

tandad fué tan grande por esta enfermedad
,
que se vieron precisados

los reyes á retirarse á Calatrava. (Yillalva, p. 30
, y Zurita, p. \

,
ljfa.

2, cap. 61 ,
f. 98.)

«En el año de 1 21 3, las guerras, las enfermedades padecidas en los

años anteriores, y la multitud de cadáveres insepultos que quedaron de
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la batalla délas Navas

,
corrompió de tal suerte los aires, que se ori-

ginó una terrible peste, y quedaron despoblados muchos pueblos; ade-

más hubo tanta escasez de alimentos, que morían por las calles de ham-

bre-las gentes
, y aun los animales y aves. Esta falta de vitualla hizo

que se levantase el sitio de Baeza
, y se estableciese una tregua con los

árabes. (Rodrigo, lib. 8, cap. 13.)

«En el año 1 21 4 hacia grandes estragos el fuego de San Antón. En
este año se fundó el primer hospital en Castrojeriz para ausiliar á estos

desgraciados. (Dorado, cap. 35, p. 214.)

«En el año 1 21 7 hubo una seca tan grande en España
,
que parecía

haberse abrasado la tierra
;

el hambre, la peste y la mortandad siguie-

ron á estas calamidades : también reinaron en el ganado mayor y me-

nos enfermedades epizoóticas
,
que causaron gran mortandad. (Zurita,

p. 1
,
pág. 1 08.)

«En el año 1 230
,
después de la toma de la isla de Mallorca por don

Jaime
,
buho en ella tan terrible mortandad

,
(pie dejó casi desierta la

isla
,
obligando al rey á buscar pobladores en Cataluña. (Zurita, p. 1

,

lib. 3, f. 132, y Mut., p. 345 y siguientes.

)

«En el año 1 283, después que el rey Felipe de Francia, al frente de

un grande ejército invadió el Aragón
,
se desarrolló en las tropas una

peste, de la que murieron mas de 40,000 franceses. Borníes refiere que

esta mortandad fue ocasionada por una plaga de moscas venenosas, que

en el momento que picaban
,
fuese á hombre ó algún animal

,
morían

en el instante. (Dormes p. 242.)

«En el año 1284 murió de lepra el rey B. Alonso, padre de B. San-

cho, cuya enfermedad cundía en esta época por España. (Memorias aca-

démicas de Sevilla, p. 297.)

«En el año de 1 296 el ejército del infante D. Pedro de Aragón
,
pa-

deció una pestilencia tan grande, que tuvo que levantar el sitio de Ma~

yorga (pueblo de Castilla la Vieja)
, y de ella murió en Tordehumosá

30 de agosto el mismo infante
, y su cuñado B. Pedro de Aragón, con

otros muchos caballeros aragoneses
,
catalanes y navaros. (Zurita, lib.

5, cap. 22.)

Concluido de reseñar nuestro siglo XIII y de esponer no tan solo

sus principales acontecimientos cuanto, las máximas morales que por

precepto general servían de norma á los profesores ¿ tendremos nece-

sidad aun de espontanearnos para hacer ver que su doctrina era hipocrá-

tica. según hemos asegurado ? ¿tendríamos precisión de escudriñar sus

numerosos actos clínicos después de cuanto llevamos dicho y mucho
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mas con las sentencias de Arnaldo ? Cualquier obra de este primer

médico que quiera consultarse igualmente que las otras de sus coe-

táneos, todas ellas si bien es cierto se hallan en algún modo resen-

tidas con las doctrinas humorales y aristotélicas que tanto dominaron

en los tres siglos anteriores
,

es indudable también que desde este

siglo deberá contarse el principio de una regeneración
, y que aun

cuando para algunos no fueran muy poderosas las razones que tu-

vimos al principio para calificar esta época
,
para los mas serán me-

nores los inconvenientes de esta división que el no haberla admitido.

Los dos siglos restantes vendrán en apoyo de nuestras pretensiones,

ellos nos harán ver
,
que sus médicos no olvidaron las huellas que

les trazaran sus antecesores y que de la misma manera que estos

coadyuvaban á fomentar el lustre que había de conseguir la ciencia

á fines del siglo XV y mas particularmente en el XVI, también á los

primeros habría de pertenecerles por sus esfuerzos una parte de

gloria.
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,
es opinión muy

admitida entre los historiadores
,
que fue la mas obscurecida y la que

menos progresos señalara para engrandecer con ellos la de los dos su-

cesivos, los cuales todo buen profesor español recuerda con orgullo.

Sin dejar de respetar la opinión emanada de talentos superiores
,

el

nuestro aunque limitado se encuentra muy distante
;
porque si bien son

ciertas algunas causas y razones que se esponen para demostrarlo
,
no

son menores las que conservamos en un sentido opuesto aun cuando

con límites ajustados. La medicina patria del siglo XIV, ni fué lo que

debia atendiendo al caudal que recibiera de la del anterior, ni se para-

lizó tanto como se nos ha querido y quiere suponer. ¿Qué hay pues

de positivo? Hay ó se encuentran causas, que paralizaron su literatura,

pero las hay también que fomentaron sus progresos, que aficionaron á

su estudio y ejercicio, y que alimentaron la aplicación á ella. El relato

fiel y coordinado hará ver si somos ó no imparciales. No son de las

ultimas, aquellas que nos demuestra la literatura, y de asegurarlo fal-

taríamos á lo justo á lo verídico : la literatura médica del siglo XIV se

resintió de los azares belicosos de su época asi como también de la

preponderancia del clero durante ella. Las obras que se dieron áiuz ó

mejor dicho escribieron igualmente que sus doctrinas atestiguan esta

verdad
, y si los Villanova v Lidio no habrían con las suvas alcanzado

el siglo que nos ocupa, todavía se hubieran notado mas la taita de ener-

gía y basta cierto punto-la paralización. Las mas se redujeron á comen-

tarios y no muy fieles
,
de las griegas y árabes escritas en los siglos

anteriores. Mas no obstante , ni por esto se crea que ninguna dieran á

luz. Entre las que se conservan, merece predilección la llamada Medi-
cina castellana regia escrita según todas las probabilidades, por un
judio natural de Toledo

;
es un tratado completo de las enfermedades

que pueden acometer á los castellanos y de la manera de tratarlas. Por
la misma época Muse-Zbu-Obaidalla, cordobés, y Abdelmalck-Ben-
Habib-Alsalami granadino, escribieron por separado una obra ó tra-

tado de medicina abrazando en ellas, todos cuantos ramos eran indis-

pensables tanto teóricos como prácticos. Al sevillano Estefano que flo-

reció en el siglo XIV debe nuestra literatura otra obra de medicina
divida en dos partes: una concerniente á la higiene y otra á los de-

beres y obligaciones del médico. Otra de las obras de mas mérito no
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solo por su objeto cuanto por el fondo de sus doctrinas, la escribió

nuestro Gordonio quien por sus talentos mereció llegar a profesor de

la escuela de Montpellier. Se titula Lilium mediemos y se ocupa en

ella 1
.° de las fiebres en general y en particular 2.° de las enferme-

dades de los órganos empezando la enumeración por las (pie atacan

á la cabeza y asi sucesivamente: 3.° De las enfermedades de niños

y cuidado que deberá tenerse con las nodrizas. De entre los comen-

tarios que según hemos manifestado se hicieron en este siglo, á las

obras antiguas de los árabes, se halla el que con un poema publica-

do por Avicena escribió el granadino Aticus-Ben-Ahmad-Algasani-

Aba-Bakerus. Otro granadino, Mohamad- Ben-Abdalla-Ben-Alkhathib,

en medio de sus persecuciones é infortunios se dedicó á la literatura

médica dejándonos para la posteridad los siguientes tratados: Be
peste vitanda

,
Heme odoralw

,
Be Theriaca

,
Tractatus de medici-

na in dúos tomos digistas
,
cujas titulas regias

,
Poema de medici-

na
.,
ülem de almentis . A el aragonés natural de Segura, llamado

Mohamad-Ben-Ali-Abdalla-Allakhamita, es deudora la ciencia, de

tres obras de medicina escritas en el siglo XIV, con estos títulos:

Postiilatum mimas de medicina práctica
,
Major cura de esperimen-

ios, y la última Judmis perdomitus de los errores del médico, y
sin aluciente á este lugar corresponde la que con el título Clams

corporum curandorum escribió Isa-Ben-Mohamad-Alamvi. El cono-

cer en particular estas enfermedades, llamó también las tención de

aquellos médicos, asi es, que Abu- Abda lla-Mohamad-Ben-Alkhathib

natural de Granada nos dejó una monografía sobre las causas y re-

medios de la peste que afligió á la ciudad ele Granada el año de

i 348 á la cual tituló queesita de morbo horribili perutilia. La te-

rapéutica como obras originales de aquel siglo cuenta tres, la una

De morborum curatione producto del talento de nuestro murciano

Mohamad-Ben-Abraham-Ben-Ahamad-Alavasi, la otra un anónimo,

consagrado á señalar los medicamentos indicados en las enferme-

dades, tiene por título Llibre apella t Macer y la tercera que se co-

noce con el nombre de Medicamentorum delecta
,
et morborum crisi

(pie escribió el granadino Jahia-Ben-Ahmad-Ben-Hazil-Abu-Zacharia.

También la higiene aumentó sus volúmenes con la traducción que

del latín hiciera al hebreo el judio Gresgas Vidal de Ouislad, de la

obra cpie tenia escrita con el título Regimen de la sanidad el maes-*

tro Bernabé de Villanueva. Por último la historia natural médica y
la parte correspondiente al buen desempeño de nuestra práctica á la
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cabecera de los enfermos, mayormente en tiempos calamitosos y de

epidemias, no dejaron de ocupar la atención médica dando por re-

sultado, que el referido médico murciano autor de la obra morbo-

rum curatione
,
escribiera también sobre historia natural esta otra,

Historia animalium
; y que acerca de la práctica y cuidados del pro-

fesor en tiempos de pestes, alcanzásemos dos, la primera del mismo gra-

nadino que escribió de medicamenlomm delecta, y á la cual tituló

periti medid observationes
, y la segunda del andaluz natural de Al-

mería, Abu-Giaphar Ahmad-Ebn-Ali-Ebn-Khatema titulada: morbi

in poslerum vitandi descriptio et remedia.

No obstante el escaso número de producciones literarias en el siglo

que nos ocupa, relativamente con las de los que le sucedieron y prece-

dieron, el fondo de sus doctrinas era hipocrátlco, y cada vez se ad-

vertía mas la inclinación al estudio y conocimiento de los escritos

griegos, que á las sutilezas Aristotélicas y á las exageradas deprava-

ciones humorales de los antiguos árabes. El libro de medicina cas-

tellana regia nos presenta una de las pruebas que debemos aducir

en favor nuestro. Su prologo que representa bien un compendio de

higiene, se ocupa de las seis cosas no naturales, ó sea de la acción

de los agentes funcionales sobre nuestra economía y de la modifica-

ción que causan; fijando muy particularmente la atención en el aire

admosférico y en la necesidad que tienen ios enfermos crónicos de

renovarle antes, que su organización se deteriore y aniquile. El mis-

mo autor, hipocrático y atento observador al ocuparse de la alimen-

tación en las enfermedades agudas; apenas se separa un ápice de los

preceptos de Hipócrates teniendo en cuenta antes de propinarle, to-

das las circunstancias individuales y de localidad. Imbuidos en la

doctrina del tratado de aires, aguas y lugares del divino viejo, co-

nocieron la necesidad de utilizar el estudio y la escritura según las

localidades, y asi fué que á este siglo corresponde una verdadera to-

pografía médica de Castilla la vieja. No hay circunstancia digna de
notarse que no se encuentre en los dos últimos tratados de la obra referi-

da. Disposición geográfica y topográfica, producciones naturales, agen-
tes funcionales, causas morbíficas

,
de las cuales coloca en primera

linéalas variaciones del tiempo, enfermedades endémicas, á saber,

calentura pútrida, sarampión, viruelas, tercianas, catarros, destila-

ciones, esputos de sangre, tisis, asmas, dolores colico-nefriticos y
alectos espasmódicos; los medios de preservarse de ellas y por fin

su ajustada curación, acerca de la cual y para mayor prueba de su
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bandera hipocrática nos bastará señalar la prudencia con que trata-

ban la calentura pútrida «dándoles (á los enfermos) vomitivos ante to-

das cosas, sangrándoles con mucha precaución á no haber síntoma

que exijiese lo contrario, diluyéndoles hasta lo sumo con todo género

de ágrios ó con agua de nieve, y dándoles poquísimo caldo: antepone

al de todos el de pollo, ternera o perdigón dispuesto con lentejas»

Igual cordura demostraron en el conocimiento y terapéutica de las

enfermedades. Cuando veian indicación de sangrar, observaban pri-

mero si era por prevención ó por necesidad y siempre con el cuida-

do de las circunstancias locales é individuales, que pudiesen apoyar

mas ó menos la indicación. Las ideas exageradas que dominaron entre

os árabes en favor de la doctrina galénica, apenas reinaron en el si-

glo, y cuando sus profesores vivientes hallaban indicado el uso de

los evacuantes (eméticos y purgantes) valoraban las dosis, pesaban los

indicantes y los contraindicantes y cuantas circunstancias deben sa-

berse por un clínico, á fin de tener seguridad en la justa indicación

que hubiese formado de las dolencias. Sus monografías aun cuando

escasas pues apenas se conocen otras que las que escribieron sobre la

peste, están selladas con la doctrina hipocrática, hallándose en ellas

preceptos sublimes en todos sentidos. De este análisis lacónico si bien

que véridico, se desprende la opini'on médica de nuestros profesores

de aquel siglo. Parecía que habían comprendido la necesidad de des-

viar á la ciencia del camino torcido y sistemático que había preten-

dido seguir y en medio que no fué toda la gloria de ellos sino que

estaba reservada para los posteriores, seriamos injustos si no dijé-

semos con nuestro propio conocimiento y con nuestra conciencia, que

un espíritu de atenta observación y un gusto ó aficcion por todo lo

que á Hipócrates pertenecía y de Hipócrates era, dominaba en el si-

glo. Asi es lo cierto y se nota según ello, que los estudios esperimen-

tales, é igualmente los vasados en procedimientos, como si se reti-

rasen de sus inteligencias para presentar mas anchuroso campo á los

meditabundos y de observación; de suerte que la cirugía y la far-

macia perdieron algún terreno que después recobraron en los siglos

posteriores. La escasez: de las obras de estos dos ramos de las cien-

cias médicas, son el mayor y convincente testimonio de esta verdad

irreplicable. Nuestro maestro Morejon al señalar las causas que pu-

dieron y debieron contribuir á que nuestra literatura médica para-

lizara en el siglo XIV, presenta varias; de ellas, algunas inadmisi-

bles; otra de un valor conocido. Hallamos inadmisibles dos; la primera
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que el sacerdocio hubiese tenido en aquel siglo tanta preponderan-

cia en medicina; y la segunda, el asegurar que todos los escritores

se habían propuesto abrazaren su limitado entendimiento para pu-

blicar después, cuantos ramos constituyen un tratado completo ó di-

cho mejor enciclopédico de las ciencias de curar. Son inadmisibles

porque dado en suposición que los sacerdotes del siglo XIY, tuvie-

ran la preponderancia en medicina, estamos de parte del abate An-
drés para creer, que esta circunstancia debió por el contrario favore-

cer ios progresos de la ciencia. ¿En donde mejor y con mas tino

se lian tratado las enfermedades venereas, que en los hospitales reli-

giosos de S. Juan de Dios...?

¿En donde mejor que en los claustros y sitios retirados tendría lu-

gar el estudioso para iniciarse en los multiplicados ramos que abra-

zan las ciencias de curar...? (11) La otra causa inadmisible también,

es el carácter ó índole de la literatura. Si acabamos de demostrar

que apenas se escribiera, si hemos hecho ver que la terapéutica far-

macológica y quirúrgica quedaron paralizadas, y si hemos demostra-

do que lo poco de literatura original era hipocrático ¿asentiremos con

la opinión de Morejon, respetada siempre pero errónea en el momen-

to...? A nosotros nos corresponde la manifestación de ¡os hechos, á

nuestros lectores las consecuencias de estos. Deduzcan pues, si son

legítimas y consecuentes.

Pero la que á nuestro modo de ver tiene un valor conocido, aquella

(¡ue indefectiblemente contribuyó al éxtasis, es la última que pre-

senta el abate Andrés; criticamente la misma que en los años presentes

tiene tan derrotada la cirugía española. (12.) Esa jactancia de algunos

quienes presumidos creyeron en sus inteligencias, suficientes fuerzas

para poder abrazarlo todo y el haberlo abarcado, fue y no otra al-

guna, la causa que contribuyera en nuestro siglo XIY, á el retraso

en el curso de nuestra ciencia patria. (13) Después de haber reflexio-

nado sobre las causas que indica el autor referido, señalemos lasque

nosotros conceptuamos mas verosímiles y probables. La principal

ecsistia en el cuerpo ó clase misma sacerdotal
,
no porque sus hijos

desempeñasen la ciencia pues según se ha visto, mas bien la adelan-

taron, sino en el fanatismo de sus creencias religiosas. Acreditadas

entonces en España las creencias que hoy graduamos de superticio-

sas, brujos y hechiceros; eran calamidades que se juzgaban reales y
efectivas, las cuales comprimieron la inteligencia humana siempre

que quería tomar vuelo para remontarse ai conocimiento de las
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ciencias naturales. La otra no tan principal pero que desde luego

entorpeció bastante este mismo buelo
,
fué la manía en que dieron

los escritores médicos en convertir del griego al latin los tratados

originales ;
tardando muchísimo mas tiempo y no presentando las

ideas tan espresivas y verdaderas, como si lo hubiesen verificado en

su dialecto nacional. Estas (y lo repetimos) fueron las principales

causas del retraso de nuestra literatura y de nuestra ciencia en

el siglo XIV. ...

Prescindiendo de ellas, la medicina española no dejo de recibir

núcleos para su impulso hacia el progreso
,
pues al paso que se

marchitaba el lustre de las escuelas árabes sin duda porque su do-

minio de dia en dia decaía y se estrechaba, los reyes de Castilla,

Aragón y Navarra, ensanchándolos suyos, estendian el impelió de

las ciencias. Un siglo justísimo había ^transcurrido desde que Alon-

so YIII, fundó en Castilla la universidad de Palencia, cuando en el

año primero del que nos ocupa, (1 300) el rey de Aragón, D. Jaime II

quien desde Sicilia vino a suceder á su hermano D. Pedro III, fundó

en Lérida su universidad, llamando para las enseñanzas á hombres

conocidos y consumados en saber á quienes lo mismo que á la es-

cuela señaló rentas y concedió privilegios para su conservación, sub-

sistencia y decoro.

Tampoco se dormían nuestros reyes Castellanos en cuanto al ade~

lauto de las ciencias pues que á imitación de los Alonsos YIII y IX,

el XI de este nombre llamado el justiciero, cuatro años antes de su

fallecimiento, fundó en la capital de las Castillas la escueia que con

sus doctrinas médicas había de alimentar a tantos esclarecidos talen-

tos y de la cual habrían de salir hijos sabios y eminentes. La uni-

versidad de Valladolid, cuna y silla de los Mercados, Sobremonte

Monserrat y otros varios, cuyos nombres citarémos al tiempo de sus

escritos, fué creada para gloria de España el ano de 1346 por el

referido D. Alonso XI, concediéndola los mismos privilegios que á la de

Salamanca, (1 4) los cuales confirmó Clemente VI. Apenas eran cum-

plidos ocho años, que Pedro IV de Aragón instigado sin duda por el

ejemplo de sus predecesores y de los reyes de Castilla creó la de

Huesca, (15) de suerte que sin contar las escuelas árabes sostenidas

en sus dominios españoles y de las cuales llevamos hecha mención, en

Castilla sin contar la de Palencia que según jla mayoría de los his-

toriadores concluyó cuando la fundación de la Salmanticense, había

dos universidades, esta y la de Valladolid y otras dos en Aragón,
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una la de Lérida, y otra la de Huesea, todas con las rentas y pri-

vilegios indispensables á sostener su brillo y el objeto de su misión

sagrada.

El mismo interés que mostraban los reyes por hacer ostensivas

las enseñanzas con la creación de universidades, mostraron algu-

nos por conservar una policía médica, tal que pudiera distinguir del

curandero el verdadero profesor. D. Juan I discurriendo que la regaba

de los pueblos para ecsaminar sus profesores según hemos manifesta-

do en el siglo XIII
,
no podía dar por resultado su buen deseo

sin la intervención de dicha autoridad superior, creó ecsaminado-

res para que aprobasen ó no á los profesores según el resultado de

los ejercicios. Hizo mas, renovó y lo mismo el Aragón lo dispuesto en

las cortes de Monzon en el año 1 283 del pasado siglo á íin de cortar de

raiz los abusos en el ejercicio déla profesión, según se colige de los

capítulos \ 7 y 1 8 de las cortes celebradas en Monzon en 1 366, y en el

1 7 de las de Cervera año de \ 359.

El lustre de nuestra ciencia tampoco fué tan escaso como algunos

pretenden y aun que no conservásemos hecho alguno que lo acreditase

nos bastaría recordar que alcanzaron á vivir en el, nuestros Arnaldo

de Villanoba y Ilaymundo Lulio. A mas de esto, acredita el presti-

gio que conservaba aun, la estimación con que eran tratados nues-

tros profesores de algún mérito y las distinciones con que se les hon-

raba, mereciendo estas defei encías de entre todos ellos los hebreos v
o

árabes. Los reyes de Granada tenían una gran fé en los médicos dis-

tinguidos y asi es que tuvieron como tales á Mohamad el de Almuñecar,

al de el mismo nombre de Segura en Aragón, y á Isa-Ben natural de

Loja, estendiéndose á mas las deferencias, porque para aquellos mo-
narcas, un profesor délas ciencias de curar podía servir para mas que

ahora. La historia recuerda con orgullo que en medio del siglo tene-

uebroso que corremos, los profesores nuestros figuraban como altas

dignidades. Pretor ó sea gobernador de Málaga y de otras poblacio-

nes llegó á serlo por su virtud y ciencia nuestro Sevillano Othomano
Ben-Jahia-Alcaisi: prefecto déla biblioteca del rey de Granada lo fué

Mohamad el de Tarifa y secretario de uno de los reyes de Granada
consiguió serlo Abu-Abdalla-Mohamad-Ben-Aikhathib. A estas glo-

rias verdaderas y á este lustre de las ciencias en el siglo XIY, pode-

mos añadir alguna que otra : la primera de entre ellas, la fun-

dación de un colegio en Bolonia por el cardenal Gil de Albornoz, ali-

mentado con los suficientes caudales en rentas para sostener y
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dar educación á veinte y cuatro jóvenes españoles, y la otra la avidez

con la cual eran buscados los autores clásicos españoles, de tal ma-
nera que en el tercio último del siglo (año de 1373) los libros que

llenaban los estantes de la biblioteca del Loubrecran los mas de auto-

res españoles.

Si como es razonable debemos tener en consideración todos aques-

tos precedentes para reseñar el estado del ejercicio, no podemos dejar

de convenir en que, tanto respecto á la parte científica como á la

gubernativa se hallaba regularizado; ó cuando menos no en el esta-

do deplorable supuesto por algunos. Es cierto que durante él, la ci-

rujía no adelantó apenas de la que nos dejaron Abenzoar, Aberroes y
Albu casis, también lo es que el estudio interesante y peculiar de al-

gunos ramos de la facultad no llamó mucho su atención, y al mismo

tiempo es innegable que fueron escasísimas las producciones originales;

pero en cambio los comentarios que hicieron fueron fieles i n térpretes

de las obras de Hipócrates, lo mismo que fué fiel y constante su

aplicación áel tratamiento de las enfermedades, huyendo y desechan-

do de sus imaginaciones pensadoras, los sistemas y las opiniones ga-

lénicas, lo mismo que las teosoficas, las cuales habían intervenido en

primera línea antes de aquesta época para todo cuanto concernía á las

ciencias de curar. Estas opiniones médicas sostenidas en algún tanto

por las disposiciones gubernativas que dejamos consignadas ¿ no dán

una idea mas que clara de que nuestra medicina patria caminaba si

bien que con lentitud á su mayor engrandecimiento ? si no quisiéra-

mos ser tan rijidos en lanoimbolucracion délas historias; con cuanta

utilidad en corroboración á nuestro propósito no traeríamos la de

la misma ciencia en las otras naciones. ! Allí y entonces vería-

mos, que la diferencia era muy desproporcionada y á favor de la

nuestra.

Las turbulencias que corrían los pueblos de nuestra península,

ios continuados azares de sus guerras intestinas y otras causas que

no nos pertenecen ahora, desemvolvieron en algunos, enfermedades

pestilenciales cuyo estudio y conocimiento deberia llamar y llamó

la atención de algunos profesores, no solo por la mortandad que causa-

ran, pues las hubo horrorosísimas, sino también por su número

multiplicado. Parece increíble pero no loes, que de siete en siete años

de aquel siglo, sufrieran estos oíos otros pueblos españoles tan cruel

calamidad según se deja ver por el siguente relato.

«En el año 1333 hubo en Barcelona una gran hambre déla que
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resultaron muchas enfermedades, y murieron mas de 10.000 per-

sonas en poco tiempo. (Capmani, p. 66.)

«En el año 1345 empezó la gran peste general, que corrió por

todo el mundo, y dejó reducido el número de habitantes á la cuar-

ta parte; los historiadores hablan de esta mortandad con asombro,

(Andrés Laguna, p. 14. Nuñez p. 10. Martínez de Leiva, p. 12.)

«En el año 1347 la ciudad de Almería fue invadida de la peste

general, que duró en ella once meses.

«En el año 1 348 sufrieron los reinos de Granada, Valencia y Ca-

taluña, y todas las provincias de España, el azote de la peste general,

quedando yermas las poblaciones, principalmente las marítimas; mo-
rían las gentes casi repentinamente. Mallorca quedó despoblada en

menos de un mes; y en Zaragoza morían mas de 300 personas cada

día; fué la peste mas atroz que cuentan los historiadores. Abu-Gia-

phar-Khatemar, y Ben-Alkhathib escribieron de esta horrible peste.

Empezó en el Africa, se estendió por el Egipto y el Asia, pasó á

Italia, Francia y España, en donde calculan los historiadores, que

de cada cien individuos, morían ochenta, ascendiendo el número de

estos á 30,000 hombres. (Zurita, p. 2, lib. 8, folio 219.)

«En el año 1350, en el sitio que el rey D. Alonso último puso á

la plaza de Gibraltar contra los moros, se encendió la peste en el

ejército, de la que murió el mismo rey: consistía esta en la landre

ó tumor, de la hechura y tamaño de una bellota, que se hacia en

los sobacos, en las ingles y en la garganta, y que ahogaba con bre-

vedad á los pacientes: Mendez Silva y el P. Sarmiento dicen, que

desde el diluvio universal no ha habido una mortandad mashorroro-
% v •

sa: España quedó despoblada, las tierras sin dueños y sin colonos,

las iglesias se arruinaron quedando solo las torres, y las que lla-

man iglesias rurales, que como Caco á Júpiter mudamente gritaban:

Áat mihi rede meas
,
aut me quoque concede sepulcro.

«Be aqui procede que algunos lugares tengan términos inmensos

de 3 ó 4 leguas, y de 1 3 y 1 4 de circunferencia en algunas partes,

porque entonces se apropiaba las tierras sin dueño y sin lugares ha-

bitados, el primero que las quería ocupar. Esta peste es conocida

con el nombre de primera mortandad
,
para diferenciarla de otra.

Este cruel azote dicen algunos historiadores que tomó origen del Afri-

ca; pero otros le hacen proceder de la China, en donde parece haber

observado los marinos genoveses un globo de fuego considerable,

creyendo que de aquel meteoro procedía; pero lo cierto y positivo es
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razón del mayor ó menor comercio que han ienido con el Africa.

(Sucesión real de España, p. 37. tít. 2, y el P. Sarmiento.)

«En el año 1363 fué afligida la Andalucía de una molestísima,

peste, nombrada en las escrituras antiguas la segunda mortandad.

(Anales de Sevilla.)

«En el año 1 37 1 afligía á Barcelona la mortandad causada por

la landre ,

«En el año 1375 habia en la ciudad de Barcelona una mortan-

dad epidémica, que duró un año. (Capmani, p. 66.)

«En el año 1380 las grandes lluvias é inundaciones produjeron

enfermedades propias de las que resultan de la humedad atmosférica,

y de los pantanos. (Sucesión real de España, parte 3, p. 134.)

«En el año 1 383 después de varias inundaciones y hambres apare-

ció en Sevilla y pueblos comarcanos la peste llamada por los antiguos

la tercera mortandad. Los cabildos eclesiásticos y secular formaron

varios hospitales para recojer los apestados
; y los médicos y ciruja-

nos otro con la advocación de San Cosme y San Damian en la parro-

quia de San Salvador, en donde se curaron los enfermos de mal ve-

néreo hasta el año 1500 que se trasladó á la parroquia de Santa Ca-

talina, donde permaneció con el nombre de Hospital de las Bubas. (A-

nales de Sevilla.)

«En el año 1 384 sufrióla isla de Mallorca su tercera mortandad.

(Mut., p. 345 y sig., Sucesión real de España, parte 3. pag. 155.)

«En el año 1 386 hubo en Galicia gran número de enfermos; se ig-

nora si fué epidemia, (Moriax, part. 3, pág. 169.)

«En el año 1 387 los ejércitos del rey de Portugal y del duque de

Lancaster padecieron una peste por los pueblos de Mantillas de Arzón,

Villalobos Reales y Vakleras, á consecuencia de la falta de víveres.

«En el año 1 394 hubo peste en el reino de Valencia, en el prin-

cipado de Cataluña, en elestio. En la ciudad de Valencia murieron

hasta 12.000 personas, y desde Játiva áAlcoy ’fué mucho mayor la

mortandad. (Zurita, parte 2, lib. 1 ,
folio 41 4..)

«En el año 1 396 hubo peste en Barcelona, por lo que se trasladó á

Perpiñan el rey don Martin. (Capmani, pág. 66.)

«En 1399 reinó en Sevilla la peste según refiere Juan Aviñon en

la medicina Sevillana
,
que escribió en 1 419.
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Siglrt quince.

Como un crepúsculo que anunciara la venida de un siglo flore-

ciente á nuestra ciencia patria, hemos visto correr los años del XIV.

El que nos ocupa y sucede ahora para terminar la sección de la me-

dicina hipocratica, sin que nuestra división pueda ni deba ser tan ri-

gurosa como ella misma nos señala, de lo que nos hemos hecho cargo

en nuestras consideraciones generales (léase desde la parte \ / hasta la

1

0

a
inclusives) : nos presenta en la mayor brillantez la medicina de

nuestros antepasados, nos marca ó señala acontecimientos dignos de

eterno recuerdo y nos pone de manifiesto la regeneración de nuestra

literatura, la cual por causas bien fatales habría de ser eíemera. Es-

te siglo en cuanto á glorias de la medicina española, se encuentra

eslabonado con el siguiente. Podríamos decir que ambos á dos forma-

ban el argamasa que á sus dos estremos opuestos reunía; por un lado

la medicina hispano primitiva; hispano-seuvo-goda
;
hispano árabe é

hispano hipócrática y por el otro, solo la sistemática. Seria el centro de

dos polos bien opuestos entre sí. Época hipócrática hemos llamado á la

que empezando en el siglo XIII la hacemos terminar cuando la espul-

sion de los árabes, y lo hemos hecho asi porque en todas cuantas pá-

ginas forman su historia, se conoce el espíritu de esta doctrina, porque

en medio de las alternativas y altercados políticos, lo poco ó mucho que

se escribiera y se adelantara fué por conservar siempre el modelo del

anciano de Coó. Pruebas incontestables pudiéramos presentar á nues-

tros lectores si no quedasen convencidos con la mera lectura de lo es-

puesto y de lo que nos falta que esponer. Una sin embargo será muy
oportuna porque refunde en sí misma á todas las demas ó cuando me-
óos, las aclara. Desde que en \ 453 Mahomet II conquistó á Cons-
tantinopla y concluyó el imperio del Oriente con la toma de Eizancio,
los griegos precisados á emigrar á Italia, difundieron por donde tran-

sitaban y en donde se aposentaban, el gusto por todos sus adelantos

humanos, y respecto á las ciencias de curar, la afición á las doctrinas

de su principe, Hipócrates el de Coó. Creemos pues bastante bien

fundado nuestro razonamiento con solo significarle; ocupémonos ahora
de nuestro principal objeto.

Multiplicados y muy dignos fueron los acontecimientos relativos á
la ciencia que tubieron lugar en este siglo, y para colocarlos cual cor-

t\
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responde* liemos preferido á su clase y naturaleza, las épocas según los

años de su acontecimiento, en atención á que es mas cronológico y
todo lo que es mas cronológico, es indudablemente mas histórico.

El primero cronológicamente presentado á nuestra imaginación,

tuvo lugar en la populosa ciudad de Valencia y consistió en la funda-

ción del primer asilo de dementes que según la historia misma nos

señala, fuéel único hasta entonces. Su establecimiento, debido á la elo-

cuencia de F. Jofre Gilaberto religioso mercenario de gloriosa me-

moria, y á la caridad nunca desmentida de los habitantes de Valencia

quienes reunidos se hermanaron en cofradia por un impulso generoso

de su corazón
,
tuvo lugar el año de 1 409 (1 6) y fue titulado de Ino-

centes, conocido después como los otros de su clase con el nombre

genérico de casas de Orales. Otro acontecimiento también digno per-

teneciente á este siglo y que enriqueciese las glorias postumas de

Valencia, se cuenta en la fundación de su esclarecida universidad (año

de 1411) la cual en su infancia todavía, dio señales de lo que

habría de ser y de los literatos que habría de producir en las

muestras de los Torrellas, Pintor, Collado
,
Tobar y otros, cuyos

escritos y glorias tendrán oportuna colocación en este compen-

dioso tratado. Su lustre y brillantez eran ya consumados á los 88

años de su inauguración primera y con el fin de conservarles en su

mayor lozanía y de aumentarles, Alejandro VI pontífice de la igle-

sia católica, apostólica y romana, la erigió en academia el año de

1 499. Diez y seis años contaba de fundación la cofradia de los ino-

centes de Valencia
,
cuando en el de 1 4£5 instigado por ejemplo

tan noble, grandioso y caritativo, el rey de Aragón D. Alonso V fun-

dó ese asilo de piedad tan general y filantrópico corno lo demuestra

el lema que le distingue. URBIS ET ORBIS: Para la ciudad y para

todo el mundo
,

es la primera impresión que recibe el curioso ca-

minante apenas llega á la verja del establecimiento y repara en su

frontis : URBIS ET OREIS
,
sentido que no han visto desmentido

los enfermos de todas clases
,

los apestados en épocas aciagas ni los

enagenados de entendimiento (17). No trascurrieron tantos años como

habíamos contado desde que se establecieron los asilos de piedad y
caridad cristiana en Valencia y Zaragoza, para que un particular

cuyo nombre merece eternamente un lugar en la historia médica,

Marcos Sánchez deContreras natural de Sevilla fundase ásus espensas

un hospital con el objeto de recoger en él á los dementes. Hecho tan

filantrópico secundado por otros varios convecinos de Contreras perte-
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nece al ano de 1 436, once posteriores á la fundación de el de Zaragoza.

La casa hospital de Contreras, era conocida con el mismo nombre de

Inocentes que las otras, con la advocación de S. Cosme yS. Damian,

á imitación de la de Aragón que lo fue á la Santísima Virgen de

Gracia. El deseo de saber se generalizaba, al paso que se esten-

dian y multiplicaban las relaciones entre los reyes cristianos que

regían la España. Los talentos deseosos de estender sus ideas y
admirados con el descubrimiento de la imprenta empezaron á ver

en él , el renacimiento de las letras y para conseguirlo aumenta-

ban los establecimientos adecuados al intento. A las universidades

de Salamanca, Valladolid, Huesca y Valencia, se las reunió la de

Barcelona creada á petición de los consejeros de esta ciudad en fres

de Setiembre de 1 450 por el rey Don Alonso de Aragón
,

insti-

tución que fue bien admitida y aprobada por el Santo Padre Nico-

lás V. A los dos años de este acontecimiento, en el de \ 452 un mé-

dico español natural de Gerona, amante cual ninguno de las glorias

de su ciencia
,
fundó á sus espensas en la ciudad de Montpeiíler,

que era entonces de España, un colegio que llamó de Gerona, con la

precisa clausula de admitir únicamente para el estudio de la medi-

cina
,
á los jóvenes paisanos suyos. La caridad cristiana de una parle

y la influencia que la ciencia de curar iba adquiriendo por todos los

territorios de ios dominios españoles de otra, levantaban- estableci-

mientos consagrados en parte, á estender y propagar los conocimien-

tos médico-quirurjico-farmaceuticos : tal fué y de ios mas principales

el que con el titulo de Morberia ó junta de sanidad se fundó en

Mallorca por el año de 1470 debido álcelo de su Gobernador D.

Perengano Bíanels. Este establecimiento cuyo fin y objeto princi-

pales eran, prevenir de antemano los funestos efectos de las enfer-

medades pestilenciales
,
debió la mayor parte de su fundación y ul-

terior existencia, á los reglamentos tanto facultativos como guberna-
tivos que entre otros individuos formára su médico Colomines

,
ba-

ilándonos inclinados á creer que la mayor parte de sus 34 artículos,

fueron parto del talento de nuestro medico, en razón á que se ocu-

paban de higiene pública y ningún otro de los seis individuos era facul-

tativo, como advierte con mucha oportunidad el Sr. de Mo rejón
.

(1 8)

la por aqueste tiempo y con el fin de evitar en lo posible el es-

trago que en la organización humana
,
causaban las enfermedades

virulentas de los órganos sexuales
;

se conocían en Castilla
,
Anda-

lucía y Valencia; establecimientos públicos llamados mancebías en
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las cuales se admitian á las mugeres en prostitución

, á quienes por

disposiciones de buen gobierno
,

se las proporcionaba cama, alimento

y botica, no permitiendo la entrada á ninguna de ellas que no disfru-

tase de completa salud.

Libre de la dominación sarracena y dueño el Aragón de los reyes

de este nombre, tendieron según hemos visto, sus miradas á el en-

grandecimiento de su populosa capital. Su escuela ó academia crea-

da en el siglo IX por sus reyes sarracenos (véase nuestra pág. 94)

fué elevada en el año 474 á la categoría de universidad calificán-

dola ademas con el renombre de antiguo estudio, (19) cuyo privilegio

concedido por el Papa Sixto IX se debió á la real munificencia de Don

Fernando el Católico. Como es natural inferir del progreso que las

ciencias tomaban con el descubrimiento déla imprenta, los españoles

no habrían de quedarse rezagados á los hijos de las otras naciones,

quienes scguian la pistado tales adelantos; y en confirmación, seña-

lamos como uno material y positivo, la impresión en España de la

primera obra de medicina, impresión que abrió el camino á las demas.

Barcelona merece la primada en cuanto á la impresión, asi como res-

pecto á la obra, es lastima no se hiciese de alguna española: corres-

ponde á la que trata de la epidemia y peste escrita por Taranta y

vertida ai castellano por Juan Villa. Según que los años iban suce-

diendose

,

. los acontecimientos médicos se ensanchaban, meiced al

interes que por la ciencia de ellos, presentaban nuestros 'reyes. Los

establecimientos hospitalarios si bien prestaban inmensa utilidad á

los menesterosos; la ciencia se resentía de su dirección, porque las

enfermedades que en ellos se observaban no refundían en beneficio

de nuestra literatura, ni servían para recoger los preciosos datos in-

dispensables á una patología especial. De aqu i resultó, que los re-

yes católicos venciendo mil dificultades, ordenasen con fecha 30 de

Marzo de 1477, que los sacerdotes encargados hasta entonces de la

dirección de los establecimientos destinados á la. curación de los le-

prosos; cesasen completamente en su gobierno, el cual confirieron al

cuerpo ó clase facultativa, llamando alcaldes de lepra, á aquellos quie-

nes por sus conocimientos merecieron la honra de la elección. (20)

El fruto que con la institución desús casas de Inocentes en Valencia,

Zaragoza y Sevilla, recogiera la humanidad doliente de enagena-

ciones mentales, commovió el corazón cristiano de D. Francisco Or-

piz, canónigo de la iglesia primada de Toledo, en tales términos, que

en el año de 1 483 fundó á sus espensas un hospital de Inocentes que
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todavía subsiste y sobre el cual se colocó en el año de 1793 la si-

guiente inscripción:

Mein tís Integra
,

Sanitati Procurande

/Edes. Consilio. Sapiente

CoNSTITUTO. ÁMNO DoM.

MDCCXGIil.

A principios del mismo año de 1483, se fundó la universidad

de Mallorca, llamada Luliana
,
en memoria de Reimundo Lulio

natural de aquel pueblo
,

la cual y al poco tiempo de su pri-

mera inauguración fue reconocida y admitida con sus mismos privi-

legios
,

por el rey católico Fernando en 30 de Agosto del mismo

año. No era trascurrido un otro, ni le contaba de ecsistencia la

universidad Luliana, cuando la medicina patria debió otros dos mo-

numentos mas á la de su siglo, en la creación, de los hospitales

militares de campaña
, y civil de Valencia. Recordemos las palabras

que con referencia á el primero de estos memorables sucesos y ó

los acontecimientos de las guerras de Granada
,
nos dice Hernán Pé-

rez del Pulgar: «é para curar las feridas é los dolientes, la reina

«enviaba siempre á los reales, seis tiendas grandes é las camas, é

«ropa necesaria para los féridos y enfermos
, y enviaba físicos é ci-

rujanos é medicinas é homes que les sirviesen, é mandaba que no

«llevasen precio alguno porque ella lo mandaba pagar
; y estas

«tiendas con todo este aparejo, se llamaba en los reales el hospital

«de la reina.» El segundo
,
pertenece y se le debe á la municipa-

lidad de Valencia, la cual planteó en su misma casa de Inocentes

un hospital general
,
que sin embargo de haber sido reducido á ce-

nizas á mediados del siglo XVI (año de 1545) subsiste hoy levan-

tado á espensas de la filantropía de su pueblo (21). Por este mismo
tiempo D. Sancho Velazquez de Cuellar magistrado de la real chan-

guería de Valladolid, fundó el hospital de dementes que subsiste aun

en aquella capital para consuelo de la humanidad doliente. No seria-

mos justos si por miras de haber nacido en esta capital, tuviésemos

reparo por una delicadeza mal fundada, en afirmar, que el hospital

de dementes de X alladoüd fué y ha sido desde su fundación hasta la

muerte de la facultad de Medicina de aquella universidad, un libro

abierto de patología, en donde el médico del establecimiento quien

por lo general era doctor y catedrático de la universidad, tenia gus-
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to y esmero en señalar á los clínicos los cuadros signológicos y dife-

rencíales éntrelas enfermedades mentales. (22)

Pero todo cuanto acabamos de consignar en los anteriores acon-

tecimientos se obscurecía en mérito, al que presentaban los que tu-

vieron aun lugar en el presente siglo. ¿Que profesor entusiastata

por las ciencias de curar no se electriza al recordar el privilegio de

D. Fernando el católico, para que el colegio de médicos de Zaragoza

tuviese una enseñanza de anatomía patológica.? Pues este privile-

gio y concesión tal, que habria de redundar en tanto beneficio para

el adelanto de las ciencias médicas, fué concedido en 1 488 por nues-

tro rey católico, á la cofradía de S. Cosme y S. Bamian de Zarago-

za en esta pracmática. «Que placía á la magostad del Sr. Rey otor-

«gar privilegio perpetuo á la cofraria de Sanct Cosme y sanct Da-

«filian de la ciudad de Zaragoza las cosa $ infrascritas. Primo que

«toda vegada que por los Mefges y Cirugianos de la dicha cofraria,

«ó por los Metges y Cirugianos que visitaran en el Spital de Santa

«María de Gracia, sera deliberado obrir ó anatomizar algún cuerpo

«muerto en el dicho Spital, lo pueden obrir ó anatomizar todo ó

«en parte, agora sea de hombre, agora de muger, tantas cuantas ve-

«ces en cada un any á ellos será visto; sin ser incorrer en pena al-

«guna. Empero que la tal obra, ayan de ser clamados los Metges

«y Cirugianos de la dicha cofraria, para que hi sean los quehi quie-

«ran ser, y contribuir si algunos gastos acerca de aquello seauran

«de facer; y que en la tal anatomizacion ninguna persona, de cual-

quier estado, ó condición sea, no presuma, ni ose poner empacho

«alguno, so pena de mil suidos aplicaderos... etc...» Este impulso

dado á la medicina operatoria en la ciudad de Zaragoza, cundió bien

pronto á Cataluña y así fue, que á los dos años
,
Antonio Miguct y

Juan Yalls Doctores en Medicina de la universidad de Barcelona, es-

tablecieron escuelas especiales de cirujia.

Y que profesor dejará de conmoverse al formar paralelo entre

nuestra policía médica, con la del siglo XVI Oigamos los otros

dos mandatos que contenía el privilegio perpetuo concedido á la co-

fradía de S. Cosme y S. Bamian de Zaragoza; estendidos á todos los

dominios de Aragón. El primero referente á los intrusos completa-

mente tales, decía. «Item que daqui adelante, cualquiere per-

«sona que en la dicha ciudad de Zaragoza, términos y barrios

«de aquella querrá practicar y usar de... Cirugía se hayan de exa-

«minar por dos Mefges y dos Cirugianos eleidos por la cofraria,
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«presentes los Mayordomees ó el o no de los mayordombres á todo

«cargo de sus conciencias, y si al tal examinado le fallaran suficicente

«según sus conciencias, le otorgen licencia para dicha ciudad, térmi-

«nos y barrios de aquella, valedera y patente con sello de la dicha co-

« fraria, según por ella será visto y ordenado. E si alguno se falla-

ba tan temerario de cualquier grado, stado ó condición sea, que

«presuma y goze usar, y practicar directamente ó indirecta, asi de

» medicina como de cirugía sin su licencia y ensarnen, encorra por

«cada vez, en pena de cuatro cientos sueldos.... etc...»

E! segundo, limitado á corregir los abusos en la práctica de

los profesores, se esplica en estos términos. «Que ningún es-

«peciero ni cirugiano no ose dispensar, ni dar medecinas ningunas

«ordenadas por cualquier persona, que por la dicha cofraria no sea

«aprobada.., etc. Assimismo que ningún especiero ni cirugiano no

«pueda ordenar, ni dar xaropes, ni medecinas, nengunas laxativas,

«menos de ordinacion deMetges; y si el contrario de todo lo sobredi-

«cho se fallara en aquel tal speciero ó cirugiano encorra en pena de

«trescientos sueldos. , . etc. .»

Por último y para concluir la reseña de los acontecimientos del

siglo, hemos dejado al intento tres de entre los mas significativos,

si bien teniendo en cuenta que atendidas sus épocas correspon-

den á este lugar. A todos ellos se les puede mirar bajo un aspecto

doble; ó bien como relativos al de la profesión, ó bien como á la crea-

ción de su clase aristócrata. I). Juan 11 de Castilla nos concedió el

primero, antes de su muerte, el año 1454; confirmando la creación

de examinadores de médicos, debida á la disposición no de su ante-

cesor Enrique III, sino á la de D. Juan I, según hemos hecho notar

en el siglo anterior. El segundo fue de mayor cuantía: tuvo por ob-

jeto la creación de un tribunal superior de la ciencia el cual tuvie-

ra á su cuidado, velar por el buen desempeño de la profesión, por

su decoro y por los intereses materiales de sus hijos. (23) El ter-

cero y último, la institución en España del servicio médico para la

casa real, debida al ecsacto ojo clínico de nuestro Dr. Pedro Yanguas
médico de gran reputación, el cual siéndolo del cardenal Giménez
de Cisoeros, tomó tanta parte en el tratamiento de la enfermedad que

hizo sucumbir al rey I). Felipe el Hermoso, siendo por su juicio y por

su pericia, la admiración de los médicos flamencos, quienes como
de camara asistían á D. Felipe. (24)

A una protección tan decidida por parte de nuestros reyes de aquel
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siglo, cuando se puede decir que apenas empezaba á ser algo la me-

dicina española entre los pueblos independientes de la dominación

árabe, era preciso correspondiesen los hijos de la ciencia con pro-

ducciones concernientes á ella misma y capaces de nutrirla. Enu-

merándolas por el orden respecto a sus mateiias
,
debemos hacci

mención primero, de la traducción que Fr. Vicente Burgos hizo do la

obra de Anglico titulada : Be las propiedades de ¡as cosas en las

cuales se ocupa de la anatomía y fisiologia puesto que habla dei cuer-

po del hombre y sus partes, de las edades y sus propiedades, y de

los humores y calidades de los elementos. A nuestro lorrella (Geio-

nimo) se debió en aquel siglo sin hacer mérito de la obra principal

dedicada al rey D. Fernando, la esposicion de la doctrina de Avi-

cena, Exposiho primee Aríceme cuyo título indica su objeto, asi co-

mo su mérito el nombre del autor. Un tratarte bastante parecido poi

su objeto al que se acaba de señalar en atención á que reúne en sí mu-

chos ramos de la ciencia, fue el que sin nombre se dio luz con el

título, Epílogo de Medicina y cirugía conveniente á la salud . Sus

capítulos ó artículos versan sobre diferentes materias; los dos últi-

mos octavo y noveno son de fisiologia y se ocupan, de la fisonomía,

el primero, y de la generación el segundo: los siete restantes, dos

de ellos el primero y sexto, corresponden a la semivotica y tienen por

objeto: Observaciones sobre las orinas; sobre el pulso y vanas en-

fermedades por orden alfabético; el quinto de cirugía esplica las lla-

gas, fendas
,
apostemas

, y diversas especies de dolencia con sus

remedios y el cuarto únicos que le pertenecen, trata de las enfer-

medades y defectos de las muyeres con sus curas y remedios. Al

propio tiempo el citado Fr. Vicente de Burgos en la traducción pre-

citada, nos proporcionad tratado 7.° que era una patología especial;

pero entre todos los de esta clase, que mas llamo la atención; fue

el Antidotarium
,
cum practica medicina escrito por Guillermo Aven-

turer, en el cual reasume toda la doctrina de los árabes Avicena y

Rasis. Mas como el espíritu del siglo médico era de observación,

el mayor número de los tratados, reducíanse á unas enfermedades

en particular, ó bien á ramos especiales de la ciencia. Asi es que

Pintor medico valenciano, escribió acerca de la peste el siguiente tra-

tado: Agregator silentiorum de preservatione el curahone pestúen-

lia. El mal de piedra fué objeto para que nuestro toledano Gutiér-

rez escribiera dos obras, una con el título; cura de la piedra jf do-

lor de la llijada y cólica renal
, y la otra referente mas bien á su
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terapéutica con esto otro: De potu in lapidis conservalione

.

Délas

enfermedades venereas tuvimos dos obras
:

primera el tratado de

las bubas de nuestro chistoso Villalobos, y segunda el tractalus

cum consiliis contra pudendragam
,
sen morbum galhcum el adji-

citur in fine
,
de nuestro Gaspar Torrella, á quien pertenece tam-

bién el dialogas pro regimince sanitattis
,

el tratado de consülia de

wgritadme justifera et contagiosa y la obra cuyo título es: De
magica medicina : la higiene contó ademas délas que poseía, con

la obra Regiment preservada et curatiu que escribió Luis Alcañiz.

La cirujía tuvo dos apóstoles en las personas del médico y ciruja-

no Cobo que escribió una obra titulada , Cirujía rimada y en la de

Alfonso Chirino con su obra, Menor daño en medicina. Por último

y en la actualidad (Siglo XV) no creemos en descubierto otras produc-

ciones, que el Centón epistolario de nuestro Cibdarreal
,

la medicina

en romance y los problemas de Villalobos.

El estudioso queá fuerza de tiempo, meditación y paciencia se ocu-

pare en entresacar de las obras referidas todo el fruto que en sí encier-

ran
,
hallaría por resultado

,
que las ciencias de curar en E spaña ca-

minaban si bien que lentamente, para llegar al esplendor que tuviera

en el siguiente siglo. La Anatomía por mas que algunos mal avenidos

con nuestras glorias pretendan obscurecerlas
,

la anatomía decimos,

se cultivaba en el siglo XV en nuestro suelo, con tanto esmero cuando

menos si es que no fuere con mas
,
que en las otras naciones. Nuestros

médicos de la época sin embargo de las cortapisas que las creencias re-

ligiosas presentaban á sus buenos deseos, conservaron afición á este ra-

mo de la ciencia. Los escritos de sus predecesores por una parte, y la

enseñanza que de este ramo se prestaba desde el año 1 240 en la Uni-

versidad de Falencia y después en la de Salamanca
,
les sirvieron de

núcleos para cimentarle mas. Si aun en medio de todo, alguno no que-

dase convencido
,
recuerde el privilegio de que hemos hecho mérito,

concedido ala cofradía de S. Cosme y S. Damian de Zaraga y añadan
a el, que no solo concedió el rey esta autorización á los médicos esclu-

sivamente, sino que impuso la pena de « mili soldos
,
al que osare po-

ner empacho en su anatomizadon. Los otros dos ramos que con el ana-

tómico forman la primera parte ó mejor dicho la base de la medicina,

tuvieron también su lugar en el estudio de su siglo
,
pero con predilec-

ción el de la higiene. Con efecto apenas hubo escritor alguno quien no
tratase de dar reglas para la conservación de la salud aun cuando el

objeto primordial de sus obras no fuera aqueste. Que precepto tan su-



= 176 =
bhme no encierra la epístola duodécima de nuestro Cibdarreal. ! «Que

la sobriedad (dice) ó la quietud del ánimo llevan la causa de la cor-

rección y que las reglas del buen vivir son mas sabias que las de Avi-

cena. El primer tratado de la obra
,
menoi daño en medicina que escri-

bió Alfonso Chirino atestigua y rectifica á un mismo tiempo lo que

acabamos de esponer. A su buen método en estudiar los agentes fun-

cionales que por su acción pueden modificar la de los órganos, tomando

por punto céntrico y de partida los que obran sobre el aparato digesti-

vo y centro de percepción, añade preceptos tan interesantes como minu-

ciosos de estos mismos agentes, no omitiendo á la par la influencia que

tienen en la salud los baños, el uso de las aguas corrompidas y las ema-
naciones pantanosas

,
estendiéndose á dar preceptos para el régimen

higiénico que conviene guardar según las estaciones del año. A quien

no causan chiste los metros 18 v 19 de nuestro Villalobos en losV

cuales hace ver lo perjudicial que es á la senectud el uso de la Venus?

Dicen asi

:

18 .

Y porque nunca escarmienta

un viejo cano arrugado :?

porque anda enamorado

faltándole la herramienta ?

19 .

Porque se casa de gana

un viejo con mil dolores

y que sufra sus hedores

una moza limpia y sana ?

Quando refrenar presume

el vicio que es del demonio

por consumir matrimonio

su triste vida consume.

Desgracia es por cierto que la fisiología de la época no hubiese sido

todavía emancipada de las doctrinas Aristotélicas, Galénicas y Ara-

bes
;
sin embargo como el espíritu de observación presidia á todos los

demás particularmente en la apreciación y tratamiento de las enferme-
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dades, no se empeñaban como ha sucedido después

,
en esplicar á

foriwri, lo inconcebible y se contentaban con apreciarlo en su justo

valor. El metro 20 del tractado 1 .° de Villalobos
, y el 2.° del trac-

tado 3.° han autorizado para determinar aqueste juicio.

El 2.* del tractado 1 .° que se refiere á las edades dice

:

Porque se pinta con tino

porque se aluzia la vieja

,

porque pone la cerneja

tan rubia como oro fino :

no sabe que la vejez

no se encubre con color :

antes se muestra mejor

0uanto es mas falsa la tez?

Y el segundo del tractado 3.° acerca de la digestión :

¿Porque el calor natural

siendo cualidad tan blanda

crece v obra en la vianda
,

mas que el fuego elemental

que si la carne y el pan

echan á cocer en agua

tres dias sobre una fragua

nunca tal obra harán?

De tanto mérito como estos escritos de Villalobos sobre fisiología,

hallamos á los capítulos desde el 1 .° al 1 0 inclusives de la obra de

Chirino en los cuales se demuestra el influjo de las pasiones sobre nues-

tro sensorio, y el modo de reprimirlas para evitar sus funestos resul-

tados.

Los tratados de medicina y cirujía prácticas contenían preceptos

muy juiciosos acerca de las enfermedades y en los mas, aun cuando

se notaba alguna tendencia o favor del sistema ¡humoral discurrido

por Galeno y apoyado con todo fervor imaginable por los árabes de

ios siglos XI y XII, prevalecíala medicina hipocrática que tanto pres-

tigio tuvo en el siguiente siglo. En corroboración trascribimos la nota

primera que con referencia á uno de nuestros primeros médicos (Gib-

darreal) estampa el Sr. Chinchilla en su pág. 99 del tomo primero.

«No era (dice) un médico polifármaco y amigo de sistemas. Era pronto

en prescribir remedios enérgicos en los casos necesarios, y muy reser-
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vado en los que debía serlo. Dio mucha importancia á la higiene

;

era enemigo de los remedios estimulantes : comprendió bien la natura-

leza de las enfermedades; y según ella dictó los consejos mas sanos,

como vamos á ver». (25) Aun todavía y como en testimonio de esta

verdad son dignas de recuerdo algunas reglas de aquellos antepasa-

dos. Hay en la actualidad médico alguno, que con mas juicio hipocrá-

tico tratase las erisipelas según fueran ó no febriles que nuestra Gib-

darreal en su carta al arzobispo de Santiago? le dice en ella

:

«Pero por no ser ético, sino físico, me remito en su dolencia al pru-

«dente médico de vuestra merced ó le digo que la pierna no cargada;

«ni rascada, ni untada, sin bañarla, ni erisipula sin fiebre sangrada,

«sino de hambre matada y en agua ahogada.»

Igual criterio presentaban en casi todas las enfermedades, pero de

las cuales emitieron ideas preciosas y que hoy quieren presentarse co-

mo nuevas, son en las intermitentes. No han podido después de cin-

co siglos
,

después de tantos adelantos anatómico-ñsiológico-patoló-

gicos resolver el siguiente problema que encierra el metro 1 .° tratado

3.° de nuestro Villalobos?

¿Porqué viene la terciana

sencilla al tercero dia :

y responde la cuartana

al cuarto con gran porfía ?.

t
Y en la huelga ya quitada

do se fué ? do se escondió ?

y después cuando volvió

quién la mostró la posada ?.

Estas teorías y explicaciones muy á la orden del dia, nuevas para

quienes no han consultado nuestra historia, pero viegísimas para un

mediano literato, acerca de la proscripción de los purgantes en las in-

termitentes, y de que la mayor parte de ellas están sostenidas por al-

teraciones del bazo ¿á quienes pertenecen ? á nuestro Chirino quien

en su obra se espitó en estos términos «la purga es la obra de mas

dubda y de mayor peligro en la medicina» cuidado que se refiere á la

curación de las intermitentes, y mas abajo tratando de las cuartanas

añade «que la mayor parte de las veces están (sostenidas por pasión

del bazo (hoja 12, columna 2,
a

)
En fin y para que después de apre-

ciadas las doctrinas médicas con relación álas enfermedades en gene-

ral pero que no interesan al centro de percepción, se forme una justa
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idea de lo que aquellos distinguidos facultativos pensaban acerca de

las mentales, son muy de este lugar las citas que le siguen. Hablando

de las enfermerades morales en sugetos poco dóciles y dementes dice

Villalobos «á tontos necios y porfiados, no hay mejor bofetada que es el

dejallos
;
añadiendo «cúrelos Dios que los hizo é si fueren incapaces

cúrelos el diablo que los lleve» . Pero no es aqueste el pasage que como

escencial hemos elegido. Está en el vivo retrato que hace de la pasión

erótica en los siguientes versos»

.

Verás al paciente perder suscontinos

negocios y sueños, comer y beber,

congoxas, suspiros y mil desatinos,

desear soledades y lloros mezquinos

que no hay quien la valga ni pueda valer:

perdida la fuerza perdido el color

y cuando le hablan da amor luego llora

y el pulso es sin orden y mucho menor

y nunca se esfuerza y hace mayor

sino cuando puede mirar su señora.

A la literatura española del siglo que nos ocupa, corresponde un

acontecimiento digno de la mas alta consideración y que no puede

pasar desapercibido. La aparición y mucho mejor dicho las nuevas

formas que tomara el mal venéreo en los últimos ocho años del siglo

XV fué un hecho de tal naturaleza, que ocupó por muchos años la

atención universal y la general de los literatos de la ciencia, dividién-

dose en dos fracciones opuestas, una que sostuvo y aun sostiene que

este mal fué importado de las Áméricas cuando el regreso de Cristóbal

Colon, y la otra que antes de este notable suceso, las enfermedades ve-

néreas nos eran conocidas. Ambas á dos tienen á su favor profeso-

res eruditos quienes se apoyan en razones mas ó menos convincen-

tes, si bien es cierto que ios últimos son en mas y con mayor copiado

pruebas y razonamientos. Como el hecho para Ips primeros correspon-

de á nosotros, es necesario con el prisma del entendimiento y con el

relato verdadero de los hechos, ver si efectivamente nos pertenece ó

no, para desecharle ó admitirle como uno de los que deben componer

parte de nuestra historia.

Tres de nuestra ciencia española se han escrito de unos diez años

acá y todas tres en este punto juzgan diametralmente. Bueno será an-

tes, que nosotros emitamos nuestro dictamen, dejar consignado el suyo.
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El estudioso Chinchilla asegura rotundamente que el mal venéreo

fué importado de las Américas á Barcelona en el año de \ 49 4 por Cris-

tóbal Colon y sin desechar las razones de Artruc se funda en el conteni-

do de la obra que escribió como testigo ocular nuestro Rodrigo Ruiz

de Isla. Están del caso para nuestro propósito el contenido de su pri-

mer capitulo, que nos vemos obligados á trascribirle tal como nos le

ofrece el mismo Sr. Chinchilla.

Capitulo L° Del oriyen y nacimiento de este morbo serpentino

de la isla Española
; y de como fué hallado y aparecido

, y de su

propio nombre.

«Prugo á la divina justicia de nos dar y entibiar dolencias ignotas,

nunca vistas, ni conoscidas, ni en libros de medicina halladas asi co-

mo fue esta enfermedad respectiva. La cual fue aparescida y vista en

España en el año del Señor de mil cuatrocientos noventa y tres en

la ciudad de Barcelona : la cual ciudad fue inficionada y por consi-

guiente toda la Europa, y el universo de todas las partes sabidas y
comunicables : el cual mal tuvo su origen y nascimiento de siempre

en la isla que agora es nombrada Española : según que por muy
larga y cierta esperiéncia se ha fallado. Y como esta isla fué descu-

bierta y hallada por el almirante D. Cristóbal Colon, al presente te-

niendo pláctica y comunicación con la gente de ella. E como el de su

propia calidad sea contagiosa fácilmente se les apegó
: y luego fue

vista en la propia armada
: y como fuese dolencia nunca por los Es-

pañoles vista, ni conoscida, aunque sentian dolores y otros efectos de

la dicha enfermedad imponíanlo á los trabajos de la mar ó á otras

causas, según que á cada uno les parescia. Y al tiempo que el almi-

rante Cristóbal Colon llegó á España estaban los reyes católicos en

la ciudad de Barcelona y como les fuesen á dar cuenta de su viaje y
de lo que habían descubierto, luego se empezó á inficionar la ciudad

y á se estender la dicha enfermedad, según que adelante se oido por

larga esperiencia y como fuese dolencia no conocida y tan espantosa,

los que la veian acogíanse á hacer mucho ayuno, devociones y limosnas

que nuestro Señor los quisiese guardar de caer en tal enfermedad. E

luego el año siguiente de mil cuatrocientos y noventa y cuatro años,

el cristianisimo Rey Cárlos de Francia que al presente reinaba ayun-

tó grandes gentes y pasó á Italia
: y al tiempo que por ella entrase con

su hueste iban muchos españoles en ella inficionados de esta enferme-

dad, y luego se empezó á inficionar el real de la dicha dolencia
: y

los franceses como no sabían que era, pensaron (pie do los aires de
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ia tierra se les apegaban : los cuales le pusieron mal de Nápoles. E
los italianos y napolitanos como nunca de tal mal tuviesen noticia

pusiéronle mal francés. Y de adelante según fué cundiendo asi le fue-

ron imponiendo el nombre cada uno según que le parecia, que la en-

fermedad traia su origen.

En Castilla le llamaron bubas
, y en Portugal le impusieron mal

de Castilla
, y en la india de Portugal le llamaran los indios mal de

los portugueses

:

los indios de la isla española antiguamente asi como

aca decimos bubas, dolores y apostemas y úlceras, asi llaman ellos

esta enfermedad guainaras y hipas y tayuslizas
: yo le pongo morbo

serpentino de la isla española, por no salir del camino por donde el

universo le imponia cada uno el nombre que le parecia, que la en-

fermedad traia su principio y por esto le pusieron los franceses mal

de Ñapóles
,
los italianos mal francés

,
los portugueses mal de Castilla

,

los castellanos mal gálico, y los indios de Arabia, Porsiaé India mal

de Portugal . » Rebatiendo en seguida y para mayor prueba de su

opinión la que en contra, presenta á sus antagonistas la carta de

Ángleria escrita y dirigida en 1 489 á Pedro Arias Barbosa catedrá-

tico de griego en Salamanca, y por último haciendo ver que la sig-

nificación de bubas no tiene aplicación para por ella sostener la opi-

nión contraria.

De otro lado y en opuesto estremo se nos presenta el sabio Her-

nández Morejon cuya erudición literaria se marca bien en la cues-

tión. Este médico filósofo antes de entrar en ella hace ver por la

anatomía y la fisiología, que los órganos sexuales están y son como
los demas, aptos á padecer siempre que una causa productora délos

males modifique su organismo ó vitalidad por medio de la acción de

estos mismos, lo cual ha debido suceder ab initio si considerárnoslos

deseos impuros de nuestra humana flaqueza. En seguida recorriendo

la historia sagrada y profana, la antigua y la moderna como asi tam-
bién la médica, presenta un considerable número de citas en su con-
firmación.

El libro del levitico en su capítulo XV, versículo 2.°; el libro pri-

mero deHerodoto, el octavo de Estrahon, la obra de Thucidides, la sec-

ción 3.
a

libro tercero de Hipócrates, Lucrecio en su contestación á
Pliucidides, el libro noveno de Galeno, el capítulo 1

.° del libro veinte

y seis de Plinio, el capítulo 18 libro sesto de Celso, el tratado 2.° ca-

pítulo 2.° de Avicena, el capítulo 8.° tratado diez y siete de Alza-
bario, el libro 1

.° de León el Africano, la obra de Mateo Selvático,
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una troba de Gibdarreal

,
la carta de Angleria

,
la obra de Patricio

Romano, y por último las de Arnaldo y los Torrellas que se ocupan

de aquesta enfermedad
;
son los principales argumentos de hecho que

se desprenden en favor de la opinión del ilustre Castellano de Alae-

jos, (26) quien teniendo en cuenta todo el valor que los de opinión

contraria habrian de dar y conceder á la obra de Isla única cuando

mas de las poquísimas en su favor, se ocupa en rebatirla tan satis-

factoriamente que nuestros lectores recibirán á bien la copia literal

del artículo que mas nos interesa.

«No se como sin consultar á la historia se haya podido dar crédi-

to á este autor con tan necias relaciones. Colon en su primer viaje

solo llevó á la América 90 hombres, según consta de la relación de

su hijo y de obras posteriores: de estos dejo treinta y ocho en la is-

la Española, habiéndosele muerto entre ida y vuelta algunos, por

consiguiente solo llegaría con cuarenta ó cincuenta á lo mas; de ma-
nera que era necesario, como dice el erudito Floranes que estas gen-

tes , desde el momento de su desembarco
,
hubiesen ido de puerta en

puerta
, y de lugar en lugar

,
sembrando por todas partes el morbo

gálico
,
como si fueran torbellinos disparados de la región del fue-

go con la misión de abrasar al mundo
,
según la velocidad y pron-

titud con que se propagó.

«Es bien estraño que el autor serpentino estuviese tan á oscu-

ras de los acontecimientos de aquella época, cuando dice que loses-

pañoles infestados contaminaron el ejercito de Carlos. ¿Cuanto mas
verosímil seria hacer esta imputación á los cuatrocientos mil judíos

espulsados de España por mandado de los reyes católicos que llega-

ron en gran número á Nápoles en el mes de agosto de 1 492, ya he-

ridos de pestilencia, como lo afirmaron varios autores, de tal suer-

te, que en el mes de setiembre siguiente murieron dentro de la

ciudad mas de veinte mil personas, cuya mortandad se estendió por

todo el reino? Hé aquí porque los franceses, no sin fundamento, lla-

maron aquella peste mal de Nápoles. Hubo, empero, circunstancias

por las cuales la enfermedad venérea tomó un carácter tan intenso

y contagioso, sin que para su esplicacion se necesitase apelar á los

compañeros de Colon.

«Las pestes que en los años anteriores se habían padecido, como

la de Granada, que contaminó al ejercito de Fernando el católico, la

de la ciudad de Zaragoza, y las sufridas en el principado de Catalu-

ña, y otrás, revelan algo mas positivo y racional que la opinión
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emitida por Ruiz de Isla. No es posible que un corto número de hom-

bres ocasionase una infección tan pronta
,
general y grave como se

le imputa. ¿Pero que fé debe merecer este autor, que mas adelante

del mismo capítulo primero de su obra, dice:? «Que en Baeza, su

patria, en los estanques de las huertas en donde lavaban la ropa de

los inficionados de gálico, como regasen con el agua de ellas las

hortalizas, se llenaban las yerbas de bubas, principalmente lascóles:

He aquí hasta donde llevaba su extravagancia este andaluz! ¿Qué

especie de crédito se podrá dar á un hombre que én 1 539 asegura

que en la tal dolencia no se hallaba haber sido otra vez, porque de

ningún doctor se hallaba escritura de tal mal, salvo el Plinio? Si Ruiz

Diaz de Isla no conoció mas que á este naturalista entre los anti-

guos escritores de esternal, probado queda que muchos mas habla-

ron de la misma enfermedad. Si quiere decir que hasta él nadie había

escrito de ella, según parece indicarlo con las espresiones de ningún

doctor
,
¿cómo ignoraba que de solo médicos españoles habían escrito

Gaspar Torrella en 1497, Francisco Villalobos en 1498, y Juan Al-

menar en 1 502, sin contar algunos de los sesenta autores de gran

reputación y juicio, deque ya hemos hecho mención? Tan despro-

visto de datos se hallaba.

«Pero donde en mi concepto resalta mas su falta de criterio, es

en la gran contradicción que comete cuando escribe lo arriba espre-

sado, y dice luego al folio 50, capítulo 12, de las propiedades ij

efectos del mercurio, lo que sigue: «y

como este mal sea un henchimiento de los miembros, puesta la me-
dicina en ellos escalienta las materias, y abre los caminos por donde

estas humidades corrieron, y por una via de repercusión llévalos á

la boca, por donde los despide. Y según Joanes de Viga
,
dice en su

quinto libro de morbo gálico
,
que es lo siguiente

,
etc.» ¿Y cómo si

ningún doctor ha tratado de esta dolencia nos cita luego el buen Ruiz
de Isla al fin de su obra el tratado especial del mal gálico de Juan
Vigo, que fué impreso en 1 51 8? ¿Es falta de memoria, ó es olvido

voluntario del autor?

Graciosa es también la candorosa relación que nos hace cuando
queriendo esplicar el origen de llamarse bubas, dice: «Asimismo en

Castilla le impusieron á esta enfermedad bubas; la causa fué de esta

manera: que obra de diez años antes que esta enfermedad fuese apa-

recida, no sabían las mujeres echar otra maldición á sus hijos y cria-

dos sino de malas bubas mueras
,
tollido te veas de bubas

,
etc.» Alio-

na
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bas era conocido del pueblo; ¿de dónde pudo venirle tal aconteci-

miento? ¿qué se entendía en aquel tiempo por bubas? Si era una

enfermedad, como bien lo manifiestan las imprecaciones, señales que

había por lo menos conocimiento de que existiese
; y sino? cómo á

lina palabra vana se daba un sentido tan adecuado? Un hombre ig-

norante podrá tergiversar el sentido de una palabra, podrá darle una

aplicación inexacta, podrá espresarla mal, corromperla, pero no in-

ventar una voz que envuelva una idea meditada, que esprese un fe-

nómeno cualquiera, que esplique un trabajo de la naturaleza ó del

arte; el hombre ignorante, en fin, no crea voces para aumentar su

diccionario; las palabras que usa no son suyas, tienen ya un signi-

ficado, y hay de ellas conocimiento. Luego si el mismo Ruiz de Isla

dice terminantemente que diez años antes de aparecer el mal ya era

conocida la palabra bubas, y se maldecía deseando sus funestos re-

sultados; el mal venéreo no pudo ser traído de América, puesto que

ya se sabia desde dicha época que existia esta enfermedad: luego lo

único que resulta de positivo es que por los años de 1493 se esten-

dió este mal, se propagó, y tomó un carácter mas pernicioso. Que

Ruiz de Isla haya curado su mal serpentino á algunos individuos de

la primera armada de Colon, como él dice, y hasta las cotes de las

huertas de su pueblo, si se quiere, nada deestraño tiene, ni arguye

esto tampoco, que la trajesen de América, porque existiendo ya la en-

fermedad diez años antes, y empezándose á malignar y fomentar en

aquella época, los compañeros de Colon no vinieron invulnerables á

su contagio, y mucho mas si se consideran los escesos á que las gen-

tes de mar se entregan después de una larga navegación.

«Me abstengo de hacer mas reflexiones sobre este asunto, y dejo á

la consideración de los lectores el crédito que se puede dar á este

autor.»

Por último son históricas y que mas nos interesan, las siguientes

conclusiones suyas: « 1 .° Que las enfermedades venéreas, sea cual-

quiera el nombre que se les haya dado, y el aspecto que presenten,

son y han sido siempre el resultado de 1a, depravación de los actos

reproductores, 2.° Que su antigüedad se pierde en la oscuridad de

los remotos siglos. 3.°Que nada sabemos del tiempo en que se obser-

vó por primera vez en España. 4.° Que nofué traída de América,

pues que ya era conocida con el nombre de bubas en la época de su

descubrimiento. 5.° Que los autores que se han esforzado á sostener
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lo contrario, carecen de fundamentos sólidos, y descubren una lamen-

table falta de filosofía y conocimientos históricos.»

El otrov ultimo historiador nuestro (véase el compendio de la

historia de la medicina por Codorniu y Rubia desde la p. 1 08 á la

1 18 inclusives) nos deja la cuestión indecisa, limitándose única y
sucintamente á comentariar las dos opiniones encontradas.

Después de leído el alegato de bien probado que cada cual de los

dos señores citados ha presentado en defensa de la opinión que sos-

tienen, no es difícil atinar á favor de los cuales se inclina la balanza

fundada en razón y en justicia. Ello no podrá ser cierto, pero todas

las pruebas se hallan al lado del Sr. de Morejon, y como que nosotros

no debemos separarnos de las opiniones que nos presentan mayor nú-

mero de garantías respecto á su certeza, rectificamos las mismas con-

clusiones de nuestro maestro sin que sea únicamente por el respeto

que nos mereció siempre. Abjurare in verba magistri no es para no-

sotros sentencia irrevocable y asi creemos haberlo manifestado al di-

lucidar otras cuestiones. En prueba de esta verdad y sin embargo

que después de haberse apurado hasta el estremo el razonamiento por

una y otra banda, nada se puede añadir que no se sepa; presentemos

la cuestión tai como la comprendemos.

El principal argumento en que el Sr. Chinchilla y los demas de su

partido, se fundan para admitir el veneren como enfermedad nueva en

Europa é importada de América en 1 484 por Cristóbal Colon; con-

siste en el empeño de hacer ver, que las enfermedades sexuales de

las cuales nos hablan no solo el levitico sino otras infinitas obras,

anteriores en muchos siglos al descubrimiento del nuevo mundo, no

eran venereas, que es como si se digera, no eran específicas. Cree-

mos pues .que en la solución de esta dificultad estriba todo el empeño

y la certeza deseada, y erreemos también que á nuestro humilde ver,

no se ha tocado la cuestión según la proponemos. Ciertamente he-

díamos de ver que el Sr. de Morejon en prueba de su aserto hu-
biera aplazado solamente la organización y la acción de los órganos

reproductores para deducir su inmediata consecuencia de que están

como los otros espuestos á enfermar
,

siendo asi que en la síndro-

me de las enfermedades de estos aparatos tenidas como venereas ó co-

mo no venereas
,
es donde pudo encontrar las pruebas mas irrecusa-

bles. Por lo demas ¿quien niega á los aparatos generadores eminen-

temente cehi lo-vasculares y nerviosos, dotados por cierta época de la

vida con una actividad enérgica, la aptitud de enfermar? parles como
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las demas de nuestro cuerpo

,
ejercen sus funciones y cuando estas

son desconocidas por cualquiera causa accidental
,
se colocan en la

esfera de causas morbíficas
,
igualmente que sucede en los demas

aparatos
, y en esta parte son muy lógicos nuestros antagonistas

puesto que, de que los órganos generadores hubiesen sido el asiento

de enfermedades desde ios primitivos tiempos acá, no se deduce que

hubiesen sido venereas ó específicas. Nos parece no se nos tachará

de parciales al tiempo mismo que solo es nuestro deseo inquirir la

verdad. En otro ramo pues de las ciencias medicas, y lo hemos dicho

arriba, es donde deberemos atrincherarnos seguros, de no ser desa-

lojados con sobradas fuerzas de razón.

Las enfermedades venereas ó son primitivas solamente ó pasan

a segundarias ó terciarias, y en ambos casos no representan una igual

patogenia. Guando son solamente primitivas se reducen á lesiones

locales mas ó menos estensas pero que de allí no pasan. Las en-

fermedades no venereas pero que viven en los órganos generadores

se reducen igualmente á lesiones locales mas 6 menos estensas pero

que de allí no pasan. En ambos casos diametralmente opuestos, si

se trata con enfermos de probidad y buena fé, atribuyen la causa á

la acción de los aparatos recíprocos de ambos sexos
,
de entre estos

mismos enfermos les habrá que sostengan con toda verdad que no

fueron inficionados, y otros por el contrario atribuirán á esta causa su

padecimiento primitivo. Esto que sucede ahora, sucedió ayer, el año

pasado, el siglo anterior; y sucederá en los venideros hasta los remotos

siglos. ¿Y habrá profesor concienzudo quien solo por estas presuncio-

nes distinguiera la naturaleza de las enfermedades sexuales? Luego
si el estudio déla etiología prestó suficiente campo á los médicos an-

tecesores alano de 1494 para apreciar enfermedades en los órganos

sexuales
,

solo nos resta saber si pudieron ser ó no venereas. Dos
caminos se nos presentan; el uno el sindrome de la enfermedad;

el otro su causa específica. ¿Y qué nos dice ¡a esperiencia acerca

del primero? una enfermedad venerea primitiva; ¿puede diferen-

ciarse de otra primitiva también de los órganos sexuales pero no

venerea? Desafiamos á todos los profesores, seguros nosotros que no

lo conseguirán. La blenorragia venerea
,

las úlceras venereas
,

los

bubones venereos, se parecen á las blenorragias no venereas, á las

úlceras no venereas y á los bubones no venereos, lo mismo que se

parece un huevo á otro huevo. Siempre que los profesores de todos

tiempos han querido distinguir la naturaleza de las enfermedades pri-
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mitivas de los aparatos generadores, se han visto precisados a con-

fesar su ignorancia y á juzgar por lo que los enfermos han que-

rido manifestar
;
de suerte, que si unos se empeñaron en atribuirles

aunque no lo fuera, á un vicio impuro
,

eran tenidas por véüereas,

y cuando otros se empeñaban en sostener lo contrario sin embargo

de la impureza en el comercio amoroso
,
eran tenidas por no vene-

reas; luego si el cuadro sintomatológico déla enfermedad en su es-

tado primitivo no puede distinguirlas, ¿dónde está la fuerza del ar-

gumento de quienes sostienen que las enfermedades sexuales de que

nos habla la antigüedad no fueron venéreas? Lo único que pudiera

juzgar un talento imparcial seria: que esta prueba era un testigo re-

cusable para cualquiera de las dos opiniones, que quisiesen llamarle

á citación. ^

Las personas que vinieron con Colon nos dirán ((inficionaban á las

otras por medio de un contagio; babia un virus que aplicado á las

superficies mucosas etc. desenvolvía el venereo, cosa que no suce-

dió en la antigüedad etc.» Tampoco esto es exacto. Enfermos mucho
antes de aquella época, como los hubo en ella y después, los hay en

la presente y los habrá hasta el fin de los siglos en quienes se desen-

volvieron; desenvuelven y desenvolverán enfermedades venéreas, sin

que se hubiese podido alcanzar ese virus; por el contrario sugetos

virulentos hubo y habrá siempre quienes no obstante esta cualidad no

trasmiten á otros enfermedades venéreas y á veces ni no venereas.

Luego estas enfermedades en su primitivo estado pudieron pade-

cerse antes del año de 1494 y se padecieron en efecto.

En que pues estribaría la dificultad? Difícil es indicarlo y mucho
mas después de haber visto las opiniones de tantos eruditos: sin em-
bargo nosotros sospechamos que ambos partidos caminaron á buena
lé solo que no se comprendieron. Emitiremos nuestra opinión con la

misma ingenuidad que lo hacemos siempre, sugetándola al criterio de

otros mas entendidos. Las enfermedades venéreas que nuestra tripu-

lación de Colon importó á Barcelona pues en esto no hay la menor
duda, eran no primitivas sino terciarias. Sus sintomas primitivos ha-

biendo irradiado á los sistemas huesoso, epidermoideo, y mucoso, ha-

bían dado por producto ese proteo de sintomas tan alarmantes que sin

variar la índole de las venéreas primitivas, hacia aparecer á las tercia-

rias como otras distintas, al paso que en Europa bien rara vez se es-

lemban á otros órganos que á los generadores; de modo que una mis-

ma enfermedad simuló dos, teniendo nada de estraño que sorprendiese
i
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el ánimo de los médicos europeos. Admítase ó no un virus, sea la cau-

sa la que se quisiera, es un hecho natural que las enfermedades en

países cálidos se hacen mas acrimoniosas, mas agudas y desenvuelven

mas simpatías patológicas. Reúnase ahora esta causa, ála coinciden-

cia con las guerras de Nápoles sostenidas entre beligerantes de tantas

naciones y entre los que hubo necesariamente españoles contagiados de

americanas, y se admitirá sin grande esfuerzo que loque entonces hubo

y sucedió fué lo que nos presumimos; es á saber que las enfermedades

veuereas conocidas desde la antigüedad, desplegaron en aquella época

toda su energiapor causas muy factibles y que no se oponen á una

clara razón en tales términos, que señalaron otra distinta de aquella

que habían observado sus antepasados, si lo creyésemos necesario para

mayores pruebas citaríamos las obras de esta enfermedad escritas an-

tes de la época en que se la supone importada, mas no siéndolo de ma-

nera alguna, y encontrándolas nuestros lectores en su lugar correspon-

diente, no to hallamos oportuno sino de dos: la troba de Fernán Gómez

de Cibdarrealal almirante de Castilla I). Alonso Enrique, y esto mas

bien por su originalidad y chiste, dice asi;

El viejo que quiere mozo

E sobrado con mujeres

Parecer

,

El gozo le cae en pozo;

Cá mas duelos que placeres

Vá á tener.

Bien lo sentís, vos, señor,

Ca no han pasado seis dias

Que bebistes

Aquel maldito licor,

Que con falsas correntias

Lo volvistes.

E del fedor de las hezes,

Que alcanzó en su celda á oler,

Mal pecado,

Predicando Villacreces,

Os lo dio bien á entender

Disfrazado.
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y la otra es la troba VIII de la medicina escrita en Sumario y en ro-

mance por nuestro Francisco Villalobos:

Algunos dijeron la tal pestilencia

venia por luxuria la que hoy peca la gente

y muéstrase propia y muy justa sentencia

cual es el pecado tal la penitencia

la parte pecante es la paciente

por este pecado en la Sacra escritura

al rey Pharaon le hallamos tenella

porque fué vencido de gran hermosura

de Sara y hirióle Dios en su natura

daquesta pasión ó de otra como ella

Estrechados en el círculo de compendiadores, nos vemos en la pre-

cisión de limitar estas mismas ideas, y de no emitir al mismo tiempo

otras que pudiéramos discurrir de la naturaleza de la enfermedad se-

gún las diferentes opiniones’de cuantos de ella han escrito, igualmente

que de su carácter especifico y tearapeutica. Sin embargo comparando

las diferentes opiniones indicadas se podrá á poco trabajo formar una

bastante verosímil.

Por mas que algunos pretendan demostrar que en el siglo XV ningún

sistema médico apoyaba el ejercicio de la ciencia, no podrán conseguir-

lo, á menos de no faltar al resultado dé los hechos históricos. Es verdad

que algunos escritos se resentían todavía de las doctrinas teosóñcas y
humorales, pero también es muy cierto que las mas por las cuales se

guiaban en el ejercicio nuestros profesores de aquel siglo, estaban es-

critas según el espíritu de Hipócrates. Los médicos pues, eran de esta

escuela; su siglo era hipocrático atendida la principal bandera, aun

cuando no llegó á dominarla tanto como en el venidero y hasta su ma-
nera de decir convidaba al estudio de la observación y de la experien-

cia. Recordemos lo que con respecto á esta verdad escribió Capmany en

su Teatro de la elocuencia: «escribía Villalobos con franca y arrogan-

te entereza, propagando muchas verdades con una libertad y sal so-

acrática, que hace el principal precio de sus discursos morales y polí-

ticos, después del mérito de su pluma en el manejo de su idioma

«patrio, cuando este mas necesitaba de buenos escritores que lo

«matizasen y enriqueciesen con la dulzura y gracia de un estilo flo-

«rido.

» Considerando su mérito por esta parte, en justicia debe ser coloca-
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»do Villalobos en el catálogo de los buenos escritores en prosa, de la

» tercera edad de la lengua castellana.

«En el tratado de los problemas usa de un lenguaje limpio y florido:

«sus composiciones son generalmente mas ingeniosas que brillantes,

«mas amenas que elegantes, mas juiciosas que nobles, y mas agrada-

«bles aun por la novedad de las espresiones que por la de lospensa-

«mientos; pero abundan de nacionales donaires, de sabrosos motes
,
de

«floridas sentencias, producidas en un estilo breve, sencillo, y sobre

«todo clarísimo.

«La demasiada familiaridad de su estilo ofendería algunas veces á

«la gravedad filosófica, si la útil crítica con que la sazona no supliere

«la falta de dignidad; y la incorrección y desaliño en que caeenalgu-

«nos lugares fuera desagradable, sinola borrara la viveza y lijereza

«de su pluma, y en particular su pureza y propiedad en la lengua

«castellana, por cuyas cualidades siempre será citado mas como buen

«escritor, que como grande autor.»

Si es ó no cierta nuestra congetura, y si lo fue también la ten-

dencia general de los principales profesores del siglo, se deduce con

bastante claridad de los siguientes trozos que contiene el Espejo de

la medicina de nuestro Alfonso Chirino. «De todo lo cual se sigue

«que non es de menos provecho fo que yo amonesto que debemos

«dejar de la medicina que lo que digo que debemos tomar de ella

«misma.

«F al folio 62 prosigue:

«Todo esto pregoné et demostré muchas veces delante los gran-

des Señores, estando entre muchos famosos Letrados en los luga-

«res mucho públicos en Castilla
,

et en Aragón, en los años de la

«natividad del nuestro Salvador Jesu Cristo de mili et cuatrocientos

«et honze, et de doze, et de treze años fasta que fui cansado de dar

«voces tres años. Et non fallé voz ni escuchador, nin quien lo qui-

«siese bien entender: los unos por poco sensibles et menos raciona-

«les: otros porque su ciencia nos les acostumbró querer verdad nin

«buscarla; los cuales pues desprecian la verdad non debieran despre-

«ciar el peligro: otros, etc.

«F concluye :

«E desque vi que todos desdeñaron estepleyto, asi como si fuera

«mió seyendo suyo de todos propio: por ende dexélo yo desdeñado

«asi como pleyto ageno: é luego juzgué que nunca fallé orne cuer-

udo en medicina. Yo mas loco que todos que esto sabia et quería
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«remediar el mal tan sin remedio::: é á. todas estas tres partes, que

«es! un tratado, llámelo á todo: Espejo de la Medicina, etc.»

Pero en el tratamiento de las afecciones calculosas es donde

mayormente se muestra el juicio liipocrático de nuestros españoles

¿hay rutina, hay empirismo
,
hay aplicaciones fundadas según doc-

trinas inverosímiles ó se encuentra mas bien que todo esto
,
un buen

criterio y una marcha hipocrática? Después de aconsejar el uso de las

aguas minerales hidro-sulñdricas; después de propinar los baños ge-

nerales tibios, es curioso el consejo para que estes últimos surtan un

buen efecto. Lo mismo sobre corta diferencia pudiéramos decir res-

pecto á la medicina operatoria según afirman en sus escritos publicados

en 1 498, Francisco Villalobos y Julián Gutiérrez de Toledo, «había

(dicen) en España en su tiempo, escelentes cirujanos capaces y dignos

de dirigir la salud de los reyes» y con efecto asi lo parece cuando se

fija la atención en los consejos de este último para inyectar la vegiga,

en los casos de hallarse indicada la estraccion de la piedra, en los muy
prudentes de Rodrigo Ruiz de Isla para no tratar con la trepanación

la caries de los huesos consecuencia del venereo
,

ni las úlceras en el

glande por el desbridamiento del prepucio.

Finalmente con dignos de recuerdo los metros 25, 26 y 36 del mis-

mo autor en los cuales da preceptos de moral médica,

Metro 25.

Y porque un médico quiere

con malicia y con locura

ganar honra de la cura

si el doliente no se muere:

diciendo si yo creyera

lo que estos otros mandaban

malamente le matara

por mal recaudo muriera.

Metro 26*.

Porque sí muere el doliente

con sucios y bajos modos
á las orejas de todos

se escusa y hace inocente:

Y dice no une valió

verdad ni fé ni cuidado: ! V ,

24
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asi que el triste murió

y el quiere quedar honrrado.

Metro 36,

Porque el moro endurecido

que compuso el algacell

piensa que no fue nascido

otro médico como él.

De las receptas que vio

burla si él no las ordena :

hace escarnio en Avicena

de todo cuanto escribió.

Señalados los acontecimientos médicos dignos de un eterno recuerdo,

presentada fielmente la reseña de la literatura médica, y hecho ver el

sistema ú opinión dominante en el ejercicio de la ciencia mientras duró

el siglo que nos ocupa, hagámoslo ahora con toda oportunidad de

otros, los cuales habrán de contribuir y no poco, á formar completa la

historia que le corresponde.

Los primeros y que debemos colocar al frente son las distinciones y
el respeto con que eran tratados los médicos de aquella época esten-

diéndose los homenages hasta á los médicos hebros en prueba de sus

profundos conocimientos. Sin hacer mérito de los que recibió Villanova

en el corto espacio de tiempo que alcanzó en este siglo, sin hacerle tam-

poco de el que dispensaron á sus médicos hebreos españoles los santos

padres Clemente VII y Paulo lií, ¡Cuantos no merecieron losChirino,

Julián Gutiérrez, Cibdarral, Villalobos y todos aquellos que descolla-

ban en saber! Hacer referencia de otros mas, seria igual á repetir los

nombres de cuantos escribieron. Entonces los profesores de ciencia eran

buscados tan solo por la ciencia, admitidos y cortejados por ella. (27)

Otra gloria patria es la filantropía de aquellos nuestros antepasados,

fundada en la ciencia, con que trataban en los hospitales de Inocentes

las enagenaciones mentales. Á nuestros españoles son deudores Esqui-

vel, Pinel, Álibert y cuantos otros estrangeros se hubieron dedicado al

tratamiento de estas enfermedades, del moral y compasivo con que las

dirigían, no precisamente en cuanto concernía á la terapéutica propia-

mente dicha, sino á la parte higiénica. Nuestros establecimientos de

Valencia y Zaragoza fueron los tipos de que partieron los estrangeros

para edificar los suyos, y estos tipos fueron producto de inteligencias

médicasespañolas; y en fin, también es dicha nuestra haber sido los
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primeros en abrir el camino que pueda conducirnos algún dia á con-

servar la salubridad de los pueblos.

La legislación de la época era acomodada á las distinciones que du-

rante ella recivieron de reyes nuestros antepasados, asi que en 30 de

marzo de 1 477 con el objeto de consolidar el nombramiento de alcal-

des examinadores mayores, creados en el año de 1 422 los reyes cató-

licos decretaron la siguiente ley «Mandamos que los proto médicos y
«alcaldes examinadores mayores que de nos tuvieren poder, lo sean

«en todos nuestrosreinos, y señoríos, que agora son, ó fueren daqui

«adelante, para examinar los físicos, y zuruguianos, y ensalmadores y
«boticarios y especieros, y herbolarios, y otras personas que en todo

«o en parte usaren estos oficios
, y en oficios á ellos

, y á cada uno

«de ellos anecso y conecso
,
asi hombres como mugeres de cualquier

«ley, estado preheminencia y dignidad que sean, para que si los halla-

«ren idóneos y pertenecientes
,
les den carta de examen

, y aproba-

«cion y licencia para que usen de los dichos oficios libre y desem-

«bargadamente
,

sin pena . ni calumnia alguna
, y que los que se

«hallaren que no son tales para poder usar de los dichos oficios, ó

«de alguno de ellos, los manden y defiendan
,
que no usen de ellos.»

á la cual puede agregarse respecto á la Farmacia que «en los años

«1 477, 1 491 y 1 498 los protomédicos tomaron á su cargo el exá-

«men de los farmacéuticos y el cuidado de aquella profesión, con el

«privilegio de poder multar en 3000 maravedís á los sujetos que bajo

«cualquier concepto se escedieren en asuntos concernientes á las cien-

cias médicas, como poniendo botica sin licencia
, y en 600 álos

«profesores que, contumaces ó rebeldes, no acudiesen á su llamamien-

to ó les desobedecieren; asimismo gozaban los protomédicos examina-

dores de la prerogativa de visitar las boticas y droguerías, debiendo

«hacer quemar los medicamentos alterados ó de mala calidad; y re-

«ciñieron de los reyes católicos la orden de examinar á los botica-

«nos (no exigiéndoles por el exámen mas que tres doblas de oro)

«y a los demas profesores de la ciencia médica, aun cuando hubie-
ran ya sido examinados

;
porque se había dado por la flaqueza

«de las justicias, cartas de examen ó licencia para ejeicer la pro-
cesión a hombres indoctos .»

Y no eran D. Fernando y D.
a
Isabel su esposa los primeros reyes de

Castilla quienes protegieron la ciencia y sus derechos. Fueron tan-
tos como dice con mucha oportunidad el Señor Chinnchilla «los

«privilegios concedidos por Don Juan II á los médicos que
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«que los procuradores á cortes celebradas en Zamora en 1 432 repre-

«sentaron al rey queriendo hacer ver que eran en gran daño á los

«pueblos é muy mas en quebrantamiento de los privilegios , é fueros

«c usos é costumbres
,
que las dichas cibdades é villas teman

,
ó en

«gran amenguamiento de los oficiales délos dichos oficios.... Supli-

«camos á vuestra merced mande no usasen de ellas.» Contestación

del Rey. «A esto vos respondo que mostredes las cartas que decides,

«e yo mandare proveer sobre ello como cumpla á mi servicio ó á

«guarda de la dicha mi ordenanza. Igual representación hicieron las

cortes de Madrigal .celebradas en 1438; y su contestación fué la

siguiente : «Á esto vos respondo
,
que yo mandare ver las cartas que

«los doctores Diego Rodríguez é Maestre Martin mis físicos : de mi

«tienen esta razón
,

é vistas proveeré sobre ello como cumpla á mi

«servicio.»

Añadiendo á todos ellos el que otorgaron los reyes católicos á los

farmacéuticos en 1493 (1 8 de agosto) ecsimiendoles «de alcabalas por

las medicinas que despachasen apesar de ordenarse lo contrario en los

cuadernos de millones. (Historia de la Farmacia por los SS. Chiar-

lone y Mallaina pág. 124). Pero de entre todos ellos el que mas

nos conmueve y que deberla reproducirse en nuestros dias con todo

su vigor á fin de volver el lustre á nuestra ciencia, era el que se con»

cedió al tribunal del proto medicato, para que «el civil ni otra au-

«toridad pudiesen intervenir en los asuntos de la facultad, y ademas

«el derecho de no enseñar los despachos; por cuya razón decia el Rey

«mostredes las cartas
; y como quiera que no podían verificarlo

«quedaba eludida la petición. Otro de los privilegios era que solo

«pudiera intervenir el gobierno
, y por esta causa dice también el

«rey

:

visaré»

.

En fin y para corroboración de que en el siglo presente (XV) tu-

vieron nuestros hermanos suficientes motivos de engrandecerse y en-

grandecer la ciencia
,
presentamos para concluirle una noticia de to-

das las enfermedades pestilenciales que se padecieron en número muy
desproporcionado en mas, comparado con las de los anteriores, las

cuales en medio del llanto y luto de que fueron acompañadas, pres-

taron suficientes materiales á el logro de los objetos indicados.

((En el año 1 400 las muchas lluvias
, la esterilidad v la hambre

que se padeció en el reino de Sevilla, produjeron tapeste bubonaria,

que minoró mucho el vecindario
,
la cual duró hasta el año de 1402

inclusive; en 1409, 11 y 12, volvió á aparecer y se propagó á
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Niebla Trigueros, etc.
;
algunos escaparon de esta enfermedad co-

miendo vigorosamente
, y conservando las fuerzas. (Francisco Fran-

co, de peste, p. 64.)

En el año 1 408 hubo peste en Barcelona.

En el año 1410 empezó en Niebla
,

Gibraleon y Trigueros una

peste
,
que muy luego pasó á Sevilla

, y duró desde marzo hasta

agosto. En este mismo año sufrió tambieu Barcelona los estragos de

la peste. (Francisco Franco, p. 64.)

En 1413 hubo peste bribonada en Sevilla, según Juan de Avi-

ñon en su obra de la medicina sevillana.

En el año de 1429 padecia Barcelona el azoto de la peste. (Cap-

mani
,
p. 66.)

En el rño 1439 sufrió la ciudad de Huesca, en el reino de Ara-

gón, una cruel pestilencia.

En el año 1 448, después de abundantes lluvias, unidas al calor que

se sentia por el mes de octubre, sobrevino una gran peste, que fué es-

tensiva á varios pueblos de España, entre ellos á Barcelona, donde se

sintieron varios terremotos. (Leyva de peste, p. 1 4 y Capmani, p. 67.)

En el año 1 450, por el mes de junio; padeció la ciudad de Zaragoza

la calamidad pestífera, coma asegura Zurita en los anales de Aragón.

En el año 1 452
,
por el mes de abril, padeció la ciudad de Bar-

celona de peste
, y por esta causa pasó la reina Doña María á

Yiliafranca de Panadés.

En el año 1457, en 15 de mayo, se descubrieron en Barcelona

casos de paste.

En el año 1458, en 4 de enero, se manifestó la peste en Barce-

lona
,
por lo que el rey D. Juan de Navarra dejó la ciudad.

En el año 1 466 se hallaba la ciudad de Cádiz casi despojada por

las pestes. (Ferreras
;
Crón. de España p. 199.)

«En el año 1 475 sufrió la calamidad de la peste la isla de Ma-
llorca: en este año fue nombrado Lucían Golomines médico morbero,

con siete individuos mas
,
para que escribiese algunas reglas y mé-

todo precautivo contra la peste. * ¡

En el año 1 477 se habia estendido tan atrozmente el contagio

de la lepra
,
que tuvieron que intervenir los reyes católicos dando

jurisdicción privativa á los proto-médicos del tribunal supremo de

medicina
,
para que fuesen recojidos y lo mejor posible curados los

enfermos. (Ley 1, tít. 16, lib. 3.)

«En el año 1 478 habia en Aragón y Valencia mortandad, ocasio-
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nada por peste

,
por lo que mandó el rey que ningún forastero en-

trase en Cataluña.

«En el año 1 483 hubo peste en Barcelona
,
que duró siete meses.

«En el año 1485 era cruel la peste que se habia apoderado de

Sevilla
,

estendiéndose á varios puntos de España; al mismo tiempo

hubo tan copiosas lluvias
,
que casi todos los pueblos de la provin-

cia hasta Córdoba los tenia inundados el Guadalquivir
;

el 1 1 de

noviembre empezó á llover sin cesar, sino dos ó tres dias
,
hasta el

de Natividad. (Zuñigo.)

«En el año 1486
,
en Zaragoza y varios pueblos de Aragón, se

padeció la terrible pestilencia de la landre

;

en abril de este mismo

año se trató en consejo ordinario sobre las disposiciones que se de-

bían tomar contra la pestilencia que se manifestaba en el principado

de Cataluña. (Capmani. p. 67.)

«En el año 1488 hubo peste en Andalucía
,
haciendo tan gran

destrozo en el ejército del rey D. Fernando
,
que no pudo entrar

en el sitio de Baeza por falta de soldados.

«En el año 1 489 Barcelona sufría el rigor de la peste
,
que duró

hasta 16 de Setiembre de 1490.

«En el año 1 490 Granada, y después el resto de España, padecia

de la calentura maligna punticular
;
unos la hicieron provenir de los

cadáveres insepultos
, y otros la achacaban á los soldados venidos

á la guerra de Granada de la isla de Chipre, de donde era endé-

mica. Diez y siete mil soldados del ejército de D Fernando murieron

de esta epidemia. (Luis de Toro, pág. 26, y Mariana p. 447.)

«En el año 1 490 la ciudad de Zaragoza sufría el rigor de la landre
,

é igualmente Barcelona. (Capmani, p. 68.)

«En el año 1 493 habia peste en Mallorca y en Barcelona. (Mut.

y Capmani.)

«En el año 1 495 : hubo peste en Zaragoza y en gran parte del

reino, habiéndola precedido una nube de langosta, que hizo gran

daño en todos los campos
;

en Granada hubo también gran nú-

mero de enfermos con carbunclos.

«En el año 1 494 y 1 495 hubo peste en Zaragoza y en gran parte

de aquel reino yen Granada la landre. (Zurita, p. 74.)

«En el año 1497 hubo peste en Barcelona.
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QUINTA Y ULTIMA ÉPOCA.

JiTeftirina tyispano sistematicu.

Sigló diez y seis.

¡on el siglo XYI, vamos á comenzar una tarea acaso in-

soportable á nuestra limitada capacidad de entendimiento.

Comprender con toda fidelidad y ecsactitud la medici-

na patria mas grandiosa y sublime de cuantas inclusa

la del presente, han figurado desde el principio de nuestra

población; presentar en reseña y miniatura el mérito de

dantas producciones originales y finalmente contar con fuerzas

suficientes á colocarla en el pedestal que sirviera de base á su

engrandecimiento
;
parece algo atrevido. Es cierto, asi lo confesamos

y confesamos mas : nuestro orgullo no raya en el estremo de creer-

nos los únicos y mucho menos aun los elegidos. Acaso de entre

nuestros lectores aplicados con asuidad al estudio de la literatura, des-

collé algún talento que recogiendo todas nuestras nociones, las de

nuestros antecesores y algunas otras que se hubieran escapado á tan

esquisitas investigaciones, las sepa coordinar de tal manera, que pue-

da escribir nuestra historia médica cual y de la manera que asunto

tan dignóse merece. (1 )
Por nuestra parte quedaremos pagados con

que se nos admita el último entre los literatos, pero á condición de

formar de los primeros entre los verdaderos amantes de nuestras glo-

rias médicas.
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Antes de principiar nuestro espinoso cometido, no estará fuera de

propósito hacernos cargo de la incongruencia que parece advertirse

al colocar este siglo en la presente época sistemática
, y no haberlo

verificado en la anterior hipocratica
,
siendo asi que fué en el que mas

prestigio tuviera por todos conceptos la medicina de este nombre.

Nuestra defensa se halla implícitamente embueba en nuestra división

de épocas. (Véanse las páginas 9 y 10.) Con efecto, para señalar la

hipocratica nos fundamos en dos acontecimientos de la mayor cuan-

tía entre los cuales era materialmente imposible comprender el si-

glo que nos ocupa; fueron acontecimientos políticos y gubernativos.

Si hubiéramos encontrado algunos de esta clase correspondientes á

la ciencia, la del siglo XVI, no hubiera formado la cabeza de la época

sistemática. Afortunadamente esperando nosotros todas cuantas refle-

xiones se deducen de esta manifestación franca, las salvamos en nues-

tra pág. 10 al comenzar el fundamento de nuestra última división y
época. Allí decimos estas notables palabras las cuales forman un ver-

dadero sentido de oración. «Aun cuando los 357 años que figu-

ran en ella
,
pudieranse comparar muy oportunamente á la vida de

un gallardo joven quien viniese á fallecer decrepito
;
forman no obs-

tante una ilación tal
,
que no permite separarlos para formar otras

épocas
,

si bien nos darán material suficiente para otras secciones.»

Pues ese gallardo joven á quien veremos fallecer decrépito está y se

halla representado en nuestra historia por el Siglo XVI. Después de

estas aclaraciones ¿Que inconveniente puede presentarse ni que obs-

táculo oponerse para la buena comprensión de nuestras ideas, porque

el siglo presente eminentemente hipocrático
,

se encuentre colocado

al principio del sistemático? ningunos.

Cual si hubiese sido necesario anunciar con circunstancias singu-

lares el lustre que nuestra ciencia adquiriera en el siglo que re-

corremos, ó bien resplandecer con algunos crepúsculos los momentos

de su arribo
,
sucedieron dos á cual mas memorables y diferentes

entre si. Fué el primero el nacimiento de uno de nuestros mas dis-

tinguidos profesores, del segoviano Andrés Laguna (2): correspondió el

segundo á la fundación de la universidad insigne de Alcalá. Ocu-

pémonos del segundo (3) puesto que no, es de nuestra incumbencia

circunstanciar el primero.

La universidad de Alcalá bien en breve competidora en glorias

médicas con las de Salamanca, Valladolid y Valencia, debió su

fundación al arzobispo de Toledo y cardenal Fr. Francisco Gime-
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nez de Cisneros, el mismo año, que según unos, empezaron á con-

tarse los del siglo XVI
,
según otros en el que terminaba el siglo XV,

es á saber en el de 1 500 (4) y qué contraste ! este mismo cardenal,

quien después había de entregar al fuego tantas preciosidades litera-

rias
,
concedió á la universidad de su fundación los mismos privile-

gios que disfrutaban las de Salamanca y Valladolid
,

eligiendo para

sus maestros á los hombres consumados y acreditados en ciencia
( 5

)

con la particularidad respecto á la nuestra
,
que creó una cátedra de

botánica primera y única en su clase.

La de Valencia en medio que en el último año del siglo anterior

i 499, según hemos visto en su lugar correspondiente
,
alcanzara por

bula de su santidad Alejandro VI
,

el privilegio de enseñar cuantas

facultades se conocían
;
debiera mostrarse resentida al no disfrutar de

las mismas franquicias y prerrogativas que sus hermanas, y como

si nuestro rey y católico Fernando lo hubiera comprendido
,

la con-

cedió con fecha 16 de febrero de 1 50$ iguales privilegios y las pro-

pias gracias que sostenían el prestigio de la de Salamanca
,
Valladolid

y otros estudios generales. Sorprende, á la verdad
,
que ya en aque-

lla época la enseñanza médica estuviera tan bien regularizada y que

los estudios elementales suyos (anatomía y fisiología) hubieran lle-

gado á la altura que no han conocido los que tan sin razón ni funda-

mento han deprimido nuestra ciencia
,

nuestra educación científica

y nuestros literatos. El señor de Morejon ocupándose de este objeto,

se espresa en estos términos : « Las ciencias médicas estaban dividi-

das en ocho cátedras
;
en el primer año se mandaba leer sobre na-

tura hominis de Hipócrates
,
los dos libros de temperamenlis

, y los

tres de facultatibus naluralibus
,
de Galeno

;
el segundo año, los li-

bros de morbo el symptomale
,
de Galeno

; y el tercero el de pulsibus

y el de unnis
,
ó el de diferenliis febrium . El preceptor de anatomía

debía esplicar la historia de cada parte del cuefpo
,
teniendo la obli-

gación de hacer veinticinco anatomías cada año en el hospital gene-
ral

,
para lo que se destinaban ocho estudiantes

,
que debían hacer las

preparaciones anatómicas que se habían de esplicar. Había también
un catedrático ^ de botánica

,
con la obligación de salir con los discí-

pulos á sitios donde hubiese yerbas medicinales
,
para su conocimien-

to practico. Por último, al catedrático de Hipócrates pertenecía es-
plicar los aforismos

, pronósticos
, y el libro de vichis ralione ; al de

práctica
,

las enfermedades con sus causas é indicaciones
, y al de

cirujía, los libros 4.°, 5.°, 6.° 1 3 y 1 4 de Galeno.» Confúndanse los
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innovadores y retrocedan algunos siglos, Si es que quieren adquirir

otros Valles
,
Tobares

,
Lagunas, Mercados, Collados y otros tan-

tos, quienes fundaron nuestras glorias.

Sin embargo que la antigüedad de la escuela de Sevilla se pierde

en la de los tiempos romanos y árabes
,
según se deduce de las si-

guientes palabras puestas en un antiguo mármol de la iglesia de san

Salvador

L. Vivio. M. F

Avino.... ..Con.

rL Tí. P. I). In Ludís.

Hispal .

A Lucio Vivió
,
hijo de Marco de.....

Y

II años
,
se Je puso el título de

su sepultura en las escuelas de Sevilla. Las letras T. II. P. I). quie-

ren decir, Titulas requietori posMus dolenter.—Plísesele el título de

su sepultura con mucho dolor.

Y de estas otras con las cuales se hace memoria en el claustro de!

mismo templo de otro estudio en tiempo de los árabes, y que se en-

cuentran esculpidas en una lápida, cuya versión al castellano dice

así

:

En el nombre de Dios poderoso

Las alabanzas de Dios sobre

Mahomad
, y sobre sus discípulos

,

Salud para ellos
,
por la salud

De Dios , en quien confio

,

Y
r
en Mahomad mi amparo.

Este es el estudio del Sr. Meruan

;

Que Dios nos dé su gracia.

su verdadero recuerdo corresponde al presente siglo
f á su año \ 502

en que se instalára
,
según cédula otorgada por los reyes Católicos

en la misma Sevilla á 22 de febrero : «Don Fernando y Doña Isabel,

por la gracia de Dios >
etc. (dice la cédula) Por cuanto por parte de

vos el asistente
,
alcaldes mayores

,
alguacil mayor

,
veinticuatros

caballeros
,
jurados de la M. N. ciudad de Sevilla nos fué hecha rela-

ción diciendo que vosotros por ennoblecer esa dicha ciudad, é que por-

que los naturales de ella é de su tierra é comarca
,
é otras ciudades.
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Tillas y lugares que están muy apartados de nuestros estudios gene-

rales
,
de ellos tuviesen mejor aparejo de estudiar

,
ó se hacer letra-

dos á menos costa y trabajo
,
habíades acordado hacer un estudio en

esta ciudad en que hubiese cátedras en que se leyese teología
,
é

cánones, é leyes
,
é medicina, é otras artes liberales, por ende nos

suplicábades
, ó pedíades por merced

,
que vos diésemos licencia é fa-

cultad para hacer el dicho estudio
,
con las constituciones é ordenan-

zas que fuésemos servidos de le dar
,
en el cual hubiese las cátedras

que conviniese para que las dichas facultades se leyesen
;
que los doc-

tores ó maestros é licenciados é bachilleres que en él se graduasen,

gozasen de las preeminencias é libertades
, é prerrogativas de que

gozan y pueden y deben gozar los que se han graduado é gradúan en

ios estudios generales de estos nuestros reinos
, é que sobre ello pro-

veyésemos como la nuestra merced fuere. E Nos por hacer bien é mer-

ced tuvimos por bien
, é por la presente os damos licencia é facul-

tad para que podáis hacer é hagais el dicho estudio general en que ha-

ya las cátedras que á vosotros pareciere. Y es nuestra merced y man-

damos que todos los maestros
,
doctores

,
licenciados

,
bachilleres que

se graduasen en dicho estudio
,
gocen y les sean guardadas todas las

honras y franquicias
,
de que según las leyes de nuestros reinos pue-

den y deben gozar los que se han graduado é gradúan en los otros

estudios generales de nuestros reinos. Y en cuanto á las dichas cons-

tituciones é ordenanzas que el dicho estudio ha de tener
,
vos manda-

mos que las hagais
,

ó las enviéis ante Nos para que las man-
demos ver é confirmarlas

,
é enmendarlas

, ó proveer cerca de

ellas
,
de lo cual vos mandamos dar esta nuestra carta

,
firmada

de nuestros nombres, sellada con nuestro sello
,
fecha en laM. N.

ciudad de Sevilla
,
á 22 de febrero

,
ano \ 502.—Yo el Rey.—Yo la

Reina. »

Mas en medio de todo, no corresponde rigorosamente á nuestro

proposito hasta el año de 1 572 en el cual se instituyeron en ella tres

cátedras de medicina
,
dos de vísperas y una de prima

( 6 ). Cami-
nando con las fechas, si bien que en lo relativo á medicina tenemos

que esperar un siglo y medio cuando menos; (á este lugar correspon-

den los privilegios concedidos á la universidad de Mallorca en 1 526
por el emperador Carlos Y

)
así como la fundación por el mismo

emperador y en el año de i 531
,
de la de Granada enriquecida con la

concesión de iguales privilegios
,
honras y prerrogativas

,
no solo de

todas las existentes en España, sino también de las estrangeras de
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Bolonia y París

,
franquicias que confirmó el pontífice Clemente Vil;

y finalmente, la de Santiago, que desde el mismo año (1531),
deben aquellos provincianos á la piedad de su arzobispo D. Alonso de

Fonseca Ácevedo y Ulla (7). Aun cuando no de primera línea, res-

pecto á las escuelas médicas, no es justo queden por señalarse dos:

la de Sigüenzay la de Osuna. La primera fundada á instancias del

cardenal Cisneros
,
lo fue en el año 1 540 por D. Juan López de Medi-

na, dignidad de aquella santa catedral. A los ocho años, es á saber,

en el de 1 548
,

el primer duque de Osuna D. Pedro de Girón
,
erigió

la de la ciudad que da el nombre á sus dominios
,
siendo el precitado

duque el que eligiera sus primeros catedráticos (8).

Como acontecimientos universitarios y médicos debemos señalar

en este siglo tres que tuvieron lugar y muy notables. Consiste el pri-

mero en la junta celebrada por los jurados de Barcelona en 1 559 para

fomentar los estudios de su universidad
,
del cual resultó que en 1

6

de marzo de 1565 se convinieran los doctores de medicina
,
quienes

componían su facultad en unirse á las demás
;
de lo cual resultó por

lio que en 1 596 dividiesen la universidad en cuatro clases
,
corres-

pondiendo la tercera á medicina
,
dotada con seis cátedras

,
tres mayo-

res y tres menores
;
de las primeras una era de Hipócrates

,
otra de

Galeno
, y la tercera de práctica : de las tres menores

,
una era de

natura humana y de temperamentis
,

la segunda de diferencié et

causis morborum et simptomatuum
, y la tercera de anatomía y sim-

ples
,
ó sea botánica

,
con la obligación de salir al campo para dar á

conocer prácticamente á los estudiantes las plantas medicinales
, y

esplicar á la vista sus virtudes.

Había además una cátedra de cirujía con la obligación también de

hacerse en ella al menos dos disecciones cada mes.

Fue y es para nosotros el segundo, el engrandecimiento que re-

cibiera la universidad de Toledo en este último medio siglo
,
la cual,

además de los privilegios de las otras generales del reino, debió á

nuestro paisano el monarca Felipe II
,
la facultad de titularse gran-

de de España, y este brillante timbre (como le llama Morejon) dio

por resultado sus leyes y reglamentos
, y estos y aquellas la funda-

ción de dos cátedras de medicina
,
una de vísperas y otra de prima,

en las cuales se leyeren (esplicasen) las doctrinas de Hipócrates y
Galeno.

Por fin
,
es la tercera, la instalación definitiva en la de Zaragoza,

de cátedras de medicina
,
en

>

las cuales

,

además de las de cirujía
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(Véase nuestro siglo XV) y en las que cuando faltaban cadáveres

para las disecciones anatómicas
,

se suplian con figuras y láminas

( 8 ) ,
había tres para medicina

,
esplicándose en ellas los escritos de

Hipócrates y Galeno (9).

En medio de los esfuerzos que hemos visto por parte de quienes

tenían autoridad para ensanchar los estudios anatómicos
,
todavía no

habían arribado estos á donde se aproximaban
,
ni tampoco todos los

establecimientos generales de enseñanza facultativa disfrutaban acer-

ca de este extremo
,

iguales beneficios. La gloria de haberlo conse-

guido pertenece á nuestro anatómico Rodríguez de Guevara. Este cé-

lebre anatómico español
,
abandonando su patria con el objeto de per-

feccionarse en los estudios de esta clase
, y después de haberlo con-

seguido
,
presentó á su regreso de Italia

,
una petición al príncipe y

regente del reino Maximiliano, haciendo ver la necesidad de que los

estudios anatómicos no se limitasen á una escuela determinada, si-

no que se estendieran á todas
,
sosteniéndole con toda la perfección

que el estado de las ciencias requerían. Petición tan filantrópica y
tan justa ni podía ser desoída de la primera persona del estado, ni

tampoco rebatida por el tribunal consultado sobre su perentoria uti-

lidad, y así fué que el supremo consejo después de haber consultado

el parecer de las universidades de Salamanca y Alcalá
,
las cuales

unánimemente contestaron que no solo era necesaria la anatomía á

los cirujanos
,
sino también á los médicos ; dispuso dicho consejo que

en todas las universidades donde se enseñaba medicina, hubiera cá-

tedras de este ramo de ellas, demostrándoles con las disecciones ana-

tómicas que fuesen necesarias.

No seríamos médicos españoles, no habría sido el sol de Valla—

dolid el que
,
primero de cuantos nos han impresionado

,
reílejara

de nosotros, si al llegar á este extremo, dejásemos de conmover-

nos y de sentir una emoción inexplicable. Es muy cariñosa la patria

de cada cual, para que los acontecimientos gloriosos que la corres-

pondan, no entusiasmen á sus hijos, mucho mas si los hechos les per-

tenecen bien directamente. Valladolid
,

lo decimos con toda nuestra

alegría
,
fué el pueblo en cuya universidad se instalara y regularizara

la primera cátedra de anatomía, de la misma suerte que lo estaban las

de Montpellier y Bolonia. De que manera se baria su estudio
,
podran-

lo iníerir quienes fijasen su atención por un momento en tres circuns-

tancias
:
primera, que mereció la honra de desempeñarla el mismo

Rodríguez de Guevara
; segunda

,
que duró veinte meses el curso por
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supuesto, haciéndose eu el transcurso de ellos ias disecciones anató-

micas que fueron necesarias
, y tercera, que no solamente los dis-

cípulos asistieron á las explicaciones
,
sino también profesores consu-

mados (10), no siendo esto lo mas digno de notarse, sino el que se-

gún se infiere del folio 3.° de la obra de anatomía que escribió el

misino Guevara por el año de 1 51 3

,

y que se imprimió en Valladolid

en 1 551

,

este estudio se hacia en nuestra universidad desde los años

primeros del siglo XVI con cuanta perfección era compatible con la

época. Recomendando en ella el estudio anatómico, nuestro Guevara

se espresa en estos términos : «que el cirujano que quisiese ser es-

perimentado en este ejercicio
,
vaya á aprenderlo á Montpellier en

Francia, á Bolonia en Italia
,
ó á Valladolid en España.))

En el catálogo de acontecimientos correspondientes á nuestra pro-

fesión
,
bien merecen por lo que contribuyeron á el acrecentamiento de

ella y á su lustre, las instituciones religiosas destinadas al objeto

piadoso de socorrer enfermos pobres. La anterior en este siglo á otras,

fue la de San Juan de Dios estableciéndose conventos á poco de su

origen (1543) esclusivamente destinados á cuidar y asistirá en-

fermos pobres con particularidad venéreos. La capital del reino de

Granada fue la primera que tuviera en su recinto un establecimiento

de esta naturaleza
,
cuyo ejemplo imitaron después otras de Andalu-

cía y del resto de la Península. Sucedió á esta
,
la congregación lla-

mada de los Obregones
,
cuya hermandad aun cuando debilitada en

sus ritos é institutos se conserva todavía. El fin que se propuso y
consiguió su fundador el borgalés Bernardino Obregon

,
fué crear un

hospital de convalecientes con advocación á Santa Ana (11) en el

año de 1 567 ,
el cual por disposición soberana de Felipe II aprobada

por el sumo pontífice Fio V, vino á refundirse en 24 de junio de 1 587

en el general de Madrid
,
haciéndose estensiva su misión caritativa á

ios de la Península. Por último la otra institución religiosa de esta

clase aun cuando fundada en el nuevo inundo á los últimos estreñios

del siglo (de los años de 1591 al 92) también nos es propia : fué la

de San Ipólito debida al celo caritativo del megicano Bernardino Al-

varez
,
consagrada esclusivamente al servicio de los enfermos pobres.

¿Y qué dirémos de la literatura médica del siglo
,
que sea suficiente

á licuar cumplidamente nuestro objeto? Fué tan multiplicada y ori-

ginal que su lectura ruboriza al reparar por ella el decaimiento que

presenta en los siglos posteriores hasta el nuestro. Compaginemos su

colección del mejor modo y con el orden posible, para que sin mucha



fatiga se pueda alcanzar para recuerdo de nuestras glorias literarias,

el volumen que aparezca
, y de este modo podremos á su tiempo

presentar la opinión acerca de sus doctrinas
,
respecto al ejercicio

profesional.

Los ramos médicos que constituyen la verdadera base de las cien-

cias médicas, (la ciencia de la salud) corresponden á 1a, anatomía
,
á la

fisiología y á la higiene. Su mérito es en lo general tan de considera-

ción que no nos atrevemos á señalar primacías
;
por consiguiente

les iremos colocando por el mismo orden que los hemos entresacado.

Andrés Laguna
,
de cuya ciencia y probidad personales

,
reflejaba

lustre á la ciencia en general
,
dio á luz como uno de sus primeros

ensayos
,
una obra de Anatomía que tituló Methodus Anatómica. No

muy avanzado el siglo puesto que yá en su año 543 era muy cono-

cida
,
un discípulo del gran Silvio

,
el catalan Luis Vasseo convencido

déla necesidad de recopilar en un tratado único, cuanto babia dicho

Galeno relativo á Anatomía en el suyo de usu partiwn
,
escribió uno

al cual se le conoce con el siguiente nombre : Ludovici Vassaie cata

-

lamensis, in anatomem corporis humani fabuloe qualuor. El acredi-

tadísimo médico y mas bien cirujano natural de Avila
,
Luis Lovera,

concibió un feliz pensamiento que manifestaremos en su lugar
,
el cual

indicó en su libro de Anatomía; Declaración su suma breve de la

orgánica y maravillosa composición del microscomo ó menor mundo
que es el hombre

,
ordenada por artificio maravilloso en forma de sue-

ño ó ficción. El valenciano Pedro Gimeno á cuya paciencia se debe el

descubrimiento del estribo pequeño huesecillo del oido
,
publicó su

Dialogas de re medica
,
compendiaría ratione

,
prceler queedam alia ,

universam anatomem humani corporis perstringens summe necessa-

ñus ómnibus medicinad candidalis, cuyo solo nombre indica desde

luego su mérito reconocido. Con muy poca diferencia de épocas,

nuestro médico en Ciudad-Real Andrés de la Plata dio al mundo lite-

rario su Crónica é historia general del hombre
,
en cuyo primer libro

se trata del hombre en común. Montaña de Monserrat quien por sus

profundos conocimientos llegó á ser médico de cámara, tomó como to-

dos sus compañeros, una buena parte en el estudio de la organización

y á él es deudora la ciencia de un tratado
,
libro de la anatomía del

hombre
,
en el cual se trata de la fábrica y compostura del hombre etc.

El campesino Juan Yalverde
,
natural de Amusco muy próximo á Pa-

tencia de dos obras que publicó, la segunda que nos pertenece ahora

fué : Historia de la composición del cuerpo humano

,

de cuyo mérito
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será suficiente indicar que después de vertida al italiano fue impresa

una vez en Roma (156) y dos en Venecia (1 589, yen 1 607). El estu-

dio de la especialidad, reconocido como necesario antes de aquel siglo,

para la mayor perfección y conocimiento de las materias, llamó en

anatomía la atención de nuestro compaisano el Dr. Cespedes el cual

escribió un opusculito de Osteología que llamó de Ossibus. Nuestro

Collado quien á su fortuna é intereses supo en presencia de ios grandes

anteponer el lustre de su ciencia (1 2) ,
escribió de anatomíala siguien-

te obra : Galera pergamim líber de ossibus ad lironis interprete Fer~

diñando Balanio siculo
,
enarrationibus ilustratas á Ludovico Collado

valentino publico artis medico doctore. A nuestro primer catedrático de

Anatomía en Valladolid
,
el granadino Alfonso Rodríguez de Guevara

debe este ramo de la medicina una obra del mayor interés, conocida

con el siguiente título: Alphonsi Rod. de Guevara Granatensis
,
in 4

Academia Conimbricensi medicce professoris
,

et Incliíce Reginee me-
did publici, inpluribus ex iis quibus Galenus impugnatur ab An-

dreo Vessalió Bruxlensi in constructicne et usu partium corporis

humani defensio : et nonnullorum quce in anatomce deficere videban-

tur supplementum. Como otros tratados de anatomía debemos con-

ceptuar al primero, Anatomía verdadera del cuerpo humano
,
com-

prendida en la obra Cirujia Universal que escribió el valenciano Juan

Calvo
; y al que con el nombre de República original sacada del

cuerpo humano escribió el catalan Gerónimo Merola, natural de

Balaguer. Finalmente y para patentizar la alta estimación en que

eran tenidos los estudios anatómicos de el siglo XVI
,
bastará recor-

dar que el capítulo 26 déla Cirujia Universal, debida al toledano

Juan Fragoso, tiene por tema el siguiente: «Como se ban de em-
balsamar y conservar los cuerpos muertos.))

Paralelo á el adelanto ánatómico corría el de la fisiología
, y así

fué que la esplicacion de la ciencia de la vida llamó muy particu-

larmente la atención de nuestros sabios. La obrita « Librum de

viribus cordis cum comen tariis » de nuestro aragonés Jaime López,

es un verdadero tratado acerca de la vida
,
de la acción vital y de las

propiedades que caracterizan estas dos cualidades en los seres ani-

mados. La segunda parte déla obra sobre anatomía que hemos di-

cho escribió Montaña es un tratado de fisiología que tiene por objeto

«la generación del hombre
,
su nacimiento y las causas necesarias

de la muerte.» Limitándose á dar á conocer los temperamentos y las

constituciones individuales, se ocupó en señalar «la complexión de
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tns mugeres » nuestro Alfonso Martin. De la misma manera que
los anteriores

,
deben ser admitidos como tratados de fisiología los

dos que escribió Cristóbal Mendez
,
natural de Jaén

,
con estos tí-

tulos : « Del ejercicio del suspirar : del ejercicio y su provecho. »

Son tan curiosas las sentencias de este ultimo, que estamos segu-
rísimos agradará su recuerdo.

»fcl sol y la luna
,
dice

,
sufren una especie de enfermedad que se

» puede llamar planetaria, cuando se hallan en sus eclipses respec-
»tivos>

«El aire está muy caliente en la región superior de la atmósfera,
»fiio en la media, y sumamente alterado por putrefacciones en la in-
alerior ó cercana de nosotros.

«La agua fué menos tijera, y menos pesada después de la creación
«que en la actualidad

, y de consiguiente se hallaba entonces con poca
«susceptibilidad para sostener grandes embarcaciones.

«La salud ha de ser guardada y reverenciada como una joya de
«grande estimación.

«El fundamento de la terapéutica estriba en el conocimiento de las
«complexiones ó temperamentos.

« Cu cunslancias y condiciones que ha de tener el pan para ser bueno
»y saludable.

» Análisis física de las aguas potables de Sevilla.

» Reglas y medios terapéuticos para modificar la temperatura délas
y> habitaciones de los enfermos.

«El ejercicio es bueno para los estípticos ó estriñidos de vientre.
« Definición del ejercicio terapéutico.

y> Distinción médica entre movimiento
, trabajo y ejercicio.

« Efectos fisiológicos del ejercicio corporal.

«Los movimientos del cuerpo son de tres especies.
p Presentimiento natural de D. Diego de Mendoza

,
por el cual se

libertó de la ruina de una iglesia de Castilla la Vieja.
« aplicación fisiológica acerca del sitio del hambre y de sus fenó~

»menos.

vEsplicücion fisiológica de la razón porque cesa el hambre.
«Esplica la circulación de la sangre con bastante claridad.
«Los alimentos sufren cuatro digestiones.'
» Inconvenientes que traen los sudoríficos

,
vomitivos

,
purgantes

,

^sangrías y diui éticos
, y ventajas del ejercicio con respecto éi estos eva-

cuantes.

26
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>' Resultados terapéuticos del ejercicio.

»'Condiciones que ha de tener el ejercicio para conservar Ih safad, y
»:precaver las enfermedades

:

»Esplicacion fisiológica de las sensaciones y del centro sensitivo.

» Consideraciones terapéuticas y patológicas sobre el mecanismo de

» la visión. ./
:

'

s ;

»Los anteojos ó lentes acortan y disminuyen por su uso !a facultad

er.

Modo de ejercitar la olfación, muerte del abuelo de D. Pedro Bo-

sadilla por haber olido un perro muerto
, y provechos del estornudo.

•»Modo de ejercitar los demas sentidos
,
con cosas muy curiosas al

»propósito.
:

iv;
’

» Modo de ejercitar ¡as facultades mentales.

» Operación de la talla ejecutada en Méjico ante el autor
, y estrac-

» ciou de una piedra del tamaño de un huevo .

»El ejercicio conviene á muchas enfermedades
; cuáles sean estas

, y
» curación de una fiebre pituitosa hecha por el autor

,
mediante el vómito

» suscitado en una embarcación.

» Epocas del dia y del año en que debe hacerse el ejercicio .»

Escribió igualmente una obra sobre la vida y la muerte
y á la que su

refiere en varios pasages de la que acabamos de menciónala

El medico esclarecido cuyo nombre lleva nuestro periódico, escribió

una obra: Francisci Vallessi intertiumde iemperamentis librum. Otra

obra también de fisiología escrita en este siglo
,

fue del catalan Fran-

cisco Micon natural de Yich la que apellidó
,
Alivio de sedientos y en el

cual se trata la necesidad que tenemos de beber frió y refrescado con

nieve
, y las condiciones quepara esto son menester

, y cuales cuerpos lo

pueden libremente soportar. A Jaime Segarra discípulo de Collado so-

mos deudores de dos tratados de fisiología con estos títulos : Commen-

tarii physiologici
,
quibus prwfixus est ejusdem autoris libellus de artis

medicoe prolegomenis ; ad librum Ilippocratis de natura homims : ad

libros tres de iemperamentis ,
ac super lotidem libros Galeni de faculta

-

tibus naturatibas. Por último y para terminar hemos dejado dos obras

de fisiología á cual mas dignas aun en el presente siglo. La una

es laque con el nombre de Aníoniana Margarita dio á luz nuestro Gó-

mez Pereira haciendo ver en ella que los irracionales carecen del sen-

tido y facultades que caracterizan á los racionales
; y es la otra

,
la

fisiología sobre el sistema nervioso de nuestra doña Oliva del Sabuco

natural de Alcaráz ,
cuyas doctrinas habránnos de servir mas de, una
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v(,z ti fin de demostrai ol estado brillante do nuestra medicina en el si-
glo que reseñamos. En todos tiempos hemos visto que la conservación
de la salud era idea predilecta para nuestros antepasados

,
la cual pre-

valeció en su mayor boga en el siglo que se recorre, ¿tendiéndose
algunas de estas á comprender la topografía do algunos terrenos

;
se-

gún se advierte en la obra que nos dejó Juan Jiménez Gil natural de
Tarazona acerca de la salubridad del Moncayo y territorios antiguos
de los montes Pirineos

,
sierras de Albarraan

, Teruel y fíaroca
, y de

otros puntos altos del reino de Aragón, sus yerbas y plantas. Otro tra-
tadito ostensivo á este mismo objeto debo la ciencia' á Alfonso Quirino.
quien ledió este nombre : De la sanidad y medicina. De entre los mu-
chos tratados

,
que unos de ciencias naturales y otros de medicina pu~

) ico Alfonso López ( de Corella
)

el último que es el noveno pertenece
a la higiene con este título : De tuenda valeludme. El saguntino Pedro
de Cartagena haciéndose cargo de la utilidad que podría reportar un
tratado que señalase algunos medios higiénicos y de precaución para
corlar la peste escribió con este objeto : Sermón en medicina para pre-
caverse en tiempo dañado. Con su elocuencia acostumbrada y sem-
brada de la erudición que adornaba á nuestro Lovera (de Avila) nos
publicó su Vergel de sanidad, y que por otro nombre se llamaba ban-
quete de caballeros

, y orden de vivir asi en tiempo de sanidad como de
enjermedad, y habla copiosamente de cada manjar

,
que complexión v

propiedad tenga y de sus provechos y daños, con otras cosas útilísimas

-

a cuyo precioso libro bien pudiéramos añadir por la buena parte que
contiene de higiene

,
el octavo de los suyos y que lleva este nombre

libro del regimentó de la salud y de la esterilidad de los hombres y mu-
jeres..... Juan Valverde (de Amusco) cá quien hemos visto figurar
como escritor anatómico

,
se presentó también como higiénista:

su obra es conocida con este epíteto: Joannis Vaherdi Hamuscussis deanm ct corporis sumíate tuenda libeilus. El doctor en medicina Bar-
o.ome Morales

,
á quien se le cree cataían

,
compuso un escelento íra-

aclo de higiene al cual se le conoció con este nombre: Speeulum sani-

,

swe de sanitate conservanda. Como si caminasen á porfía ile-
vauos de una noble emulación

,
vimos á Pedro Mercado, á Francis-

K M ¡

Czde
,

á Pedro Rivas
, y á Blas Alvarcz y Miraval

, natural
< c Celina (iCr Campo, enriquecer nuestra literatura con las siguien-

producciones que señalamos con el mismo orden que sus autores:
Jmlofjos de filosofía natural y moral (el 4.° es el de higiene

,
e cual

* espucs de hacer comparación de todos los manjares, declara cua-
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les son los mas sanos

;
yerbas y legumbres

,
mejores frutos

,
aguas,

vinos
,
carnes y pescados

;
orden medicinal que debe guardarse en

la preparación y uso de estos manjares
,
con muchas cosas de pro-

vecho para la conservación de la salud). Regimiento y aviso cíe sa-

nidad que trata de todos los géneros de alimentos y del regimiento de

ella
,
cuyo mérito se esplica perfectamente con advertir que en solo

el transcurso de veinte y cuatro años fué impresa dos veces en Ma-
drid ( 1 562 y en 1 572) la tercera en Medina ( 1 586). El porqué pro-

vechosísimo para la conservación de la salud
, y para conservar la fi-

sonomía y las virtudes de las plantas (1 3) ; y el tratado de La con-

servación ele la salud del cuerpo y del alma para el buen regimiento

de la salud y mas larga vida de la alteza del serenísimo príncipe Don
Felipe nuestro señor, y muy provechoso para filósofos y médicos, para

teólogos yjuristas, y principalmente para los eclesiásticos y religiosos

predicadores de la palabra de Dios. Medina del Campo
,
por Santiago

del Canto
,

1 597
,
en 4.° Salamanca, por Andrés Renaut

,
1 601 ,

en
4.° El justo elogio que pudiéramos hacer de esta obra

,
nunca igua-

laría por ningún concepto al que nos presenta nuestro maestro
,
di-

ce así : « En esta obra
,
es tal la sólida doctrina

,
tanta la erudición,

tan multiplicados los hechos de historiadores divinos y profanos
,
de

médicos
,
poetas, del Evangelio y Escritura que trae el autor

,
que á

no ser por las demas cualidades que le adornan cansaría por la mu-
chedumbre y copia de su doctrina. Creo que si un médico español se

dedicase á formar un estrado de la obra de Miraval
,
con mas econo-

mía y parsimonia en los testos y citas
,
podría sacar un compendio

de higiene física y moral del hombre
,
de lo mejor que hubiera pu-

blicado. Este autor, sin embargo de lo pesado y difuso de su eru-

dición, era muy conciso cuando quería. Escribía con mucha elegan-

cia y elocuencia la lengua latina
,
como puede verse en la carta con-

solatoria que á nombre de la universidad de Salamanca, dirigió á

Felipe II en la muerte de su esposa doña Ana de Austria.)) Por último

el tortosino Gabriel Miró limitándose únicamente al cuidado de los

niños, nos habló de su higiene en la obra De Regimine infanlium,

tractalus tres amplissimi Turoni.

Leído con detención el cstenso catálogo que acabamos de presentar

de cuantas obras correspondientes á los ramos que forman la pri-

mera parte de la ciencia
,
dieron á luz los profesores de aquel si-

glo (1 4) vemos su ilustración en todos ellos. El conocimiento de la

organización y de la vida del cuerpo humano, llegó á la perfección
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que era posible

,
atendidos los adelantos del siglo; y á poco trabajo

que nos tomásemos en examinar los tratados referidos veríamos
,
co-

mo no solo los sistemas y aparatos en general sino también los ór-

ganos en particular, igualmente que sus acciones y funciones deter-

minadas, se encuentran comprendidos en ellos. Adelantaron mas to-

davía
,
pues que conociendo la impresión fija que el estilo alegórico

habia de causar en la imaginación
,
escribieron con el mismo de ana-

tomía y fisiología ( Luis Lovera de Ávila) de una manera tál
,
que no

es posible decir mas
,

ni mas claro y con mas propiedad tomando

también su parte la poesía
,
sin duda porque presenta mas al vivo las

imágenes (Juan Arfe y Yillafañe). La traslación de estos dos asun-

tos á nuestras colunnas
,
sobre ser muy curioso

,
dirá cuánto es ape-

tecible para la confirmación de nuestras pruebas.

OSTEOLOGIA Y MIOLOGIA EN VERSO.

De los huesos del cuerpo humano.

1.
a

Tratando de los huesos, que es sustento

Para elegir el cuerpo que queremos

;

Quiero decir del curso y movimiento
,

Que hacen cada vez que los movemos :

Porque estos son la base y fundamento

Sobre quien los morcillos componemos;

Que según la manera con que encajan

Sabremos como juegan y trabajan :

F ué con discursos largos inquirida

Por mí la certidumbre de esta esciencia
,

En que gasté gran parte de mi vida,

Poniendo en esto estraña diligencia:

Que de mi propia estancia en abscondida

Parte, miré gran tiempo la presencia

De un cuerpo embalsamado
,
do los gruesos

Largos
t y formas vi de todos huesos.

3.
a

Tiene pues la cabeza veinte huesos,

Ocho en el casco y doce por la cara

;

Dos tiene la quijada, que están presos,

Y en medio la juntura se vé clara:
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En el pescuezo hay siete, no muy gruesos,

De compostura peregrina y rara,;

También se muestran junto las assillas,

Presas al pecho y á las espaldillas.
' ''

,
. 4.

a

Hay aquí muchas puntas
,
agujeros,

Cóncavos
,
tolondrones y salidas;

En la parte de abajo son mas fieros,

Y sus junturas son mas escondidas:

Los dos que aqui se muestran son primeros,

Y están do las orejas son asidas,

Al fin de las salidas principales,

Que las suelen llamar huesos yugales.
m a
O • . .

El hueso que hace el pecho
,
es como espada,

Y tiene su principio en las assillas,

Fenece en una punta algo delgada,

Y préndense con él siete costillas:

Pártese en cinco partes
, y pegada

Está cada una de ellas con ternillas;

Al hígado
, y estómago es amparo,

Como en este diseño muestro claro.

6.
a

Doce costillas tiene cada lado

Del cuerpo
,
diferentes en hechura;

De todas viene á hacerse un talle ovado,

Como se puede ver en la figura:

Las siete el pecho tienen abrazado,

Las cinco es diferente su atadura,

Tienen unas ternillas en las puntas,

Y estas las pegan y hacen estar juntas

7.
a

Las ancas son dos huesos que se juntan

Con el hueso mayor
, y hacen tal liga,

Que jamás por allí se descoyuntan,

Aunque el cuerpo padezca gran fatiga:

Tres partes son aquellas donde apuntan

,

La una está debajo la barriga,

Las otras es su nombre los quadriles,



Y están con comissuras muy sutiles

8.
a

De la quinta costilla á la primera

Es el sitio que tiene la espaldilla,

Y tiene dos salidas : de manera

Que una toma del cuello hasta la orilla,

Esta tiene en la parte de hácia fuera,

Y en ella una cabeza de la assilla

Se prende
, y otra nace detras de esta,

Que en la mas alta orilla se ve puesta.

9.

a

De veinticuatro huesos muy estraños

Se hace el espinazo todo entero,

Y están como conductos en los caños,

Pegados cada cual al compañero:

Difieren solamente en los tamaños,

Que es mayor el postrero que el primero,

Y pasa por el hueco de estos huesos

Un tuétano que sale de los sesos.

10 .

Del pescuezo son siete
, y son menores,

Y tienen diferentes las salidas

;

De la espalda doce
, y son mayores,

Y á estos las costillas son asidas:

De los lomos son cinco
; y sus tenores

Son tales
,
que sobre ellos son movidas

Las vueltas que hace el cuerpo á todas partes,

Las cuales suelen ser por muchas artes.

Pártese en cinco partes el gran hueso,

Y tiene muy confusas las junturas;

Yiene á hacerse en medio un poco teso,

Y tiene muy diversas cavaduras:

Con los cuadriles ambos está preso,

Y atado con muy recias ligaduras,

Es corvo
,
agujereado y puntiagudo,

Y viene á hacer un talle como escudo

i

12 .

La rabadilla viene á componerse
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De cuatro huesos juntos
;
de manera v

Que fenecen en punta, y viene á hacerse

Una cola, cual tiene cualquier fiera:

Nace del hueso grande
, y á torcerse

Comienza por adentro su carrera,

Y en el remate de ella es el pedazo,

Donde fenece todo el espinazo.

13 .

Tiene un seno á una parte la espaldilla,

Donde se arrima el brazo
, y allí juega,

Y aunque es pequeño el hoyo
,
una ternilla

Le suple lo que falta hasta que llega

A cubrir y cercar la cabecilla,

Que del hueso del hombro aquí se pega:

Chichones tiene asaz y añadiduras,

Segun lo mostraré en otras figuras.

1

4

Luego el hueso del hombro aquí se arrima

Y llega donde el codo se menea;

Una cabeza lisa tiene encima,

Y abajo una figura de polea,

En que traba la parte que sublima

De la canilla
, y hace que se vea

Prendida con dos puntas
,
en tal modo,

Que es la mayor de fuera
, y hace el codo.-

15 .

Desde el codo á la mano hay dos canillas,

Préndese en este hueso la mayor,

En la cual parte tiene dos puntillas,

Encájase hacia dentro la menor:

Entrambas tienen senos
,
cabecillas,

Muévese la pequeña al rededor,

A la cual sola está la mano asida,

Por cuya intercesión ella es movida.

16 .

La mano viene á hacerse toda entera

De veintisiete huesos repartidos,

Los cuales por de dentro y por de fuera

Los tienen muchos nervios revestidos.
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Y entre ellos la muñeca es la primera,
Que se hace de ocho bien asidos:

La palma tiene cuatro mas dispuestos,
1 cada dedo tres en largo puestos.

17 .

El hueso que hace el muslo es el mayor
Que en el cuerpo se halla todo entero,
Y el talle de él -también es muy mejor,
Puesto de todos lados y frontero;

De la parte de atrás
,
en lo inferior,

Tiene dos bultos
,
que sin asidero

Juntan con la canilla de la pierna,
Sobre quien se sustenta y se gobierna.

I 8 -

La pierna está sobre una gran canilla.
Y otra menor

, compuesta y ordenada
Hasta el talón está de la rodilla:

La mayor de ellas puesta y situada
Tiene un chichón, de donde la espinilla
Sale haciendo esquina señalada;
La otra se le arrima, de manera
Que señala al tobillo de hácia fuera.

19 .

De la rodilla en la juntura yace
Una chueca que en ella está por frente,
Gruesa

, cuanto volar fuera le place,
Y atañía fuertes telas reciamente,
-Yi ayuda al movimiento

,
ni le hace:

Mas sirve en esta parto solamente,
A que no desencaje la canilla

Aunque se doble mucho la rodilla.

2°.
ái tese el pie en tobillo y en zancajo,

oeso navicular
,
garganta y dedos,

»
f

or ari’iba se ven y por abajo
overse unos

, y otros estar quedos:
J

.

os del Pu,gar reciben mas trabajo,
Aunque ayudan la uña

, y los molledos:
lene pues cuatro huesos la garganta,
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Tres cada dedo, y cinco el peine y planta?

21 .

Para mejor mostrar la compostura

Que tiene un cuerpo humano estando entero.

Y que se goce bien de su hechura,

Le mostraré de espaldas y frontero,

Sin mostrar en los huesos comisura;

Mas puesto cada cual en su agujero,

Que no quise meterme en mas misterios,

De como los he visto en cementerios.

22 .

Ciento ochenta y dos
,
sin las ternillas,

Son los huesos de un cuerpo en sus pedazos:

En la cabeza dos
,
dos las assillas,

Costillas veinticuatro
, y seis los brazos.

Cinco el pecho
,
las ancas y espaldillas

,

Sesenta pies y piernas en sus trazos,

Las manos ventisiete un par de veces,

Y el espinazo nueve con dos dieces.

Be los morcillos del cuerpo humano.

Por ver como en cabeza
,
cuerpo y mano

En pierna y pie la carne se poma,

Atentamente en mas de un cuerpo humano

Vi hacer general anatomía:

Cuanto escribo me fué patente y llano,

Y mucho roas que aquí decir podría;

Pero solo diré lo conveniente,

Para formar un cuerpo solamente.

2
a

Del rostro y la barriga los morcillos

Quiero mostrar por bultos estertores,

Pues solo han menester el descubridos

Los dé la medicina profesores,

Que para la escultura describidlos

Cubiertos de pellejo son mejores,

Pues por la superficie ha de juzgarlos

Quien quisiere mejor saber formarlos»
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3.
a

Be siete nudos que el pescuezo tiene,

Diez y ocho morcillos á los lados

Puestos están
,
de quien su origen viene,

Aunque son al nacer algo delgados,

Su postura entre sí mal se conviene,

Por ir unos con otros enredados,

,
Por ser unos delgados y otros gruesos,

Unos derechos ir y otros traviesos.
l a

Aquí se muestra el casco con cabello,

Asi cual le formó naturaleza;

Comienza en la corona todo ello,

Y dando vueltas hinche aquella pieza:

Los músculos que cubren todo el cuello

Son de las espaldillas y cabeza,

Otros del hueso hioide y el gaznate,

Y la lengua do hace su remate.

5.

a

La oreja toda entera una ternilla,

La hace, y su principio es del oido:
^

Otra tiene cada ojo
, y por la orilla

Lo tiene todo al rededor ceñido:

Cinco tiene del hueso á la puntilla,

La nariz cada cabo harto ensolvido;

La barba cubre toda la quijada,

Y á sienes y á mejillas va pegada.

6.

a

Ochenta y un morcillos abrazados

Están al pecho y prenden sus costillas;

Nacen de las espaldas
, y á los lados

Pasan todos por cima las assillas:

Después qufc aquí son juntos y pegados,

Suceden unas cuerdas muy sencillas,

Que bajan discurriendo á la barriga,

Y allí con otros ocho hacen liga,

7.
a

Están con tantas vueltas y embarazos
Estos morcillos

, y tan mal derechos,
*
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Que algunos de los que atan á los brazos

Están sobre los que atan á los pechos:

En las paletas hay otros pedazos,

Que dejan á los hombros medio hechos,

Y los hacen mover á todos lados,

Como la voluntad los trae forzados.

8.
a

Ocho morcillos hay en la barriga,

Que hacen cuatro partes
,
de los cuales,

Desde el hueso del pecho á la vejiga,

Se muestran los viajes principales:

Hay una cinta en medio que los liga

,

La cual muestra apretando sus señales,

Y ellos
,
con este aprieto constreñidos,

Hácense por el medio algo embutidos.

9.

a

Siete morcillos tiene el hombro unidos.

Que se ven sin estorbo ni embarazo:

En varias partes estos son nacidos,

Y hacen fin á donde nace el brazo:

Nacen de aquellos ñudos que hay salidos

En el hueso mayor y el espinazo;

Otros nacen también de la espaldilla

Y del hueso del pecho y de la assilla.

10 .

Otros cuatro morcillos se parecen.

Aunque con diferente nacimiento,

Que ligan la espaldilla do fenecen;

Y estos causan en ella el movimiento;

La paletilla pegan y guarnece,

Que siempre anda del brazo en seguimiento;

De las costillas nace el un morcillo,

Y los tres del pescuezo y colodrillo.

11 .

Muévese el espinazo todo entero

Con diez y seis morcillos ofuscados:

Desde el hueso primero hasta el postrero

Están por todas partes arrimados:

A un lado el uno, y a otro el compañero



Todos muy bien unidos y abrazados:

En estos mismos huesos nacen todos,

Y en las ancas también por muchos modos.

La anca no la sostiene algún morcillo,

Mas una sola tela la acompaña:

De este hueso se junta un rinconcillo

Con el hueso mayor por arte estraña;

Y aunque el atar parece algo sencillo,

Es tan recia la cuerda que la apaña

,

Que si por partes mil se descoyunta

El cuerpo, esta se queda entera y junta.

13 .

Sobre esta tela que ata las caderas

Hay dos morcillos gruesos y carnosos

,

Que son los que se llaman sentadoras,

Por ser grandes
,
rollizos

,
no nerviosos

;

Atan estos los muslos muy de veras

,

Con nervios de principios vigorosos
,

Que en los cuadriles quedan resumidos

,

Debajo de otros muchos abscondidos.

14 .

Desde el hombro hasta el codo solamente

Están doce morcillos corpulentos
,

Uuos vienen derechos frente á frente

,

Otros pasan por ellos mas esentos

;

El que llaman molledo es aparente

,

Que engruesa y adelgaza por momentos
;

Porque plegando el brazo hace gran plaza
,

Y estendiéndolo luego se adelgaza.

13 .

La canilla á que está la mano asida

Cuatro morcillos solos la menean
,

Y sobre la mayor la traen movida

,

Que afuera y hacia dentro lo voltean :

Desde el hueso del hombro es su caída
,

\ por sobre ella misma se pasean :

Solamente esta vuelta es su ejercicio,

Que no les dio natura allí otro oficio.
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16 .

La muñeca y la palma cuatro de ellos

La mueven y la cubren
,
levantando

En partes unos bultos
,
que con ellos

Ase mejor la mano en apretando

;

Diversos nombres tienen todos ellos

Chirománticamente ios nombrando

:

Llaman monte de Venus al mayor,

Y es monte de la luna otro mendr.

17 .

Veinte y ocho morcillos van muy quedos

,

Pasando por el brazo lentamente

A vestir los artejos de los dedos

,

A quien dan movimiento diferente

;

Por parte de la palma son molledos

,

Y así tienen y aprietan fuertemente

Todas las cosas ásperas y duras

,

Sin que les duelan nervios ni junturas.

18 .

La pierna es muy diversa en armadura

,

Que la carne del muslo va de suerte

Que hace en la rodilla la atadura

:

La pantorrilla liga al pie muy fuerte

:

Por delante se ve la ligadura

,

Que después por los dedos se divierte

:

Veinte morcillos
,
pues

,
tiene la pierna

Con que se entalla
,
mueve y se gobierna.

19 .

Diez que hacen el muslo son carnosos

,

Y estos los mas gobiernan la espinilla

,

Nacen en el cuadril todos nerviosos

,

E ingiérense debajo la rodilla

:

Son los tres delanteros poderosos

De sustentar allí la choquecilla,

Y hacen el gobierno de la corva

,

Que nadie se lo impide ni lo estorba.

20 .

Al pie de la rodilla nueve bajan,

Que del pie llamamos comunmente

;
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En las canillas nacen y se encajan

Según para ligarle es conveniente:

Uno de los que mas aquí trabajan

Al tobillo de fuera va corriente
;

Otro se arrima y va por la espinilla

;

Cubren casi los mas la pantorrilla,

21 .

De entre las canillas algo afuera

Sale un morcillo grueso
,
que se parte

Al cabo en cinco cuerdas
,
de manera

Que por los cinco dedos se reparte

;

Esta cuerda se muestra toda entera

,

Que las demas no muestran sino arte;

Con este veinte y dos son los morcillos

,

Que sirven al bajados y subidos.

22 .

En esto vienen
,
pues

,
á resumirse

Los huesos y morcillos ya mostrados
,

Todos con el pellejo han de cubrirse,

Para mostrarse mas disimulados

,

Y por este camino han de seguirse

Los que en esto querrán ser consumados :

Y son estos morcillos de esta cuenta

Siete sobre trescientos y cincuenta.

23 ,

Tiene cuarenta y seis rostro y cabeza,

Ochenta y nueve la barriga y pechos

,

Veinte y cuatro la espalda
, y de allí empieza

Quien los brazos y manos dejan hechos
,

Que son noventa y seis pieza por pieza

,

Y son los que nos causan mas provecho

:

Ciento y veinte las piernas solas tienen

,

Con los cuales á ser los dichos vienen.

ANATOMÍA Y FISIOLOGÍA EN SENTIDO ALEGORICO.

«Paresciome que veia una torre hermosa y muy espaciosa
, y de

» maravillosa y sábia fábrica y ordenación
,
hecha de tierra

,
envestida
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«toda de parte de fuera y pintada
, y como que veia bóvedas y apar-

cados muy ordenados y discretamente hechos. En esta torre estaba

» mucha compañía de diversas maneras y oficios y condiciones
,
que

»servian á tres capitanes
,
los cuales guardaban y regian la torre y la

«compañía que era en ella.

»En la bóveda de arriba estaba el un capitán (el cerebro)
,
de color

«blanco
,
vestido de un roquete muy delgado, sentado sobre una red

«de maravillosa y sábia fábrica y sutil composición. Bien parescia

«haberlo ordenado muy sábio maestro
, y la bóveda en que estaba era

«recia y fuerte
,
hecha en unas entretalladuras á forma de dientes de

«sierra
,
entrantes las unas con las otras

,
de muchas piezas

,
orde-

«nada y cercada al rededor de parte de adentro de unas cortinas blan-

deas y delgadas (la pia y dura mater)

y

de esta bóveda al cabo de la

«torre
,
iba una contra-mina de treinta trozos muy fuertes y recios,

«sobre los que se sostenía toda la fabricación de la torre (el espinazo),

«y horadada por medio
;
donde estaba y tenia su morada un su criado

«y vicario de este capitán (la nuca)

.

«El capitán tenia tres oficios : el primero era imaginar todas las

«cosas tocantes al pro y bien de la torre y de la gente que en ella era,

» y no cesaba ni holgaba de dia ni de noche
,
en el sueño

,
ni en la vi-

«jilia
,
de ejercitar este oficio (el sentido común). El segundo era dis-

» cernir las cosas buenas y apartarlas de las no buenas, escojerlo

«mejor y apartar y desechar lo peor (la virtud cojitativa ó racional).

«Lo tercero acordarse de todo lo que convenia y era necesario y cum-
«plidero

,
asi bueno como contrario en todo tiempo para bien de su ca-

ritanía (la memoria).

5> Este vicario y criado suyo tenia oficio de hacer sentir todas las co-

»sas deleitosas y nocibles
, y hacer mover toda la gente que estaba en

«la torre (la médula espinal). Esto hacia con poder de este sobre di-

«cho capitán y esfuerzo suyo
, y aun tenia otro su privado y manda-

dero (los espíritus animales y los nervios)
,
con el cual el uno y el

«otro hacían todas las cosas sobredichas. En esta bóveda
,
de partes

de fuera, estaban dos atalayas (los ojos) que descubrían y hacían

» saber al sobredicho capitán todas las cosas del bien y del daño por dó

3> pudiesen ser avisados. Otrosí
,
había otros dos escuchas (los oídos)

)) que de dia y de noche hacían saber ai dicho capitán todas las cosas

3> que á la gente de la torre pertenecía. Y abajo de esta bóveda había

«dos finiestras (la narices) por donde se espolian todas las superflui-

» dados é inmundicias enojantes al dicho capitán. Y en bajo de estas
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» había un molino (la boca) con dos porteros (los lábios) que lo guarda-

ban ,
en el cual habia treinta y cuatro molineros (los dientes y mue-

».las)

y

dos veces al dia y algunas veces tres
,
molían la cibera com-

«plidera para el mantenimiento de la gente que en la torre estaba • los

«cuales molineros no habia mucho tiempo que ende estaban alli los

«habían puesto, porque otros molineros (los dientes que mudamos
«cuando niños) que ende estaban de primero

,
fueron de ahí quitados

«por no ser buenos ni fuertes para ejercitar el dicho oficio, y en esta

«torre habia un poco mas abajo por de fuera del molino dos acarrea-
« dores (las manos) que ahí servían acarreando departes de fuera de la

«torre toda cibera que se habia demoler. Cada de ellos tenia cinco

«mozos (los dedos)
,
unos pequeños y otros mayores

,
que les ayuda-

«ban á acarrear y ejercer el dicho oficio de acarreadores. En el dicho
«molino estaba de parte de dentro una vieja (la lengua) que tenia tres

«oficios
,
rodear la cibera que en el molino se molla

, y gustar los sa-
«bores de ella y discerner cada uno de qué condición y sabor era

, y de
«ser trujamana de todas las cosas que á la torre y compañía de ella

«pertenecían, y aúnen ella consistía la salvación y condenación de
«dicha torre,

3) En la segunda bóveda estaba el segundo capitán (el corazón)
,
de

» mucha excelencia y dignidad
,

el cual por bien de la torre y gente que
«en ella era

,
nunca cesaba de se mover acá y allá

,
de dia y de noche

«y un su familiar y criado (el diafragma) haciéndole aire con dos mos-
«cadores (el pulmón) incesantemente rociándole con un liquor que le

«mucho convenía
, y los dos moscadores eran juntos y atados á un

«cañuto (la traquear teria)
,
en cuyo cabo era una forma de instru-

mento á manera de flauta (la epigíotis) , con la cual la vieja sobredi-
cha

,
con ayuda de los porteros del molino

, y con ios molineros, for-
maba y hacia diversos sones y voces y melodías

,
conque toda la gen-

«tede la torre habia gran placer.

«El oficio de este dicho capitán era esforzar y procurar la vida á
«toda la gente que en la torre estaba. Tenia este capitán un privado y
«familiar (las arterias ó pulso de ellas) con el cual enviaba y proveía
«a tor a a gente de la torre á cada uno lo que habia menester para su
«vida

, y aun tema oficio de llevar á cada uno el fuego que para calen-
darse había menester (el calor natural) . Tenia este capitán vestida
«una sobrepelliz ó casulla blanca con un collar blanco al cuello y dos
«alas

,
una a la parte diestra, y otra á la siniestra. Debajo de la bóve-

«da en que estaba este capitán había una cocina (el estomagó)
,
en la

x
28
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«cual estaba un caldero colgado desde el molino

,
con un colgadero que

»en el cabo bajo del molino comenzaba
,
en que se cocia toda la cibera

«que en dicho molino semolia con fuego de una parte y de otra sin nin-

»guna leña.

«Entre, la bóveda del segundo capitán y de la cocina estaba un apar-

camiento de una impla delgada á forma de cielo
,
redonda porque hó-

cese'apartamiento entre el capitán y la cocina, y no le enojase el bu-

»mo (el diafragma).

«Debajo de la cocina, á la parte derecha, tenia su aposentamiento

i el tercero capitán corcovado
, y asentado como recostado, envuelto y

«vestido en tabardo de púrpura (el hígado)
,
cuyo oficio era hacer traer

« á sí el zumo y caldo que de la cibera en la cocina se había cocido
, y

«hacerlo cocer otra vez para hacerlo dulce y sabroso potaje en color

«bermejo
, y distribuirlo por toda la compañía que en la torre era

,
en-

riando á cada uno la ración que menester hubiese, y cumplía este

«oficio por mano de un criado (las venas)
,
que continuamente consigo

«tenia.

«Hay asimismo en la dicha torre un apartamiento por donde lan-

«zaba la suciedad y horrura que quedaba después de cocida la cibera

«en la cocina
,
por una puerta que iba á seis callejas (las tripas) basta

)) dar con ello fuera de la torre : á la parte de la corvadura de este ca-

«pitan traían dos azacanes (los riñones) el agua que después de cocida

«Ja cibera quedó
, y la echaban por dos arroyos (las venas emulgentes)

«en un algibe (la vejiga)
,
de muy sábia y maravillosa composición y

« hechura que no vi en la torre cosa de que mas me maravillase : bien

«parecía que la sabiduría del maestro que lo compuso se había hecho

«mucho subtilizado en lo asi hacer.

«Hay asimismo en la dicha torre cuatro mayordomos (los cuatro

«humores)
,
el uno de ellos estaba vestido de una ropa fecha de cinco

«colores (la hiel y la cólera)
,
de bermejo

, y amarillo
, y verde

, y cár-

«deno
, y de color de marrubio

,
metido junto con el tercero capitán en

«un almacén ó retrete. Estaba el otro mayordomo (la linfa) vestido de

«un saco blanco
,
andando por toda la torre muyesento y vagabundo,

«sin tener algún aposentamiento á donde acojerse.

«Estaba el otro mayordomo (la sangre) vestido de un manto de co-

«lor bermejo
; y su morada y estancia

,
según lo mas

,
era con el ter-

«cero capitán; y de allí andaba por todas las partes de la torre
,
gober-

«nando y manteniendo toda la gente.

«Era el otro mayordomo cuarto (la melancolía) vestido de un albor-
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;
una mitad negra

, y otra mitad como cenizosa
, me-

»tido en otro retrete á la parte izquierda de la torre (el bazo)

.

»tl oficio de estos cuatro mayordomos (que son los cuatro humores)
«era ayudar á gobernar la compañía de la torre

; y mientras que ellos
n eran en concordia y paz é igualdad

, estaba la torre muy bien en so-
riego y reposo

, y sanidad.

» Hay mas en esta dicha torre un ingenio (el miembro varonil) muy
» maravilloso

, como trabuco
,

el cual se armaba con cierto viento para
«los tiempos que menester era

,
al cual armaban al segundo capitán (el

«corazón)
, y le ayudaban los otros dos capitanes (el celebro y el hí-

»gado) a se sostener y esforzar
, y tiraban con él á partes de fuera de

»la torre
; y por no alargar dejo de decir las partes que eran

; mas de
* que con él hacían muy secretas y sabias obras cumplideras al bien de
« atorre, y alguna vez sucedía al revés

, y seguíaseles mucho daño á
«los dichos capitanes en tirar muchas veces con el dicho trabuco.
.ay asimismo en el edificio de esta torre dos cosas de grande ad-

juración. La primera
,
que esta torre estaba armada sobre dos pila—

«res (las piernas)
,
lo grueso délas cuales estaba arriba

, y lo delgado
«abajo contra todo natural edificio y fábrica. La segunda que todo el
«humo en que la tórrese hace que habia de salir por lo mas alto de ella,
» salía por un humero bajo á la raiz de la torre cerca de los pilares
«sobre que estaba armada. En esta sobre dicha torre estaba presa y
«encarcelada una doncella (la anima) muy hermosa y bien criada

,
cu-

»yo origen y principio era de muy alto linage
, y aunque asi detenida

« y pi esa estuviese
,
estaba tan alegre allí en aquella prisión

, y tan
« «intenta

,
que por todo el mundo que le dieran no quisiera de allí sa-

« hr
,
por cuanto ella estaba á su placer y voluntad

; y todo lo que le
«placía se hacia

, y todo lo que mandaba y vedaba se le obedecía por
» oda la compañía de la torre

; y por su orden y mandado los capita-
nes y mayordomos se regían. Estando asi esta torre tan bien guarne-cí acón todos los pertrechos á ella cqnvenientes

,
pertenecientes y» necesarios

; cumplida y hermoseada alcé los ojos, y vi las yerbas
« veiaes (los cabellos) que estaban sobre la techumbre de la bóveda de
«arriba marchitarse

y secarse
, y hacerse blancas

; y el matiz de los
»co ores (la color del rostro) con que estaba pintada demudarse y afear-
»se y lo enversado henderse y hacerse grietas

, y descortezarse
; y

«los treinta trozos de la contramina descortezarse y aflojarse
, y la tor-ce encoivarse y disminuirse, y vi los cuatro moyordomos en contí-

» nua pelea
, y los capitanes alterarse y desconvenirse

, y no usar de



)>sos oficios como debían
, y antes solían

; y la doncella estar én gran

«escándalo y turbación con toda la compañía de la torre
; y mirando

«esto dije entre mí qué cosa es esta
;
no es posible que mucho dure es-

«ta torre
,
que presto no caiga

: yo pensando en esto vi venir un viejo

» (la vejez) mucho aguijando, feo y de mala catadura
,
con una carta

«en la mano
, y llamó á la doncella

, y díjole : doncella
,
el señor de esta

« torre (Dios nuestro Señor) manda que este trabuco jamás de aquí ade-

«lante no se arme ni tire como soba
,
ni los capitanes consientan que

)> se arme ni este enhiesto
, y luego fue obedecido el mandado del señor

«de la torre
, y puesto entredicho en el trabuco que jamás no usase de

«dicho oficio. Dende á poco tiempo vino el dicho viejo
, y dijo á la don-

d celia: dadme á los molineros (los dientes) que acá teneis sin alguna

«tardanza, asi lo manda el señor de esta torre, y dijo la doncella:

» amigo
,
¿por que veniste tan aina con aqueste mensage? y dijo el \dejo

«asi: os parece que vengo aina? sabed
,
hija

,
que cuatro jornadas he

«andado en sesenta años
;
por eso no penséis que he estado despacio

, y
«continuando mi jornada soy aquí llegado

; y la doncella como turbada

«respondió muy humildemente: amigo, caridad
,
porque este molino

«no se pierda no sea asi que de golpe los lleves todos
;
queden algunos,

» y vayan algunos
; y desde que el viejo vio que la doncella tanto se

«acuitaba
,
quiso conceder á su ruego

, y llevó de ellos algunos á mal

«de su grado y contra su voluntad, y dejó de ellos
; y parecióme que

«los que quedaban estaban á mal de su voluntad
,
andando por acá y

«allá
, y no usaban bien de su oficio como antes soban

, y vino después

«de pocos dias
, y llevólos todos. Vino otro dia

, y llamó á la doncella,

»y mandóle de parte del señor de la torre (Dios nuestro Señor) que jas

» atalayas que ende eran no usasen mas de su oficio como soban
;
de lo

«cual hubo muy gran pesar
,
dolor y tristeza

, y no pudo al hacer sino

» obedecer al mandado del señor de la torre
, y otro dia por semejante

«modo que las escuchas (los oidos) no usasen mas de aquel oficio que

»tenian
,
según que de antes. No podiendo mas hacer

,
obedeció eí

» mandado del señor de la torre. Otro dia volvió el viejo, y dijo á la

«doncella: que la vieja (la lengua) que estaba en el molino no usase de

» ninguno de los oficios que tenia. Lo cual la doncella
,
muy amargosa-

emente llorando con gran dolor y suspiro (porque esta vieja era toda

«su consolación, y su gran amiga y trujamana, y le hacia algunos

«cantos y sones con la flauta que tenia)
,
no podiendo al hacer, obede-

ció el mandato del señor de la torre
; y fue luego descompuesta de los

«oficios que tenia para no los usar suelta y libremente como antes so-



t

«ha
; y de esto lodo quedó muy desconsolada la doncella. Yo, mirando

3> esto, vi venir otro viejo (la muerte) muy disforme y de visión muy
» espantable

;
muy alto y consumido el cuerpo

, y los ojos hundidos

,

»y las quijadas muy secas y amarillas
, y los carrillos chupados

,
sin

«dientes ni muelas una visión para espantar
, y llamó á la doncella,

»v díjole
,
que el señor déla torre le mandaba que luego saliese dende;

«porque ya era cumplido el tiempo de su prisión
; y la doncella desque

«lo vio
, y el mensaje que traía, tan gran temor y pavor le cayó que

d se quedó amortecida
; y como que quiso tornar sobre sí

,
dio grandes

3» voces á los capitanes que la valiesen
, y á los mayordomos que la

«ayudasen
, y toda la compañía de la torre que la amparasen y defen-

diesen
,
que aquel mal viejo no la llevase, y ninguno le volvió cara,

«ni volvió por ella
; y desde que esto vio la doncella

,
respondió al viejo

» llorando muy amargosamente : ruégote que esperes algún dia
,
por-

»que pueda negociar
, y dar orden en algunas cosas

,
que cumplen al

» pro y bien de esta torre en que tanto tiempo he estado detenida y presa,

» y ordenaré algo de mi casa y hacienda
, y llevaré algún presente al

» señor de esta torre
; y el viejo le respondió

:
que asaz le habia espe-

jado en ochenta años que pudiera hacer lo sobredicho, que no podía

«mas esperar
; y trabó el viejo con sus manos de la bóveda de la torre,

» y derrocó la torre
, y cayóse toda luego, y en ese punto los capitanes

» perdieron sus oficios
, y los mayordomos y compañía de la torre todo

«pereció súbito
, y la sobredicha doncella desaparecióse, que no vi por

«donde ni á donde se fué. Vi venir mucha compañía de hombres y mu-
jeres dando voces y grandes gritos

, y haciendo tan gran llanto y ala-

«rido
,
que desperté deí sueño muy espantado, y dije: verdaderamente

» esta visión no es otra cosa que el hombre y la vida de este mundo
, y

» la vejez y la muerte.»

Pero nada de todo esto es comparable con la grandiosa invención

del español Tobar (15). Este anatómico
,
que desde nuestro Lázaro de

Soto
, su contemporáneo

,
nadie le habia sacado del olvido hasta que

nuestro Morejon en el año 1821 hizo justa memoria de él, inventó

unas estatuas de seda
,
tan parecidas y semejantes al cuerpo humano,

que representaban con la mayor distinción los sistemas, aparatos y
órganos de todo él

, valiéndose para la mayor propiedad en el colorido

de diferentes sedas
; y ya que no le era posible comunicar vida á sus

estatuas con un soplo divino, porque esta facultad ha sido, es y sera

privativa de la Omnipotencia del Supremo Ser, se valió de la física y
mecánica para dar movimiento al aparato locomotor ,

representado cu
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sus ligaras. Lo que en el dia impresiona nuestra imaginación respecto

á la testura íntima del cuerpo humano (piezas preparadas de cera?

depositadas en los gabinetes anatómicos
,
6 modeladas en hieso

,
etc.)

Tobar lo consignó mas al vivo
,
interesando la mayor parte de nuestros

sentidos hasta el estremo de que las impresiones recibidas por ellos se

confundiesen con la realidad. La fisiología, esa ciencia encantadora,

cuyo estudio admira á todo hombre pensador
, á quien le deja señalado

el omnímodo poder de la divinidad
,
fué cultivada en España

, y en el

siglo XV con infinitas ventajas sobre las demas naciones, no habiendo

merecido como en pago de ellas ni aun el justo recuerdo. Las dos cues-

tiones mas interesantes todavía no resueltas entonces, (la acción del

sistema nervioso y la circulación sanguínea), lo fueron por nuestros

españoles* con anterioridad á otros estranjeros que se ocuparon de

ellas. Respecto á la primera
,
con bastante seguridad podríamos valer-

nos de los escritos de López, Montaña
,
Martin

,
Mendez

,
Looera de

Avila
y
Valles

,
Laguna

y y otros mas
, y otros tantos

:
pero para mayor

gloria tendremos presente únicamente ádoña Oliva del Saúco, Nantes,

Barrera. Esta heroína
,
como la apellida muy bien nuestro Feijóo, pre-

senta la mas vasta erudición en materias fisiológicas en su obra,

nueva filosofía de la naturaleza del hombre
,
no conocida ni alcanzada

de los grandes filósofos antiguos
,
la cual mejora la vida y salud huma-

na. En ella de buenas á primeras, y por de pronto, hace ver la grande

influencia que el sistema nervioso del centro cerebro-espinal toma en

la nutrición de todas las partes de la economía; verdad desconocida

hasta entonces, y que hoy está entre los fisiólogos fuera de toda duda.

¿Y qué no podremos decir de su análisis (contenido en esta misma
obra) acerca de las facultades afectivas ? Nada nuevo que no hubiesen

dicho otros mas entendidos profesores
,
como médicos : absolutamente

nada mas que cuanto dijeron Morejon, Martin Martínez, Mosácula (16)

y Chinchilla, como escritores. ¿Seria comparable á nuestro juicio el

que tan favorables á nuestra Oliva emiten un Feijóo
,
un Lampillas y

unSotomayor, quien no satisfecho con los dos sonetos puestos en ala-

banza de doña Oliva ai principio de su obra
,
añade aqueste otro?

Oliva de virtud y de belleza

Con ingenio y saber hermoseada

,

Oliva do la ciencia está cifrada

Con gracia de la suma eterna alteza.

Oliva de los pies á la cabeza

,

De mil divinos dones adornada

;
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Oliva

,
para siempre eternizada

Has dejado tu fama y tu grandeza.

La oliva en ceniza convertida

,

Y puesta en la cabeza nos predica
Que de cenizas somos y seremos

:

Mas otra oliva bella
, esclarecida

,

En su libro nos muestra y significa

Secretos que los hombres no sabemos.

Nosotros, sin embargo, nos estenderemos á manifestar con bastante
seguridad y certeza que la obra de nuestra escritora es un precioso
tratado fisiologico-patologico

, y que respecto á su primer estremo Z
sena estrano que todos los cronólogos

, incluso el mismo Gall huhie
sen bebido de él para engrandecerse. Copiemos para prueba de todo
estos conceptos las siguientes proposiciones, contenidas en el folio
206 de su obra : La causa y oficina de los humores de toda enfermedad
es el cerebro (esta proposición páralos patólogos estrangeros nartic..
lamiente para Mr. Lallemand): allí están el sentir ó sensación • al a
raíz y la naturaleza que hace la vegetación ; allí la vida y la antelacim
(y esta otra para los vitalistas antagonistas de Rostan) de allí las m
fermedades, y de allí la muerte : allí la ánima irascible y concumsd-
ble,pues no pueden estar sin especies (esta última para los cronoW
y crancoscopos)

.

La otra cuestión, verdaderamente culminante
, resuelta

, por mas
que pretendan a su favor los ingleses

,
á favor nuestro

, fue é' descu-
brimiento circulatorio de la sangre

; y al ocuparnos de cuestión tan
curiosa y tan ardua

,
es con el sentimiento doble de que nuestros pre-

decesores no hubieran encontrado la verdad en medio de su erudición
y de que alguno de ellos (el doctor Chinchilla) hubiera oscurecido sinrazón, las glorias que en este punto merece nuestro común maestro eldoctor Hernández Morejon. Vamos á emitir nuestra opinión con todaingenuidad, esperando por lo menos se nos dispense por nuestra

fereítes ¿miSrirír
tar

'T

°

rde

i°u

,a Verosímil De los f1 '-

k os sSne nesZ1T V »

7^
’ hemos Preferido solución

lulamente icnoradS i V
' La c"'cillac,0n sanguínea fue abso-lutamente ignorada de los antiguos médicos? 2.” Caso <iue los europeos merecieren la gloria de haber descubierto la circulad tal como"indica a palabra ¿a qué nación pertenecen? Y 3 .° Dado que hubte°sen sido españoles, ¿quién la mereció de aquestos? Lalaíaci m
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de estas tres dudas, resolviendo sus dificultades, demostrarán la

verdad. ;

La primera cuestión abraza dos estreñios
, y es preciso compren-

derlos separadamente. Si se pretendiese demostrar que los antiguos

desde Hipócrates á nuestros árabes habian conocido la circulación tal

como se la conoció después
,
con particularidad en el siglo XYÍ

,
di-

remos rotundamente, no
;
pero si se nos obligase á presentar hechos

que indicasen cuando menos el haberla vislumbrado, tendríamos mas

que los suficientes. Antes de ponerlos á plazo discurramos un instante

sobre lo que debieron pensar aquellos primeros príncipes de la medi-

cina. Unos hombros filósofos y observadores
,
unos médicos que ad-

mitieron á la sangre como el primer humor del cuerpo humano'
;
unos

anatómicos que conocieron los vasos en los que la sangre se hallaba

contenida
, y unos terapéuticos

,
por fin

,
quienes se valian de la san-

gría cuando la creían indicada, ¿es posible no hubieran fijado un mo-

mento su atención en un fenómeno tan natural y eminentemente vital?

¿Tan atrasados les suponemos en ciencias hidrostá ticas
,
que no sos-

pecharan la corriente del líquido por la cavidad de los tubos sus recep-

táculos? No es posible de ninguna manera; de modo que la sana razón

nos dicta por de pronto que los antiguos no ignoraron absolutamente la

circulación sanguínea. En prueba de que así seria, nos vemos obliga-

dos á trascribir dos trozos literarios
,
aun cuando sean muy sabidos

de todo profesor fisiólogo. Hipócrates en el cap. 1 ,
pág. 367

,
sec-

ción 9, delocis in liomine. «Las venas se comunican entre sí y fluye

» la sangre de unas en otras. No sé, dice el mismo, donde princi-

» pia, porque en un círculo no se puede hallar ni el principio ni el fin.»

Añade «que del corazón nacían las arterias
,
por las que la sangre se

» repartía á todo el cuerpo
,
comunicándole la vida y calor, y que eran

» como los arroyos que regaban al cuerpo y vivificaban todas sus par-

» tes; que el corazón y las venas estaban en continuo movimiento,

» pudiendo compararse la circulación de la sangre al curso de los

)> rios
,
que vuelven á su origen después de haber corrido varios con-

)> ductos, que las sangrías daban un movimiento libre á la sangre, que

» la causa de la apoplegía era el obstáculo que encontraba el curso de

» la sangre en las venas, que cuando la bilis se mezclaba con ella

» alteraba su consistencia y trastornaba su curso
, y que es análogo

» este mecanismo al de los hilos de los tejidos que se cruzan
,
termi-

» nando la circulación del cuerpo donde principió.)) Y Galeno en el ca-

pítulo 17, De mu partium , dice «Sed quohian muítus is per médium
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septum

,
el qiiw in ipso suni foramina in sinistrum véntricuhm trans-

» mitiilur.» etc.

Y en el cap. 1 0 del mismo tratado : « Quod si os ipsum vence arte-

d riosce ilidem semper potuisset
,
mdlamque natura invenisseí machi-

í natn
,
qua claudere ipsum cum essel tempestiviim, acrursus aperire

» queal, fien numquam potuisset, nt per invisibilia atque exigua oscilla

» sanguinis contracto thorace in arteriis transmutaretur , » etc. Y mas

adelante añade : «In tolo est mutua anastomosis atque oscilorum aper~

» tío arteris simul et vmis transumunt pariter sanguinem, ct spiritum

»per invisibles quasdam, atque augustas plañe vías , » etc.

Otras citas médicas y otras también de los primeros íiiósofos de la

antigüedad pudiéramos transcribir
,
mas como son estas dos admitidas

por todos, tenemos lo suficiente
,
no queremos presentarnos ridículos

por la mucha aglomeración de ellas. Hipócrates, pues, y Galeno vis-

lumbraron la circulación de la sangre.

Segunda. Caso que los europeos merecieran la gloria de haber

descubierto la circulación tal como indica la palabra
, ¿ á que nación

pertenecen? Aclarada en parte la primera cuestión
,
se halla también

en parte resuelta esta segunda; puesto que si los antiguos no conocieron

la circulación tal como indica la palabra, é ignoraron del todo el curso

de la sangre por el parenquima pulmonal
,
á los sucesores suyos es

preciso atribuir el descubrimiento; mas, ¿á qué nación pertenecen;

de que patria son hijos? Desde los tiempos de Hipócrates y Galeno

hasta el sigk) que nos ocupa, las nociones acerca de esta cuestión inte-

resante fueron sobre bien corta diferencia las mismas, porque aun

cuando, según manifestaremos bien pronto, nuestros españoles habían

emitido otras mucho mas verosímiles y luminosas
,
yacían en el ol-

vido, y la historia no había reparado
,
ó no había querido reparar en

ellas. Pero hétele aquí que á últimos del siglo, y mas particularmente

á principios del XYII, el inglés fíarvey publicó su disertación sobre
el movimiento de la sangre, discurrida por la acción de las válvulas
en el sistema venoso, y hétele aquí también que desde entonces, apre-
ciando en su justo valor

,
aun euando no con toda la exactitud que

ahora
,

la circulación por el aparato pulmonal
, y de este por el sis-

tema vascular general
,
se estima un precedente falso

,
atribuyendo al

relerido inglés un descubrimiento, sino del todo nuevo, por lómenos
no bien conocido. La literatura médica de todas las naciones europeas
concede el privilegio del descubrimiento á la Británica

,
hasta que en

quieta y pacífica posesión de su gloria, un español que naciera para
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blasón de la medicina patria

,
el doctor Hernández Morejon hizo ver á

sil patria y al mundo entero en su historia de nuestra ciencia
, y con

él su discípulo el doctor Chinchilla
,
que la circulación de la sangre,

como descubrimiento acabado
,
no perteneció á Inglaterra

,
sino á Es-

paña
; ¿y con qué pruebas lo patentizan? Con las plenísimas y con-

vincentes
,
con las que no dejan género alguno de duda, con las prue-

bas de hechos testificados : reproduzcámoslas en cuanto sea necesario

al objeto en cuestión. Noventa y tres años antes que Harvey publicase

su obra, nuestro Laguna desempeñando en París la cátedra de anato-

mía, dice en su obra, publicada en aquella capital el año \ 535, lo si-

guiente: « Kepurgato jam ipso sanguino qui per meseraieas venas

tamquam radices ad simas hepatis partes alíalos confectus er
;
at...

maximus venarum truncus
,
qui postea in numerosos ramos spargi-

tur : vena igitur cava quam ipsi jecori ad natam in totum Corpus san-

guinem derivare diximus
,
ab hepate prolapsa sursum quidem per

septum transversum ad cor atquse inde ad partes alendas atolitur.

Deorsum autem in spinam dorsi super arteriam magnam, quse á si-

nistro oritur cordis specu quam ñrmissime contorquetur et quemad-

modum ad superiores prorreptat
,
ita hsec quse in inferiora descendí!,

inferioribus pabulum et alimonum ministrat. (Pág. 27.) » Mas ade-

lante, en la pág. 36 vuelta, para demostrar la mutua dependencia

entre el cerebro
,
corazón é hígado

,
se vale de la circulación en estas

palabras : cc Sanguinem mitií hepar
,
ut commutatione minime penitenda

á corde per arterias recipiat. Similimmirum ralione cor ad cerebrum

per arterias sanguinem mitit ut postea in conmutatúrne per ñervos

spiritum animalem á cerebro ipso trhat. (Pág. 37 .) Yene igitur oavse

alter procesosissimus ramus per medias frénicas recte ad imperium

cordis ascendit, ita ut in dexteram cordis auriculam sese insinuet.

Verum enim cor per auriculam dextri ventriculi á vena caba illum

(sanguinem) accipit mutuo. Ex quo transunto in sinistrum cordis ven-

triculum
,
qui tándem per arterias in universum Corpus relegad. .

.

(Pág. 37 y 37 vuelta.)» El uso de las válvulas en los movimientos

circulatorios se comprende muy bien en el párrafo de su anatomía, que

dice: «Obliquis vero ac valvulis lilis quse utrique auriculw sunt ad-

natse retinet, ut rninus sanguis ad venam cavam recurrat...‘per

robustissimas quidem in totum Corpus arterias post tenuissimam au-

tem in pulmones vitam
,
llabelationem quenaturam cordis emití t...»

En fin
,
demostró al mismo tiempo que las pulsaciones arteriales pro-

venían de la acción cardíaca. Mas adelante añade: ccQuum igitur
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totius corporís pulsus sit motus coráis et arleriarum

,
mérito inde

arteriíe omnes ducunt originem
,
ut tamquam magni caudicis rami

in umversim corpus sparsce spiritualem sanguinem ruent

.

(Pag. 43.)»

Loverade Avila, si no mas, por lo menos es tan esplícito. Los si-

guientes párrafos de su anatomía, escrita en 1544, nos ponen de

manifiesto sus ideas acerca de la organización del corazón y acerca de

la circulación

:

«La sustancia de este es muy dura : tiene á cada lado un ventrículo

derecho é izquierdo : cada uno de estos tiene dos orificios
;
por el de-

recho entra un ramo de la vena ascendente y conductora de la sangre,

y del mismo sale una vena
,
llamada arterial

,
la cual va á nutrir al

pulmón
, y lo restante de ella, ascendiendo mas arriba, se ramifica

por muchas partes. Del orificio izquierdo sale la vena pulsátil, de la

cual un ramo va al pulmón
, y se llama arteria venal; el otro se ra-

mifica en las partes superiores é inferiores del cuerpo. Sobre estos

dos orificios hay tres películas 6 membranillas que se abren y cierran;

y al lado de ellas dos aurículos
,
por los cuales entra y sale la sangre

preparada por el pulmón
, y ios sobredichos vasos se dividen y ramifi-

can por el pulmón hasta lo mas íntimo de su sustancia...)) ccQueelali-

mento ó mantenimiento que el cuerpo rescibe pasado por la digestión

primera, que es en el estómago
,
después que es allí digesto se llama

chilo
, y de allí

,
mediante las meseraicas

,
que es un tegido de muchas

venas
,
pasa al hígado

,
donde toma la segunda digestión

, y deja el

nombre de quilo que allí trajo, y toma este nombre de güimo. Cele-

brada del todo la segunda digestión
,

lo que antes se llamó quirno,

llaman masa sanguinaria ... Después vase junto por las venas, pa-

sando de unas en otras
,
todo sucesivamente: cá las venas son conti-

nuas
, y cuando están en las venas toman estos humores la tercera

digestión, mediante la cual se purifican. Es de notar, para mayor
declaración délo dicho, que cuando la sangre va en las venas, después

que en ellas algo se ha sutilizado
,
pasa en venas mas pequeñas

,
de

las cuales pasa en otras que son muy mas chicas, y tanto, que por

ellos se llaman capilares
:
por manera, que cuando ya está sutil y del

todo bien digesta la sangre
,
ella se retrae y se recoge en los cabos ó

estremidades de las mas pequeñas venas
, y aqueste recogimiento de

esta sangre en los cabos de las venas se hace para dar lugar á la otra

digestión, por la manera y razón que antes vino 1a. primera, pues ha
de pasar á desembrarse por los miembros simples, porque ellos son

mantenidos de ese humor
,
del cual loman la cantidad necesaria del
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alimento ó mantenimiento.» Valdés de hvPlata en su historia general

del hombre, escrita hacia el año de 1 545, se espresa así: «Las venas,

»dice, se llaman así porque son las vias de la sangre que en ellas nada,

» y se esparce como un rio por todo el cuerpo
;
por la cual todos los miem~

«bros son rociados y criados, según dice Hipócrates
; y dice mas; que

«las venas comienzan en el hígado y las arterias en el corazón
, y los

« nervios en el cerebro. Las venas son necesarias al cuerpo porque son

«los vasos de la sangre por la traer del hígado á cada una parte del

«cuerdo para lo criar. Las venas son mas muelles y de mas tierna

«natura que los nervios, por mejor mudar la sangre que viene en

«ellas del hígado
,
del cual son vecinas. Cuanto á la natura

,
todas las

«venas son hechas de una túnica, y no d# dos, como las arterias;

» porque las arterias reciben el espíritu y lo guardan
;
mas las venas

«que salen del hígado como de la madre maman el nutrimento de la

«sangre, y lo dan después á cada un miembro por sí, según su nece-

«sidad. Ellas son estendidas por todo el cuerpo, y sirvGn las unas á

«las otras muy sutilmente, según el gran artificio de naturaleza.

«Entre las otras venas hay una llamada arteria
,
que es necesaria á

«natura para atraer el calor natural del corazón á todos los miembros.))

Y con referencia á la aorta, son estas sus palabras notables: «La una

va alia y lleva la sangre y el espíritu de vida al cerebro
,
porque allí

»sca el espírrlu animal guardado y mantenido. La otra va abajo á la

adiestra y á la siniestra
,
delante y detrás

, y se parte en muchas mane-

aras
, y asi parece como la vena; es hueca para recibir la sangre

, y
«por llevarla de una vena á otra

, y es la que guarda la sangre y la

» vida del animal
, y contiene en si los cuatro humores sanguíneos opu-

« reídos
,
dé los cuales todas las partes del cuerpo son mantenidas.»

En la obra también de anatomía que publicó en 1549
,
con el título

Diálogos de re anatómica
,
Pedro Gimen o

,
leemos estos dos párrafos

notables : « El corazón
,
atrayendo el espíritu de los pulmones

, y di-

rigiendo la cantidad de sangre que viene del ventrículo derecho
,

se

mezclan el espíritu y la sangre por medio de la costriccion y frotación,

y los distribuye por la arteria grande á todo el cuerpo (quem concn-

mitatum sanguine per magnam arteriani universo corpori distribuit.)

El pulso viene de la dilatación de las arterias cuando se contrae el

corazón
,
por mas (pie parezca lo contrario á la razón

,
pues lo hemos

visto muchas veces en las disecciones vivas que hemos hecho. (Licet

contraria ralione ammadvertimus m diseciione viva ,
ubi ad coráis dis-

tensionemproxime sequebatur artcriaruní constritw, et contra (pág. 73).
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Dilatad© el corazón

,
absorve el aire del pulmón; en seguida se con-

trae, y por medio de este impulso lo arroja juntamente con la sangre,

por medio de la grande arteria, y para que este esfuerzo no pudiera

dañar á la vena cava y á la vena arterial, dispuso el que tuviera dos

orejas que sirvieran de apéndice al corazón (pág. 73 vuelta.) Res-

pecto á las membranilias colocadas en los orificios ó embocaduras de

los vasos
,
las creó naturaleza para que las de la vena cava y vena

arterial impidan el que la sangre y espíritu vital se dirijan á la arteria

venal
, y las de la vena arterial y de la grande arteria impidan tam-

bién el que en la dilatación del corazón la sangre dirigida al pulmón

no regurgite de nuevo al corazón. (lamen membranulas vasorumorifi

-

ciís prcefectas arbitramar nuturam fixisse ,
ne irritas coráis labor fíat

,

qvipc membrana? cave et venalis arterice orifáis praifectce impediunt

nominas in coráis contractione sangnis in cavam prorrnmpat. Hice

vero quce in arterialis vence et magnce arterial orificas continentur mem-

branulen obstant
,
quominus in coráis distensiOne sangnis pulmoni dila-

tas in cor denao regargitent) (Pág. 73 vuelta).»

« Tan luego como la arteria grande sale del corazón
,
da dos ramifi-

caciones que se diseminan por su base y dentro de su sustancia: tam-

bién da otros dos ramos
,
de los cuales nacen otros ocho que se ramifi-

can por el cuello
,
brazos y costillas. Debajo del corazón da esta misma

arteria otros muchos ramos al hígado, al ventrículo, omento, bazo,

intestinos
,
vegiga

,
riñones y vasos seminíferos. Desde estas partes,

y acompañada también de la vena cava, se distribuye juntamente

con ella hasta el estremo del pie. El ramo superior de la arteria grande

da un ramo que se dirige hácia las costillas
, y otro por el cuello arri-

ba, que dando ramos á las arterias cervicales, va á terminar en la

duramadre (pág. 73 vuelta y 74.)^ Nuestro Montaña en su Anato-

mía del Hombre se espresa así : « El ventrículo derecho sirve de res-

cebir la sangre que viene del hígado ó primera estancia para cocerla y
aparejarla al ventrículo izquierdo. t>

«El ventrículo izquierdo sirve para depurar la dicha sangre que
viene al ventrículo derecho y adelgazarla

, y hacer de ella sangre r/r-

tenaf de la cual, como adelante veremos, se mantienen los miembros
sólidos del cuerpo

, y asi nicsmo se engendran en el dicho ventrículo

los espíritus vitales de la sangre arterial
, y ¡de allí se reparten con la

sangre á todo el cuerpo.

»

«El camino por donde pasa esta sangre del un ventrículo al otro es

la misma sutanda del corazón
,
la cual, mediante sus aberturas, da

lugar al dicho paso.

»
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«Encada uno de estos ventrículos hay dos agujeros:' por el un

agujero del ventrículo entra la sangré que viene del hígado al dicho

ventrículo mediante la vena cava, la cual se junta con el corazón en

el dicho agujero
; y del otro agujero sale una vena del corazón que

llamamos vena arterial
,
porque es quieta como vena, y tiene dos cu-

biertas como arteria
,
la cual vena va á los libianos

, y se espone por

su sustancia para que la parle carnosa de dichos libianos se mantenga

de aquella sangre que la envia el corazón por la dicha vena. »

ccEn el ventrículo izquierdo entra por el un agujero la arteria

venal
,
por la cual entra al corazón el aire fresco del pulmón para re-

frescar el corazón
,

el cual corazón también envia por la dicha arteria

sangre arterial y espíritus vitales para mantenimiento de las partes

sólidas del pulmón
, y del otro agujero sale del corazón la arteria

g rande que llamamos adorti
,
la cual lleva la sangre delgada y espíri-

tus vitales á todo el cuerpo.

»

ccY es aquí de notar un secreto de naturaleza que puso en estos

agujeros puertas con que se cierran y abren, según que conviene á

cada uno para su oficio : de tal manera, que en el agujero de la vena

cava puso tres portecicas
,
hechas de un panículo

,
las cuales se abren

hácia dentro y se cierran hacia fuera, de suerte que cuando el ven-

trículo se ensancha
,
las dichas puertas se abren para dar lugar á q«e

entre la sangre, y por el contrario, cuando el corazón se aprieta, las

dichas puertas se cierran
,
de tal suerte, que no puede volver la san-

gre á la dicha vena.»

« El agujero de la vena arterial tiene otras tres puertas que se

abren adentro y se cierran afuera: de suerte que cuando el corazón

se aprieta
,
se abren las puertas

, y cuando se ensancha, se cierra,

para que en la constricción reciba la vena la dicha sangre del corazón,

y cuando se ensancha no pueda volver la dicha sangre al corazón.»

« Asimismo el agujero del ventrículo izquierdo
,
de donde sale la'

arteria grande
,
tiene otras tres puertas para el mismo efecto, que se

abren afuera y se cierran adentro. Pero el agujero por donde sale la

arteria venal no tiene mas de dos puertas mal juntas
,
por las cuales

entra el aire fresco, y sale cuando se calienta, y también sale la

sangre arterial por el dicho agujero, y los espíritus vitales que envia

el corazón á los libianos para su mantenimiento.

»

«Por la parte de fuera tiene el corazón dos orejas que responden,

la una al ventrículo derecho y la otra al izquierdo. De las cuales orejas

la que está en el ventrículo derecho sirve de tener en depósito la
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migre venal en alguna cantidad notable

, y la oreja del ventrículo iz-

quierdo sirve también para tener en depósito alguna cantidad de aire.

»

« La necesidad de estas orejas fue para que, con la fuerza del movi-

miento del corazón y con el llamamiento que bace de la sangre y del

airefreco, mediantesu virtud y mediante su calor, no se rompiesenlos

vasos por donde hace el llamamiento, porque siendo los vasos tan

pequeños, si no hubiera aire y sangre en depósito en las dichas ore-

jas
,
siendo el llamamiento tan recio, no pudieran, ni la vena cava

ni la arteria venal dar bastante cantidad de sangre y de aire cuando

era menester, y corrian peligro los dichos vasos de romperse.»

«De mas de esto, me parece que las dichas orejas sirven princi-

palmente para tener en depósito la cantidad de sangre que es necesa-

ria al corazón
,
sin la cual no podria conservar la vida.

»

« Para entendimiento de lo cual es de saber, que cuando el corazón

se aprieta, hechan de sí los ventrículos toda la cantidad de sangre

que tienen dentro, y á vuelta de ellos los espíritus vitales, y poca ó

ninguna sangre queda en los dichos ventrículos.»

« También es de considerar que para conservación de la vida es

cosa necesaria que haya siempre en el corazón cierta cantidad de

sangre, asi arterial como venal
,
sin la cual no se podría conservar

el calor natural del corazón, y por consiguiente percceria la vida de

todo el cuerpo.

»

«Pues digo, quedas dichas orejas principalmente sirven de tener

cada una de ellas guardada la sangre que ha menester el corazón para

el un ventrículo y para el otro, de suerte que, aunque el corazón se

apriete y eche la sangre que está en los ventrículos
,
quede todavía en

las orej as la cantidad de sangre que ha menester el corazón
, y este es

beneficio muy notorio
,
porque por esperiencia vemos que las dichas

orejas ambas se hinchan de sangre cuando el corazón se aprieta
, y

cuando el corazón se ensancha vuelven las orejas la dicha sangre á

los ventrículos : de lo cual paresce claramente que son las dichas ore-

jas medida de la sangre que ha menester el corazón en cada ano de
los ventrículos .»

« La utilidad del corazón es para que de la sangre que le va del

hígado se engendre en él la sangre arterial
, y de la sangre se engen-

dren los espíritus vitales
, y por esta razón tuvo necesidad de los dos

ventrículos, el derecho para que rescibiese la sangre mediante la

vena cava, y el izquierdo para que se hiciese la sangre arterial, y de

la sangre arterial los espíritus vitales.»
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w Ansí mismo sirve el corazón para enviar la sangre arterial y los

espíritus vitales á todas las partes del cuerpo para la conservación de

su calor natural
, y para mantenimiento de los miembros sólidos que

se mantienen de la sangre arterial
.,
para el cual oficio tuvo necesidad

de la arteria grande
,
por la cual, mediante sus ramos, distribuye á

todo el cuerpo la sangre arterial y espíritus que le convienen.»

«De mas de esto tuvo necesidad el corazón de enviar mantenimiento

á las partes sanguíneas de los libianos
,
los cuales se mantienen de la

sangre arterial
,
que pasa al ventrículo izquierdo

; y para este oficio

fue necesaria la vena arterial que sale del ventrículo derecho del

corazón
, y se ramifica por la sustancia de los libianos

; y asimismo

tuvo necesidad de enviar la sangre arterialpara mantenimiento de sus

partes sólidas
,
para el cual oficio sirve la arteria venal que sale del

ventrículo izquierdo del corazón
, y se esparce por la sustancia de los

libianos como la vena arterial, comodeximos.»

« Y aqui es de considerar que habernos dicho que el corazón tuvo

necesidad de enviar los espíritus vitales
, y -los dos Géneros de sangre

á los libianos
;
porque aunque aquello es beneficio necesario para con-

servación de los libianos
,
pero

,
en fin

,
redunda dello gran provecho

para el corazón
,
porque los dichos libianos son tan necesarios al

corazón
,
que si le faltasen un momento pereceria la vida

; y por esta

razón habernos dicho que el corazón por su pfopio interes provee á

los libianos de todo lo necesario para conservados. Los cuales oficios

mutuamente se hacen por la arteria venal
, y por la vena arterial .»

« Para todas estas obras tiene necesidad el corazón de moverse per-

petuamente dilatando sus ventrículos y apretándolos, mediante el

cual movimiento hace la mayor parte de sus oficios
,
porque mediante

la dilatación
,
trae de la vena cava la sangre venal al ventrículo dere-

cho, y mediante la misma, trae de los libianos al ventrículo izquierdo

el aire, y la sangre por la arteria venal, y mediante la constricción,

envia la sangre arterial por el arteria grande y los espíritus á todo

el cuerpo
, y ansimismo echa

,
mediante la misma constricción

,
á los

libianos la sangre que sobra en el ventrículo derecho después de sa-

cada la sangre arterial
,
la cual es mantenimiento propio de la carne

de los libianos. Por manera que la obra principal del corazón es el

dicho movimiento de dilatación y constricción de sus ventrículos.»

«Entre las dolencias del corazón
, y ademas délas que puede sufrir

como los otros miembros
,
hay una que le es propia y adecuada al

corazón
,
á saber : la calentura

, la cual se comunica de alli á todo el
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cuerpo, mediante los espíritus y la sangre que va del corazón á todas

las otras partes. Esta dolencia es propia del corazón
,
porque aunque

las otras partes se pueden inflamar como el corazón
,
pero ninguna de

ellas puede comunicar calor estrado á todo el cuerpo, sin que primero

se encienda en el corazón, para que de allí se comunique á todo el

cuerpo
; y la razón es

,
porque solo el corazón puede comunicar tanto

calor que se puede decir calentura.

»

Al hablar del pericardio, dice: «que tiene cinco agujeros, uno en

el lado derecho
,
en la parte baja

,
por el cual entra la vena cava

;
otro

en la parte de arriba por donde torna á salir la misma vena: el ter-

cero es por donde sale la vena arterial que va á los libianos : el cuarto

es por donde sale la arteria grande
;

el quinto y postrero por donde

sale la arteria venal
:
por manera que los tres agujeros están en ej

lado derecho
, y los otros dos en el izquierdo.» El desgraciado Servet

quien víctima de las llamas pereció en Ginebra el ano de 1553,
algunos antes se espresóen su anatomía Divini humanis inde coligen-

dis en estas mismas palabras : « Yitalis est spiritus, qui per anasto-

»mosin ab arteris communicatur
,

in quibus dicitur naturalis. Pri-

»mus ergo est sanguis
,

cujus sedes est m hepate, et corporis

»venis; secundus est spiritus vitalis
,
cujus sedes est in corde, et

«corporis arteriis: tertius est spiritus animalis, cujus sedes estin

» cerebro
,

et corporis nervis.»

»Ut autem intelligatur quomodo sanguis est ipsissima vita, prius

»cognoscenda est sustan tialis generatio ipsius vitalis spiritus
,
qui ex

$aere inspirato, et sutilissimo sanguine componitur, nutfitur. Yitalis

3> spiritus in sinistro cordis ventrículo suam-ór-iginemhabet, yuvantivus

» máxime pulmonibusad ipsius perfectionem. Est spiritus tenuis, calo-

®ris vi elaboratus, flavo colore
,
Ígnea, potentia, utsit quasi expuriore

* sanguine lucens vapor, substantiam continens aquae, mris, etignis.

»Generatur ex factainpulmonecommixtioneinspirati seris cum elabo-
^ rato subtili sanguine

,
quem dexter ventriculus sinistro communicat.

»Fit autem communicatio haec non per parietem cordis médium ,
ut

wiágo creditar
; sed magno artificio á dextro cordis ventrículo ,

longo

$per pulmones ductus agüatur sanguis subtilis , á pulmonibus praepa-
Dratur, flacas effeitur, et á vena arteriosa in arieriam venosaín trans-

vfunchtur : deinde in ipsa arteria venosa inspirato aeri miscetur ,
et

» expiralione á fuligine expurgatur. Atque ita tándem á sinistro cordis

» ventrículo totum mixtum per diastolem atrahitar ,
apta supellex

,
ut

»ftat spiritus vitalis .

31



— 240 —
j> Quod ítaper pulmones fíat communicatio, ct praeparatio

,
dosel con-

tojunctio varía, et communicatio venas arterias cum artería venosa in

»pulmonibus

,

» Paullo infra : ille itaque spiritus vitalis á sinistro cordis ventrículo

«in arterias totius corporis deinde transfundí tur ;
ita ut quítennos*

«est, superiora petat r ubi magis elaboratur, praecipuaí' in plexu retí—

»formi sub basi cerebri situ
,
ubi ex vitali íieri incipit animalis

,
ad

«propriam rationalis animse rationem accedens (17). Por último, el

«albeitar Francisco de la Reina
,
en su libro de albeitería dice lo si-

guiente :

«Si te preguntaren que por qué razón cuando desgobiernan

»un caballo de los brazos ó de las piernas porqué razón sale la san-

»gre de la parte baja y no de la parte alta. Respuesta : Porque se en-

atiende esta cuestión. Habéis de saber que las venas capitales salen

»del hígado
, y las arterias del corazón; y estas venas capitales van

«repartidas por los miembros en esta manera: en ramos y miseraicas

«por las partes de fuera de los brazos y piernas
, y van al instrumento

«délos vasos. E de allí se tornan estas miseraicas á efundir por las

«venas capitales que suben desde los arcos por los brazos á la parte

«de adentro. Por manera que las venas de las partes de fuera tienen

»por oficio de llevar la sangre para abajo. Y las venas de la parte de

)) dentro tienen por oficio de llevar la sangre para arriba: por manera

»que la sangre anda en torno y en rueda par todos los miembros y ve-

vncis
,
tiene por oficio de llevar el nutrimento por las partes de fuera,

)>y otras tienen por oficio de llevar el nutrimento por las partes de

«dentro hasta el emporado del cuerpo, que es el corazón, al cual todos

«los miembros obedecen. Esta es la razón de esta pregunta. » Luego

con antelación á Herveo habia Laguna 93 años antes tratado de la cir-

culación
;
si 84 antes lo habia verificado Lobera;. Yaldes déla Plata 83>

antes; 79 el valenciano Gimeno, otros tantos Montaña de Monserrat,

y algunos mas todavía el malogrado Servet; el descubrimiento verda-

dero de la circulación les pertenece.

Y tercera : dado que hubiesen sido españoles ¿quien la mereció do

aquestos? Como la aclaración de la cuestión no puede conseguirse sino

con datos fidedignos y justificados
,
cada cual de los historiadores ha

presentado ante el tribunal de la opinión pública médica aquellos que

mas fuerza dieran á su opinión : todas ellas pueden reducirse á tres: la

primera pertenece al Sr. Trugillo
, catedrático que fue de fisiología en

el estinguido colegio de Madrid
, y en ella sostiene que el albeitar za-
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tuorano

,
Francisco de la Reina

,
es acreedor á nuestra eterna memo-

ria
,
por haber sido el primero en espresar el curso de la sangre. La

comparación de su obra con las otras anteriores
,
son los mejores y

mas sentados jueces. Sin duda nuestro Trujillo no leyó, ó no tuvo

presentes los escritos anteriores al de la Reina que hemos referido:

de lo contrario
, ¿ cómo hubiera sido posible su equivocación? La Reina

no fué en España quien advirtiera antes el movimiento circulatorio de

la sangre. Los otros dos señores
,
Morejon y Chinchilla, dan el lauro

y presentan la corona de entre varios á Miguel Servet. Nosotros, que

aun con respecto á los autores que nos citan podríamos con fundado

motivo dar la primacía á Laguna
, ó por lo menos al catedrático Mon-

taña de Monserrat, nos presentaremos mas espiícitosy claros: dire-

mos que la circulación de la sangre, como descubrimiento tal, corres-

ponde á los médicos árabes del siglo XII. Y á fe que no nos valdremos

de pruebas dudosas. Los citados escritores nos han presentado á favor

suyo las de escritura; pues de la misma naturaleza y déla misma fuente

será la que aduciremos en apoyo nuestro. El Colliget
,
obra clásica de

la ciencia
,
que recogió en sí todo cuanto habían escrito los médicos

anteriores á su autor Aberrocs
,
es la fuente de donde hemos tomado

los materiales para nuestra opinión fundada. Aberrocs, nuestro mé-
dico cordoves, fue el que con antelación á los demas escribió con bas-

tante claridad acerca de la circulación déla sangre
, y quien no dejó á

la posteridad la mas mínima duda. Refundamos en nuestro compen-

dio el sentido literario del capítulo 8.° de su Colliget. Después de ocu-

parse estensamente de la diferencia que presentan las artérias de las

venas
,

fija toda su atención en la misma diferencia que caracteriza las

sangres arterial y venosa. Espilladas estas diferencias entre vasos y
líquidos, los cuales todos en consensus unus

,
conspirutio una el omnia

conscenstientia concurren á un determinado fin
,
señala el nacimiento

de las arterias en el corazón
, y su distribución capilar en todas las

partes del cuerpo (1 8) ,
añadiendo la particular circunstancia de con-

ducir sangre desde el corazón, cc Arterias quo portunt sanguinem á

» córele et ramificatae sunt per totum corpas... » ¿Hay, ó se precisa

algo mas para que nuestro Aberrocs merezca el descubrimiento? Sí: resta

todavía encontrar algún pasaje de su obra, por el cual vengamos en

conocimiento de que esta sangre era conducida á todas las partes del

cuerpo. Pues este pasaje se encuentra bien esplícito y terminante en

la conclusión de la cita latina comenzada « ad ferendum rem ipstam»

á llevar á conducir esta cosa. ¿Y cuál es esta casa? La sangre arte-
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rial . .. Juzgada la cuestión tal como lo está

,
ninguna dificultad se nos

puede presentar en admitir el hecho
,

el cual hasta cierto estremo de-”

jamos, con pruebas muy parecidas á estas, consignado en la pág. 121

.

De cuanto llevamos espuesto en las premisas, nos creemos con de-

recho á deducir las siguientes conclusiones: 1.
a

,
los médicos de la

antigüedad vislumbraron la circulación de la sangre: 2.
a

- el descu-

brimiento verdadero corresponde á los españoles: 3.
a

,
Aberrees es á

quien se le debe la gloria por haber hablado de este fenómeno vital,

(los siglos antes por lo menos que hiciera mención de él nuestro

Laguna.

Con lo espuesto hasta aquí concluiremos, en atención á que para

nosotros la cuestión está resuelta de todo punto
,
pero á fuer de histo-

riadores imparciales nos obliga la verdad misma de los hechos á vin-

dicar al 8r. de Morejon de la inculpación no merecida con que se le

Presenta en este estrem o como historiador. El erudito Chinchilla, al

tratar con toda maestrí a este acontecimiento, y después de aducir bas-

tante numero de pruebas que le acreditan de profundo literato, oscu-

rece la claridad de sus colum ñas
, y las rebaja el lustre, asegurando

que entre otros españoles, el Sr. D. Antonio Hernández Morejon,

afirma deberse el descubrimiento de la sangre al veterinario Fran-

cisco La Reina. «Si hubiese de emitir mi opinión adoptando ciega-

mente y sin examen la general que reina sobre este punto, diría que

Francisco de la Reina, veterinario de la ciudad de Zamora, fué el

primero que habló de la circulación general de la sangre. El P. Feijó,

D. Antonio Hernández Morejon, D. Ramón Trugillo, catedrático que

fue del colegí o de medicina y de cirugía de San Cárlos en Madrid; don

Cárlos Risueño, autor del diccionario de veterinaria, y catedrático

del colegio de la misma, y los señores Codorniu y La-Rubia, autores

del compendio de la historia de la medicina, así lo aseguran presen-

tando documentos justificativos. ¿Pero serán suficientes tales auto-

ridades para obligarme á la adhesión, á pesar de lo vago y poco sólido

desús testimonios? ¿Incurriré en la nota de necio ó de atrevido al

decir que todos los a utores arriba citados desconocieron á los que ver-

daderamente lian de hacer olvidar al veterinario de Zamora? Ruego

á mis lector es suspendan su juicio basta pesar las pruebas que aduzco

en corroboración de mi aserto
,
para que en vista de unas y otras

pueda quedar este hecho perpetuamente consignado.» Después de

presentar las razones de su opinión
, y al concluir

,
inculca de nuevo

'esta misma idea con el siguiente párrafo:
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« Tales son los testimonios que yo deseaba presentar á la con-

sideración de mis lectores: ellos prueban evidentemente que los

médicos españoles han descrito la circulación de la sangre mucho

antes y mejor que el veterinario la lleina. >>

Para mejor vindicar la gloria justa de nuestro maestro, nada

mas concluyente que la confrontación de algunos pasajes de am-

bos señores acerca de su opinión en la materia. El Sr. Chinchilla,

haciendo distinción entre la circulación pulmonal ó pequeña, y la

aórtica
,

atribuye la primera á Servet
, y se funda en las dos

opiniones justificadas
,

la una del abate Tirabochi
, y la otra de

Sprengel. Dice la primera : «Yo encuentro que Miguel Servet no solo

admitió, sino que hizo ver en su obra de Trinitatis erroribus
,
im-

presa en Basilea en 1 531
,
que la sangre del ventrículo derecho pasa

al pulmón por medio de la vena arteriosa
,
ó sea pulmonal

, y de allí

vuelve por la arteria venosa al corazón
,
cuyo ventrículo izquierdo se

dilata para recibirla. También esplica las particularidades del paso de

la sangre desde la arteria á la vena, y otros muchos fenómenos perte-

necientes á dicho objeto. En tal estado se hallaba el asunto
,
cuando

el inglés Harbey publicó en 1 628 su disertación sobre el movimiento

de la sangre
,
atribuyéndose la gloria

,
como descubridor de tan im-

portante fenómeno. Es
,
pues

,
criminal el silencio de Harbey sobre

dicho punto, y el haberse atribuido la primacía en tan ventajoso des-

cubrimiento. » La segunda, que es de Sprengel, se espresa así:

«Miguel Servet sostuvo también que el tabique del corazón era sólido

absolutamente
; y para establecer la circulación pulmonal

,
cuyas pri-

meras trazas se encuentran en él
,
dice

:
que el espíritu vital de las

arterias penetra en las venas por medio de las anastomoses que unen

estas dos especies de vasos, pues no habia una sola parte en nuestro

cuerpo por mínima que fuese
,
en la cual no existiera un enlace y

concesión íntima de una vena con la arteria que le corresponde. La
sangre, según él, no puede pasar de la aurícula derecha á la iz-

quierda, porque el tabique está enteramente cerrado, y por consi-

guiente impenetrable. Es preciso
,
pues

,
que al atravesar por los pul-

mones se cargue del espíritu vital contenido en el aire atmosférico
, y

xenga en seguida al corazón. Servet, al observar que la arteria pul-

monal es estremadamente voluminosa á proporción de las venas pul-

monales, y que siempre va acompañada de estas, infirió que la artéria

pulmonal no servia únicamente para llevar el alimento al pulmón.

(Historia de la Medicina, pág. 33, tomo 4.)» De cuyas dos deduce el
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Sr. Chinchilla la conclusión siguiente : « Habiendo impreso Servet su

obra
,
que vio Tiraboschi

,
en 1 531 ,

está fuera de duda haber sido el

el primero que habló de la circulación pulmonaL» Dejemos este ale-

gato y traigamos el que en prueba suya nos presenta Morejon. Este

señor
,
después de emitir todas las pruebas entresacadas de la obra de

Servet^ concluye con este notable párrafo : <t Ahora bien
,
Servet fue

el primero que nos esplica lo que debe entenderse por anastomosis
,

para darnos á conocer la comunicación del sistema venoso con el arte-

rial
;
el primero que nos habla de la formación de la sangre por medio

del aire esparcido en los pulmones
,
ó sea la conversión de sangre ve-

nosa en arterial
;
el primero que esplica también que esta sangre

,
ya

preparada
,
se dirije al ventrículo derecho del corazón por el conducto

déla arteria pulmonar, desde cuyo órgano sale por la aorta á benefi-

cio del movimiento de diastole á repartirse por el resto del cuerpo
;

el

primero que nos asegura que esta transformación de la sangre se

evidencia por la unión de las venas con las arterias pulmonales
, y el

primero, en fin, que ha esplicado este mecanismo funcional, tan

terminantemente
,
que nada de esencial ha tenido que añadirse á su

esplicacion; luego con muy justo título se le debe coronar como á

príncipe de este descubrimiento entre todos los antiguos, por razón de

la prioridad de tiempo
, y de la mayor claridad é individualidad con

queesplicó el mecanismo del sistema circulatorio pulmonar, fenómeno

desconocido de todos sus predecesores, como ya he referido.» Al ocu-

parse el Sr. Chinchilla de la circulación general
,
su objeto principal

es rebatir la opinión comunmente admitida de atribuir el descubri-

miento á la Reina, yen cuanto áesto, merece toda la gratitud nues-

tra, y sin atreverse á presentar un candidato para la primacía, alcanza

plenamente su objeto, reseñando, con su acostumbrada erudición lite-

raria, las obras del mismo la Reina, de Rernardino, Montaña de

Monserrat
,
de Pedro Gimeno

,
de Luis Lovera de Avila, y de Laguna.

Veamos ahora cómo conduce el Sr. de Morejon el blanco de sus tiros.

Después de citarnos á Hipócrates
,
Platón, Aristóteles, Apuleyo, al

obispo Nemesio, á Galeno, al obispo de Valencia, Jaime Perez
,
á Val-

des de la Plata
,
á Montaña de Monserrat

,
al mismo La Reina

, y á

Miguel Servet, concluye con el siguiente párrafo, digno de este lu-

gar, y del mayor recuerdo : «Juzgo
,
pues, este particular suficien-

temente ventilado para no detenerme mas en el : creo igualmente que

nuestros médicos españoles no podrán dudar que la circulación en

general era bien conocida de los tiempos mas remotos
, y en honor á
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la verdad histórica lo era también de los médicos europeos

;
pero que

solo nuestro Miguel Servet fue el primero que habló con mas especifi-

cación y claridad de la pulmonar, por cuya razón á él se debe la gloria

de haber aclarado y dilucidado este punto. Dejo de hablar de Andrés

Laguna
,
Luis Lovera de Avila y otros médicos españoles del siglo xvi,

que también consignaron en sus obras ideas bien luminosas sobre la

circulación de la sangre.» Dígase, en vista de autos , si el

doctor Chinchilla tuvo razón para dar al público médico el si-

guiente trozo de literatura : « Ahora podrán mis lectores examinar

estos con los documentos citados por los defensores de este
, y en

su vista determinar si tuve ó no razón en decir, que ni elP. Feijó,

ni Lampillas
,
ni el abate Andrés

,
ni los médicos Morejon

7 Trugillo,

Codorniu
,
La-Rubia

,
ni Risueño

,
habían conocido los médicos espa-

ñoles
,
en cuyas obras pudo muy bien baber leído el albeitar de Za-

mora la equívoca descripción que hizo en 1 552 de la circulación de la

sangre, descrita por nuestros mas famosos médicos en \ 550 ó \ 551

(Montaña)
;
en 1 549 (Gimeno)

;
en 1544 (Lobera de Avila)

; y en 1 535

(Laguna) . » ,
ó si nosotros hemos sido parciales é inclinados á favor

de una persona (1 9)

.

Hombres como quienes acabamos de ver hacían tantos esfuerzos

por los adelantos de la primera parte, y acaso la mas esencial, ó

cuando menos de conocida utilidad
,
de las que constituyen las cien-

cias médicas
;
natural era no se detuvieran en la escritura de la anato-

mía
,
fisiología é higiene

,
sino que dieran al público científico obras

de patología en toda la estension de esta palabra
,
dignas de sus talen-

tos. Penetrados del fundamento de los médicos griegos para reconocer

la utilidad de la patología general, si es que se desea apreciar justa-

mente la especial, escribieron de la primera un número tan escesivo

de volúmenes, que casi se cuentan por docenas. El catatan Gabriel

de Tarrega
,
entre otras varias, escribió una de este ramo y con este

título; Aggregalio de causis quarundam aegritudinum per modum
summae . El libro de la peste del alcarreño natural de Sigüenza,

Antonio de Cartagena
,
es verdaderamente de patología general

,
pues

que tiene por principal objeto las señales que indican las fiebres y los

dias críticos : de signis febrium et de diebus criticis es su título. Las
doctrinas galénicas que tanta acogida tuvieron en aquellos tiempos en

los tratados generales de patología
,
para con ellas esplicar la natura-

leza de las enfermedades
,

dieron caudal suficiente al sevillano Al-
fonso Gómez para componer la estimada obra

,
Libellus de humorum
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preparatione nunquam hactenus á quoquam in lucen editus adveras

arabes. Cristóbal de la Vega, uno de los mas esclarecidos de su

siglo
,
é hijo de Alcalá de Henares, enriqueció la ciencia del diagnós-

tico con la publicación de su interesante obra
,
de pidsibus atque uri-

nis. Como otra de las obras originales acerca de esta materia, debere-

mos admitir la que con el nombre Opusculum de diebus decretoriis : m
quo brevi succinto que sermone eorum doctrina ex Hipp. Galenique

mente enodatar
,
et vera, ac nidio hactenus scripta iposorum causa ex

ponitur
,
dió á luz el doctor por la universidad de Osuna, Francisco

Bravo. Institutioniun medicarun, libri quaior
,
nunc priman in lucen

ediit
,
el cual es verdaderamente un tralado de patología general

,
se

escribió en el mismo siglo por Gerónimo Giménez; mereciendo ser

como producción literaria una de las primeras
,
respecto al asiento de

las enfermedades y á las irradiaciones simpáticas que á veces desen-

vuelven. El primer capítulo de la obra que nos dejó el barcelonés

Onofre Bruguera, nova ac infestae destillationis
,
etc. es un tratado

completo de patología general
,
con este título : De morbis communibus

,

deque eorum differentiis
, y acaso también el último

,
De contagiones

por cuanto se refiere á la gran cuestión de los contagios. El segundo

libro de los tres que compuso el castellano viejo de Piedrahita
,
Juan

Bravo
,
es otro mas de patología: Agitar (se trata en el) de humorum

vitio et de iis quibus purgatio competit: deque anni et morbi tempore

,

inquibus ipsa fieri debeat, ac de methodis inca observandis. También

otros aun cuando no fueron escritos originales
,
sino traducciones ó co-

mentarios de algunos de los de Hipócrates y Galeno acerca de patología,

merecen nuestro recuerdo por la parte que tuvieron nuestros médicos del

siglo en su esplanacion. Al frente de ellos debemos colocar ios dos que

tradujo y dedicó á su padre nuestro Laguna: Galeni de urinis libri

dúo . A nuestro Mena (Fernando) natural de Socuellamos
,
en la Man-

cha
,
debemos la comentación ó impresión de estas dos obras de Ga-

leno
,
las cuales tratan también de patología general : Líber Galeni de

urinis omnium medicorum fucile principis : una cum comentariis
,
etc.,

es la primera , y la segunda : Claudii Galeni de pulsibus cid Tirones

liber
, é graeco in latinum sermonen conversus. El médico que hizo

obedecer á un Felipe li
, y á quien causó reherente admiración, Fran-

cisco Valles, el Divino, comentario, como es de suponer de su ta-

lento y ciencia, los pronósticos de Hipócrates (Comentaría in prognosti-

cum hippocratis
) y los tratados de orinas, pulsos y fiebres (Comenta-

mi de urinis, pldsibus et febribus). Finalmente, Pedro Pablo Pereda



(de Játiva) y Segarra, de quien hemos hecho mencionen la bibliogra-

fía de fisiología
, (pág. 208)

,

fueron comentadores de algunos trata-

dos de patología general. El primero escribió los siguientes: Comenta-

ría sex ín libros Galeni de differentiis morborum
,
de causis morborum,

de differentiis sintomatum et de sintomatum causis : comentaría in li-

brwnprimum et secundum Galeni
,
de diferentiis febrium : Disputado

utilissima de signis et causis morborum internonm feré omnium. Y al

segundo, respecto á patología, le debemos aqueste: « De morborum

et symptomatum differentiis et causis libri sex Claudii Galenni Perga=?

meni: una cum Commentariis Jacobi Segarra Alonensis Doptoris medir-

á ac publice inclyta Valentinorum Schola medicinam tjieoricam prophi-

¡tentis. Opus nunc recens excussum et infmtis pené mendis, quibus

manuscripta scatebant
,
correctum et spuryatwn per Hyeronimupi fin?.

-

cenáum Salvador
,
Doctorear medicurn Valentinupi- Valentías, 1694,»

De la misma suerte se pudiera admitir como una patología general el

.segundo luminar ó libro de la obra de Fontecha ,
al cual

,
por su eru-

dición
,
citaremos mas de una vez (20) . Á1 contemplar en el fondo de

doctrina que vertieron en las obras de patología especial
,
médica y

quirúrgica, no sabemos por qué estremo merecen mas dignidad y
gratitud

;
si por las obras referidas ó por las que restan

,
relativas á

enfermedades determinadas. Para nosotros, en todas ellas encontra-

mos verdadera y consumada ciencia. Si hubiéramos de señalar minu-

ciosamente todos los tratados de enfermedades, hallaríamos igual

número por lo menos ,al que constituyen estas : mas como en un com-

pendio debe resaltar de entre lo conocido
,
aquello mas esencial nos

reduciremos á la bibliografía sobre el veneren
,
peste

,
garrotillo (an-

gina membranosa)
,
fiebres

, y el tabardillo pintado (fiebres tifoideas),

la gota y reumatismo, sentando antes el precedente de su conocimiento

respecto á» las demas
,
por lo menos á la misma altura de ciencia que

los otros profesores europeos. La enfermedad que mas llamó su aten-

ción fue k luc venérea
,
según dejamos consignado

, y tanto por acla-

rar su origen
,,
cuanto por apreciarla en todo su valor

,
pocos profeso-

res de algún mérito dejaron de ocuparse de ella. De entre los primeros

se cuenta el valenciano Juan Almenar
,

el cual dio al público una

obra con este título: De lúe verterea sive de morbo gadeo aliisque affep-

livus, corporis humani, en la cual hace ver la cautela necesaria para

evitar la salivación en los enfermos tratados con el mercurio. Con

igual propósito
, y con el título de Tratado do todos los santos

f
contra

el mal serpentino
,
venido de la isla española

,
hecho y ordenado en el
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fraude y famoso hospital de Todos los Santos de la insigne y muf
nombrada ciudad de Lisboa

;
nos escribió Rodrigo íluiz Díaz de Isla,

natural de Baeza, respecto á cuyo mérito trascribimos el epigrama

latino con que la honró nuestro cirujano Francisco Medina

:

«iEgrotorum natura pareos misera!» laboris

Quos dirus morbus gallicus escruciat

Te genuit Rsederice Diaz ut tradere posses

Horrendo exacte dogmata verabujus.

Sicut Morbus eral priscis non cognitus olim

Omnibus ignotum
,

sic medicamen erat

:

Mercurii vires ipso mostrante Socrate,

Invenisti : ejus multa secreta doeens

Hiñe serpentini varia in sinthomata morbi

Et alios morbos nunc canis anthidota

Potius anthidotum et non exiliare venenum

Et argentum vivum ingenióse probas.

Hipócrates mérito jam diceris esse secundas

Qui medicis multa sub brevitate doces (21) .

*

Juan Calvo, del que como anatómico conservamos noticia, ocu-

pó la segunda parte de su obra
,
con un tratado del morbo-gálico

,

en el cual se enseña su origen
,
causas y curación

,
el modo de hacer el

vino santo , dar las unciones
, y corregir sus accidentes; y por fin otros

de quienes con mas oportunidad haremos mérito en la terapéutica. La

peste por otro lado, y como enfermedad desvastadora
,
fue objeto de

investigaciones y deque se ocupasen de ella nuestros eruditos. El al-

carroño, de Guadalajara, Luis Lucena, publicó con este objeto su

obra, de tuenda presertim á peste integra mletudine dique hujus

morbi remediis
,
la cual es en rigor un completo tratado monográfico

de cuanto es necesario saber para conocer
,
curar y preservarse de la

peste. Cartagena, el mismo que de patología escribió de sigáis febrium

et diebus criticms
,
habló antes de todo de la peste. Nuestro Laguna, á

quien por sus escritos habremos de recordar mas de una vez y siem-

pre con entusiasmo
,
á consecuencia de la peste que asolaba el ducado

de Lorena por los años de \ 542, escribió: Compendium curatioms prae-

caulionis morbi passim populariterque grassantis hoc est vera et exqui-

sita ratio noscendae
,
precavendae

, atque
,
propulsando febris pesti-

lenlialis, y ademas un breve discurso sobre la cura y preservación de
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la pestilencia. PoraqueUiempo LuisLovera, de Avila, escribió tam-

bién el «Libro de pestilencia, curativo y preservativo, y de fiebres pesti-

lenciales, con la cura de todos los accidentes de ella y de las otras fie-**

bres
; y habla de flebotomía, ventosas, sanguijuelas, y de las diez y

nueve enfermedades súbitas en que son útilísimas; y ciertas preguntas

muy útiles en medicina, en romance, castellano y latín, y otras cosas

muy necesarias en medicina y cirugía, y* Francisco Franco de Játiva,

Alonso Barba, y el murciano Juan Ferrer escribieron cada cual de

ellos un tratado de esta enfermedad. Libro de enfermedades contagio-

sas y dé la preservación de ellas se titulaba el primero
;

libro de la

verdadera preservación y curación de la peste
,

el del segundo; y el

del tercero
,
que formaba el cuarto de una obra completa

,
De potestate

indicatioms cuam morbi causa praescribit tenia por nombre
;
Pesti-

lentiuvn causas considerat. Andrés Alcázar, de Guadalajara, llena el

testo y último libro de su obra in quibus multa antiquorum et recentio-

rum sub oscura loca actenus non declarata interpretante, con una

verdadera monografía de la peste: de pestilenti Constüutione et cura^

lione bubonum
,
sive venemsarum inflamationim

,
témpora pestis ave-

mentium. Con el fin de ser útil á la humanidad
,
precaviéndola de

azote tan terrible
,
escribió nuestro Daza : Avisos y documentos para la

preservación y cura de tapeste. De cinco obras que nuestras biblíote-*

cas debieron á Yitorian, zaragozano, la última es la quinta: se re-

duce kun compendio breve de la cura de la peste, con lo cml cada

uno se puede curar sin consulta de médicos, recopilada de muchos

autores. El isleño de Canarias
,
Pedro Acevedo, escribió de peste dos

tratados: el primero, Remedios contra pestilencia; y el segundo,

Recreo del alma y alivio contra la pestilencia y otros males
; y á Miguel

Martínez de Leiva
,
natural de Santo Domingo

,
en la Rioja

,
le so^

mos deudores de un resúmen de esta enfermedad
,
observada por el

mismo
, y al que llamó Remedios preservativos y curativos para el

tiempo de la peste y otras varias esperiencias.

.

Otra monografía com-
pleta

,
libro en el cual se trata del verdadero conocimiento de la peste,

y sus remedios para malquiera calidad de personas
,
fué propiedad

intelectual de Jaime Ferrer, de Valencia, así como corresponde á Pedro

Torres, deDaroca, el Libro que trata de las bubas, acerca de cuyo mé-
rito bastará estampar que hablaron favorablemente de ella Sepúlveda,

médico de S. M.
,
Liñány Pascual Fernandez, capellanes de S. M.

,
sig-

nificándolo este último con toda particularidad en la siguiente quinteta:



Doctor , vuestro libro rard

De la salud es reparo

,

De la enfermedad remedio

,

De estremos de males medio
,

De esculapios íiorte claro*

Por último ¿ corresponden á este catálogo el Tratado de la esencta

i) curación de los bubones, carbuncos pestilentes, con otras muchas

cosas concernientes á la misma materia
,
que escribió uno de nuestros

antecesores médicos titulares de Torrelagutia
,
Manuel Escobar

, y el

Libro de las enfermedades malignas y pestilentes, causas, pronósticos,

curación y preservación, por Nicolás Bocangelino, natural de Madrid*

donde se contienen las causas
*
preservación y cura

,
qite escribió des-

pues de los años de \ 558 Manuel Savariegó
,
natural de Ronda

; y
por último

¿
son también de esta época las dos obras de nuestro alfa^

reno Andrés Zamuyo; la primera, Tratado de la pesié
, y la segunda

Orden para la cura y preservación de las secas y carbuncos. El estudio

de las fiebres
*
enfermedades tan comunes y generales entre nosotros*

siendo algunas (las de tipo intermitente) endémicas en muchos pue-

blos de la Península
*
ocuparon también á nuestros literatos

,
quienes

á porfía escribieron de ellas, abrazando unos todo cuanto las pertenece,

y limitándose otros á estas ó aquellas circunstancias de tantas como

las constituyen. Sin hacer el mayor mérito del libro de febribus comen-

taras
,
que es uno el tercero de los que forman la colección del trac-

tatus medicinales de nuestro inmortal Valles el Divino
*
Su décima

sesta producción es también de esta materia, v tiene este título: De
differentia febrium. El médico Aguilera de Junquera

*
en ía provincia

de Guadalajara se ocupó también de este objeto en su tratado, in CL.

libros Galeni de diferentiis febrium comentaría
, y el cirujano Arceo

concluye su obra de cirugía con un método Curativo de las fiebres:

ejusdem febrium
,
curandorum ratione. Acerca de la diferencia de las

fiebres de diferentiis febrium
,
escribieron Pedro Pablo Pereda : el ca-

tedrático que fue de Barcelona
,
Gabriel Antonio Bosser

; y pór últi-

mo
*
son dignos de señalarse como tratados terapéuticos el Mlieiodus

Curandorum febrium
*

del catalan Leonardo Tachino; el que con

este título
*

Methodus febrium omninum et earum simptomatum

curatoriá hispaniae medicis potissimum ex usu nos dio á luz nuestro

Fernando Mena
;
la obra titulada : « Adversun Valentinos et quosdam

alios nostri temporis médicos de ratione mittendi sanguinem in fe^
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bribus patrié íbritrés» del catatan , Bernardo Caxanes
; f d

que en defenSv . ios médicos valentinos
, á quienes zahería Caxan-

tes, publico Gerónimo Polo con este título i «Pro valentina medico-

rum Schola
,
adversus Bernardum Gaxanes

,
bárcinoneurem medi-

cum de febrium putridardm curatioiie líber.» El tomo segundo de la

inmortal obra filosófica de Gómez Pereira es en su mayor parte un

tratado.precioso de calenturas, en donde desenvuelve ideas luminosas

acerca de la naturaleza de estas enfermedades
5
por último

,
como

una verdadera pirotología, deberemos admitir la que pertenece áuno
de los dos Mercados (Pedro)

,
quien fué catedrático en Granada

, y
la publicó con este titulo : «De febrium diferentiis eorumque causis*

miquis, medela tam in universali quem in particulari ex antiquorum et

juniorurfi tum grecorum tum arabum aulhoritate.» Si hemos tenido ó

no suficiente motivo para clasificarla de una verdadera piretologia*

mucho mejor que nosotros lo hará la manifestación de la división quC

de ella nos presenta
,
según la diferencia de sus materias :

« Divídese esta obra en once tratados. « En el primero se ocupa de

las fiebres en general , » subdividido en cinco capítulos.

«En el segundo de las fiebres efímeras ó diarias , » subdividido en

dos capítulos;

«En el tercero de las fiebres continentes no pútridas capítulo

único.

« En el cuarto de las fiebres hécticas,» subdividido en cinco capí-

lulos.

«En el quinto de las fiebres marasmódicas y del marasmo,» sub-

dividido en dos capítulos.

«Enelsestode las fiebres pútridas en general*» subdividido en

cuatro capítulos.

«En el sétimo de las fiebres coléricas * » subdividido en Siete ca-

pítulos.

« En el octavo de las fiebres pituitosas ó flemáticas ,» subdividido

eh cinco capítulos.

«En el noveno de las fiebres melancólicas,» subdividido en tres

Capítulos.

« En el décimo de las fiebres pestilentes ,» subdividido en dos capí-

tulos.

« En el Undécimo y último de las fiebres compuestas ,» subdividido

en dos capítulos.»

En diferentes épocas de aquel siglo había reinado con un carácter
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Contagioso ia fiebre que hoy llamamos tifoidea

, y qué por su agudeza

y hallarse constantemente marcada con manchas petequiales
,

se

conoció entonces con él nombre de tabardillo pintado. Los médicos,

quienes tuvieron oportunidad de tratarla, no pudieron dejar dé fijar

en ella su imaginación; así fué que varios nos escribieron de ella.

Entre las muchas obras que dio al público Alfonso López de Corella,

pertenece á este lugar la sétima con este título: «De morbo

pustulato sive lenticulari quem nostrates tabardillo apellant líber*

unus, atque de Galeni placitis líber alter, qué ómnibus fere me-
dicis qui prmdictum auctorem hucuster impugnarunt respondetur,

quo etiam perponduntur multa
,
quae in multis hujus auctoris scriptis

Videntur desiderare eximen.

»

La obra de Francisco Bravo
,

« opera medicinaba in quibus quam
plurima extant scitu medico necesaria in quator libros digesta quaé

pagino versa continentur » es una completa monografía
,
en donde se

ventilan y discuten todos los puntos interesantes de esta enfermedad,

El estremeño Alfonso Torres escribió también de la misma con este

título : «De febris epidémico et novaé quam vulgo tabardillo, vocant*

natura, cognitione et medela. » Por último, á los médicos Luis de Toro,

de Plasencia
, y á Joan Carmona

,
profesor en Llorena, debemos es-

tas dos . « De febris epidémico et novm quae latiné puncticularis vulgo

tabardillo, et pintas dicitur
,
natura, cognitione et memela: adeos qui

introducuntur
3
per Aloissium Toreum phisicum et medicum Placen-

tinum,» y la otra «Tractatus de peste et febribus punticuliis» del

referido Carmona.

La angina membranosa, enfermedad tan temible en los niños*

y que conocieron nuestros españoles con el nombre de garro-

tillo
,
atendido que muchas veces sucumbían los enfermos en me--

dio de los terribles tormentos de una sofocación
,
fué

,
no solo bien

conocida y tratada por nuestros profesores
,
sino lo que es aun mas-

perfectamente descrita. Varios se ocuparon de ella en el cuerpo de sus

obras clásicas, pero quien lo hizo con especificación fue Nicolás Gu-

tiérrez de Angulo en su Tratado de la enfermedad del garrotillo
, y

Miguel Gavalda
,
natural de Vinaroz

,
en su opúsculo 5.° Dubimi Ín-

ter dúos socios de sanguino mittendo in angina . Las enfermedades ar-

ticulares
,
patrimonio de los ricos, las cuales les demuestran á veces

lo que los pobres padecen en sus miserias y en sus penalidades, fue-

ron también objeto suyo, y á una de estas debió nuestro Valles el

justo nombre de Divino. El estudioso Laguna escribió dos que reunió
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después en una

, y eran sus títulos : Ocypum
,
et Trago-Podraga, umi

cwm í$ro Aristotelis el de la primera. De articulan morbo comnaíita-

rius el de la segunda. El capítulo tercero de la que publicó Diaz de

Toledo es un tratado completo de estas enfermedades
,
según se infiere

de su título y se deduce de su lectura: Universalís morbi articularis

prcecaalio et curado quem podragam dicunl Como otro de la misma
‘

especie y de estimación bien adquirida por su mérito, es el que es-

cribió el maestro Alfonso López de Hinojoso con este título : «Un
«tratado sobre el origen y nacimiento de los reumas y las enfer-

«medadesque de ellas proceden, con otras cosas muy provechosas

«para acudir al remedio de ellas y de otras muchas enfermedades.

»

Y por fin merecen nuestro recuerdo el Discurso particular preser-

vativo de la gota
,
en que se descubre su naturaleza y se pone su pro-

pia cura
,
de Juan Cornejo, igualmente que el Manual

,
instrumento de

la salud contra el morbo articular que llaman gota:., que debimos al

literato Bernardino Gómez Miedes.

Otras enfermedades á mas de las referidas con igual cuidado y de-

tenimiento fueron tratadas en obras exprofesas. La rabia
,
examinada

en sus causas
,
naturaleza y curación

,
llamó la atención de Juan

Bravo de Piedrabita, quien escribió: De hidrophofiw natura
,
causis

et afectionibus. De las enfermedades de los niños y de su tratamiento

se dieron á luz varias : el opúsculo
,
recens natum de morbis puerorum

que es de esta clase
,
pertenece al toledano Pedro Jacobo Diaz

;
De la

utilidad de las sangrías en las viruelas
, y de otras enfermedades de

los muchachos

,

escribió, el sevillano Fernando Valdés, igualmente

que su paisano Andrés Zamuyo de Alfaro, con este título: Orden

para la cura y preservación délas viruelas. Sobre esta misma materia

escribieron Gerónimo Soriano
,
un Método y orden de curar las enfer-

medades de los niños
; y el catedrático de Salamanca

,
Rodrigo de

Saria, del sarampión. De las afecciones cerebrales, hemiplegia y
melancolía, se ocupó nuestro Andrés Yelazquez: este es el título de

su obra : Libro déla melancolía
,
en la cual se trata de la naturaleza

de esta enfermedad
,
así llamada melancolía

, y de sus causas y sínto-

mas ; examinando en ella la organización y funciones del sistema

nervioso-cerebro-espinal. Por fin el scsto libro, que escribió Lovera de

Avila, es también de este lugar. Libro de las cuatro enfermedades cor-

tesanas, que son: catarro, gola
,
artrítica, eseiálica, mal de piedra y

riñones é hígada
, y mal de buas(%%). Igualmente que la patología espe-

cial médica, caminaba al progreso la quirúrgica. Nuestros profesores



cirujanos dieron á luz diferentes tratados, en los cuales abrazaron no

pocas enfermedades de su dominio científico
,

siendo algunos espe-

cíales. Uno de estos es el que tiene por título: Lectura feta per lo re~

verent mestre en medicina sobre lo iracial segon de R. mestre Guido

,

lo cual irada de apostemas en general
, y que escribió el médico Anto-

nio Amiquet. También puede recibirse como tratado especial el de

Carbuncos y callos de la via de la orina
,
escrito por el cirujano Fran-

cisco Morel
,

de cuya primera enfermedad (carbuncos) trataron al

mismo tiempo Cristóbal de la Vega, de curaíione carbuncularum

,

y
Andrés Zamuyo, de Alfaro

,
en su Orden para la cura y preservación

de las secas y carbuncos. De las enfermedades urinarias en particular,

y que requerían operaciones quirúrgicas en sus diferentes tratamien-

tos, escribieron no pocos. Uno de ellos, Laguna, consagró su libro

diez y ocho a este objeto: Methodus cognoscendi, extirpandique ñas-

ceníes in vesicce eolio carbúnculos. Entre las muchas materias que

abraza^/ ejercicio y su provecho, obra que escribió Cristóbal Mendez,

se encuentra un tratado peculiar á las enfermedades del aparato uri-

nario que titula : Operación de la talla ejecutada en Méjico ante el

autor
, y estracción de una piedra del tamaño de un huevo. El célebre

Francisco Diaz dejó también á la posteridad un obra de la misma ín-

dole que las anteriores: «Tratado nuevamente impreso de todas las

» enfermedades de los riñones
,
vegiga y carnosidades de la verga y

» urina, dividido en tres libros.» Al cirujano Diaz Daza le es deudor la

medicina operatoria de la obra siguiente: Libri tres de ralione cognos-

cendi causas et siqnatam in prospera quam adversa valetudine urina-

rum f . . Del mismo modo que los citados
,
se ocupó de estas enfermeda-

des el estremeño Francisco Sánchez de Oropesa en su obra: « Dis-

curso para averiguar qué mal de orina sea el que padece su amigo

i»y compadre Diego Anriquez León. En el que incidentemente se tra-

baron las cosas que parecieron dificultosas y de mas consideración,

» cerca de la esencia
,
causas, señales, y cura de todos los males de

?>este género.» Sobre la curación de las heridas escribió dos libros

Francisco Arceo
,
con este título : De recta vulnerum curandorum ra~

tione, et atíis ejus arlis prceceptis
,

libri dúo
; y por fin, á nuestro

.aragonés Juan Falcon
,

natural de Cariñena, debemos un tratado

acerca de las enfermedades de la vista : Quoestio ; utrum conferal ad

morbos oculorum . Cuando un genio médico y pensador se profundiza

en la lectura de las obras de patología
,
tanto general como especiales

/jue hemos tenido buen cuidado de entresacar de las infinitas que del
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siglo constituyen su enciclopedia

,
forzosamente habrá de causarle

asombro la poca diferencia que se nota en las del siglo respecto á sus

luces y adelantos, y aunque en algunos puntos de Semeyotica se in-

dinase el juicio á favor de los tratados del siglo XYI, no seria un

despropósito. ¿ Pero á qué limitarnos á la Semeyotica? abracemos en°

la mayor estension toda la patología y seremos mas exactos
;
nos pre-

sentaremos mas verídicos. Los signos tan preciosos y de tanto valor

en el diagnóstico y pronóstico de las eníermedades, deducidos del

atento exámen de los humores y de las crisis, se tratan con tanta su-

perficialidad é indiferencia en los escasísimos tratados de patologia

general
,
escritos por médicos españoles en estos tiempos

,
que causan

negligencia sus lecturas. Acerca de otros estrenaos pertenecientes á la

patologia especial
,

lo bien poco que es del siglo XIX en nada puede

compararse á lo original que hallamos en el siglo XYI
;
todo lo que en

el presente ha sido de inseguro y sistemático lo fue en el pasado XYI

de positivo é hipocrático
,
siguiendo en un todo las huellas de Áreteo

en la descripción de las dolencias
, y los preceptos hipocráticos en e 1

modo de conducirse en todo el trascurso de ellas. Pero lo mas digno de

alabanza es que la atención de aquellos consumados profesores se

fijase con particularidad en las enfermedades mas comunes endémicas

en nuestro suelo. La mayor claridad en materia tan interesante nos

hace recordar la división de fiebres esenciales
,
intermitentes y tifoi-

deas
,
admitida en todos los tratados depiretologia, y así advertiremos

con la misma el juicio de nuestros prácticos. Desde luego se concibe

por la lectura de los tratados de liebres que hemos enumerado
,
que

nuestros españoles fueron de los primeros europeos quienes valorando

en su justo precio las opiniones de Hipócrates y Galeno acerca de las

principales causas y naturaleza de las fiebres, se opusieron á esa

soñada ontologia
,
con la cual se les ha querido acriminar hace muy

pocos años por un reformador de las ciencias médicas
,
Mr. Brous-

sais. Los médicos nuestros del siglo XYI conocieron
,

\
*
que las

fiebres no eran entes existentes por sí é independientes de una modifi-

cación cualquiera de un órgano, sistema ó aparato de la economía:

2.
0
que habla fiebres á las cuales debería mirárselas como esfuerzos

saludables déla naturaleza: 3,° que la causa de ellas era la irritabili-

dad aumentada del centro circulatorio: y 4
0

que esta misma irritabi-

lidad (para nosotros patológica) ,
trasmitiéndose por el sistema ner-

vioso á otros de la economía
,
daba por resultado esa multitud y di-

versidad de calenturas. Mas es preciso lo comprobemos ,
porque la
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simple salificación no bastaría, y mucho monos aun nos quedaría sa -

tisfechos. Cuantos estranjeros se han ocupado en rebatirla proposición

primera
, y entre nosotros el Sr . Piquer en sus cuatro reflexiones (23)

,

no dejan nada por desear. Es posible
,
repetimos con este último

,
que

la malicia hubiese llegado al estremo de atribuir á nuestros médicos

(siglo XVI) la tontería de creer que una enfermedad podría existir

independiente de una alteración orgánica? Discurrir un momento

mas acerca del valor ele esta pregunta seria descender, y descender-

nos demasiado. Los españoles del siglo XVI por cualquiera parte que

miraron las liebres dichas generalmente esenciales
r hallaron una

causa morbífica con la que esplicar la naturaleza de la misma fiebre,

sin que por esto sea nuestro propósito ahora el acreditar y sostener sus

opiniones. Cuando nos dijeron y decían que una fiebre era inflamato-

ria
,
otra gástrica

,
otra biliosa

,
aquella pituitosa

,
la de mas allá pú-

trida
,
fueron y eran ontólogos?... Todavía mas sorprendente es para

nosotros que una verdad en piretologia
,
la cual contribuyera tanto al

exacto conocimiento de algunas fiebres
,
como también al mejor medio

de combatirlas, verdad que se encuentra envuelta en nuestra proposi-

ción segunda, se hubiese atribuido á un estranjero (24), privando déla

gloria á un español ,
Gómez Pereira

,
que es quien la mereció un siglo

antes
,
estendiéndose á mas, puesto que con su teoría fundó, y con

certeza aproximada
,
como dice nuestro Morejon

,
la del célebre Sthah

Hagamos resonar el eco de las mismas palabras de nuestro médico

de Medina del Campo acerca de las fiebres: Februm non in alium usum

naturce gignit
,
quam ut per ejus vim superfina

,
quae corpus humanum

mate afftcmnt differentur, aut comoquantm ; et concocta per sensibiles

corporis meatus patentísimos redditos ob febritem calorem excernan-

lur et alia naturce humane incommoda resartiantar. Este y otros pasa-

jes nos evitan todo comentario en afirmación á nuestras opiniones.

¿Qué no podremos señalar respecto á la tercera proposición, que no

presente de manifiesto la primacía á nuestros españoles de aquel siglo

en cuanto á la localización mas admitida de las fiebres? Si Rroussasis,

Boisseau y otros, entre ellos mas particularmente Chirac
,
hubiesen

leído los diferentes tratados que dejamos numerados
, y si de haberlos

leído hubieran sido justos
,
¿se habrían atribuido la idea de que el

corazón era el que primero se afecta
, y de cuya irritación anormal

partía la liebre? Con lenguaje mas limpio ¿hubieran dicho que consis-

tía esta en la irritación aumentada de aquel? De ningún modo, puesto

que hubieran visto en Boix y en Martin Martínez, profesores españo-
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les

,
que las fiebres provenían de la irritabilidad aumentada del cora*

zon. Y no sabemos cuál es lo que causa mas admiración
,
si el olvido

en que se lia tenido á nuestra literatura del siglo XVI para no conce-

derla lo que de hecho la pertenece ó si cuando se ha tratado de dilu-

cidar una hipótesis cuestionable
,

el no haber presentado aquellas

que nos pertenecen por inadmisibles que hubiesen parecido. Desde

que el duende de las fiebres esenciales llenó de fantasía la cabeza de

los médicos de la escuela francesa en el primer* tercio de este siglo,

todos, para sostener sus ridiculas opiniones se han visto precisados

á recordar la doctrina de su primer maestro y compaisano el inmortal

Bichat
, y todos ellos

,
partiendo de los luminosos conocimientos que

desprende la anatomía general de este incansable profesor
,
han espli-

cado con mas ó menos habilidad la diferencia de las fiebres esenciales

por el juego de las simpatías patológicas, y todos ellos, incluso el

mismo Reill
,
han confesado que los nervios son los agentes prodigio-

sos de estas acciones prodigiosas también, tanto como inesplicables..

.

y todos ellos y otros mas se han olvidado en consignar que la opinión

no les pertenece; que mucho antes ya nuestro Reyes en su tratado de

« Las inflamaciones internas , » al hablar de la etiología de las calen-

turas
,
la atribuye « á una irritación interna

,
perenne

,
pero de dife-

rente Índole y modo de obrar
,
de donde resulta la diferencia de las

afiebres
,
cuya irritación se trasmite por los nervios á las libras mus-

»cuíares de las arterias
,
produciendo la multitud y diversidad de

«calenturas y demasías que conocemos ; » y cuidado que con todo éi

hemos señalado las palabras, «pero de diferente índole y modo de

» obrar, de donde resulta la diferencia de las fiebres
»
para demostrar

solo en el hecho que aun en el conocimiento de la naturaleza en cuanto

es posible conocerla
,
estuvieron mas juiciosos y se aproximaron á la

verdad que los impropiamente llamados fisiológicos. Con lo dicho

creemos inpertinente cuanto se pudiera añadir, permitiéndonos única-

mente concluir con el siguiente y notable párrafo de nuestro respetado

maestro: «cFien se cada uno lo que guste sobre el particular
,
pero lo

«cierto es que el pensamiento de la no existencia de las fiebres
,
Ha-

bladas esenciales; la idea de su localización, aun en el mismo sitio

» del tubo digestivo
;
la creencia de que las demasías abdominales son.

)) tan frecuentes como desconocidas; la disputa sobre la intermitencia

«de las inflamaciones; el aviso sobre la importancia de una severa

«dieta
, y aun de la absoluta privación del alimento en la gastritis; la

* preferencia del ácido de la cidra sobre lodos los demas
,
son doctri-
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nas ventiladas y establecidas en España mucho tíeínpo antes qtid fiá»

olera el médico de Yalde-gracc (Morejon, tomo página 133).

»

Y de entre esas mismas fiebres esenciales aquellas que por sil

índole y naturaleza fijaron siempre la atención de los prácticos;

aquellas que bajo diferentes nombres
,

seguíi las presunciones de

los varios médicos que se ocuparon de ellas
,
han sido después

conocidas con el genérico de tifoideas
;

las que
,

en fin
,

dieron

realce á Buxam
, á Hidrelmbran

,
á Fine!

,
á Boisseau y otros

varios, ¿son debidas, respecto á su parte gráfica 6 descriptiva, á otros

primero que á los médicos españoles
,
particularmente de este si-

glo XVI? Su mas acertada terapéutica, basada en el escepticismo, el

cual
,
después de haber sido destronado por un sistema tan seductor*

y halagüeño como falaz é inseguro, pretende otra vez el lugar que de

justicia le corresponde. ¿Á quién se la debemos Sino á los españoles

de aquel siglo? Ellos
,
conociendo y apreciando los diferentes periodos

de estas fiebres
,
asi como las diversas fases que, según estos mismos

nos presenta, modificaron la terapéutica de ellas, de tal suerte
,
que

apenas en la actualidad se encuentra algo de nuevo y útil que añadir.

Dieta rigurosísima en todo el curso de ellas, alguna sangría general

en sus principios
,
pero siempre con el cuidado á las circunstancias

individuales y etiológicas
,
á veces también las tópicas

;
los eméticos

cuando el aparato gástrico era muy pronunciado y se le sospecha la

causa primordial
,

el uso de los tónicos en el último periodo de ellas

,

la propinación de los antiespasmódicos cuando el elemento inflamatorio

lio existia de ningún modo
, y constantemente la prescripción del opio

por su manera de obrar sobre el encéfalo
;
lié aquí en cuadro

,
presen-

tado el catálogo de los recursos terapéuticos
,
con los cuales comba-

tían estas enfermedades : dígasenos ahora si es ó no cierta la proposi-

ción que se acaba de presentar
,
á saber : « que modificaron la tera-*

»péuticade ellas de tal suerte, que apenas en la actualidad se encuentra

«algo de nuevo y útil que añadir.» Pero en donde con relación á las

fiebres merecen los españoles del siglo XVI un monumento eterno es

al tratar de las intermitentes. Hasta entonces ningún médico liabia

discurrido que una fiebre de este tipo pudiese arrebatar á un enfer-

mo, y aun cuando sucedería mas de una vez
,
siempre creían que no

era fiebre intermitente, sino otra cualquiera de las de mala especie.

El axioma del Divino viejo, Pebres quomodo cum que intermsennt

bonum
,
había sido una sentencia infalible casi como del cielo

,
por lo

cual jamás fijaron su atención en afirmarla ó desecharla. Esta gloria



cataba reservada para los españoles
, y con mas particularidad para

nuestro paisano y catedrático en nuestra universidad de Yalladolid,

Luis Mercado. Este hombre, eminente por sus dotes intelectuales,

hizo ver á todos los médicos de Europa que las intermitentes podían

ser malignas lo mismo que benignas
, y que en el primer caso com-

prometían casi siempre la vida de los enfermos.
¡
Oh barón esclare-

cido ! á tu penetración clínica ha debido la posteridad
, y te será en lo

sucesivo deudora eternamente de la mas larga vida de aquellos suje-

tos, quienes enfermos de intermitentes perniciosas, acudieron pronto,

al instante
, y con toda urgencia

,
á los recursos de la mas noble y

humanitaria de las ciencias, y á tí te debe ella misma uno de sus

principales fundamentos en que apoyar los grados de su certeza.

Prescindiendo de la esplicacion humoral que hizo para demostrar el

desarrollo de las perniciosas, tiene el mayor mérito el retrato signo-

lógico que hace de ellas para no confundirlas con las benignas, ya
fin de conocerlas á primera vista

,
dice así : « Los signos que indican

»que las tercianas serán perniciosas son ciertos graves accidentes

«que al punto deben poner al médico en el mayor cuidado. Tales son:

»el semblante del enfermo cadavérico ó muy abotagado; el pulso des-

» igual
,
pequeño

,
débil, intermitente, ó la asfixia; la orina demasiado

«crasa y de mal color; un desasosiego no acostumbrado; la ansiedad,

«el síncope
,
el desmayo

,
la postración

,
sudores fríos

,
ó durante todo

«el tiempo de la accesión, fríos irregulares
,
respiración difícil, delirio

»ó un sueño profundo, vómitos eruginosos
,
náuseas

,
ó vómitos es-

«casos, pero con muchas néuseas. Los flujos de vientre ó cámaras

5) gruesas, disentéricos
,
de varios colores ó humores puros

;
pesadez

«general
,
inquietud

, y una sed inestinguible. Ademas de estas seña-

rles hay otras que son comunes á las demas tercianas, de las que

«apenas se ven libres los enfermos
,
alargándose hasta en el dia de

«descanso
,
en el cual aun están tristes

,
lánguidos

,
angustiosos

,
se-

bientos ó afligidos
,
con otra clase de dolor, aunque en este caso la

«fiebre muy leve ó no haya vestigios de ella. Y aun pienso que es muy
)) malo que en la fiebre aparezca temblor, ó que en medio del frió venga
«el sudor

, ó que sudando se enfrien los pacientes
,
que se desmayen,

«ó que esten muy desasosegados. Todo lo cual debe llamar la atención

«del médico para que sepa que desde la primera accesión está ame-
®mazado el enfermo de grandes males. » Y para marcar con todo posi-

tivismo de qué modo una terciana puede hacerse perniciosa
,
nos dice:

« Por depositarse ó afectar un miembro ó parte principal la causa
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húá mal

,
la cual trasmite la naturaleza por los vasos á todos k>s eg-

» tremes
;
porque siendo el miembro interesante', no se puede dudar

»que amenaza peligro de muerte cualquiera lesión de este, lo mismo
»que la turgencia de los humores

,
que por la propia razón juzgamos

»ser peligrosa, y por temer que ataque un miembro principal.»

En conclusión
,
són notables

,
respecto á la terapéutica

,
las si-

guientes palabras: «De cualquier modo que sea, y cualquiera que

x>sea el órgano afecto, muy luego
, y sin dejar pasar la ocasión, se ha

»de emprender la cura
;
porque la menor tardanza acarrea el mayor

»peligro: la dilatación en estos casos es peligrosísima.»

En los dos siglos anteriores
, y con particularidad en el XV,

hemos visto que los estudios anatómicos estaban admitidos públi-

camente y amparados con la protección de los reyes
,
pero no se

infiere de aquellas pragmáticas tuvieran dichos estudios otro objeto

mas que el de enseñar la organización del cuerpo humano. El com-
pleto diagnóstico de las enfermedades por la antorcha de la anatomía

patológica corresponde á este siglo y á la escuela de Guadalupe
(
25)

.

Sus médicos, sobre la obligación deenseñar prácticamente las enferme-

dades, tenían la de demostrar, por medio de la anatomía patológica, las

diversas alteraciones orgánicas, resultados y consecuencias de las

enfermedades. ¿Si acaso el autor déla inmortal obra De sedibus et cau-

sis morborum (Morgani)
,
óBonet, Andraly otros tantos, recibirían

para sus composiciones noticias de nuestra escuela hospitalaria de

Estremadura?...

Llegamos á la cúspide que representan la medicina y ciru-

jía, como ciencias de curar, y no sabemos, á la verdad, por

dónde dar principio á la enumeración de tantos volúmenes como nues-

tros profesores del siglo XVI dieron áluz, relativos á la terapéutica.

Mas sobrellevaremos con gusto nuestra tarea en honor y lustre á

nuestra ciencia patria. Sin hacer en este momento mérito de los dife-

rentes tratados
,
envueltos en las obras clásicas que escribieron del

venéreo, se cuentan de exprofeso acerca de la virtud del guayaco ó

palo santo
,
cuatro tratados; dos de ellos pertenecientes á Gonzalo

Fernandez de Oviedo
,

el tercero á nuestro Nicolás Poli
,
quien le es-

cribió con este título : De cura morbi galici per lignum guayacanum

libellus
; y el último Del modo de adodtarse el hgno de India: occiden-

tale salutífero remedio ad omni mal incurabili
,
que nos dió en italiano

el español Francisco Delgado. Ademas escribió también sobre la

curación de esta enfermedad, y bajo el nombre Praxis medica sive
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metbdus cwandi, el valenciano de Castellón

, Miguel Juan Pascual.
Los ti atados completos de este ramo de la ciencia fueron varios

, y en
todos ellos dábanse preceptos para la curación de las enfermedades.
Francisco Mena, á quien liemos visto figurar como escritor de patolo-
gía

,
dio también á luz la siguiente obra de terapéutica : Líber de ra-

tioneper miscendi medicamento,, queepassim mediáis vmunt in nsum
dum morbis medentur. Cristóbal de la Vega dio una obra completa de
ti es libios

,
a la que llamo : De medendi methodo, De las cinco obras

que se debieron á Luis Collado en comentación á la doctrina de Gale-
no, las tres últimas, muy recomendables, son de terapéutica: De
mdicationibus líber ums in Galentm de sanguinis missione: Practica
et comentaría

,
in 5 ,

7 el 1 % libros methodi medendi Galeni., Algunos
escritores

, de entre ellos Rodríguez y Gimeno, atribuyen también á
Collado los comentarios de los libros cuarto hasta el once inclusive,
todos de terapéutica : Comentaría in libros methodi medendi á cuarto
usque ad mdecimum. Nuestro Divino Valles escribió una obra com-
pleta de terapéutica, dividida en cuatro libros: Methodus medendi in
quator libros divisa. Quien reparase en su contenido admirará á un
mismo tiempo sus máximas juiciosas y su método ideológico. Este
mismo médico esclarecido, al comentariar las obras de Galeno, lo
izo de la terapéutica que este griego nos dejó, y que vertida al latin

por V alies
,
se conoció con este nombre : Methodi medendi, libri tres

Pereda el de Játiva
, á quien ya se le conoce

,
escribió esta : Scholia in

Michaeh Joannis Pascual methodum curand.i morbos. Y últimamente
merece el nombre de tratado completo de terapéutica el que con el
titulo de Potestate mdicationis quam morbi causa praescribit nos dio á
luz el murciano Juan Castellano Ferrer, á quien ya conocemos. Pro-
bablemente

,
á virtud del conocimiento de la circulación sanguínea

se suscitó en aquel siglo la controversia ruidosa sobre el lado del que
e ciia eslraerse la sangre en las pleuritis

; mereciendo nuesfros es-
panoles el premio por haber sido quienes desechando hipótesis añejas

auimsibles
, fundadas en el erróneo conocimiento que se tenia de la

mi,
“!°"

’r!"

CICSe" ver que siendo uno y ún¡co el agenle activo de

J„t’ f w '‘“seestrajera la sangre del lado derecho ó del iz-

t
1J Alco!as ^nardos, Jorje Gómez de Toledo, Miguel Gerónimo

,

sma
’
en sus respectivos tratados: « De secanda vena jn pluritide

» ínter gregos et arabes concordia, ad hispanenses médicos: De ra-
» tione minuondi sanguinem in morbo laterali

,
liber non inútiles ubi

J> e ejusdcm morbi euratione
, doqucalüs non nullis ad rom medi-



»cam pertinentibus copióse tractatur: » y el último en el sayo «De
«pleuritide coraentariolus , » lo mismo que Miguel Gavalda en su

opúsculo primero
, « Questio médica de pleuritide phlebotomia cum

«nova epitome in calce addicta hujus questionis ;» y Francisco Bravo

en el que escribió con este título: «Liber secundus inquo dialogus

»continetur, de vense sectione in pleuritide, et ómnibus aliis inflama-

«tionibus corporis...» Ventilaron tan á satisfacción la duda, que por

fin nada, ó bien poco dejaron por desear á sus descendientes y suce-

sores. El uso mas esclusívo, sino como específicos, como especiales

de algunos medicamentos
,
atendido su modo de obrar sobre la econo-

mía enferma, fue también objeto de investigaciones para aquellos pro-

fesores verdaderamente hipocráticos, y en tal estremo, que dieron á

luz algunos tratados adhoc. El sangüesano Juan Navas escribió con

este objeto laj siguiente obra: «Joannis Mesue Damasceni librum I.

»Seu methodum medicamenta purgantia simplitia diligendi et casti—

)> gandi. . . » Cristóbal Méndez, á quien citaremos mas de una vez como

escritor y literato por las muchas obras con que enriqueció la terapéu-

tica
,
nos dejó en una dos obras á la par : «Comentarla in libros Ga-

»leni de sanguinis sustione et purgatione... de ratione permiscendi

» medicamenta.» El infortunado Servet comprendió también el valor

que deberia darse en la curación de las enfermedades al uso de los

purgantes, según se deduce de su obra: «Syruporum universa ratio

» ad Galeni censurara diligenter expósita
,
cui potest integrara de con-

3) coetione diputationum prescrita est purgandi methodus cum exposi-

»tione aphorismi concocta medicari oportet.» De los siete libros que

con justicia se atribuyen á Juan Bravo de Piedrahita, el tercero se

refiere á la medicación purgativa : « De curandi ratione per medica-

»menti purgantis exhibitionem. » Y por fin el mallorquin Pedro Ta-

ma ri i y Antonio Aguilera compusieron una obra en dos tomos con

este título : «De causis medicamentorum purgantium el primero :» y

el segundo «La esposicion sobre los preparados de Mesue.)) De histo-

ria natural y de materia médicas fueron multiplicadas las obras que

compusieron aquellos ingenios esclarecidos. El libro que trata de

todas las cosas que traen de nuestras Indias occidentales
,
que debi-

mos á Nicolás Monardes
,
el que con el título «Discurso délas cosas

«aromáticas, árboles y frutales, y de otras muchas medicinas simples

»que se traen de la India oriental, y sirven al uso de la medicina,»

dio á luz Fragoso
;

el tratado «De las drogas y medicinas de las

« Indias orientales
,
con sus plantas

,
dibujadas al vivo ,

»

de nuestro
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Cristóbal Ácosta

; y la obra de Juan de Cárdenas
,

« De los problemas

»y secretos maravillosos de las Indias ,
»

pertenecen á la primera.

Son de materia médica, la titulada : «Manípulus medicinarum in quo

»continentur omnes medicina tam simplices quam compositse, sccim-

»dum que in usu apud doctores hábentur
,
ulilis medicis necnon aro-

»malariis» de nuestro Sepúlveda
,
natural de Segovia: al referido

Fragoso se le debe igualmente un tratado en 4.° que se imprimió en

Madrid en el año de 1575 con este título: «Be los medicamentos

compuestos, » El médico de lúdela, Juan López, escribió del mismo

objeto esta obra: « De medica materia ad tyrones. » El sevillano Si-

món Tobar publicó la suya « De compositorum medicamentorum exa-

mine novam methodum; » y Jaime Sagarra de Alicante dejó manus-

crita la siguiente : « Epitome in libros tres de simplicium medicamen-

torum facultativos.» Las composiciones oficinales de los medicamentos

dispuestas y preparadas por nuestros farmacéuticos fueron varias
, y

escritas en diferentes tratados farmacológicos. El comentario que nos

dejó el médico de Burgos Liaño acerca del examen de la composición

Iheriacal de Andremacho.; la del Juan B. Monardes, compuesta en

diálogo
, y titulada : «Pharmaeodilosis

,
ó declaración medicinal ; j> la

del boticario y vecino de Ocorí, Alfonso de Jubera
,
que nombró «De-

chado y reformación de todas las medicinas compuestas usuales
,
con

declaración de todas las dudas en ellas contenidas
,
así de los simples

x[ue en ellas entran
, y sucedáneos que por los dudosos le hayan de

poner, como en el modo de las hacer ;j> la de Luis Oviedo
,
boticario

en Madrid
,
compuesta de tres libros

,
los dos primeros sobre el

«Método de la colección y reposición de las medicinas simples, de su

corrección y preparación ; » y el tercero, en el cual se trata «de los

electuarios
,
jarabes

,
píldoras

,
iorciscos

, y aceites que están en uso;

»

la obra « Hispalensium Pharmacoppliorum recognitio , » del precitado

Tobar
;
la que compusieron mancomunadamente Bernardo Bomenech

y Benedicto Pan
,
del colegio de farmacéuticos de Barcelona : «Con-

cordia Pbarmacopolarum Barcinonensium
,
de componendis medica-

mentis compositis quorum Pharmacopoliis usus est, nupe a,ccurate

recognita
, diligenter expúrgala et ajitiquse integritati íkleliter resti-

lita; » las dos del farmacéutico Lorenzo Perez, natural de Toledo; la

primera
> «Historia theriacq, » y la segunda, «De medicamentorum

simplicium et compositorum hodierux aovo apud rostros pliannacopo-

Jas extantium delecta
,
reposiüone et oetate, per genera, lectiones

o]uas. Adjectm sunt integral et expuargato eorum nomenclatura) et
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conciso quibus pharmacopolo in vasis extrantuntur

;
atquc etíam

corrupta hispanequae (26) ; » la que escribió el tudelano Alfonso Bodri-

guez con este título : « Compendio de los boticarios , » ó sea « Servidor

de Albucasis Benaberacerin;)) la titulada « Pharmacoporum omnium

quse in usu sunt apud nostros pbarmacopeos
,
Índex

,
» de nuestro

Luis Collado; la del Fr. Antonio Castell
,
benedictino en Monserrat,

« Teórica y práctica de boticarios (27) ,
» y el libro 1 4 de Andrés La-

guna, «De ponderibus ac mensuriis ; » igualmente que el de Valles,

tratado «De las aguas destiladas, pesos y medidas que los boticarios

deben usar por nueva ordenanza y mandato de S. M. y su real

consejo.

»

El tratamiento aislado de algunas enfermedades, así como la

indicación de varios medicamentos
,
cuya virtud era mas positiva en

casos determinados
,
sirvieron de objeto para que nuestros prácticos

diesen á luz otros tratados de terapéutiea. «Del bálsamo y de sus

utilidades para las enfermedades del cuerpo humano ,» nos dejó un

tratado el médico García Perez de Morales. El segundo libro de los

cuatro que componen la estimada obra de medicina operatoria
,
es-

crita por Francisco Díaz
,
después de esplicar las causas que desen-

vuelven los cálculos vexicales, ofrecía diferentes instrumentos para la

estraccion, esplicando al mismo tiempo la manera de practicarla. El

noveno de los de nuestro Valles
,
«Comentada in libros Hippocratis

de ratione victus in morbis acutis , » es un precioso tratado de dieté-

tica para el caso de tener que tratar enfermedades agudas; igualmente

que lo es también el décimo
,
«in aphorismos et libellum de alimento

Hippocratis commentaria.» Acerca de la oportunidad de la sangría

para combatir los flemones incipientes y las anginas
,
escribió dos

opúsculos nuestro Galvalda
;
el primero

,
« Utrum flemone incipienti

in alterum erurum sit sanguis mittendus
,
ex rcliquo crure ve! tra-

chio; y el segundo « Dubium ínter dúos socios de sanguino mittendo

in angina. » « Sobre la preciosidad y virtudes medicinales del hierro

y de la nieve y sus propiedades» compuso nuestro Monardes sus diá-

logos quinto y sesto (28). Por último
,
la cirugía, que contaba ya con

bastantes recursos físicos para atender á la curación de las enferme-

dades de su esfera
,
adquirió otro mas para las del aparato urinario

en el uso de las candelillas para combatir las estrecheces uretrales*

siendo de entre todos el primero que nos manifestara este medio el

profesor Andrés Laguna. Parece increíble que en una época en la

cual no era permitido al talento del hombre remontarse á su mayor
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psicra en cuestiones de investigación

,
so pena de no osponerse á cada

instante a un anatema, se hubiese adelantado hasta el estremo en el
estudio de las ciencias naturales, las cuales sirven de tanto á la tera-
péutica, materia médica y farmacología. Todo ese estenso catálogo de
obras, correspondientes á cuantos ramos abraza la terapéutica, es un
tesoro de nuestra medicina. Cualquiera de ellas cumple satisfactoria-
mente con^el objeto que el autor se propuso al escribirla

, y en todas
ellas se señalan reglas y se marcan preceptos fundados en la verda-
dera medicina, á fin de combatir las enfermedades. Cuando nos
Hubimos ocupado de algunas monografías

,
vimos confirmada esta

verdad, que se acredita mas toda vez que se fija nuestra contempla-
ción en las doctrinas emitidas por nuestros escritores terapéuticos,
i no consiste únicamente su mérito en aquesto; hubo otra circuns-
tancia que le engrandeció en estremo

, y la cual
,
como un verdadero

acontecimiento, corresponde á la historia. Tal fué el haberse enrique-
cido la ciencia de curar con algunos recursos eficacísimos para el
tratamiento de ciertas enfermedades: de entre todos ellos, el mas
digno de notarse es el mercurio. Los médicos de la antigüedad, si
alguna vez le usaban era con el mayor cuidado

, temerosos siempre
de sus malos efectos

;
pero nuestros españoles del siglo XVI, estu-

diando fisiológicamente su acción sobre la economía
,

llegaron á
comprender de qué manera producían las modificaciones terapéuti-
cas

, y desde entonces
, administrados con un tacto y tino científicos

empezó á figurar en primera línea de los remedios para combatir
eficazmente el venéreo

, llegando al poco tiempo á ser admitido y con-
ceptuado el primero de todos. El mejor modo de administrarle, y el

-

cual ha surtido constantemente los mejores efectos
,
como también el

cuidado de que no sobreescitase demasiado las glándulas salivales, lo
callamos consignado en las obras referidas que se ocupan de la mate-
ria

, de modo que en los siglos posteriores apenas se ha adelantado
^una cosa en el tratamiento de la sífilis por medio de las fricciones

perennales;
y hoy mismo nuestros prácticos consumados cuando se

encuentran en la precisión por circunstancias individuales y de la
n erme a

,
a combatirla con las fricciones de mercurio, consultan,

y con ventaja
, las obras de nuestros profesores de aquel siglo. No

o s an e
,
e uen crédito que en justicia había adquirido el mercurio,

jen uese porque alguna vez en manos inespertas no surtiera los
eecos eseados

, ó bien porque la indicación de administrarle no
es u viera muy ajustada, sucedió que examinando fenómenos

, com-
t
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parando resultados

i y deduciendo consecuencias
,
vínose á conVed if

en que los leños sudoríficos indígenos en nuestras Américas podían

suplir á veces al mercurio
, y desde entonces el guayaco

,
¡a zarza-

parrilla, la raíz de china y el zasafrds aumentaron el caudal tera-

péutico
, y le aumentaron á consecuencia de los desvelos de los médi-

cos españoles, quienes fueron los que de la América nos trasportaron

la riqueza y el conocimiento de sus efectos prodigiosos. Cuáles y de

qué naturaleza serian estos á consecuencia de su administración
,
\ú

indican perfectamente las rimas del chistoso Castellejo,- las que pOf‘

bien singulares y oportunas trasladamos á este lugar
(
29)

:

Guayaco
,
si tú me sanas

Y sacas de estas pendencias.

Contaré tus escelencias

Y virtudes soberanas

Dulcemente

:

No por estilo elocuente
,

Ni en lengua griega ó romana^

Sino por la castellana,

Que es bastante y suficiente o

Que caso que la latina

Tenga mas autoridad

,

No hay aqui necesidad

De elocuencia peregrina

,

Y que la haya

:

No es honra nuestra que caya

Tu loor en tanta mengua
,

Que le calle nuestra lengua

Y la agena te le traya.

Si halló Marco Catón

Causa de alabar la berza

,

Mas la tendré yo por fuerza
*

De celebrar con razón

La virtud:

De un árbol que da salud
j

Do se tiene por perdida

,

Y á las veces vuelve en vida

El mal de la juventud.

Aunque no diera mas parte

De gloria á nuestra nación

La conquista de Colon

,

Que ser causa de hallarte :

Es tamaña

,

Tan divina, tan éstraña

,

Esta
,
que por ella sola

Puede muy bien la española

Competir con toda España.

Abajen los orientales

La presunción y la vela

Con sus clavos y canela

,

Y otros mil árboles tales

Que hay entre ellos

:

Odoríferos y bellos

En aquel vergel de Apolo
*

Que nuestro guayaco solo

• Vale mas que todos ellos.

Todas las plantas preciosa^

De saludables secretos

Comunican sus efectos

,

Ayudadas de otras cosas.

De manera

:

Que la que mas se esmera

Muy poquitas veces sana

La dolencia mas liviana

Sino le dan compañera;

Mas vos
,
guayaco gentil

*

Descubierto nuevamente*



Par bien Comiln de la gente

Y remedio de cien mil

:

Sin escudo

:

Y á solas contra el mas crudo

Mal que en el mundo se baila

Do la medicina calla,

Entráis en campo desnudo

Tiene el cedro por su altura,

ía palma por su grandeza

,

El laurel por su nobleza
,

Y el ciprés por su hermosura

Escelencia

:

Mas llegada en competencia

La de todos con la tuya

,

De tu virtud á la suva

Hay muy grande diferencia.

No me burlo yo contigo

Como el otro del nogal

,

Pues te espero liberal

En tan gran trance conmigo*

Porque alcanzas

Tantas prendas y fianzas

,

Por do quiera ya de amigos

,

Que tienes muchos testigos ,

.

Sin mí de tus alabanzas.

En las cuales pongo aquí

Un silencio por ágdfi.

Ten mi fe por fiadora

De lo que te prometí

.

• Porque creo

1)irán que te lisonjeo

Por iríne como me va

:

Hasta ver lo qüe será

•No acabo mas
,
Sobreseo.

Pero ruégote y suplico

Que alargues en mí tu mano

Porque pueda verme sano
,

Pues no puedo Verme rico,

O guayaco

:

Enemigo del Dios Baco

Y de Venus y Cupido
,

Tu esperanza me ha traído

Á estar contento de flaco.

Mira que estoy encerrado
9

En una estufa metido,

De amores arrepentido,

De los tuyos confiado.

Pan y pasas
5

Seis ó siete onzas escasas

Es la tasa la mas larga

,

Agua caliente y amarga

,

Y una cama eü que me asas,

Aun cuando terminase aquí la biografía del siglo, apenas echaría-

mos algo de menos para asegurar el engrandecimiento de los progre-

sos c entíficos
,
pues que hemos visto en su dilatado catálogo abrazar

con la mayor ostensión de conocimientos, cuantos ramos son precisos

al verdadero profesor de las ciencias de curar, mas sin embargo de

ser esta una verdad incontestable, nos resta todavía presentar á

nuestros españoles como consumados literatos
,
abrazando su pro-

fundo saber
, y dando á luz su incansable esplicacion obras clásicas y

magistrales de la ciencia
,
en las cuales se abrazaban con mayor ó

menor cstension todos los ramos que la pertenecen. Señalémoslas mas
principales para confusiun de nuestros desastres (30), La obra de

nuestro Alvaro de Castro
,
natural de Santa Olalla, Fundamenta me-



úicorum
, es una de ellas. Luis de Avila escribió otra, recopilando

ios resultados prácticos y esperimentales
,
á la cual tituló: «Libro de

esperiencias de medicina
, y muy aprobado por sus efectos

,
así en

nuestra España como fuera de ella. » Otra obra clásica y completa de

medicina
,
es aquesta : « Euchridion medicinse in quo proecipua thseo-

riese et practicae juxta clasicorum authorum dogmata dilucidantur,

multaque trivialum medicorum notantur errata; » la segunda, que es-

cribió el corellano Alfonso López. Francisco Valles
,
por renombre el

Divino, á mas de las obras particulares
,
de las cuales llevamos hecho

mérito, dió luz como clásicas: 1 .

a «Controversiarummedicarumetphi-

losoficarum ,» que constaba de diez libros. 2.
a

«Claudii Galeni Per-

gameni de lotis patientibus , » compuesta de seis libros
,
los cuales

servían de testo á los escolares
, y de norte á Valles en sus espiracio-

nes. Y 3.
a
«Francisci Vallessi.» «Francisci Vellessii Covarrubiani

viventium medicorum coriphaei, et in complutensi academia professo-

ris primarii
,
nunc vero Philippi Austriaci II. Hispaniarum regis po-

ten l¡ss imi á Cubículo medici primi, Commentaria ilustria
,
in Cl. Ga-

leni pergameni libros subsecuentes.»

Con el título «Diálogus de re medica» se conoció otra, pertene-

ciente al escritor mallorquín Pedro Tamarit. Los ocho libros que

forman el completo de la obra « Preciarse rudimentorum medicina)

libriocto, qui eorum quidem
,
pro vera medicorum fortuna conse-

cuenda
,
nunc primun enchiridion natum dicuntur , » del erudito

Aguilera, son también otros tantos tratados clásicos. El sabio Luis

Mercado
, á quien jamás olvidará la historia

, y á quien nunca recor-

darán los médicos de todos tiempos sin un profundo respeto, escribió

un número tal de obras
,
que parece increíble; algunas de estas, y

algunos tratados de otros han sido consignados en sus lugares cor-

respondientes. A este corresponde únicamente su a Opera omnia in-

tres tomos divisa, » la cual es una enciclopedia médica. De cirugía

propiamente dicha se publicaron también algunas obras clásicas. La

primera
,
por su cronología

,
fue el «Colectado ó inventario en ciru-

gía» quédela obra de Guido Cauliaco glosó Lorenzo Cárnica, na-

tural de Maella. El aventajado discípulo de Falcon, catedrático de

Montpellier y de Collado
,
que lo fue en Valencia

,
Miguel Juan Pas-

cual
,
compuso una obra completa de medicina operatoria, con este

título : «Práctica copiosa de lo necesario para el cirujano.» El grana-

dino médico y cirujano, Hodrigo de Molina
,
dió á luz esta : « Institu-

ción quirúrgica
,
en que fácilmente se hallarán todas las especies de
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llagas que son ó pueden ser hechas en la cabeza

, y donde se verán
muchas reglas y necesarios avisos á todos los que ejercitan el arte de
la cirugía. » El acreditado aragonés (de Zaragoza)

, Gerónimo Muri-
11o

,
dio a luz dos obi as completas de cirugía

,
de las cuales se hizo

el mayor elogio con la debida justicia. «Terapéutico método de Ga-
leno,» en loque toca á cirugía, fue la primera, y la segunda la
« interpretación del tratado de la materia de la cirugía. En Valladolid
se imprimió en 1567 un libro en 8.” del toresano Pedro Arias de
Benavides

,
con este título : « Secretos de cirugía

,
en especial de las

enfermedades de morbo-gálico y lamparones
; y así mismo la manera

como se curan los indios las llagas y las heridas
, y otras pasiones en

las indias; muy útil y provechoso para España, y otros muchos
secretos de cirugía, hasta ahora no escritos. » AI estudioso cuanto
erudito Fragoso, ademas de otros tratados que se mencionan, le debe
la medicina operatoria tres

,
con estos nombres : « Erotemas quirúr-

gicos
,
en que se enseña lo mas principal de la cirugía con su glosa.

»

De la cirugía, de las evacuaciones y antidótanos» « Cirugía univer-
sal, nuevamente añadida, con todas las dificultades y cuestiones
pertenecientes á las materias de que se trata. » Algunos escritores
colocan en esta colección « Un tratado tercero de los aforismos de
Hipócrates tocante á la cirugía, firmado con las iniciales G. F. El
estremeno de Fregenal

, Francisco Arcco
,
uno de nuestros primeros

cirujanos
,
escribió de cirugía dos libros con este título : « De recta

vulnerum euraudorum ratione et alius ejus artis pneceptis.» El cate-
drático de cirugía en la universidad de Salamanca

, Andrés Alcázar
escribió una obra clásica

,
formada de seis libros

, en los cuales trata
de las heridas penetrantes del vientre

,
del veneno, y de la verdadera

peste. « Compendio de cirugía
,
en el cual se trata de todas las cosas

ocante a la teoría y práctica de ella y de la anatomía del cuerpo hu-
nan° con otro breve tratado de las cuatro enfermedades,» es el

*° de la obra que escribió Francisco Diaz. Matías Narvaez
,
arago-

tnrh !ül°i
tamb ‘en SU parte en enri

fi
uecer la literatura médica opera-

Dprtirentinm'^
U

ru
te PI0^ucc ‘0n "Silva sententiarum ad chirurgiam

nova niiípri»

6X * ns H*pocratis in estudiorum utilitatem desunta et

canitis

q

vnlnpHh'
nStlUment0rUin género

’ usus in eurandis
capit s vulneribus necesanus. >» El médico, y después jesuíta, López

Hinojoso aqmen ya conocemos
,
dió á luz esta obra: «Suma vopilación de cirugía, con un arte para sangrar y examinar barbe-

s.» L1 patricio y uno de los mejores cirujanos del siglo, Dionisio



Daza, escribió : « Práctica y teoría de cirugía en romance y en latina

Las dos obras escritas por Juan Calvo
,

de las cuales hemos hecho

mérito al ocuparnos de la anatomía y de la patología
,
formaron una

verdaderamente clásica de cirugía
,
que tituló; cc Primera y segunda

parte de la cirugía universal y particular del cuerpo humano.)) El

sevillano Bartolomé Hidalgo de Aquero escribió otra que verdadera-

mente es, según la titula: « Tesoro de la verdadera cirugía
, y via

particular contra la común. » Por último, y sin embargo que todas

las obras mencionadas trataban muchas veces de la medicina y de la

cirugía propiamente dichas
,
pudiéramos señalar como de esta clase

á dos : «Metáfora medicime et chirurgiae,» cuya edición pertenece á

un religioso de los Angeles
; y la que con el título «Questiones prac-

íicsemedicae eUquirúrgicae,» escribió el catedrático de anatomía de

Salamanca, Agustín Vázquez.

Si nos fuese posible abrazar en un compendio todo el precioso cau-

dal científico que encierran cuantas obras de medicina y cirugía aca-

bamos de esponer, nuestros lectores verían con asombro lo que fue,

y á qué altura de conocimientos llegara entre los españoles del siglo

que nos ocupa la medicina patria: mas, sin embargo, podrán for-

marse un concepto ajustado á bien poco que reflexionen sobre lo que

estamos obligados de indicar. Cualquiera enfermedad de las que cono-

cieron que se quisiera tomar por tipo, demostraría que su conoci-

miento en la eslension debida fue apreciado por aquellos célebres

patricios
;
nociones profundas de la organización y de la vida del

individuo ó individuos enfermos
,
apreciaron en cuanto era posible,

de las causas de las dolencias, atento exáme-n de todos los fenómenos,

comparación de cuanto se advertía en un curso hasta la terminación,

con los accidentes de igual clase observados en otras, atención y

respeto á las crisis, y aun fenómenos
,
madurez en los pronósticos,

basados en las reglas de las ciencias
;
una terapéutica prudente y

razonada, según hemos tenido oportunidad de observar cuando nos

ocupamos de las fiebres
; y en fin

,
un aplomo casi privativo del

carácter médico español
;
hé aquí en bosquejo el cuadro de los ele-

mentos que sostenían la práctica de nuestros antepasados. Esto
,
por

]o que toca á la medicina
,
pues

,
con relación á la cirugía

, ¿ no mere-

cen la palma de la gloria por lo bien que la desempeñaron? ¿Se

cuenta ramo alguno de ella
,
el cual no sea deudor de algún adelanto

en él á nuestros operadores del siglo XVI? Quien hubiera tenido

como nosotros la suerte de ejercer algunos años en pueblos (los has.-
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tontos para formar juicios

, habría visto que nuestros mejores ope-
radores, generalmente cirujanos puros, han tenido presentes las

máximas de sus hermanos del siglo á que nos referimos
,
siempre

que se vieron en la precisión de tratar enfermedades quirúrgicas con
especialidad

,
heridas

,
aneurismas

, y las que interesaban a] aparato
urinario

,
pudicndo repetir

,
en honor de los mas, el siguiente soneto,

que en memoria á la ciencia sublime en este ramo de nuestro Bartolo-

mé Hidalgo de Agüero, publicó en su obra D. Francisco Jiménez de
Guillen

;

«Doctor ilustre
,
honor del patrio nido

De Hidalgo, y Agüero por renombre,

Y tan Hidalgo en trato como en nombre

,

Por agüero de Apolo habéis nacido.

«Porque tanto en su esciencia habéis sabido

,

Que perplejo y confuso cualquier hombre
Duda á cuál de los dos primero nombre

,

Por haber nueva ciencia introducido.

«Vos sois lo que pudiste ser vos solo

,

Si postrero ó primero no se prueba

;

Que postrero no sois mas que primero.

» Lo uno y lo otro sois
:
primero Apolo

,

Porque sois inventor de esciencia nueva,

Segundo Apolo por nacer postrero.

»

Pero detengámonos aquí, puesto que pocas líneas habremos
de revisar sin que otros hechos de literatura vengan á nuestro
apoyo. Señalada la riqueza de nuestra literatura puramente corres-
pondiente á la clínica, ¿qué sistema médico reinó entre aquellos
profesores? Fundaban la dirección de su práctica en las máximas filo-

sóficas de Aristóteles
,
cómo lo hicieron muchos de sus antecesores?

fueron sus nortes las doctrinas galénicas ? estaban supeditados á las
arabistas? ó en íin, su práctica seria y fue una verdadera mescolanza?
La ciencia de curar en su ejercicio era y fue, según hemos dejado
entrever en nuestra división, eminentemente hipocrática. Atentos en
la observación, juiciosos en sus cálculos

, reflexivos en sus determi-
naciones

,
prudentes en la ejecución

, caminaron siempre iluminados
con la antorcha refulgente de la observación y déla esperieiicia.

No hay página alguna de las innumerables que componen los

multiplicados tratados que hemos visto, en la cual no se porci-

as



= n% =
bm ideas y máximas hipocráticas : todas sus obras estuvieron

basadas en estas mismas máximas
, y bien rara de ella es la que1

no merezca el nombre de comentario á los textos del príncipe

de los príncipes de la ciencia
, y el recuerdo solo de ellos seria

muy suficiente en prueba nuestra
,
á no conservar otras por todos*

conceptos plenas, las que reduciremos á dos, pero irresistibles. La

primera se funda en la educación escolástica. En ninguna universi-

dad donde se estudiaba medicina podían sus profesores
,
verter para

cimientos fundamentales otras máximas que las de Hipócrates
,
Ga-

leno y Avicena, pero con la particularidad de inculcar á los discípu-

los mucho mas en las primeras
;
de suerte que cuando se recibian de

profesores estaban embebidos en ellas, lo suficiente á seguir en la

práctica sus preceptos. El inagotable cauda) que para el buen desem-

peño del ejercicio de la ciencia encierra el precioso tratado de « Aires,

aguas y lugares » de Hipócrates, contribuyó muy mucho á que los

clínicos del siglo XVI no fueran rutinarios en las aplicaciones terapéu-

ticas, sino que conociesen la necesidad absoluta del conocimiento

topográíico-médico de los pueblos
,
en los cuales ejercían su sagrado

ministerio. La segunda
,
mas irresistible todavía que la primera,

consiste en el crecido número de obras clásicas
,
las cuales forman

otros tantos comentarios á las obras griegas, particularmente hipo-

cráticas. Gabriel Tárrega fue uno de tantos comentadores: dió á lm
varias obras

,
de las cuales llevamos significada una cuando la pato-

logía general
;
de las restantes

,
dos son comentarios á Avicena

,
á

Galeno y á Hipócrates
, y tienen estos títulos : « Testus Avicense per

ordinem alphabeti in sententia per eundem reporta curn quibusdam

addietionihus et concordatis Galeni et aiiorum antiquorum. Compen-
diom eorum quae supertegui arte Galeni et aphorismi Hipocratis

scribuntur. » El inmortal Laguna escribió cinco : « Galeni librum de

historia filosófica » uno
;

« Annotationes in Galeni versiones
,
qurn

adsum tempos prodierunt » otro; «Galeni omnium operum, exceptiis

iis, quse in Hipocratem compossuit». otro; «Epítome omnium rerum

et sententiarum qum anofcatu dignae in comentariis Galeni et Hipocra-

tem extant ». otro
;

« De articuli morbo commentarius» otro
; y el úl-

timo, «De contradictionibus
,
qum apud Galenum sunt. » Miguel

Gerónimo de Ledesma compuso dos : «Compendium praecarum iosti-

tutionum)) la primera
; y la segunda

,
« Prirni canonis Avicena} sec-

tionis primse ad arabicum veritatem interpretado atque enarratio

compendiosa. » Alfonso López
, á quien con justicia hemos citado ya,



= S'7'3 =
'escribió aquestas : « Ánnotationes in omnía Galeni opera. GaJafogum

rj ni post Galeni sevuin et Hipocrati et Galeno contradixerunt. » El doc-

tor por la universidad de Salamanca, Benedicto Elisiamente Sas,

escribió, hallándose en Venecia
,

el siguiente comentario que dedicó

al claustro de su universidad : « Methodus in septena Aphorismorum

libri ab Hipocrate obsérvala
,
quarú et eontinum librorum ordinem

argumenta et schemata declaran!. » El ilustrado varón
,
Pedro Jaime

Esteve compuso
,
entre otros muchos tratados de otra naturaleza, el

siguiente : « Hippocratis Coi Medicorum omnium Principiis epide-

mium liber secundus*.. A fusissimis comentariis illustratus
,
adjecta

et singulis setentiis Graeca veritate quo facilius dlligens lector quanta

sil sérvala fides intelligere passit. » El catatan Leonardo Jachino dio

á luz dos tomos en 4.°

,

titulados
,
el primero: «Adversos Avicenam

Mesuem et vulgares médicos omnes tractatus

y

el segundo, «Co-
mentaría eruditissima in nonum librum Bassis.D

El volumen que contiene las siete obras que escribió Cristóbal de

Vega abraza dos comentarios : «Comentaría in Hippocratis prognes-

tica addictis annotationibus in Galeni Comentarla. In aphorismos

cjusdem Hippocratis. » También corno verdaderos comentarios se

pueden recibir las siguientes obras de nuestro Divino Valles : «De
locis manifesté pugnantibus apud Galenum. Claudii Galeni ars rnedi-

cinalis comentariis. Comentariola in libelum Galeni de insequaii in-

temperie. » Bravo de Piedrahita, en el libro tercero de su obra co-

mentó á Hipócrates con este título: « In libros pronosticorum Hippo-

cratis comentarla.» El valenciano Gerónimo Polo lo hizo también

con este otro: «In aphorismos Hippocratis comentada;» y por fin, los

valisoletanos y médicos que fueron de cámara
,
Lázaro de Solo, y Al-

fonso López dieron al publico obras completas acerca de este mismo

objeto. Hasta aquí solo liemos mirado á los profesores del siglo XVl
como cien tí íleos en medicina, como hipocráticos en la práctica. Rés-
tanos ahora contemplarlos como médicos legistas

,
como lexicólogos,

como médicos filósofos
, y en fin

,
como hombres dotados de la morali-

dad nunca desmentida en la generalidad de los profesores españoles

de todos los siglos. Si la multiplicación de citas no Señalara algunas

veces otro indicio que la prueba de los hechos
,
desde luego entresa-

caríamos de las obras espuestas infinidad de articules referentes á las

materias que vamos á señalar. Con esta insinuación que señala toda

la fuerza de nuestras ideas nos creemos dispensados de multiplicar

párrafos
, y tanto mas cuanto que habríamos necesariamente de repetir
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algunos. El erudito Juan Fragoso escribió una obra completa de ííi^

dicina legal
,
de la cual nos dice el Sr. Morejon

,
tomo 3.°, pág. 1 355

«Es de mucho mérito, y digna de ser consultada hoy dia— » Y
puesto que no es posible en un compendio un análisis estenso

,
copia-*

mos á continuación los capítulos de que constaba para que se infiera

por ellos si nuestros españoles de aquel siglo teñían ó dejaban de

tener ideas acerca de las cuestiones médico-aforenses mas princi-*

pales

;

cc Cap. 1 Para conocer de qué murió el niño que se halle muerto

á deshoras junto á su ama : cómo se conocerá el que mñrió de rayo*,

al que hallaren muerto con alguna herida de cabeza
,
se ha de decir

que murió de ella
,
aunque no haya sido penetrante ni con fractura eii

el casco
,
etc.

Concluye este capítulo diciendo: «Que unos sanan de heridas

grandes
, y otros mueren de pequeñas

; y que asi cuando un herido

de cabeza muriese dentro de los términos de la tal «herida sin estar

bien sana
,
hemos de declarar llanamente que murió de ella, no obs-

tante que el enfermo haya hecho algunos escesos
,
porque si no estu-=

viera herido
,
claro está que no hubiera muerto,

»

Cap. 2.® Qué término se guarda en las heridas de cabeza para

declarar que el enfermo está fuera de peligro.

<t No siendo
,
dice

,
la herida de suyo mortal

,
deSpueS de esponer

el cirujano la esencia de ella
,
el lugar donde está

,
con qué clase de

arma fue dada
,
ha de decir

, « que sin embargo de ser la herida se-

gura de suyo, podría peligrar el enfermo por esceso, flaqueza ó ma~>

los humores. . . » Pero en conclusión
,
añade

,
pasados Veinte dias sin

venir calentura, ya se puede juzgar que no corre peligro lá herida.»

Cap, 3.° En qué se conocerá si el muerto con algunas heridas

las recibió estando vivo ó ya ditunto.

Cap. 4.° Si al que hayan ahorcado le ahorcaron vivo ó después

de muerto.

Cap. 5.° Cómo se conocerá si al que hallaron ahogado le echaron

vivo en el agua ó muerto.

Cap. 6.° Cómo conoceremos los ahogados con humo ó vapores

del carbón encendido.

Cap. 7.° Para conocer la virginidad en la mujer.

Dice «que las señales de virginidad que los antiguos daban son

muy equívocas
, y de ninguna manera indicios infalibles de integri-

dad
,
pues que eran independientes de proporciones naturales; ade*
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de que eran Sabidos los medios de que algunas mujeres corrotíi^

pidas se valían para engañar á los hombres.

»

Cap. 8 .° Para conocer si alguno murió de veneno.

Sus conocimientos en este particular son los de Galeno
,
Aecio?

Cornelio y Valles
,
cuyas doctrinas espone.

Cap. 9/ Cómo se conocerá si la mujer que tiene mal de madre

está viva ó muerta.

Cap. 10 * En qué se conocerá si un apoplético está muerto ó no.

Se remite en este capítulo á las circunstancias conmemorativas

del individuo,

Cap. 1

1

. Cómo se declara que alguno murió de enojo y pesar.

Cap. 1 % Si al que hallan muerto de alli á poco que recibió una

melecina se ha de declarar que murió de ella.

Cap. 13, Declaración acerca de los encarcelados que pretenden

salir fuera á curarse.

Dice
, « que Si el lugar donde se halla el encarcelado carece de

ventilación y capacidad para hacer ejercicio
,

es de sospechar que

estando enfermo se ponga en peligro su vida.»

Cap, i i. Cómo se ha de haber el cirujano cuando le piden que

declare de alguna persona si la enfermedad que tiene es de bubas y
de mal contagioso.

Muy circunspecto aconseja Fragoso que ande el cirujano en seme-

jantes informaciones
, « porque suele resultar infamia en religioso,

doncella ó casada
,
ó detrimento y menoscabo para algún pobre. En

tu declaración
,
dice

,
debes de tener presente que la enfermedad lla-

mada mal francés y bubas no siempre viene de ocasiones deshones-

tas... así, añade, seria yo de parecer que el cirujano no dijese que

el enfermo tiene bubas
,
aunque la cura vaya encaminada á ellas, sino

que es un corrimiento en los humores
,
ó heredado ó adquirido por el

mal régimen.»

Cap. 1 5 . Cómo declara el cirujano acerca de recien casada que
se piden divorcio por ocasión de alguna impotencia.

En este capítulo espone el autor las señales de la impotencia
, y

aconseja para su averiguación los mismos medios que los autores

antiguos, así griegos como árabes, á los cuales cita. Refiere ademas
un caso de una mujer

,
que dijo estar preñada y doncella

, y ser su

marido impotente
, suceso que se ventiló en juicio

, y hubo varios y
encontrados pareceres, y con este motivo trae la cuestión, si una virgen

podía concebir
, diciendo

,
que es cosa posible que pase la simiente



del varón por entre la tela de la virginidad, siendo esta floja f
porosa.

Cap. 1 6. Para conocer y declarar acerca del pecado nefando que

se presume haber cometido algún muchacho.

Con respecto á este particular dice que son muy sospechosos sus

indicios en cirugía para comprobar lo que el derecho pretende.

Cap. 17. Si parida una mujer á los once meses de su preñez se

ha de declarar que fue legítimo el parto.

Refiere varios casos en que las mujeres parieron á los once el

y catorce meses de embarazo
, y concluye diciendo : « Que se hallan

autoridades y razones físicas
,
confirmadas con historias auténticas,

en que se puede asegurar que la preñez puede prorogarse mas tiempo

que el que usan las leyes naturales, d

Cap. 18. Cómo declara el cirujano, cuando se le pidiere, si

puede engendrar un hombre habiéndole faltado el miembro viril y
puesto algún artificio.

Fragoso cree que en tal caso es dificultoso
, y aun imposible, que

pueda efectuarse la concepción.

Cap. 19. Declaración acerca de una mujer que hieren estando

preñada.

Pone la fórmula de cómo ha de estender el cirujano su declaración.

Cap. 22. Cómo ha de declarar el cirujano sobre la muerte de

algún herido.

Cap. 21 : En qué conocerá el cirujano al que finjo manquedad de

golpe ó herida que tuvo.

Cap. 22. Cómo se ha de haber el cirujano cuando la justicia le

compela á que esté presente
,
habiendo de cortar la mano á alguno.

«Mandará, dice
,
á un hombre de buenas fuerzas que suba el

cuero de la muñeca hácia el codo; hará luego una ligadura fuerte

cuatro dedos mas arriba de la muñeca
, y haciendo el verdugo su

oficio, desate la ligadura, baje el cuero hasta cubrir la herida, y
luego se coserá con costura de pellejero.

»

Cap. 23. Cómo se ha de haber el cirujano en la declaración y
exámen de un esclavo que se vende.

Cap. 24. Declaración acerca de sangría, de que suele ser acu-

sado un barbero.

Gap. 25. Declaración acerca de un leproso. (Morejon
,
tom. 3.%

pág. 159 á la 163.)))

Los tratados especiales de toxicologia que reconocemos de aquella
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época son de Andrés Laguna, si bien en rigor no le pertenecen

,
pues

son únicamente, el primero, traducción que hizo de la materia mé-

dica y de los venenos mortíferos
, y el segundo la traducción del

que.se conoce de Galeno
,
con este título: «Galeni : de antidotis Epi-

tome. » Sin hacer mérito en filosofía y moral médicas de las muchas

riquezas encerradas en casi todas las obras de aquellos esclarecidos,

y muy particularmente en la de Talles
,
Luis Vives

,
Pereira

,
los dos

Mercados
,
Fontecha, y en la de doña Oliva, ¿no merece toda nuestra

consideración por este estremo el cc Tratado de los ingenios » de nues-

tro Juan de Dios Huarte? (31 ) El célebre médico y poeta
,
Gerónimo

Virues, prescindiendo de su obra de cirugía
,
escribió

,
entre varios

discursos, uno, el 4.°, en alabanza de la medicina. Acerca de su

utilidad se ocupó Gemez Pereira en la siguiente obrita : «Ex Hippo-

cratis etGaleni monumentis summa diligentia decerpta, ad faciendam

medicinam non minus ulitis cuam nedessaria.» Finalmente, sin hacer

mérito de lo que se pudiera deducir de moral médica con la lectura de

la obra de Valdes de la Plata y de las mas de filosofía púdica: escribió

de intento el valenciano Lorenzo Cozar : « Dialogus veros medicinan

fontes indicans
,
eorumque cognitionem prefecto medico necessariam

esse de monstrans. » Por último y en prueba bastará decir que Fran-

cisco Valles fue
,
con Arias Montano y Ambrosio Morales

,
nombrado

por Felipe II para componer la biblioteca del Escorial.

Con el lustre científico que acabamos de señalar corrían parejas la

nobleza personal de nuestros antepasados y la estimación que alcanza-

ron siempre de las primeras personas del Estado. Se ha propalado y
sostenido injustamente en este presente siglo que el ejercicio y profe-

siones de las ciencias de curar eran casi patrimonio esclusivo de los

hijos de padres pobres
, y de una alcurnia no tan noble como la de los

otros jóvenes
,
quienes se dedicaban á las demas carreras literarias;

pero esta acriminación ha sido injusta, convirtiéndose muchas veces
en impostura y en una de las causas que han contribuido á nuestra

postergación. Los profesores de las ciencias de curar han sido siem-
pre, son ahora, y lo serán eternamente iguales por lo menos á los

demas
, puesto que para matricularse precisan iguales requisitos que

los otros. Si hemos traído esta cuestión para nosotros esencialísima,

y la cual debe formar parte de nuestros monumentos
,
es para sin

concluir el siglo, hacer ver que nuestros hermanos y difuntos fueron

por su nacimiento dignos de ser médicos. Apenas se halla una biogra-

fía de la que mas ó menos claramente no se desprenda esta verdad ;y
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como no era posible comprender la de todos

,
recuérdense las de

Laguna
,
Mercado

,
Collado, Daza

,
Zurita

,
Esteve. .

.
pero estos son

muy conocidos
;
nosotros entusiastas por la ciencia y su lustre

,
que-

remos significar solamente otros tres de tantos como se nos ofrecen.

Victoriano Zaragozano
,
natural de Abortón

,
é hijo de Miguel y de

García Zapata
,
nació en 4 54-5

,
de linaje esclarecido. Juan Almenar,

natural de Valencia
, y señor de los lugares de Godella y Rocafort,

estudió la medicina, se doctoró en ella
,
sin embargo de poseer cuan-

tiosos bienes. En el escudo de armas que heredó de su familia el doctor

también en medicina, Damian Carbó, el cual escudo formaba una

banda con varias Saetas, se leen, en prueba de los hechos de sus as-

cendientes y de su estirpe noble, las siguientes rimas:

«La banda y saetas que veis y señales

,

Son armas sin duda que los mi pasados

Carbones dejaron con autos nombrados

De fama y de gloria
,
todas inmortales

:

Y fueron fundadas por autos de reyes

,

Que aquellos en pago de tantos servicios
,

A ellos han dado grandes beneficios

,

No siendo ingratos con muy justas leyes.

De Roma senados leemos que fueron.

Y por el mal Sylla
,
no sin guerra fuerte

,

Cuarenta mil de ellos
,
todos de una muerte

,

Con Mario Garbo junto recibieron

:

Y con algunos de su parentado

Pasó en España por ser grande hombre

,

Carbón las armas dejó y el nombre

De Cataluña al principado.

»

Ocuparnos de la estimación que recibieron y hacer mérito de su

carácter en el desempeño de su profesión, seria lo mismo que circuns-

tanciar todas sus biografías
;
para el objeto nos bastará recordar que

en Italia nuestros profesores, que tuvieron la honra de acompañar á

los monarcas Cárlos Y y Felipe II, fueron objeto de admiración, reci-

biendo en prueba de ella y en premio de sus luces las mas altas consi-

deraciones
,
como puede verse en la biografía de Andrés Laguna

,
lo

mismo que sucedió á Daza cuando pasó á Portugal acompañando á D.
a

Juana; que en la Península apenas hubo un literató ó un catedrático



= 279 =
distinguido, (fuienes no merecieren lahonra de ser médicos de cámara;

que nuestro Francisco Valles mereció de la boca de uno de los monarcas

mas potentados y temibles
,
el renombre Divino; y por último, que e¡

carácter noble de un Collado
, á quien hemos Citado en el siglo ante-

rior, parecia haberse trasmitido á los médicos del siglo XVI. Sin

embargo de todo, no siempre la gratitud de parte de los enfermos

recompensaba los sacrificios de sus médicos
,
según se infiere del

siguiente fragmento, traducido por nuestro Casal de los versos latinos

que Pedro Gimeno estampó al fin de su obra de anatomía i

«Ven
, y si bien reparas

,

Al médico verás con cuatro caras .

Observa euaíri-forme su figura

,

Sin que al circo asigne cuadratura.

Cuatri-partita forma le destina

En su ejercicio la común rutina

Del vulgo novelero *

Pues Dios le juzga sin ser el verdadero.

Angel le mira
, y hombre le parece

,

Y demonio también cuando se ofrece

;

De modo que Dios
,
ángel

,
hombre y diablo

?

Unidos pueden verse en un retablo.

Mi rásele deidad cuando es venido

A curar al doliente y afligido

:

Angel cuando el enfermo va en bonanza

,

Y la perdida sanidad alcanza

:

Hombre cuando no ejerce sus funciones

Y goza en sociedad sus atenciones

;

Y demonio feroz cuando es hallado

De aquel á quien curó y no le ha pagado.

He aquí del profesor de medicina

La pintura mas cierta y peregrina

:

Hé quí
,
por cosa rara

,

Cuatro semblantes en una sola cara

:

Hé aquí un nuevo Proteo
,

Donde lucha lo lindo con lo feo

:

He aqui un cuadro donoso

,

En que la ingratitud borra lo hermoso.

¥ hé aquí últimamente

36
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Cuatro trasformaciones en un ente,

One al paso que con ánsia es pretendido ,.

Y en la necesidad bien recibido,

En el fin del favor es mal premiado
,

Y en su honor muchas veces agraviado,

i
Oh !

qué bien que decia

Mas con todo
,
la protección de los reyes era decidida

,
siendo para

ellos la medicina una de las ciencias mas privilegiadas
, y alcanzando

del favoritismo que la dispensó Felipe II
,
se crease un tribunal espe-

cial médico con una autoridad eselusiva é independiente
, y con la

misma gerarquía que los demas de la corte. Las atribuciones de él no

se limitaban al exámen de médicos
,
cirujanos y farmacéuticos

,
coran

sucedía en los siglos anteriores
,

particularmente desde los tiempos

de I). Juan I
,
sino que se estendian á la « administración de justicia»

(ley 7.
a
de la pragmática de 1 588). Cinco años antes de fallecer Feli-

pe II se creó un proto-medicato
,

el cual era verdaderamente un

tribunal completo. Le formaban seis médicos, tres de cámara, y tres

de la casa de Borgoña (32) . Este mismo tribunal
,
después de consti-

tuido
,
gozaba de la prorogativa de nombrar alcaldes

,
asesor

,
fiscal y

alguaciles
,
quienes pudiesen acusar y demandar ante los proto-mé-

dicos cualesquiera penas ó crímenes. Es muy curiosa la noticia que

sobre este particular nos dá Chinchilla en su tomo 1 .°, pág. 1 49 y 50:

« Los proto-médicos juraban en manos del real y supremo consejo ‘de

Castilla como los demas ministros de los tribunales superiores : cele-

braban sus audiencias tres dias á la semana : tenían su tribunal den-

tro del mismo real palacio ,
en el departamento llamado casa del te-

soro : sus audiencias eran públicas ó secretas
,
según determinaban

ios proto-médicos ,
quienes oían á los fiscales ,

asesores
,
abogados,

procuradores y partes. Las decisiones de este tribunal no sufrían

apelación ,
ni aun al mismo real y supremo consejo de Castilla, como

consta de la misma pragmática ya citada, que dice: «El conocimiento

de todos los oficios anejos á la facultad, sea único y privativo, del

proto—medícalo , y sin apelación al mi consejo, ni de oficio, ni á

tiucrella de narte, y solamente baya lugar á la suplicación en el

inise o tribunal...» En otra parte se manda que «ninguno de los actos

jurisdiccionales del tribunal del proto-medicato permite recurso ni

apelación al consejo, como no sea el de limpieza de sangre.

»
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A estas disposiciones soberanas deberemos añadir las que se en-

cuentran registrando los títulos 1 5 ,
16 y 17 del libro tercero cíe iU

Novísima Recopilación : en resumen se reducen á lo siguiente : «La

ley 2.
a
del título 16, dice: «que los protomédicos examinen, sin

cometerlo á otro, á los boticarios, y visiten las boticas existen les en

el radio de cinco leguas de la corte
;
que las demas sean examinadas

por los corregidores y justicias
,
con dos regidores y un médico apro-

bado del lugar
, y que las penas impuestas se ejecuten sin embargo de

apelación. » La ley 5.
a
se espresa así : «que las justicias se informen

si los médicos tienen hijo ó yerno boticario
,
ó al contrario

; y si ios

tinos recetaren en latin y no en romance
,
ó en casa de los otros

, y si

venden sin licencia de los médicos solimán ó cosa ponzoñosa, y so-

bre todo ello provean lo conveniente.» Y la sesta del modo siguiente:

« Las licencias que dieren los examinadores para tener boticas se pre-

senten ante la justicia del lugar donde se haya de poner. » Las demas

leyes del título 1 6 ,
mandan : « que no se admita á examen á ningún

boticario que no sepa latín
, y sin que conste que haya practicado

cuatro años cumplidos con boticario aprobado (esto mismo se halla

contenido en la ley 1 3 del título 7 ,
lib. 1

,° de Felipe II)
, y que tiene

Veinte y cinco de edad. No vendan drogas ni compuestos, salvo aque-

llos en que entra opio y confecciones de alquermes y jacintos
; y en la

cubierta del vaso pongan el dia
,
mes y año que se hizo

,
con su fir ma,

pena de seis mil maravedises por cada vez que contravengan aplica-

dos por tercias partes, al denunciador, arca de derechos, y juez

que lo sentenciare. Los boticarios se examinarán eh las boticas do los

hospitales ó en las que pareciere conveniente
,
ejecutando lo mismo

que si el que se examina visitase la botica
,
haciéndole mirar los sim-

ples y los compuestos
, y dar parecer sobre su bondad y falta de cada

cosa, examinándole en los cánones y modo faciendi
;

al cual acto

asistirá un boticario nombrado. El que se examinare pagará cuatro

escudos de oro
,
que no se le devolverán aunque sea reprobado. Los

proto-médicos y examinadores visitarán juntos las boticas de la corte

por sus propias personas, y que no se entrometan á examinar mas

que á médicos
,
cirujanos y boticarios. Las boticas que están dentro

de las cinco leguas las visitará uno de los examinadores
, y hechas

las visitas
,
las traerá á sentenciar por el protomedicato. El boticario

que asista á ellas percibirá el salario de quinientos maravedís cada

dia. Las boticas de la corte y de su distrito se visiten cada dos años,

y las demás en un año
,
sin que señalen dias

,
como suelen hacerlo los
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corregidores

,
en unión con ios médicos de las villas ó ciudades dónete

existan
, y pueden hacer revista los Visitadores, no llevando derecho

ni haciendo condenas pecuniarias,)) «Ninguna mujer pueda tener bo-

tica, aunque tenga en ella oficial examinado.» Cuando sé examine;

algún boticario se llame y esté presente un boticario
,
el que pareciere

conveniente á los proto-médicos. » «Dentro de dos años (que concluían

en agosto de \ 595) los protomédicos, con tres médicos y tres botica-

rios
,
bagan una farmacopea general

,
por la cual todos los boticarios

del reino compongan y tengan hechas todas las medicinas y demas

cosas de sus boticas; que por ella sean visitadas y penados. » «Que de

las sentencias dadas por el protomedicato no se admita apelación al

consejo, á no ser en cosas que no puedan conocer los protomédicos.»

La ley novena del título quince ordena . « Que los boticarios m
puedan pedir el importe de las medicinas llevadas de sus boticas pa-

sados tres años
,
esceptd si en el intermedio lo hubiesen pedido.»

Lá ley única del título 1 7 de dicho libro manda : « Que los botica-

rios no den ni vendan aguas para beber, sino fueren destiladas pof

alambiques de vidrio
,
en baño de agua

,
conforme les está mandad®

antes.» «Usen solo del marco castellano (romano) cuya onza tiene

36 granos mas que la del marco salernitano
,
que hasta ahora se ha

usado, y se parte la onza de dicho marco castellano en ocho

dracmas, y el escrúpulo en 24 granos.» «Las medidas ponderales las

ajuslencon el peso de dicho marco, y tengan otras mensurales.

»

«Que la libra sea de caber diez onzas de aceite, pesadas por dicho

marco
,
la Onza seis dracmas y dos escrúpulos

,
de las cuales usen

cuando la receta dijere mensura
,
ó cuando en ella se usare nombre de

solas mensuras, como sestario
,
cotila, mina * cíalo

,
lígula, y cuando

se confieren líquidos con nombre de proporción; » «Que los jarabes,

aguas ó cocimientos recete el médico por las medidas que quiera
, y

no nombrándolas, se entienda por las mensurales. » «En las medici-

nas que se mandan moler, según arte, gruesas, en las que se hayan

de echar en los compuestos ó que necesiten fermentación
,
que no lo

sean tanto que se puedan apartar con los dedos en pedacitos conoci-

dos, sino á modo de polvo grueso. » « El boticario que quiera tener ci

íilonió pérsico de Mesue siga la fórmula que pide el piper álbum en

vez del papaber.^ «La benedicta que la hagan por la receta de Ar-

náldo.» «Que en el electuario rosado de Mesue se eche la Galia

moscada del mismo autor en vez de la elefangina que usaban los boti-

carios. »



Por último, y á fin de que se tenga una noticia de cuanto es digno

del siglo y le corresponde como de medicina
,
damos la siguiente no-3

ticia de su epidemiología : «En el año de 1 501 ,
dia 3 de mayo, em-

pezó Barcelona á sufrir el cruel azote de la peste
*
que duró ocho me-

ses, y el dia de mas mortandad llegó á cuarenta y uña personas*

pereciendo en toda la temporada nías de tres mil, según refiere

Capmani
* pág. 68,

En 1 50¿ hubo peste en Barcelona
,
como refiere Capmani

,
página

ídem.

En 1 50 i sufría la ciudad de Sevilla el triste espectáculo del hambre

y escasez de alimentos
,
á causa de la esterelidad de los años anterio-

res
;
unióse á esta calamidad una horrorosa tempestad

,
acaecida el

dia de viernes Santo
,
acompañada de lluvias

,
huracanes

,
truenos y

terremotos, á la que siguió la peste,

En 1507 hubo peste en muchas ciudades de España
,

especial-

mente en Andalucía
* y un historiador curioso escribió los sucesos de

su tiempo, diciendo en su manuscrito: «Murieron en Sevilla de

pestilencia quince mil personas, sin contar pobres
,
frailes y clérigos.-

Dentro de las cercas de Sevilla fueron los muertos negros y esclavos

muchos; serian de todos ciento veinte y Cinco mil personas. Murió

ademas mucha mas gente fuera de Sevilla.

» En Córdoba murieron treinta mil personas^ En darmona tres

md. En Valladolid siete mil. En Toledo diez mil. En Madrid tres mil.

En Arévalo Cuatro mil (y no hay sino mil vecinos)
, y aun dicen que

murió la mitad de la gente en dos años. En Segovia
,
en Avila y en

Zamara cinco mil. En Toro y en Zaragoza doce mil
, y mas. Murieron

también en Daroca
,
Lérida, Huesca, Barcelona, y en todo Aragón*

Sacando Valencia, que dis estóbo sano. En Aranda seis mil. En Jaén

diez mil. En Pias'encia tres mil. En la Vela mas déla mitad du la

gente. En Zafra tres mil (hay dos mil vecinos). En Can talapiedra

mil doscientos. » Hasta aquí el autor del manuscrito coetáneo de estos

sucesos

.

Este año se llamó el de la gran peste
,
por lo que fatigó á toda Cas-

tilla : el autor de las apuntaciones manuscritas dice que murieron

en Madrid tres mil personas. Madrid, antes de establecerse en él la

corte
,
dice Gaspar harrieros que estuvo en esta villa

, y la describe

que tenia cuatro mil quinientos vecinos por los años de 1516. El

padre Higuera en su historia de Toledo dice también que la vio antes

de ser corle
, y que tendría algo mas de tres mil vecinos.



El referido autor de las apuntaciones habla de la propia peste en

otra, parte de su cuaderno
, y dice así : « Anno Domini 4 507 : En el

mes de marzo morían de pestilencia en Sevilla ó cuasi en toda la

Andalucía, en Medina del Campo ,
en Cantalapiedra

,
en Toro, en

Zamora
,
Avila

,
Segovia

,
Aranda

, y quiera Dios que no Se cumpla

el refrán que dice: El año de siete loma tu capa y vete

,

6 el año de

siete deja la capa y vete. < « <

4

v . . . . » De otra peste habla también, y dice: «Anno Domini

1505: murieron en León, Burgos
,
Valladolid, Logroño y Nájera *

Esta pestilencia fue muy récia en las montañas de Nacelebro. Es co-

pia fielmente sacada de las noticias y apuntaciones que ha recogido

en los códigos de la biblioteca del rey el Sr. D. Antonio Pellicer.»

En Barcelona murieron en el mes de febrero ochenta y seis perso-

nas : en marzo seiscientas treinta y cinco; en abril setecientas treinta

y seis; en mayo mil quinientas noventa y cinco
;
en junio trescientas

noventa y seis; en julio cesó la epidemia
,
pero en noviembre volvió á

aparecer de nuevo.

Muy desgraciado fue este ano para España. Miguel de Leiva en su

tratado de peste dice en la dedicatoria
,
que las continuas pestilencias

acaecidas en los años de 80 ,
81 , 82 y 83 habían azotado y des-

truido á la Península
, y dejado á los pueblos tan sumamente arrui-

nados y desvastados
,
que en largos años no se podían restaurar; y

pintando este mismo autor los efectos de la peste
,
dice : « que no hay

cosa que con mayor facilidad y brevedad pueda destruir á las duda--

des y hacer los pueblos yermos
, y arruinar completamente á un reino,

como lo testificaba el ano de 7 ,
pues que al cabo de un siglo no se

habían podido reedificar loS yermos que había hecho
,

ni los edificios

que arruinó, presentando la ciudad de Sevilla una prueba de ello,

por efecto de esta misma peste y la de 1581
, 82 y 84.» En esta

misma ciudad retoñó la peste en 4 581
, 83 ,

87 , 88 y 89 ,
durando

tres años consecutivos por el resto de la España, y reproduciéndose,

según Rosell y Bezoii
,
en 1 695 , 96 y 97.

En 1 508 sufría todavía Sevilla los estragos de la peste de los años

anteriores, juntándose á ella el hambre y esterilidad
, y una plaga de

langostas que asolaron los campos. (Capmani, pág. 68, y Franco,

pág. 64.)

En 1510 fue acometida la ciudad de Sevilla de otra enfermedad

pestilencial, déla que murieron gran numero de habitantes. (Cap-

mani
,
pág. 15.)
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En 1 515, á 1.° de julio empezó una enfermedad pestilencial en

Barcelona : en 28 de noviembre el concejo de los Cientos acordó fabri-

car un lazareto de apestados fuera de la puerta de las Atarazanas.

(Capmani
,
pág. 68 y siguientes.)

En 1519, después de algunos terremotos
,
apareció en el reino de

Valencia y Aragón una enfermedad pestilencial que bizo grandes es-

tragos. (Anales de Aragón, lib. I.
,
pág. 668.)

En 1521 hubo peste en Barcelona, la mortandad no duró mas que
desde el 1 0 de marzo basta el 1 5 de mayo; pero en este tiempo mu-
rieron mas de seis mil personas, sin contar las de los hospitales.

{Capmani, pág. 69.)

En 1 523 hubo peste en Mallorca y en la ciudad de Valencia
, y

para mayor desgracia faltó la cosecha. El doctor Pablo Pereda
,
cate-

drático de Valencia y natural de San Felipe de Játiva
,
dice : « que por

los años de 1 523 y 1530 estuvo Valencia tan dominada de la peste,
que casi quedó despoblada.

» (Dormer
,
pág. 153.)

’

En 1524 la peste bubonaria hizo terribles estragos en el reino de
Valencia, y en Sevilla morían sobre ochocientas personas diariamente,

según la lista de los párrocos. (Francisco Franco, en su tratado de la

peste,, pág. 2.)

En 1 527 hubo peste en Játiva
,
en el reino de Valencia.

En 1 528 hubo peste en el reino de Aragón.
En 1530 hubo peste en Zaragoza y en algunos puntos mas deí

reino de Aragón
, y en el resto de la España é Italia se padeció de las

esquinártelos gangrenosas llamadas garrotiüo
,
cuya enfermedad se

propagó por la Europa desde Astracán.
(
Dormer

, pág. 481 y si-
guientes.)

En 1533 la sequedad
, carestía y hambre que padeció el reino de

Aragón fueron causas ocasionales de la peste que se encendió en él,
de la que murió mucha gente, principalmente en Huesca. ODomerl
pag. 120.)

'
' v

En 1 o42 sufrió la España una plaga de langostas bermejas que
vinieron de Turquía y pasaron por Esclavón ia

,
Croacia, Austria,

a ia, hasta llegar á España, destrozando los campos por donde
transitaron. (Lupercio Fanzano, pág. 89.)

En 1 548 hubo peste en el reino de Murcia,
m 1 551 hubo peste en Valencia y Sevilla.
r

|

E555 padeció 1a ciudad de Valencia de viruelas y sarampiones
pestilenciales

,
de los que murió mucha gente

, y en varios pueblos de
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aquel reino hubo fiebres malignas. (Miguel J. Pascual, lib. £, pá-

gina £45.)

En 1557 apareció la fiebre punticular
,
la cual despobló la mayor

parte de nuestra Península
, y no empezó á mitigarse basta el año de

1570: se cree que tomó origen de los sarracenos después de las

guerras civiles de Granada. (Luis de Toro
,
pág. £6 y siguientes.)

En 1 558 hubo peste en la ciudad de Murcia
, y huyeron de ella el

obispo
,
ios curas y religiosos

, y se inficionó Valencia. Los jesuitas se

encargaron de la curación de los apestados. También hubo peste en

Barcelona ,
donde se publicó un bando privando á los médicos y ciru-

janos que se ausentasen del ejercicio de su profesión y de sús honores,

En esta peste hubo entre ios médicos grandes disputas. (Historia de

la provincia de Toledo.)

En 1560 hubo peste en Burgos
,
de la que murieron todos los je-

suitas que administraban ios sacramentos y ausiliaban. También la

hubo en Barcelona
,
pero fue leve. (Franco

,
pág. 1

.)

En 1 56£ se padecieron en dicha ciudad de Barcelona destilaciones

catarrales epidémicas.

En 1564 hubo peste en Barcelona y Zaragoza, donde murieron

cerca de diez mil personas
,
desde mayo hasta diciembre del mismo

año; esta peste fue la bubonaria, á la que asistió Porcell. (Capmani,

pág. 69, y Porcell, pág. £7.)

En 1 565 hubo peste en Sevilla, según refiere Salgado,

En 1566 la hubo también en dicha ciudad
,
principalmente en la

parroquia de San Gil. (Anales de Sevilla,)

En 1570 la provincia deEstremadura sufrió considerablemente de

calenturas punticulares. (Luis de Toro
,
pág. 1 7£.)

En 1 580 empezó en España la enfermedad contagiosa del catarro,

que casi despobló á Madrid y otras ciudades. En Sevilla las viruelas

hicieron muchos estragos
,
pues ni aun los viejos se libraban de ellas.

En Barcelona casi todos tos vecinos de la ciudad padecieron este

catarro. (Andrés León
,
pág. £48

,

y Capmani
,
pág. 69.)

En 1581 hubo peste en Sevilla, se estendió por la Península, y

los pueblos quedaron casi devastados : algunos infelices huyeron á

los campos ,
donde murieron desamparados y comidos por los perros:

esto sucedió en Lorca, en León y en Utrera. Antecedieron á esta

peste grandes lluvias. (Leyva, pág, 49.)

En 158£ la fiebre punticular, ó tabardillo, cundia por todas las

provincias de España. El doctor Juan Carmona, deseoso de penetrar
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cuáles eran las causas orgánicas de esta enfermedad, ejecutó por sí

varias disecciones anatómicas, habiendo ya hecho otra en el año de

1 565 á presencia de toda la universidad de Salamanca, (loan Car-

mona, pág. 12.)
'

f
r 1

«En este año la ciudad de Cádiz sufría también el azote de la peste.

«En 1583 hubo peste en diferentes puntos de España, yen 1584

en Vailadolid. (Morales, tomoX, pág. 14.)

«En 1585 hubo en Toledo una epidemia de viruelas: según An-

drés de León, casi todos los acometidos eran viejos; esta epidemia du-

ro mas de un año.

«En 1587 murieron en Madrid mas de 5000 criaturas de virue-

las, que se llamaron carbunclos; Juan Fragoso se ocupa también de

esta misma epidema acaecida en Burgos. Perez Herrera, Alonso Nu-
ñez y otros historiadores hablan de la peste sufrida este año en Se-

villa como de un retoño de la del año de 1 583, la cual duró hasta el

de 1589, en cuyo tiempo murieron la mayor parte de los jóvenes y
niños. ;

«En 1589 hubo peste en Barcelona, la que duró desde junio has-

ta diciembre, en cuyo tiempo murieron 10.935 personas, la mayor

parte pobres. El dia 10 de octubre fue condenado á muerte Bernar-

do Rigaldi, de nación francés, porque se había dedicado á curar á

los apestados de aquella ciudad sin ser médico: su cabeza se fijó en

una jaula de hierro en el frontis de las casas consistoriales. (Capmani,

pág. 70.) Los monasterios, casas de religiosas, cárceles, ‘y algunas

casas particulares que no tuvieron comunicación con ningún apesta-

do, se libraron de ella.

«En 1590 se padeció en Yalladolid la epidemia de fiebres pete-

quiales contagiosas. (Alfonso López de Santa Cruz, página 176.)

«En 1594 hubo peste en Sevilla que duró cuatro años. (Roselí,

folio 58, y Bézon, pág. 1 42.)

«En 1596 fue general la peste en España; en solo Madrid murie-
ron mas de 12000 personas en seis meses. Esta peste fué horrorosa;

los pueblos de Vizcaya y Castilla sufrieron de una manera espantosa

el azote de la landre, cuya intensidad duró los dos meses calorosos

de junio y julio.

«En este mismo año tuvo principio en la ciudad de Granada el car-

bunclo anginoso llamado garrotillo, el cual se propagó muy pronto

por el resto de la península, (Colmenares, páginas 590, y Leyva,

pág. 19.)

37
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«En 1 597 hubo peste en varios puntos; algunos historiadores di-

cen que se estendió á mas de sesenta pueblos; á la de Sevilla pre-

cedieron grandes lluvias y viruelas.

«En 1 598 se padeció en Madrid y en Alcalá de Henares peste bu-

bonaria, y en el resto de España hubo varias especies de enfermedades

pestilentes y epidémicas. ( Escobar, página 36: Juan de Yillareal,

pág. 41
.)

«En 1399 dice Bocangelino que se introdujo la peste por unas

naves que llegaron á Santander cargadas de mercaderías, proceden-

tes de Flandes, estendiéndose luego el contagio por las Castillas, y co-

municándose á casi toda la península de tal modo, que apenas hubo

pueblo que no la sufriese, incluso Portugal; esta peste duró cuatro

años, dejando en el estado mas lastimoso la Puebla, Laredo, Santan-

der, San Sebastian, Valladolid, Sevilla, Alcalá y otras ciudades.»

Hasta aquí todo ha sido ascender, los muchos pasos que hemos

dado y algunos al parecer retrógrados se han dirigido hácia la cús-

pide, á la que por ñn hemos arribado. Si colocados en su cima, nos

paramos instantes á contemplar el vasto campo que dejamos atras y
el occeano que nos presenta el siglo último que concluye; nos causa-

rá admiración, nos infundirá respeto: al mismo tiempo que si tende-

mos la vista hácia el terreno que nos falta por correr, nos causará

tristeza al repararle tan desierto y al contemplar que sus pueriles

producciones mas bien que indígenas nos parecen exóticas.
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Siglo diez y siete.

El símbolo que nuestra división de épocas (véase la quinta y últi-

ma, pág. \ 0) nos representa del siglo XVII, le veremos comproba-

do yecsactísimo. Dijimos en él, que «nada se perdía pero quenada

se adelantaba» y añadimos, «aquellos vivos deseos por comentar y
leer en el fondo de las obras hipocráticas, ibause amortiguando.

De tan precisos como fuimos en la indicación, casi nos quedamos es-

casos, porque el siglo que se empieza á trazar ahora, era y pre-

sentaba un derrumbadero cuyo origen partía del punto en donde ter-

minaba el anterior. El fue quien privó del gusto á las lecturas de

las obras de hipócrates, y él fué también el que arrastrado por

cuestiones frívolas y muchas inadmisibles, escitó el apetito por las es-

piraciones de todos los arcanos de la naturaleza enferma, sin tener

en cuenta lo incompatible de estas con los verdaderos adelantos de

las ciencias naturales, á las cuales y como un ramo de ellas perte-

nece la de curar. En nuestro dictamen, el siglo XVII ha sido el

mas perjudicial para la ciencia patria por lo que se refiere á sus

progresos, y lo fundamos, en que bajo su cielo nacieran esos siste-

mas médicos los cuales el menor daño que hacen es descomponer la

ciencia y hacerla incongruente. Uno de los mejores caminos para lle-

gar á esta verdad, acaso el mejor y mas recto, es presentar ante to-

do la literatura que le pertenece.

Por de pronto, la afición de sus antepasados y vivientes en el si-

glo anterior por el estudio de los ramos que constituyen el que con

el nombre de higiene, sirven de mancomún á la conservación de la

salud, ibase amortiguando. De anatomía en el estenso rigor de esta

palabra no escribieron ni un solo tratado. Es cierto que en fraemen-

tos se la conoce en algunas otras obras, pero no forman un cuerpo

separado y completo, su afición sobresalió mas bien que en la com-
posición de obras clásicas y elementales, en tratados diversos, y los

mas de controversias, de modo, que entre tanto número de catálo-

gos como cuenta la ciencia de este siglo (33) apenas se encontrarían

algunos de conocida utilidad.

La ciencia de la vida, tan metafísica, como material la de nues-

tro organismo, aunque no tanto como parecía llamó la atención de

los profesores del siglo XVII. A fuerza de un trabajo ímprobo he-
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mo3 podido entresacar como esclusivas de este ramo las siguientes:

InÁboali Abinceni
,
sive Avicennae librum de viribus coráis commen

-

taria que escribió el doctor Diego López, natural de Calatayud. Las

seis cuestiones primeras de las siete que abraza la obra del Doctor

Nuñez, nacido en Huete, Uírummors sit viuentibus naturalis-Ánin

quibus parte misti etiam exigua sint -.partís correspondentes diversis

elementis.-Utrum calor efjicienter concurrat ad coctionis et putre-

dimi términos.-Utrum coctio sit actas vitalis.-De causa conserva-

tiva vestigiiseu formula} coctionis termini -Utrum ventriculus nu-

triatur chilo, son también fisiológicas. Los dos primeros libros de ios

tres que forman el completo de la obra titulada. «De viri et femince

comparanda fecunditate tractatio; quorum primus de differentiis, et

causis agit sterititatis: secundus de signis...» que debemos á Gabriel

Alfonso médico de grao reputación
,
llamado por sobre nombre Vi-

llagraxima por haber nacido en esta villa de Castilla en la tierra

de Campos, pertenecen del mismo modo á esta materia. El navarro

y natural de Tauste Marcelino liberte dé la Cerda, de las obras que

dio á luz se cuenta como de fisiología la que tituló, de pinguedi-

ne pingue comentariorum, in quo natura
,
causee

,
modas genera-

tionis
,
el varia problemata explicantur : nova que paradoxia veris-

sima lamen de sediminse urinse opinio stabilitur. El húrgales Roque

de Forras quien después de colegial mayor de Salamanca fué cate-

drático de Filosofía en aquella universidad escribió de fisiología

si bien que de palologia á un mismo tiempo, esta obra: Salmanti-

censes preelecciones phisiologicee et patológica. Finalmente el mala-

gueño loan Gallego, ocupó los tratados 4
.° Agit de principiis ge-

nerationis oninium viventium. 2.° Be conservatione infantis in útero

de bono et malo parendi modo... de la obra que escribió con este ti-

tulo: Opera phisica
,
medica et etílica in quinqué tractatibus com-

prensa á las cuestiones fisiológicas que ellos mismos indican, y co-

mo asi también lo hizo nuestro alcarreño Gerónimo Gómez Huerta

ep varios de sus problemas fisiológicos. (34) Cuando se compara el

estado brillante de esta ciencia en el espresado siglo, con las sutile-

zas escolásticas que dominaron en este (XVII) con el empeño de ex-

plicarlo todo con hipótesis gratuitas, no concebimos una transforma-

ción tan repentina. Sin embargo es preciso confesar que entre tantos

escombros se conservaron materiales dignos para una hermosa cons-

trucción. La parte que la fisiología de Laserna toma en esplicar la

generación es de lomas sublime bastándonos manifestar como en com-
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pendió, que después de presentarnos la comparación de este acto mis-

terioso efectuado en todos los animales y la diferencia y semejanzas

que existen entre la de los ovíparos y vivíparos, demuestra una
verdad eterna laque por no haber admitido á prion los fisiólogo s

todos, han presentado los mas en sus esplicaciones, ridiculas supo-

siciones, fantásticas congeturas, y es aquesta verdad, que «el semen

prolifico goza de un espíritu de vida indispensable para la formación

de sus individuos en un todo semejante á la esencia del ser de quien

procede.» Mas por curiosidad que por sus doctrinas, transcribimos los

siguientes problemas filosóficos de Huerta los cuales á nuestro enten-

der son mas bien fisiológicos.

El 18. Del calor vital.

Es el cerebro frió

,

y estando el casco con herida abierto,

el aire del estío

mas fervoroso, es cierto

que le ofende y resfria descubierto.

' Pues siendo como es llano

el corazón un horno ó fragua viva,

que abrasaría la mano,

no es posible reciba

calor del aire estivo mientras viva,

Al calor mas intenso

remite el mas remiso y le modera,

luego, según yo pienso,

no es cosa verdadera

que encienda al corazón calor de afuera.

El 23 ¿ Quien causa la hambreé

Siendo el natural calor

perfecto, gallardo ó fuerte,

obra con mayor vigor,

cuece asimila y convierte

el alimento mejor.

El 24. De la sed.

Pues si el estómago enfria

la áceda melancolía,

¿cómo con hambre voraz

cuece mas, hecho capaz

de cuanto le dan al di a?

Sed causa la comida,

luego ai que mas comiere
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le será conveniente mas bebida,

y si menos bebiere

no irá tan bien cocida

cuando del hondo estómago saliere.

¿Pues cómo beben poco de ordinario

los mancebos comiendo vorazmente,

y con menos comer la anciana gente

bebe escesivamente, y lo contrario

parece necesario,

si conforme al calor y nutrimento

se requiere bebida y alimento?

El 25. De la vista.

Tres cosas ha menester

la vista para su acción,

medio, objeto y virtud son,

y todas tres han de hacer

dentro en el sentido unión.

A la potencia visiva

que en su cristal limpio estriba,

entra la luz y con ella

la imágen deforme ó bella

de la cosa muerta ó viva.

¿Pues cómo siendo la forma

de lo que se ve en presencia

una, y una la potencia,

la distancia lo disforma,

lo muda y lo diferencia;

De suerte que lo apartado

ven unos determinado,

cerca no ven, y al contrario

es en otros ordinario

ver mejor lo aproximado?

El 26. Del sudor.

Suda el hombre de calor,

tiembla padeciendo frió;

luego el hielo es desvarío

decir que causa sudor.

¿Pues cómo en algunos vemo
estos efectos mudados,

que sudan estando helados,

y otros con los dos estremos?

El 27. De los movimientos involuntarios.

¿Por que razón, pregunto vocesamos

en viendo vocesar;

si urinan, urinamos,

y oyendo estornudar,

con ser irritación, no la imitamos?
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El 29 y último. Del amor.

*

Si es el amor accidente tiene al objeto que ama?

que el apetito causó, ¿Y cómo abrasado en llama

y del fuego que encendió pálido teme si mira;

quedó el corazón valiente; no mirado, el alma espira,

¿cómo tiembla el que presente calla fuera, y dentro brama?

El último ramo de la primera parte de las ciencias de curar, ó

sea la higiene también ocupó mucbo menos á los profesores de este

siglo que á sus predecesores. Un médico que lo fué titular de

Priego en la provincia de Córdoba, Alonso González dió á luz á

principios del siglo un tratado de higiene con este título: Carta al

doctor Pedro de Parraga Palomino médico en la ciudad de Gra-

nada, en que se trata del arte y órden para conservar la salud y
dilatar nuestra vida y buen uso de beber frió con nieve. Otro tra-

tado perteneciente á higiene, es el segundo que escribió con el si-

guiente título: discurso en que se trata si los baños de agua dulce

son provechosos para la salud, el Zaragozano Gerónimo Huguet,

Bien expurgado el contenido del Tractatus utílis etjucundus de po-

tíonum varietate de nuestro Caldera de Heredia, viene á reducirse su

principal contenido á un tratado especial de higiene y por último por
la feliz idea de su autor en haber puesto sus proposiciones aforístU

cas y en estrofas el mayor número de preceptos higiénicos, nos me-
rece un singular recuerdo la siguiente obra que escribió Juan Sora-

pan natural de Legrosan en el partido de Trujillo
;
Medicina es-

pañola contenida en proverbios vulgares de nuestra lengua, muy
provechosa para todo género de estado, para filósofos y médicos

,

para teologos y juristas, para el buen regimiento de la salud y
mas larga vida. La misma flojedad y el mismo espíritu sistemático

que predominó en las obras de íisiologia caracterizó también las de
higiene. Aquel carácter contemplativo de que estuvieron poseidos los

médicos del siglo XVI para escribir sus tratados de higiene sin apartar
la vista del proto tipo de todos ellos el de aires, aguas y lugares de
Hipócrates, estaba amortiguado, y los tratados que hemos referido

apenas ofrecen por su interés una lectura detenida y menos aun,

una meditación profunda. De todos ellos el que escribió Sorapan nos
parece en algún tanto digno, por lo cual entresacamos de el cuerpo

de la obra sus refranes.
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Si quieres vivir sano

Házte viejo temprano.
;

? *

De hambre á nadie vi morir,
\ y . »

*
'i

De mucho comer cien mil.

Comer toda vianda

Tremer toda maleyta.

Pan de ayer, carne de hoy,

Y vino de antaño,

Traen al hombre sano.

Come poco, y cena mas:

Duerme en alto y vivirás.

En invierno y en verano,

El buen dormir en soterrado.

La teja sobre la oreja.

Quien quisiere vivir sano

Coma poco y cene temprano.

Come poco y cena mas

Y dormirás.

Después de comer, dormir,

Y de cenar, pasos mil.

Mas mató la cena

Que sanó Avicena.

Carne de pluma

Quita del rostro el arruga.
. .

. )

.
, ; < , l ,

„ \ i •

. .
• . > .

.

;

:

; i

.

f

l'j

Carne de pluma

Siquiera de grulla.
:

Todo pescado es flema,

.
Y todo juego postema.

..
‘

‘ '

>

4

De la nuez el higo

Es buen amigo.
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Aceituna una, es oro,

Dos, plata,

Y la tercera mata.

De los olores el pan,

De los sabores la sal.

El agua sin color, olor, ni sabor,

Y hála de ver el sol.

Agua mala,

Hervida y colada.

Agua que corre

Nunca mal coge.

Quien tuviere buen vino,

Debato, no lo dé á su vecino.

Comida fria, bebida caliente,

Nunca hicieron buen vientre.

O con oro, ó con plata,

O con viznaga 6 con nada.

Quien se ejercita descansa,

Y el que está en ocio trabaja.

Dieta y mangueta

Y siete nudos á la bragueta.

El viejo múdale el aire, -

Y darle ha el pellejo.

Salud y alegría

Belleza cria.

Atavío y afeite

Cuestacaro y miente.

Quien canta

Sus males espanta.

Bien cuenta la madre
Mejor cuenta el infante.

58
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Come niño, y criarte has.

Come viejo y vivirás.

Si quieres que tu hijo crezca

Lávale los pies, y rápale la cabeza.

Huir ele la pestilencia

Con tres 111; es buena ciencia.

Fames
,
fatigatio

,
fructus

,

(cernina, (alus,

Flebotomía
,
focas

,
fuga

,
fricado, fluxus.

La patolagia general y especial tuvieron también su suerte en el

siglo XYIÍ y mayor á nuestro entender que los otros ramos prece-

dentes. De la primera se publicaron algunos tratados. Uno de estos lo

fue, Disputaliones medicoe swper libros Galem de locis affectis
,
el

de aliis morbis ab eo ibi reliclis que dio á luz el escritor madrileño

Pedro Garda Carrero. Ocupándose en el estudio de las fiebres en

general y en la semeyotica, de la circulación y de las orinas, el Va-

lenciano de Castellón, Juan Navarro, escribió el siguiente tratado:

Commentari in libros Galeni de diferenlm febrium, de pulsibus

;

spurium de urinis . . . Otro valenciano, Vicente Moles bien conocido

por su basta erudición médica, aunque el fondo de sus escritos no

correspondía á ella, dio á luz entre otros el siguiente de patología:

De morbis in sacris literis pathologia. Sobre los dias críticos y
decretónos escribió el médico de cámara Pedro Cortés. De Álbalate

en la provincia de Zaragoza, hubo un médico llamado José Zamora

y Llaveria de tantos conocimientos, que'á ellos debió una cátedra

en la universidad: escribió de patología general esta obra; Palho-

logicce chicabraliones, inquibus esplanantur sex Galeni libri demor-

borum el simtómatum diferentiis, eorumque causis nomter exculloe

varisqtie cuestionara dubiorum et observationum flosculis, lepidi, el

estudiosas exórnalas. Juan Lázaro Giménez natural de bepulveda,

hombre eruditísimo escribió sobre el mismo objeto tres obras si bien es

cierto que las dos últimas por su menor volumen se encuentran for-

mando cuerpo con la primera; sus títulos son: Febrilogix lectiones

pinlianx theosipracticum opus acroamaticum ad Hipocratis mentern

ac Galeni sensum; ad Avicenx judicium.—Appendix ad febrilogiam

dolons diagnosi, prognosim et curaiionem in communi: tune artera

sphygmicam contenáis.—Disputado única de pulsa natura', causis et
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diferentiís. (35) Y por fin la que acerca de la crisk en las enfer-

medades agudas escribió Gines Santos natural de Chingúela con este

titulo: Brevis epitome valde utúis ad pr&dicendum futura in morbis

acutis. Entre las dificultades áfin de colocar en el lugar correspon-

diente tantos escritos inconexos como se publicaron en este siglo,

no es la menor la que encontramos en los escritos de Caldera Here-

dia. Sin embargo y con la desconfianza de no acertar creemos que

su obra. «Tribunal Apoilini sacrum, medicum, magicum et politi-

«cum, in publico orbis scientiarum Theatro Atlieniensi, decisiones

«ex supremo Apollinis consilio: consiliariis, Hippocrate, Erasistráto,

«Galeno et Diocle: supremo consilio assistunt: serenissima libertas ex

«Coo, prima et suprema Grsecim Academia: in Fergamo secunda, Ga-

«lení Academia: tertia utriusque orbis Salmaticensis; quarta aula re-

«gia apollinea, serenissima; quinta majestuosa doctorum Hispalensium

«Academia: et secundum merita, omnes alirn Híspanlas, Gaílise, Bata-

«virn
,

Italia?
,

et Ánglise serenissimae : ab ab Appollinis con-

«silio in Parnaso médico, magia, et politica, viri excelentissimi. Opus

«certe perutile inedicis, philosophis, theologis, et jure peritissimis, et

«ómnibus qui amsena et varia eruditione delectantur, ut politioris li-

«teraturae viris autore, Gaspare Galdera delleredia, médico ac plii-

«losopho Hispalensi: illustrissimae domus de Caldera;» es un tra-

tado de medicina práctica. Los dos primeros libros tratan del pro-

nóstico y de las fiebres: el tercero se ocupa del letargo y de la an-

gina, el cuarto de las viruelas, de la perforación de la matriz e[

quinto, y el sesto de la diafragmitis, y el octavo de la epilepsia. Bajo el

mismo punto do vista admitimos esta obra del precitado Heredia:

Anti-theseus expugnatus sab auspiciis Mddcenatis Angustí Excell. (36)

Si en los tratados de fisiología é higiene hemos visto figurar á

las hipótesis para la solución de sus problemas, en los de patología

so vislumbra el espíritu sistemático que habia de dominar con el

mayor furor en el segundo medio siglo. Dejemos por ahora esta in-

dicación porque nos servirá después de mayor utilidad.

La cirujia caminaba á la par que la medicina hasta el estremo á

veces de hacer de una ciencia artística, una otra metafísica como

se desprende por la lectura de sus obras, y en algunas por solo el

título. En proporción no fueron pocos los tratados que de este ra-

mo de la terapéutica se escribieron. Alonso Romano (de Valencia)

compuso uno: Recopilación de toda la teoría y practica de cirujia.

Otro Valenciano, Gerónimo Yirues si bien es cierto que es traduc-
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cion á la obra de Amato Lusitano, proporcionó el dialogo en el cual

se trata de las heridas de cabeza con el casco descubierto
,
donde se

disputa si es mejor curar semejantes heridas con medicamentos blan-

dos ó secos

.

Matias Lera natural de Arnedo en la rioja, escribió un tra-

tado de cirujia que tituló: Practica de fuentes
,
sus utilidades

,
modo de

hacerlas ij conservarlas
,
con muchas advertencias may importantes á

la materia. Bamirez de Cordova dio una completa; teórica y práctica

de cirujia. El profesor quien por su vasta erudciion y profundidad de ge-

nio facultativo fue llamado hipocrates valenciano, Melchor de Villena,

escribió varias obras y de ellas esta de cirujia: De ustiombus et cau-

teriis quoe bulgariter fonticuli sunt fontanellce appelantur, etdeeo-

rum usa sea potius abasa. Antonio Colmenero, de Ecija, nos escri-

bió la Apología de la cirujia. El alcarreño nacido en Tembleque

Alonso Gómez dio á luz su Polyanthea medias specciosa
,
chirun-

gis mirifca mirepticis valde utilis et necessaria
,
in quinqué partes

divisa. El sevillano Pedro López de León se ocupó también de la

cirujia pues escribió la siguiente obra : Practica y teórica de las apos-

temas en general. Cuestiones y prácticas de cirujia y heridas, llagas

y otras cosas nuevas y particulares: primera parte. Segunda parte,

de la cirujia teórica y práctica. El discípulo y practico en la escue-

la de Guadalupe Pedro Gago Vadillo, después de una larga prácti-

ca de cuarenta años escribió su obra de cirujia: luz de la verdadera

cirujia y discursos de censura de ambas vias
y y elección de la prime-

ra intención curativa y unión de las heridas. Aunque como una mo-

nografía sóbrelas apostemas, corresponde á la ciruja, el espejo de cien-

cia en tres ejercitaciones de teoría y práctica que tratan áe los tiempos

de la postema sangineo
,
como se han de observar para el uso recto de

los remedios
,
con antidotarlo de medicamentos repelentes

,
resolutivos

,

madurativos y ruptorios simples y compuestos. Sobre el mismo obje-

to escribió Pedro Ferrersuobra «Flor de la anatomía; dislocaciones y
«fracturas del cuerpo humano))

, y un tratadito que se conoció con el

nombre de «Breve suma y recopilación de cirujia». De las tres obras

que escribió Francisco Segura nacido en Valencia la tercera fué de

cirujia con este título : «De vulneribus capitis, de diferentiis ulcerum;

«de tumoribus, et de vulneribus sclopetorum, tractatus » Finalmente

si quisiéremos aumentar este catálogo podriámos titular la Cirujia de

Guido Cauliaco, edición de nuestro Fernando Infante natural de Car-

rion, y los opúsculos sobre heridas de cabeza que compuso el licencia-

do Pedro Buil natural de Zaragoza y cirujano de S. M.
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Después de haberse fijado nuestra vista en las obras mas notables

de medicina y cirujía prácticas, conviene para el mejor método, ocu-

parnos abora de algunos tratados especiales antes de hacerlo de la

tercera parte de la ciencia clínica cual es la terapéutica.

Acerca de las enfermedades hipocondriacas ó melancólicas estudia-

das en particular se dieron cuatro tratados : \
.° «Dignotio et cura

«affectuum melancolicorum)) escrito por Alfonso Pcrez de Santa Cruz:

2.° «Tratado de la esencia de la melancolía, de su asiento, causas, se-

dales y curación»
,
que dio á luz el doctor Pedro Mancebo: 3.° «Apro-

«bacion de ingenios y curación de hipocondriacos
,
con observaciones

«y remedios particulares y 4.° «Novissima, verifica, et particularis

«hypocbondriacse melancolía) curatio»
,
pertenecientes al talento de

Tomas Murillo natural de Belalcazar en Estremadura. Sobre las

viruelas se tuvieron los siguientes tratados: «Pnesentibus variolis

apteribus lenientibus prsecipue opus esse justa rationcm, experien-

tiam que clarisimorum auctorum nostne setatis. <c Qua cura attentus

generosusque, medicus uti debeat in variolarum partium oris preeser-

vatione curatione que, gargarismate frígido ac repelente» los cuales

forman dos de las tres materias que comprende la exercitación 45 de

cuantas escribió el andaluz (de Marchena) Juan de Luna Vega. El

«tractatus de inopinata causa variolarum et morbilorum, febris prin-

cipio intrínseco,» que debemos á nuestro liberte de la Cerda; de entre

los muchos pertenecientes al talento de Caldera de Heredia: el quinto

con ese nombre: De variolis et morbilis líber unicus y la parte 3.
a

de su obra Theseus climatericus que se titula; in apologiam de vano-

lis et morbiliis
; y por fin los dos de Juan Jumen Savariego natural de

Honda á los cuales tituló: De curatione picerorum al primero y de

Variolis al segundo. Para el conocimiento ecsacto de la epilepsia y
letargo alcanzó nuestra literatura del siglo, tres escritos: Singulans

curatio ajfectus epileptici in pilguante femina
,
ex cerebri cum male

afjeclo
,
et primum patiente útero consensu el primero, y los otros

dos, las exercitaciones 36 y 38 que sobre el sueño profundo escribió

Juan de Vega, si bien es positivo que hacen referencia á el sueño

profundo que en algunos casos se presenta «como síntoma alarmante

de las viruelas, anginas y calenturas pútridas»

.

La repetición de las muchas fiebres y enfermedades pestilentes que

con tanta frecuencia asolaban provincias enteras de nuestro territorio,

dio margen á que los médicos españoles del siglo, á imitación desús

predecesores se ocupasen del estudio y conocimiento de dolencias tan



• = 300 =
crueles como mortíferas. En su epitome, deberemos colocar y se colo-

can, primero: las obras que con el título genérico de Tratado de la

peste

,

escribieron, el granadino Hernando de Bustos, Diego Valverde,

Caldera de Heredia, el andaluz Juan de Yiana, José Stiche, natural de

Martin en la provincia de Zaragoza, el cordobés Nicolás de Vargas, el

aragonés nacido en la villa de Monzon Gerónimo Basilio Bezon, y Juan

Bautista Briones: segundo, de las que es deudora nuestra literatura á

los talentos de Andrés Valdivia de Valentin (de ¡ándosilla) discípulo del

gran Collado, á Juan Francisco Bossell de Barcelona, al proto-médico

general de los reinos de Castilla Pedro Barba, al médico de S. M.

Juan Aunez de Castro, y al módico en Sevilla Juan Moster de Oca,

las cuales tienen por objeto particular sin desatender los otros, la in-

vestigación de las causas, esencia y naturaleza de la peste: tercero:

las que sobre la misma enfermedad se refieren á su curación, y que

escribieron Antonio Ponce de Santa Cruz refiriéndose á la peste de

Valladolid, (37) Francisco Silva oriundo de Alcalá de Henares, Alon-

so deFreilas nacido en Jaén: cuarto; las que producto de la aplicación

de Miguel Franco y Bernardo Mas natural de Manresa, se dieron á

luz acerca del método preservativo para no ser acometidos de lo pes-

te: quinto y último, algunas obras que no versan tan estrictamente

sobre un punto dado y fueron estas; «la consulta y respuesta á la

((Cesárea Augusta ó imperial ciudad de Zaragoza sobre si la enfcr-

«medad que se padeció en el año de \ 652 era absolutamente peste;»

escrita por José Cabardete natural do Zaragoza: una memoria acerca

de los sucesos acaecidos en Valencia y su provincia durante la pes-

te que sufrieron en los años de 1647 y 48: otro opúsculo sobre el

mismo tema referente á la peste de Córdoba en los años 649 y 50:

las respuestas, «responsío quator dubitationum, qme á D. Marco An-
tonio Montio, regis ducali senatore, Pivesiisque concilii sanitatis sta-

«tutus mediolalni ad precautionem propagationis morbi pestilentis qui

«nuncviget, proposita fuerunt» que diera al tribunal de Sanidad de

Milán el primer médico de ciudad en Calatayud Francisco Aviles de

Aldana; y la obra «De peste et vera distin tione Ínter febrem pestilen-

«tem et malignara, non hactenus perfecta opus et nobum, noba ta-

«men et inopinato stylo exornatum, variisque auctoritatibus fultum»

que debemos á Jacinto de Alferio nacido en Elche. En varias épocas

del siglo reinó epidémicamente entre los niños una angina de mal ca-

rácter y que por sofocar á muchos según hemos visto en el preceden-

te siglo, fué llamada garrotillo, y de ella trataron muchos de núes-
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tros escritores. El estremezo de Llerena, Alfonso Nuñez, uno de los

mas eruditos escribió aquesta obra «De gu tturis et fancium ulceri-

«bus anginoni, vulgo Tabardillo)) la cual sin embargo de su concisión

es una de las mejores. También pudiera admitirse como obra suya

acerca do la misma enfermedad, el «parecer en que declara que

«enfermedad sea laque de presente dá á los niños en Plasencia y su

«comarca á lo que el vulgo llama garrotillo, de que causas proce-

«de y como se ha de curar.)) Délas primeras monografías sobreestá

dolencia se puede contarla de Villarreal. «De signis, causis, essentia,

«pronostica, et curatione morbi sofíbeantis» compuesta de dos li-

bros. El licenciado Gerónimo Rocha también se ocupó de esta enfer-

medad en un tratado: «Utrum in afectu epidémico, qui nostri tem-

«poribus visus est, garrotillo, á vulgo appellatus, conveniat medica-

«menturn espurgans in principio.» Otro Sevillano llamado Lorenzo

de S. Millan dio á luz la siguiente: «Parecer en que trata de la esen-

cia, diferencia, causa, señales, pronóstico, curación metódica, ge-

«nuina y propia de la enfermedad que vulgarmente llaman garcotejo

«y entre medias se mueven algunas dudas dignas de saberse, asi para

«el conocimiento de esta enfermedad y su curación, como otras y se

«responde á ellas.» Francisco Figueroa Sevillano también, de cuatro

obras que escribió, destinó la segunda á. esta enfermedad con este ti-

tulo: «de una especie de garrotillo ó esquinaheia mortal.» Á Fran-

cisco Peren Cáscales, le fue deudora la literatura de su siglo de una

estensa monografía que llamó «Liber de affectionibuspuerorum, una

«cum tractatu de morbo illo vulgariter garrotillo apéllalo, cumadua-

«bus questionibus, altera degerentibus útero rem apetentibus denega-

«tum: altera vero de fascinatione.» Como anónimo se conoció otro

tratado muy interesante: «Charla imperiahs de morbo suffocativo»

publicada en Madrid sobre los años de 1 620, algunos después que Il-

defonso Meneses diera uno: «De gutturis ulceribus angionis» y muchos
mas todavia: en el año de 1 606 un «tratado sobre el garrotillo» es-

crito por Francisco G. de Sepuivcda. Fernando Sola paisano de la

Rocha nos habló también de esta especie de angina en su tratado;

«De garrotillo sive de morbo sofocante» y por último lo hicieron en

su época el compaisano del Divino Valles, Tomas de Aguilar, el ma-
drileño Andrés Tarnayo y el aragonés Gerónimo Gil de Pena en los

siguientes tratados señalados por su orden. «Apología pro consilio

((medicinali in diminuta visione ab eo proscripto et dermo confírmate.

«Adversos duas epístolas doctis simi doctoris Illcfonsi Nuñez Lleren-
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«sis, medid hispalensis, cuín consuris in easdem. et in librum defau-

cccium ulceribus anginosis (vulgo garrotillo) ab eodcm autore Muñoz

«edituin.» «tratado breve de algebra y garrotillo,)) yelde «las causas,

señales y curación del garrotillo.»

Desde que Gómez Pereira vertió sus primeras ideas acerca de las

liebres, ideas que después reprodujo Sydehennan; llamaron la aten-

ción de los médicos españoles del siglo XYII
,
quienes escribieron

bastantes tratados si bien que como se dirá á su tiempo, desviándose

en las espiraciones del verdadero camino que les trazaron sus ascen-

dientes. Vicente Guerra natural de Valencia escribió sóbrela natu-

raleza, esencia, causas, señales, diferencias, diagnostico, pronostico y
curación de las fiebres formando su obra una verdadera piretologia.

Acerca de la naturaleza solamente, «Disputatio de natura febris» nos

habló el Sevillano Guerrero. Un discípulo de la escuela de Salaman-

ca Benito Matamoros escribió esta otra. ccSelectarum medicines dis-

«putationum, tomusl; in quo prseterea, queede febrium theoria, coc-

«tione, et putredine, et aliis ex professo disputantur; plura etiam alia

«difficillima ad utramque medidme partem spectantia obiter disqui-

«runtur,» Rosell de Barcelona fué en su tiempo distinguido por un

tratado acerca délas fiebres y al que tituló «In sex libros Galeni de

differentiis et causis febrium. Ácceserunt epistolse duee: una ad An-
«dream Laurentium in Monspeliensi academia, altera ád Joanem de

«Carbajal in liceeo Hispalensi, públicos medicina profesores.» Sebas-

tian Soto nos habló de ella en su obra: «Exercitationes mediem de

«curandisfebrium differentisiis.» El médico natural y titular de Epi-

la en aragon escribió esta otra: «Tratado y alegación sobre las enfer-

medades de fiebres ardientes, unas continuas y otras intermitentes

«que en 4 638 padació la villa de Epila; remedios y medicinas que

«se aplicaron y dio su boticario Bernardo de Alarcon, y defensa

«que ofrece en sus acusaciones.» El célebre y esclarecido varón Ci-

priano Maroja natural de Huerta de Rey fué otro de tantos como
enriquecieron esta parte de nuestra literatura con la siguiente obra.

«Consultationes, annotationes, et observationes, ad philosophiam et

«medicinam attinentes et ad praxim máxime conducentes una cum-
«plurimis disputationibus phisiciset medicis-Febrium naturam in com-

«muni et in singularis earumdemque causas signa et curationem ex-

«hibet: cum brevi tractatu de morbi gallici, natura et curatione, et

«celebri qumstione de partium materiaium diversitate in mixtis.»

Juan Lázaro nuestro doctor por la universidad de Valladolid se ocupó
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también de fiebres, dando á luz en sa consecuencia estos dos tratados:

Febrilogiae lecliones pincianae
,
theoriprádicum opus acroamaticum

ad Hipocratis menlem
,
ac Galeni sensim yad Avicenae judiciim.

Appendix ad febrilogiam
,
doloris diagnosim

;
prognosim

,
et cura-

tionem in communi: tune artem sphygmicam continens.

Como una verdadera cuestión terapéutica propuso á un certámen

publico el profesor Francisco Duarte
,
la siguiente : « Si en la cura-

ción de las enfermedades
,
principalmente en las calenturas podridas,

es conveniente purgar á los enfermos en algunos casos
,
antes que se

sangren.»

De las fiebres malignas petequiales se ocuparon de exprofeso Pedro

de Castro y un escritor anónimo. El primero lo hizo en forma aforís-

tica : Febris maligna punticularis aphorismis delinéala
;
el segundo en

forma de problema: Questio apologética an in accesionibus febris

puncticularis uti hceat cucurbitulis? Finalmente, sobre las fiebres

intermitentes en particular se recuerdan los siguientes tratados : «De
la verdadera cirujía

,
medicina y astrologia ,

» que trata de las inter-

mitentes perniciosas, observadas por Juan Barrios: Vera praxis

ad curationem teñíame stabilitur
,
falsa impugnatur

,
líberantur his-

pani medid á Calumniis
,
del castellano viejo Pedro Barba

; y el Anti-

tesis ad repetitionem tertianam pro medicina iberorum. Sobre el mal

venéreo se recuerdan dos obras : la una con este título : «Un libro de

morbo-gálico
, y compendio de las medicinas

, » pertenece á Pedro

Torrea
, y la otra : De febribus et lúe venerea

,
á nuestro Maroja.

En medio del estenso catálogo de las obras especiales
,
dadas á luz

en el siglo XVII
,
no corresponde su interes doctrinario con el número

de ellas. Empeñados aquellos médicos en dar á todo satisfactoria es-

piración, y anteponiendo el de las sutilezas al camino que sus ante-

cesores les hubieron marcado, no hicieron en estos tratados otra cosa

que reproducir las teorías arabistas, y mas particularmente las que
dominaron por los siglos XII y XIII. Sin embargo, es preciso ha-
cerles justicia acerca de los tratados especiales del garrotillo y de las

fiebres
, en los cuales y en cuyas doctrinas fueron tan acertados

,
que

causa repugnancia el creer que algunos de estos escritos lo fueron en

el siglo aquel. Empezando, pues, por el garrotillo, ni se ha hecho

ver mas, ni se ha dicho cosa nueva. Todos los escritores ci-

tados, y á su frente el catedrático Juan de Yillareal, quienes

se ocuparon de esta terrible enfermedad
,

lo hacen con tal precau-

ción en su diagnóstico
,
con tanto cuidado en la distinción de las di-

39



304

ferenciás que se advierten en las semejanzas de las en fermedades

guturales
, y con tal tino práctico

,
que todavía sirven boy de modelo

á los profesores que no siendo rutinarios comprenden el verdadero

fundamento.de la ciencia. No hay mas que reparar en sus descripcio-

nes para involuntariamente formarse una ajustada idea de lo que es

un croup, un coqueluche
,
ó una angina membranosa. Parecen sus

historias otros tantos vivos retratos; en fin, Áreteo no hubiera sido

ni mas feliz ni tampoco mas fiel en las pinturas
,
no limitándose á lo

material del padecimiento
,
sino á todas las circunstancias que le son

anexas, como el curso, duración, pronósticos y terminaciones. ¿Y

qué no alcanzaron respecto á 1a terapéutica de esta clase de males?

Afortunadamente todo cnanto se ha dicho y repetido después como
de nuevo. Antiflogísticos generales y locales en los principios

,
garga-

rismos detergentes de toda especie, especiaran tes incinden tes, con el

fin de desprender la falsa membrana
,
toda especie de rebusivos, usa-

dos con premura
,
los gargarismos acres

,
cuando después de- evitada

la inflamación y destruida la falsa membrana, era preciso cicatrizar

la ulceración, un plan dietético apropiado á la índole y duración del

mal
; y por fin

,
hasta la laringotomia en casos dados

;
ké aquí et

arsenal de los medios terapéuticos
,
con los cuales combatían la an-

gina membranosa. En fin
, y en prueba de las verdades que acaba-

mos de manifestar
,
será suficiente hacer ver que los extranjeros hi-

cieron el justo elogio y concedieron el mérito debido en este punto á

nuestros escritores, y con particularidad á Juan de Yillareal yá
Alfonso Nudez. Ocupándose nuestro maestro de este estremo entre

otras cosas, dice lo siguiente, que citamos como última prueba:

« Acredita suficientemente su mérito el aprecio que hicieron de sus

escritos todos los médicos de Europa
,
pues que al ver la exactitud,

precisión, método y claridad con que observaron dichas anginas

primero que otro alguno
,
desde entonces

, y como por antonomasia

se les denominó « El garrotillo délos españoles,» que después se ha

conocido con los nombres de Guttufis lúes
,
Carbuncuhis anginosas,

TonsiUcé pestilentes
,
Cynandm nialignae

,
Angina gangrenosa^ ulce-

rosa, etc.

Con relación a las fiebres dijimos hace un momento que tuvieron

muy presentes las doctrinas de su antecesor
,
Gómez de Pereira

, y
asi fue cierto. Si seesceptua el garrotillo, ninguna otra enfermedad

particular fue tan bien descrita y conocida en cuanto á su naturaleza

como la fiebre
; y después de lo que acerca de ella hemos señalado en
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,
solo nos resta señalar la definición ; que estos profe-

sores dieron de tal enfermedad, para qué por aquella se venga en

consecuencia de Sus verdaderas opiniones
, y del valor que deberemos

dar á las emitidas por los médicas extranjeros, especialmente de la

escuela de Valde-Grace. El Sr. Sálate catedrático de anatomía en

Valencia, la define: Calor praelernaluram accensus in corde, et per

arterias ad universas corporis partes delatas . Creemos
,
pues

,
que la

definición envuelve las ideas dél asiento y naturaleza de la fiebre,

según se nos ha esplicado en estos últimos años.

En sentido opuesto
,
en cuanto al número y á sus doctrinas, estu-

vieron los tratados completos de medicina, reducidos á tres (38); uno

t[ue escribió Gaspar Bravo de Sobremonte; otro Gaspar Caldera de

Meredia
; y eltercero Juan Gallego de la Serna, Según eran las ideas

teóricas del siglo, asi caminaban las que respecto á la práctica habían

de formarse aquellos profesores
,
por lo cual no es de estrañar quisie-

ran encontrar en la terapéutica medios eternos é infalibles, y mas

todavía
,
el que para conseguido discurrieran cuánto es imaginable.

El número y esencia de los tratados terapéuticos prueban aqueste

aserto
,
pues que á escepcion del que escribió Antonio Ponen de Santa

Cruz, uno de los principales corifeos en su siglo: « De impedimeMis

magnorum auxiliorum in morborim curatione ad tirones
,
quibus om-

ites dificúltales quae in magnis periculis se offerunt explicantur ; opus

ita necesarium
,
ut mérito curationis Directorium possil appeüari

Y otro de igual naturaleza y completo, de Francisco Yillarino : « Me-
dmdi canoiium, tomas primus, in quo plurimae gramsimorum meto-
rum sentenlim difíciles

,
abditissimaeque área ciirationem affectum

tapuis, et pecloris dexcriple exarantur: » los demas versaron sobre

cuestiones de bien poca utilidad para la ciencia. La mas ruidosa de

todas fue acerca de la elección del sitio, sobre el cual habrían y deberían

practicarse las sangrías. Y parece increíble que un principio de razón

hubiera sido en aquellos tiempos un verdadero campo de batalla bas-

tante encarnizado. Juan Rafael Moix
,
natural de Gerona; Andrés

Ordoñez
,

el sevillano Luis Feroz Ramírez
,
Diego de Yalverde de

Horozco
,
el calahorrano Juan del Castillo y Ochoa

,
Calderón de He-

edia, Dilecto Lusitano, Duafie Nuñez, Francisco Suarez, Juan

Moyano
,
Miguel Perez

,
Juan Lorenzo Estelrique

, y Juan B. Piñeiro

sostienen este método
,
pero sin estar acordes acerca de la elección

deí sitio, en el cual se deba practicar; de modo que Moix, Ordoñez,

Castillo y Ochoa, Lusitano
,
Duarte

,
Piñeiro y Estelrique se presen-
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tan en un justo medio

,
al paso que á sus estreñios vemos sosteniendo

la sangría de los tobillos á Ramírez con Caldera ,
Suarez y Moyana;

y la de los brazos á Yatverde y á Perez; levantándose en medio de

ellos el tortosino Lorenzo Romeo ,
haciéndoles ver el desvarío de

todos con la escritura de su obra : « Desengaño del abuso de la san-

gría y purga;» y Juan Gascón para manifestar que no se debe san-

grar á los niños antes de cumplir los catorce años. Tratados especia-

les de terapéutica se conocieron estos: Apologiam argenti vid tempera-

mento atque usu unctionis hidrargm tan in univerás jumturh qmm
in capite

,
de muestro Simón Ramos; el dictámen que acerca de los

«Polvos venenosos de Milán» dio á la ciudad de Sevilla Fernando

Sola; «Compendio de la naturaleza
,
virtud y quinta esencia del oro

medicinal
, » que escribió Gerardo Yaget ;

Sommaire des remedes7

tant preserv'atifs quecuratifs de la peste
,
escrito por F. Alvaro; «Apo-

logía adversas alliam cujusdcm mediéis Jmjus civitatis hispalensis no-

minati
;
de Miguel Rojas Soria. Apología medica doctoris Francisci de

Ancana
,
medid ac cUrurgi Hispalensis

,
in qua disputatur

:
¿An liceai

capul gumositatibus affectum
,
ungüento ex argento vivo le ñire? (estas

dos apologías pertenecen á cirujía). Y por fin, de aguas minero-

medicinales
,

« El libro de las aguas potables, y milagros de la fuente

de Nuestra Señora del Avella
,
en el reino de Valencia

,
que nos dejó

el religioso catalan Fr. Rías Verdu
;
el de « Las virtudes de los baños

de Hermes, » su autor el doctor Gaspar de Herrera; el que con el

título « Tratado de la facultad medicamentosa, que se halla en el agua

de los baños de la ciudad de Teruel , » escribió Tomás Ferrer de Es-

parza
, y « La Apología por los baños de Alhama

,
» escrita por Fer-

nando Yergara Cabezas. Todos ellos no dieron ni prestaron á la me-

dicina práctica tanta riqueza como la introducción de la quina en la

terapéutica por D. Juan de Vega, el médico de los condes de Chin-

chón. A ñn de no adulterar con nuestro estractado el artículo mas
verosímil que se ha dado á luz acerca de este incidente

,
seguimos

igual camino que el Sr. de Morejon
,
copiándole á continuación é

íntegro (39)

:

«Artículo primero. Del primer descubrimiento del árbol de la

cascarilla en la provincia de Loja y otras comarcanas
, y de la comuni-

cación de su uso á los europeos y demás naciones: Del origen del nom-
bre quina: de los otros nombres con que se conoce en las boticas

, y de lo

que en estas se entiende por cascarilla.

» Es probable que los indios de la provincia de Loja tuvieron nodo-
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lies de la virtud de la quina ó cascarilla

; y puesto en práctica su uso

contra las fiebres intermitentes que muchos años antes quedos espa-

ñoles conquistasen el Perú; y que ellos, como los naturales de las

otras en que hoy se recoge tan preciosa corteza, conociesen bajo de

algún nombre estos árboles, en atención á ser esclusivamente propios

de aquellos países de América
,
pues no hay noticia de que se produz-

can en ninguna de las otras tres partes del mundo
; y aunque Linneo

en su Species plantamm hace mención de otras dos especies de chi-

chona
,
ademas de la oficinal, resta aun se haga de ellas un exámen

mas exacto para decidir si son especies del género cinchona, ó de otro

afine
,
como del macronecmum ó del portlandia.

«Durante mi mansión en el Perú, oí diferentes veces á varias per-

sonas curiosas y fidedignas que había tradición muy válida entre ellos

de que por los años de mil seiscientos y treinta y seis un indio de la

provincia de Loj a notició alcorrejidor de ella la virtud de la quina,

con el motivo de estar padeciendo unas fiebres intermitentes. El cor-

rejidor
,
deseoso de recuperar su salud

,
pidió al indio de dichas cor-

tezas, y preguntó el método de usarlas
*
que era el de infundir en

agua común cierta cantidad arbitraria
,
según el alcance é inteligencia

del indio
, y beber de aquella infusión ó cocimiento (como lo practican

general y comunmente los indios con todo vejetal) algunas tomas.

Hízolo asi el corregidor
, y por este medio logró en pocos dias verse

libre de sus calenturas, y continuando el uso del medicamento
,
con-

siguió al fin la restauración de su quebrantada salud.

»Me aseguraron asimismo dichas personas que en el año de 1638,

habiendo llegado á noticia del corregidor que la vireina del Perú pa-

decía tercianas
,
escribió al virey (que lo era entonces de aquel reino

D. Gerónimo Fernandez de Cabrera conde de Cinchón), y remitió

una porción de las referidas cortezas
,
avisándole la eficacia de su ad-

mirable virtud
,
modo de usarlas

, y esperanzas casi indubitables de

que cortarían las tercianas á su esposa. Persuadido el virey de que
ninguno mejor que el corregidor podía administrar el remedio, le

llamó á Lima
, y le mandó que él mismo hiciese en los hospitales las

esperiencias con otros tercianarios, antes de pasar á dársele á la vi-

reina. En efecto
, acompañado de los médicos del hospital

,
pasó á efec-

tuar lo que el virey había ordenado
, y en breves dias se hallaron todos

los enfermos que habían tomado el remedio libres de sus calenturas.

Con tan manifiestas y felices pruebas
,
determinó el virey se le diese

á su consorte, la cual anhelando su mejoría
,
no rehusó tomarle, y
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así á pocos días se libertó de las calenturas, y recobró la salud qüé
muchos meses había tenido perdida^

» En la mayor parte de estas particularidades conviene la relación de

ía historia del descubrimiento de la quina que el célebre' M. de la Con-

damine publicó en la memoria de aquel árbol
,
inserta en el tomo de

las del año 1 738 de la real academia de ciencias de París
,
página 232

y siguientes
,
como también el autor del diccionario de materia mé-

dica, impreso en París ano de 4773 ,
en el artículo quinquina, aña-

diendo otras circustaneias á que ellos mismos no dan entero asenso,

como la de que los leones royendo los quinos para curarse sus calen-

turas fueron los primeros maestres y descubridores de su virtud.

» Lo cierto es que según refiere también Sebastian Bado en su Anas-

tasis corticis peruvianis
,
sen chiné chinee defensio

,
lib. I, cap. II, la

condesa de Cinchón en agradecimiento del beneficio que había recibido

de la cascarilla
,
empezó á distribuirla gratuitamente, y de allí tomó

este remedio el nombre (h polvos dé la condesa
,
que después se conoció

con el de polvos de los jesuítas
, á quienes había entregado la misma

condesa al retirarse de Lima en \ 640 varias porciones
,
para que es-

tendieran su uso.

» Asi lo ejecutaron por todo el Perú, y aun aprovecharon la

ocasión de pasar el procurador general de aquel reino á Boma,
para enviar alguna cantidad del nuevo remedio al cardenal de

Lugo, que habia sido individuo de la misma compañía
; y por algun

tiempo se le dio también su nombre
,
despachándose bajo de él en la

botica del colegio principal de aquella ciudad hasta fines del último siglo.

» Añade M. déla Condamine que el doctor Juan de Vega , médico de

los condes de Cinchón
,
que los acompañó en su regreso á España,

vendiólas primeras libras en mil seiscientos cuarenta, á cien reales.

» No se le puede negar al indio el mérito de la noticia dada por él á

su corregidor de Loja, y menos á este el de comunicar tan precioso

específico á los vireyes condes de Cinchón
;
pero debemos confesar

que estos últimos fueron el móvil principal para la propagación de la

noticia de su eficacia y del conocimiento de su uso, y por lo mismo

acreedores á que el caballero Carlos Linneo
,
tratando del propio es-

pecífico
,
imaortalizase en el nombre genérico botánico el de ellos

, y
denominase al árbol de la cascarilla la Cinchona.

» Los primeros años en que comenzó á tener usóla cascarilla se

estimaba la libra de esta en el Perú en seis pesos fuertes, y en España

doce : después fue decayendo con el motivo de que los mas de los mé-
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dicos de aquel siglo despreciaban y vituperaban su uso

,
ya/ por h

ordinaria aversión á toda novedad, y ya también fundados en un afo-

rismo de Hipócrates
,
que dice : Deben reputarse las fiebres como una

escrecion que la naturaleza evacúa de la materia morbífica
, y persua-

didos de que
,
aunque la quina quitaba la fiebre., envolviendo en sí el

fermento febril, como no producía escrecion sensible alguna
,
volvía

el fermento febril á manifestarse con mayor fuerza en las siguientes

accesiones. '

> .
! A;

» No debe maravillarnos que en aquellos tiempos los médicos im-

pugnasen el uso de la quina
,
cuando se ignoraba el conveniente modo

de administrarla, y la determinación de sus dosis. Las continuas

esperiencias practicadas desde entonces han hecho ver que la quina,

no solo corta la calentura intermitente
,
sino que restaura poderosa-

mente al enfermo el apetito y fuerzas perdidas
; y que asimismo es un

remedio el mas precioso y eficaz para curar otras muchas gravísimas

enfermedades., on m
» Pasado poco tiempo

,
volvió la quina

,
no solo á recobrar su pri-

mera estimación
v

sino, qu:
e realzándose sus buenos efectos

,
así en

América como en Europa, vino á estenderse su crédito hasta la

Africa y Asia
,
llegando á ser tal el consumo de ella, que á pocos años

comenzó ya á escasear en las inmediaciones de Loja
,
cuyos naturales,

nada prácticos por entonces en el registro de los montes, no hallando

de las cascarillas finas, suficientes cantidades para completar las re-

mesas pedidas y encargadas por sus corresponsales, se vieron como

precisados á suplir la falta y llenar el numero de cajonea con las corte-

zas de otras especies de cascarillos de inferior calidad, y según el

sentir de algunos
,
con la de otros árboles muy diversos

,
aunque algo

ajines al género de la chinchona ó quina ,
como son el macronecmum,

portlandia y psychotria
,
que se hallan descritos y dibujados en la

Flora del Perú que estamos para publicar
, y que abundan en aque-

llas montañas de los Andes.

» En los subsecuentes años
,
los naturales de Loja, como mas ver-

sados 6 instruidos en el monteo ó registro de los montes y bosques de
aquellas fértilísimas montañas

,
han ido internándose y descubriendo

otras nuevas manchas ó manchones, como ellos llaman
,
de cascari-

llos de la primera y superior especie
,
que denominó Linneo cinchona

officinalis
,
de los cuales han sacado y sacan considerables porciones

de corteza.

» En las provincias, de Quito
,
Cuenca

,
Jaén de Bracamoros

,
Caja-
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marca y Cajamarquilla se halla descubierta !a cascarilla fina ó quina

oficinal hace algunos anos, principalmente por los bosques y montes de

Riolamba, Zamura, Cajanuma, Huaranda, Uritusinga, Alausi, etc.

» No será inoportuno en este lugar recordar la justa observación

que hace el mismo M. de la Condamine sobre la etimología u origen

del nombre quina, con que jamás se ha conocido ni conoce en el Perú,

ni aun generalmente en el comercio de España la cascarilla de que

vamos tratando
,
con el fin de completar la historia de su primer co-

nocimiento por los europeos, y remitir al lector para su comprobación

al fin de la segunda parte de este tratado
;
pues aunque aquel célebre

académico apunta que la denominación de quinaquina babia sido

apropiada de un árbol muy diverso del que lleva la cascarilla ó quina

de Loja, conocido y usado mucho antes del descubrimiento de este

último por los jesuítas de la ciudad de la Paz como un escelente febrí-

fugo
,
se comunicó al cascarillo de Loja por la semejanza en las virtu-

des: dicho árbol
,
llamado en el Perú quino-quino

,
no se conocía bien

por los botánicos en tiempo de M. de la Condamine
,
ni hasta nuestros

dias se ha sabido con certeza á qué genero de los de Linneo corres-

ponde
;
por lo que reservamos para aquel lugar

,
no solo sus nombres

y las noticias de sus usos que hemos podido recoger
,
sino también la

descripción botánica y la corrección de algunas notas del carácter

génerico que formó el hijo de Linneo bajo el género myroxüon
,
con

bastante propiedad
,
para haberle descrito

,
como él mismo dice al fin

de la descripción y pág. 233 de su -Supiera Plant . ,
por un ramo que

le remitió con hojas y flores el doctor Mutis para ponerle en la pre-

sente obrita á continuación de las descripciones de las siete especies

de cascarillos.

» Los nombres con que se conoce en las boticas y entre los faculta-

tivos la corteza llamada en el Perú y en el comercio cascarilla

,

son

los siguientes
:
quina

,
quinquina

,
ó kin-kina

,
Una Una

,
corteza

peruviana
,
loja, china-chana , ó china-cama

,
china chinae

,
corteza-

febril, genciana índica
,
antiquartanario peruviano y pah de calentu-

ras . A los polvos denominan polvos de los jesuítas, polvos de Lugo,

polvos peruvianos, y polvos de Quarango.

» Bajo del nombre de cascarilla se entiende en las boticas , y por los

facultativos la corteza del croton, cascarilla de Linneo (Spee., plan-

tag, 1424, Materia Médica, 225), que también se conoce con los

nombres de chacarilla
,
schacarilla, zagarilla

,
quina aromática por

su olor de almizcle
, y corteza peruviana grísea .

»
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Deseosos aquellos facultativos de adquirir novedades, porque era

una cualidad inherente al siglo
,
quisieron encontrar en cada cuerpo

natural un nuevo agente, capaz de oponerse á la marcha de las enfer-

medades
, y de aqui provino el escesivo número de tratados farmacó-

logos y de materia médica. Varios fueron los profesores de farmacia

que escribieron de esta ciencia y de materia médica. De entre ellos lo

fue uno
,
el madrileño Gerónimo de la Fuente: tituló su obra, Fons

et speculim claritatis
,
per qnem diversi modi, res etiam, quae obser-

vandae de medicinarum rectificatione purgantium ob artis beneficia
,

praecipueque lotiones secmdum Joannem Mesuem
,
clarissime coila-

cent. Los médicos Juan Sala, Manuel de Valderrama y Gerónimo Valero,

naturales de Zaragoza
,
escribieron estas : « Tres discursos

,
en los

c cuales responde á los peritísimos médicos y algunos boticarios de la

insigne universidad de Salamanca y Yalladolid en la determinación

que del uso de la coloquintida han declarado; el primero, De usu

colochintidis

;

el segundo y el tercero
,
Disputatio de vera et legitima

colochinlides preparatione ac trocischis Alhaudal usu ad sinceros et

studiosos veritatis amatores. Melchor Villena
,
llamado por antonoma-

sia el tostado de la medicina por lo mucho que escribió
,
destinó sus

tratados 2.
°, 5.° y 6.° á la materia médica, con estos títutos :

2.° Cas-

tigado reclamationis
,

in qua de metallicis medicamentis disputavit

Michael Hieronimus. 5.° Disputatio de pautisin undecim secliones

distribuía. 6.° «Libro de las yerbas. » También otro zaragozano,

Gerónimo Uquct, al tiempo de tratar de higiene en su libro de las seis

cosas no naturales
,
se ocupó «De la facultad purgativa que se halla

en la semilla de las yerbas ,» é igualmente lo hizo acerca de la «con-

fección de jacintos» el granadino Francisco de Dueñas. Acerca «de
los purgantes y de su preparación » nos habló en su memorial

,
diri-

gido á S. M.
,
Cosme Novella, natural de Albarracin. El escritor

Ponce dió á luz en Burgos una obra con este título : « Exámen de

boticarios. » El farmacéutico Ortigosa
,
natural de Osuna

,
esta otra:

«Apología y verdadera descripción de la confección alchermes. » So-
bre la celebrada composición del ungüento, llamado de la Condesa,

escribió una censura el farmacéutico Juan de Castro, natural de Bu-
jalance, al propio tiempo que, sobre poco mas ó menos, dio á luz

Matías Pones la suya: « Concordias medicinales de entrambos mun-
dos :

» y por último, el benedictino Sr. Esteban Villa escribió dos obras

muy recomenables : 1 .

a
«Exámen de boticarios. » 2.

a
«Libro de sim-

ples incógnitos en medicina. » Farmacopeas propiamente dichas se
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tuvieron las de Francisco Yelez Arciuiega,, Juan Castillo, Miguel

Martínez de Leache
, y Gerónimo Pierola.

Pero nuestro compromiso
,
nuestra obligación no está cumplida,

porque se hubiera enumerado el caudal délas principales obras de las

ciencias médicas
,
pertenecientes al siglo : es preciso ademas que vea-

mos de acreditar por ellas la índole que hemos dicho sirve á caracteri-

zarlas. Todas ellas, leídas y meditadas bien, presentan un caudal de

sutilezas escolásticas
,
esplicadas con otras mas fdosóficas

,
incompa-

tibles de acomodarse bien á la verdadera medicina
, y bé aquí cómo lo

fue entonces
, y por completo, sistemática. Y si no fueran suficientes

á nuestro propósito las razones que se desprenden de estas ideas,

adquiridas en la misma fuente
,
cual es la lectura de las obras seña-

ladas
,
nos bastará enumerar las poquísimas y escasas que se dieron

á luz para comentar las obras griegas
,
particularmente hipocráticas,

todo en un sentido opuesto y en una marcha también opuesta á la que

sus ascendientes siguieron en el siglo anterior. Sin que pudiera soste-

nérseles como verdaderos comentarios á Hipócrates y Galeno
,
hemos

hallado en este siglo únicamente cinco. Escribió el primero el médico

en Madrid
,
licenciado Gracia

,
con este título : Ars universalís ad om~

nes affectus praetematurales ciirandos
,
cuyas originem ducit ex tía-

leni commeniariis in libro primo dediaeta aculorum morborum
, videli-

cet, ad bene medendum. In primis quisnam sit affectus dignoscerc

oportet
,
Deindc qualis futurus sit prognoscere . Tum aggredi ipsum

curare. Ac si breviter dicarn
,
quod ad recte medendum debent servari

diagnosim, prognosim
,
therapeiam. Pero Gamañes

,
de Yillafranca de

Clonílent, en Cataluña, se ocupó también en comentariar á Galeno

en su obra: «In dúos libros artis curativa) Galeni ad Glauconem

commentaria. In quibus omnes fere materia)
,
qua) ad praxim medi-

cam et chirúrgicam ocurrunt dilucide explanantur, et subtiliter es-

plicantur
,
opus nunc primum in lucen editum

,
phisicis et chirurgis

neccsarium. » Pedro de Castro dio su tercera, cuyo título indica

suficientemente que tenia en gran precio las obras de Hipócrates y de

los españoles
,
quienes le comentariaron mejor : « Imber aureus

,
seu

chibas aphorismorum ex libris cpidcmicis Hipocratis
,

et Francisci

Yallesii commentariis extractus. » Y por último, el valenciano Fran-
cisco Segura escribió la siguiente : « Comentaría in libros prognosti-

corum Hipocratis.» En prueba plena y última de que en el siglo XYII
la medicina era eminentemente sistemática, traemos la pragmática de

Felipe l[[
;
publicada con el objeto de atraer de nuevo á maestros y
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discípulos al sendero de la medicina hipocrática. Los artículos que se

refieren á este objeto son estos :

1 .

# «A volver á esplicar á Hipócrates
,
Galeno y Ávicena.

2.

° A evitar las lecciones por cuadernos*

3.

° A prohibir los grados de bachiller en Irache, Santo Tomás de

Avila, Osma, y otras universidades semejantes
,
donde no se leia

medicina.

4.

° Prohibir álosproto-médicos examinar ásemejantesbachilleres.

5.

° Que ningún proto-médico examine alque no traiga aprobados

dos años de práctica
,
como lo previenen las leyes de estos reinos.

6.

° Que se les examine por las doctrinas importantes de Hipócra-

tes y Galeno
,
sin necesidad de aprender de memoria las instituciones

* de Mercado
,
como antes se hacia

,
con otras providencias relativas á

la mejor policía de la profesión
,
aumentando las penas á los que cura-

ban sin licencia
,
mandando examinar los títulos para ver si eran

falsos, y obligando á sufrir nuevo exámen
,
aun á los legítimamente

'examinados, después de haber estado dos años fuera de Madrid

cuando volvía! á establecerse de nuevo en la corte.

»

Mas con todo y con ellos no fue posible desarraigar del pensamiento

de aquellos médicos las falsas ideas que se habían formado en la es-

plicacion de las enfermedades
,
ni tampoco las que daban origen á los

métodos curativos (40) . A propósito de este mal gusto por el verdadero

estudio y de la aberración científica de aquellos escritores, trasladamos

el primer párrafo de la historia de la Farmacia
,
pág. 261

,
el cual se

refiere al siglo que nos detiene : « España, tan superior antes á las

demas naciones en conocimientos farmacológicos
,
no continuó dando

en el siglo XYII el impulso debido á la farmácia, bien sea que se

hicieran entonces sentir los efectos de la total espulsion de los árabes;

de la inhumana espatriacion de los judíos
,
decretada también por los

reyes Católicos como fruto de la intolerancia de la época
;

del decreto

de los mismos reyes de 1 0 de setiembre de 1 501 para que ninguno de

los reconciliados por delito de herejía pudiera ser boticario; bien sea

que esta nación
,
confiada en las minas de América

,
desatendiera sus

objetos predilectos, la agricultura, las artes y las ciencias, así como

la literatura general
,
es decir

,
que se entregara á merced de las olas

y de los vientos
; bien sea que las continuas guerras

,
que la posesión

de sus vastos dominios hacían necesarias
,
impidieran también

,
como

enemigas irreconciliables de las letras y c\e todo bienestar, el fomento

de cuanto constituye la riqueza do todas lks naciones »
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Los ramos de topografía

,
policía medica y medicina legales reci-

bieron un impulso débil
,
tanto

,
que apenas su conocimiento ha llega-

do á nosotros
, y el escaso que conservamos atestigua el estragado

gusto de sus autores, cuyos entendimientos estaban alimentados con

sistemas médicos. De topografía propiamente
,
no recordamos otra

que la escrita por Diego de Cisueros
,
natural de Madrid ,

acerca de la

ciudad de Méjico
,
en donde vivió por algún tiempo. La titula : «Sitio,

naturaleza y propiedades de la ciudad de Méjico: aguas y vientos á

que está sujeta, y tiempos dei ano: necesidad de su conocimiento para

el ejercicio de la medicina, su incertidumbre y dificultad sin el de la

astrología
,
así para la curación como para los pronósticos. »

La cuestión ruidosa
,
promovida por el ayuntamiento de la invicta

Zaragoza
,
sobre si deberían permitirse ó no las casas publicas de mu-

jeres impúdicas
,
cuyo fallo recayó á favor de la es tinción de dichas

casas ó lupanares
,
dio motivo á varios escritos

,
los cuales colocamos

en este lugar como el mas á propósito :

« \ Discurso sobre si se debe permitir en la ciudad de Zaragoza

la casa pública de mujeres deshonestas.

» 2ó° De ilícita permisione lupanarium.

» 3.° De la ilícita permisión de las casas públicas defmujeres

deshonestas en la ciudad de Zaragoza. Discurso dirigido al doctor

don Martin Carrillo, abad de la real casa de Montaragon.

»4.° Tratado moral y político sobre la casa publica de mujeres

deshonestas en la imperial ciudad de Zaragoza.

» 5.° Memorial con reflexiones sobre la casa pública de mujeres

impúdicas. Ofrecido á la imperial ciudad de Zaragoza para facilitar el

remedio de este mal con la casa llamada de la Galera.

» 6.° Respuesta dada por el padre fray Francisco Ferriz á la

consulta que esta ciudad de Zaragoza le hace, si debe quitar la casa

pública de mujeres deshonestas.

»7.° Memorial en que se prueba es lícito el permitirse en este

tiempo
, y aun necesario

,
la casa de mujeres impúdicas en la ciudad

de Zaragoza.

» 8.° Discurso en forma de carta
,
sobre la casa pública de muje-

res impúdicas en la ciudad de Zaragoza. Propóngase en él los medios

alegados en pro y en contra
, y los medios asi espirituales como tem-

porales.

» 9.
0

Discurso sobre si conviene ó no se restituya en Zaragoza la

casa de mujeres impúdicas, rí



> 10. Consulta y respuesta á la ciudad de Zaragoza sobre un

memorial respecto á las casas públicas de mujeres impúdicas; que se

dio para que se volviesen á abrir dichas casas
, y pusiese remedio én

ios receptáculos de las mujeres malas que infestaban la ciudad, y se

reformase lo profano de los trajes y de las atapadas.

» 1 1 . Apología á instancias de ios señores jurados de la ciudad

de Zaragoza sobre si seria lícito en ella volver á abrir la casa pública

de mujeres deshonestas
, y reducir á ella las cancoueras

;
todo sin

ofensa de pecado.

»

Todos ellos corresponden á la higiene pública
,
ramo de la policía

médica sanitaria
;

los que incumben á la policía médica en cuanto á

su ejercicio son el 2.° y 3.° que dio á luz Lucas Maestro
;
dicen así:

«2.° Representación á S. A. el Sr. D. Juan de Austria sobre la

autoridad y derechos del real protomedicato de Aragón
, y abusos

que se deben corregir en los médicos no examinados para su asisten-

cia en los pueblos del mismo reino.

» 3.° Memorial sobre boticarios y cirujanos del reino de Aragón,

dirigido al mismo Sr. D. Juan de Austria
,
esponiendo en él sus obli-

gaciones
, y suplicando su protección para que cesen los abusos que

le son notorios.

»

Por último, hemos recogido como de medicinal legal el «Tractatus

de venenis per doctorem Thomam á Castello Ochoa, hujus civitatis

Granatensis Imperialis universitatis in medica facúltate
;

primariae

cathcdrse consecutorum
,
nec non ejusdem civitatis Sanctse Incjuisitio-

nis, medicum et familiarem , » escrito por Castillo y Ochoa. «De
naturae malicia setatem superante

,
et de impotencia ad copulara car-

nalem
;

opusculum
,

autore Bieronimo Poch
,

medicinae Doctore

Fortianense
;
ad médicos Gerundenses dicatum ,

» que debemos á

Gerónimo Poch, médico en Gerona. El «Discursus medicus super

cognoscendis signis seu symtomatibus corporis humani quod suspi-

catur mortuum ex veneno, utrum sit propinatum et datum
,
an vero

ingenitum et natum ,
»
propiedad de Juan Atonio de Campos

,
médico

de Aranda de Duero. Las «Celebres medicae disquisitiones super sa-

tis jam jam enodatam quaestionem
,
tam apud veteres, quam apud

júniores médicos : an scilicet dentur propia signa veneni asumpti,

nec ne? » dadas al público por Nicolás Gutiérrez y Pedro Porras. La

obra titulada : « Nueva y varia decisión jurídica y médica
,
en que se

trata si se puede por los cadáveres conocer si han muerto ó no de

venenos, y preservación y curación de ellos; con una adición á las
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fiebres sincópales. Conságrala al nobilísimo Sr. D. Gabriel de Qui-
rós, del consejo de S. M., y su secretario de la guerra, etc.:» su au-
tor el doctor D. Tomás de Murillo y Velarde. La de Juan Bataller,

natural de San Felipe : «Disceptatio única de signis propriis veneni
sumpti

; authore Joanne Batista Bataller, doctore medico, civitatis

setabis indígena ejusdemque incolae; Cristophoro Ferriol generoso
primario Consuli

,
Áugustino García V. I. D. peritissimo, Pedro

Águlió, Joanni Baptistse Tallada civibus civitatis setabis consuli-

bus dignissimis et amplissimis Hieronimo Cebria civi rationum urbana-
rum praefecto vigilantissimo; Thomae Benedicto áBorjamilitiV. I. D.,

consultísimo Advocato; Francisco Fons Strenso, et discertissimo

sindico, Joanni Gueran spectatissimre fidelitatis integerrimo Scribae.»

Los escritos de literatura é historia natural médicas del si-

glo XY1I fueron también escasos y de un mérito inferior, com-
parados con los que en el anterior dieran á luz un Yalles, un
Vives, un Mercado, un Huarte, un Pereira, una doña Oliva y
otros muchos. Los mas notables y completos fueron estos: «De
clerico medico curiosa dissertatio

,
sive interpretado ad text. in

cap. 7, ad aures; de aetate, et qualitate : in qua demostratur

doctorem medicum in sacris, et presbyteratum, ordinibus promotum,

posse jure comuni attento, medicam artem exercere,» escrito por

nuestro valenciano Gaspar Tristán
;
el que se titula: « Joannis Euse-

bii Nierembergii Matritensis ex societate Jesu in academia regia, Ma-
tritensi phisiologise professoris

,
historia naturse máxime peregrina3

,

iibris XVI distincta; in^quibus rarissima naturse arcana, etiam astro-

nómica et ignota indiarum animaba, quadrupedes, aves, piscis,

reptilia, insecta, zoophyta, plantse, metalla, lapides, etalia minera-

lia, fluviorum-que et elementorum conditiones
,
etiam cum proprieta-

libus medicinalibus
,
describuntur

;
nove et curiosissimse qusestiones

disputantur : ac plura sacrse scripturse loca erudite enodantur. Acce-

dunt de miris et miraculosis naturis in Europa libri dúo : idem de

iisdem in térra Hebrseis promissa liber unus.» La obra tercera de

Maroja: « Cónsul tationes, annotationes
,

et observationes ad philoso-

phiam et medicinam attinentes et ad praxim máxime conducentes una

cum plurimis disputationibus phisicis et medicis. Febrium naturam

in communi et in singulariearumdemque causas, signa, etcurationem

exhibet : cum brevi tractatu de morbi gallici
,
natura

,
et curatione;

et celebri qusestione de partium materialium diversitate inmixtis.» Y
la que escribió Ildefonso Sorolla con este título: «Medices de diferent-
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tiis herbarum ex historia plantarum Theophrasti. »—Los aconteci-

mientos que tuvieron lugar en el siglo
, y que habrian dé contribuir á

los progresos délas ciencias médicas, fueron varias fundaciones de

establecimientos piadosos , de enseñanzas y de literatura. De los pri-

meros
, y el que nos corresponde, es la fundación del hospital general

de Madrid
,
que empezada el dia 8 de setiembre de 1 594 ,

la damos

para nuestro objeto concluida á mediados del año de 1603
,
puesto

que pudo ya entonces (el 9 de junio) verificarse la traslación á ella ,

del hospital general de la Encarnación y San Roque (41). Este asilo

general de beneficencia y de piedad ha sido desde su misma fundación

una mina inagotable para las ciencias de curar.
¡
Qué de riquezas no

ha recogido de él la ciencia práctica! ¡Con qué preciosidades de un

incalculable valor no se ha hecha la terapéutica ! Una parte
, y no

escasa, de ese numero de profesores consumados, algunos de los

pocos literatos que hemos conocido después acá
, y también alguno

que otro sabio se educaron en este establecimiento
, y á él son deudo-

res de su existencia moral y de su fortuna. Hé aqui como un « alber-

gue de pobres » ha prestado mas utilidad á los ricos que beneficios

estos á los menesterosos. La fundación de los hospitales
,
éntre los

cuales se cuentan algunos
,
cuyos enfermas han servido para la ense-

ñanza médica, y otros á prestar materiales para enriquecer la patolo-

gía y terapéutica, pudiera en lo directivo, cuando menos, corres-

ponder entre nosotros al año de 1653
,
en el cual tuvo principio en

Guatemala (isla de Tenerife) la congregación hospitalaria de San

Aguslin, con el voto ó cuidado de dar hospitalidad y convalecencia á

los pobres enfermos. Bien pronto se estendieron tan caritativas funda-

ciones
; y Córdova fue la primera población de España que, á ejemplo

de Goatemala fundó los hospitales de los hermanos y hermanas de

Jesús Nazareno
,
estendiéndose al instante por otras poblaciones co-

marcanas, y después por el resto de lapenínsula(42). Aun cuandonos

tocan bien de lejos
,
no dejan por eso de pertenecemos y pertenecer al

siglo las fundaciones en nuestras posesiones ultramarinas de las uni-

versidades de Lima, Perú, Guatemala y Santa Fé. En la península

lo fue en 1608 1a de Pamplona (43). Las universidades de Sevilla,

Santiago y Mallorca
,
recibieron en este siglo concesiones

,
gracias y

privilegios, los cuales las ponian al nivel con las otras principales.

Los estatutos de la de Sevilla se concedieron por Felipe III con provi-

sión del consejo real
,
con fecha 21 de abril de 1 621 . La de Santiago,

limitada á la enseñanza de las otras ciencias , escepto las médicas,
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obtuvo este privilegio en 1674 por cédula despachada del rey Feli-

pe IV, previniendo que por el pronto se instalasen tres escuelas de

medicina: una ds prima* otra de vísperas, y la tercera de método (44)

.

Enriquecida ,
según llevamos dicho, con los mismos privilegios que

las otras desde el 17 de abril de 1673 la universidad de Mallorca, Se

acrecentó con la incorporación á ella en 1691 por disposición sobe-

rana de Felipe IV del colegio del monte Sion de la compañía de Jesús.

Por lo que toca á medicina (45) : «El curso de medicina constaba de

cuatro años, y habia obligación de asistir en el último á todas las

disecciones que hiciese el catedrático de anatomía. Las materias que

se leian eran de indicatiombus
,
de afectibus

,
de purgatione

,
de uri-

nis
,
de pulsibus

,
de febnibus, dú crisibus

,
de natura hominis

, y el de

temperamento el facultatibus naturalibus
,
de Galeno. » Sin embargo,

y en medio del estado abatido de las ciencias médicas en cuanto á sus

progresos ,
los reyes Felipe III y TV dieron algunas disposiciones

para al menos cortar los abusos y minorar los perjuicios que su ejer-

cicio solia reportar
,
no precisamente por las opiniones médicas de los

profesores
,
sino por la relajación á que llegó su disciplina. La prag-

mática del 17 de noviembre de 1617 ,
dada en el Pardo por Felipe III

(ley 1 1 ,
título 16 ,

libro 3.° de la Novísima Recopilación)
,
previno,

entre otras cosas: «Que el boticario que ha de asistir al exámen (de un

boticario) sea nombrado por el protomédico mas antiguo, yen su

defecto por el examinador también mas antiguo
,

solo con un dia de

anticipación
,
porque no pueda haber soborno

: que se le den cuatro

reales de propina
,
dos por la teórica

, y dos por la práctica
,

lo que

pagará el examinado
:
que el examinador que fuere á la visita de

boticas de las cinco leguas de la corte
,
como manda la ley

,
de dos en

dos años
,
se le den tres ducados cada dia

, y al escribano quinientos

maravedises y el importe de su escritura, y otros quinientos al algua-

cil
;
los cuales dichos salarios se paguen de las penas y condenaciones

que hubiere en la visita, y no habiéndolas del arca del protomedicato,

como se suele hacer : «que los protomedicatos no den licencia á nin-

guna persona que no fuere médico ó boticario aprobado para que

hagan polvos ó tabletas purgativas, y que ningún médico ó cirujano

pueda hacer en su casa purgas ni medicamentos para venderlos,

sino que los manden hacer á los boticarios examinados
, y el que lo

hiciere incurra en pena de diez mil maravedises por la primera vez;

por la segunda de veinte; y por la tercera, de mas de la dicha pena,

dos años de destierro preciso de la corte, ó del lugar donde sucediere:



prevenido Faltó á los boticarios fácilmente provistos de buenas medi-

cinase que las boticas cerradas «por - contener ’

maloé-|ia¿dicáiac&tos,-

no las uiandep (abrir ios protopédicoá sin^ quélesrtpesql bípoblo iuct|os

dos d-e ellos
,
vuelcan á IvisMárfe: qñedninj£®D bbticario examine á

discípulo srnte- qué los boticarios que:$aiferen; con partido a los pue-

blos^ si volvieren áia córte sean eiaminados segunda vez sin pasgar

derechos .
»

iA esta equidad y jus ticia tqu nfecesarias ahora* y mém i
; ií

para limitar a cada ramo de. la profesión eni sus justas? atribuciones,*

cuya¡infracción es la causa principal de nuestros disturbios médicos,

se agregó otra
,
que bien debiera observarse oón el majter rigor : es á

saber : iá que á consecuencia de la petición hecha en 10 de noviembre

de 4 67 8 por el ’protamicdicalo
,
dictó S. M.

,
para que «en adelante

no áe admitiese información !para entrór á exámen á ningún médico,

Boticario ó cirujano portugués, Sin que trajese ínfóómacion óel óo^sejo

de Goimbra ó del consejo real de Lisboa. >> Pero lo que más nos llama

laatención é interesam la declaración.' otorgada por la majestad de

FelipelV en 13 de marzo de 1630
,
para que áf k farmacia! Se la

reconociese como ciencia ^ >y déigual categoría; que la«ediein a y exi~

miendo á su colegio del Madrid?a des toda i e®ritr ibumuigremi al
,
de

comercio
, y del desempeñó ^óe'nofieiosuílecánicos

,
yodándoles una

tarifa que regularizase en toda* España el importe (de fe mkltóintete

La curiosidad de algunos párrafos que se leen en la historiarle fa fárite

mácia
,
referentes á estas particularidades bboS mueven áqrdscribir-

los: « En este siglo se les eximió efe toda contribución gremial eteí

oficios mecánicos s dela de comercio
,

etc.
,
en juicio contradictorió,!

como consta por privilegios y ejecutoria .de nobleza
,
ganados por ;

el

colegio de boticarios de Madrid contra esta villa
,

lo cnal fue otorgado

por la majestad del señar rey D. Felipe IV
,
quien-en 13 de marzo

de 1630 declaró u la farmacia; arte científica
,
igual á la medicina,

cuyo privilegio* original; tenemos á la vista, y está confirmado por

todos los reves sucesivos basta Fernando VII: se halla colocado en

una caja de hojadéláta con su correspondiente sello de plíMoy pen-

diente de lá misma
, y pertenece al archivo del ¿olegió de boticarios de

esta corle. Ésta deelaracion fue reconocida ya en 163'5
,
coíiio se ; dé-

;

duce de los instrumentos testimoniados que existen támbíeir en^Cl

archivo del colegió' sobre la repartición de seis Soldados á lós boticáriós

dé Madrid^ reu lósetelos y .folio vuelto^ sedee Cl Siguiente auto:

41
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«En la villa de Madrid

, á veintiún dias del mes de agosto de mil

seiscientos treinta y cinco años. El Sr. D. Pedro de Marmolejo, caba-

llero de la orden de Santiago
,
del consejo de S. M., y de los de guerra

y cruzada
, á quien está cometido por su Majestad

, y el señor arzo-

bispo de Granada, presidente del Consejo
,
el negocio y pretensión de

los boticarios de esta corte
;
habiendo visto el memorial que los suso-

dichos dieron (firmado por Diego de Yillaizan, Pedro de Gutiérrez de

Arábalo
,
Diego Fernandez de Rio Frió, y Gabriel de Bonilla)

,
á su

Majestad
, y algunos papeles que exhibieron de que han sido exentos

de la nueva imposición del uno por ciento, y lo que algunas leyes

dicen..
. y porque el haberse ejecutado (hace referencia á la repartición

de los seis soldados) y hecho sin poder no les pare ni les pueda parar

perjuicio de aqui en adelante
,
Dijo

:
que el ejercicio del boticario es

profesión y arte científica, y como tales se examinan en el protomedi-

cato. » Al final del título 17 del libro 3.° de los autos acordados, dice

una nota que en 19 de octubre de 1689 proveyó auto el consejo á

instancia de los boticarios
,
para que no se les compela á que acepten

destino alguno que requiera asistencia personal
, y que las justicias

les prohíban cualquier ocupación que les aparte déla asistencia de sus

boticas. Creemos que en este siglo se dio por primera vez tarifa que

rigiese igualmente á todos los farmacéuticos de España, pues, aunque

aquellas se conocían ya antes en Valencia, como puede verse en la

historia del colegio de esta ciudad, sin embargo, se concretaba solo

á aquel pais.

Como hemos dicho al hablaren el siglo anterior de las visitas de

boticas
,
aquellas se enagenaron á particulares

, y de los abusos copien

tidos por estos
,
ocurrió que á consulta del consejo de la cámara, y á

instancia del reino junto en cortes én 1 661 ,
se decretase la cesación

de todos aquellos oficios vendidos
,
reintegrando á los poseedores sus

capitales por comisión dada al protomedicato, que descuidó de todo

punto la comisión
,
habiendo producido este descuido el que el interés

particular
,
ayudado del favor

,
volviese á disponer de la mayor parte

las visitas de boticas.

Se suscitaron en el período que vamos recorriendo algunas cues-

tiones para probar el lustre de la profesión de boticario
;
habiendo

sido una de ellas
,
entre otras

,
la demanda puesta por los jurados de

la ciudad de Toledo áD. Pedro Cid de la Oliva, boticario en dicha

ciudad
,
sobre no admitirle para jurado por haber ejercido aquel arte;

demanda que se sentenció por el consejo en contradictorio juicio á
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favor de dicho D. Pedro Cid de la Oliva, alegando este en su favor,

entre otras razones
,
que D. Diego Felipe Perez

,
hijo de boticario, fue

electo para procurador de corteen el juramento del príncipe D. Felipe

Próspero
,
año 1 660 ; y D. Jacinto Sánchez

,
boticario y familiar del

santo oficio, fue electo para fel de la villa de Madrid por la parroquia

de San Salvador el año 1667... (legajo 1/, nám. 6, archivo <fei

colegio de boticarios de Madrid.)

»

Sin embargo de que algunos escritores de la ciencia y estrados la

habían ridiculizado, los primeros con sus erróneas é infundadas opinio-

nes y los otros, con haber patentizado estas mismas, el desempeño clí-

nico^ estaba mas respetado, y nuestros antecesores
,
que vivían de la

ciencia práctica gozaban de tranquilidad y de prestigio. Algunos tu-

vieron el feliz pensamiento de escribir en honor y defensa de la ciencia,

y para que algunos contemporáneos nuestros
,
hijos bastardos de Ja

ciencia que profesan
, y decimos bastardos por su poco amoi hacia

ella
,
se ruboricen y confundan ,

les diremos
,
que sin hacer mérito del

« Discurso apológico y escelencias dé la medicina, en que se responde

á algunas objeciones que suelen ponderar contra este noble ejercicio, »

escrito por Juan Cortés, el cual tiene tanta mas estimación, cuánto

que Cortés no fue médico
,
sino jurisconsulto; tuvo la ciencia un acér-

rimo ‘ defensor en nuestro paisano de Valladolid, Marcos García.

Este célebre cirujano^ en un sueño que finje haber tenido desde Valen-

cia á Madrid (46) ,
no solo presenta la escelente enseñanza de la

cirujía en nuestras escuelas, y mas particularmente en la de Madrid,

sino que ensalza y ennoblece la ciencia en los epitáficos que su imagi-

nación fantástica supone haber leído. La curiosidad de todo el sueno

nos obliga á trasladarle íntegro

:

« Estaba el sol en la mitad de su veloz carrera apaciblemente alum-

brando la tierra
, y amigablemente templando los rigores del hielo,

piedades en él usadas, y por eso poco agradecidas
,
que aun los bene-

ficios si se hacen cotidianos pierden la estimación. Estaba, pues,

vivificando las plantas
,
alentándo las ñores, y haciendo hermosa y

habitable la tierra
,
que de las inundaciones del rigoroso invierno

quedó intratable: era en los primeros dias de la estación florida,

tiempo en que todo espíritu peregrino se alienta
,
estimulado de su

nativa inclinación
, y dejando

,
no su amada patria

,
que pocas veces

se deja lo que se ama, sino su tierra. . . Pocas jornadas anduve, cuando

acabándose el dia en la mitad de una
,
fue forzoso qué caminara algu-

nas horas á las dudosas luces que daban las estrellas, que por ser



l3B7Sfcñ8^^s
¡
01WfiQ' tó cual; conocí á

tiempo q ue no fue posible enmendarlo, ;y por no hacer -mayor, :1a diíR

cuitad (k volver á él
, detei-uiiué sentamie jcob tanto pesar irqupíaun*-

qqe el cansancio era bastante á rendirme aRsueñorda poderosa ima-

ginacipn de mi pepia lo estorbó
,
con que pude lograr djspierto lo que

aunque tocado parecía sueno. crin ob
»Es el caso que á poco rato sentí pisadas

,
dadas ¿al ‘parecer con

cuidado-, y penióndomejcmpie hájlú -junto
’
^ ! ;mí; ; un, i venerable viejo,

que asiéndome la mane ,-me dijo: mancebo ilustré ,¿ ten ¿corrige, i['ue

te quiero llevar donde yeas laatr^Mla teinohle y i^nliquísimaimedicina,

y advierte que tómzaqau grande solo dnefa.bástaiite á ocasionarla tu

muchaaíicion : Elpadre soy, de ella;, ¿que; por mandado de Ríos vengo
á consolarte. Yo

,
quem estaba^^atíostumbrado á semejantes &yentU7-

ras p algo Pftyqrosa^otp#í^nj^dív^fcaqrinau^ por la espesura de?

una arboleda
,
sentí, queim^^yaajtóhanji^íelv aire?, y á mMWeceh

estaba corcajdOíSu*media región, porque ¿el &io¿era inas quemodei'adov'

y, descendiendo ibtapclamente á urr apaoibk valle i
donde estaba una

hermosa quinfa que á M^priiueposirayosidel sol se juzgaba sin;fc
cuitad

, redijo?: :

; .«Aguarda .aquí-* que?voy a hacer que abranp^Re^?
jóme entonces

, y llegándos^iá ta^pterta llamó : abrieron luego
;
dijo—

me que llegase-, tócelo, y reparé que sobre la puerta estaba un letrero

ep una lámina de broncei que decía así

:

ni jÍ> fisnufu-uío ni cohobo id ató':- oUc oa

¡nn íleo oí;

í; c

.bi'ihüí? ai) i¡¡ ¡í «iViuí sestee medicina , .
. :

:

: .

;
€»« eteouentedoctcfeia.» '

,,**igK/Uí ¡J¿

(jíi'/irt lo obol :d, : :¡l}i-.o
:.wo ju

cx!rc¿r* ano oni?.

i I j
'

) I xít ¡ |f -

» Así que acabe de leer, perdoné por el gozo presente los sustos

que en ebdtócnrso de mi yiaje ¿había; pasado,
;
Oh .afición amable,,, si

justó
,
que poderosa eres

;
si cierta, qué'honrosa

, y ;

si diiioultosa,

qué docta! El que abrió era tan parecido al otro
, ;
que apenas

pennjtip distinción considerable : recibióme con buen agasajo ,-y vol-

viendo a cerra!*
,
me hicieron sentar en una parte ddl jurdin>K idpnd^

me regalaron bastantemente. . . . . y . -?.

.

k; - ii- o >!í. :d

AcphatóQS de comer
, y el. que. me, Uev.ó hasta alií me hizoíoste

numifento : .

!

eo , BinoiÍB m onriguioq irííliqgo oboi oup no oquieiJ

« Ya sabemos ,
virtuoso. mancebo ^da.Wusa- 4e,tu • per^Rnaciou, y

por conocer tu cele. permitieron los. diosqsique.fe perdieras, para que

así tuvierasucasion de ver lo que has vislo
, y ; adelante verás, que

tafevez el efecto de un yerro! suele i SQCi ¡causa; de a)gqn :
^cierto ; bioq



sabemos tu patria
, y bien sabemos que vienes de Valencia, ciudad

insigne, donde la ci rujia, estudia
; y ¿practica en latin

, y que por no

entenderle no te permitieron asistir en ella ejerciéndola
;
pero porque

entiendas que no ha dé
,

^er
:

;

^s.lpínbre que un fer-

voroso celo, levanta y sigue, qpp ?
#§¿t|jvez has de quedar

fan consolado
,
que el mas arresta<|o. desprecio iro ha de ser poderoso

á inquietar tus valerosos si acertados^igmos
,
ni la mas desatenta

calumnia ha de divertir tu aJppladq i^tei>tq l<f^ifq*|e si hasta aquí te

valias de palabras
,
no siempre las verdades se escuchan bien

,
no

siempre las sen tencias se; aplauden ,
,

porque; no siempre se entienden;

obras bizarras lo acreditan ?? actos cieoiíBcQS-k enseñan
,

palestras

literarias lo ensalzan. Ya yo estaba, cuando acababa de decir esto,

sobre la punta de un montecjLlJo^ ^esde, donde veia las dos Casti-

llas (47). Prosiguió elocuente el venerable viejo: aquel lugar populoso

es Madrid
,
villa ilustre

,
corte insigne d% reye§

( jfe España , y objeto

y final causa de tu viaje rallí has^d,e yivir, y ;allí/darás glorioso au-

mentó á tu literario ejercicip;^asistkndp á^lps actos públicos que en

el discurso de tu vida se ofrecieren; y porque te ^líenles
,
mira hácia

aquella parte
,
verás como en c uatro templos i;se/(hacen conclusiones

quirúrgicas en tu castellano idioma. ¿No escuchas la agudeza con

que arguyen y la doctrina con rque responden?/ ^tiende bien, y ad-

vierte, que lo que aqui veas, por medio de lo verás allá

suceder con toda verdad : en ellas te hallarás
, y gozosamente logra-

rás tu deseo. Cesó entonces
, y yo, admirado y agradecido, le dije:

Varón venerable
,
¿quién eres que con tanto afecto estás de mi par-

te? dímelo, para que sepaá quién debo4dúaycr ^fe'oque en la oca-

sión presente pude desear; ¡sópalo yo,
;
para quq agradecido ofrezca á

la memoria el beneficio, y me acuerdéJ^V^Wpcnsa : dígnate decír-

melo, si mi afectuoso ruego puede granjearte^est$ gracia. Sí puedo ,

respondió entonces
, y tanto por simpatía natural te amamos los do s

que aqui ves
,
que no tan solamente te diremos quién somos

,
pero te

enseñaremos todas las aulas de tu profesión
, y verás en la bóveda de

esta escuela los sepulcros de los mas nobles varones que militaron,

asi en tu ciencia como en toda la medicina *

» Siguiendo el autor la relación de su sueño alegórico
,
dice que

visitó con sus dos viejos
,
Hipócrates y Galeno

,
varios sepulcros de

médicos, cirujanos, y de reyes que estudiaron y ejercieron ambas

profesiones: héaqui varios epitafios
;
entresapadps de los que el autor

reúne en su obra

:

io7jhh

t
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Pudo tanto mi valor
,
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Que sin ser rey
,
muchos reyes

Me tuvieren por señor.

Profesé la medicina
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Cuya amable disciplina

Me puso en este lugar.
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Aunque fui de Egipto rey

No fue mi aprecio mayor

Ser poderoso señor

Imperando en vida y ley.

Que en mi modo de estimar

,

Que mas mi virtud abona

,

Quise mas que á la corona

Saber con ciencia curar.
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EL DE NECESSO, REY DE EGIPTO.
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Las letras y la corona

Cuando conformes están

,

El mayor aprecio dan
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A quien con ellas se abpfl&>;r mlniu

Fui en las ciencias peregrino ,) r i; gwJo wn
En gobernar mas que humano

,

y sin permitir lo vano •> ¿8 f
m

Me llaiparon el Divino.
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Éntre el saber y el reinar

;
Hallé con cierta evidencia

'
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Que es la mayor diferencia

El durar ó no durar.

Medicina profesé,, p

Y tanto en ella atendí,

Que al finme persuadí |H¡
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Sin la presunción de haber «stiasiilo hnbifeemos

querido
,
pero si con la seguridadrde no-haber ontótidomstbernoi a%ono

esencial; al objeto de un compeódioy dignd déneMieresen la membriá;

nos resta únicamente para concluir el siglo XY11 la enumeración de

su epidemilogía que señalamos á continuación
,
para empezar el siglo

XVIII y último. Mas antes de verificarlo cúmple á nuestro deber ma-

nifestar que si aparecen á primera vista truncadas las materias de

como las tenemos presentadas y cohordinadás en los otros siglos
,
ha

sido por necesidad en parte
, y a sabiendas en algún modo. Ha sido lo

primero
,
porque multiplicándose tanto hubiéramos tenido que inter-

calar muchas veces párrafos de diverso sentido,. y esto era, á la ver-

dad
,
de no poca trascendencia

,
poique es menos defectuoso el camino

que nos hemos visto precisados á elegir
,
que el presentar un sentido

incongruente. A lo segundo nos ha impelido el deseo de haber menos

monótona la lectura. En una obra, por muy digna que aparezca
,
Se

disminuye la afición á su lectura cuando se prevee de antemano, no la

ilación de la materia, porque esta es indispensable, sino un orden -

uniforme y constante en presentarla, siendo tan ciertísimo, que-á juz-

gar por la opinión general, uno de los principales méritos de obras

de esta clase consiste en no adelantar los hechos ni los acontecimientos

por la manera de señalarlos. Otra razón mas
;
en las narraciones

históricas hay hechos de una misma naturaleza ,
los cuales, sin enn



=== m -
bargo no pueden referiese ebrrelátivámeiité

;
porque tienen mas rela-

ción con otros, á los qti^fe^éWetiéWtr^n^érítíMd^íi^ycís y de tal suerte,

que cuando se prescinde d¿ estd dMunslánOia para abrazar la prime-

ra, se cae in vol u n tar¡ámente en ün escollo
,
que por otro lado ha

querido evitarse. Nuestros Mtórds^cómó jüdéés verdaderos é impar-

ciales
,
quienes podrán tener á la vista para un cotejo las historias de

la medicina españolayesdrilas ( tari; 'áabiéiih
;

ebte pórlos Sres. Morejon y
Chinchilla, verán después de alguna meditación si en medio de la con-

fusión de las materias hemos sáfelo coordinarlas de manera que su

lectura les preste alguna utilidad 5

,
o s!

[bor el contrario, faltando á

las precisas reglas de escritura
,
hémqs^lcon tribu ido á rebajar déla

historia médica de este siglo XV$I el poco mérito que pudiera haber

tenido escrita y presentada de otroukídOli

> /ihfiolfi rilo ívj oiflfii /

EPIDEMIAS SUFRIDAS EN ESPAÑA EN ÉL SIGLO XVII.
í

s d s>£ííl O’li'O OUyt'íf S

'

En 1601 continuaba la peste bubonaria en la ciudad de Sevilla,

causando en ella horrorosos estragos. Plasenciá fue datóbiénráeOihe-

UA5 S.C misma p ¥ \
la Icfdeq según D. fAlónSo : Nimez, duró 1 todo

aquel ano $ siguiente: Portugal ^sufrid cierta éspebtó dé eáléntWras

malignas y

hvoJYM‘hútU
oiEn marzo dell 60$ se observáronlos primeros enfermos de secas y
carbunclos en la ciudad dfe;Jaénqdy según dicé ^réilMS^eti Cbprófógo

y en la pág . 33 de su libro de pesie
,
la de Jaeni efá continuación de la

que sé presentó en Santandér
, y se comunicó déspües á SéyiliálCór^

deba, Málaga, Yélez ,
Ecija

^
Antequera', Granada

,
Jaénf And ujar,

Madrid , ’Toiedtív Zalragozaq Yalladolid
,
Burgos

, y otras poblaciones,

ro En 1604 se estendióipor pasi toda la Península 1k ftdjrépukticular,'

acométiendo- á toda cláséí dé jier^onas sin distiiieibiVtíé edad
,
tempé-

ramentO'ni;<|ondidonndi $ wd wj , indo «nu «3 cnnbol &I rmoJofiorn

niEu abiiilnden 1605 llegaron- noticias dé la villa dé ÁrbúciáS ^corno

corría unaepidemia ,:y luego los concellerés de BaéMbná eiiviárbn

socorros ( Capmany
,
pág. 10^. Y eh Plaseneia- 'apatéfcid • lá \ehfeftae~

dad
,;
conocida antiguamente con el nombre de rjarroñíío: ;,í

i

y En '1606 continuaba la peste bubonaria en Andalucía y otras po-
vincias

(
;derEsparía ;¡ y afe mismo; tiempo qne : el cm%uMlo únpmó:

quitaba la vidala multitud! de niños v ios túbaMiüoh :foáóíaá tales és-*
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tragos, que perpetuaron la memoria de aquel desgraciado año con el

mote vulgar de año de los tabardillos (Villalba, Epid. Esp ., t. II,

pág. 17).

En 1607 hubo en Barcelona y en algún otro pueblo del principado

de Cataluña grandes enfermedades contagiosas.

En los años desde el de 1 609 hasta el de 1618 inclusive se pre-

sen tola angina carbunculosa ó garro tillo en toda su fuerza, é hizo

infinitas víctimas
,
principalmente en el de 1613, que le llamaron

también el año de los garro tillos.

En 1624
,
según afirma Dilecto Lusitano, acometieron á Sevilla

unas tercianas tan malignas
,
que causaron la muerte de dos mil

personas.

En 1 622 sufrió la misma ciudad de Sevilla una epidemia de vi-

ruelas. ’
>

En 1 629 y 30 se vio acometido el principado de Cataluña á® peste

bubomria
,
que se comunicó de Francia á varios pueblos del Ampur-

dan
;
al propio tiempo que la ciudad de Guadix padeció por espacio de

dos años enfermedades notables, particularmente la fiebre punti-

cular.

En los años de 1631
, 32 , 33 y 34 hubo también peste en algunos

pueblos del principado de Cataluña.

En 1636 hubo peste en Málaga
, y fue este año tan escesivo en

lluvias y tan abundante de inundaciones, que consta que el 4 de

febrero comenzó en Valladolid un aguacero que duró cuarenta dias,

y saliendo de madre el rio Pisuerga
,
arruinó la mitad de la ciudad é

hizo perecer multitud de personas (Yillalva, t. II, pág. 34.)

En 1 637 refiere Fernando Cardoso en su obra De febre sincopali.

fól. 1
. ,

impresa en Madrid en 1639, en 4.°, la epidemia que sufrió

Madrid
, y que continuó con mayor furor al año siguiente

;
la que

unos caracterizaron de fiebres sincópales, y otros de fiebres malignas
,

y que él llama sincopal
,
mortífera y perniciosa

,
á la que precedió en

el año anterior una de sarampión y viruelas
,
que no solo acometió á

los niños
,
sino también á ios adultos y ancianos. En Málaga se des-

arrolló con tal actividad la peste bubonaria
,
que en el espacio de tres

ó cuatro meses murieron mas de cuarenta mil personas, según el

doctor Bernardo Francisco de Acebedo, aunque el doctor Juan de

Viana solo hace subir su número á veinte mil poco mas ó menos;

cuya peste, según opinión de este, se originó por haber introducido

en aquella ciudad un trigo malísimo y contagiado (véase su biografía.)

43
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Por los meses de agosto

,
setiembre y octubre del mismo año 37 pa-

deció la ciudad de Cartagena una terrible epidemia de tercianas ma-

lignas y contagiosas
,
de la que perecieron cuatrocientas personas,

siendo en aquella época su vecindario muy reducido. Los médicos de

la ciudad y los de Alicante que pasaron á curarla declararon que su

causa eran las aguas estancadas del lago Armanjal, que se liabian

corrompido por no haber llovido aquel año
,
por cuyo parecer mandó

el gobierno desecarle (Ilodon
,
epidemia de Cartagena

, pág. 4.)

En 1 638 volvió á aparecer la peste en las costas de Andalucía
, y

en algunas provincias del interior
,
la cual duró diez años;.

En 1640
,
con motivo de la sublevación de Portugal, hubo una

eptzootia cruel de lamparones contagiosos
,
de la que murieron gran

número de caballos.

En 1642 salió de madre el rio Guadalquivir, de resultas de las

continuas y abundantes lluvias
,
que duraron diez y seis dias

, y
anegó los edificios de Sevilla é hizo perecer á infinitas personas.

En 1 644 hubo en Madrid epidemia de fiebres malignas , de la que

murió tan gran parte del pueblo, que puso en consternación á la

misma corte. . v •»

En 1646 fue traida de nuevo en las naves, procedentes de los

puertos orientales
,
la peste bubonaria k las costas de Andalucía, ¿

En 1 647 ,
según Yillena , hubo peste en Alcalá de Henares;, de la

que morian todos los que se purgaban
,
lo que sabido por Felipe IV,

mandó que no se purgase á ninguno en adelante. En Valencia padeció

todo el pueblo en general un catarro
,

del qué no se libró persona

alguna, el que se estendió por todo aquel reino y otros pueblos, pero

no hizo ninguna víctima
y
por lo que no ofreció cuidado. No así la

peste bubonaria, que se presentó en un pueblo de cortísimo vecindario

junto á Valencia, y se estendió con rapidez por los pueblos vecinos.

En esta ocasión
,
tanto las autoridades como los pueblos

,
los médicos

y' cirujanos tomaron tan enérgicas, sabias y prontas disposiciones,

que lograron cortar el mal y que no se propagase al resto de la pro-

vincia; sin embargo
,
fue tan mortífera y cruel

,
que en solo una se-

mana murieron dos mil personas
, y en cuatro meses treinta mil de

sola la ciudad
,
teniendo también la desgracia de que se comunicase

al reino de Murcia.

La misma peste se desarrolló á fines de agosto de 1648 en la

pequeña villa deMirambel, reino de Aragón
,
de la que enfermaron

noventa personas, y murieron setenta en los tres meses que duró. A



pesar de las providencias que tomaron las justicias de los pueblos de

Aragón ,
Cataluña y Valencia

,
la peste continuó ejerciendo su mortí-

fera influencia en este último reino
,
desde donde se propagó á Ali-

cante, Orcelas, Melaría, \ Cartagena, Cádiz, Sevilla é Indias Occiden-

tales
,
retrocediendo á Tortosa

,
Barcelona

, Gerona, y casi á toda

Cataluña. Alicante y Cartagena padecieron ademas las tercimas per-

mamas y malignas
,
que, según Escobar

,
eran endémicas en estas

dos ciudades
, y algunas veces pestilentes

, especialmente en los meses

de agosto y setiembre, producidas por las aguas corrompidas y cena-

gosas de sus rias y charcas
;
añadiendo

,
que aquellas tercianas se

comunicaban ad proximum por contagio, y que fueron el principio de

las pestes de Cartagena en este año.

En 1649 sufrió Sevilla la mas horrorosa peste, producida, según

Caldera de Heredia.
,
por haber permitido la entrada en San Lúcar de

Barrameda á una nave cargada de sedas infestadas; la que seestendió

á Málaga
,
Córdoba

,
Ecija, Antequera

,
Bujalance

,
Carmena

,
Mon-

tilla, Marbella; Gibraltar, Murcia
,
Valencia y pueblos comarcanos,

y de la que murieron en dos meses y medio doscientas mil personas

en Sevilla y sus inmediaciones
;
veinte mil en Málaga

;
veinte y seis

mil en Murcia
; y mas de diez y seis mil en Córdoba, y á proporción

en las demas ciudades.

En 1650 continuaba la peste en Aragón, Cataluña
,
Valencia y

Andalucía.

E 1651 se desarrolló una enfermedad pestilente, contagiosa, y
sumamente temible en Huesca y Alcubierre

,
que recorrió la mayor

parte de Aragón. Sufrieron también los efectos funestos de la peste de

los años anteriores, Sevilla
,
Valencia, Huesca, Lérida, Zaragoza, y

otras ciudades
;
pero donde hizo los mayores estragos fue en Barce-

lona
,
tanto

,
que no se hallaba quien tocase las campanas de la cate-

dral, y se autorizó álos pocos sacerdotes que quedaron para que

pudiesen celebrar dos misas diariamente. Se impusieron castigos para

impedir la ausencia de los médicos y cirujanos
, y se celebraron varias

juntas entre los concelleres de la ciudad, diputación
,
gobernador

general, y real consejo de Cataluña, para acordar los medios de regir

y gobernar la ciudad
,
caso de que se ausentasen de ella estos

tres magistrados
,
imitando el ejemplo de la mayor parte desús mora-

dores. ,•

En 1652
, y á primeros de marzo, comenzó la peste í hacer nue-

vas víctimas en Zaragoza, producida por la esterilidad
,

el hambre,
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la sequedad de los frutos
, y los malos alimentos que se veian obliga-

dos á usar, por la gran carestía que estaban padeciendo, unido á

esto también el haberse introducido en la ciudad ropa contagiada del

pueblo vecino de la Naja. Duró esta peste hasta el mes de noviembre,

en que empezó su declinación. Los diputados de la ciudad tomaron

providencias oportunas para impedir los progresos del contagio, y
establecieron varias morberías, en laS que no pudieron librarse de la

muerte diez personas de trescientas que habla para su asistencia,

muriendo ademas siete mil atacados de la peste y gran número de

médicos y cirujanos
,
entre ellos los doctores Perez de Oviedo, Uguet,

Pamora, Perez Bracho
,
Bueno

,
Gárlos Bonifacio

, y el cirujano An-
tonio Rubio. Seestendió este contagio por otros pueblos de Aragón,

Cataluña
,
Mallorca

,
Valencia

,
Murcia

,
Granada

, y demas provin-

cias de Andalucía.

En 1655 atacó la peste á los pueblos situados en los montes Piri-

neos, en los que hizo grandes estragos
,
pues solo en la villa de

Sallent del valle de Tena
,
que consta de doscientos vecinos

,
quitó la

vida en tres meses á quinientas cincuenta personas adultas. También

sintieron sus funestos efectos Gerona y Ostalrique en Cataluña.

En 1666 se despobló la villa de Aleantud
,
partido de Cuenca, por

la multitud de enfermedades que
,
á manera de peste

,
consumieron

sus habitantes
,
quedando reducido á cincuenta el número de tres-

cientos vecinos que antes componía (Villalba
,

1. 11
,
pág. 70).

En 1 666 casi todas las provincias de España padecieron enferme-

dades pestilentes
, y particularmente Salamanca y Lisboa

,
en las

que continuó la epidemia el año 1667.

En 1672 padeció también España la peste
,
efecto

,
sin duda, de la

gran esterilidad y sequedad que venia esperimentando.

El año de 1 673 y los cuatro siguientes fueron una verdadera cala-

midad para esta nación tan trabajada de la peste
,
del hambre y de la

guerra en el siglo que me ocupa. En aquellos años variáronse las

estaciones
; las primaveras eran frías y secas

,
los estíos fríos y hú-

medos, los otoños húmedos y calientes, con flores y frutos vernales,

y los inviernos cálidos
;
el aire sutil y penetrante, y el del poniente frió

y seco
,
como si fuera del norte

;
las noches de veranó destemplada-

mente frías
;
los frutos maduraban tarde y mal

,
retardándose mas de

un mes las vendimias. Las lluvias abochornaban y consumían las

espigas
,
dejando los granos renegridos y con un hedor corrompido;

siendo ñor lo tanto los alimentos de mala calidad y perniciosos, prin-



= 331 =
cipalmente el pan

,
que era prieto y desagradable^ al olfato y paladar.

Tal trastorno de estaciones originó una epidemia dé tan mala especie,

que teniendo su principio en 1673, no se estinguió del todo hasta el

año de 1 684. Aumentáronse también las calenturas malignas
,
cóle-

ras morbos con tal abundancia de lombrices
,

!que observaron salían

por las cisuras de las sangrías en algunos enfermos
y y

por las narices

en varios cadáveres. El contagio sé apoderó de ciertas ciudades de

Andalucía
,
conservando su fuerza todo el año de 80

, y empezando á

declinar el 81 . Los años de 82 y 83 fueron tan secos
,
que se vieron

secar los árboles, y bastados nogales plantados á orilla del agua,

por la fuerza de un sol abrasador, al que sucedieron copiosísimas

lluvias á fines del otoño
,
continuando sin interrupción todo el invierno

y primavera del 84
, y sobreviniendo en el verano una tempestad

horrorosa
,
de la que se levantaron vapores tan abochornados

,
que

quitaban la respiración y quemaban el rostro.

La epidemia, que no habia cesado en todo este tiempo, se desarrolló

con tal fuerza en este último año por toda España
,
que en Madrid no

se habia conocido hasta entonces otra tan sangrienta ;
muchas pobla-

ciones perdieron la mitad de sus habitantes
, y algunas casi todos,

sin haberse podido librar de ella la fértil Castilla
, á pesar de la suti-

leza y frescura de sus aires (Valcárcel
,
Disp. epidém.).

Ademas de tan terrible epidemia
,
en 16*76 se desarrollaron en

Cartagena las tercianas contagiosas
,
endémicas

,
perniciosas

,
malig-

nas
, y pestilentes

,
que tan comunes eran en aquella ciudad, y en

1 677 sufrióla peste, introducida por medio de unas ropas que vinieron

de Inglaterra
,
la que luego se comunicó á los demas puertos vecinos.

En 1 678
, y á pesar de la vigilancia y precauciones que se toma-

ron en la ciudad de Málaga para impedir en ella la introducción de la

peste bubonaria
,
qne se habia declarado en Oran

,
logró entrar en

aquel puerto el dia 28 de mayo un buque, y ocultando su proceden-
cia, fueron admitidos sus marineros y cargamento al comercio con la

ciudad : á los pocos dias de este desembarco murió un joven de la

referida embarcación
,
un marinero y nueve personas mas con secas y

carbuncos
; y después de estas desgracias se propagó tan terrible mal

por toda la ciudad
,
del que murieron cuatro mil personas

,
librándose

solo setecientas. Se estendió también por Antequera
,
Murcia

,
Carta-

gena, Granada, Yelez
,
Honda, Motril, lliogordo ó Igualesa, en

cuyas poblaciones hizo perecer á la mayor parte de sus habitantes.

Padecieron ademas los tres reinos de Andalucía las tercianas sincopa-
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les y perniciosas que venían haciendo gran número de víctimas desde

d año de 1 677
, y no declinaron hasta el de 1 679 ;

al mismo tiempo

ue ana horrible epidemia de viruelas hacia morir á los mas de los

atacados.

La anterior peste bubonaria siguió desvastando las provincias de

Andalucía en los años de 1680 y 81
, y aunque parecía haber cesado

m Antequera, Málaga y Puerto deSanta María
,

volvió á encenderse

de nuevo
,
librándose de su voracidad San Lúcar

,
Puerto-Real, Rota,

Arcos, Rornos, Lebrija, Tribugena y otros pueblos
,
por haber imper

dido la entrada en ellos á toda clase de personas, por medio de un
rigoroso cardón

, y haber establecido las providencias mas severas y
acertadas para preservarse del contagio.

: ;
;

También hubo peste en algunas poblaciones de Castilla y Cataluña

en< el año de 1681

.

' '

"i ’ - * ' ;
•

' • 1 ' * ' *

En 1 684 toda España
, y principalmente yiqh

,
sufrió los estragos

de una mortífera con^tituGion de calenturas malignas,
s r

fí Los últimos anos de este siglo desgraciado fueron tan abundantes y
saludables, que por todas partes se veian los campos llenos de frutos

y la alegría y el contento reinaba en los semblantes. Las epidemias,

ios contagios
,
que dejaron desiertos los pueblos y ciudades

;
la esteri-

lidad
,
que hizo áridas nuestras fértiles campiñas

,
se convirtieron en

los años siguientes al 84 en la salud mas completa, y en la abundan-

cia deseada
, y parecía que la Providencia trataba de resarcir las

pérdidas anteriores (48). » ,

—
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í iSiglo diez y ocho y últimos ^

i ... , u -m; •- .
'

.

f- n\,
f

:

Estamos para tocar con nuestro destino : hace un siglo camina-

mos por un declive, el cual, cada vez mas pronunciado
,
presenta en

el actual un derrumbadero. Desde que al concluir el siglo XVI volvi-

mos la vista á lo pasado
,
como en contemplación á las glorias que

dejábamos, hemos caminado á menos, pero por escalafones, de manera

que la pendiente nos ha sido algo mas llevadera
, y en algún tanto

descansada. Más el derrumbadero
,
por el cual necesariamente habre-

mos de descender en el siglo XVIII
,
habrá de conducirnos á una sima

oscura y cenagosa, v ! í

Sin embargo de estas verdades
,
tristes é incontestables

,
hubo al-

gunos acontecimientos
,
los cuales, si hubieran sido favorecidos con

otros impulsos científicos, habrían hecho figurar á su siglo de otra

manera mas digna y noble para la ihedidna españolar ^ 5

'

El primero que se nos presenta es la fundación de la academia

médico-quirúrgica de Sevilla, plantel! de tantas otras obras que des-

pués la sucedieron
,
pero que se desviaron

, y lo están com pletamen te,

de su primitivo instituto (49). Su instalación ¿definitiva corresponde

de rigor y justicia al año segundo de este siglo 4 7 0
1

,

aun cuando su

fundación data desde el de 1697. Mas como! era consiguiente al

espíritu dominante del siglo
;
institución tan útil y necesaria al ade^-

lanto délas ciencias, sufrió mil impugnaciones, y se la opusieron

tantas dificultades
,
que

,
como acabamos de ver por las fechas

,
ellas

fueron las que retardaron su definitiva instalación. Nadie- hubiese

creído en el momento que una reunión amistosa de hombres qientífi-

cos y pundonorosos
,
con el esclusivo objeto de dar impulso á las Cien-

cias médicas, habría de haber sufrido tan tenaz oposición
, y que su

título
,
«Sociedad régia de medicina y demas ciencias de Sevilla , » no

hubiera bastado á que enmudeciesen sus antagonistas
,
quienes, no

contentos con minarla subrepticiamente, quisieron interesar en la de-

manda, y á favor suyo
,
nada menos que las universidades

,
cuyas

corporaciones, dignas en esta parte de alabanza
,
desecharon la pro-

puesta, colocándose de parte de la justicia, esto es^ á favor de la

naciente academia. Pero esta vez
, y venciendo las dificultades que

oponía una charlatanería con visos de ciencia consumada, triunfó la

razón. Los reyes Felipe V
, Felipe VI

,
Fernando VI

, y Cárlos III, la

concedieran rentas y gracias
,
con las cuales pudiere atender á su



sostenimiento en los años 1729, 1736, 51 y 63, rectificándolas

los monarcas ^ según que iban sucediéndose en la corona (50). Heri-

dos, sin duda por una noble acumulación algunos profesores de la

corte, imitaron el ejemplo de los andaluces sevillanos, creando otra

tertulia científica
,
muy semejante á la déla capital de tas Andalucías,

y como era de suponer y de esperar
,
fue erigida en Academia de me-

dicina
,
cirujía y ciencias ausiliares en el ano de 1734

,
teniendo el

honor de que el mismo monarca aprobase los estatutos y nombrara

para su presidente á su médico y primero de cámara (51).

Los médicos de Barcelona, aunque sin fruto por el pronto
,
cami-

naron mas adelante, quisieron la instalación del suprimido colegio

con el objeto laudable y digno de cortar los abusos en el ejercicio

práctico de la ciencia, y castigar con mano fuerte los desmanes come-

tidos por los medicastros intrusos y curanderos
; y aun cuando por el

momento les fue negada tan justa petición, obtuvieron al fin, con

fecha 4 de mayo de 1 77 0 ,
un real decreto para establecer una especie

de congregación
,
en donde pudieren tener cada semana una conferen-

cia médica
,
llegando bien pronto á figurar como academia igual á las

otras dos
,
desde que á instancia é influencia de su poderoso protector

confirmó S. M. en 21 de setiembre de 1786, y posteriormente en

1789
,
sus estatutos (52). La enseñanza médica

,
limitada hasta en-

tonces á las universidades
,
se hizo mas estensiva con la creación de

otras nuevas escuelas
,
tituladas colegios

,
los cuales tenían y tuvieron

por bastantes años la esclusiva dirección y enseñanza de los jóvenes

dedicados á la medicina operatoria
,
ó sea á la cirujía propiamente

dicha. Antes de enumerarlos conviene á este lugar hacer ver que

desde principios del siglo (año de 1705 y siguientes) suplió en Ma-
drid parte de esta enseñanza (la del ramo anatómico) el hospital

general
,
en el cual había un anfiteatro, cuya inscripción, «Teatro»

de anatomía de 4 705,

»

todavía se conserva
, y en donde daba las

espiraciones el mas célebre anatómico del siglo pasado, D. Martin

Martínez, reuniéndose á este adelanto positivo la fundación en el

mismo hospital general de la escuela práctica, ó llámese cátedra es-

pecial de clínica (53) ,
concluyéndose con esta disposición la que

autorizaba á los médicos particulares para dirigir en el conocimiento

práctico de las enfermedades á los estudiantes en sus dos últimos

años. Volviendo otra vez al estremo que se ha dejado pendiente para

señalar está circunstancia ,1a medicina, en cuanto á la enseñanza,

recibió un impulso con la fundación en 1748 del colegio de Cádiz, y
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la capital del Principado obtuvo igual gracia y el mismo privilegio en

virtud de aprobación en 12 de diciembre de 1760, del reglamento

formado con este objeto
,
cuyos estatutos y ordenanzas fueron aproba-

dos en 12 de junio de 1784. A estos dos colegios bien pronto sucedió

el tercero, fundado en Madrid por soberana disposición de Gárlos III;

otorgada en real cédula
,
fecha 1 3 de abril de 1780

, y á todos ellos,

por fin
,
el de Burgos

,
fundado en 1 0 de noviembre de 1799. Sepa-

radas hasta cierto punto las universidades de los nuevos colegios,

tuvieron atribuciones diferentes (54) ,
no sin que, alcanzando la ra-

zón para que los beneficios y utilidades que pudieran reportar á los

escolares se hicieren estensivos
,
dejasen los dos Cárlos, padre é hijo,

de plantearlos de este modo. Asi fue, que apenas de haber palpado las

inmensas ventajas de la escuela de medicina práctica, ó sea déla

cátedra de clínica
,
establecida, como llevamos referido, en el hospital

general de Madrid
,
se crearon cátedras de la misma asignatura en

las universidades de Valencia, Salamanca y Valladolid. En medio de

estos puntos de contacto
,
las escuelas médicas seguian como dividi-

das : el hospital general de Madrid conservaba sus enseñanzas anató-

micas y prácticas
,

al paso que el colegio de cirujía de San Cárlos

llenaba solamente el objeto de su primitivo instituto; hasta que por

soberanas disposiciones, dictadas por D. Cárlos IV en los dias 12 de

marzo
, 20 de abril

,
1 5 de junio y 1 0 de noviembre de 1 799 ,

el es-

tudio de la clínica
,
desempeñado en el hospital general, se reunió al

colegio de cirujía (1 2 de marzo) . A la facultad médica de la universidad

de Salamanca un colegio de cirujía (en 20 de abril)
, y otro á la de

Santiago (en 1 0 de noviembre del mismo año de 799.)

Enumerados los acontecimientos mas notables é influyentes en las

enseñanzas médicas
,
ocupémonos de las producciones literarias que

dieron á luz sus hijos
, y se notará un singular contraste entre los

buenos deseos de algunos pocos que aconsejaron bien á sus reyes
, y

el genio inquieto y novelesco de los mas.
Si no estuviéramos muy empeñados en concluir con uniformidad

nuestro mal trazado compendio
,
¿no podríamos decir que en rigor no

tuvimos en el siglo XVIII literatura médica española? ¿Son dignos

de figurar como obras clásicas ese monton de folletos y disertaciones

indigestas sobre causas y objetos bien triviales
, y que tanto calenta-

ron los cascos de los profesores que figuraron mas en el siglo presen-
te (XVIII) ? Dejémoslo correr por un espacio

;
bien pronto volveremos

al objeto que tan solo indicamos ahora para ocuparnos con partícula-
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ridad de los diferentes tratados

,
según y conforme lo hemos verificado

en todas las épocas desde el origen mismo de nuestra ciencia patria.

Sin embargo que no han faltado escritores (55) ,
quienes han ase-

gurado que el estudio de la organización humana estuvo en el si-

glo XVIII desatendido hasta la fundación del colegio de Cádiz (1 7 48)

,

y por consiguiente no deberian conocerse mucho los tratados de esta

especie, no es así, ni tan exacto como se ha querido demostrar
,
sin

que esta circunstancia asegure que todos los escritos anatómicos fue-

sen de un interés conocido. Sin hacer mérito por el escaso de él
,
de la

parte anatómica que citaremos en la fisiología, correspondiente á

Francisco Suarez de Rivera, debemos colocar en primera línea, y
como clásicas

,
las dos que escribió el catedrático de esta asignatura

en el anfiteatro del hospital general de Madrid, Martin Martínez; la

primera: «Noches anatómicas, ó Anatomía compendiosa, » y la se-

gunda con el de « Anatomía completa, d á los diez y ocho años de

haberse publicado la anatomía de Martin Martinez
,
es á saber

,
en el

de 1 748

,

precisamente en el mismo que se fundó el colegio de Cádiz,

el catedrático de anatomía de la universidad de Valencia escribió otra

con este título: Tractalus phisico medicm de humará corporis mecani-

cus in nervis prwcipue observabili
,
el per analomine facile comprensi-

bilis datus in universítale valenliana... Abrazando este ramo al mismo

tiempo que la fisiología, se dieron á luz algunos escritos. Uno de ellos

fue el manuscrito
,
que con el nombre de « Curiosas y admirables

apuntaciones, tocante á la medicina y anatomía,» dejó el médico

Gerónimo Mon telón. De igual mérito que ellos (escaso á la verdad),

pero de la misma índole
,
si bien que con preferencia fisiológica, fue la

otra de las muchas de igual mérito que escribió Rivera
, y á la cual

se conoció con el título de «Teatro quirúrgico-anatómico del cuerpo

del hombre viviente, objeto de la cirujía y medicina.» La obra del

zaragozano Miguel Borbon es verdaderamente un fracmento anató-

mico-fisiológico
,
dividido en cinco disertaciones

,
cuyos títulos res-

pectivos indican su naturaleza. La primera se ocupa de «Historia

anatómica y fisiológica del estómago, de su acción generativa del

quilo. » La segundares «Fisiología anatómica de la naturaleza de la

sangre
,
generación

,
movimiento progresivo y usos. » La tercera

versa acerca de «la naturaleza, formación, usos y movimiento de la

bilis. » La cuarta sobre la «linfa,)) y por fin la quinta acerca de los

«instrumentos y usos de la respiración.» El célebre y acreditado

catedrático de anatomía en Madrid, Juan de Dios López escribió de
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de anatomía y fisiología dos tratados : el primero
,
«Compendio ana-

tómico y fisiológico
,
que trata de todas las partes de la anatomía

; » y
el segundo, «Compendio anatómico, dividido en cuatro partes.» Otras

dos obras de la misma naturaleza
,

tituladas : « Del mecanismo que

observa la naturaleza en la evacuación de ios menstruos, la una; y
«Del esceso y disminución de la leche en las nutrices, y modo de reme-

diar ambos vicios » la otra : fueron debidas al talento de Valentín

González Centeno. «Una nota apotojética que los antiguos médicos

conocieron la circulación de la sangre
, y que no fue descubrimiento

de Herveo» debimos á Miguel Ruiz Tornero; y finalmente, el médico

titular de Gerona, José Viador
,
publicó la siguiente: «Discurso mé-

dico moral de la formación del feto por el alma desde su concepción,

y administración de su bautismo: obra útil álos párrocos, médicos,

comadrones y parteras. A estas disertaciones debemos añadir, y
acaso colocándola la primera por su mérito

,
la monografía que

sobre la nutrición (synoptica relactio mintióme
)

escribió el mé-
dico de la escuela de Gervera

,
Antonio Pinos. Todas ellas

,
á ex-

ceptuarse las anatomías de Martínez y Piquer, y la monografía de

Pinos
,
están escritas empalagosamente

, y mucho mas que ciencia

fisiológica
,
contienen espiraciones frívolas y acomodadas á los capri-

chos sistemáticos de su principal autor Suarez de Rivera. Ni fue mu-
cho mas feliz y afortunado el otro ramo de la conservación de la salud.

Sus tratados, escritos á capricho, y sin la precaución que se marca en

el que siempre será modelo de todos ellos, en vez de dar reglas exactas,

aun cuando generales para la conservación del hombre sano
,
se ocu-

paron de sutilezas escolásticas acerca de la averiguación de causas y
fenómenos desconocidos entonces en su esencia

, y que probablemente

lo serán para siempre. La lectura de sus títulos garantiza desde luego

nuestro juicio imparcial
,
en tal estremo, que muchos no significan lo

que ellos son en sí. Tal sucede con la titulada « Llave de oro medici-

nal de la salud humana
,
formada con desvelo del doctor Domingo

Trapeilla , » la cual mas bien pertenece á la patología y terapéutica.

El sistemático por escelencia
, y enloquecido con la química- médica,

Francisco Legrós
,
nos escribió esta otra

,
tan singular como su pom-

poso título : « Tesoro nuevo de medicina
,
en que se enseña el modo

en general de estraer las esencias sin alterar sus virtudes
, y son bue-

nas para la prolongación de la vida.» Con el nombre de «Teatrode la

salud » escribió un opúsculo tan estravagante como los otros el citado

Rivera. El médico honorario de cámara, Pedro García Brioso
,
dio
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también al público un tratado de esta especie

, y qUe tituló : « Sobre

cuánto contribuye á la salud pública la regulación física de los vesti-

dos. » Otra obra, escrita con juicio filosófico, acerca de la higiene:

« De cuánta utilidad sea la abstinencia cibaria para conservar la salud

y curar las enfermedades » fue patrimonio del talento del médico Juan

Pereira. Francisco Bruno Fernandez, literato y distinguido profesor,

enriqueció este ramo de la ciencia con sus interesantes « instrucciones

para el bien público y común de la conservación y aumento de las

poblaciones y de las circunstancias mas esenciales para sus nuevas

fundaciones.» Con referencia á la preservación en tiempos de epide-

mias escribió el médico y académico de Madrid
,
Antonio Perez de

Escobar, «La historia de todos los contagios: preservación y medios

de limpiar las casas
,
ropas y muebles sospechosos

;
obra útil y nece-

saria á los médicos-cirujanos y ayuntamientos de los pueblos. » El

zaragozano Antonio Ased
,
doctor y catedrático que fue de Zaragoza,

publicó «Una memoria instructiva de los medios de precaver los ma-
les

,
resultas de un temporal escesivamente húmedo

,
como se ha

observado desde principio de setiembre de 1 783 hasta último de abril

de 1784.» El inspector de epidemias
,
José Queraltó, publicó esta

obra : «Medios propuestos para que el pueblo sepa desinfeccionar

y precaverse si vuelve á reproducirse la epidemia que le ha cons-

ternado. » Por último
,
de la misma índole y de igual mérito se co-

nocieron estas dos: «Verdadera medicina, y desengaños de la adulación

médica para la conservación de la salud del cuerpo humano ,» la cual,

propiedad del médico Juan Adeva y Pacheco
,
es mas bien un tratado

de moral médica
,
pero tan mal escrito como los otros referidos

,
es la

una; y la otra el «Dictámen,» escrito por Baltasar Dutari, «del

colegio de médicos de Zaragoza, en virtud de la orden que tuvo el

corregidor para reconocer las carnes que se venden para el abasto

secular, y purgarse del defecto y perjuicio de ellas.» El cirujano

del real monasterio
,

Francisco Gil
,

escribió sobre este objeto,

pero refiriéndose al medio de preservar á los pueblos de las viruelas,

estas dos obras : « Disertación físico-médica
,
en la cual se prescribe

un método seguro de preservar á los pueblos de viruelas, hasta lograr

la completa estincion de ellas en todo el reino. »— « Reflexiones so-

bre la utilidad
,
importancia y conveniencia acerca de un método

seguro para preservar á los pueblos.de las viruelas. » Y Juan Espalla-

rosa
,
natural de Cádiz

,
« Una disertación físico-médica, en que con

la razón
,
autoridad y espericncia se demuestra la utilidad y seguridad
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de la inoculación de las viruelas. » Agustín Ginesta, catedráticode obs-

tectricia en el colegio de Madrid
,
escribió : « El conservador de los ni-

ños. » La patologia general, llave para entrar en el estudio de las especia-

les, tanto médicas como quirúrgicas, estuvo en un completo abandono.

Aquel cuidado de los predecesores del siglo XVII, en observar todos los

fenómenos morbosos quepuedieran contribuir á perfeccionar el diagnós-

tico y enriquecer la terapéutica; apenas le tuvieron los del siglo presente,

y el número insignificante de sus obras lo significa bien. Siete son las

que conceptuamos corresponder á esta materia
, y todas ellas á su

sección de semeyótica. Una de ellas la escribió Cristóbal Nieto de la

Peña con este título : « Discurso si se siga alguna utilidad práctica á

la medicina mirándola sangre sacada de los enfermos por medio de

la sangría. » Otra es de nuestro Andrés Piquer, compuesta de dos tra-

tados : \ .° De urinis . 2.° Depulsibus
;
los cuales se hallan refundidos

en la obra principal que con el título
,
Medicina vetus et nova

,
escri-

bió este catedrático de Valencia. El profesor Marcos Acosta es el

autor de esta otra: «De la orina blanca
, y método para discernir cuál

sea el contenido que la pone tal y que indique en las enfermedades.))

Bernardo Reimundo Rosacins
,
digno imitador de Solano de Luque,

dió á luz aquesta : « Del pulso en las fiebres agudas, manifestando lo

mas útil que le haya enseñado la esperiencia. » El médico titular del

cabildo de la santa catedral de Toledo, Francisco Javier Cid
,
escribió

una con el pomposo título : « Arte esfígmica ó semeyótica pulsoria,

erigida en arte por medio de una cartilla alfabética, compuesta de

ciertos caracteres
,
con los que la naturaleza habla al médico

,
mani-

festándole sus designios y operaciones
; y asimismo señalándole los

sentimientos y enfermedades de cada uno de los órganos y partes del

cuerpo humano
,
obra necesaria á todo médico que desee ser útil á

sus enfermos y dignamente merecer el honorífico dictado de verdadero

intérprete de la naturaleza.» Y la última es el Lapis Lydius
,
de

nuestro Solano de Loque
,
obra inmortal

,
que oscurece la obra de los

antiguos acerca de los signos deducidos de la circulación
, y la misma

que prestó después materiales á Bordeu para sus escritos. Natural-

mente se nos ofrece
,
entre muchas otras

,
una reflexión que prueba

la fatalidad que empaña y ha empañado casi siempre el lustre de

nuestra ciencia. Cuando por el conocido mérito y la escasez de esta

ciase de obras deberían haberse estimado las de Piquer y Luque,

particularmente la de este último
;
cuando entre los estranjeros cau-

saban admiración las doctrinas de Solano ,
llegando á conceptuarse
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como maravilloso el juicio exacto que formaba de las enfermedades

reparando especialmente en la circulación
; y cuando del estranjero

se trasladaban muchos á Antequera con el único objeto de apreciar y
admirar á Solano de Luque

,
nuestros profesores sus contemporá-

neos
,
disputaban con el mayor calor sobre la acción del agua

, y
pasaban dias, meses y años disputando en defensa de las doctrinas

sistemáticas deParacelso. Mas todavía: ni aun conocían á Solano ni

á sus obras. . . tendamos un velo sobre este cuadro. .
. y que el espejo

que nos le refleja corra de nuestra vista con toda velocidad. .

.

Como que para la esplicacion de las enfermedades en particular en-

cuentran siempre lugar, los sistemas y las hipótesis; nuestros profesores

del siglo XVIII presentaron mas afición que á las materias referidas, al

estudio de las patologías especiales, porque en ellas les era permitido di-

vagar en busca del ente ó duende que constituía la esencia misma de

cada padecimiento. Francisco Sanz, quien fue médico titular de Medina

del campo y después de Guadalupe, escribió de patología especial la

siguiente: « Medicina práctica de Guadalupe» la cual, mas bien se la

pudiera contar como una refutación de la piretologia de Martin Mar-

tínez
,
en atención á que en medio de ocuparse de otras enfermedades,

se fijó mas bien en el estremo referido, ün catedrático de anatomía en

Zaragoza á mediados del siglo y que lo fue hasta el año de 1772 lla-

mado José Lacambra natural de Benabarre escribió al mismo tiempo

y con el gusto dominante de la época, esta otra: Miscelánea opera

medica-teorico-practica necnon histórico política atraque lingua ah

anuo.)') Otro tratado de patología especial pero reducido á dar á conocer

las inflamaciones, es aqueste: «Tratado de inflamaciones internas

esplicadas por leyes mecánicas é ilustradas con observaciones y es-

tractos doctrinales
,
» la cual pertenece como propiedad al estremeño

(de Cáceres) Francisco Bafael de los Reyes. Otro médico distinguido,

y que lo fue de las provincias del Rio de la Plata, Paragua y Tucu-

man, escribió una «Disertación médico-quirúrgica, en la cual se

trata de varias cosas útiles y necesarias que es preciso tener presente

aiy tiempo de la curación de las enfermedades, tanto internas como

esternas, y del escorbuto y reumatismo. » El doctor Manuel Abad,

escribió también una obra clásica en este género
,
compuesta de diez

tomos ,fy á la cual tituló : « Opera médica ;» y en fin
,
como de pato-

logía especial castrense tuvimos « El Tratado de las epidemias malig-

nas y enfermedades particulares de los ejércitos, con advertencias á

sus capitanes generales
,
ingenieros

,
médicos y cirujanos. *
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Algún tanto mas multiplicados fueron en número aunque no en su

Reconocido mérito los tratados quirúrgicos ó llámense de medicina ope-

ratoria. El religioso de S. Juan de Dios
, y médico á un mismo tiempo

en Valencia, escribió aqueste «Breve compendio de Cirujía.» Fran-

cisco Suarez de Ribera
,
dio á luz á los pocos años de haberse empe-

zado á contar el siglo
,
varios tratados de esta especie : de « Cirujía

natural infalible
,
en el cual señala como panacea universal el uso y

aplicación de los bálsamos» fue uno de ellos; otro, el de «Cirujía me-
tódica y química reformada; » y el tercero

,
«Las amenidades de la

magia quirúrgica y médica natural. » Juan Roda y Bayos
,
natural de

Maella y cirujano por la universidad de Zaragoza, escribió la siguien-

te : « Cirujía natural
,
breve

,
segura y suave curación de las heridas

de cabeza
,
reformación de los escesos que se practican en la via co-

mún, dividida en tres partes. » Con el estravagante título : «Defensa

apolegética y juicios del sueño quirúrgico, espuestos á la censura de

los doctos
,
defendiendo á D. Francisco Feijóo escribió una obra Juan

de Dios Crespo, en la cual se ocupa con especialidad de la curación

de los cánceres por medio de los cáusticos. Sobre la «trepanación » es-

cribió el cirujano de la armada Pedro Balmasia, y acerca de la «ma-
ravillosa curación antigua y moderna de las heridas en común y par-

ticular d lo verificó el catalan José López. El cirujano de la real fami-

lia, Fernando Yelasco, escribió la «historia osteológica, ilustrada con

un discurso de fracturas y algunas observaciones del autor sobre el

mismo tratado.» Un compendio completo de cirujía práctica racional»

se debió también al aragonés Francisco Virey natural de Pedrosas.

« De las operaciones de cirujía dispuesto para el uso de los reales cole-

gios » escribió un tratado el profesor Francisco Yillaverde, y relativa-

mente al «modo y cautelas prácticas de la operación de la parecentesis

en la ascitis, » lo hizo Antonio Gómez Espinoso. Francisco Javier

Cascaron dió á luz un « suplemento de las instituciones quirúrgicas

de Lorenzo Heister
,
con los nuevos descubrimientos que ha habido

en la cirujía , » en el cual se ocupa con preferencia de las ventajas é

inconvenientes de la sinfisotomía. El ayudante consultor de ejército

en Barcelona
,
Diego Yelasco

,
compuso un « curso práctico de opera-

ciones de cirujía, en que se contienen los mas célebres descubrimientos

modernos ;
» y casi sobre un mismo tema quirúrgico escribieron

Francisco Victorino Gómez y Francisco Puig: el primero es, « Ala
cirujía para satisfacer todos los casos de su esfera la faltan ó so-

bran operaciones?» y el segundo, «Un plan para perfeccionar
\
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los estudios de cirujía. » Con mas limitación á ciertos tratados se

ocuparon Juan Carvallo, Francisco Pisarra y Pedro Yirgili
,

el

primero en su tratado «Del uso de los cáusticos aplicados so-

bre la parte erisipelada » el segundo en los que escribió, acerca

de ce La corrosión de los huesos » sobre «Los caractéres patognómicos

que indican el verdadero empiema
, y modo de practicar la paracen-

tesis ; » y acerca « De las verdaderas señales de la úlcera de la vegiga

urinaria y método de curarla:» y el tercero en su « Memoria sobre la

broncotomia. » También pudiéramos y deberemos agregar á estos

tratados los que relativos á las heridas de armas de fuego escribieron

Pedro Ibarrola, Agustin Pelaez, cirujano castrense, y el de igual

clase, Francisco Canivel, natural de Barcelona; la disertación quirúr-

gica, escrita por Miguel Ruiz Tornero, acerca «Del método mas
seguro

,
pronto y eficaz de administrar las unciones ;» y un tratadito

del mismo autor
,
en el cual se ocupa « Del uso de los ácidos vegeta-

les en las úlceras cacohetes.» El deSixto Rodriguez
,
sobre «Si en las

heridas de pequeño foramen
,
en que hay necesidad de estraer alguna

sangre... convenga hacerlo con la succión de la boca humana, ó si

hay otro medio mas fácil y seguro para conseguirlo;» y últimamente,

los que se debieron á José Ramos con estos títulos : « Si supuesta la

necesidad de la amputación de un miembro
,
sea mas seguro practi-

carla por la parte ofendida en algunos casos,» es el uno; y el otro, «De

la fístula del ano, señalando los casos en que la simple incisión sea

preferible á la operación completa.

»

Aun cuando hemos deslindado las obras de medicina práctica de las

de medicina operatoria propiamente llamadas, no quiere decir dejasen

algunos profesores en el siglo pasado de escribir en un mismo volúmen

de ambas á dos materias, si bien que dominados por el espíritu siste-

mático del siglo. El mismo Ribera conocido de antemano por otros es-

critos dio á luz este: «Colectanea de selectísimos secretos médicos y
quirúrgicos. » Sebastian Miguel Guerrero (de Sevilla) compuso esta

otra: « Medicina universal ó academias médicas, quirúrgicas, quí-

micas y farmacéuticas. Tratado general de medicina y cirujía útil y
precisa para todos los médicosy cirujanos jóvenes y partidarios. » Pe-

ro la que pone bien al claro y de manifiesto el estado abatido de nues-

tra cirujía española del pasado siglo mucho mas cuando se la compara

con el anterior
,
es la que escribió Juan Vidos y Miró con este título:

« Medicina y cirujía espargírica sin obra manual de hierro ni fuego,

purificada en el crisol de la caridad, de la razón y de la esperiencia,
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para alivio de los enfermos. Lleva un antidotado de raíces, yerbas,

maderas
,
aguas, vinos, que usa la medicina racional y espargírica.»

Presentemos ahora las monografías ó tratados especiales acerca de en-

fermedades determinadas
,
de las cuales se escribió en el siglo XVIII.

Acerca de las enfermedades carbuncosas se dieron á luz cinco tratados:

«

\

Discursos médicos de la naturaleza y curación del carbunco,»

de nuestro Antonio Escuer, natural deTauste. «2.° Triunfos partidos

entre el cáncer obstinado y el cirujano instruido,» de Bernardo Topez

de Araujo. «3.° Carta escrita sobre la curación del carbunco pestilen-

te, » de Francisco de los Ríos. « 4.° Triunfo conseguido del cáncer

obstinado por el cirujano instruido, » que escribió el segoviano José Car-

mona; y 5.° la que escribió Bartolomé Calero y tituló: «Si en los can-

cros ocultos, se deba preferir el no curarlos al curarlos.»

De las enfermedades venéreas tambiemse dieron á luz dos trata-

dos
,
aunque de un mérito muy inferior al que conservaban las obras

de los, antecesores. Uno de ellos fue: At sanguinis missio sit pro morbo-

gálico curando necesaria
,
que escribió Pedro Acuenza y Mosa. Y el

licenciado Pedro Pina publicó el segundo con este título: «Tratado de

morbo-gálico
,
en el cual se declara su origen

,
causas

,
señales

,
pro-

nóstico y curación. El médico
,
llamado Francisco Vallejo, que ante-

cedió á nuestros bisabuelos
,
abuelo y querido padre, en el partido de

Alcazaren
,
en la provincia de Yalladolid, compuso una «Disertación

apologética físico-médica mecánica de la hidrofobia; » y acerca de

la curación de tan terrible enfermedad escribió unas « reflexiones»

Martin Ferreras
,
médico en Badalona, dos leguas de Barcelona. Del

cólico y su curación se ocuparon el madrileño Francisco García en su

« Tratado del dolor cólico
,
en que se contienen varias y distintas es-

pecies con su apropiada curación
,
acomodada á la mas racional prác-

tica; » Vicente Boivia en su «Breve reflexión ó crisis médica sobre el

cólico...» El doctor Rivera en esta otra: «Reflexiones anticólicas,

esperimentos médico-prácticos, médico-galénicos; » y Luís Prats en

una «Observación de una enteritis ileotraumática mortal, en poco

mas de treinta horas,» la cual presentó todos los caracteres de un

cólico violento.» El zaragozano Baltasar Dutari habló del hidrócele y de

su tratamiento en esta obra : Juditium relalivmn medicines consultorum

sententiam absolutam exquirens
,

erga curationem kidroceks
,
migo

hernia acuosa . Acerca de las viruelas escribieron, Tomás Cortejo un
libro estrafalario: «Secretos avocantes de viruelas, nunca escritos has-

ta ahora;» Florencio Delgado la «Disertación sobre los medios de
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avocar las viruelas retropulsas ; » José Amar en su « Instrucción

curativa de las viruelas
,
dispuesto para los facultativos

, y acomo-

dado para todos ;
» y las traducciones del italiano al castellano,

hechas por el gaditano JuanEspallarosa, sobre la inoculación; y en.fin,

« ¿Por qué siendo el regular domicilio de las lombrices el canal in-

testinal, comunmente producen picazón en las narices? fue objeto para

que escribiera Diego de Torres, lo mismo que para que le contestase

José Miguel Royo, natural de Penalva: Con el título « Juditium relati-

vum super affectionem podrágicam
,
» escribió una obra José de la

Cambra. De la peste se ocuparon Esteban Félix y José Fornes, (de Hos-

telrik.) Bernardo Rosaim se ocupó del « Escorbuto alcalino y su cura-

ción
; » y «Sobre las causas que producen la enfermedad aptosa que

se presenta en la boca de los niños » lo hizo en una disertación Fran-

cisco Saponts. Los conocidos valencianos Piquee y AIsinet nos han

dejado escritos curiosos
,
el primero acerca de «La Melancolía ,

» y el

segundo sobre «La Hipocondría.» Juan Pereira, Manuel Irañeta,

médico en los hospitales de Madrid
, y Javier Gil

, á quien ya conoce-

mos, trataron bastante bien del « Taran tismo. » El estudio de las

enfermedades del aparato urinario fue objeto predilecto del médico de

la real casa, Juan Naval, quien escribió «Tratado médico-quirúr-

gico de las enfermedades de la via de la orina, en que se manifiestan

los mas bellos y mas modernos descubrimientos. El médico Antonio

Pascual
,
titular de Belmonte

,
habló del garrotillo en su «Tratado

médico-práctico del garrotillo maligno ulcerado ó angina maligna
, y

su remedio cierto
,
pronto y seguro

,
confirmado con la autoridad,

observación y esperiencia. » Domingo Vidal, á quien hemos visto fi-

gurar entre los escritores de medicina legal
,
dio un « Tratado de las

enfermedades de ojos para instrucción de los alumnos del real colegio

de cirujía do Barcelona, j> Y por fin
,
de las enfermedades cutáneas,

lepra y fuego de San Antón escribieron
,

Cristóbal Montilla
,

« Si la

lepra de los hebreos sea específicamente la misma que la de nuestros

tiempos, y si tenga las mismas proscripciones y penas
,
ó cuál dife-

rencia hay en la ley de gracia: » y el citado Samponts « Un Discurso

sobre el origen y progresos de la enfermedad conocida bajo el nombre

de Fuego de San Antón. » La obstectricia de la época á que nos esta-

mos refiriendo cuenta ocho tratados
:
primero « Cartilla nueva ,

útil y
necesaria para instruirse las matronas que vulgarmente llaman co-

madres en el oficio de partear
,
mandada hacer por el real proto-me-

dicato , » que se debió á Francisco Medina : segundo
,

« El libro nive-
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yo, cuyo título nuevo y natural modo de ausilíar á las mujeres en los

lances peligrosos de los partos
,
sin operación de manos ni instru-

mentos , » compuesto por Babil de Garete : tercero
,

« El que escribió

Yirgili con este título : «Compendio del arte de partear, compuesto

para el uso de los reales colegios de Cádiz y Barcelona : cuarto,

«Compendio teórico-práctico-anatómico, con un método de ausiliar á

las mujeres en los partos, así naturales como preternaturales, » es-

crito por José de Ornoz
,
cirujano de Santoña

:
quinto

,
« De la opera-

ción cesárea
,
determinando los casos en que es absolutamente preci-

sa, publicado por Juan Bautista: sesto, «El discípulo instruido en

el arte de partear:
» y sétimo, que debemos á Pedro Yidart, «Per-

juicios que ocasiona al género humano y al estado las madres que

rehúsan criar ásus hijos, y medios de contener el abuso de ponerlos

en ama
,
una de las obras dadas á luz por Jaime Bonells

: y octavo,

la¡que se ocupa de «Cuándo y de qué modo se ha de hacer la estrac-

cion del feto en una mujer que murió repentinamente,}) obra del

mayor mérito
, y escrita por Juan Matoni. Por el mismo tiempo

Sebastian Miguel Guerrero y Diego de Yera se ocuparon de las enfer-

medades de pecho en su «Discurso médico, que espone la mas vero-

símil teoría de las enfermedades de pecho, en que se deponen mate-

riales purulentos ,)> el primero; y el segundo, en su disertación sobre

si «La tisis provenida de úlcera en el hígado se considere entre las

contagiosas
; » y el medico de San Sebastian de Vizcaya sobre la

salud de los navegantes, en «Unas consideraciones en que se espo-

lien las causas de sus mas .frecuentes enfermedades
,
modo de preca-

verlas y de curarlas.

»

Pero todas estas enfermedades reunidas no dieron á los médicos

del siglo tanto material para escribir, como las fiebres, única cir-

cunstancia que por haberla atendido en algún modo disculpa sus

opiniones equivocadas en todas las cuestiones de la ciencia. Siguiendo

el orden cronológico
,
se nos presenta como el primer piretólogo Félix

Osona
,
natural de Yich

,
demostrándolo en su tratado : « Tractatus

de febre maligna viccensi fañosa ad alios afectus acomodatus. » Por

aquellos primeros años 1701 y 1 702 se publicaron estas dos: «Exá-
men judiciari y declarado, dimanada del supremo tribunal de Apolo,

á instancia de Hipócrates, Galeno y Avicena.» «De contra errada

idea de maestre Pirrander
,
en favor del us saludable de la purga

lenitiva en los principiis de la febres del vasos
,
originadas ó compli-

cadas al corruptela de aliments ó oltres depraváis humores ad la
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primera regió, » perteneciente al catalan Juan Fogarolas, y el «Trac-

tatus de febre intemperie sive de mutaciones vulgariter dicta regni

sardiniae et analógicas alliarum mundi particum , » que se debió á

Pedro Acuenza
,
médico de S. M. Otro Francisco Valles, quien estu-

dió también en Alcalá
, y después fue médico titular de Saelices

,
es-

cribió un «Discurso apologético sobre el constitutivo de la calentura,»

y acerca de las agudas dejó un manuscrito el aragonés (de Zaragoza)

Domingo Andrés. Luis José Pereira escribió una piretologia, según

se desprende del título de su «Tratado completo de calenturas, fun-

dado sobre las leyes de la inflamación y putrefacion que constante-

mente observaron los mayores y mas ilustrados médicos del mundo.

El valenciano Juan Antonio Balaguer escribió y dedicó al tribunal

del proto-medicato una «Floresta de disertaciones febriles histórico-

médicas, químico-galénicas-inetódico-prácticas ;
» y otro valenciano,

deseando compendiar la piretologia de Piquer
,

escribió un tratado,

encabezado con su mismo nombre : «Narcisus Peyri. De febribus ad

tyrones. » Limitándonos abora á calenturas determinadas ,
según su

tipo y naturaleza, encontramos que Francisco Cerdan de Villena

escribió los «Discursos físico-médicos, político-morales, que tratan

de toda calentura héctica, contagiosa, esencia del universal contagio,

y medios para precaverlo.)) Que acerca de las «Fiebres malignas)) lo

hicieron Francisco García Hernández
,
natural de Madrid

;
Francisco

Itojano, de Málaga, Francisco Reyes de Sahagun, Juan Padilla, José

Masdevall, y Francisco Pon s, naturales de Figueras : el primero de

estos tres
, refiriéndose á una epidemia de Górdova

;
los dos siguien-

tes á otra de Málaga
;

el tercero en «Justa defensa de la curación

metódica racional que se dio á observar en la epidemia catarral pú-

trida y maligna que se padeció en Bujalance ; » Masdevall en sus dos

tratados
,
el uno sobre las «Calenturas pútridas que se padecieron en

Cataluña por los anos de 1783 ;

»

y el otro sobre igual epidemia que

al siguiente de 1784 se padeció en Barbastro
; y por fin, Francisco

Pons en su « Memoria práctica sobre las calenturas pútridas del

Ampurdan.» Con relación ála «Calentura mesentérica» se conocieron

tres tratados : uno de ellos escrito por Antonio José Figueroa
;

el se-

gundo por Francisco Cerdan
, y el tercero por Juan Pereira

;
ocupán-

dose del método curativo de las fiebres Francisco Virev en su « Palma
•j

febril, médico-práctica, hipocrático-quím ica, metódico-galénica, seguro

método de curar las fiebres por racionales indicaciones. » Finalmente,

nos hablaron de las intermitentes el referido Francisco Valles, médico
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de Saelices

, y Suarez de Rivera en su « Medicina invencible legal, ó

teatro de fiebres intermitentes complicadas ; » Manuel Troncoso
,
mé-

dico de caridad ,
en la ciudad de Córdoba, en su tratado «Memoria

físico-médica sobre la epidemia de tercianas que en este presente año

se ha padecido en la ciudad de Córdova. » Los comisionados para

observar la epidemia de tercianas que sufrió la Seo de Urgel en 4785,

quienes fueron Gaspar Yalaguer y Vicente Graset, en su escrito:

« Noticia de la epidemia de tercianas que se padeció en varios pueblos

de Urgel.» El médico titular
,
que lo fue de Huete y de Pastrana,

Félix. Ibañez, en su « Topografía hipocrática, descripción de la epi-

demia de calenturas intermitentes
,

tercianas malignas
,
continuo-

remitentes
,
perniciosas complicadas que se han padecido en la pro-

vincia de Alcarria desde el año de 1 784 hasta el 91 . » Juan Tobares,

médico de Puertollano
,
en su « Descripción histórica-epidémica ó

memoria de las calenturas intermitentes
,
observada en España en

1786 ; » y el que escribió el médico de Ponferrada del Yierzo
,
Felipe

Curiel
,
con este título : « Tratado completo de tercianas.

»

Si no quisiéramos analizar la opinión médica de cuantos tratados

de patología acabamos de mencionar
, y mas particularmente de las

fiebres
,
nos bastada para comprenderla reflexionar un instante en el

nombre ó título de ellos mismos. Aquellas doctrinas, basadas en la

esperiencia; aquellos preceptos, emanados de la observación en el

curso délas fiebres
;
aquel espurgo de sutilezas escolásticas, circuns-

tancias todas que sellaron las obras del siglo XYI, faltaron en las

del actual. El estudio de la naturaleza enferma, el cuidado de sus

fenómenos críticos para la terminación de los males
,
se dió en trueque

de las ideas médicas de Yaldemont y Paracelso, desviando con su

influjo á las inteligencias médicas del verdadero sendero que, no sin

haber vencido bastantes dificultades
,
supo encontrar para marchar

recta y segura en el siglo XYÍ.

Mas no por esta verdad variaron de rumbo nuestros escritores mé-
dicos, según iremos observando en la manifestación de los demas

tratados. Para terminar la enciclopedia de los que pertenecen á las

instituciones médicas propiamente dichas
,
réstannos las obras que se

ocupan de la terapéutica. Apenas era concluido el primer año del

siglo cuando en 1701 se imprimió en Zaragoza la siguiente obra:

De sanguinis missione et purgatione tractatus
,
que escribió Francisco

San Juan, hijo de esta ciudad. Muy conforme á estas doctrinas se

presentó el referido Acuenzaen su obrita de un conocido mérito : De
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sangtmm misione libri IV contra Erasislrati Portiani diálogos cuator,

quibus accedunt fragmentan ad doctrinan de vence sectione perhnenSj

atque historia quedan de veneni exhibid suspitione. Igualmente que

Miguel Rodríguez
,
natural de la villa de Mora, en su tratado de

Usu el abusu sanguinis misionis. » Respecto al uso y administración

de la quina en algunas enfermedades, nos hablaron José Alsinet, na-

tural de Valencia, el titular del Puerto de Santa María
,
Tomás Sala-

zar, y Simeón Lligoña
,
médico de San Feliú de Guixols. Acerca de

los « Baños de agua fria y pura en la cabeza
,
señalando las enferme-

dades en que deba ejecutarse, escribió el médico honorario de cámara,

Pedro García Brioso, y su comprofesor Manuel Rodríguez de Vera,

sobre « Si los baños generales de agua tibia puedan con seguridad

administrarse á los hemotoicos y á los que padecen dificultad de res-

pirar.» Diego de Vera y Simón dio «Preceptos respecto al modo como

se debe practicar en la curación de los dolores reumáticos que sobre-

vienen á las calenturas intermitentes , » como también « Los errores

que cometen las gentes vulgares en la curación de lo que llaman mal

de madre, padrejón y espaldetillazo
;
perjuicios que producen

, y
modo de corregirlos.» Al siguiente año de esta publicación en 1772

se dio á luz en Sevilla un tratado sobre « El buen uso de los remedios

que deben emplearse para la feliz dentición de los párbulos
,

escrito

por Juan, Matoni. « La patología de las enfermedades de los encarce-

lados
,
señalando sus remedios profilácticos y curativos,» la que ver-

daderamente es un tratado de terapéutica
,
fue propiedad de Bonifacio

Giménez deLorete; yen fin
,
otro completo es el «Discurso médico

que enseña el verdadero método de curar, sacado de los dictámenes

que la naturaleza
,
consultada por el pulso, dá al médico, para que

según su acuerdo la ausilie , » que escribió el médico titular de Castro-

Xeriz
,
José Ortega. Con referencia especial á las enfermedades agu-

das trató el madrileño José Roldan en su obra : « El wixiano inespug-

nable en el certámen de los mayores médicos de España
,
por el cual

se intenta persuadir el verdadero método de tratar las enfermedades

agudas.» Otro tratado, el mas interesante de todos los de su clase,

fue el de la cu ración de los tubérculos en la cavidad vital, que escribió

Francisco Sánchez Buendia, bastando para prueba de nuestro dictá—

men que el autor creé con mucha prudencia que si difícil es conocer

los tubérculos pulmonales, lo es todavía mas su curación. Al ocu-

parse José Gastelhondo, médico en Cartajena de Indias
,
del « Vómito

negro, » enfermedad endémica en su pais, escribió un «Tratado del
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método curativo esperimentado y aprobado, de la enfermedad de

vómito negro epidémico y frecuente en los puertos de las Indias occi-

dentales. » De la curación de los cánceres se ocuparon Antonio Medina

en su tratado
,
que tituló: «De la ineficácia de la cicuta en los cánce-

res, y utilidad decidida por observaciones propias y agenas de los

polvos benedictinos de Hartman en la curación de los estemos ; » y

Juan Mouranda en su « Paradoja sobre la curación local del carbun-

clo maligno
,
con un apéndice que trata de las aguas acídulas de

Mármoles en el reino de Jaén. » El tratamiento especial de las enfer-

medades agudas y neumónicas fue para algunos profesores objeto de

meditación
;
así es que escribieron acerca de él José Amar

,
catedrá-

tico en Zaragoza
,
estas dos disertaciones : « Instrucción curativa de

las calenturas ,
-conocidas vulgarmente con el nombre de tabardillos.»

«Instrucción curativa y preservativa de dolores de costado y pulmo-

nías;» Gárlos Zapata sobre el «Uso y abuso de la sangría en las

enfermedades inflamatorias ; » Manuel Martin en su « Disertación

médico-práctica en favor de los mas escelentes remedios locales del

«dolor de costado
,
cuando se ha remitido de las sangrías y demas

remedios antiflogísticos ;
» y Miguel Rodríguez, médico de familias

en un escrito que tituló : «Disertado phísico medica de usu et abusu

sanguinis misionis. » Por no vernos espuestos á repetir
,

ó cuando

menos á volver á significar de nuevo la misma opinión acerca de esto,

tratados que la emitida en los anteriores
,
por ser en todos puntos

conforme
,
concluimos la enumeración de los de terapéutica con dos,

cuyos títulos garantizan nuestro juicio
,
de ningún modo exagerado:

«Triunfo del ácido y delalcali, depósito de la, divina gracia en ellos

para beneficio de los mortales. Pruébase lo universal de ellos en todas

las cosas creadas en este mundo. Yindícanse de la impostura que

como varón hace de ellos D. Martin Martínez, » es uno de ellos
, y

propiedad intelectual de Gil Sánchez
,
natural de Zaragoza. El otro,

mas estravagante todavía por la seguridad en sus promesas, le escri-

bió Gaspar Pons
, y bautizó con este título : « Triunfo de la medicina

en un método racional y eficacísimo para curar radicalmente las en-

fermedades internas y esternas del cuerpo humano, tenidas por incu-

rables; á saber: la apoplegía
,
perlesía, epilepsia, asma, empiemá,

tisis
,
hidropesía, cólico rebelde, vólvulo, hipocondría, fiebre héctica,

gota
,
reumatismo

,
lepra

,
fístula y úlceras cancerosas

,
sin molestia

del paciente
,
sin sangrías ni medios irritantes (56). » Estas últimas

palabras
,

«sin molestia del paciente ni sangrías, ni medios irritan-
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tes , » nos descargan de toda responsabilidad acerca del juicio crítico

que hemos emitido sobre la literatura de las obras de instituciones

medicas.

No se presentó del mismo modo la farmacia
,
compañera insepara-

ble de la terapéutica, á quien como co-hermana sirve y presta tanto,

sino que los profesores de ella
,
despertando del letargo en que yacie-

ron en el siglo anterior
,
dieron en este obras de bastante interes.

Como de los primeros
,
deberemos mencionar la «Palestra farmacéu-

tica de Félix Palacios
,

boticario en Madrid. Un tratadito sucinto,

pero claro y completo
,
titulado : «Apis Hyblsea ,

» para conseguir la

composición de los medicamentos útiles
,
se debió á Pedro José Rodrí-

guez, religioso y farmacéutico jesuíta. José Assin y Palacios, indivi-

duo del colegio de boticarios de Zaragoza, dio á luz un curso nuevo

de química, ó sea «Florilegio theórico-práotico. Involucrado -en un

«Tratado de medicina y cirujía racional y espagírica , » hay un antí-

doto y farmacopea que escribió y publicó en Zaragoza Juan de Yidós y
Miró. En oposición á la doctrina de la obra de Palacios publicó en

Murcia un farmacéutico, Jorje Basilio Flores, su «Mesue defendido.»

Los profesores farmacéuticos en Madrid
,
Juan Loeches, José Alarti-

nez Toledano, Francisco Briliuega y Pedro Gutiérrez, escribieron de

farmacia por el orden que les hemos referido los tratados siguientes:

« Tyrocimium Pharmaceuticum theorico-practicum galeno-chimicum.

— Theriacalium simplicium medicamentorum exploratio. — Exámen

farmacéutico gaténico-químico.—Prontuario de química, de farmacia,

y materia médica.—Los profesores deZaragoza, Pedro Montaña y Pedro

Gregorio Echandía dieron al público
,

el primero su « Exámen de un

practicante boticario sustituto del maestro,» y el segundo « La Flora

César augustana. » El catedrático del colegio de cirujía de Barcelona,

llamado Juan Raucé, publicó un «Tratado teórico-práctico de materia

médica.» Casimiro Gómez, natural de Añover del Tajo, sin hacer

mérito de varias traducciones que le pertenecen, escribió un «Tratado

de la naturaleza y virtudes de la cicuta,» y un «Curso elemental

teórico y práctico de botánica. » De la naturaleza de un compendio de

farmacia y materia médica es el « Specium materise medicse» que es-

cribió en Valencia el médico Máximo Antonio Blasco
; y últimamente,

Hipólito Ruiz
,
jefe de la espedicion que en 1777 salió para el Perú y

Chile
,
escribió dos obras

,
que tituló á la primera « Flora » y « Qui-

nologia» á la segunda, á las cuales bien pudieran añadirse la obra

titulada «Observaciones de las eficaces virtudes nuevamente descu-



biertas ó comprobadas en varias plantas,» que escribid Salvador So-

liva, y la que con el título «Demostración de las eficaces virtudes

nuevamente descubiertas en las raíces de dos plantas de la nueva

España, especie de agave y begonia, para la curación del mal vené-

reo, » escribió el valenciano Francisco Balmis.

Aunque parece á primera vista que las obras de farmacia y demas

ciencias necesarias á ella fueron en corto número; los esfuerzos de sus

profesores en beneficio de los adelantos científicos
,
se demostraron en

la academia de Sevilla. Esta digna corporación tuvo el honor de ocu-

parse durante el siglo de varios puntos farmacólogos y de ciencias

naturales
,
cuya dilucidación tanto ha prestado después á la materia

médica y terapéutica. Las disertaciones que se conservan de aquella

época y de este objeto son estas : acerca de la virtud del alcanfor; sobre

la diversidad de virtud en los vejetales por su variedad
;
acerca de si

en el reino vejetal se encuentran todas las plantas necesarias á la

curación de todas las dolencias; sobre si las sales de los vejetales,

sacadas por lixibiacion
,
gozan de virtud diversa

;
su demostración de

la utilidad de la química
,
aplicada á la medicina

;
sobre la naturaleza

del azufre y del ámbar
;
acerca de los efectos de los preparados mercu-

riales, haciendo ver la necesidad de la botánica para el estudio de la

medicina
;
acerca de algunas plantas, y mejor modo de herborizarías;

en testimonio afirmativo del sistema sexual en las plantas
,
admitido

por Linneo
;
sobre la proscripción del jabón ácido

,
administrado al

interior; acerca de la preparación del kermes; y por fin
,

el conoci-

miento de la planta clarisia volubilis.

Después de haber abrazado en compendio todos los tratados de

cuantos ramos constituyen los tres principales de las ciencias módi-

cas, á saber: higiene, patológica y terapéutica, réstanos indicar la opi-

nión científica dominante en el ejercicio de la profesión. Por de pronto

no había obras que formando cuerpos completos de doctrina y consis-

tencia fija
,
trazaran un camino por lo menos firme y seguro : cada

cual tenia una manera de ver y de hacerse comprender
,
dominando

en cada escrito las doctrinas de este ó del otro griego, de aquel árabe,

ó de alguno de los muchos, quienes alucinados con las doctrinas

galénicas, con las aristotélicas, y mas particularmente con las de

Yald-Helmont y Paracelso, y siempre sin atender ni hacer mérito de las

obras de Hipócrates nklesus principales comentarios. Así fue, que en

medio de mas de doscientos veinte opúsculos ó disertaciones que reco-

gió en todo el siglo la academia de medicina de Sevilla
,
pertenecicn-
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tes sotó á medicina y cirujía

,
sin contar las referidas relativas á far-

macia
,
ni las que versaban sobre medicina legal (57) ,

solo nueve se

ocuparon en las espiraciones de los aforismos 25 del libro 4.°, 22

del libro 1 .°
,
51 del libro 6.°, 52 del libro 2.°, 17 del libro 1 .°

,
57

del libro 5.°, sección 1.
a

,
versículo 175 del libro De rere, aquis et

lotis; vers t 318 ,
sección segunda de las Coacas; y sobre el versículo

21
,
libro 1

.° de Pnedit. ¿Y comentarios en el riguroso sentido de esta

palabra? Los únicos que se conocieron fueron escritos por Barcelino

Bolx y Moliner
,
natural de las Cuevas

,
en el reino de Valencia, y por

el talento privilegiado de Andrés Piquer
,
tan conocido como literato,

como catedrático y como práctico. Pero en cambio se sostenían con el

mayor calor las doctrinas del siglo anterior, acerca de lo bien indicada

que era el agua para el tratamiento de todas las enfermedades, pudién-

dose casi asegurar que el sistema médico hidropático malo ó bueno, y
que ahora se ha pretendido resucitar, nos pertenece por haber sido los

primeros empropalarle y propagarle, en términos que su autor adqui-

rió por esta circunstancia el sobre nombre de médico del agua. El

tratado que escribió ad lioc
,
se titula : «Demostración físico-mecáni-

ca-médica del provechosísimo, natural y verdadero sistema del doctor

D. Vicente Refez, vulgo el médico del agua.)) Sin hacer mérito de

bastantes escritos
,
publicados ya en contra, ya en favor de esta doc-

trina ó sistema médico
,
no es posible pasar desapercibido el « Dis-

curso médico que persuade deberse poner en práctica los baños gene-

rales libios en la curación de las pleuresías , » escritos por losé Velaz-

quez Ojcda, como ni tampoco «Hidrología médica, que trata del uso

de las aguas Crias en la curación de las calenturas ardientes. » Y co-

mo si hubiesen pretendido apurar basta dónde llegarla la virtud del

agua, en el tratamiento de las enfermedades, presentaron una afición

al estudio de las naturales
,
pero minero-medicinales. Las aguas de

Benasque fueron estudiadas en cuanto á sus virtudes
,
por Pedro José

de Locina
,

el cual escribió en consecuencia « De las propiedades y
virtudes prodigiosas de los baños de Benasque, tratados á petición de

esta villa, con relación de las seis fuentes de que se componen.»

José Giménez
,
natural de Alumbreras, compuso otro tratado con este

título: «Tratado único del recto uso y provecho de las aguas de la

fuente Badocañas, situada á las márgenes del rio Cadriel
,
en el tér-

mino de la villa de Requena. » Sobre el « uso y abuso de las aguas

de Archena, » compuso una «disertación físico-médica de sus virtu-

des » el conocido Francisco Cerdan
,
el mismo que nos dejó una « di-



sertacion físico-médica-hidráidico-analíticade los baños de Azaraque,

silos en el término de la villa de Hellin, sus propiedades medicinales,

y método de usarlos. » Los médicos Francisco Ladrón de Guevara y
Miguel Ballesteros escribieron acerca de las aguas de Buendía

;
el

primero en su tratado «Uso y virtudes de las aguas de Buendia;
» y

el segundo en un « Exámen físico-médico de las aguas termales de

Buendia y Sacedon
,
en el que se hace la historia de estas dos fuentes,

su análisis, sus virtudes medicinales
, y las reglas que deben obser-

var para el recto uso interno y estenio de dichas aguas en las enfer-

medades, así médicas como quirúrgicas. » El socio académico de Bar-

celona
,
Francisco Sampons

,
analizó y escribió acerca de las « aguas

minerales de Moneada y de Gavá, en el principado de Cataluña.)) El

profesor castrense en los ejércitos españoles contra la espedicion de

Argel
,
llamado Jaime Menos

,
escribió dos memorias acerca de aguas

minero-medicinales; la una de las déla «fuente deEspluga en F raneo-

lí,» y la otra de la «fuente Picante,» en el término de San Hilario Za-

clam, ambos en el territmrio de Cataluña. «fie las aguas medicinales de

Aranjuez» se ocupó por orden de S.M. el profesor Juan Gómez.Antonio

Ásed, quien hemos dicho escribió la peste deBarbastro
,
nos trasmitió

una «noticia de las aguas minerales del reino de Aragón y sus análisis,

aplicación á la medicina;» yacerca délas de «Solán de Cabras,» lo ve-

rificaron Juan Pablo Forner y Domingo García. El profesor castrense,

Francisco José Lemos, escribió al mismo tiempo sobre las «virtudes

medicinales de las aguas minerales de Yillavieja do Nulos en el reino

de Valencia. » Del uso interno y estenio de las de Trillo,)) lo hizo el

médico de esta villa Luis Guarneiro (58), y en conclusión como tra-

tado general está conceptuado el que escribió Antonio Capdevila con

este título: a Teoremas y problemas para examinar y saber usar

cualesquiera aguas minerales.» De las termales y salinas de Fítero

escribió Antonio Ramírez
,
médico titular de esta villa

,
un « Exámen

químico-médico de los principios y virtudes de las aguas termales y
baños de Filero. » El doctor Mariano Pizzi fue otro de los que- se dedi-

caron á este estudio, sobre el cual escribió la siguiente obra : « Trata-

do de las aguas medicinales de Salambir
,
que comunmente llaman de

Sacedon , » escrito en lengua árabe por Agmer-Ben-Ab-dala (59) . Por

último,^Miguel Calve! en sus «Observaciones sobre las aguas minera-

les que nacen en el término de la villa de Quinto ,» y Gerónimo Bcr-

nard en el suyo sobre Jas « Aguas termales de Quinto ,

»
podrían de-

cirnos lo que para nuestro propósito era muy suficiente.
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Examinados nuestros médicos del siglo pasado, como profesores

clínicos y escritores de la ciencia
,
debemos repasar en ellos sus cono-

cimientos en literatura médica, la cual, sin desatender los ramos de

las instituciones
,
se lijase mas particularmente en historia

,
biogra-

fías, moral médica
,
topografías

,
policía médica, medicina legal, y en

fin
,
sobre varias de estas materias á la vez presentadas en disertacio-

nes ó en cuerpos de doctrina mas ó menos estensos. De esta última

clase se escribieron bastantes. Uno de ellos
,
bien raro por su intro-

ducción, se titula: «Ocios médicos, » que escribió Antonio Godinez

de la Paz
(
60

) ,
médico de Alba de Tormes

,
el cual tratado

,
después

de ocuparse de la fisiología esplicada por las leyes mecánicas, lleva su

principal objeto el dar á conocer la moral médica. El doctor Piquer

fue acaso el profesor que escribió mas de literatura. Su primer trabajo

científico sobre esta materia tuvo por objeto hacer ver la nobleza de la

medicina y lo perjudicial que era en ella la admisión de los sistemas

médicos
;
este opúsculo tuvo por título : «Oratioquam de medicina}

experimentalis praetantia, et u ti lítate dixit in academia medica matri-

tensi— » el segundo fue para demostrar que en España había habido

siempre escelentes y eruditos profesores; está escrito como el anterior,

en forma de oración : «Andrese Piqueri archiatri de Hispanarum me-

dicina instauranda: oratio ad academiam medicara matritensem. » Por

último, es merecedor de citar su tratadito f «Oratio de procuranda

veteris et novse msedicine conjuntione. » Los escritos del P. Feijóo,

especialmente su «Teatro crítico ,» dieron lugar á varias contesta-

ciones
,
las cuales forman parte de nuestra literatura. Pedro Acuenza,

á quien ya se 'le conoce
,
escribió, primero: « Breves apuntamientos

en defensa de la medicina y de los médicos contra el teatro crítico-

universal
; » y después en contestación al Benedictino

,
« Una carta

consolatoria del médico de Saravillo á un discípulo suyo
,
sobre las

inquietudes que ha movido el Teatro crítico que ha sacado á luz el

padre Fr. Benito Feijóo. Antonio Gonzalo de Areniz también tomó

parte en la demanda con la escritura de esta obra: «Desagravio de la

medicina y fuga de las sombras que en desdoro de tan noble facultad

ha querido en su templador veterinario introducir Francisco García

Cavero
,
maestro herrador y albeitar en la villa de San Sebastian de

los Reyes. » El médico titular de la ciudad de Soria
,
José Angel Con-

de siguió las huellas de los anteriores, publicando el «Médico común,

en defensa de la medicina y sus profesores
,
oponiéndose al Teatro crí-

tico universal
,
con respuesta á la que el padre maestro Feijóo da ái



los doctores Acuenza y Rivera;» y por fin
,

la esposa del difunto me-

dico Narciso Bonamich
,
titular de Yillarejo en la Alcarria

,
publicó la

siguiente obra
,
escrita por su marido : « Duelos médicos contra el

Teatro crítico del reverendísimo P. Fr. Benito Fcijóo, y contra la

palestra médica del P. Fr. Antonio Rodríguez
,
que en defensa y des-

agravio de la noble facultad médica ofreció al juicio de los curiosos y
doctos en teóricos

,
prácticos y médicos discursos.» El médico Fer-

nandez Navarrete dedicó á este mismo objeto el tomo primero de su

obra « Yarii médici ac pbilosophi labores quos in laudem et honorem

muscuam pro mérito catolicis laudibus eílati.» Aunque refiriéndose al

método de enseñanza
,
se debe colocar en este lugar la obra titulada:

«Centinela médico-aristotélica contra acepticos ,
» que escribió Ber-

nardo López de Ascarraga. Pedro Fermín Zurbano, médico en Ocha-

gavia, escribió dos opúsculos ó memorias, también de literatura:

«Carta filosófico- médico-química
,
que contiene dos partes

:
primera,

advertir piadoso con su misma presunción al presumido : segunda,

guiar comedido con la luz de la verdad al engañado , » es el uno
; y el

otro, «Miscelánea disei tativa médico-mecánica, empeño médico por

el desempeño médico para saber
,
saber. » El padre maestro Fr. José

Rodríguez
, á quien la ciencia le es deudora de mucho, no tanto por

haberla estudiado con una afición sin ejemplo, cuanto por los escritos

con que la enriqueció : dio entre otros la «Palestra crítico-médica, en

que se trata introducir la verdadera medicina y desalojar la tirana

intrusa del reino de la naturaleza ,
» y una obra

,
formada de cuatro

tomos, á la cual dio el título : «Nuevo aspecto de teología médico-

moral, y ambos derechos ó paradojas físico-teológico-legales. » En fin,

concluye este catálogo la obrita : « Noticia de la verdadera medicina

vindicada de las calumnias del vulgo ,*> escrita por Juan Foncosa, na-

cido en Cantavieja. De historia biográfica, comprendiendo las de La-

guna
,
doña Oliva

,
Ponce de Santa Cruz

, y Gómez Pereira, trató el

segundo tomo de la obra de Navarrete con este título: «Musseum,
sen ejusdem musei descriptio, librorum, chartaruin, icomem instru-

mentorum
,
aliorumque spesisimum nationem et ussum conlinens

propio authografm ;
» y la otra de Manuel Fernandez Barca

,
titulada:

«Historia interior de la medicina. » El aragonés, nacido en Tara-

zona
,
José Miguel Osera

,
dio á luz un tratado de moral médica en su

obra: « Al físico cristiano: parte primera, libro de la entrada á su

noble ejercicio;» pensamiento que secundó el doctor en ambos derechos

Sebastian Acuña en sus «Disertaciones sobre el orden que los médi-
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eos deben observar en las juntas para evitar discordias

, y prero-

gativa de que goza cada uno, en defensa de las universidades de Es-

paña
,
del real proto-medicato

, y de los médicos de cámara de S. M.

y de los de su real familia.)) Vicente Ezquerra, médico titular déla

ciudad de Calahorra, escribió la topografía físico médica de esta po-

blación en la siguiente obra: «Phisieus discursos de situ, alimentis

aquseis
,
hujus calagurritanse urbis et seris temperie qua frailar

,
cu-

jas benignam infíuentiam incolarum hujus salubritas afluens tenta-

tur. » El erudito Gaspar Casal
,
llamado por sobrenombre el Hipó-

crates castellano
,
escribió la «Historia natural y médica del princi-

pado de Asturias. » El profesor Buendia
, á quien se conoce ya, des-

pués de haber hecho ver en una disertación «la utilidad y necesidad

de la topografía médica , » compuso otra con este título : « Considera-

ciones relativas á las dos memorias presentadas sobre el clima y
vientos de Sevilla. » Por último

,
el doctor Cerdaií «describió la villa

de Hellin
,
su término y sitio donde se encuentran los baños de Áza-

raque;» asi como acerca de la región física é historia natural de

Madrid
,
comprendiendo su situación, aires, aguas, lugares, com-

plexión
,
costumbres, enfermedades y terapéutica para sus habitan-

tes
,
lo hizo Antonio Perez de Escobar en su «Medicina práctica ó

elementos de la medicina de Madrid ; » y como escritos de verdadera

policía médica se deben contar varios sueños de Torres, especial-

mente el que tiene’ este epígrafe: «De los empíricos, empastadores,

curanderos
, y otros bribones que vivieron con el sobre escrito de

profesores de la docta medicina. » También la medicina legal tomó su

parte, y aun cuando con relación á su interes. fue muy escasa, no así

atendido el paulatino paso de la química, ciencia que es preciso con-

fesar ha progresado maravillosamente de pocos años acá. Entre los

varios escritos de esta naturaleza
,
es uno de ellos el que «Sobre el

modo de declarar ante los jueces acerca de los mordidos por un perro

rabioso,)) escribió Pedro García Brioso. Esotro « La disertación mó-
dico- práctica, en la que se trata de las muertes aparentes de los

recien-n ácidos
,
ahogados por lazo

,
anegados

,
sofocados por el vapor

del carbón y del vino
,
pasmados del frió, tocados del rayo, etc.

, y
ios medios de volverlos á la vida

, » que escribió José Ignacio Sam-
ponts. De entre las obras que debemos á Domingo Vidal se encuentra

una « Ci rujia forense* ó arte de hacer las relaciones quirúrgico-lega-

lés

,

» cuyo título indica desde luego el lugar que la corresponde.

Bonifacio Giménez y Dórete publicó una « Instrucción médico-legal
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sobre la lepra. » Marcos José ííiraldez se ocupó de las «enfermedades

que libertan á los reos de la tortura.» El catalan, de Tarragona,

Leonardo Gali
,
tuvo oportunidad para escribir una «disertación

acerca de una nina que nació viva sin cerebro, cerebelo y médula

oblongada
,
ilustrada con una memoria sobre los principios de anima-

lidad, en la cual sedan varias razones de la posibilidad de este y
otros fenómenos de la máquina animal ;

» y últimamente
,
Pedro

Jbarrola en su obra de cirujía trata de sostener esta proposición:

« Las heridas ocasionadas con armas de fuego son por sí inocentes, y
por consiguiente el método de curarlas ha de ser sencillo ; » lo mismo

que el médico sevillano Florencio Delgado determinó en una «sección

médico-legal las señales seguras de la impotencia invencible de algu-

no de los consortes en los casos legales. » Con todos estos precedentes

bien fácil es discurrir cuáles serian las ideas científicas del siglo para

el desempeño déla medicina, y aun cuando quedan implícitamente

señaladas en diferentes partes de él
,
nunca estará demas recopilarlas

juntas. De hecho la medicina hipocrática había concluido, pues que

en medio de su seguridad y de su firmeza la fue preciso ceder el ter-

reno á las sutilezas escolásticas v sistemas médicos seductores
,
en

tanto grado como lo eran de perjudiciales. En primer lugar invadieron

,el terreno todo el tropel de doctrinas humorales y de leyes químicas,

dinámicas y atro-matemáticas
, y no contentos todavía los médicos

del siglo (pscepto los bien pocos que hemos visto hipocráticos)
,
llama-

ron en afirmación de sus nuevos ídolos
,
unos á los vilalistas, otros á

los espiritualistas
,
algunos á mecánicos

,
otros á las sectas de Bro-

chave
, y á fin de que nada faltase á tanta confusión y á desorden

tanto
,

se presenta otra nueva escuela (la de Broun) predicando y
sosteniendo su sistema nuevo

,
el de la astenia

(
61 ).

Ni fue bastante y suficiente á contener el ímpetu de la anarquía en

el ejercicio de la medicina
,
que un Solano

,
un Piquer

,
un Cerdan

, y
otros á quienes se les conoce hubiesen levantado su voz con energía.

Era necesaria una reacción en sentido retrógrado
,
como es necesaria

muchas veces la esplosion de un volcan á consecuencia de hallarse

preparadas las materias. En medicina desde que terminó el siglo XVI
se fue perdiendo poco á poco el espíritu observador y meditabundo;

nada tiene
,

pues
,
de estraño que al fin diera por resultado otro sello

á los siglos sucesivos, y nada tampoco que en el XVIII
,
preparadas y

confeccionadas ya las cosas
,
hubieran prevalecido toda clase de sis-

temas. Los escritos tan insignificantes en mérito como multiplicados



que publicó Francisco Suarez de Rivera
,

los escritos de Curvo pro-

palando y defendiendo el verdadero empirismo
,
el empeño de los pro-

fesores operadores en sujetar la cirujía á una ciencia casi metafísica,

tuvieron mas ascendiente que las máximas juiciosas de Piquer. Pero

¿qué mas? su delirio y fanatismo tocó en el mayor estremo
, y bastó

la voz de un médico (Vicente Perez) para que, desechando toda la

terapéutica, se fundase únicamente toda la esperanza para el logro y
curación de las enfermedades en el uso esclusivo del agua

,
dando

lugar con este método á crear otro sistema mas y nuevo el sistema

hidropático (62) . Y no es a ni fue esto lo mas malo
,
sino que, opinio-

nes tan descabelladas hubieran llegado á ser puestas en claro y de

manifiesto por hombres eruditos en otras ciencias y agenas á la nues-

tra
;
quienes para mejor patentizarlas pusieron en ridículo la ciencia

y á sus profesores. Eran muy débiles los ecos de los reverendos Ro-

dríguez Feijóo é isla para hacer callar los que habían resonado por la

lectura de los escritos de Rivera
,
de Curvo, y de casi todos los inédi-

tos del siglo... Sin embargo de todos estos hechos que señalan perfec-

tamente el carácter del siglo
,
nuestros profesores no desdeñaron sin

un exámen detenido el buen ó mal resultado de un procedimiento

nuevo (la inoculación) para precaver de las viruelas á la especie hu-
mana

,
mas como incidente nuevo y admirable á un mismo tiempo, su

solución no pertenece en rigor al siglo XY1II (63) . Pero en medio de

esta anarquía
,
los reyes de nuestra España dictaron algunas disposi-

ciones en favor de las ciencias y de sus profesores.

Es para nosotros una y muy notable la real orden fecha en Madrid

á 5 de noviembre de 1 7 08 ,
á consecuencia de una solicitud de Mel-

chor Mitón
,
boticario en Ánover

,
suplicando se le guardasen todas

las consideraciones concedidas á la clase en el año 1689
;
dice así:

«Y le guardéis y cumpláis y executeis
, y hagais que guarden al di-

cho Melchor Mitón las exenciones que por el dicho auto están manda-
das guardar á los boticarios de la dicha ciudad de Salamanca y los

demas del reino, sin las contravenir ni permitir que se contravenga

en manera alguna
,
pena de la nuestra merced y zinquenta mil mara-

vedises para la nuestra cámara
,
so la cual mandamos á cualquier

escribano que fuese requerido con esta nuestra carta os la notifique y
dé testimonio, etc.» Concediendo á la clase en 1 7 1

1

la exención del

quindenio en atención á estar declarada la farmacia como arte cientí-

fica. Como una disposición gubernativa en bien general de las clases,

se deberá contar la determinación de S. M. para que el tribunal del
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Proto-medicato se hiciera independiente de otro alguno, hasta del

mismo tribunal del supremo consejo de Castilla, concediéndole el privi-

legio de que sus determinaciones y acuerdos fueran admitidos sin apela-

ción de ninguna clase, llegando á tanto el interes que B. Fernando YI,

por real cédula de 9 de febrero de 1 7 49 se declaró protector nato de L
facultad

,
delegando esta autoridad á su primer ministro y consejero.

Convencido el gobierno de la intrusión de algunos comerciantes

y drogueros
,
á causa de la espendicion de géneros farmacéuticos, y

acaso también por el abuso de algunos profesores en el cobro de sus

honorarios, el consejo real de Madrid por auto de 18 de setiembre

de 1 7321 ,
« mandó que se observase la tarifa formada por el protome-

dicato, según era costumbre inmemorial, y estaba declarado por

privilegio concedido al real colegio de boticarios de la corte, y que

para su ejecución se diera provisión ausiliatoria bajo graves penas y
apercibimientos

,
castigando á los contraventores

,
quienes también

perderían los compuestos y simples que no fueren útiles
,
por el per-

juicio que pudiera seguirse á la salud pública, y que los comerciantes

solo habian de vender géneros simples
,
con apercibimiento de [proce-

der contra ellos con todo el rigor del derecho si lo contrario hicieren.

(Aut. Acord.
,

tít. 17
,
lib. 3 ,

art. 1 .°)» Con el mismo objeto, y sin

duda para vigorizar la disposición referida, se publicó otra igual

e,n 21 de agosto de 1744
,
previniendo ademas á los boticarios para

que llevasen apuntaciones exactas acerca del valor de las recetas y
otras circunstancias que hemos visto reproducir hace muy pocos

años (64). Los derechos de nobleza por el desempeño de la ciencia y
las franquicias que hemos visto perderse con dolor, no solo fueron

respetados, sino que también fueron favorecidos en el siglo pasado.

Desde el año de 1738 los profesores no solo estaban exentos de los

cargos y gravámenes municipales y de vecindario
,
sino en algunas

épocas (1750 y siguientes) de repartimientos por clase de gremios,

de levas, de quintas y reclutas (real cédula de 26 setiembre 1750).
Otra'de las muchas soberanas disposiciones que no solo interesó la

nobleza de la ciencia, y mas especialmente el ramo de la farmacia,

fue la/jue se publicó en el año de 1 557. Este es su contenido : « Para
evitar el perjuicio que puede resultar á la salud pública de que ven-
dan por menor fuera de las boticas aquellos géneros que sirven para
las composiciones que en ellas deben elaborarse

,
he resuelto que en

ninguna de las tiendas públicas de esta corte se permita vender medi-
camentos simples por menor

, á escepeion de los que pueden servir
46



para otro fin que el de la medicina
, y se espresarán en la copia que

ha de entregar el tribunal del protomedicato, pues solo se ha de poder

hacer comercio de ellos por mayor para el surtimiento de las boticas:

y asimismo prohíbo la venta de todo compuesto químico y galénico
, y

concedo al tribunal privilegio perpetuo y privativo de adicionar, reim-

primir y vender la farmacopea matritense. Tendráse entendido en el

comercio, y se espedirá el despacho correspondiente á su cumpli-

miento. En Aranjuez á 30 de junio de 1757. Al obispo gobernador

del consejo (65),» Pero entre todas estas y otras disposiciones de su

género
,
ninguna de mayor trascendencia y utilidad que la dictada

por real cédula de 1 3 de abril de 1780 por el rey Cárlos III. Com-
prende los artículos 9 ,

1 4 y 1 5 ,
cuyo tenor es el siguiente: «Artí-

culo 9.° En vista de lo que mi consejo me ha espuesto
, y habiendo

oido lo que me ha informado mi sumiller de Corps
,
he resuelto que se

dirijan y gobiernen por sí mismas en el protomedicato las facultades

de medicina
,
cirujía y farmacia

: que cada una de ellas
, y sin depen-

dencia una de otra, tengan sus audiencias separadas, hagan los

exámenes de su respectiva facultad, y administren justicia, cono-

ciendo de todas las respectivas causas y negocios con el asesor y fiscal

á nombre del tribunal del protomedicato y sus tenientes, estendiéndola

al protomédico y alcaldes examinadores
;

al protocirujano y alcaldes

examinadores
, y al protofarmacéutico y alcaldes examinadores^ etc.

Art. 14. En cuanto á la farmacia, se seguirán idénticamente las

mismas reglas para su manejo y gobierno. Mi boticario mayor será

protofarmacéutico
,
gozando ocho mil reales de sueldo ai año en lugar

de la visita de las boticas que le está asignada pro tempore
; y serán

alcaldes examinadores perpétuos dos ayudas de mi real botica y uno

de los maestros de mi real jardin botánico que se ha de establecer en

Madrid, con el sueldo de doscientos ducados cada uno anualmente;

nombrándose otro habilitado para suplir la ausencia ó enfermedad de

alguno de ellos
,
a fin de que no fallen los tres votos que previene la

ley del reino
,
dándose á este por razón de su trabajo á prorata del

sueldo lo que corresponda á los dias que se ocupe. Art. 15. En orden

á la fundación de cátedras en el jardin botánico de farmacia
,
química

y botánica
,
me reservo tomar providencia hasta que se concluya la

obra de dicho jardin
;
por lo que entonces se procederá con mayor

conocimiento de los medios y fondos que se necesiten para ello. (Ley

1 A, tít. \% ,
lib. 8 Novís. Recop.) Este decreto no duró mucho tiem-

po
, y á nuestro entender su abolición ha causado no poco detrimento
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á las ciencias médicas (66). En los dias 12 y 20 de marzo de 1799,

D. Carlos IV tuvo á bien reunir en uno solo el estudio de la medicina

práctica de Madrid á su colegio de cimpa de San Cárlos
, y por con-

secuencia el de las dos facultades
,
con estineion del Proto-medicato,

y en su lugar la creación de una junta general de gobierno de toda la

facultad.

Por fortuna, para los sistemas médicos del siglo, aunque por

desgracia de la salud pública; pocos siglos se habían conocido,

los cuales hubiesen prestado por sus enfermedades epidémicas tantos

materiales para que las teorías invadiesen el terreno legítimo, y coner-

cido como el mejor
;
de modo que si la humanidad y salud públicas

perdieron por una parte
,
los sistemas médicos lo ganaron por otra,

atendido á que se les presentó
, y mas de una vez

,
campo suficiente

á sostener y mantener sus acaloradas opiniones.

Apenas era comenzado el siglo (en 4700) ,
cuando á consecuencia

de las guerras de sucesión
,
las cuales dieron por resultado la entroni-

zación de Felipe Y, se desarrolló una calentura maligna, esan temá-

tica, cruel y desvastadora
, y sin que hubiera terminado, otra nueva

se la viene á agregar : la angina pestilencial.

En 1703 la fiebre maligna se presentó epidémicamente en Ceuta,

Túnez y Málaga, llamando en la primera ciudad la atención de sus

profesores
,
en términos de practicar autopsias

,
de las cuales resultó

una alteración bien marcada en la sangre contenida en las cavidades

del centro circulatorio.

A primeros del año 1706 hubo peste en las ciudades de Barcelona y
Granada. En el año de 1709 se declaró en Sevilla una fiebre epidé-

mica
,
cuya malignidad

,
estendiéndose por todas las Andalucías y

hasta por los pueblos de las Castillas
,
llamó la atención de todos los

profesores, especialmente de Sevilla y Granada, éntrelos cuales se

sostuvo una disputa acaloradísima
,
sosteniendo los primeros la opi-

nión anti-epidémico contagiosa de la enfermedad
, y los segundos su

afirmativa. Esta fiebre duró hasta el año de 1 7 1 1

.

Desde el mes de marzo hasta últimos del año 1 71 5 reinaron las

viruelas y el garrotillo pestilencial; ambas enfermedades con carácter

epidémico, en Aguilar del Campo
,
villa de la provincia de Falencia

; y
en el siguiente (1716) una pleuresía catarral epidémica.

Los años de 1719, 20 y 21 fueron climatarios para Asturias. En
el primero de estos padecieron sus habitan tes una epidemia de ictericia,

y en los dos siguientes las viruelas y los bocios.
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Granada y Plasencia

,
ciudades de Andalucía y Estremadura

,
su-

frieron el azote de fiebres pestilentes en el año de 1 722.

En el de 1724
,
la misma fiebre maligna reinó epidémicamente en

la ciudad de Jaén y en todo su reino
,
al mismo tiempo que la coquelu-

che en Asturias. La misma coqueluche se presentó en Granada y su

reino por el siguiente año de 1 726 , y en el de 1727 se notó con asom-

bro en el concejo de Penóla (Asturias) reinar epidémicamente la manía

furiosa
,
si bien que no tan estensiva como otras epidemias. En Carta-

gena se volvió á presentar la misma epidemia que había sufrido

en 1637.

El catarro sofocante y el tabardillo reinaron epidémicamente en

Valencia y varios pueblos del reino en el año de 1728.

Villarquemado
,
pueblo de la provincia de Teruel

, y la villa de

Añover del Tajo sufrieron en 1730 epidemias horrorosas de fiebres

malignas. Otra pestilencia mortífera se presentó por el mismo año en

la armada del Exorno. Sr. Pintado
, y en Cádiz el vómito negro,

desconocido hasta entonces entre nosotros
;
la cual reinó hasta el

de 1731

.

i'

En el año de 1733 reinó epidémicamente en varios puntos de Es-

paña, y con mas particularidad en Palma, una calentura adinámica,

complicada con un catarro pulmonal
,
desde donde se estendió por

Cataluña
,
causando horrorosos estragos.

En el siguiente (1724) empezó á reinar por todas las Andalucías

una fiebre catarral maligna
,
que no se estinguió hasta después de

cuatro años; atacando con mas intensidad la villa de Montaiban en

Andalucía
, y la de Vega en Cataluña. En esta última población se

complicó la enfermedad con una pleuresía pútrida
,
de la cual pere-

cieron la mayor parte de los que se sangraban. A consecuencia de

una estación fria y húmeda quo reinó en el año de 1735
,

se desen-

volvieron en Asturias las fiebres ardientes, complicadas con perineu-

monías
,
las cuales duraron hasta el 36 ,

terminando las mas funesta-

mente en gangrenas y parótidas. En el mismo año la ciudad y barrios

de Sevilla fue presa de las calenturas intermitentes epidémicas.

En el de 1737 se desenvolvió en el colegio de niñas de Monterey

una epidemia de coqueluche
,
que por su particularidad la significa-

mos lo mismo que se nos ha trasmitido : «Una estraña epidemia de

hipos hubo en este año en el colegio de las Niñas de Monterey, la cual

sucedió de esta manera : Acometió á una colegiala un hipo clamoroso,

semejante al de una gallina cuando se ahoga con la comida, acompa-
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nado de dolor en el pecho
,
suspiros

,
angustias

, y palpitación de co-

razón : se fue propagando hasta veinte colegialas
, y en tres ó cuatro

fue mayor la opresión sin singulto. Este hipo fue una enfermedad con-

tagiosa, quo se comunicó de una á todas las demas, aunque eran de

diferente edad y complexión. Los doctores Navarrete y Lope
,
miem-

bros de distinguido mérito de la Academia Médica Matritense
,
asistie-

ron á esta enfermedad particular
,
que

,
según la historia de ella

,
fue

una epidemia aguda
;
al modo que se dice en los escritos epidemia de

una familia
,
de una casa ó de un gremio. Sin embargo

,
puede du-

darse si fue una afección histérica ó un furor uterino epidémico
, ó por

un efecto de efluvios subterráneos
,

etc.
,
sobre lo cual pueden verse

los diaristas de España y Escobar.

»

En 1738 se desenvolvió una fiebre epidémica continua, catarral,

maligna y contagiosa, ocasionada por la gran falta de buenos ali-

mentos
, y por haber comido los perniciosos y nocivos, en las ciuda-

des de Ecija, Córdova, y mas particularmente enBujalance, por lo

cual tuvieron que ir desde Córdova los DD . Gonzalo y Diego Valenzue-

la. Al poco tiempo (en 24 de marzo) se la vio aparecer y atormentar

á Sevilla.

El desembarco de unos estranjeros
,
procedentes de América

,
mo-

tivó la presentación del vómito negro epidémico en la ciudad de Mála-

ga el año de 1741
,
á cuya ciudad acudieron médicos por orden del

presidente déla Chancillería de Granada, con el objeto de estudiarle,

los cuales escribieron después de ella. Esta misma plaga se estendió á

Céuta desde Málaga.

Los religiosos franciscanos del convento de Cartagena padecieron

de fiebres pestilenciales, todos menos tres, en los años de 1742

y 1743.

En 1747 reinaron dos epidemias; la una de fiebres malignas ca-

tarrales y petcchiales
;
se notó en todo el Aragón

, y con particulari-

dad en Huesca y su provincia; y la otra de Ictericias: acometió la

provincia de Asturias.

En 1750 una epidemia de anginas malignas acometió á bastantes

habitantes de las dos Castillas
,
habiendo sido preciso para atajar sus

males enviar desde Madrid médicos á los pueblos infectados.

García dé la Leña, en sus conversaciones malagueñas, pág. 31 y
siguientes, nos refiere una epidemia de fiebres malignas, con carác-

ter atávico
,
que reinó en las Andalucías

,
con mas particularidad en

Jaén
,
Córdova, Málaga, y pueblos de las Alpujarras en 1751

,
las
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cuales cedieron con bastante facilidad á un método ecléctico, empe-

zando por los medios antiflogísticos
,
después los aperitivos y sudorí-

ficos
, y últimamente con el uso de los cáusticos.

El escritor liondon
,
pág. 5 ,

nos refiere las epidemias de fiebres

intermitentes, malignas y contagiosas que sufrieron los habitantes

de Cartagena en los años de 1760 , 63 y 64.

En este último año 1764 se desenvolvieron dos enfermedades pes-

tilenciales ; la primera y mas mortífera por su carácter y rapidez en

propagarse fue la fiebre maligna, desenvuelta en el ejército que sos-

tuvo la guerra con Portugal. Pocos pueblos de Estremadura por donde

transitaban tropas con dirección á Madrid
,
procedentes de Portugal,

dejaron de ser invadidos y contagiados. La otra fue la lepra que aco-

metió al pueblo de Lebrija
,
para cuyo estudio le enviaron médicos de

Sevilla.

En 1767 un catarro epidémico se desenvolvió en Madrid, trasmi-

tiéndose á otras muchas poblaciones: y en el de 1768 otra vez las

calenturas intermitentes malignas renacieron en Cartagena.

Los años de 1 77
1 y 72 fueron igualmente aciagos para la castiga-

da ciudad de Cartagena, en la cual se continuaron padeciendo las

fiebres malignas de tipo intermitente y de carácter contagioso. En
este último año (1772) la lepra se presentó en el pueblo de Conil

(Andalucía)
,
no siendo tan insignificante por el número de enfermos,

pues llegaron á trece, y en el siguiente (177 4) se observó un caso de

esta misma enfermedad en un vecino de Torroso.

En 1776 otra vez Cartagena fue el teatro de calenturas malignas,

las mismas que se estendieron por varios puntos, particularmente

por Yillaviciosa en Asturias, á donde,, por orden del proto-medicato,

se trasladó el médicode cámara Escobar, que era también individuo de

dicho tribunal. Esta circunstancia no impidió que las calenturas ma-
lignas dejasen de reinar endémica y epidémicamente en Cartagena los

años siguientes de 1779 y 80 ,
debidas á la estancación y corrupción

de las aguas del Almonjal.

Por casi todo el año de 1781
,
á consecuencia de haberse viciado la

atmósfera con las emanaciones mefíticas de las sepulturas, se pade-

cieron en muchos pueblos de Navarra (Pamplona, Olite, Tíldela,

Bericarpé
,
Andosella

,
Mendabia, Puente la Ileina, Vidaurreta, y

algunos otros mas) fiebres malignas y contagiosas.

En el de 1783 otra terrible epidemia tuvo principio en Lérida,

desde donde cundió por toda Cataluña, y dando la vuelta por Tortosa,
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invadió los pueblos de la rivera del Ebro
,
se internó en el Aragón y

asoló á la ciudad de Barbastro.

Las Andalucías
, y mas particularmente sus poblaciones

,
Cádiz y

Constan tina, sufrieron la fiebre pestilencial y sus funestas consecuen-

cias en 1785; al propio tiempo que la viruela aterraba á los morado-

res de la ciudad de Lérida.

Los pueblos del Viso, Infantes
,
Moral, Calatrava, Almodóvar del

Campo y la Hembrilla, pertenecientes á la Mancha
,
sufrieron la fie-

bre pestilencial en 1786. Por último, en 1794 la fiebre amarilla aco-

metió la ciudad de la Habana
,
merced á dos fragatas inglesas conta-

giadas en Filadelfia
,
las cuales arribaron á nuestro puerto en el mes

de junio del citado ario (67).

CONCLUSION.

Referidos los acontecimientos déla ciencia mas dignos y mas nota-

bles en el siglo
;

presentado el catálgo de las principales pro-

ducciones literarias que se escribieron y dieron á luz
;
manifestada

con la mayor y mas buena fe nuestra opinión acerca de su mérito res-

pectivo
,
según el orden que nos ha parecido mas útil y conducente al

principal objeto de esta publicación
;
señaladas las disposiciones su-

periores mas indispensables cuando menos
,
como así también las

enfermedades de carácter maligno y epidémico, que prestaron tanto

caudal para enriquecer la terapéutica; parecía no restarnos otra cosa,

y que habíamos concluido nuestra obra y cumplido nuestro empeño.

Mas aun cuando así pudiera ser y así parece, queremos terminarle

con la esposicion de nuestras ideas acerca del estado en general del

ejercicio profesional. Este estremo en que hacemos terminar el com-
pendio, ha de prestarnos suficientes materiales para la edificación de

la historia de las ciencias médicas correspondientes al siglo XIX
, y

aun cuando nada mas fuese que por esta circunstancia, el objeto es

digno de este lugar y de nosotros. Y nuestros lectores no se figuren

encontrar en las historias anteriormente publicadas lo que vamos á

manifestar, sin que por esta circunstancia dejase de ser histórico. Lo
hemos adquirido á tuerza de afanes y de no pocos desvelos

;
es pro-

ducto de nuestros viajes
,
resultado de nuestras conferencias con mé-

dicos antiguos en doctrinas
,
ancianísimos en edad y consumados en

el ejercicio práctico
;
es también debido en parte á noticias curiosas de

personas muy conocedoras de los pueblos y de sus costumbres; le
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debemos en alguna á los archivos que hemos registrado siempre que

para ello tuvimos proporción
;
e» fin, no ha tenido la menor para que

ahora podamos trasmitirlas, la constante paciencia de conservar mu-
chísimas apuntaciones y nuestro buen deseo por todo aquello que sea

engrandecer la ciencia.

¿Cuál era la opinión y cuál la suerte de nuestros profesores

en el siglo XViíl? Mucho mas dichosa y halagüeña comparativa-

mente á la que disfrutan hoy, presentando un verdadero contraste

con el escaso mérito marcado en sus escritos
, y con la mise-

ria á que las pestes multiplicadas habían reducido á muchas provin-

cias de nuestro territorio Todos los profesores estaban en lo general

divididos en tres secciones
,
abrazando cada una de ellas una parte ó

ramo terapéutico de la ciencia
;
así que, solo se conocían médicos pu-

ros, cirujanos puros y farmacéuticos
;
pues aun cuando se recuerdan

algunos titulados de cirujía médica ó latina
,

ni su número ni sus

atribuciones les permitían formar una sección aparte, encontrándose

mas bien que en otra, refundidos en la de cirujanos. Los profesores de

todas tres componían dos clases iguales en el ejercicio
,
pero distintas

en categoría. La primera la formaban los doctores médicospro tiniver-

silale
;
doctores en cirujía por los colegios de su clase, y doctores en

farmacia por los colegios farmacéuticos. La segunda abrazaba en cada

sección ó ramo á todos los profesores de él
,
con el sencillo y en nada

rival dictado de licenciados en medicina, licenciados en farmacia, y
cirujanos. La primera clase era la destinada para las enseñanzas, y
los que pertenecían á ella tenían seguridad del porvenir

,
sin que por

esto hubiera cohartacion alguna á ciertos sugetos 6 á ciertas clases:

al contrario, reinaba la mayor libertad y la mayor justicia, bien se-

guro el gobierno y la nación entera que quien llegaba á ser catedrático

y á figurar en esa clase elevada
,

lo había alcanzado por su mérito,

aun cuando algunas veces el favor le sirviese de padrino. Con señalar

los trámites y requisitos indispensables para conseguirlo quedará de-

mostrada la certidumbre nuestra. Todo profesor podía aspirar al doc-

torado para de allí elevarse al magisterio, siempre que se sujetase á

tres pruebas únicas
,
pero suficientes

,
con las cuales el claustro de la

facultad quedaba satisfecho de la Idoneidad del candidato
,
el claustro

general ó sea la universidad, de haber admitido un sugeto digno por

su ciencia y su conducta
, y ambas á dos corporaciones con el candi-

dato al mismo tiempo, con la seguridad de que un estudio reiterado

y una meditación continuada habían antecedido al recibimiento de un
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grado tan solemne. La primera prueba

, y por la que había indefecti-

blemente que pasar era humillante
,
pero necesaria, cuando se quiere

conservar intacto el lustre de una corporación como la de un claustro

general. El aspirante tenia que descender á la clase de bachiller
,
no

valiéndole para cosa alguna todos los otros títulos que hubiese adqui-

rido en la carrera
, y tenia ademas que sujetarse al resultado que diera

acerca de su limpio linaje y esmerada conducta la escrupulosa infor-

mación que hacia el señor rector de la universidad ó colegio en nom-
bre de la corporación. Favorable que fuese, con el título solo de ba-

chiller se le admitía al primer ejercicio llamado tentativa
,
cruel por

mas de un concepto
, y que siempre daba por seguro resultado al

claustro de la facultad (tribunal de todos los ejercicios) la certeza del

verdadero saber científico del candidato. Supuesta su admisión, debía

tener disponibles para todos los gastos unos veinte mil reales (la con-

signa material era de seis mil) . Con ellos y todas las cosas preparadas

tomaba puntos para el segundo ejercicio
,
que era la pública

,
susten-

tando en público y ante el mismo tribunal una proposición elegida

entre tres á la suerte
, y defendiéndola de las argumentaciones de ios

doctores. Concluido este acto solemne y grandioso, tomaba puntos para

la secreta
,
ejercicio que por sí solo probaba mas inteligencia que juntos

ahora todos cuantos se proponen
;
porque sobre la seguridad de la

incomunicación para componer la memoria acerca de un punto de la

ciencia sacado á la suerte
,
habla también la certeza de que los seño-

res doctores á quienes tocaba en suerte la argumentación
,
apurasen

la materia
,
hasta el estremo de cerciorarse bien acerca de los conoci-

mientos profundos ó someros del graduando; no parando en esto solo,

pues que después de sostenida la proposición
,
tenia por hora y media

que responder á cuantas dificultades le presentasen ad libitum los otros

seis doctores nombrados á la suerte, y en el instante mismo. Reúnanse
todas estas circunstancias ó requisitos al respeto que infundía el cere-

monial
, y no se olvide que muchas veces el claustro no tendría interes

en aumentar el número de sus individuos
,
para que se vea si un

doctor antiguo seriad no merecedor á ulteriores consideraciones. Si

era reprobado
,
perdía la consigna

,
pero en caso afortunado se le

admitía con la mayor pompa en el claustro de su facultad y en el

gremio generafReí colegio ó universidad (68). Doctorado ya
,
era el

único con los demas compañeros de su clase al desempeño en las inte-

rinidades de cátedras, lo mismo que á conseguir una en propiedad,

prévias las oposiciones verificadas en la misma universidad entre sus
47
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compañeros, quienes como él optasen, y teniendo por tribunal á log

señores doctores catedráticos va de número. Conseguida una cátedra,

tenia la mayor seguridad en su destino
,
ganado á tantas pruebas

, y
después de tantos sacrificios de todo género (69) . Por este medio no

era posible se alimentasen envidias entre los profesores
,
puesto que á

todos se les dejaba la puerta franca para aspirar al profesorado
,
de

modo que cada cual medía sus fuerzas intelectuales, calculaba el

positivismo de su posición
,

el resultado que podria darle la nueva

investitura
, y según el resultado de su juicio ,, disponía y determina-

ba (70). La otra clase, contenta con su suerte, cuando dejándola en

libertad preferia el ejercicio profesional
,
disfrutaba de otros beneficios

incalculables cuando se comparan con los que se reciben hoy. Antes*

de todo su estimación era general y proverbial. El médico
,
el cirujano

y el boticario eran las primeras personas de los pueblos y de las po-

blaciones grandes. Su prestigio ó influencia corría parejas con los del

sacerdote
, y pocas veces en asuntos árduos dejaban de ser consulta-

dos como hombres reconocidos de mas ciencia. En fin, un profesor

era de las primeras personas, y todas las demas tenían á mucha?

honra y dicha contarle entre sus distinguidos amigos (71). Pero no

era somera esta estimación
,
tocaba á lo mas vivo

,
á lo mas material,

estendiéndose á lo positivo para su subsistencia y su bienestar. Todos

los pueblos que contaban doscientos vecinos
, y mucho mejor ios de

mayor número
,

estaban acostumbrados á sostener un facultativo

de cada clase
,
cuando menos de medicina y cirujía

,
pagados de pro-

pios ó arbitrios concedidos ad hoc á sus ayuntamientos
,
de tal mane-

ra, que apenas vacaba una plaza cuando sin estorbo de ninguna espe-

cie era anunciada y provista por el mismo ayuntamiento. Los de mas
escaso vecindario sostenían por lo menos un profesor de cirujía

, y
muchos de ellos se convenían con el médico mas cercano, á fin de que

les asistiese convencionalmente tantas ó cuántas veces por semana.

En medio de tantas escuelas (72) como entonces se conocían para las

enseñanzas médicas, apenas se revalidaban de licenciados cuando

encontraban unos y otros alguna colocación. Una vez admitidos en

un partido, podían contar de seguro vivir eternamente en él
, y si el

vecindario llegaba á repugnarle
,
de seguro tenia mil razones. Rarísi-

mos son los ejemplos de esta clase
, al paso que se encuentran muchí-

simos de corporaciones municipales y de vecinos influyentes en los

pueblos
,
quienes al saber que su profesor pensaba trasladarse á otro

partido
,
le hacían nuevas y ventajosas proposiciones

,
hasta llegar á
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conseguir su intento

, y si alguna vez sus esfuerzos eran infructuosos^

no por eso rebajaban el mérito de su profesor, y mucho menos su

estimación individual. Durante el tratamiento de una enfermedad, sus

preceptos eran cumplidos r sus palabras atendidas,, y si por desgracia

era funesto el resultado
,
no por eso caía de la gracia y del prestigio;

aumentándose este y aquella con pruebas positivas siempre que la

suerte favorecía sus determinaciones. Con esta estimación y con esta

deferencia se maridaban los religiosos pactos entre el pueblo y sus

profesores. Regularmente'-eran sus obligaciones la asistencia esmera-

da
,
pero sin odiosas restricciones, y los ayuntamientos en retribución

á este beneficio
,
después de pagarle lo convenido, le permitia la li-

bertad que á todo hombre pundonoroso. El profesor
,
después de sus

visitas
,
podia salir de la población á sus negocios

,
podía asistir á las

apelaciones y pernoctar á su conciencia
;
le era permitido ir uno 6 dos

dias á otras poblaciones
, y en fin

,
se le concedían quince ó veinte al

año para su recreo. Si algún vecindario comarcano quería su asisten-

cia
,
no se le prohibía el ajustarle

,
proporcionándole de esta suerte un

medio mas de subsistencia, y un.medio también mas de compromiso

para su exacto desempeño en el cumplimiento de sus obligaciones.

Esas cargas concejiles que hoy abruman á la clase,, sin consideración

á lo incompatible de su desempeño con el ministerio médico
;
ja-

más se conocieron como cláusulas de escritura, y para que algu-

na vez el profesor sufriese la mas mínima (un alegamiento, por '

ejemplo) era necesario un caso escepcional y en buena 'voluntad. En
fin

,
había pueblos los cuales agradecidos jubilaban á sus profesores

después de tantos ó cuantos años. Estos por su parte
, y comprometi-

dos por su honor mismo, vivian en la mejor armonía y cordialidad.

Estraña y singular era la reyerta que suscitasen y sostuvieran entre

sí, siendo por el contrario lo mas común reinar entre ellos la mas
buena amistad

,
congratulándose de ella los pueblos y admitiéndola

como uno de los mejores medios para su cuidado y atención esmera-
dos. Si uno de los dos clínicos se ausentaba ó enfermaba, el otro

tomaba á su cuidado con el mayor esmero y sin interes alguno su

visita
,
que acogía con benevolencia el vecindario y apoyaba el ayunta-

miento. No tenían tampoco el mas mínimo inconveniente en ver algu-

nas veces á un tiempo mismo aquellos enfermos que mas llamaban su

atención
,
discurriendo amigablemente acerca del caso y de su cura-

ción; por último, habia moral médica, reinaba la confraternidad

facultativa. En cuanto á los profesores de las grandes poblaciones
,

lo
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pasaban cual correspondía á su clase, y la causa es bien conocida.

En el siglo pasado
,
como todos los pueblos tenian facultativos

,
cuan-

tos se revalidaban se iban acomodando. Ademas
,
que para trasla-

darse á una población de primer orden carecían aquellos antepasados

de una cualidad que caracteriza á los profesores de estos años
, y esta

cualidad es el atrevimiento. Eran precisos muchos años de práctica

en poblaciones de un orden inferior
;
era necesario haber adquirido un

crédito facultativo
, y aun todavía el que se animaba á trasladarse

,
lo

hacia con recelo y tratando siempre de asegurar por algún medio,

parte de su subsistencia :
pocos eran los que se fundaban en la even-

tualidad (73). Una clase, sin embargo, estaba resentida, y era la cas-

trense. Los profesores de ejército en el siglo pasado no disfrutaron de las

distinciones que sus predecesores del siglo XYÍ

,

ni pudieron alcanzar

las que se les han concedido justamente en estos últimos años (74) .

Médicos
,
cirujanos y farmacéuticos españoles

,
acabais de ver re-

tratada en un volumen reducido toda la historia patria de nuestra

noble ciencia, desde la primitiva población de la nación ibérica hasta

el último año del siglo XVIII. Por ella, aunque sucinta, y no tan com-
pleta como el asunto y vosotros teníais derecho á exigir

,
pero sí en

cuanto lo han permitido mis escasas fuerzas y mis premuras
,
podréis

formaros un juicio aproximado de lo que fueron la ciencia y
nuestros antepasados en tantos siglos como hemos visto correr

;
tendréis

un medio mas para comparar con la nuestra las historias estranjeras,

y deducir después si hay justicia, y si tuvieron razón para postergar-

nos hasta el estremo de oscurecernos. Pero al mismo tiempo que es

este el único camino
,
no creáis llevo mi presunción á tal estremo de

señalar como tipo á la que he tenido el honor de dedicaros. Si os to-

máseis la molestia de compararla con las otras conocidas, la encon-

traríais inferior en mérito
,

si bien que por lo menos igual en sus

buenos deseos. Como autor, mi ambición estará satisfecha con vuestra

indulgencia
, y con tal que algún talento médico español de los muchos

que florecen llenase los huecos y disimulase las imperfecciones de que

está sembrado este primer ensayo acerca de una materia tan intrinca-

da y de tantas tinieblas.

FIN.
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Conespi Icn & las consideraciones generales las siguientes.

(1) Segun todos los cronologistas y entre ellos el erudito P. Pe-

tavio, la creación del mundo sucedió hace en este año, 5832.

(2) Usaron nuestros antiguos españoles útilísima costumbre, que

se puede decir fué el primer rudimento del arte necesaria para la in-

columidad del universo; pues todos los enfermos que sanaban ponían

á las puertas con los remedios escritos que habían aprovechado; lo

cual llevaron los griegos á sus tierras, donde las ejercitaban esculpién-

dolas en laminas de bronce, que ofrecían al templo de Diana Efesia y
Esculapio en la ciudad de Epidauro, de donde ideó el peritísimo Hipó-

crates la escogida doctrina cifrada en venerados escritos, y viene á ser

legitima consecuencia que tuvo acá principio la medicina. (Rodrigo

Mendez Silva. Morejon historia de la medicina española tom. prime-

ro, páginas 31 y 32.)

(3) Tubal, el quinto hijo de Japehel, fué enviado por su padre

para poblar los postreros de las tierras donde se pone el sol y que
corresponde á España, en la cual fundó la monarquía. Este principio

de nuestra población tuvo lugar 131 años después del diluvio uni-

versal á consecuencia del cual y de la loca tentativa de la torre de

Babel se repartió el mundo éntrelos tres hijos de Noe: Sem, Cham y
Japhet, padre de Tubal. Sem, obtuvo el Asia, mas allá del rio Eufra-

tes hácia el oriente, y la Siria donde está la' Tierra Santa. Cham y
sus dependientes se posesionaron de la Babilonia, las dos Arabias el

Egipto y del Africa y á la familia de Japhef tocó el Asia que mira al

septentrional y ademas toda la Europa. (Mariana Historia general de

España libro primero, capitulo primero.)

(4) El Sr. de Morejon refiriéndose al ingles Freind se inclina á

creer que los árabes aprendieron la medicina de los judíos. Sea de ello

lo que se quiera es innegable, que los hebreos fueron los primitivos

hombres quienes con mas inteligencia cultivaron las ciencias y de entre

ellas la que nos pertenece. La historia sagrada está llena de estos ates-

tados. Además, en la época arabe cuando floreció la ciencia no se

cuentan únicamente sarracenos; son muchos los judíos que sobresalie-

ron, como tendrémos ocasión de advertir.

(5) Hemos hecho esta deducción teniendo á la vista las noticias

cronológicas de las historias de la medicina española de los señores

Morejon, Chinchilla, y de las generales de España de los señores Ma-
riana y Cortada, todas las que sobre bien corta diferencia nos han
dado un mismo resultado.

(6) Sin embargo que en rigor la primera universidad de España
a
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fué la de Huesca fundada por los romanos nunca podría servirnos para

esta época corno punto de partida, puesto que este hecho es muy pos-

terior al que refiere la fundación de la universidad de Huesca y no
tiene con este último conexión de ninguna especie. Ademas que, ni

el redactor délos estatutos de esta ni los libros que hemos tenido pa-

ciencia y buen cuidado de registrar, enceste verano, ni las noticias

que tuvo á bien comunicarnos el Sr. Bibliotecario con la mayor
bondad, indican que entonces se enseñase allí la medicina, como ni tam-

poco que Sectorio á quien algunos creen fundador tragese médico al-

guno para la enseñanza.

(7) Desde el año de 1492 en que se dio el decreto por los re-

yes Católicos para la espulsion de ios arabes completan hasta nues-

tros dias los 357 años, de los cuales deberemos deducir los 49 de este

presente siglo, que ha de formar una época especial pues compren-

derá por mas estenso la bibliografía, según tenemos prometido en el

prospecto de este presente año.

CORRESPONDIENTES A LA PRIMERA ÉPOCA.

( 1 )
Es el espacio de años, que atendidas las mas verosímiles con-

geturas, mediaron desde la venida de Tubal hasta la de los fenicios.

( 2 )
Strabon, pág. 234.

(3) Chinchilla, tomo l.° de la historia en general desde la pág.
doce hasta la nota octava inclusive.

(4) Sin otro norte que una profunda y constante meditación, he-

mos llegado á convencernos que estas sacerdotisas eran los bustos de
las divinidades á quienes adoraban y consultaban los mismos druidas
con el mayor misterio sin que el pueblo pudiera comprenderlo. Esta
misma idea, nos apoya mas en la de que, la medicina hispano-genti-

lica tuvo origen entonces.

( 5 )
El culto á esta divinidad gentílica se remonta al tiempo de

nuestros fenicios.

(6) Para que nuestros lectores conserven una idea de algunos
de estos dioses mitológicos, trasladamos á continuación los principa-

les atributos ó cualidades con los cuales son distinguidos alegórica-

mente. Hercules, es representado bajo el aspecto del hombre mas ro-

busto, y frecuentemente de pie, apoyado sobre su maza, con la piel

del león de Nemea sobre sus espaldas, y en una mano las manzanas
de las Hesperides. La estatua de Apolo le figura en un carro radio-

so, tirado de cuatro caballos, Eons^ Pirois
,
ÁEthon y Phlégou, escol-

tado de las cuatro Estaciones ó de las Horas y precedido de la Au-
rora: Comunmente le ponen sentado con una lira en la mano, y
siempre bajo de unas facciones de la juventud mas brillante ceñidos
los cabellos con una diadema y con carcas á la espalda. Esculapio
hijo de Apolo y de la ninfa Coronis representa la forma de un an-
ciano con barba larga, apoyado sobre un bastón, al cual se halla en-
roscada una serpiente. El dios Pan tiene la forma del cuerpo de un
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hombre muy feo, ks piernas de macho cabrio, y cuernos sobre la frente..

Amó á la bella Sirmix y cuando ella se escapó trasformada en caña for-

mó Pan de sus cañutos una ílauta que aun conserva su nombre. A Mer-

curio se le distingue por el caduceo, especie de cetro con alas, en el que

están enrolladas dos serpientes: por el sombrero de lado y sus dos tala-

res (alas de calzado) que indican la ligereza de su paso. Por fin Diana,

hermana de Apolo, es representada con todo el esplendor de la beldad

virginal: su carcas á la espalda, el arco en la mano, la media luna sobre la

frente, y corriendo ligeramente á la caza, tirado su carro por dos siervos.

( 7 )
Los pueblos antiguos que se domiciliaron en España, no solo

introdugeron el culto de los númenes referidos, sino que divinizaron

también la luna, bajo los nombres de Lucina, Diana y Proserpina, á

quien invocaban como protectora de los partos. Lo mismo sucedió con

Ja luz, y hasta hicieron diosas á varias fuentes minerales. (Morejon
historia de la medicina española tomo l.° pág. 40.)

( 8 )
Tengase bien presente que hacemos referencia á la Grecia

Asiática y de ninguna manera á la Europea que supo con el tiempo

granjearse tanta reputación y celebridad.

. ( 9 )
De entre las que en medio de sus servicios continuados y de

las impresiones que recibe sin cesar merece citarse, es una la calzada

ó camino real que de Ponferrada del Vierzo conduce á Cacabelos.

Todavía se conserva en buen estado su mamposteria, causando ad-

miración á todo viagero anticuario. Lo mismo pudierase decir délas

cloacas de Valencia.

(10) Nos hemos valido de esta doble frase romanos españoles,

porque en aquellos tiempos sus intimas relaciones les hicieron con-

traer matrimonios y parentescos entre si, confundiéndose con el tiem-

po en una misma familia que después se entrelazó con otra venidera,

esta con otras y asi en lo sucesivo hasta la espuísion de los árabes.

(11) En tiempo de Morales ecsistian los monumentos romanos:

hoy dia se conocen estos baños coñ el nombre de S. Fernando (Mo-
rales antigüedades fol. 73.)

(12) La determinación facultativa que señalamos no es ni era efec-

to de un resultado empírico, sino que las mas veces era debida á un
juicio acerca de la naturaleza de la enfermedad y de la virtud del

medicamento, según se infiere de cuanto se lleva dicho.

(13) Le mandó beber agua helada y bañarse en agua fria, en lu-

gar de los baños y bebidas calientes que le habían prescrito antes. Los
enemigos de Antonio Musa dirigieron una carta al emperador, dicien-

dole que su médico había tratado de matarle con tal remedio, como
había muerto con el mismo al hijo de su hermana Octavia. Resta-
blecido Augusto regaló á su médico su anillo y bastón. El senado de

Roma hizo después ostensiva esta gracia á todos los médicos, mandan-
do que en lo sucesivo fueran considerados como caballeros principales

de Roma. So erigió una estatua á Antonio Musa, que se colocó al la-

do de la de Asclepíades. {Chin, tom
,
l.° pág . 19.

(14) Vease desde nuestra pág. 5fi á la 59 inclusive.
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CORRESPONDIENTES Á LA SEGUNDA ÉPOCA,

( 1 )
Para que nuestros lectores conserven la mas ajustada idea de este

acontecimiento, copiamos integra la nota del Sr. Morejon tomo l.°

página 57 que se refiere á él.

«Sin embargo, debe creerse que no estaría muy atrasada principal-

mente la cirujia en España, puesto que hácia el año 250 se hizo una
operación cesárea en madre viva y feto muerto. Como esta es una de

las primeras operaciones de su especie, de que hace mérito la historia

de la medicina, quiero copiarla aquí. Ejecutóla en Merida el obispo

Paulo, varón docto y virtuoso que había ejercido la medicina antes de

recibir su carácter sacerdotal; he aquí como refiere el caso Flores en

su jEspaña sagrada . Una señora jdven, mujer de un senador de Méri-

da, estando embarazada, y llegado el momento del parto, como ad-

virtiesen tenia el feto muerto, y no pudiese salir este por ios esfuer-

zos de la naturaleza, ni ser estraido por los del arte, acudieron á Pau-

lo para que sin embargo de lo espiritual y augusto de su dignidad y
santo carácter, quisiese en caridad, como tan insigne cirujano que ha-

bía sido, y tan inclinado á obras piadosas, asistir con su pericia al so-

corro de la mencionada señora, habiendo precedido el consultar á

otros muchos facultativos, y todos la habían desauciado: Después de

muchos ruegos, en que no hubo poco que vencer por el escrúpulo de

si profanaba su santa dignidad, y después de haber tomado el bene-

plácito del clero de su iglesia, se dirigió velozmente á casa de la pa-

ciente, y ejecutó acto continuo dicha operación, estrayendo el cada-

ver del feto, ya putrescente. El resultado fué completamente feliz.»

«En justo agradecimiento de tan señalado bien, dieron estos intere-

sados al obispo Paulo la mitad de todos sus bienes, quedando tan solo

usufructuarios de la otra mitad, pero consignándosela para cuando

muriesen. En efecto, les sobrevivió el obispo, y llegó á recaer en él

toda la masa de su opulento y grueso caudal, tan grande, que dice el

escritor casi coetáneo de este suceso (escribía en 633), é individuo de

la misma iglesia, que aunque el de esta para el obispo era muy pingüe,

todavía le escedia mucho el que reunió en sí por dicha herencia; y
añade que él, parco, frugal, pió y limosnero, nada aprovechó para sí,

todo lo dio á los pobres, y para obras de caridad. Véase la obra de

Vita et miraculis patrum emerisensium , y al padre Flores, tomo XIII,

pág. 343.»

Nosotros sin desechar la verdad del hecho hallamos una dificultad

ó cuando menos una equivocación de fechas. Al principio de su nota

dice el Sr. Morejon que la operación se hizo hácia el año de 250, y
mas abajo refiriéndose á Flores escritor de este suceso le hace casi

coetáneo con la época de su acontecimiento siendo asi que escribía en

el año de 633, la friolera de 383 después de la primera fecha. Mas
prescindiendo de este anacronismo, el hecho tiene á su favor muchas
pruebas de certidumbre.
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CORRESPONDIENTES Á LA TERCERA ÉPOCA.

(1) Otros colocan este acontecimiento en el año de 714.

(2) El Infante D. Pelayo, el cual en la estrecha provincia de

Asturias sostuvo el trono de los godos; y el principio de nuestra

dinastía.

(3) Lease nuestra pág. 31.

( 4) Hemos preferido la división por artículos en esta época, por

que todo su contenido corresponde á un capítulo entero, el cual for-

ma congruencia en las materias, circunstancia que no se hubiera po-

dido indicar en purísimo castellano con la palabra sección.

( 5 )
En el dia se cree y á nuestro entender equivocadamente,

que la civilización del hombre consiste y estriba en ser un gran polí-

tico
;
teniendo en mucha menos valia al hombre de estudio y ciencia,

destituido de aquella otra cualidad. Muy bien seria el reunirlas ambas,

pero de elegir entre las dos, oblaríamos por la civilización científica.

(6) Nació en Stagira el año 89 primero de la Olimpiada. Cor-

responde á el 384 antes de Jesucristo, y al 76 antes de Hipócrates.

(7) En prueba de esta certeza recordemos loque acerca de este

hecho dice un sabio historiador: «Pregúnteseles los acontecimientos

literarios de su vida, y luego responderán muchos, que por medio de

largos y penosos viages se instruyeron en el conocimiento de las len-

guas orientales; que asistieron á las escuelas de los mas remotos paí-

ses; que tradujeron las obras de sus mas esclarecidos maestros, y qqe
volvieron con ellas á enriquecer las librerías de su nación, esparcien-

do las luces de la sabiduría con las doctrinas de los primeros oráculos

de la Grecia.» (Morejon tom. l.° pág. 117.)

(8) Ya en aquella época, los españoles hablaban la lengua sar-

racena la cual llegó á cultivarse hasta la perfección en el siglo IX,

cosa muy natural é indispensable atendida la íntima comunicación de

ios dos pueblos.

(9) No se puede dudar que la educación clentifica de los acabes

era muy superior y mucho mas esmerada que la de los españoles sus

contemporáneos, á cuya circunstancia debieron mucha parte de su in-

fluencia y de los adelantos.

(10) Pinel en su nosología tom. l.° pág. 59 asegura que las es-

cuelas de Salerno y Palermo fueron creadas á impulso de las nues-
tras y de nuestra sabiduría. Astruc en el tomo 3.° p. 143 de las en-

fermedades de mugeres añade, que la escuela de París era cos-

teada de nuestros erarios, arreglada su enseñanza por nuestros li-

bros y esplicadas las lecciones por profesores españoles.

(11) Tratado de Moral médica, su autor D. Félix Janer, deca-

no de la facultad de Rarcelona y en la actualidad catedrático de la

de Madrid.

(12) En prueba de esta verdád, citarémos las mismas espresiones

de su obra para que se vea la injusticia ó cuando menos la poca con-



Vi

sideración con que respecto á las fiebres y sin tener á la vista mies-

tra literatura antigua, se nos ha tratado en este siglo por los estran-

geros. «Conviene que tornemos aquello de que es, nuestra atención,

«et que comencemos á saber de la liebre que es, et qual et, como et,

«por qué é, donde nasce, é donde é como se cria. Ca en demandar de

«la liebre si es, será gran sandez. Caveemos ó entendemos que fiebre

«es en muchas maneras: mas comencemos á saber qué es la su difini-

«cion, sabremos la su natura, é la su sustancia qual es, ca asi se de-

«muestra la sustancia qual es de las cosas.»

(13) Para señalar que mediaron unos 40 años, hemos tenido presente

las épocas en las cuales fallecieron estos profesores. Mohamad-Ben-
Alimad-Ben-Amer-Álbaloi que fué el de Tortosa en Cataluña, murió

el año de la egira 599, y Abenzoar el joven llamado el Zor, falleció

en Marruecos en el de la misma 594.

(14) Es una desgracia tengamos que tropezar á cada instante con

una dificultad. Al ocuparse de este árabe el Sr. de Morejon le hace

Valenciano y le atribuye con Casiri tomo 2.° pág. 137 una obra titu-

lada Historia medicorum hispanorum. De otro estremo el Sr. Chin-

chilla testimoniado por el mismo Casiri le hace cordobés y llama á su

obra de la vida de los filósofos . En esta incertidumbre no hemos que-

rido juzgar una cuestión de suyo tan diíicil.

(15) El Sr. de Morejon al reseñar los acontecimientos que pose-

yeron los árabes como asi también sus adelantos en las ciencias mé-
dicas, dice en su página 133 del tomo l.° lo siguiente muy del caso

en corroboración de nuestra creencia. «Es obra suya (de los arabes)

la institución de observatorios astronómicos, de los hospitales de clí-

nica^ y de escuelas de enseñanza para la profesión con mayor lujo y
pompa que las antiguas de los griegos.» Si todavia quisiéramos y pre-

tendiéramos ser mas rigurosos nos remontaríamos á tiempos mas anti-

guos en confirmación al sentir de D. Andrés Piquer, quien dijo, «el

cotejo de nuestras antiguas escuelas con las de los árabes hace dudar

si los españoles la tomaron de ellos ó al contrario,» luego si antes de

los árabes habia escuelas médicas en España, habrialas también de cli-

nica. Por lo menos la deducción es lógica.

(16) Para esta prueba queremos presentar testigos mas que im-

parciales, inclinados mas bien á favor de nuestra postergación. Freind,

ese escritor inglés que como todos los estrangeros citan pocas veces

y siempre con repugnancia algo bueno de lo mucho que nos deben, al

ocuparse de la literatura de nuestro Abenzoar se espresa en estos tér-

minos, los cuales forman el último párrafo de su juicio crítico. «Dije

que no solo fué sábio en medicina y en farmacia, si que también en

cirujía. Cuenta el mismo, que siendo joven se dedicó al estudio de la

osteología, no solo para conocer, sino para hacer las operaciones, á

las que tomó tanta afición como el labrador ó cazador á sus ejerci-

cios; asi es que habla particularmente de las luxaciones y fracturas.

Por esto y por lo qae dice del pericardio y mediastino
,
da á entender su

pericia en la anatomía
, y que estaba medianamente versado en la abcr-
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tura de ios cadáveres,
aunque estaba prohibida en la ley mahometana. En

efecto, por lo perteneciente á cirujía se encuentran en él muchas co-

sas notables, como la curación de la caries
,

fractura del hueso is~

chion, herida en el vientre por donde salían los escrementos, heridas

de las arterias y venas, etc. Trae igualmente un caso que le aconteció

á él mismo, y es que pretendían curar una parte gangrenada con la sola

aplicación de medicamentos; pero él dijo que no se curaría si no se

cortaba la carne muerta, y despreciado su consejo murió el enfermo.

Trae también un insigne ejemplo de una curación, que hizo su padre,

del empiema, estrayendo el material purulento después que hubo abier-

to el camino la naturaleza por un tumor que supuró y desvaneció la

enfermedad. No puedo menos de alabar la modestia que brilla en

muchas partes de sus obras, pues condesa que no poseía un grado

perfecto de ciencia para ejecutar operaciones maravillosas.»

(17) Nosotros interpretamos de distinto modo el sentido de las

palabras del padre de Abenzoar. Al decir «los grandes médicos no de-

ben ejecutar las operaciones de cirujia» no fué porque les fuese deshon-

roso, sino porque en el mero hecho de ser grandes médicos no podrían

ser á un tiempo grandes cirujanos, y no siéndolo se desconceptuarían

en el hecho mismo de la operación. Esto sin duda quiso y dio á en-

tender y cierto que tuvo muellísima razón. En defensa de esta verdad

eterna respóndasenos á estas preguntas. ¿Cuantos medico-cirujanos hay

en España consumados en toda la ciencia que abraza su diploma? Por si

no nos contestasen diremos que muy pocos. ¿Cuantos profesores quie-

nes si con la enseñanza completa se hubieran dedicado á una de las

dos clínicas podríamos contar grandes en ellas? muchos, muchísi-

mos ¿cuantos profesores quienes abrazan ambas, son grandes en una,

y pequeños en otra ó medianos en las dos? los mas.

(18) El mismo Freind á quien acabamos de citar como comenta-

dor crítico de el árabe español Abenzoar nos dice en testimonio de

nuestra cita lo siguiente. «En la angina desesperada se inclina á la

operación de la bronco tomia contra el parecer de los otros, y aun
cuando es una operación diíicil, y quí^ jamás había visto hacer; pero

se contenta con hablar de ella de paso, y no quiere ser el primero en

recomendarla, aunque la creía fácil y de poco momento. Hizo por si

mismo un experimento en una cabra, cortándole los anillos de Ja ás-

pera arteria, y fomentando luego todos los dias la herida Con agua de
miel, y cuando empezaron á reunirse las carnes se valió de los polvos

de nuez de ciprés, y completó la curación.» ¿se puede dar testimonio

mas autentico?

(19) El instrumento con que Albucasis practicaba la paracentesis

tenia dos caras y estaba introducido dentro desuna cánula y se le llamó

spatomele
;

su conductor la cánula tenia dos anillos para que asida á

ellos no pudiera escaparse de la abertura en la cual quedaba colocada

á consecuencia de la punción. Hecha la punción en la misma región

que hoy se practica mandaba dejar la canula á fin de que corriera el

líquido, teniendo particular cuidado en no estraerlo de una vez por
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completo, sino en proporción á las fuerzas vitales del enfermo, ías cua-

les se habrían de valuar por el estado de la respiración y de la cir-

culación. De todos modos nunca aconsejaba el estraer todo el líqui-

do de una vez por temor al síncope y sus inmediatas consecuencias.

¿Qué tal señores operadores modernos, enseñarían YY. algo sustan-

cial acerca de esta operación
, á nuestro Albucasis ,

si pudiera venir

á visitaros?

(20) El dominio de que hacemos mérito no fué el gubernativo ni

político; fué el científico médico, según se desprende de la atenta lec-

tura del los siglos sucesivos.

CORRESPONDIENTES Á LA CUARTA ÉPOCA.

(1) Yéase la nota 6 correspondiente ó las consideraciones gene-

rales.

(2) Le he visitado varias veces, pero con todo detenimiento en

el agosto del año procsimo pasado. Tanto respeto y veneración como
nos causaron sus recuerdos, recibimos do sentimiento al ver su ruina

procsima y abandono. Todas las preciosidades que se conservaban in-

delebles en la iglesia, se van aniquilando en parte por los genios pro-

fanos y amigos de la destrucción y en parte por el descuido. Un
monasterio que para perpetuar las glorias nuestras deberia custodiar-

se con el mayor cuidado, tiene solo en su recinto, dos viegecitos,

quienes fueron religiosos... Dentro de poco, si se quiere limpiarle será

necesario un rebaño de cabras. ;Que diria á resucitar su fundador el

rey D. Alonso YII!

(3) En el año 1474 dejaron su primitivo hábito para cubrirse co-

mo los caballeros de Calatrava. Mas las Señoras abadesas consiguie-

ron volviesen á su antiguo hábito con el cual y en clase de legos sir-

vieron en varios monasterios de la orden hasta que al fin á los prime-

ros años del siglo XYII consiguieron volver á revestirse con el hábito y
cruz de caballeros de la órden de Calatrava.

(4) La palabra gafo y gafedad son en medicina equivalentes á las

de lepra ó leproso.

(5) El espíritu de esta ley demuestra muy terminante que los ca-

tedráticos ó sean maestros, eran elegidos de entre los profesores eru-

ditos sin atender á las influencias, al pandillage ni al favoritismo.

(6) Antipoda completo es cuanto pasa ahora. Sobre haberse per-

dido lo poco que hemos conocido acerca de policía escolar cuan-

do los rectores tenían facultades para visitar las habitaciones de los

escolares, cuesta mas vestir en estos tiempos un estudiante que antes

el mantenerle ¿será acaso porque el lujo contribuya al estudio? y en

cuanto á la carestía de los primeros artículos no se diga. Universida-

des hay (una la de Barcelona) en cuyas plazas cuesta mas el sostener

medianamente á un hombre que en otras á seis. Pero en cambio, hay
centenares de cafés, teatros colosales, muchas casas de prostitución y
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y otras cosidas en donde sino ciencia, se adquiere el germen de una

destrucción prematura y continua..»

(7) Fué religioso de la orden de Santo Domingo.

(8) Corren parejas la modestia de Honaino y de aquellos médicos,

con la garrulería de estos tiempos. Profesores hay quienes todavía en

el cascaron de la enseñanza se creen mas que los maestros. Con sa-

ber estender una acta de una academia, forjar una historieta, pedir en

una sesión la palabra en combinación las mas veces con el sustentante,

y disponer de una dosis tal cual de atrevimiento riveteado algunas veces

con puntos de desvergüenza; es hoy suficiente para echarlas de maes-
tros... Pobre literatura médica española en cuales manos has pues-

to tu pandero...
! y que cascos tan vagios te creen recojida...!

(9) Algunos atribuyen este descubrimiento á Villanoba, mas no

le pertenece. Fué propiedad de su maestro Casamidas y no puede
presentarse mas convincente prueba que la confesión del mismo Ar-
naldo. Al hablar de la virtud de este medicamento, se refiere á las

esperiencias de su maestro y dice «pulvis Magistri mei expertus, per

myus asuntionem infabiliter curantum omnes busuti :» Polvos prepa-

rados por mi entendido maestro, los cuales aplicados al bocio le cu-

ran infaliblemente. En seguida y para recetarles pide la esponja pre-

parada etc. spongce prceparatce.

(10) Hemos entresacado de la historia de Chinchilla tomo l.° pá-

gina 60 este párrafo latino cuya versión como todas las demás nos

pertenece.

(11) Sin que se nos tenga por retrógados y mucho morios por egois-

tas estamos firmemente persuadidos que una de las principales causas

del retraso en el progreso científico; es la libertad y poca disciplina

escolástica. Ciertamente : no basta un arsenal lujoso y abundante

para las demostraciones de toda especie ni tampoco un número de

catedráticos consumados en sus respectivos ramos ; es preciso ademas,

que el estudiante tenga ciertos límites y se halle sugeto á una disci-

plina compatible con la época y con el objeto primordial que al em-
prender la carrera médica se propone.

(12) Solo aquellos profesores quienes no hubiesen palpado muy de

cerca la práctica de la cirujia en las poblaciones escasas pudieran

ridiculizar nuestra opinión sin que por esto dejase de ser ciertísima.

Cuando alguna vez hay una precisión de operar en grande, rara su-

cede, que el facultativo quien abraza indistintamente ambas faculta-

des se preste con toda la entereza necesaria. Otras veces, siendo en

algunos imperfecta la educación científica, no quieren esponerse al

resultado, viéndose precisados los enfermos á trasladarse á las gran-

des poblaciones en donde siempre suele haber algún profesor, dedi-

cado con particularidad á la medicina operatoria. Mas razones pudié-

ramos aducir pero para el objeto son mas que suficientes y nos sobran

las espuestas.

(13) La ciencia déla medicina propiamente dicha no se improvisa.

Quien desee poseerla con todos sus fundamentos no puede abarcar
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cuantos ramos comprende : es preciso pues, que en el egercicio se li-

mite á un número determinado de ellos, si bien que en los estudios

hasta empezar las clínicas debería ser igual la dirección en todos,

dejando en seguida á que el discípulo con conocimiento de causa si-

guiera su misma inclinación, y admitiendo á las dos clínicas, á solo

aquellos que con pruebas incontestables hubiesen acreditado su dis-

tinguida capacidad. Si esto no es admisible ¿por qué la farmácia sien-

do un ramo de la ciencia de curar no está embebida en la práctica

de la medicina y cirujia? Siendo la farmácia lo mismo que lo es la

cirujia un recurso terapéutico para el medico, no hay razón para que

se le permita egercer la medicina y cirujia y no la farmácia á un

mismo tiempo. Mas terminante : la enseñanza de la farmácia debería

también hallarse embebida en la médica. Consideren nuestros lecto-

res, y dígasenos después si somos ó no justificados.

(14) Ademas de comprenderla cuanto hemos dicho en las notas

5 y 6 correspondientes á la cuarta época pág. Yin, recordamos que

aun en nuestros tiempos los escolares disfrutaron de algunas distin-

ciones y de algunos privilegios. Si por una desgracia cometían al-

gún desmán ó algún delito, ninguna otra autoridad que la universi-

taria intervenía en ello teniendo hasta casa de corrección y reclusión

y el mayor esmero en el sigilo para no difundir el hecho y disfa-

mar por este medio al desgraciado. El trage escolar les acreditaba

en cualquier punto y en lo general con bastante distinción. No se po-

dían sin mucha esposicion tener y alimentar relaciones con casas sos-

pechosas en atención á que de continuo el Sr. Rector hacia rondas

nocturnas para evitar los malos entretenimientos, corregir los abusos

y aun castigar los crímenes. Ni aun les era permitido estar avecinda-

dos en casas sospechosas, porque al instante de tener noticia el se-

ñor Rector, las prohibía la admisión de escolares ¡y toda esta buena
disciplina se ha trocado por un camino de desmoralización...!

(15) Sin embargo que en tiempo de Sartorio fundaron los romanos
la universidad de Huesca (véasela nota 6 délas consideraciones ge-

nerales pág. ii

)

la hemos colocado en este lugar porque fué la época

desde la cual data en aquella, la enseñanza de la medicina que ha

llegado á conocerse en nuestros dias.

(“16) Las plagas reunidas que sufrió el reino de Valencia, y mas
particularmente su capital por los años de 1409, á consecuencia de

guerras intestinas, pestes continuadas y para la cíase menesterosa,

carestías de los artículos de primera necesidad, con á mas la pér-

dida de intereses; fueron causa para que en esta risueña y pintoresca

población reinasen vesanias de carácter epidémico hasta el estre-

mp de correr desenfrenados por las calles con perjuicio de ellos mis-

mos y de los sanos. He aquí como se espresa acerca de este inci-

dente desgraciado el Sr. de Morejon: «En este estado se hallaban

aquellos infelices, cuando un elocuente predicador del orden de la

Merced, Fr. Jofre Gilaberto», llevado de un celo caritativo, sin mas
objeto que el bien de la humanidad, ni mas auxilios que el conduc-



tor poderoso de sus palabras dirigidas ¡al pueblo llenas de fuego,

pudo con ellas, en un dia verdaderamente venturoso, conmover des-

de el pulpito al auditorio, y electrizar con su sagrada elocuencia á

los ciudadanos mas poderosos
;

en términos que animados todos de

unos mismos sentimientos, se unieron y formaron entre un número
de pudientes una cofradía, que llamaron de los inocentes, fabrican-

do una casa en donde recojieron á ios locos, formaron, sus estatutos,

y decretaron que aquel establecimiento se gobernase perpetuamente
por el número de diez individuos, y que cada uno diese de limosna,

el dia que fuese admitido á formar parte de la cofradía, Ja cantidad

de veinticinco libras, cuya suma se aumentó en lo sucesivo, con el

objeto de casar cada un año á una huérfana.»

(17) Aun cuando hace algunos años habiamos visitado este sanio

hospital, volvimos á verificarlo en este verano pasado con todo el de-

tenimiento y con la mayor calma; y fuerza es decirlo pero nos con-

tristó sobremanera. Por de pronto los dementes de todas clases se

hallan aglomerados por el dia, en un estenso patio situado al medio
dia y en el cual refleja el sol desde que sale hasta que se pone, ca-

lentando las cabezas de todos aquellos desgraciados porque las tienen

descubiertas. Su trage poco acomodado pues consiste únicamente en

un saco de estopa les pone al descubierto y en términos á veces de

ser insoportable la visita á estos seres desgraciados. Mas bien forman
un grupo de irracionales que de seres quienes hubiesen perdido la

facultad intelectual. Pero todo esto y algo mas, como por ejemplo.

Ja facilidad en la propagación de las enfermedades, yen la adquisi-

ción de otras nuevas con tan mala higiene seria lo de menos, si hubie-

ra habitaciones bien acomodadas para los mas dementes. Los nichos

ó encerraderos que están á la mano derecha del patio, colocados á

una vara á corta diferencia sobre el nivel del piso y en los cuales se

hallan encerrados algunos dementes; son unas jaulas en su grandor,

unas sepulturas en su ambiente y unas cloacas en su limpieza. La
humanidad se resiente haya tanto para gastar en superfluidades, y que
no se destine un puñado de oro para dulcificar y hacer mas llevadera

Ja ecsistencja de aquellos infelices. Una recreación menos, un ambigú
menos... y eran lo suficiente. Pero no es muy adsequible este sacri-

ficio porque el que se divierte y come por ostentación y recreo no se

fija en las miserias de los otros
;
por el contrario se figura que no

hay mas necesidades por llenar sino sus caprichos.

(18) Siguiendo la opinión de Jurin Daneto uno de los historiado-

res de las islas baleares, la morberia de Mallorca estaba represen-

tada por una junta compuesta de cinco individuos: un caballero (pro-

bablemente de la clase noble ó aristócrata) un ciudadano (probable-

mente de la clase demócrata ó plebeya un mercader, un médico y un
cirujano. El otro individuo que falta para completar el número es

muy natural fuese sacerdote pero de todos modos resulta, que escep-

tuando el cirujano, no halda otro facultativo que el médico.

(19) Sin duda se le «oncedió el título de antiguo estadio teniendo
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en cuenta que su primitiva fundación data desde el año 727 de la de

Roma en términos de asegurarse su ecsistencia sin interrupción al-

guna desde el tiempo de los romanos hasta los primeros años del si-

glo XII (1118) en el cual por soberana disposición de D. Alonso I,

sufrió una completa reforma.

(20) Gomo que en la rectificación de los hechos, el único y mejor

camino es la presentación de las pruebas irrecusables que les acredb

tan, trasladamos á este lugar sin comentario de ninguna especie la

nota 2.
a

del Sr. Morejon tom. l.° pág. 251. «Creación de los alcal-

des de lepra por D. Fernando y doña Isabel, en Madrid á 30 de mar-
zo de 1477; en el Real de la Vega, año 491, y en Alcalá año de

498. Ley segunda título 38, lib. 7, Novísima Recopilación, cuyo epí-

grafe es: «Cuidado del proto-medicato sobre los enfermos de lepra,

pertenecientes á las casas de San Lázaro, y su recogimiento en ellas.»

«Visita de los hospitales de San Lázaro y San Antón, y provisión de

sus mayorales y mamposteros. Ley primera, tit. 38, libro 7, Novísi-

ma Recopilación. D. Cárlos y doña Juana, en Madrid año de 1528,
petición 7; como también el lib. 3, tit. 16, ley primera.»

(21) Dos veces hemos pisado el suelo de Valencia, y en las dos,

tenido el mayor cuidado de visitar su espacioso y bien dispuesto hos-

pital. Es un establecimiento construido de ex-profeso con todas las

comodidades y con la mejor repartición de sus localidades. Como to-

dos los de su clase, conmueve el corazón ^de (quien repara en él y
recuerda, que la circunstancia fatal y desgraciada de haber sido con-
vertido á cenizas en 1545 y perecido entre sus escombros 30 desgra-

ciados (M. tom. l.° pág. 246) fueron causa, primero: de confirmar la

piedad y filantropía nunca desmentida del pueblo yalenciano el cual

se apresuró á reedificarle á espensas de limosnas y donativos volunta-

rios, segundo: de su mejor construcción y organización.

(22) En nuestro tiempo (1828) tuvimos ocasión de tomar apun-

taciones sobre la clínica en Valladolid, las cuales ahora sirven á el

objeto de esta nota, y por las que la hemos señalado. Aun cuando
el hospital destinado para este estudio era el general en donde cons-

tantemente había para la enseñanza cuando menos doce enfermos de

cada sexo, (número suficiente por mas que quiera sostenerse lo con-

trario por miras particulares y de localidades) ios discípulos aplicados

podían acompañar á los SS. médicos de los otros hospitales, Esgue-
va, Orates y S. Juan de Dios. Los dos primeros eran visitados por ca-

tedráticos de la facultad quienes tenían especial gusto en manifestar

á los estudiantes cuanto deseaban aprender. El de la casa de Inocen-

tes, lo estaba por D. Benito Sangrador y Ortega, catedrático de fisio-

logía y ahora de la misma asignatura en la facultad de Santiago á

quien acompañamos mas de una vez y tuvimos el gusto de oir algu-

nas esplicacianes sobre las vesanias que continuamente trataba. En
el verano de 1845 cuando tuvo de informar el Sr. Rector con moti-
vo de aquel dichoso plan, recordamos que todo el claustro de medi-
cina se ofreció voluntariamente á visitar sin retribución alguna todos
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los establecimientos piadosos para orillar los obstáculos que se opo-

nian á ensanchar las clínicas según deseos del gobierno, y recordamos

también que á los incansables esfuerzos del Sr. Rector Moyano, se

debió la sincera y franca cooperación de las autoridades, á fin de no

privar á la ciudad por esta causa de uno de sus elementos de sub-

sistencia, la enseñanza médica. Pero ni con todo fué posible suspender

el golpe. Era preciso sucumbiese una de las escuelas médicas mas ilus-

tres de España, y que según voces fuese bastante motivo para consumar
la obra, la influencia de uno... ó muy pocos mas individuos, quienes

creyéronse vengados de ofensas no recibidas con un hecho de esta

naturaleza.

(23)

Este tribunal le compusieron al principio
,
Alfonso Chirino y

el licenciado Bribiesca. Su misión principal era separar el charlata-

nismo medico de la verdedera ciencia, y asi es que pusieron en juego

todos los recursos para conseguirlo, de donde resultaba muy amenudo
«el buen desempeño de la profesión, la conservación de su decoro y de

los intereses materiales de sus hijos.»

(24)

Hallándose el rey D. Felipe el Hermoso en la ciudad de Bur-

gos, después de un esplendido y suntuoso banquete, montó á caballo

y se fué al trinquete en cuyo sitio jugó á la pelota con sobrada afi-

ción y no poco interés. Concluida la partida y estando sudando be-

bió sin detenerse un jarro de agua fresca. Al poco tiempo so sintió

enfermo de una grave pulmonia. Sus médicos de nación flamenca en-

gañados por el temperamento del monarca no quisieron sangrarle no

obstante de verle agravarse por momentos. En tal estremo el carde-

nal Cisneros hizo que su medico el Dr. Yanguas visitase al monarca.

Así lo verificó consultando con los médicos flamencos á quienes hizo

ver la naturaleza flogística de la enfermedad, y que de no sangrársele

al momento, su fallecimiento era indudable y pronto. Los flamencos

desecharon el parecer de Yanguas, el cual incomodadísimo, se retiró

á la estancia del Eminentísimo cardenal para contarle minuciosamen-

te el hecho y pronostico. Por desgracia se cumplió su vaticinio pues

en el mismo dia que señaló el médico español murió el rey. A los sie-

te de enfermedad en el mes de setiembre de 1506: esta noticia minuciosa

y detallada se la debemos y agradecemos al Sr. D. José Estorc, Dr. y
catedrático de la facultad de Barcelona.

(25)

Con motivo de haberle consultado el arzobispo de Santiago

acerca de una erisipela que padecia en una pierna le contestó: «Pero

por no ser ético sino físico
,
me remito en su dolencia al prudente

médico de vuestra merced é le digo que á la pierna no cargalla
,

ni

rascaba, ni untalla, sin bañarla, ni erisipela en fiebre sangralla, sino

de hambre mataba, y en agua ahogaba» Que tal Sres. especialistas de

enfermedades cutáneas, cuando tienen YY que tratar alguna erisipela

hacen mas y mejor dirigido ? y si apenas han adelantado algo á lo que
dice Cibd arreal como es que por lo menos no le citan ? Pero es espa-

ñol y si nosotros mismos nos llamamos calabazas y publicamos que
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nuestros cascos no pueden contener dentro de si la mas mínima pizca

de literatura ¿qué estrado es se nos mire con indiferencia?...

(26) I), Antonio Hernández Morejon quien nació en esta villa

(Alaejos) el dia 7 de Julio de 1773; primer literato médico español

de este siglo y uno de los sábios médicos de Europa.

(27)
j
Que contraste con lo que sucede hoyl ¿ Quieres adquirir

una plaza de partido ? carga con buenas recomendaciones. ¿Quieres

obtener un plaza en el ejército? firma la oposición despües de haber

interesado á el director del cuerpo ó cosa que lo valga, y como dicen

los libros de acertijos es cosa probada. Pretendes una cátedra? mira

el camino de formar parte de una sección reglamentaria y dejate de

estudios y de afanes y acertarás
:

(*) ¿te convendría dirigir una plaza de

baños? no tienes mas que buscar un empeñito.faldero y de^eguro em-
pezarás siendo interino. Si hubiese oposiciones no tengas reparo

;
dos

meses de treguas son mas que suficientes para que encuentres algún

químico quien te prenda con alfileres en túsenseos ó en tu calabaza

algunas otras frases.... pomposas... retumbantes., y sobre todo mo-
dernas y si á esto añades un buen Pastor (ministro) es cosa hecha; por
lo menos asi lo fue en e! año pasado de 1847 ,

en el anterior de

1838, en el de mas allá de 1829 y probablemente asi sucederá por

todos los siglos de los siglos. ¿Te agradaría mejor vivir en las prime-

ras poblaciones y acreditarte sin empezar tu carrera por el espinoso

camino de medico de partido? pues nada mas sencillo. Te vistes á

la moda; afectas tu lenguaje, encomias hasta las nubes tus resultados

clínicos rebajando al mismo tiempo los de tus comprofesores. Si te

hablasen de alguno que á fuerza de estudios y de desvelos y que des-

pués de haber gastado parte de su vida en pueblos tuviese pretensio-

nes de obscurecer tus glorias, sino puedes hincarle el diente en la

ciencia, híncasele en el cuerpo: por ejemplo llamándole ligero de cascos

calavera diciendo ademas que descubre la hilaza ó cosas parecidas
,
ú

en fin otras de cualquiera especie. Sobre todo diío si puede ser con re-

serva, en los cafées y á pocos sujetos á cuatro ó seis de una mesa y con
el cuidado de exigirles guarden sigilo y estáte segurísimo que es el me-
jor cachetero. Tampoco seria malo formaras miembro de una de esas

cosas que se llaman corporaciones científicas que maldito lo que las mas
tienen de tales. Ultimamente si creyeses que el mejor y mas rápido cami-

no de darte á conocer como hombre de ciencia y de provecho., seria el

de escribir, no hay cosa mas sencilla y lo conseguirás cuanto mas sucio

seas en el comportamiento con tus colegas. Nada, duro en ellos. No im-
porta que tus articuiüs, digo los del escrito ó periódico esten vacíos de

interés, siempre, que tengas un folletinista que con satira picante y
mordaz, muerda á tus envidiados. En esto te has de lijar mucho y no
cejar nunca pues bien sabes que para cuatro lectores sensatos quienes

miren con repugnancia este camino innoble, hay centenares ios cuales

<*) Sin que en lo general se nos pueda tachar esta pintura, confiamos, de
buena íé que alguno que otro catedrático de real orden hay dignos de serlo y
que dificilménte se podría llenar c! hueco.
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se alimentan con dicterios y chismografías que puedan lastimar al pró-

jimo. Muchos mas consejos te daría pero te los presentaré en un tratado

de filosofía médica que tengo dentro de mi calabaza y el cual no debe-

rá nacer muy tarde si se atiende áque mis cascos no podrán ni sabrán

retenerle por mas tiempo.
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(IV El tiempo que para cumplir con nuestra oferta hemos inver-

tido en la coordinación y escritura de este compendio (no ha pasado

de tres meses;) ha sido pues tan escaso qué hará sin duda resaltaren la

obra algunos huecos, los que con mas tiempo y calma no se hubie-

ran acaso presentado.

(2) Nació en Segovia por los años de 1494 á 1499, inclinándose

las mayores probabilidades á favor de este último año.

(3) La historia de una ciencia propiamente dicha, no debe estar

envuelta con la bibiografia de los hombres que en ella hubieren figu-

rado. Debe representar fínicamente los hechos, los acontecimientos y
demas que la pertenecieren, y si alguna vez se nombrase el personal

deberá ser mas bien para esplicar mejor el hecho en el cual hubiese

tenido parte, que para apreciar las circunstancias individuales. Ade-
mas que, publicando por separado las biografías de los mas notables,

y pensando hacerlo también de sus correspondientes bibliografías, es-

taría demás en un compendio. Para mayor inteligencia recuérdese, lo

que decirnos en nuestro prólogo.

(4) Algunos Colocan este acontecimiento atendido el año en que
tuvo lugar, en el siglo NY. Pero nosotros le creemos con mas razón

en el presente. Sin embargo nuestros lectores podrán variar de opi-

nión si lo creyesen justo, pues que no estamos empeñados en sos-

tener la nuestra, mucho menos, cuando en nada desvirtuaría los acon-

tecimientos históricos. -
:

.
‘

•

(5) Los primeros maestros que el cardenal eligió para la ense-

ñanza de la medicina, fueron : el Dr. Tarragona, Pedro de León, Juan
Reinoso y Antonio de Cartagena... «Morejon tomo 2.° pág. 10.)

(6) Las cátedras de vísperas estaban destinadas á la enseñanza
de los primeros años de la facultad, convertidas después cuando se

instalaron las de clínica en cátedras ó asignaturas para esplicar las

instituciones médicas. La de prima era la superior; representaba la de
nuestras clínicas actuales si bien que estudiándola, comentando las obras

de Hipócrates con especialidad sus tratados de locis afectis, l.°2.° y
3.°

de epidemias,
las prenociones cóacas

, los pronósticos y los aforismos.

(7) Como nuestro propósito es referir únicamente las universida-

des eu las cuales se hubiera enseñado medicina, lio hacemos mérito

de las de Baeza fundada en 1533, de Orihuela y Almagro en 1552,
de Estella en 1565, de Oviedo en 157Q, de Tarragona en 1572.

Acaso no iríamos desacertados mencionando las de Lima y Mágico
creadas esta última en 1553, y la primera en 1571. 1
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Acerca de este incidente nos dice el Sr. de Morejon en su

tomo 2.°pág. 221o siguiente: «El Exmo. Sr. D. Pedro Girón cuar-

to de este nombre; primer duque de Osuna y cuarto conde de Vre-

ña, fundó la universidad que lleva el nombre de su ducado por los

.años de 1548, en la cual fué uno de los primeros catedráticos en

medicina el Dr. D. Gerónimo Gudiel que pasó á Osuna para este

efecto por mandato de¡ mismo duque, y que en tiempos posteriores

lo fué igualmente de la de Alcalá de Henares.»

(8) Y en vista\ de estos hechor ¿tendrán motivo todavía algunos

profesores para negar á la anatomía patria el lugar que !a corres-

ponde de justicia? ¿esos gabinetes que se conservan hoy y á los cua-

les tienen algunos como hechos de imitación traída del estrangero, no

deberán tenerse como una sequela de las figuras y láminas que en las

universidades nuestras suplían algunas veces la falta de cadáveres?

(9) Igualmente que el duque de Osuna, tuvo él Iltmo. D. Pe-

dro Cerbuna obispo de Zaragoza y fundador de su universidad el

privilegio de nombrar sus primeros catedráticos. Alcanzaron esta gra-

cia para medicina los Sres. Dres. I). Juan Valero Tobar y D. Juan

Sans en 24 de mayo de 1583, D. Gerónimo Giménez en 27 de se-

tiembre del mismo año, D. Esteban Viñas en 28 de abril de 1588.

En cirujia obtuvieron nombramiento el maestro Marco Espinel y el

licenciado D. Jaime Taneca de Florens. (M. tomo 2.° pág. 23.)

(10) Ademas de otros profesores de diferentes facultades quienes

en sentir del historiador Morejon acudían á oir las esplicaciones que

en la facultad de Valladolid daba su catedrático de anatomía Alfon-

so Rodríguez de Guevara; asistieron los doctores en medicina Oñate

y Monserrat siendo digno de referirse que este último no pudiendo

caminar por su pié á causa de hallarse agoviado de los años y moles-

tado de la gota «se hacia conducir en una litera .

»

(11) Este asilo digno de imitación, no solamente estaba destinado

á el objeto indicado sino que ademas era un verdadero seminario en

donde se recogían y educaban niños expósitos, y en donde se ampa-
raban los huérfanos, doncellas, viudas y pobres vergonzantes. v

(12) Cuéntase de este insigne profesor «que estando visitando un
dia á la marquesa de Mondejar, y diciéndola esta que los médicos de

Castilla la tomaban el pulso con la rodilla doblada, la miró Collado

con cierto enfado, y se despidió al instante sin volver siquiera la ca-

ra, no volvió á visitarla á pesar de las instancias del Rey, el cual le

prometió darle asiento en palacio y hacerle caballero cubierto delan-

te del rey.»

(13) Imparciales como debemos ser, nos es también obligatorio ma-
nifestar aquí, que el Porque provechosísimo de Sr. Rivas no le perte-

nece en la originalidad; es una traducción de la propiedad de la obi;a

escrita por el italiano Antonio de Fumo. ! ...

( 14) No seria estraño que algunos eruditos echaran de menos al-

gunas otras obras, pero esto consistirá en la manera de analizar cada
cual las del siglo que nos ocupa; de modo, que muchas de las que
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nosotros colocamos aquí, las presentarían algunos, en distintos para-

ges al mismo tiempo que muchas de las suyas colocadas en este, lo

estarán por nosotros en dichos puntos. Para esta coordinación hemos

trabajado mucho y creemos haber tocado con el mejor camino. Si no

lo hemos conseguido atribuyase á lo arduo de la empresa y nunca á

nuestros deseos.

(15) El Sr. D. Antonio Hernández Morejon ha sido el primero de

los médicos literatos que han sacado del olvido ai español Tobar, en

la memoria que se leyó en la academia de Madrid é imprimió en las

Decadas médico-quirúrgicas en 1821 con este título: Noticia de las

estatuas anatómicas de seda del aragonés Tobar
,
médico que fué del

Sr. Felipe 17, rey de España. Discurso leido en la academia de Ma-
drid por D. Antonio Hernández Morejon médico de cámara.

(16) Siguiendo en esta parte como en otras muchas el camino que

nos enseñaba nuestro catedrático Morejon; nada mejor podrémos ha-

cer en confirmación á nuestra nota, que trascribir á ella la que en

su obra fisiología especial humana tomo II, pág. 158 y siguientes

estampa el Sr. Mosacula. Dice asi. «Áiibert en su fisiología de las

pasiones ó nueva doctrina del sentimiento moral reduce todos los

fenómenos á tres clases: 1.
a
á los que se refieren á la conservación

del individuo: 2.
a

los que proporcionan al hombre relaciones con los

obgetos que le rodean: y 3.
a

aquellos^ por los cuales asegura la con-

servación de su especie.

El autor del análisis de esta obra ademas de considerarla escrita

con mérito, claridad y energía dice que se encuentran en ella conoci-

mientos de que carecen las publicadas por Hume, Smithy otros, que

no han tenido ocasión como Áiibert para estudiar al hombre asi en

el estado de salud como de enfermedad. Añade que á esto se debe

sin duda una producción literaria, en que se asocia á la novedad de

los pensamientos y agudeza de espíritu el estilo ardiente, que carac-

teriza las obras de genio.

«No estoy distante de creer con el analizador de esta obra, verda-

deramente recomendable, que sea una producción original del citado

Aiibert; pues otras muchas, que ha dado á luz y el distinguido con-

cepto facultativo que ha merecido, le hacen juzgar capaz de esto y
aun mas, pero también puedo omitir en obsequio de la literatura Es-

pañola que algunos siglos antes de la publicación de la fisiología de

¡as pasiones ya se imprimió en España una obra, que sino muy seme-

jante, tampoco demasiado diferente.

«En efecto en 1687 se imprimió en Madrid y dedicó al Rey Señor

Don Felipe, segundo de este nombre, una obra intitulada : Nueva Fi-

losofía de la naturaleza del hombre, no conocida ni alcanzada de los

grandes filósofos antiguos, la cual mejora la vida y salud humana.
Su autor D.

a
Oliva de Nantes, Sabuco Barrera, vecina y natural de

la ciudad de Alcaráz, y en cuyo elogio compuso dos sonetos el Licen-

ciado Juan de Sotamayor, vecino de la misma,
«Empieza el análisis de las facultades afectivas ó pasiones con un co»

c
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loquio del conocimiento de si mismo, en el cual hablan tres pastores

filósofos en vida solitaria y nombrados 'Antonio, Veronio y Rodonio.

En él, después de declarar aquel dicho escrito con letras de oro en el

templo de Apolo: Noscc te ipsum
, se trata de los afectos de la sensiti-

va, que obran en algunos animales, del enojo y del pesar: de la ira

y su remedio la insinuación retórica: de la tristeza; del miedo y temor

del amor y deseo; del placer y alegría etc. etc. hasta llegar á mani-

festar las mudanzas, que inducen en el hombre, los alimentos y otros

agentes.

«De esto como del título de la obra se deduce que los antiguos es-

pañoles no ignoraron una gran parte de lo que recientemente ha pu-

blicado Alibert; que si este erudito profesor no ha tenido presente

para la composición de su obra la de nuestra doña Oliva, sino qué

ha sido pensamiento original, también nos será permitido decir que

238 años antes que el autor francés, una española literata describió

con bástente precisión y con el método, que proporcionaban los cono-

cimientos de aquella época, la Filosofía de los afectos ó fisiología de

las pasiones.»

(17) Y aun aquel espíritu vital (la sangré) es trasmitido desde el

corazón Izquierdo (ventrículo izquierdo
)
por las arterias á todas las par-

tes del cuerpo; de modo que se hace mas teme cada vez que se ela-

bora ó sufre alguna modificación principalmente en el plexo rectifoi-

me situado bajo la base del cerebro, en donde empieza á animali-

zarse y á asemejarse á la anima racionar por la misma causa. Hemos
preferido presentar esta traducción literal á truncar el genuino sen-

tido con una traducción libre. Nuestros lectores podrán darla toda

la amplitud y tomarse toda la estension que es permitida en una ver-

sión libre.

(18) Aun cuando el original no especifica la palabra capilar que
nosotros indicamos, debe subentendérsela, .puesto que, distribuyéndose

y ramificándose desde el corazón á todas las partes del cuerpo (á cor-

de et ramifícate sunt per totum corpus
)
claro está no podrían esten-

derse no siendo en forma y tramazón capilares.

(19) Nuestra antorcha el Sr. de Morejon, al presentar las consi-

deraciones generales de los adelantos del siglo, se ocupa del arte de

enseñar á hablar los sordos-mudos, arte que nos pertenece, y hace mé-
rito de ello por las relaciones que tiene con la fisiología especialmente

con las facultades intelectuales. Nosotros hemos creído mas oportuno
colocarlo en este lugar y en nota : primero porque lo hallamos mas
propio de los estudios lógicos é ideológicos que de los fisiológicos; y
segundo, porque su invento no pertenece á médicos. Con estas acla-

raciones, no estará demas ^1 señalarle por la parte que pudiera reci-

bir de él la ciencia de la vida. El hombre que tuvo esta inspiración

divina y á quien deben los sordos-mudos toda su dicha y felicidad,

fué un religioso profesor en el monasterio de Sahagan en Castilla la

Vieja (hemos visto detenidamente este suntuoso edificio) llamado Pe-
dro Ponce de León el cual vivía y figuraba hácia el año de 1530.
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Creyendo las noticias de nuestro maestro
; el religioso Ponce de León

obtuvo desde el instante felices resultados de su método en las perso^-

ñas de sus educandos Gaspar Gurrea, D. Pedro Velasen y sus dos her-

manos. A mediados del siglo pasado se creyó inventor de este mé-
todo á el abate L’ Epeé siendo asi que hacia ya dos siglos largos, se

le conoció., en España, pero como todas las cosas nuestras tienen una

mala estrella, el invento so puede decir, murió en 1584 al tiempo

que su descubridor, hasta que por fin en 1795 se abrió por disposi-

ción de Cárlos IV, una cátedra provisional para esta enseñanza en

el colegio de Avapies de padres Esculapios en Madrid.

(20) Si colocamos á este escritor en el siglo XVI, sin embargo de

haber nacido en el anterior, es porque floreció y escribió sus obras

en el primero.

(21) (( O Rodrigo Diaz ! No parece sino que, la Divina Providen-

cia te ha destinado en este mundo para que pudieras pintar con sus

vivos colores la ecsistcncia miserable que arrastran los enfermos de

venereo, como también el cuadro verdadero de esta horrenda enfer-

medad; desconocida en otro tiempo, é ignorada de todos asi como
lo era su medicación. Cual un Sócrates en filosofía, lo fuiste tu en

medicina por haber encontrado la virtud del mercurio y enseñado el

secreto de aplicarle en esta enfermedad atendidas sus modificaciones

patológicas, lo mismo que en hacerle servir de un antidoto contra

un matador veneno. Pudierasete contar pur un segundo Hipócrates,

puesto que con su misma brevedad enseñas á los médicos tantas má-
ximas. » Para que nada pertenezca á otro alguno, hemos sido también
nosotros los traductores del epigrama latino á que corresponde la no-

ta 21. Es probable que alguno nos la enmiende y que nos la censure

lo que admitiremos siempre que redunde en beneficio de nuestra nota.

(22) Aquellos que posteriormente han escrito y escriben de vene-

reo sin citar á nuestros, españoles, tengan entendido que el inglés

Freind hablando del tratado sobre el mal francés ó bubas escrito por
nuestro Lovera, le calificó el mejor de cuantos se habían escrito hasta su

tiempo.

(23) Las cuatro reflexiones de Piquer que algunos atribuyen a!

Sr. Morejon, es la obra de mayor mérito en clase de refutaciones á la

doctrina de Rroussais: solo hay una que se la compare. La del Dr.

Miguel titulada cartas á un médico de partido impresa en España en

1828. Ellas dos únicas fueron bastantes á dar por tierra con el fan-

tasma de las irritaciones gastro intestinales como causa primordial

y eterna de las fiebres generales. También nosotros médicos en BuR
trago de la Sierra hicimos en ensayo lina memoria que imprimimos en

1834 con este título. Refutación á la doctrina piretológica de Mr.
Rroussais

(24) Este estrangero filé Tomás Sydehenan el que en medio de ha-

ber merecido justamente el renombre del hipocrates inglés y de haber

tratado de calenturas con la mayor maestría tiene para su crédito en
la materia la desventaja que se le antepusiera en sus ideas nuestro Go
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mez Pereira. Este español cuando estaba de médico en Medina del

Campo por los años de 1554 emitió las ideas que consignamos en

nuestra página 256, y Sydehenan lo hizo hacia los de 1739, nada
menos que 185 después.

(25) El monasterio de nuestra Señora de Guadalupe en Estrema-
dura y cuya fundación data desde el año de 1322 era una verdadera y
completa escuela de las ciencias médicas. A lo grandioso y magnífico en

su parte material, se reunía su buena distribución, de manera que pre-

sentaba todas las comodidades y enfermerías suficientes á la índole de

los males. Sus profesores elegidos de entre lo mejor y no por intri-

gas, tenían obligación de enseñar la ciencia á todo el que quisiera

aprenderla y mas particularmente las clínicas médica y quirúrgica, con

la demostración de las lesiones cadavéricas, privilegio que la hubo con-

cedido su Santidad.

(26) Algunas otras obras se hecharán de menos en este lugar, pero

nos ha parecido mas oportuno colocarlas en esta nota en atención á

que son propiamente de botánica. Son entre otras: dos tratados
,

uno

del efecto de varias yerbas y el otro de rosa et partibus; ejus: de succi

rosarum temperatura: de rosis persicis seu Álexandrinis: de malis
,
ci~

¿ns, aurantiis et limonis, escritas por Nicolás Monardes. El 7.
ü
de

Andrés Laguna y al que tituló: De plantis libros ad coloriiensem ur-

bem. El Diccionario de las yerbas y plantas medicinales que se hallan

en el reino de Valencia que publicó el esclarecido valenciano Esteve.

La historia de las yerbas y plantas de Dioscorides Anazarbeo del mé-

dico y naturalista Juan Jaraba y un tratadito anónimo sobre las yer-

bas y plantas con los nombres griegos, latinos y españoles
,
con sus vir-

tudes y propiedades
, y juntamente con las figuras al natural. Algu-

nas mas que sé pudieran citar se hallan refundidas en otros tratados

ya de farmacia, ya de terapéutica, en varios de hijiene y de patolo-

gía por lo cual se encontrarán colocadas en sus respectivos lugares,

si bien que bajo el título de la obra principal de que formasen parte.

(27) Es muy estraño y singular, que ni Morejon ni Chinchilla

hayan hecho mérito de este religioso que siéndolo en el monasterio

de Monserrat en la provincia de Barcelona, marchó á el convento de

su órden en ¥hllado!id (8. Benito) para dirigir la botica que hemos
llegado á conocer nosotros. Y tanto mas es de estrañar cuanto su

farmacopea es de lo mejor que se escribió en el siglo, si como parece

justo se ha de creer la censura que hacen de ella en su historia de

la farmacia desde la pág. 233 á la 37, los DI). Chiarlone y Maillana

quienes se ocupan de este farmacéutico y monge.

(28) EsíosYlos tratados á cual mas interesantes pasarían hoy, por

otros tantos de historia natural médica, á seguir el capricho domi-

nante de querer significar las cosas con palabras que no las represen-

tan ¿que es eso de historia natural médica? nada y mucho. Nada cuan-

do se quiere hacer ó formar para el médico una historia natural aparte

como ciencia ausiliar á la de carar. En otra parte desenvplverémos
todas estas ideas.
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(29) El Sr. de Morejon no queriendo dejar lo mas mínimo por
desear en su preciosa obra sobre la historia de nuestra medicina, al

ocuparse en su tomo 2.° de las plantas medicinales conocidas y estu-

diadas por nuestros naturalistas, presenta un estenso catálogo desde la

página 105 á la 117. Mas como la botánica es un ramo ó ciencia

separada de la medicina sin que por esto dejen de tener el parentes-

co que se las conoce, no hemos creído oportuno hacer mérito de ellas

en el fondo del compendio. Para que nuestros lectores refresquen con
facilidad las ideas que sobre este punto emite el Sr. historiador ci-

tado, diremos, que el nombre de todas ellas proviene del sujeto á
quien se dedicara cada una, ascendiendo á 153 enumeradas por orden
alfabético Por ejemplo la abatía y la acosta en memoria á los -SS. Abat

y Acosta: la bacasia y la buena en recuerdo de los SS. Bacas y Bue-
no: la calvoa y carloclóvíca por habérselas dedicado á Juan Calvo mé-
dico español y á nuestro rey Carlos IV : la demetria y domboya á los

SS. Demetrio y Dombuey: la escobedía y la espinosa á los SS. Esco~
vedo y Espinosa: la fernandina y fernandizca están dedicadas y por
eso recibieron este nombre, al Femando YII y al Sr. de Fernandez
presidente de la Academia médica de Madrid: la guyrnllea y la Gatier-

reria lo fueron respectivamente álos SS. Humilla y Gutiérrez: la her-

nandia y la herrería á los SS. Hernández y Heredia etc. etc. (Véase

Morejon tom. 2 desde la p. 103 á la 117 inclusives).

(30) Véase de nuevo lo que dejamos dicho en nuestra nota 25 por

tener ecsacta aplicación á esta.

(31) En defensa de nuestra literatura y do nuestro Huar-tc tenemos
hace tiempo preparados los materiales para escribir un número del

DIVINO VALLES, en el cual no tomará la menor parte nuestro co-

laborador el Sr. Arcilla, abrigando casi la seguridad da que será bien

admitido.

(32) Los duqlies de Borgoña fundaron un colegio de doce médi-
cos, de los cuales seis estaban destinados para suplir la muerte, au-

sencias ó enfermedades de los médicos de cámara. Felipe 1, llamado

el hermoso, fué por medio de su madre la emperatriz, sucesor del

duque Carlos, el cual pasó con su servidumbre y estilos de su palacio

á Castilla; y aunque no se derogaron del todo los oficios de Espa-
ña, cesó el ejercicio do algunos y empezaron otros con distintos nom-
bres. De aquí la denominación de médicos de cámara y de familia.

(Chinchilla, tom. l.° pág. 149 nota primera.)

(33) El Sr. Clnnchilia cita en el siglo XVII muy cerca de 20,00

obras, el Sr. de Morejon las reduce á unas 500, y nosotros á escep-

cion de las escritas por portugueses las hemos limitado á unas 200,

sin embargo que con bien escasa diferencia nos hemos ocupado de

unos mismos escritores. ¿En donde pues estará la divergencia? indu-

dablemente en la manera de admitir la obra, según tenemos manifes-

tado, pues lo que para lino formará un tratado, para el otro no será

mas que una sección de él etc. Sin embargo de que nuestro número
es mas reducido, estamos casi ciertos, se hallan embebidos en él, to-
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dos y la mayor y principal parte de las obras de los señores historiado^

res de la medicina española.

(34;) Aun cuando los problemas que escribió Huerta y se imprimie-

ron en Madrid en 1628 se titulan filosóficos; hay algunos verdadera-

mente fisiológicos los cuales hemos trasladado á nuestro compendio

á fin de darle lo mas completo posible.

(35) Este célebre* escritor (Gutiérrez y no Giménez) fué Doctor de

nuestra Universidad y Catedrático en la misma de filosofía y medi-

cina , médico de la inquisición y después del Exmo. Sr, Duque de

Osuna con quien permaneció en Sicilia mientras el vireinato de este

general.

(36) Para pensar asi, hemos tenido presente el contenido y la divi-

sión de sus capitulas; son seis y tratan de estas materias : i.
4 In apo

logiam de pleus irilute. 2.
a
In apologiam de purgandí ralione. 3.

a
In

apologiam de variolis el morbilis. 4.
a
In tres consultationcs

:

1.
a
Gutluris

ulceri carbuneloso an hirudines? 2.
a A n slomacus ante evacnat iones re-

borandus? an nota terliana purgare liceat argumenta ? 5.
a
Inapologiam

de anima\ irmnortalitate. 6.
a
In apotogiom de patrimonio.

(37) En la época de esta peste aciaga para Valladolid, se hallaba

de médico titular de Villabañez tres leguas de esta capital, D. Este-

ban Valles, pariente de nuestro D. Francisco (el Divino) y con tal

reputación y prestigio que desde luego le lucieron acudir á la ciudad

en consulta con los demas profesores. Fué tan acertado en el diag-

nóstico y en el conocimiento de la alteración intestinal, causa de las

lombrices que como síntoma clasifico se presentaban en los pacientes;

que los otros médicos se adhirieron á su opinión
,
disminuyéndose á

consecuencia de sus disposiciones, la intensidad del mal. Esta noticia

tuvo á bien comunicárnosla cuando lo hizo de las apuntaciones que
nos sirvieron para arreglar la biografía de Valles, su compariente el

señor Aliñas. Véase nuestro primer número, año segundo 1850.

(38) Acaso algunos comprofesores hallarán á primera vista algún

tratado mas; pero si se toman ía paciencia de registrarles en el fon-

do, apenas hallarán otro alguno que los señalados por nosotros. Ten-
gase presente lo que hemos dicho en otro lugar; es á saber :

que es

lo mas dificultoso una clasificación tal como hemos hecho de todos

los escritos pero que sin embargo nos parece lo menos defectuoso y
mas fácil de retener en la memoria.

(39) AI mismo tiempo, nos da el citado Sr., noticia del descubri-

miento del tabaco por los españoles, igualmente que de el chocolate

descubrimiento que se remonta á los tiempos (de 1553) en los cuales

se imprimió en España la historia de las indias, escrita por Francisco

López Gomara y en la cual hace mención de esta bebida (el chocolate)

que usaba Motezuma.

(40) Para cortar estos y otros abusos tan perjudiciales á la salud

en general, se publicó el 4 de noviembre de 1617 una pragmática en
que se dá la orden que se ha de tener en el examen de los médicos y
cirujanos y en c! proto-medicato y demas cosas que en ella se declaran.
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(41) Nuestro primer historiador se ocupa desde la pág. 44 ála 56

inclusives del torno 4, en la enumeración de otros hospitales creados

én Madrid desde el siglo XI, como son el de Atocha, Campo de Rey,

nuestra señora de la Concepción, de la Latina, del buen Suceso, de la

Buena dicha, Antón Martin, San Andrés, los Italianos, San Antonio

de los Portugueses, y hasta el de Santiago y S. Ildefonso erigido en

Roma por el infante D. Alonso de Castilla; mas como no estuvieron

destinados á la enseñanza pública, nos parece suficiente recordarlos en

esta nota.

(42) El fundador de la congregación Guatemala fué el Y. Pedro
de S. José Restaneur natural de Villaflor ( isla de Tenerife

)
dondo na-

ció el 21 de marzo do 1626. El de Córdoba, llamado Jesús Nazare-

no se debió á la piedad cristiana de el sacerdote D. Cristóbal de

Santa Catalina.

(43) Esta escuela de Pamplona, estaba limitada á enseñar profe-

sores quienes solo tenían autorización para ejercer la ciencia en las

provincias navarras. Mas en tiempo de la regencia del Exorno. Sr. Du-
que de Ja Yictoria, se hizo cumplida justicia á los discípulos de esta

escuela igualándoles en sus derechos á los demas de las otras del reino.

Con la reforma médica de 1843, sufrió la misma suerte que otras es-

cuelas universitarias, no sin tener en cuenta los derechos justamente

adquiridos de sus profesores, quienes, en clase de tales fueron desti-

nados á los nuevos colegios de prácticos en el arte de curar.

(44) Según el cap. VIII, part. 4 de las constituciones universitarias

de Valencia, había una cátedra de farmacia pues que dice al tenor de

la letra «el catedrático de simple ó yerbas elegirá como es de costum-

bre, de dos á tres, adoptando el método universal y el cuarto y quinto

libro de simplicium medicamentorum facultatibus
, y después en parti-

cular los simples de la botica. También estará obligado á enseñar las,

plantas á los estudiantes en los huertos, en diversas partes de la puer-

ta, en los barrancos y demas en 693 parages acostumbrados, condu-

ciendo las yerbas, que sean mas raras y menos conocidas, para que
las vean los que no puedan ir y tengan noticia de ellas.

(45)

Según sus estatutos formados por su obispo D. Pedro de

Alagon, no se llevaba derecho de matricula al pobre, al hijo de maes-
tro ó de doctor de la universidad, y sin embargo vivíase mejor que
ahora ¿en que consistiría? ya lo dirémos en ocasión mas oportuna.

( 46 )
Según el sentido del autor, se trasladó de Valencia á Madrid

porque en aquella escuela no se enseñaba el ramo de la ciencia de

curar (cirujia) á quien ademas de otros requisitos, no acreditase po-

seer el latín. Nosotros creemos que seria por no enseñarse cirujia,

para cuya ciencia y su conocimiento nunca se ecsigia el preliminar de

Ja lengua latina.

(47) Sin duda hay equivocación. Desde Valencia á Madrid, no hay

punta de monte desde donde puedan divisarse las dos castillas, porque
á la vieja la separan completamente los montes Carpentanos. Lo mas
conjeturable seria, que nuestro paisano marchase desde su pueblo Va-
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lladolid á Madrid y que «la punta del rnontecilio desde donde veía las

dos Castillas (á un tiempo) fuese el alto del puerto de Guadarrama,

donde se halla colocado un León de piedra en señal de línea divi-

soria.

(48 )
Cuando liemos comparado el relato epidemiológico de los seño-

res Vil 1 alba y Morejon, nos pareció muy oportuno trasladar íntegro

el de este último señor pues aun cuando en los hechos se hallan con-

formes, no nos parece conducente estractarle mas.

(49) Fueron sus fundadores, los doctores D. Juan Muñoz y Peral-

ta médico de cámara de S. M. D. Salvador Leonardo Flores* ]). Mi-

guel Melero Giménez y D. Lucas Auriqui, los licenciados D. Juan

Ordoñez y Gabriel Delgado y el farmacéutico i). Alonso de los Reyes.

(50) Por real cédula dada en el Puerto de Santa María á 27 de

agosto de 1729 la concedió Felipe V cien toneladas anuales sobre

Ilota ó galeones, para que pudiese subvenir al pago de sus precisas

atenciones las que disfrutó hasta el año de 1738; y tres cientas tone-

ladas de una vez para que comprase librería y casa en donde pudie-

se celebrar sus sesiones; todo lo que se ejecutó; mandando ademas

que el asistente de Sevilla fuese en lo sucesivo conservador de la so-

ciedad, y que ningún otro tribanal ó ministro, sin espresa orden de

S. M. pudiese entender en las causas de los socios, tanto en común
como en particular. De este modo pudo ya la corporación colocarse

al nivel de las mas esclarecidas sociedades de Europa. En 16 de julio

de 1736 fueron sus nuevas ordenanzas aprobadas por el real consejo

de Castilla. D. Femando Vi confirmó las reales cédulas de su augus-

to padre en 31 de agosto de 1751, y Gárlos iil, no solo confirmó las

espresadas cédulas de Aranjuez á 7 de junio de 1763, sino que le rein-

tegró en parte de su antigua dotación, suprimida á consecuencias de

algunos trastornos políticos, continuando los reyes sucesores de este,

dispensándole su apoyo y protección (Morejon tom. 4 pág. 59.)

(51) D. José Cervi.

(52) El Exmo. Sr. ministro Conde de Florida Blanca se declaró su

protector nato quien influyó con S. M. á fin de que se aprobasen sus

estatutos.

(53) Fueron sus primeros catedráticos, los señores médicos de cá-

mara íbarti y Severo López.

(54) Y lo estuvieron tanto que en virtud de Real orden dada en 8
de abril de 1797, los cirujanos fueron después examinados única y es-

clusivamcnte en los colegios y por profesores de cirujia, cuando antes

de esta época lo habían sido por los médicos de cámara.

(55) "Gaceta médica española número 3.°, año de 1845.

(56) En esta parte hemos aventajado á nuestros compañeros del si-

glo pasado y pudiéramos darles treinta de mano. Pero ya se vé: en unos
años que todo es progreso y movimiento, es preciso que la terapéutica

llegue á la cúspide y sin duda debe haber llegado cuando vemos la to-

lerancia de todos los subdelegados y juntas de sanidad en esto de policía

médica. Ni sabemos porque no ha de espedirso una Real orden haciendo
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inútil ó cuando menos, líbre ei ejercicio reglamentario de la ciencia. Las

enfermedades sencillas se curan por si propias, para las que precisan

profesores .tenemos mil remedios preconizados y pomposos, tenemos

millares de curanderos y saludadores, algunos santos y santas en la

tierra como la de Badalona; á que pues la ciencia de curar? ¿hay vene^

reo, hay cáncer, hay lesión orgánica por orgánica que sea, hay tisis

en tercer período que no ceda á un remedio misterioso de tantos como
se publican? ¿hay diario político en una capital regular, se encuentran

muchos boletines oíiciales, y se ven muchas esquinas en los sitios mas
públicos, sin grandes cartelones anunciando los medios y la maravillosa

curación...? El enfermo de venéreo que sin narices no busque el medio
de hacérselas renacer, el canceroso que no pretenda destruir su diátesis

y el tísico que no cambie su pulmón destrozado por otro flamante y nue-

vo, no echen la culpa á los médicos, siendo asi que los charlatanes sa-

brán curarles y mucho si sabrán, puesto que las autoridades se lo permi-

ten, pues de lo contrario no creemos dejarían de evitar á todo trance

hechos tan trascendentales y escandalosos.

(57) El tomo primero comprende trece discursos sóbrelos diferen-

tes ramos médicos los cuales están señalados en sus sitios respectivos:

8 de cirujia : 3 de farmácia y 2 de medicina legal. El tomo segundo

contiene 16 de medicina: 8 de cirujia, 2 de química y 1 de teolo-

gía aplicabe á medicina. El tercero abraza de medicina 14 : de ciru-

jia 4 : otros cuatro de química farmacéutica : 3 de medicina legal y
2 médico-teológicos. El tomo cuarto cuenta 12 de medicina: 7 quirúr-

gicos : 2 de farmácia, uno médico-legal, y 2, físico-teológicos. El quin-

to cuenta 13 de medicina : 6 de cirujia : 2 uno de farmácia y otro de

botánica : y 2 de medicina legal. En el tomo sesto se leen 11 de me-
dicina : 7 de cirujia, 3 de botánica y 8 medico-teológicos. En el sépti-

mo hay 11 de medicina: 6 quirúrgicos: uno de botánica y 2 médico-

teológicos. El tomo noveno (no se imprimió el octavo) conserva 10

médicos: 6 quirúrgicos : 2 de botánica : otros dos médico-legales, y uno
físico-teológico. Por fin el último que es el diez correspondiente al siglo

tiene 13 de medicina: 5 de cirujia: 2 de química médica: y 3 de medi-

cina y teología. Repetimos que están señalados en nuestro com-
pendio.

(58) También escribió un tratado de este género y al que tituló

Viage á los baños de Arnedillo, Luis Fernandez Traspalacios á quien

en medio de su mérito no hemos colocado en el cuerpo del compendio

porque no fué médico.

(59) Véase nuestra página 109,

(60) De entre los libros curiosos que á fuerza de espurgos y de

gastos he podido reunir en mi corta biblioteca es uno este. Le escribió

su autor siendo médico titular de Medina del campo, y se imprimió

en Salamanca por Nicolás Villagondo año de 1766. Su dedicatoria á

la Villa de Medina, todo lo que tiene de larga (31 página en 4.°) tiene

de graciosa y divertida. Algunos malos ratos de mal humor engendrado

por cosas médicas, nos ha quitado su lectura.

d
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(61) No hacemos mérito de nuestros escritores broussistas porque
mas bien pertenecen al siglo actual.

(62) En Valencia había ad boc un establecimiento, y en Barcelona
se cuentan dos sostenidos y dirigidos por profesores, quienes en medio
de la ilustración que les distingue, no dejan de ser exagerados en la

virtud de su panacea.

(63) Nos ocuparémos detenidamente en el compendio de este mis-

mo y actual siglo, el cual tenemos ofrecido á nuestros suscritores.

(64) Véasela circular de la junta de Madrid, dirigida á los sub-

delegados con fecha 17 de junio de 1846. También se podrá encon-
trar en el DIVINO VALLES periódico de medicina española n.° 35
pág. 4 tomo l.°

(65) ¡Cuanto no darían ahora los buenos farmacéuticos y los ver-

daderos médicos por otra disposición igual, siempre que se cumpliera!

(66) ¿Se tendría bien presente esta soberana disposición, al menos
una sola vez de tantas como nos han arreglado? Creemos desde luego

que ninguna.

(67) Este resumen le hemos hecho con presencia de los documen-
tos necesarios, mas bien para que nuestros lectores tuvieran un mode-
lo que les sirviera de ejemplar por si querían tener la curiosidad de com-
pararle con las epidemologias conocidas del siglo pasado.

(68) Sin embargo de unos derechos tan sagrados por su justa ad-

quisición, la revolución que todo lo contamina y lo conmueve, ha te-

nido poder para derruirlos; para despojar á los legítimos doctores de

derechos legítimamente adquiridos por mas de un concepto.

(69) En este punto estamos mucho mas adelantados. Las cátedras

no son patriotismo del saber ni de la virtud de haberse consagrado

á una carrera : son de quienes mandan, y por lo mismo nada tienen

de estraño verlas conmoverse y vacilar á cada instante.

(70) A primera vista pudierase creer, que este medio cerraba la

puerta á los profesores de escasas fortunas aun cuando estuvieran do-

tados de profundos conocimientos, pero á nuestro entender es todo

lo contrario. Ahora si que es mas fácil suceda á pocos sacrificios in-

telectuales. El profesor que aspiraba entonces al doctorado, lo había

pensado bien; había ejercido algunos años su práctica con el objeto

de reunir la cantidad suficiente y aun cuando le faltase alguna para

completar el todo, hechaba mano de otros recursos y como que no era

insignificante la cantidad obraba siempre con la mayor prudencia. Se

añade á todo en la ventaja de las ciencias que ninguno aspiraba al

grado sin un convencimiento de su fondo intelectual para no perder

una cantidad crecida y la reputación de que gozare como profesor en

el pueblo de su residencia.

(71) Todavía nos han tocado cuando médicos de partido en Cevico,

Búitrago y Alfaro estas dulces satisfacciones, las cuales nos obligaban

cada dia mas, á todo género de sacrificios. Acaso nuestra precaria

suerte se la debemos á la distinción y aprecio qne nos tuvieron siem-

pre los habitantes de la villa y tierra de Búitrago, quienes con ellas mis-
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mas comprometieron nuestro honor facultativo para no trasladarnos á la

córte cuando estalló el cólera. Preferimos á nuestro porvenir y á

la suerte que se nos ofrecía y presentaba propicia; la buena corres-

pondencia con quienes completamente se la habían grangeado, y siem

pre que formamos alguna comparación, nos queda al menos tranquila
-

la conciencia y limpia de todo remordimiento.

(72) En años antes de el de 1843 en el cual las enseñanzas mé-
dicas sufrieron una completa reforma, había en España escuelas de la

ciencia en : Madrid, Granada, Cádiz, Sevilla, Santiago, Salamanca,

Yalladolid, Pamplona, Zaragoza, Barcelona y Yalencia, á las cuales se

pudieran añadir por de pronto las que habian ecsistido hasta pocos años

anteriores; en Toledo, Málaga, Huesca y Cervera. La matricula costaba

mil veces menos; las trabas para conseguirla eran ningunas; los es-

tudiantes se sostenían con bien poco. Muchos de ellos y quienes hoy

son muy conocidos por su saber, sirvieron á otros, algunos se compo-
nían recibiendo por semanas de sus casas cercanas lo que se llamaba

la carraca; el trage igual y uniforme de todos apenas tenia un valor

positivo y sin embargo, entonces se pasaba bien y ahora pecsimamente*

¿en que consiste ? Ya lo dirémos cuando nos llegue el caso de decirlo.

(73) Es preciso convenir, en que en aquella época el profesor que

podia adquirir la asistencia de dos comunidades religiosas tenia para

mantenerse y un medio mas y muy poderoso de estender sus relaciones.

Pocas eran las poblaciones grandes en donde no hubiese algunas. Ya-
lladolid contaba tantas como religiones. Por compromiso fuimos médi-

cos de una mendicante, y por atención, de otras dos de la misma or-

den, y mas intereses y atenciones recibimos de ellas, que después, de

un centenar de personages á los cuales hemos prestado nuestros cono-

cimientos facultativos. Pero no es estraño porque había una notable

diferencia. Las comunidades tenían muy presentes las sentenciosas má-
ximas : Medicus filosofas est equalis Deo.—Honora medicum propter

necesitatem.—Nomines ad Déos ,
milla re propias accedunt

,
quam salutem

hominibus dando— y la sentencia de Horacio que hemos estampado

en nuestra primera hoja; ínter homines sapiens; ínter sapientes medi^

cus

;

al paso que para las notabilidades de todas las carreras científi-

cas, artes y oficios de hoy
;
un profesor de la ciencia de curar es un ce-

ro las mas veces y un criado todas ellas.

(74) En el compendio de este siglo XIX nos ocuparémos deteni-

da y detalladamente de este cuerpo facultativo.
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A los Médicos, Cirujanos y Farmacéuticos, españoles.

Si las miras que me he propuesto al escribir este compendio his-

tórico de nuestra ciencia patria hubiesen sido otra que el sincero

deseo de ser útil
,
presentando al efecto en un reducido volumen y á un

precio módico
,
lo mas interesante y útil de retenerse en la memoria,

como perteneciente á nuestra ciencia
,
á fin de que sin gran trabajo

pudiérase consultar y retener aquello que fuese mas preciso ¿me hu-

bieran faltado materiales para ostentar erudición?... Las mismas obras

y los mismos escritos que sirvieron de norma á quienes mejor que yo

llenaron este hueco hechado de ver en nuestra enciclopedia médica,

¿no me hubieran servido?... De otro lado y también. Si el pensa-

miento mió hubiera caminado mas allá de la utilidad vuestra, fiján-

dose mas bien que en ella, en la suerte y porvenir de quien tiene el

honor de dirigiros estos ecos ¿os hubiera dedicado el presente compen-

dio? ciertamente que no. Lo mas regular
,
lo mas conforme y lomas

positivo en este siglo del positivismo habría sido
,
ponerle al abrigo y

bajo la protección de un nombre
,
de alguno de tantos HOMBRES como

pudieran haber devuelto en pago á él
,
una credencial que llenase todas

mis ambiciones.

Asi pues
,

recibid en esta dedicatoria, el justo y sincero homenaje

que en prueba de eterna gratitud os debe vuestro compatriota y

comprofesor.

Mariano González de Sermono.



ADVERTENCIA.

Siendo este tratadoun Apéndice al compendio que tenemos publicado,

le pertenece para su mejor inteligencia cuanto en aguel prólogo tenemos

manifestado . Con el objeto de reseñar mas al vivo y con el mejor método

posible todos los acontecimientos de las ciencias médicas , hemos mas

de una vez repasado el primer tomo de nuestro DIVINO VALLES en

donde se encuentran colocados (los de estos últimos 25 años) en la sección

segunda ((Reorganización»; hemos hecho mas, consultando á buenos amigos

y comprofesores entendidos á fin de que nos manifestasen con toda in-

genuidad, cual seria mas conveniente , si el variar la forma y manera de

presentarles á como los tenemos consignados en el periódico , ó si puesto

en lo sustancial no pueden ser desfigurados, convendría mejor presen-

tarles del modo que lo estcm en aquel si bien que con las modificaciones

de espacio y oportunidad que requiere la índole de un compendio
; y to-

dos están conformes con la opinión nuestra , es asaber : que perderían

mucho de su realce é interés deslabolcmdoles del sitio en donde les hubi-

mos encadenado . Además
, y como que lo están sucesivamente por años

es mas fácil á un profesor retenerlos en su memoria; principal circuns-

tancia que debe tener muy presente un historiador .



SIGLO XIX

Continuación be la quinta o última época

B
os cincuenta años de este presente siglo, justos y úni-

cos que debemos compendiar, serán mas espinosos que los

cientos de cientos reseñados en nuestro compendio el cual

comprende la historia de nuestra ciencia patria, desde la

mitiva población de España hasta la conclusión del pasado

[o. Cincuenta años contemporáneos, cuando de sus aconte-

tos se pretende formar épocas, y de estas narraciones his-

luirán verdaderas; significan y abultan mas, que miles de los

pasados, pues de los hechos de estos últimos, no nos queda otra hue-

lla que la histórica, y sus esclarecidos hombres viven solo en cenizas.

Por esto, la historia contemporánea cualquiera que ella sea, es tan

difícil de escribir, al paso que la pretérita presenta mas vasto campo

á las hipótesis. (1) Délas primeras pueden presentarse como testigos

fidedignos y abonados, todos los vivientes entendidos en la materia y

aun á veces hasta los agenos á ella; con tal que gocen de sentido co-

mún para apreciar los hechos materiales, al paso que de la segunda ó

transcurrida, solo parecen y no siempre abonados, la tradición y la

escritura. En otros términos: la primera siempre nos parece bien con

tal de hallarse razonada y con discursos, cualidades que desvirtúan

el mérito déla segunda. Por esto mismo advertimos sin duda que,

i



cuanto mas se aleja de nosotros la narración histórica, tanto mas di-

fusa es, tanto mas divaga y tanto mas confunde. Nada de estrafio tie-

ne pues, que la mayoría de escritores históricos reparen tanto en se-

halar la contemporánea. Hombres con vida y hechos existentes produc-

to del trabajo intelectual de aquellos, no son tan fáciles de referirse im~

parcialmente. El escritor, como hombre, dotado de pasiones y de

afecciones, es necesariamente arrastrado por ellas, y por ellas condu-

cido también contra sus buenos deseos á un camino torcido. Sin duda

que á fuer de estas verdades son escasas las historias de la época, y

esas pocas bastante inverosímiles por un concepto, y por mas de otro

apasionadas (%). En vista de tantas dificultades como se nos ofrecen

para ser verídicos ¿ Podrémcs conseguirlo ? tendrémos la fortuna de

librarnos del contagio de la parcialidad ? Harémos lo posible en la fir-

me inteligencia, que si en algun estremo apareciésemos torcidos, será

porque nos hubiera parecido derecho aquel camino, mas nunca con

intención premeditada.

En proporción que veremos multiplicárselos acontecimientos médi-

cos de este siglo en numero infmitisimamente mayor á los pocos años

que suman sus guarismos, pudiéramos asegurar que en la primera

cuarta parte de él, fueron poco notables (3). Una nación trabajada por

las guerras, aniquilada con las carestías, diezmada por enfermedades

malignas pestilentes, y amenazada de cerca con el yugo de un domi-

nador europeo
;
se ocupaba mas de su existencia material

,
que de el

cultivo y propagación de las luces científicas. Ya desde los primeros

años empezáronse á sufrir calamidades de todo género, merced á las

funestas doctrinas de una filosofía corruptora, y á los ejemplos de des-

moralización los cuales como fruto natural de la revolución francesa,

cundieron pronto entre nosotros, empezando á contaminar nuestras

morigeradas instituciones. A tamaños asomos de un contagio político,

empezáronse á apercibir nuestros mayoros
,
haciendo todos ellos una

causa común y nacional, de suerte, que desde aquellos primeros años

la atención de todos ios españoles estuvo fija en la nación vecina, con

un recelo tan fundado que bien pronto se le vio convertido en efectivo

y real. Nuestros estudiosos padres, jóvenes en aquella época (4) cam-

biaron los mas
,
su quietud escolástica por el ruido tumultuoso de las

armas, y aquellos nacientes hijos de Esculapio quienes apenas habían

visto otra cosa sino sus domicilios aproposito para el estudio y la me-

ditación, se regimentaron
,
unos para contrarestar con la fuerza

,
la

fuerza militar é invasora del capitán del siglo (5), y los mas con el fin



humanitario y laudable de socorrer en el campo de batalla á sus

hermanos
,

porque hermanos se llamaban y como tales se tra-

taron todos los españoles desde que cundió por la península el gri-

to preventivo de independencia nacional. He aquí presentadas

aunque en reducido espacio
,

las causas que hemos tenido pre-

sentes para asegurar al principio de este párrafo que los aconteci-

mientos de la primera cuarta parte de este siglo fueron poco no-

tables.

Hemos dicho y referido en otro lugar que á virtud de soberanas

disposiciones, dictadas por el rey D. Carlos IV. en los dias 1 2 de

marzo, 20 de abril, 45 de junio y 40 de Noviembre de 4799, los

estudios clínicos médicos adquiridos en la escuela especial y en el hos-

pital general de Madrid se reunieron ( ó mejor dicho confundieron)

con los del colegio de Cirujía creando así una solaclase de profesores

sobre corta diferencia de la misma que hoy compone la de médi-

cos-cirujanos. Mas como no era posible que á la penetración de

nuestros padres se escapase el verdadero sentido de la inmortal

sentencia del divino viejo de Coo : Ars tonga vita brevis
, y vien-

do que la cirujia patria seria bien en breve el reverso de lo que

fuéenel siglo 4 6 á seguir un plan de esta naturaleza en la ense-

ñanza; apenas hubo empezado el segundo medio año de 4 804

cuando por real decreto fechado el 23 de agosto otorgado con cé-

dula del consejo espedida en 28 de setiembre se estinguió la junta

reunida de la facultad
,
restableciéndose en su defecto el tribunal del

proto-medicato como también la separación del estudio delamedicina

de el de la cirujia reunidos ya por el mismo rey en 4 799. De aquí, las

cosas á su primitivo origen : los colegios volvieron á ser para lo

que se fundaron y las tres facultades que reunidas componen las

ciencias de curar, tuvieron por separado unas de otras sus corres-

pondientes juntas ó direcciones si bien que iguales en categorías

y distinciones. Por último á los tres años (en 4 804
)
cayó de nuevo

el tribunal del proto-medicato
,

volviendo á levantar su cabeza la

junta superior de medicina.

Nuestros hospitales castrenses ó dicho con mayor propiedad
,

el

cuerpo de sanidad militar creado por los reyes Católicos cuando las

guerras de Granada (véase nuestro compendio página 4 74 )
no

estaban regularizados en términos de constituir á la sombra de

un reglamento vigente un cuerpo particular
,
cuya falta, conocida

en la época que nos entretiene dio el feliz resultado de publicarse

2
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en 1809 un reglamento de cirujía militar, cornos! con el nombre y
calificativos se hubiese pretendido sostener el principal pensamiento

de sus regios fundadores (9).

Encrudecida hasta el estremo en esta época
,

la guerra de la in-

dependencia
,
muy poco llamaban la atención pública y gubernativa

otros asuntos que los puramente militares y de defensa propia y na-

cional. La España
,
invadida en su mayor extensión por un ejército

numerosísimo y bien disciplinado
,

á las órdenes de generales

aguerridos y amaestrados en la escuela del grande y primer capi-

tán del siglo; se hallaba en 18121 casi circunscrita y representada

por su gobierno provisional en uno de sus últimosconñnes, en la ciu-

dad de Cádiz
; y así fué

,
que en medio de su energía y patriotismo,

apenas podia lograr que la vibración de sus disposiciones llegase á los

oidos de los otros españoles, quienes, ó gemían bajo el yugo omino-

so de una dominación injusta, ó no gozaban de aquella plena y
completa libertad necesaria para el libre alvedrio en las acciones de-

liberadas. Por esto mismo y aun cuando tanto la regencia del rei-

no como los representantes en las cortes del año de 1812 dieron

y publicaron algunas disposiciones relativas y beneficiosas á nues-

tras ciencias; ó bien no pudieron llevarse á efecto por causa de las

circunstancias escepcionalcs de la nación, ó bien dejaron de figu-

rar cuando al regreso del rey Don Fernando VII concluyó el gobierno

representativo (10).

Hasta aquí y en los 12 á 14 primeros años de nuestro siglo he-

mos recorrido hechos muy parecidos y sobre bien corta diferencia de

una misma índole. Volvamos la vista atrás y fijárnosla ahora en

otro déla mayor consideración por mas de un concepto.

Admitida por nuestros comprofesores antepasados después de un

maduro ecsamen la acción benéfica de la vacuna como recurso pre-

servativo de las viruelas, dieron el paso mas grandioso que podrá

agradecer la humanidad y en ello una alta prueba de magnanimidad, de

su buen corazón y filantropía. Queriendo pues, hacer estensiva á los

dominios de ultramar la saludable influencia de la vacuna
, y sin re-

parar ni en los peligros que una mar borrascosa podria ofrecer en la

entrada de un invierno
, y mucho menos en cual seria la acogida

por los americanos españoles de tal medio profiláctico desconocido

por ellos y todavía rebatido por algunos, se formó una espedicion la

cual, bajóla dirección del cirujano honorario de cámara Don Fran-

cisco de Balmis, se hizo á la vela el dia 30 de noviembre de 1803
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desde el puerto de la Coruña con dirección á nuestros dominios de

ultramar. La espedicion se componía de cuantas personas eran ne-

cesarias para llevar á colmo tan filantrópico objeto. Médicos con el

cuidado de estudiar la marcha de la vacunación é historiar todas sus

fases según los diferentes climas y variedades admosféricas; cirujanos

para practicar la vacunación, niños ( treinta y dos
)

quienes no ha-

bían padecido la viruela para después de uno á otro inocularlos duran-

te la navegación y con el objeto de tener vacuna fresca para comunicar-

ía de brazo á brazo
;

suficiente número de nodrizas para alimentar-

les y una hermana de la casa de expósitos de la Coruña en clase de

directora
;
formaban aquel tren personal de la espedicion al objeto

indicado. Arrojada y surcando en alta mar, tocó primero en las islas

Canarias, después en Puerto Real y de allí en Caracas.

Luego de haber desempeñado su misión honrosa y caritativa de

la misma manera que siempre lo verifican los profesores españoles

cuandose les comete el desempeño de alguna disposición gubernativa,

creyó, que para mejor estender por los dominios españoles en Ame-
rica y Asia el benéfico influjo de la vacuna

,
convenia dividir en dos

brazos la espedicion,’ y así se verificó en efecto. El uno bajo la di-

rección de Don Francisco Salvany vice-director, tomó el rumbo hácia

el continente de la América meridional por cuyas poblaciones es-

tendió la vacunación. El otro, á cargodeldirectorSr.de Balmis,

siguió la derrota de Yucatán y se subdividió de nuevo tomando la una

espedicion desde el puerto de Ciral onde se embarcó, la derrota hácia

Nueva España y tocando antes y propagando la vacuna por las pro-

vincias de Villaermosa, Tabasco, Ciudad Real
,
Chiapa

,
Guatemala

y Oxea
,
con orden espresa ó por lo ménos intención decidida de

retornar á Méjico, siendo en todo su tránsito dirigida en la parle

científico-médica por el profesor Don Francisco Pastor y sin haber

sufrido en la marítima el menor contratiempo.

Propagada la vacunación por Nueva España gracias á los peno-

sos sacrificios de la tripulación del Sr. Pastor
,
aun no creyóse

contenta y satisfecha para regresar á la península, si antes no

paseaba con igual objeto nuestras posesiones asiáticas
,
marchan-

do prevenida del mismo modo que cuando ancló de la Coruña.

Aparejada con todo lo necesario y con veinte y seis niños des-

tinados á la esperimentacion
,
partió del puerto de Acapulco y en

dos meses de una navegación feliz arribó á Filipinas último

término de sus peregrinaciones. Pero todavía mas avara de glorias
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y mas deseosa en propagar un don cuasi divino para beneficio de la es-

pecie humana surcó el Archipiélago y llegó á las islas portuguesas

de Vizcaya, Macao y Cantón cuyos colonos recibieron á nuestros

españoles con la mayor benevolencia por tan precioso don como

[os aportaban, del cual no habian podido alcanzar hasta entonces

los efectos por cuanto toda la vacuna que antes habian recibi-

do se volvia ineficaz
,

sin embargo de cuantas precauciones se

habian tomado á fin de evitar que lo largo de la navegación y
otras circunstancias contribuyesen á ello. Por último después de

haber recorrido la América septentrional hasta la Sonora y Cina-

loa en la costa oriental del mar déla California y parte del Asia; se

dio á la vela para la península á donde arribó el 4 5 de

Agosto de 4 806; en el puerto de Macao después de haber toca-

do y estendido la vacunación por la isla de Santa Elena y por

Lisboa.

La otra espedicion délas dos en que hemos dicho se dividió
;
es la

que llegó á Yucatán y quedó á cargo del Sr. director Balmis con

destino al Perú, pero con mas desgracia en su trasporte pues que

naufragó en las embocaduras del rio de la Magdalena; pero como la

Divina Providencia tenia sin duda destinada esta tripulación á fe-

liz puerto habiendo sido socorrida por los naturales y magistrados

de Cartagena se salvaron precisamente el director
,
tres profeso-

res
,
los niños y la vacuna

,
la que se estendió y propagó con el

mejor éxito por el puerto y provincia de Cartagena. De aquí

partió para Panamá y después de proveerse de hombres y cuanto

era necesario para sufrir una navegación penosa
,
emprendió la de

la costa de la Magdalena en cuyo país se internó
,
marchando sus

profesores á recorrer y estender la vacunación por las ciuda-

des de Tenerife
,
Ocana

,
Mompox

,
Socorro, San Gil y Medellin

,

Tunga, Girón y Pamplona llegando por un estremo hasta el va-

lle de Calcuta y por el otro hasta el territorio y pueblos deSta.

Fé. (4 3 ). Últimamente sin descansar apenas de tan larga corre-

ría, la emprendió de nuevo y desde Santa Fé corrió la otra parte

del vireinato del Perú por el estcnso camino que atravesando

Popayan, Cuenca y Quito conduce á Lima. Enlazado este memo-

rable acontecimiento con los otros de que hicimos mérito
,
co-

loquémonos de nuevo en el año 4 4 en el cual sobre corta dife-

rencia nos hallábamos, cuando creimos muy oportuno retroceder

al de 4 803 en el que tomó rumbo en la Coruña la espedicion
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propagadora del descubrimiento del inmortal Jenner. Desde esta

época hasta la de 1820 bien pudiera asegurarse que nada ó bien

poco sucedió de notable en lo relativo á las ciencias médicas tanto

en sus enseñanzas, como en el ejercicio profesional. No obstante,

de esta época y de recuerdo es la instalación de las plazas de di-

rectores de baños minerales para cuyo desempeño se empezaron

á reunir los materiales que habrían deservir á los once años (en 1828)

para formar el nuevo reglamento de aguas y baños minerales del

reino
, y si nuestras apuntaciones no son infieles á esta época cor-

responden también (hacia los años de 1818 al 19) las primeras

oposiciones para la provisión de las plazas creadas por real cédu-

la con fija dotación del erario para sostener un médico director (14).

Todos los vivientes españoles de una mediana edad saben, queeldia

de San José de 1820 formará época en los anales patrios por haber

tenido lugar en él
,

el acontecimiento de haber jurado Don Fer-

nando YIÍ la constitución de la monarquía española, y memorable

deberá ser siempre paralas clases médicas por lo mucho que hubiera

contribuido á la conservación de nuestro lustre y á la reorganización

tan indispensable
;
á no haber naufragado á principios de octubre

de 1823. Con efecto, causa asombro que en solos tres años se hi-

ciese mas por aquellos representantes en cortes, (15) que después

en diez y siete que han mediado de gobierno representativo desde

la muerte de Fernando VII acaecida en últimos de setiembre de

1 833 hasta esta época (mayo de 1 850) próxima al deseado alumbra-

miento de su hija nuestra Reina Doña Isabel II. Por de pronto y
apenas instaladas las cortes de 1 820

,

que sus diputados alcanzaron

un real decreto (1 4 de Junio) para el arreglo de un proyecto de ley

orgánica de sanidad pública el cual habría de regir para todos los

dominios de la monarquía y nación española.

No eran trascurridos muchos dias á la promulgación del referido

decreto, sin que otro de no menores y útiles trascendencias viniera á

robustecerle. Las enseñanzas médicas pedían y reclamaban reformas

en armonía con sus progresos científicos y acomodados á las luces

que dejaban vislumbrar los años 20 y 21
, y no era posible que al

frente de lasule Madrid catedráticos tan sabios y distinguidos como

Castelló, Trujillo, Morejon
,

Gutiérrez, Lagasca, Alcon, Eutillac,

Villanoba, García, Moracula, Soriano, Capdevila, Sánchez y León

dejasen de conseguirlas. Asi fué y sucedió, pues las cortes ordina-

rias del año 21 aprobaron el dia 29 de Junio un reglamento de
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estudios médicos dividido en cuatro clases. En la primera se abra-

zaban los estudios indispensables; los necesarios en la segunda; los

útiles en la tercera; y en la cuarta los accesorios
;
de modo que con

bien raras escepciones comprendiéronse en todas ellas cuantas

materias han sido posteriormente objeto de ulteriores planes y refor-

mas.

Elevada la escuela médica de Madrid á la categoría de especial
,
la

dirección general de ella dispuso en una junta celebrada en 29 de

setiembre del mismo año la mejor manera y distribución para la en-

señanza de los diferentes ramos comprendidos en el novísimo plan

de estudios médicos
,
como también el personal que habria de desem-

peñarlos
, todo lo cual tuvo la mas buena acogida y el mejor cum-

plimiento.

Aun cuando promulgado el decreto (en 14 de Junio) para arre-

glo de un proyecto de ley orgánica de sanidad publica, era además

preciso para llevarle á cabo la formación de un reglamento particu-

lar ad hoc, y en su virtud, se nombró en 1821 una comisión de

salud pública para que le redactase la cual llenó su cometido cito

el bene (16). Todo su trabajo está sostenido sobre cuatro bases prin-

cipales de donde parten varias disposiciones. Es verdaderamente un

reglamento general de sanidad pública que abraza el servicio maríti-

mo y el terrestre^ teniendo además una parte de higiene pública en

la cual señálanse las reglas y precauciones de policía sanitaria (17).

Por último en el mismo año, la junta superior de medicina que sus-

tituyó en 1804 al Proto-medicato
,

dejó también de ser, reempla-

zando su lugar y sus atribuciones una dirección general de estudios.

Sin otros acontecimientos científicos los cuales pudieran llamar la

atención general y nuestro recuerdo (18) volaron los años 20 , 21

,

22 y 23

,

en el cual restablecido el gobierno absoluto
,
se restable-

ció con él si bien que tácitamente otro muy semejante al inquisitorial

para las ciases liberales y de entendimiento despejado, y como que

la familia médica en general habria de pertenecer á ellas tanto por

su educación y principios como por sus talentos, tuvo que sufrir ve-

jaciones de todos jéneros y persecuciones horrorosas en pago de sus

desprendimientos anteriores, los unos en obsequio ála patria
,
los

otros en beneficio de la salud pública y todos ellos en favor de la

humanidad doliente y afligida (19). Pero basta su indicación. Cor-

rámosles un velo formado de un urdimbre de eterna duración,

pues por este medio ni oscureceremos ni afearemos el brillo de núes-



=15=
iras páginas históricas con el reflejo de hechos y de acontecimien-

tos feos como ellos mismos, y negros con el tizón.

Así corrieron algunos años (hasta el 27) en el cual
,
un distingui-

do profesor, aprovechando el favor que con justicia le dispensara su

monarca (20 )
cambia toda la faz en el gobierno interior y directivo de

los colegios
,
crea derechos nuevos

,
derriba otros añejos, y la ense-

ñanza en aquellos y asimismo la práctica sufren una verdadera me-

tamorfosis. Los colegios hasta entonces de Cirugía médica estienden

su dominio
,
son transformados en colegios de Medicina y Cirugía

, y

ios clínicos de universidad aplicados y ávidos por saber los unos, de-

seos os de ver y de estender sus relaciones los otros, y muchos también

por un instinto de imitación, trasladan desde sus primeras escuelas

á las reformadas
,
su matrícula de clínica y esta es la época en la

cual empiezan á confundirse (particularmente en Madrid) jóvenes

afiliados en diferentes regimientos
,
aun cuando bajo unas mismas

banderas. Pero si es positivo que esta fuese la época de su íntimo

trato
,
de sus relaciones recíprocas y amistosas, también debemos se-

ñalarla como la primera de sus ulteriores escisiones. Derechos y fran-

quicias estensivos para los suyos
,
cohercitivos y limitados para los

allegados, he aquí elgérmen de la manzana de la discordia.

Apenas se inaugura este nuevo régimen literario en las ense-

ñanzas de los antiguos colegios de Cirujía-Médica
,

que viene á

robustecerle una nueva institución y á separar algún espacio mas

de lo que lo estaban ya, los profesores creados en las universidades

y en los colegios. El dia 28 de agosto de 1830, siendo Ministro

de Gracia y Justicia el Exmo. Sr. D. Tadeo Ignacio Calomarde,

espide su rey D. Fernando VII una real orden: creando la friole-

ra de diez academias de Medicina y Girujía en las capitales de Ma-

drid, Valladolid, Santiago, Sevilla, Cádiz, Granada, Valencia,

Zaragoza, Barcelona y Palma de Mallorca, ostensivas para los dis-

tritos de Castilla la nueva, Castilla la Vieja, Galicia y Asturias,

Sevilla, Córdoba y Estremadura; Cádiz; Granada, Jaén y Mur-

cia; reinos de Valencia, Aragón, Cataluña é Islas Baleares; todas

bajo la inmediata dependencia de la real Junta superior guber-

nativa de Medicina y Cirugía, á la cual en rigor la estaba pre-

venido en el §. 18 cap. 1.° del reglamento de 1827 la formación

de uno especial para estas nuevas corporaciones.

Atribuciones que no tenían las antiguas y estioguidas por la

creación de estas, las dieron al principio un ascendiente que per-
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dieron bien pronto

,
porque jefes natos de todos los profesores en

sus correspondientes distritos, tuvieron que preferir sin justa equi-

dad
,
á una clase determinada, al mismo tiempo que oponerse á

los derechos adquiridos por los ayuntamientos
,
que se hallaban en

el caso de elegir sus profesores médicos ó cirujanos
; y cuando se

creyó que pudieran servir de alguna utilidad para la ciencia y de

algún beneficio para sus profesores, se convirtieron en cuerpos

meramente consultivos por las autoridades, teniendo por otra parte

la poca energía y siempre la debilidad
,
de no hacerse obedecer en

asuntos á ellas contenciosos, dejando al descubierto y en ridículo á

sus delegados
,
al paso que mas en claro todo género de intrusiones.

Desde su instalación se vieron públicamente desatendidas todas sus

disposiciones y los profesores que pensaron hallar en ellas un apoyo

equitativo en sus solicitudes, encontraron por el contrario un nuevo

obstáculo, otro intorpecimiento mas, sin que la ciencia hubiese al-

canzado al menos, alguna nueva riqueza con las producciones lite-

rarias de las referidas academias. En fin en algunas de ellas, las

cuestiones se hadan personales no dando poco que decir
, y si mu-

cho que censurar á los hombres desprovistos de mezquinas pasiones

y amantes de la equidad
,
reduciéndose todo su trabajo al cumpli-

miento de lo prevenido en el estrecho círculo formado por alguno

que otro de sus 195 artículos comprendidos en sus 24 capítulos.

De otro lado y merced á la formación viciosa de estas corporacio-

nes, los subdelegados nombrados según ellas
,
no sirvieron de otra co-

sa que de nuevos gérmenes de discordia
,
diseminados entre la familia

médica, la cual desde estos acontecimientos y jamás antes de ellos,

empezó á fraccionarse constituyéndose en clases
,

formando con

gran perjuicio de la ciencia y de todos sus hijos
,
categorías odiosas

é inadmisibles y prestando el pábulo á esa guerra intestina desco-

nocida en nuestra historia médica antes de las épocas que estamos

contemplando.

Si algunos de nuestros lectores nos creyesen exagerados, les roga-

mos vuelvan la vista á lo pasado
,
lean

,
mediten x

comparen y reflec-

sionen, en cuyo caso estamos segurísimos se colocarán á nuestro

lado.

Cuando en nuestro compendio se emita alguna razón como razón

de hecho consumado
,
será siempre con pruebas para demostrarla.

Y por lo que respecta á la que tiene para señalar á las academias

de Medicina y Girujía del reino
,

establecidas á virtud de la precita-
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da real orden del 30 de agosto de 1830, entre uno délos aconteci-

mientos médicos mas notables entre nosotros; le será mas que sufi-

ciente recordar la lectura de todo su reglamento y que se lije

muy particularmente la vista en los artículos 11 y final del

1 2 de su capítulo 1 8 ;
teniendo presente para la inteligencia

de este último, el contenido del 2.° correspondiente al capítulo 27

del reglamento espedido en 16 de julio de 1827 por real orden del

señor D. Fernando YII parala enseñanza de ciencias de curar en

sus nuevos colegios de Medicina y Cirujía.

Todavía con algún resto de vislumbre las academias de Medicina y
Cirujía; se presenta un acontecimiento europeo que no dejó de coin-

cidir en el curso ulterior de nuestras ciencias y por consiguiente en

las médicas. La muerte del padre de nuestra reina D.
a

Isabel II,

abriendo el campo á una cuestión dinástica
,
dá pábulo y fomenta

una guerra civil y fratricida
, y esta circunstancia si bien que des-

graciada para la nación
,
pudo ser venturosa para la medicina pa-

tria, pues que dio margen á la reforma del cuerpo de sanidad mi-

litar, y presenta á los jóvenes profesores españoles
,
quienes cas-

trenses hoy, son en lo general modelo de loque fueron sus antepa-

sados
,

el camino para seguir las huellas gloriosas de los Laguna,

Luís Lovera de Ávila, Morejon, otros y otros.

En la época á que nos referimos
,
era bien injusto el reglamento

facultativo del cuerpo médico castrense. Bástenos señalar dos cir-

cunstancias que sobre hacerle odioso
,

le presentaron incompatible

con las exigencias de su época. Volviendo la vista al tiempo en el

cual hemos principiado á señalar el estado de nuestra medicina
,
no-

tamos con el mayor dolor
,
que el cuerpo médico castrense era el

último y siempre el último
;
que sus individuos eran mirados con

la mayor indiferencia, sin atender siquiera á lo noble de su ciencia

y mucho menos
,
á los sacrificios personales, sufridos con pacien-

cia para alcanzarla. Merced á los egoístas y santones que tuvieron

la suficiente sangre fria para arrinconar el reglamento sancionado

por S. M. en las cortes del 23.

Cualquiera que se tomase la molestia de comparar el reglamento

de medicina castrense que regia por los años del 23 al 27 con las

disposiciones de nuestros antepasados
,
hallaría desde luego la dife-

rencia á favor de aquestos últimos por lo que hace relación á las

condiciones de los profesores castrenses. Casi nos atreveríamos á

asegurar que ni aun en tiempo de Arnaldo de Villanoba el primero

.
3
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que con el lílulo Regmine castra sequentiwn escribió medicina mi-

litar
;

se trataba peor y mas vilipendiosamente que por losados re-

feridos , á nuestros profesores castrenses.
;
Oh manes de los Laguna,

de los Daza y délos Lovera de Ávila 1

La otra mas irritante aun, consistia y se fundaba en la preferen-

cia que en los reglamentos que rigieron en la época referida
,
dieron

sin razón, equidad ni justicia alguna, á cierta clase facultativa

con perjuicio y menoscabo visibles de todas las demás. Disgusto

causa decirlo
,
pero es preciso. En la época posterior al 23 y á vir-

tud de la sanción del arreglo de 1 827 ,
los médicos y los ciruja-

nos puros no eran hábiles para cuidar de la salud délos valientes

de nuestro ejército
, y mucho menos para atenderá sus enfermeda-

des. El servicio médico castrense no podia ser desempeñado por

estos en el cómodo y descansado de una plaza, y si alguna vez por

circunstancias especiales podian aspirar á tener cabida
,
cuando lo

hubiesen conseguido habría de ser sin ulterior porvenir, sin con-

sideración alguna:
( y lo que mas amortigua y mortifica el amor pro-

pio), sin esperanza á conseguir ascensos ni otro porvenir mas afortu-

nado y risueño
,
reservado á la clase de médico-cirujanos.

Mas como no era posible que en una situación escepcional igual

á la que se encontraba la nación, se pudiera con un reglamento mé-
dico-castrense de esta naturaleza

,
tan injusto y tan disparatado,

atender á las necesidades primeras de nuestro valiente ejército
;

la

Junta superior gobernativa de Medicina y Girujía que regia entonces

todos los destinos módicos, y por consiguiente los castrenses, echando

de ver el vacío de sus disposiciones
,

no tuvo otro camino para lle-

nar tantos como se notaban en el servicio médico militar
,
que invitar

á todos los profesores civiles, á tomar la iniciativa en asunto de tanta

cuantía y trascendencia.

Los dos acontecimientos que acabamos de señalar sacaron del

quietismo á los profesores españoles quienes en edad de aspirar á

un porvenir mas digno que el que entonces disfrutaban, pensaron

encontrar en ellos (los acontecimientos) un medio mas honroso, cien-

tífico y seguro de conseguir aqueste
, y cuando apenas se conocían

los ejercicios públicos literarios, á no ser para la provisión de las cá-

tedras , vimos á muchos jóvenes facultativos descollar en estos con

el fin de obtener una prebenda honrosa, y advertimos también
,
que

algunas autoridades municipales comprendiendo perfectamente sus

verdaderos intereses
,
sometían gustosas á la disposición superior de
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los artículos especialmente 1 .° y 10 del cap. 18 de las Academias

el resultado para la provisión de las vacantes
,

si bien es cierto

que muy pronto empezóse á notar desobediencia por parte de los unos

y mucha falta de energía por la de otros
,
dando en tierra por estas

graves faltas
,
á unas disposiciones que con el tiempo habrían de ha-

ber reportado dos ventajas incontestables
;
una á favor de los pueblos

puesto que hubieran adquirido distinguidos y aplicados profesores:

otra á favor de estos últimos
,
quienes en recompensa á sus desvelos,

sobre haber sido religiosamente remunerados hubieran alcanzado á

estas fechas
,
la deferencia y estimación por las que tanto anhelan.

De otro estremo
;
no pocos jóvenes profesores llamados por su suerte

á llenar el cupo en nuestro ejército numeroso y multiplicado por ra-

zones que no es de nuestra incumbencia ecsaminar en el momento

actual, hallaron una puerta que les proporcionó la entrada á una

carrera mas dichosa y segura, mas honrosa y lucrativa, menos aza-

rosa y no tan árida como la que habían emprendido en la clínica ci-

vil y de partido. Todo entonces indicaba movimiento, todo ello seña-

laba nueva vida, cuando para alimentarla y sostenerla y con el objeto

de comunicar las ideas de los médicos españoles, con el fin de rela-

cionarlos entre sí á unos con otros; varios profesores estudiosos quie-

nes no han desmentido las buenas esperanzas que en su constancia

y aplicación fundaron los demas
,
comprendiendo perfectamente la

necesidad de crear algún periódico de la ciencia de curar, se reúnen

en dos grupos. Cada cual de estos y como con noble empeño y á porfía

también noble, inaugura un periódico de ciencias de curar: el Boletin

de Medicina Grujía y Farmacia cuyo primer número salió el 5 de Ju-

nio de 1834, y la Gaceta Médica que apareció el 7 del mismo mes y
año. Los nombres deDelgrás, Traspeña y Codorniu primeros redac-

tores del Boletin
,
resonaron bien pronto por todos los ángulos

de nuestra península
,
así como también los de Isern y Alfaro quie-

nes dirigían la Gaceta
, y tanto unos como otros fueron mirados por

los facultativos de partidos, como unos verdaderos apóstoles
,
como

unos indispensables misioneros para diseminar en el corazón de to-

dos sus comprofesores
,
la fé viva en la ciencia, y como unos media-

dores y medios céntricos de reconciliación
,
de unión

,
de fuerza mo-

ral y material facultativas. Desde la segunda semana de junio de

1834

,

los profesores de partido hasta entonces aislados y acomodados

á su concha, empezaron á cohermanarse, y en sus entrevistas nunca

dejaba de rodar la conversación acerca del Boletín
,
acerca de Sa Ga-



ceta. El día de correo era ansiado, y la vista del suscritor aplicado

pasaba con tanta rapidez sobre las columnas del periódico
,
que ni aun

se podia fijar en alguna de sus ideas. Tanta era la ansiedad que por

abarcarlo todo en un momento, todo lo desatendía
,
hasta que repues-

to de su perdida calma
,
la razón mandaba á la ansiedad

,
la cual ce-

diendo, prestaba al entendimiento el campo necesario á la comprensión

de los artículos . Entre los profesores aplicados las ideas se traslada-

ban
, y el cambio de periódicos les proporcionaba esta singular ven-

taja, Desde esta época empieza verdaderamente una era nueva en

nuestra ciencia. Las ideas no se perdían y los mas aplicadosy es-

tudiosos
,

ó bien las trasmitieron á los demas por medio de la

prensa médica
,
ó bien las confirmaron con la lectura de esta ,para

después utilizarlas.

La Medicina
,
Girujía y Farmacia españolas, estaban hasta cier-

to punto representadas
,
en los dos periódicos de sus respectivas

ciencias que entonces se publicaban
, y los nombres de sus redacto-

res eran como los representantes de todos los demás que no des-

deñándose por tan felices adelantos
,
recibían gustosos los únicos

periódicos que de nuestra ciencia se publicaban en España. Los

que acriminasen después de aquestos datos
,
de poco estudiosos á

ios médicos españoles cuya injusta inculpación aun cuando arma

vedada
,
fue manejada siempre por los estrangeros para postergar-

nos
,
confúndanse con saber

,
que el número de los suscritores que

tuvo el Boletín á su publicación fué el de 794, cuyo igual núme-
ro sobre corta diferencia que contaría la Gaceta hacen el total de

1588. ¿Y no es un hecho histórico y notable
,
que en medio de la

desatención con que eran mirados los profesores españoles
,
de su

postergación á las demás clases científicas
,
de la mezquina y mal

satisfecha retribución por sus desvelos
, y de la abyección en que se

hallaban; no es un hecho histórico y notable repetimos, la rijidez

con que á porfía acojieron los mas, las publicaciones periodísticas,

y que creyesen ver en ellas el núcleo de su regeneración
,

del lo-

gro de todos sus esperanzas? Asi creyeron en efecto... y esta cir-

cunstancia
,

esplica la general y beneplácito acogida que tuvieron

entre los profesores departido... Puesto que han sido en todos

tiempos los hijos desgraciados... Puesto que parece hallarse aban-

donados, de su madre científica, quien les mira como á espúreos

creyéndose hasta con algún derecho para desheredarlos.

Hemos recorrido todas las fases memorables del año de 1834 v
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antes de protocolizarlas, señalaremos en ellas como otro de sus he-

chos
,
la caída de la Inspección general de Instrucción publica en

fecha de 25 de setiembre, y la cual fué reemplazada por la Dirección

general de Estudios. Modificaciones fueron estas de palabras mas que

reforma de las cosas
,
según se desprende de la igualdad de las atri-

buciones de ambas á dos... No obstante señalaron una necesidad; la

de reformar lo mas antes posible el plan de estudios médicos que por

entonces regían en lase cuelas españolas.

Termina el año 34; y como silos acontecimientos médicos hu-

bieran de correr parejas con los políticos del año sucesor, se pre-

sentó entre ellos uno, que formará época en los fastos de nuestra

historia médica, el cual obscureciendo la gloria de todos los demás

se atrajo la atención general de los hijos de las ciencias médicas. Tal

fué la instalación de la sociedad médica general de socorros mu-

tuos. El grito de socorro, de unión, de confraternidad lanzado por la

redacción del Bolelin número 45 tomo 2
o
correspondiente aljueves 9 de

abril de fué un grito eléctrico* pues que sin resonar apenas

por los ángulos de la península, bastaron 40 dias para la inaugura-

ción de tan grandioso pensamiento. Desde aquel instante
,
desde el

sábado 1 8 de Mayo del año que nos ocupa
,
no era ni fué la prensa

médica de la córte el único medio de comunicación entre los profeso-

res de las ciencias médicas : otras dos se habían presentado para mul-

tiplicar sin duda la cordialidad que luego después por causas des-

graciadas había de extinguirse. ¿Y cuales fueron estos? Por una

parte la publicación en Cádiz desde Abril en el mismo año, de los

Archivos Homeopáticos cuando apenas la doctrina Hannemanniana

era conocida, y por otra la confederación filantrópica, piadosa y ca-

ritativa de la sociedad médica general de socorros mútuos. Al que

dudase de estas bellas prendas en el corazón de la clase mas
postergada de nuestra sociedad

,
presentémonos en masa el nombre

de 125 profesores de la córte y el de 391 de provincias quienes pre-

surosos se suscribieron en el gran libro de la confraternidad.

Pero al propio tiempo que por estas causales empezaba á renacer

entre los profesores españoles de las ciencias de curar, el espíritu

científico de asociación y de fraternidad
,
no dejaron de presentarse

incidentes, los cuales por sus tendencias servían á aniquilarlos, se-

ñalando el germen de la discordia que tan pronto cundió por entre

todos los profesores. Uno de aquestos gérmenes fué sin duda el es-

píritu de la real orden del 22 de octubre de 1835 permitiendo y ad-
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caya
,
Guipúzcoa, Navarra y Cataluña. El otro todavía mas trascen-

dental, de mayores perjuicios y de funestas consecuencias le vemos

también en otra real orden (24 de octubre de 1 835 )
espedida por el

ministerio de la Guerra, por la cual se concedía á los estudiantes

militares el abono de las correspondientes matrículas. Con este bu-

llicio
,
con estas esperanzas y con el principio de nuestras amargu-

ras y desventuras, no era posible permanecer silenciosos, porque

tampoco lo era la tranquilidad y mutuo bienestar de los muchos

que ejercian y del tropel que los iba á invadir aunque con justicia

fundada
,
porque es fundado, aunque á forciori, todo lo que dimana

de una disposición gubernativa.

En esta época bien crítica ya, para la ciencia y profesores españo-

les
,
repítese por el Boletin de Medicina (n. 34, tom. 2, 1835.

Jueves 22 de Enero) el grito de reorganización que veinte años an-

tqs diera desde la antigua capital de Galicia
,
su conocido profesor

D. José Francisco Pedralves ,*quien desechando temores y como si

se viese animado de los sentimientos grandiosos de un Collado se di-

rigió al AUGUSTO CONGRESO ESPAÑOL con exposición fecha 26

de Julio de 1 820 ,
haciendo notar la falta de un SUPREMO CON-

SEJO MÉDICO DE SALUD PÚBLICA
,

el cual por disposiciones

bien justas y entendidas colocara á nuestra ciencia y á sus hijos

á la altura que por su saber y cualidades son dignos y acreedores.

El recuerdo do un documento que deberá formar época en nuestras

páginas fué, después de 1 5 años
,

esto es, en la época que nos

ocupa, un incentivo poderoso; y desde su lectura los profesores de

todos los matices, unas veces reunidos y otras cada uno en particu-

lar, empezaron á señalar su abyección y á levantar el eco contra

abusos contra ingratitudes y faltas de consideración conque sin pie-

dad eran tratados.

De otra parte
,

el reglamento memorable de 1 827 empezó á ser

batido en brecha, siendo tantos los méritos arrojados por el proce-

so que contra él se formara
, y tan activa la defensa de las uni-

versidades quienes muy previsoras veian acercarse el dia de su

término
,
que se dieron á luz escritos bien encarnizados. Tam-

bién por la suya, algunos entendidos, deseando que las reformas

se estendieran á mas que la enseñanza
,
hicieron ver el deplo-

rable estado del ejercicio de la ciencia especialmente en los parti-

dos
, v creyendo hallar un remedio en la observancia de cuanto
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decretaron las Corles de 1823 en sus disposiciones que compren-

día los tres artículos de la INSTRUCCION PARA EX GORIERNO
ECONÓMICO POLÍTICO de las provincias

;
quisieron resucitar su

espediente
,
pero en vano. Ecsistia una predestinación y á fé que

se ha cumplido
,
acerca del resultado de tantos ecos y de tantas

plegarias.

Todos estos hechos si bien es verdad pusieron al descubierto

nuestra miseria , dieron margen á unas cruzadas en defensa déla

ciencia y de sus profesores
, y esas cruzadas no han cesado

,
ni

cesarán mientras no consigan si es necesario
,
hasta con el mar-

tirio
,

lo que con tanta justicia se pretende. La misma prensa

médica coadyuvando á tan honroso deseo
,
señala entonces públi-

camente como la causa de nuestras discordias
,
su viciosa y anár-

quica organización.

Y no es aquesto solo
,
ni tampoco los únicos pasos que los pro-

fesores dieron : á otros mas avanzaron
,
creidos de buena fé que

el santuario á donde se dirigian
,
seria

,
mas seguro para alcan-

zar algún reparo justo. Pero también en vano. Las representa-

ciones que los médicos de Burgos y de Madrid
,

la primera con

fecha 28 de noviembre y la segunda con la del 1 6 de diciem-

bre dirigieron á S. M. haciendo ver
, y demostrando verdades aun-

que amargas acerca de la postergación de una clase á otra
,
que

nunca tuvo derecho en el ramo científico que las dos abrazaron,

para sobreponerse
,
no tuvieron el resultado que estamos segurísi-

mos hubieran conseguido á disponer libremente el ánimo de S. M.

que tan propicia se había mostrado para la justa causa de la

medicina y de los profesores
;
siendo una prueba convincente de

los buenos deseos de nuestra Soberana un real decreto espedido

con fecha 1.° de noviembre de aquel mismo año (1835) « crean-

do una comisión que examinase y propusiese las modificaciones de

que eran susceptibles los reglamentos vigentes en medicina
,
con lodo

lo demas que contribuyese al realce y bien estar de los que se de-

dican á profesión tan noble como necesaria. » Sobre si las benéfi-

cas instrucciones de S. M. demostradas palpablemente en su real

decreto han sido bien desempeñadas y cumplidas
,
respondan I

o
. el

lustre actual de nuestra ciencia 2°. la perfección de nuestras ense-

ñanzas, la cual para serlo en realidad debiera estar acomodada

ai país y á nuestras necesidades; 3
o

. la posición presente de los

médicos de partido y aun de los que en las ciudades viven co-
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mo clínicos. Respondan repetimos que á nosotros nos toca guardar

silencio hasta ocasión mas oportuna. Solo sí manifestaremos para

evitar se nos presenten sofismas á entorpecer nuestra marcha,

que aun cuando lenta es progresiva y nos conducirá á donde nos

dirigimos : Que el cc con todo lo demas que contribuye al realce y
bien estar de los que se dedican á profesión tan noble como nece-

saria » cuyas palabras notables señaladas por lo ménos en su sen-

tido
,
en el decreto citado

,
hacen referencia ai ejercicio de la

ciencia porque su lustre y decoro ,
no se recibe de una mejora en la

enseñanza, ni de un lujo en esta misma etc. etc. Se recibe como he-

mos dicho en otras ocasiones (véase en el D. Y. nuestro primer artículo

de fondo de literatura médica) por una especie de reflejo; es di-

manada de aquel que crean y conservan sus hijos en el ejercicio de

la ciencia misma.

Pero una fatalidad inconcebible iluminó la mente de aquellos

hombres que dirigian entonces el gobierno médico. Sin duda era

necesaria la expiación por alguna de las clases. Cual ó cuales fue-

ron estas
,
no es necesario ni conviene recordarlo. Bastante bien

se sabe
,

lo mismo que el estado triste y miserable de nuestra

ciencia y en particular de su ejercicio en el año de 1835.

Y este mismo estado precario y miserable corrió en el siguien-

te año de 1 836 ,
si bien que en el transcurso de sus dias se notaron

indicios de una feliz reforma. Mas la espiacion no habia sido com-

pleta
,
ni suficiente la tortura que algunas clases sufrieran

;
era

preciso mas y lo peor es, que ese mas no ha terminado aun....

La guerra cruda alimentada desde la promulgación del reglamen-

to del 27 ,
se sostuvo palmo á palmo, y aun cuando los perse-

guidos eran tenidos en menos
;
sus esfuerzos y su acumulo de ra-

zones incontestables
,
sostenian la lucha á veces con tal ventaja,

que bastó por sí sola á paralizar el golpe completo y contunden-

te. Si hubiéramos de manifestar cuantos escritos se publicaron en-

tonces haciendo ver lo perjudicial de la reforma
, y el mal estar

de los profesores de partido
,
tendríamos que trasladar á nuestras

columnas una tercera parte de las que forman el Boletín de Me-

dicina y Cirugía escrito en aquel año, con á mas algunas de

otros periódicos políticos. No obstante
,
digno.es de este lugar y de

notarse en él, el fondo del brillante informe que la primera co-

misión de la Academia de medicina y cirujia de Castilla la Nue-
va

,
con antelación á las demas corporaciones científico-médicas
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del reino, presento al gobierno sobre el estado del ejercicio del ar-

te de curar. En él después de hacer notar que ya en tiempo de

Cárlos IY se habia implantado la misma reforma
, y que por su

descabellado proyecto no pudo llevarse á cabo
,
demuestra con el

mayor acúmulo de razones científicas
,
equitativas y de convenien-

cia ,
la necesidad de su derogación

,
pues que para nosotros tan-

to significa su reprobación completa. Pero al paso que somos jus-

ticieros seamos también justos: la real orden espedida en i 8 de

febrero por el señor de Heros
,
ministro entonces de la goberna-

ción del reino, lavó algunas manchas negras de tan memorable do-

cumento
, y desde su decreto los médicos y cirujanos puros vol-

vieron en parte
,

al goce de sus derechos
,
merced á haber sido

derogado el párrafo segundo del cap. 27 del dichoso reglamen-

to , como así también el sexto del reglamento de baños minera-

les del 34. También á esta época pertenece el proyecto de refor-

ma en la dirección de baños y aguas minerales, pero siempre

con la misma tendencia que las otras de su clase. Atendido su

giro, pudiérase asegurar que sin saber á qué' causa atribuirlo,

los negocios médicos de aquel año corrían paralelos con los polí-

ticos del mismo :
por eso nada de lo que sucedió nos debe cau-

sar sorpresa
, y menos todavía que las ilusiones concebidas en

vista de algunos actos del gobierno
,
referentes á la mejora de nues-

tra ciencia y de sus clases
,
durasen un instante

;
desvanecién-

dose en seguida como el humo.

Asi es que
,
cuando notamos en el decreto orgánico del cuerpo de

sanidad militar espedido en el Pardo á 30 de enero de aquel año,

(1836) un vislumbre de esperanza por la creación de las tres

secciones de profesores
,

las que forman el todo de la ciencia,

sentimos bien en breve el peso de injustas recriminaciones con-

tra las clases señaladas para el sufrimiento
, y aun cuando á

los pocos meses
,

se vio precisado el gobierno por medio de sus

academias de medicina y cirujía
, á prevenirse á tiempo de un

personal facultativo que esperaba necesitar
,
atendidas circunstancias

de, la guerra civil
,

la recompensa y el beneficio que recibieron

los mas de nuestros co-hermanos á quienes se necesitara acci-

dentalmente, indicaron bien pronto el pandillage ó camarilla mé-

dico-castrense
,
sin que por estos escasos lunares dejásemos de

comprender que este decreto fué un paso aventajado en bene-

ficio de nuestra medicina, militar
,

mal parada hasta entonces y
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muy mal atendida en su categoría. También los profesores de ma-
rina recibieron un ensanche en su carrera con el real decreto

espedido en el Pardo á 1
Ü

. de mayo
,
por el cual se les concedía

ser los encargados de todos los hospitales castrenses
,

estableci-

dos ó que se estableciesen en los departamentos de marina Mas
en medio de todo

,
quienes debieron esperanzar mas

,
no lo al-

canzaron. Los médicos y demas profesores de partido
,
después de

haberse visto defendidos por los dictámenes que en contestación

al interrogatorio de la comisión regia, encargada de reformar los

reglamentos del arte de curar relativos á su enseñanza y ejercicio,

dieron las universidades
,

las academias y otras varias corpora-

ciones
,

contestes todas en lo monstruoso y cohercitivo del nunca

bien ponderado reglamento
;

esperaban que la comisión regia visto

un dictámen tan conforme y unánime
,

presentase á la considera-

ción del gobierno un proyecto de ley
,
de reglamento ó de refor-

ma
,
que hiciese compatibles el exacto ejercicio de las ciencias

de curar en los partidos
,
con el lustre y decoro de los profeso-

res; mas esperaron en vano y esperan todavía.... El cuerpo mé-

dico español á esceptuarse alguna de sus partes
,
sigiuó en el mis-

mo estado de abyección y vilipendio
,
con el sufrimiento y resig-

nación de un cuerpo martirizado y mártir. De poco
,

de nada

le sirvieran, los sentidos dictámenes que en favor y beneficio su-

yo remitieron á la comisión regia esas estinguidas facultades de Sa-

lamanca
,
Valencia

,
Yalladolid, etc. ni esas sus academias, otras

y otras varias. El lustre de ellas estaba oscurecido
;
ya no figura-

ban sino como una sombra de lo que fueron ántes
, y era natural

y muy conforme que su reflejo fuese proporcionado á su decaimien-

to. Sus dictámenes tuvieron pues la suerte que otros muchos....

y el ejercicio de nuestras ciencias siguió cada dia empeorándose

hasta el estremo que le conocemos hoy. Finalmente, correspon-

den á este mismo año, ademas de las disposiciones anteriores,

otras dos
,
preludio de las que se sucedieron después. La prime-

ra publicada en 8 de octubre
,

restableció interinamente conforme

al artículo 369 de la constitución y al 93 del reglamento de las

cortes del 29 de junio de 1821
,
la Dirección general de Estudios

y la segunda espedida el 29 del mismo octubre
,

se referia al

arreglo provisional de estudios para el venidero curso de 1837.

Ambas á dos disposiciones se diferenciaban bien poco de aquellas

á las cuales sucedieron. En prueba de nuestra veracidad y con el
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objeto de terminar completamente la reseña de los acontecimientos

mas notables en este año
( 1836)

,

trasladamos á ella el capítu-

lo y artículos que su última real orden (29 de octubre) dispone

relativos á la enseñanza médica.

CAPÍTULO III. — Be la medicina .

39. Los que principien el estudio de la medicina en las uni-

versidades en el año próximo escolar
,
deberán presentar las cer-

tificaciones de cursos preliminares exigidos hasta el dia.

40. En el primer año de esta carrera se enseñará anatomía

descriptiva y general
,
con nociones generales de fisiología.

41 . En las universidades donde no pueda darse esta enseñan-

za con todos los medios necesarios
,
cuales son el competente nú-

mero de catedráticos, disector, anfiteatro y surtido de cadáveres,

no se comenzará el estudio de la medicina por el presente año;

bien entendido que en los exámenes del curso próximo se exigi-

rá como calidad precisa para la aprobación de aquel el aprove-

chamiento y suficiencia en los conocimientos espresados.

42. En el año segundo y siguientes de esta carrera, hasta

la conclusión de ella
,
seguirán las mismas asignaturas estableci-

das en el plan general que ha regido hasta ahora.

43. Lo dicho respecto de la enseñanza del primer año en el

artículo 40, se entiende con los establecimientos de clínica en que

no haya el competente número de enfermos de toda clase
,
edad y

sexo.

44. Los colegios de medicina y cirujía
^ y los de farmacia,

continuarán en el próximo año académico sin alteración alguna.

No es necesario mucho discernimiento para comprender por el re-

cuerdo de lo pasado, la undulación en que nuestras facultades

igualmente que todos sus profesores se encontraban en el año pasado

de 1836. Mayor fué todavía el movimiento en los años posteriores,

mayores los desacatos cometidos con nuestra pobre clase, desacatos,

que han corrido y corren impasibles aun en la actualidad
,
sin que

algunos corifeos con influencias yen posición de poderlo evitar, hu-

biesen soñado en ello una vez siquiera. Ni que les importa de la

clase entera, con tal que una fracción acaso la suya propia, lo pase

pingüemente?. . . Pero dejemos amargas refiecsiones, para tomar nue-

vamente, el hilo de nuestra reseña histórica.
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Desengañada fue para las esperanzas de los buenos profesores

la inauguración delaño 37
,
porque vieron descorrer el velo á la hi-

pocresía refinada
,
porque la rasgadura de las caretas descubria

los semblantes de algunos
,

quienes con mas fuerza de poderío

aunque con menos de razón habíanse opuesto y seguirían oponiéndose

á lo poco menos malo dé cuanto malísimo disfrutaban ios médicos en

recompensa á sus esfuerzos intelectuales
, y á dispendios de toda

especie. La institución de los baños minerales, la creación de al-

gunas direcciones de las mismas con fecha 23 de julio de 1826 y
la aprobación de su reglamento en 1 3 de febrero de 1 834, al tiempo

mismo que esperábamos sufriesen una reforma progresiva en bene-

ficio de la ciencia y de las clases médicas
,
según indicamos en

nuestro anterior artículo fueron combatidas en el congreso de dipu-

tados y en una de las sesiones ultimas del año anterior f en la del

26 noviembre de 1 836.) Los Sres. diputados Vázquez, Varga, Fon-

tan y Valero que tuvieron el alto honor de llevar en esta cuestión

la iniciativa, si bien no demostraron ni aun conocimientos co-

munes en materias terapéuticas
,
patentizaron su encarnizamiento

hácia una clase tan digna y respetable por lo menos como á la que

pertenecían tan equitativos diputados. Señalar nosotros las razones

aducidas por dichos Señores en contra del plantel de los directores de

baños minerales
,

seria tan impropio de una sucinta reseña
,
como

lo fué del sitio y santuario en donde lo pronunciaran. Que sus ar-

gumentos fueron de ninguna fuerza se prueba con dos hechos; pri-

mero con la brillante impugnación sin réplica que recibieron en los

escritos de los señores directores de Carratraca , Caldas de Reyes,

Caldas de Tuy y de Trillo segundo, con la poca acogida que reci-

bid del Congreso, pensamiento tan raquítico como el délos Sres.

nuestros antagonistas. Y que contraste ! en este año mismo
(
37

)

cuando todavía resonaban en las bóvedas del Congreso
,

fatídicas

palabras dirigidas á una fracción de nuestra clase, la Academia de

Medicina y Cirugía de este antiguo Principado y á instancia de su in-

tendente
,

le proporciona una ecsacta noticia de esta riqueza natu-

ral y prodigiosa en su suelo; le señala sus 17 manantiales de

diferente naturaleza y propiedades; completando su ajustado informe

con hacer ver á la autoridad de rentas
,
no solo lo útil de dichas

aguas y la riqueza que su conservación reportaría; sino también,

la necesidad de que su dirección se encomendase á directores par-

ticulares, Por esta vez triunfó la ciencia
,
consiguiendo

( y no hizo
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poco

)
no perder al menos aquel poco, que figuraba en ella con

algún esplendor.

Por causas que no precisamos señalar para nuestro objeto, do

los tres periódicos médicos conocidos en España
,
uno solo gozaba

deecsistencia al principio del año que reseñamos, era este el Boletín de

Medicina y Cirujía y Farmacia (38). Los otros dos la primitiva Gaceta

y los Archivos Homeopáticos
,

vinieron á sucumbir casi á un mis-

mo tiempo en el mes de agosto del 35. Desde entonces un aven-

tajado genio que á no haber fallecido prematuramente hubiera figu-

rado bastante en la escena médica, calculando la necesidad de nue-

vas publicaciones periodísticas
,

trató de sostener una de ellas gua-

recida con el título y una dedicatoria que indicaba sus ulteriores mi-

ras, ó cuando menos sus halagüeñas pretensiones. El miércoles 1

5

de febrero de este año (1837 )
viola luz pública el prospecto y en

el sábado 18, el primer número del «Monitor Medico-Quirúrjico» tal

fué el nombre bautismal que recibió el nuevo periódico
,
que aun

cuando por poco tiempo dirigiera el Dr. por la escuela francesa y nues-

tro paisano D. Ramón López.

Un mes menos un dia era trascurrido desde la publicación del

«Monitor Médico-Quirúrquico >> cuando el 17 de marzo elevó la Aca-

demia de Medicina y Cirujía de Castilla la Nueva á la COMISION
REGIA, su informe ó dictámen sobre el arreglo que se proyectaba

en la enseñanza y ejercicio de las clases médicas, y ni con tan jus-

tificativo ó imparcial documento después de los varios todos ellos

acordes y mas ó menos contestes en los puntos cardinales
,
que ya se

le tenian dirigidos
,
tuvieron suficientes datos los señores de la comi-

sión régia para formular un mediano reglamento
,
que en algún mo-

do sirviera de freno ó corta pisa á las muchas arbitrariedades é in-

justicias, con que se disponia de la suerte de los desgraciados profe-

sores de partido. Todavía después de doce años trascurridos desde

la época que nos figuramos á la miserable que tocamos hoy, vive en

los corazones de los infelices facultativos, la gratitud hácia la Aca-
demia de Medicina de Madrid. Esta corporación digna como todas las

de su clase de una completa reforma y aun de nuevo plantel, vino

á decir en su dictámen : Que era monstruoso que un concejo
,
nada

perito en materias de ciencias médicas fuese el principal interventor

en apreciarlas. Lo dijo si, pero los demás callaron y nada remedia-

ron. Dijo también que una de las principales causas del mal estado

en que se hallaba (en 1837) el ejercicio de la profesión, era la ma-
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ñera leonina de admitir á los profesores en los pueblos, y la de tra-

tarlos. Lo dijo
,
si, pero los demás? los demás ccdlaron y en nada se

opusieron. Manifestó en el mismo informe, que era de necesidad ur-

gente, perentoria, del momento, el nombramiento de autoridades

facultativas
,
las cuales con la formación de reglamentos

,
arreglo de

subdelegaciones, etc. etc. interviniesen en el modo y manera de ad-

mitir los profesores de partido
,
ó lo que es igual, en la provisión de

las vacantes. Lo dijo si, y los demás? Los demás callaron y se

adormecieron. Por último señaló como uno de los medios mas con-

ducentes á nuestro decoro en el espinoso ejercicio de la práctica en

los pueblos
,

la creación en algunos de estos
,
de plazas de hospita-

lidad domiciliaria. Lo dijo si : los demás callaron y nos empeoraron .

Para formar bien nuestra madeja es preciso recoger con orden sus

respectivos cabos. Con este fin recordarán nuestros lectores
,
que

desde el año de 1835 habia nombrada una COMISION RÉGIA
que entendiese en nuestra reforma

;
pues bien,á ella sucedió la co-

misión médica
, y como si la desgracia patrocinase todos los hechos

ó todas las disposiciones que pudieran tener por un buen resulta-

do alguna afinidad en la clase médica y con sus profesores
;
apenas

habia nacido la tal comisión médica cuando espiró por la falta de voca-

les: fueuna disolución completa. El Sr. Cano Manuel murió: el señor

Martínez de San Martin fuénombrado Capitán General: El Sr. Calatra-

va, presidentedel consejo de ministros. El Sr. Seoane inspector de sa-

nidad: los Sres. Castelló Vázquez y Queipo marcharon al estranjero. Su

última reunión la tuvieron en junio de 1 836 ,
no sabemos cuan-

tas otras mas
,

la antecederian. Ocho meses estuvimos sin comi-

sión regia ni médica (pero recuerdo que con dobles cargas y vejá-

menes los de partido. Correspondía esta época á la de la quinta de

los 100,000 hombres del Sr. Medizabal con todas sus consecuen-

cias) cuando en el mes de febrero que contamos de (1837) se

reorganiza con sujetos distinguidos
,
pero según se vio disidentes

en opiniones médicas. La minoría compuesta de los Sres. Caste-

lló, Argumosa
,
é Isern, renuncia y queda constituida por los Señores

Seoane
,
Perez Lorente, Hernández, Lallana y Luceño. En uno de

los primeros informes propone con el mayor acompañamiento de

razones
,

la división en el ejercicio de la ciencia
,

si bien que

para su conocimiento admite el número total de las materias. A
los pocos meses el dia 21 de julio do aquel mismo año (37) bien

fuese porque la guerra ecsaltase algún tanto los ánimos
,

bien
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porque lo creyesen justo, lo cierto de ello fue, que los gefes de

sanidad militar elevaron desde Logroño una esposicion á las cortes,

pidiendo la sanción del decreto orgánico de 30 de enero de 1836; y
aun que no sea nuestro ánimo ahora

,
otro que el reseñar los aconte-

cimientos
,
diremos si porque á ellos corresponde y también á esta

época; la oposición que recibiera por parte del $r. Castelló, y en de-

fensa de el 29 ;
si bien es cierto no pasó sin impugnación.

Y las cosas seguian de mal en peor. La Real orden del 1 3 de

agosto del 37 previniendo «que álos que hubiesen cursado ante-

riormente tres años en concepto de cirujanos de tercera clase
,
se les

dispense la asistencia en el tercero de la carrera
,
examinándose de

las materias propias de este, y pasando desde luego al cuarto si sa-

liesen aprobado; fue otro de los mil y un caminos
,

abiertos para

multiplicar el personal de la clase en contra del lustre de la misma,

y de los verdaderos intereses de sus profesores. Entrado el año si-

guiente de 1 838 presentóse ocasión á los estudiosos y beneméritos de

obtar en oposición á las ocho vacantes de Directores de baños mine-

rales anunciadas según reglamento, ejercicios que tuvieron lugar en

Madrid según lo prevenido. Lo que en ellos y durante ellos sucediera,

bien lo saben todos los que fueron agraciados
,

los mas de los opo-

sitores y el gobierno mismo. Nosotros también pudiéramos decirlo

pero nos limitaremos á hacer presente
,

que según la opinión pú-

blica se cometieron mas de una injusticia por los estrechos y an-

chos círculos. Por de pronto
,

lo fué y no escasa el queincohadas las

oposiciones
,
se suprimiesen dos plazas de las anunciadas, frustrando

así la esperanza de dos profesores aplicados y dignos de recompensa.

Sin embargo
,

la elección en lo general fué muy bien acertada.

Con dos buenos auspicios parecía amanecer para las clases médi-

cas el año 41 : de un estremo la publicación de un nuevo periódico

( Semanario de Medicina) de la Academia de Emulación de ciencias

médicas
,
dedicado entre otros objetos á secundar los esfuerzos bien

públicos y de todos en favor de las reformas : del otro
,
la energía del

Boletín en presentar al descubierto las llagas que nos aniquilaban

al mismo tiempo que los medios con los cuales cicatrizarlas. Los co-

piamos literalmente por el sumo interés que nos ofrecen.

1.
a

Dificultar lodo lo posible el acceso á las profesiones médicas

de modo que el número deprofesores se reduzca al que esté en relación

con las necesidades del país y con los recursos con que cuenta para

pagarlos y premiarlos dignamente.
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a

Reducir á una sola clase

,

con m mismo título
,
con derec/bs

y con facultades iguales
,
á los que en el dia se dividen en médicos 'pu-

ros, licenciados en cirugía médica y médico-cirujanos
,
para que de

este modo formen un cuerpo unido y compacto
, y cese lodo motivo de

discusión y rivalidad.

5.
a

Pedir al gobierno y á los cuerpos colegisladores
,
la formación

de leyes que garanticen y protejan el ejercicio de las profesiones

médicas
,
defendiendo á los profesores ,

no solo de los intrusos que

usurpan sus atribuciones y roban sus intereses
,
sino de la ingra-

titud de los particulares y de los abusos de poder de las autorida-

des de que son en el dia víctimas.

Pero el documento que acredita el verdadero deseo á favor de

la enseñanza y ejercicio de la profesión
,
es la representación que

la comisión encargada del arreglo del plan de estudios
,
formada

de los SS. Olózaga, Seoane
,
Isern, yLorente se vio precisada á

elevar con fecha (4 de agosto 1841
)

al regente del reino. Mucho

sentimos que la estrechez de un compendio no nos permita in-

sertarla íntegra. No obstante por lo que vamos á manifestar se po-

drá deducir el espíritu de todo su contenido. En ella se sostenían

la uniformidad é igualdad de todas las escuelas de una clase lo mis-

mo que la situación religiosa de ellas según la geografía : se ha-

cia palpable que sin un cambio radical no era posible concluir con

las rivalidades entre unos mismos profesores y las que tanto per-

judican al lustre délas ciencias como los intereses que su ejerci-

cio habria de reportar. Son notables algunos de sus párrafos y
debemos signilicar al ménos lo mas esencial de ellos. Hablando de

los inconvenientes de una enseñanza estensa para todos y por lo

mismo de crear una solaclase, dice estas notables palabras... «

y

siendo generalmente corta la recompensa que ofrece el ejercicio de

la profesión
,

relativamente á los gastos que ocasiona el reabili-

tarse para ejercerla por medio de una carrera costosa
,
se ha espe-

rimentado en todas partes una falta notable de profesores cuando

se ha intentado que la enseñanza fuese estensa. » En otro párra-

fo para hacer ver lo dificultoso que ha sido en otras naciones con-

seguir con una estensa enseñanza el número suficiente de profeso-

res se esplica asi con referencia á España. «Donde tan pequeño es

el estímulo que ofrece el ejercicio de la profesión » en contraposi-

ción á loque sucede en Francia donde »el estímulo grande que

ofrece á la aplicación y al talento las recompensas que proporcio-
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nan, ya los puestos lucrativos reservados á la profesión

,
ya el apre-

cio de todo género con que el mérito es recompensado. » Y siguiendo

la ilación de tan interesante párrafo continua á las pocas líneas:

«Entre nosotros donde apenas hay otro medio de instrucción que

el proporcionado por las escuelas
, y donde la recompensa del ejer-

cicio de la ciencia es muy mezquina y los premios reservados á la

profesión casi nulos:... » Pero separémonos de este bosquejo verda-

dero y triste... otro momento se nos presentará de mas oportunidad

cuando fijemos la consideración en la enseñanza y en su ejercicio.

A los once dias de haber elevado la comisión referida á la con-

sideración de S. M. la esposicion de que nos hemos hecho cargo,

se espidió un decreto derogando el párrafo 1
.° cap. 21 del regla-

mento de Medicina y Grujía y el 1 cap. 28 del de Academias

puesto que se prevenia á estas dejasen de conferir los grados en

Medicina; y por último con fecha 30 de noviembre se sirvió tam-

bién S. A. el Regente del Reino nombrar una comisión que formula-

se un proyecto de ley de sanidad é higiene pública, compuesta de

los SS. Canga-Argüelles
,
María López, Seoane, Delgrás, Arg li-

mosa y por renuncia de este señor á D. Tomás Corral y Oña.

A fin de no perder el hilo de la madeja, tenemos que recoger

uno perteneciente al año 40, porque acerca de él, es lo primero

que debemos manifestar; tal es la creación del colegio de Grujía de

Santiago. No contaba apenas de ecsistencia unos dos años
,
cuando

los alumnos médicos de aquella universidad después de tres repre-

sentaciones á las superioridades competentes, sin haber alcanzado

una satisfacción, echaron á volar un manifiesto, que en paz sea

dicho, para nosotros solo tiene de escolar, el que se apellida así;

por lo demás creemos que otras cabezas mas sentadas y otras inte-

ligencias mas nutridas dieron su producto. Sin duda el memorán-
dum de esta esposicion y los esfuerzos mancomunados del Semana-

rio de Medicina y del Boletín
,

hicieron ver al gobierno la necesi-

dad de cohartar las omnímodas facultades y de obstruir el camino

por el cual se llegaba á ser facultativo con bastante fáeilidad, pues-

to que en \ .° de setiembre se espidió el siguiente decreto.

«Como Regente del reino durante la menor edad de S. M. la

Reina D.
a

Isabel II, y en su real nombre
,
atendidas las razones

que me habéis expuesto, después de oido el parecer del consejo de

ministros, he tenido á bien decretar lo siguiente:

Artículo 1 .° Todos los que aspiren á la matrícula de ciruja-
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nos de tercera clase en el próximo año escolar acreditarán tener ga-
nados en dos cursos en un instituto de segunda enseñanza ó uni-

versidad los estudios siguientes; En el primer curso gramática ge-

neral aplicada á la española, y elementos de matemáticas. En el

segundo, elementos en geometría, de física y química.

árt. 2.° Se les exigirá igualmente el estudio de ios elementos

de botánica; pero este estudio podrán hacerlo durante el primero y
segundo años de cirujía, como se halla establecido para los médicos

cirujanos
;
en la inteligencia que han de acreditarlo antes de su ad-

misión al examen general del segundo año*

Art. 3.° Para ser matriculado en los estudios preliminares que

en el art. 4 ,° se expresan
,
precederá un exámen de todo lo relativo á

la instrucción primaria.

Art. 4.° Las anteriores disposiciones no comprenden á los que

principiaron la cirujía conforme á lo que previene el reglamento de

ios colegios de medicina y cirujía.

Art. 5.° Este decreto principiará á regir desde su publicación.

— El duque de la Victoria. — Madrid 4.° de setiembre de 1842U
— Á. D. Mariano Torres y Solanot. »

Al tercero dia, el 3 del mismo setiembre, las facultades limitadas á

la provincia de Navarra, para aquellos profesores quienes hablan estu-

diado en Pamplona se hicieron estensivas á todas las demas, y por ul-

timo terminó este año como en demacración con una circular fecha \ 0

de octubre en la cual se prevenia por la Dirección general de estudios,

que las universidades é institutos admitiesen los que hubieran de seguir

la carrerade cirugía de tercera clase. Como un indicante ó un preludio

de la reforma completay trascendental que iba á suceder bien pronto

en nuestras enseñanzas
,
antecedió la supresión de la dirección ge-

neral de estudios sucedida en \ .° de junio del 43
,
creando en su

lugar un consejo de instrucción pública cuyas principales atribu-

ciones están comprendidas en los párrafos siguientes que abraza

el art. 5.® El consejo examinará y dará su dictamen cuando sea

consultado por el Gobierno.

1

.

° Sobre la creación, conservación y supresión de los estableci-

mientos literarios.

2.

° Sobre los métodos de estudio.

3.

° Sobre los reglamentos délos establecimientos de instrucción

pública.

4.

° Sobre la provisión de rectorados y cátedras.



— 35 —5.

° Sobre la remoción de Rectores y Catedráticos propietarios.

6.

° Sobre los demas puntos relativos á la enseñanza, en que el

Gobierno tenga por conveniente oirle.

Acabamos de manifestar que la supresión de la Dirección gene-

ral de Estudios era un preludio de la reforma completa y trascen-

dental que habrian de sufrir las enseñanzas médicas, y así se veri-

ficó el dia I 0 de octubre según se deja ver con mayor facilidad por el

siguiente

PLAN DE ESTUDIOS MÉDICOS,

CAPÍTULO I.

Establecimiento de las escuelas de Medicina
,
Cirujia y Farmacia .

Art. i Se suprimen los colegios de Medicina y Cirujia de Ma-
drid

,
Barcelona y Cádiz

,
los de Farmacia de Madrid y Barcelona,

y la enseñanza actual de dichas ciencias en las Universidades li-

terarias.

Art. 2.° Para la enseñanza de la Medicina
,
Cirujia y Farmacia

se establecerán dos órdenes de escuelas; el primero llevará el nom-
bre de Facultades

;
el segundo el de Colegios .

Art. 3.° Habrá por ahora dos facultades, una en Madrid y
otra en Barcelona

; y cinco colegios, uno en Sevilla
,

otro en Va-
lencia, otro en Zaragoza

,
otro en Valladolid y otro en Santiago.

Art. 4.° Las facultades y colegios cada uno en su orden res-

pectivo, serán iguales en categoría
,

planta y atribuciones.

Art. 5.° Los colegios formarán parte de la universidad del

punto donde se establezcan
;
pero observarán

,
tanto para la ense-

ñanza como para su régimen interior, un reglamento especial que

les dará el Gobierno.

CAPÍTULO lí.

De las facultades. — Profesiones.

Art. 6 .° En la facultades se enseñará la Medicina, Cirujia y
Farmacia con toda la plenitud y estension que el objeto de su insti-

tuto demanda, y con aplicación á dos profesiones

tUL y EixiXijA Li, lina ^
lí nrrn/u*i
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Asignaturas y Catedráticos .

Áíit. 7.° Para la enseñanza de estas dos profesiones habrá vein-

te asignaturas, cada una de las cuales estará á cargo de un Cate-

drático
,
escepto las clínicas médica y quirúrgica que serán de-

sempeñadas cada una por dos.

Art. 8.° La distribución de las materias por asignaturas se hará

del modo que á continuación se es presa.

Asignaturas .

1 .

a
Física.- Mineralogía. 2.

a

Química médica. 3.
a
Botánica. -—Zoo-

logía. 4.
a
Anatomía humana general y descriptiva. 5.

a
Fisiología.

6.
a
Patología general. -Anatomía patológica.- Clínica de patología ge-

neral. 7.
a

Higiene privada y pública. 8.
a
Terapéutica. — Materia

médica. — Arte de recetar, 9.
a
Patología quirúrgica. 10 Medicina

operatoria. — Anatomía quirúrgica. — Vendages. 1 1 . Patología

médica. \2. Obstetricia, enfermedades de mugeres y niños. 13

Medicina legal. 14. Moral medica. — Historia médica.— Bibliogra-

fía médica. 15. Clínica quirúrgica. 16. Clínica médica. 17. Clí-

nica de partos, enfermedades de mugeres y niños. 18. Materia far-

macéutica. 1 9. Manipulaciones químico-farmacéuticas. — Farmacia

galénica. 20. Farmácia químico-operatoria.

Provisión de las asignaturas .

Art. 9.° Las asignaturas de ambas á dos facultades serán de-

sempeñadas por los que en eldia de la fecha sean Catedráticos pro-

pietarios de los antiguos colegios de Medicina, Cirujía y Farmácia

de Madrid
,
Barcelona y Cádiz. Las asignaturas que resten se con-

siderarán de nueva creación, y tanto estas como en las que en lo

sucesivo se" formaren á consecuencia de una esposicion de la fa-

cultad
,

serán provistas por el Gobierno. Una vez establecidas,

se darán las vacantes por oposición, pudiendo sin embargo el Go-

bierno conferirlas á profesores que hayan adquirido notable nom-

bradla ó publicado con éxito feliz una ó mas obras originales acerca

de la especialidad cuya enseñanza so les confiare.

Art. 10. Todos los Catedráticos serán propietarios
, y no po-

drán ser separados sino en virtud de un espediente gubernativo.
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Agregados de facultad (1).

Art. 14. Además de los Catedráticos
,
habrá en cada facultad

doce profesores agregados
,
divididos en tres secciones: 1 .

a
de cien-

cias auxiliares : 2.
a
de ciencias médico-quirúrgicas, teóricas y prác-

ticas: 3.
a
de ciencias farmacéuticas.

Art. 15. Los agregados sustituirán á los Catedráticos en sus

ausencias y enfermedades
,
concurrirán con ellos á los exámenes,

continuarán las clínicas durante las vacaciones
,

se encargarán de

la secretaría
,
de la biblioteca y de los gabinetes de la facultad

, y
formarán parte de la escuela práctica.

Art. 1 6 . Los agregados disfrutarán en la facultad de Madrid

del sueldo de 8000 rs., y en la de Barcelona el de 6000.

Art. 16. Los ayudantes de profesores quedarán convertidos en

agregados. Las demas plazas serán consideradas como de nueva

creación
, y serán provistas por el Gobierno oyendo antes el dictámen

de la facultad respectiva acerca de la capacidad
,
ilustración y de-

mas circunstancias personales de los candidatos. En lo sucesivo se

darán por oposición..

Escuela 'práctica.

Art. 18. Como medio auxiliar de enseñanza
,
de estímulo para

la aplicación y el talento
, y de ejercicio para el profesorado habrá

en cada facultad una Escuela práctica, en la cual podrá todo pro-

fesor dar cursos públicos ó privados sobre las especialidades que

abrazan la Medicina, Cirugía y Farmacia sujetándose á lo que el

reglamento determinare acerca de la organización y régimen de es-

ta escuela.

CAPÍTULO ni.

Be los colegios.

Art. 30. En los colegios se enseñarán las materias necesarias

para el ejercicio de la Cirujía menor y de la Obstetricia y la Medi-

cina elemental. Esta enseñanza se aplicará á una sola profesión

que llevará el nombre de Práctica del arte de curar.
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Asignaturas
,

Catedráticos.

Art. 31. Para la enseñanza déla práctica del arte de curar

habrá cinco asignaturas
,
cada una de las cuales estará á cargo de

un Catedrático.

Art. 32. La distribución de las asignaturas y de las mate-

rias de cada una de estas
,
se hará del modo que á continuación se

dispone.

Asignaturas.

1.
a Anatomía descriptiva. — Fisiología. 2.

a
Higiene — Tera-

péutica.— Materia médica.— Arte de recetar. 3.
a
Anatomía qui-

rúrgica.— Patología idem. — Clínica idem. — Yendages idem. 4.
a

Patología médica. — Obstetricia. — Clínica de partos. 5.
a
Patolo-

gía general.— Medicina legal.— Clínica médica.

Provisión de las asignaturas .

Art. 33. Estas asignaturas serán desempeñadas por los que en

el dia son Catedráticos propietarios de las universidades cuyos es-

tablecimientos médico-quirúrgicos hayan sido aprobados por el Go-
bierno. Para las asignaturas que resten,- las que en lo sucesivo se

crearen, y las vacantes, se adoptará lo establecido en el artícu-

lo 9.°

Art. 34. Se aplicará á los Catedráticos de los colegios lo que

se ha establecido para los de las facultades en el artículo 10.

Constitución de los colegios.

Art. 35. Reunidos los Catedráticos en un solo cuerpo científico

formarán el colegio.

Art. 36. La elección dei director y vicedirector se hará en tér-

minos análogos á lo que queda consignado en el artículo 12.

Art. 37. Los Catedráticos de los colegios serán entre sí igua-

les en categoría y atribuciones, y disfrutarán el sueldo de

1 0,000 rs. El sueldo del director será el de 1 5J30Q.



Agregados de colegio

árt. 38. Además de los Catedráticos habrá en cada colegio

tres profesores agregados
,
con destino análogo al de los agrega-

dos de facultad.

Art. 39. Los agregados del colegio disfrutarán el sueldo de

4000 rs.

Art. 40. Las plazas de los agregados de colegios se proveerán

en los mismos términos que espresa el artículo 17.

Escuela práctica .

Art. 41. En los colegios habrá también una escuela práctica

análoga á la de las facultades.

Como toda innovación que lastima intereses creados en poblacio-

nes y en sugetos, fué recibida aquesta : El Sr. Seoane dimitió y le

fué admitido, el cargo de vocal de la comisión á los siete dias de

la publicación del plan. Las escuelas de Cádiz y Sevilla le admiten

con repugnancia y la de Valencia llega hasta la entereza de obede-

cer pero no cumplir. La academia de Madrid en su sesión del

desechó una proposición presentada á fin de que manifestase al

Gobierno su beneplácito
;

el Instituto Medico Valenciano acude á la

representación nacional con fecha 27 del mismo mes. Nuestra uni-

versidad que recordaba sus glorias médicas en los Mercados
,
Bravo

de Sobremonte y otros que no es del caso indicar
, se determi-

nó también. Con fecha 1.° de noviembre después de haber oido el

informe de la comisión de facultad de medicina á cuva comisión nos

honramos haber pertenecido
,
elevó al Gobierno una sentida esposi-

ciondelacual eslractamos sus acuerdos paraque por ellos se infie-

ran sus nobles pensamientos y sus temores fundados. « 1
.°

Que en

obediencia á las órdenes del Gobierno
,
se instalase el Colegio de

Prácticos de curar. 2.° Que sin dilación, por el peligro que po-

dría haber en lj, demora
, y para la determinación conciliadora que

era de esperar de su ilustrada previsión
,
escitado por razones de

tanto momento
,
como no podrá menos de serlo

,
se representase al

mismo respetuosamente
,
pero con verdad y con franqueza

,
sobre

la necesidad y conveniencia de suspender los efectos del plan de me-
dicina hasta nueva revisión

, y aunque solo hubiera de ser por el



presente curso. 3.° Que en el Ínterin
,
se admitiese á matrícula á

todos los escolares médicos
,
que prefieran estecstremo al de aban-

donar su carrera
,
ó retirarse á sus casas antes de consultar á sus

familias
, y que el Rector

,
asi á los que ya hubiesen empezado su

carrera de medicina en esta ú otra universidad
,
como á los que so

presenten de nuevo
,
bien para médicos puros

,
según el método an-

terior de esta enseñanza
,

bien para cirujanos, ios aplicase á las

asignaturas
,
que oyendo á los c atedráticos de la facultad

,
creye-

se mas análogas, todo sin perjuicio de la resolución del gobierno. Y
por último

,
que se rogase al mismo tuviese á bien aprobar esta

medida prudencial
,
adoptada por la universidad á influjo de las cir-

cunstancias
, y conocida antes la opinión délas autoridades; yen

todo caso que la matrícula asi formalizada no perjudique á los es-

colares
,

sino que sea trasladable á otros puntos
, y asignaturas cor-

respondientes. » Á los pocos dias el acreditado vocal de la comisión

Don Mariano Lorente, imitando el ejemplo de su compañero doctor

Seoane
,
dimite su cargo con fecha 1 4 de noviembre.

De otro lado, los escritores Chinchilla y Seoane hacen publicólo

perjudicial del nuevo arreglo, añadiendo este último señor, los

medios que la comisión creia necesarios para que tuviese buen éxi-

to la reforma. « i Remitir la misma comisión á la dirección ge-

neral de estudios el proyecto, para que por sí le remitiese al Go-

bierno como consulta suya y con su dictamen. Pedir la autoriza-

ción real á las cortes para el señalamiento de productos y gastos. 3.°

Publicar el proyecto en forma de decreto, dando el tiempo mas largo

que fuese posible para principiarle á poner en ejecución. 4.° Man-

dar á la dirección general de estudios formar un espediente gene-

ral sobre los méritos y servicios de los catedráticos propietarios é

internos existentes en universidades ó colegios; recibir las esposi-

ciones que se hicieran pidiendo cátedras
,
regencias, etc., y presen-

tar al gobierno la propuesta para todos los destinos de los nuevos

establecimientos
,
arreglándose estrictamente á lo dispuesto en el

decreto sobre esta materia. 5.° Tomar las medidas preparatorias

necesarias para que
,
al tiempo de ponerse en ejecución el decreto,

estuviera concluido y publicado el reglamento y dispuesto en los pue-

blos donde hubieran de establecerse las facultades y escuelas espe-

ciales, al menos lo mas preciso para abrir la enseñanza ,
con cuyo

objeto se debía interesar á las diputaciones provinciales y ayun-

tamientos á contribuir á la formación de estos establecimientos.
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6.° Pasar á informe de la comisión todas las reclamaciones que fue-

ran presentadas después de la publicación del decreto
, y tenerlas

muy presentes en la formación del reglamento. 7.° Nombrar una

comisión especial presidida por un director de estudios, encargada

espresamente ,
como auxiliar de la dirección

,
de proponer al gobier-

no todas las disposiciones necesarias á fin de remover cuantos in-

convenientes se presentaran para poner en ejecución el proyecto y
reglamento. » Por último basta el mismo Congreso de Diputados

en su sesión del 8 de diciembre recibió un proyecto de ley firmado

por bastantes señores de su seno
,
proponiendo que el estudio déla

medicina y cirujía volviese al estado en que se bailaba antes del de-

creto de 10 de octubre, y en el misino santuario se leyó la siguien-

proposicion de los Señores Alcon
,

Castillo
,
Gonzalo Moron

,
Cua-

dra
,
Llanos y Armero en la sesión del 4 5 : la creemos demasiado

interesante para no trascribirla. « En vista de las muchas reclama-

ciones presentadas por varias corporaciones científicas y municipa-

les contra el plan de enseñanza médica decretado en 10 de octu-

bre próximo pasado
,

tenemos el honor de pedir al Congreso se sir-

va acordar : Art. 1 .° Que se suspendan los efectos de dicho decre-

to de 10 de octubre concillando en lo posible, con la reforma que

se hiciere de la enseñanza
,

los intereses de los escolares que se-

gún él hubiesen empezado su carrera. Art. 2.° Que se encargue ai

Gobierno presente al Congreso un proyecto de organización de las

escuelas médicas bajo las bases siguientes
:

primera
,
que la en-

señanza de las ciencias médicas sea una misma é igual en todos

los puntos en que se crea conveniente establecerla
, y solo la indis-

pensable para que los que se dediquen á su estudio adquieran los co-

nocimientos necesarios para ejercer la profesión con todo acierto
;
se-

gunda
,
que á la escuela que debe establecerse en la capital de la

monarquía se añadan las asignaturas de ampliación y perfección

del ramo que se crean necesarias para ponerlas al nivel de las pri-

meras de Europa
,
cuya asistencia sea solo obligatoria á los que

pretendieren hallarse en situaciones determinadas de la profesión;

tercera
,
que no haya sino una especie de profesores de le ciencia

de curar, y que si la necesidad obliga á que baya también otros de

inferior gerarquía y de menos carrera
,
adquieran estos sus cono-

cimientos en las mismas escuelas en la forma que se juzgue opor-

tuno
;
cuarta

,
que la farmácia, parte integrante de la ciencia mé-

dica
,

se enseñe en establecimientos y por catedráticos especiales
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del ramo

:
quinta

,
que las cátedras ó asignaturas de los estudios

preliminares y de las auxiliares á la ciencia médica
,
propias de

otro lugar, no formen parte en las escuelas de medicina y farma-

cia. - Palacio del Congreso 5 de diciembre de 1843. »

Poco notable y digno de historiarse tenemos que recordar corres-

pondiente á el año 1844. Un colapso había sucedido á la escita—

cion pasada. No obstante los chispazos que de vez en cuando relu-

cían, indicaban que el fuego sino tan nutrido como en ios años

anteriores, no pensaba apagarse del todo, y dejando aparte como

incidentes de menor cuantía algunos comunicados do la misma na-

turaleza que tantos otros anteriores, proponiendo cada cual unas

medidas y quejándose todos de la mala estrella de la ciencia, es

notable la memoria que con fecha 23 de diciembre del año anterior

dirigió al congreso de diputados desde Valencia nuestro escritor Chin-

chilla. En ella, pulverizando el nuevo y reciente arreglo
,
hace por

demostrar 1 .° que és antipolítico :
2.° antilegal :

3.° injusto: 4.° ama-

ñado para provecho de unos cuantos: 5.° estemporáneo y abortivo:

6.° contradictorio á sus mismos principios: 7.° desprecio de la dig-

nidad y buen nombre de la medicina española: 8.° perjudicial á

la humanidad doliente :
9.° á los intereses de los estudiantes

,

de los profesores y de otras muchas personas y 10.° denigrante para

los llamados prácticos. Como de la misma tela pudiera recibirse la

contestación que en defensa de la universidad de Valencia se dio al

señor Hysern en cuyo documento se redoblan los fundamentos y
razones poderosas que tuvo aquella corporación para representar

en contra del referido plan. En aquel estado las cosas tomaron

mayor vuelo y tan estremado, que no solo nuestra prensa sino

también la política censuró el nuevo arreglo. El Castellano, uno de

ellos, después de discurrir con bastante acierto acerca de las asig-

naturas de su enseñanza etc.
,
regala los dos siguientes parrafitos

á los mas adictos á las nuevas reformas.

« Lo mismo pudiéramos decir de otras muchas asignaturas
:
por

«regla general se ha disminuido una mitad la instrucción que se

«daba á los discípulos
;
se ha disminuido una mitad el trabajo á los

«catedráticos, y al mismo tiempo se les ha aumentado considera-

« blemente su dotación. ¿ Cuál habrá sido pues el objeto de los re-

«formistas? ¿mejorar la enseñanza de la medicina, ó crear unas

«pingües canongías para ellos y sus apandillados? Si lo primero,

«forzoso es confesar que no acertaron, ni era fácil que acertasen



= 43 =
« á conseguirlo por tales medios

;
pero si lo segundo no es posible

cc negar que supieron formar su plan, y que este se ha realizado

« maravillosamente.

«Dirán que se han aumentado algunas cátedras que faltaban,

ccy que esta es ya una mejora, cierto; pero mas debieran haberse

«aumentado aun, y sin escasear la instrucción de las materias mas
«importantes, y sin crear esas lucrativas canongías. Desengañé-

«monos, el mérito del plan consiste en repartirse los 20,000 del

«pico cada uno délos coligados
,
tenderse á la bartola y esclamar

« muy frescos : « Si estas son penas, aquí me las den todas .

»

Mas
,

la enseñanza no era la sola vacilante : los estudios far-

macéuticos y el cuerpo de sanidad militar pedían también reformas

pero que entonces no llegaron á realizarse
,

si bien debemos con-

fesar se tuvieron en cuenta. La esterilidad del año en nuestros acon-

tecimientos fué correspondida con las pocas disposiciones gubernati-

vas y de interés, puesto que las reducian á aclaraciones y modifi-

caciones al último plan de enseñanzas médicas. Sin embargo
,
se

publicaron de una buena tendencia: señalaremos unas y otras por-

que siempre son muy necesarias. Por de pronto se dio una dis-

posición justa
,
negando las muchas solicitudes de jóvenes que de-

seaban aspirar al grado de farmacéuticos por comisión
,
reverso de

lo que recientemente hemos visto con los 22 de Sevilla
:
qué in-

consecuencia ! Otra también que de haber llenado con prontitud y
buena fé su cometido hubiera redundado en beneficio pública, fue

el nombramiento por el Excmo. Señor Ministro déla Gobernación del

Reino ( en 28 de febrero de 1844 ) ,
de una comisión compuesta por

varios señores directores de baños (6) á fin de que en utilidad de la

salud pública redactasen un manual de aguas minerales. Tam-
bién es digno de gratitud en este mismo año el gobierno, porque aten-

diendo á las muchas reclamaciones que llegaron á él
,
á conse-

cuencia del último arreglo
,

previniese á la comisión encargada

activase sus trabajos , con el objeto sin duda de presentar un ar-

reglo definitivo y estable
,
cuya disposición tuvo lugar con fecha

6 de marzo. Igual recuerdo grato y consideración mereció por la

real orden
,
en que se nombró otra comisión en 3 de junio que com-

pusieron los SS. directores de farmacia y medicina, Pon, Camps,
é Hisern á fin de redactar una farmacopea española. Pero al mis-

mo tiempo
,

la confusión por las multiplicadas atribuciones
,
cre-

cía entre los profesores. Los licenciados en medicina quienes tu-
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vieron un título de cirujanos de 3.
a
clase ,

se convirtieron (los que

quisieron) por disposición fecha 20 de abril, en Doctores de cien-

cias médicas. Los sangradores con estudios del plan del 27 pudie-

ron ser cirujanos de 3.
a
clase desde el 20 de setiembre. Con fechas

23 de setiembre y 4 4 de octubre se espidieron dos órdenes á nues-

tro modo de ver algo contradictorias : por la primera se negaban

Jos derechos académicos á los nuevos doctores de ciencias médicas

y por la segunda quedaban autorizados para intervenir en los exá-

menes de las academias... Finalmente como no es muy posible á

un gobierno desatender exigencias fundadas en derechos inveterados

y adquiridos, terminó sus tareas del año en cuanto á la enseñan-

za médica
,
concediendo en 3 de octubre á la universidad de Sala-

manca, un colegio de prácticos en el arte de curar
, y á la de Gra-

nada aldia siguiente 4, la continuación en la enseñanza de la me-
dicina.

Tristísimo como los anteriores amaneció el año 45
,
para la cien-

cia y las clases. Si alguna vez nuestra prensa se ocupaba de ellas,

era únicamente para poner mas al descubierto la abyección de los

profesores
,
atribuyendo una parte y no corta de esta misma ab-

yección
,

á la heterogeneidad de los mismos profesores
, y temiendo

nuevos disturbios á seguir adelante el método de enseñanza
,
comen-

zado según el plan del 10 de octubre del 43. Estos resultados se

temieron y esperaron mucho mas
,
desde que al discutirse en las

cortes (sesión del 14 de abril 1845) el presupuesto para el soste-

nimiento de las facultades médicas
,
se oyó decir al erudito diputa-

do señor Quinto entre otras palabras notables: « El congreso por

estos datos sospechará seguramente si ha podido deslizarse é

introducirse en esta reforma algo mas que el interés de la enseñan-

za ... » Algunos instantes después y cuando concluía el citado ora-

dor
,
sin duda para que impresionasen mas sus ideas

,
referentes á

la rebaja añadió : « Un sistema que por disposición del gobierno es-

tá sometido á revisarse y que probablemente será reformado .

»

Siempre que nos encontramos en la oportunidad de agradecer lo

mas mínimo por los esfuerzos que se hicieron á favor de la ciencia

y de sus hijos
,

nuestro pecho se complace
, y ahora mucho mas,

puesto que se presenta ante la opinión médica española un rasgo de

filantropía á favor de ella dado por el instituto médico de Emulación,

cuya corporación
,

sin duda con el objeto de preparar los ánimos del

Congreso para cuando llegase el momento de la cuestión de presu-
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puestos, elevó á la representación nacional una reverente al paso que

fundadísima esposicion suplicando en ella con razones irrevocables,

eximiera ála clase médica de la contribución de subsidio. Desde en-

tonces no fué sola la capital del reino
;

otras también y de primera

clase entre ellas Valencia
,
dirigieron esposiciones (7).

Pocas y de escaso interés fueron en este año las disposiciones

del Gobierno en cuanto á las facultades médicas. La primera dicta-

da en %% de febrero se referia á la del £6 de julio del año anterior

que permitía á los cirujanos de 3.
a
clase pasar á la de segunda; la

segunda fechada en 9 de abril * suspendió la facultad que concedía

el art. 59 del Real decreto de 1 0 de octubre de 43 para adquirir el

título de doctores en ciencias médicas. Por fin se debió en este año á

la Junta suprema de sanidad
,
que circulara á las academias el méri-

to de los honorarios á los profesores quienes reconociesen por dis-

posición y mandato judicial algún cádaver (8).
Estéril y de malos frutos fué también el año 46 porque los hom-

bres quienes debieron haberle cultivado para mejores producciones

en beneficio de la ciencia
,
de su lustre y del mejor estar de sus

profesores, únicamente pensaron en sí mismos: su anhelo se limitó

á conservar por parte de algunos loque de justicia poseían, por

parte de los mas lo que la casualidad les había proporcionado
; y as»

fué, que apenas se sabia que en España estaban las ciencias de cu-

rar representadas por hombres clásicos y conocidos. Si nos viésemos

obligados á calificar el año, le apellidaríamos del obscurantismo,

sin que en medio de su nebolusidad dejara de presentarse de algu-

na vez en cuando una claridad lejana. Todos los acontecimientos

mas notables se pueden reducir muy bien y únicamente á dos: pri-

mero, reflexiones pero amargas y ciertas contra las recientes y últi-

mas instituciones de enseñanza: segundo, quejas fundadísimas del

abandono y abyección en que se hallaba el ejercicio de la clase. Á
las primeras, sin contar el continuo clamoreo de la prensa, debemos

reunir el de la sentida esposicion dirigida á S. M. en 17 de marzo

por los profesores de Granada
( 9 )

.

El primer acontecimiento que debió influir en nuestra mejor suer-

te en el año 47 y asi lo creyeron los mas entendidos
,

fué la crea-

ción de un ministerio de Instrucción pública : mas cuando se re-

paró que los ramos de sanidad y de beneficencia quedaban separa-

dos y bajóla dirección ó pertenencia de el de la Gobernación, em-

pezóse á temer que si bien el objeto era laudable
,

la medicina



por lo menos ni sus hijos habrían de recoger su fruto : sí ha sido

6 no así, los hechos nos respondan sin que nos ocupemos ahora de

una cosa tan pública y sabida. Los resultados palpables del real

decreto de 17 de setiembre del 45 y de su reglamento aprobado en

22 de octubre
,

del mismo año; hicieron que S. M. se dignase con

fecha 11 de febrero nombrar una comisión que compusieron los SS.

Tarracon presidente, y Montesinos, Seoane, Yahamonde
,
Mo-

yano
,

Carbonell y Herrera, vocales, y á fin deque
,
revisando el

referido real decreto propusieran las reformas que creyesen necesa-

rias, ¿y como no esperar de un gobierno equitativo una determi-

nación tal ? Lo que se propusieron con este otro arreglo del 45 ya

nos lo indica la lectura de cuanto llevamos referido, y no por dicho

nuestro sino por el de el Sr. diputado Quinto : reproduzcamos sus

mismas espresiones oportunísimas al caso: « El congreso por estos

datos sospechará seguramente... si ha podido deslizarse ¿introdu-

cirse en esta reforma algo mas que el interés déla enseñanza ..» y si los

efectos se hubieran limitado á perjuicios de segunda clase menos mal,

pero se estendieron á los de la primera... á profesores beneméritos

y encanecidos en las universidades... quienes para su única espe-

ranza solo pedían saliesen á oposición las cátedras Sin embargo

que sus hechos científicos como maestros
,

debieran dispensarles

de una prueba que puede servir de mucho para entrar en la carrera,

pero de nada absolutamente después de pertenecerá ella.

Otro acontecimiento notable del año
,
tuvo lugar en la supresión

con fecha 17 de marzo
,

de la Junta suprema de sanidad del rei-

no, nombrándose en su defecto una dirección general de sanidad

dependiente del ministerio de la Gobernación. Los artículos que se

refieren á nuestra ciencia son aquestos:

1 .° Sobre las reformas ó mejoras que hayan de hacerse en la

organización y servicio de la policía sanitaria esterior
, y en es-

pecialidad de la marina, á fin de poner esta parte importante del

sistema sanitario en consonancia con el estado de los conocimientos

científicos y con los adelantamientos hechos en las demás naciones

para que pueda llenar cumplidamente el objeto de permitir á las co-

municaciones comerciales toda la libertad que sea compatible con la

conservación de la salud pública.

2!.° Sobre el establecimiento de un sistema ordenado de policía

sanitaria interior
,

dirigido á la preservación de contagios
,

epide-

mias y epizootias
,

á la conservación de la salubridad pública y á
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la represión eficaz de infracciones de las leyes

,
reglamentos ó dis-

posiciones gubernativas pertenecientes á la policía sanitaria y á la

médica,

3.

° Sobre todo lo relativo al ejercicio délos diversos ramos de
la ciencia de curar y los establecimientos de aguas minerales.

4.

° Sobre la importación
,
elaboración y venta de las sustan-

cias venenosas y medicamentos.

Dará también su dictámen
,
cuando se lo pida el gobierno,, sobre

los demas asuntos que tengan relación con la sanidad marítima y ter-

restre
,

policía de salubridad y policía médica.

Art. 12. Podrá el consejo elevar al Gobierno las esposiciones

que crea convenientes sobre reformas ó mejoras en los diferentes

servicios á que se refiere el artículo anterior.

Art. 23. Las academias de medicina y cirujía
,
en la parte de

sus atribuciones que tienen relación con la policía sanitaria, con el

ejercicio de las profesiones médicas y de ramos de higiene pública,

dependerán inmediatamente del gefe político de la capital donde se

bailaren establecidas. Podrán
,
sin embargo

,
todos los gefes polí-

ticos de las provincias comprendidas en el distrito de cada acade-

mia
,

consultarlas cuando lo tuviesen por conveniente acerca de

cualquier punto relativo á dicho ramo.

Art. 21. Los subdelegados de medicina y cirujía y los de far-

macia y veterinaria seguirán desempeñando las atribuciones que Ies

están señaladas por reglamentos y reales órdenes
,
pero depende-

rán inmediatamente del gefe político los de los distritos de la capi-

tal de cada provincia y su partido
, y del presidente de la respecti-

va junta subalterna
,

los que residan en los demás partidos, enten-

diéndose directamente con estas autoridades en todos los casos.

Art. 25. Mientras no se haga el arreglo general de policía

médica
,

los subdelegados de medicina y cirujía y los de farmácia y
veterinaria serán nombrados por los gefes políticos

,
debiendo de-

sempeñar los vocales facultativos de las juntas de partido los cargos

respectivos de subdelegados de medicina y cirujía
, y de la farmácia

en el territorio de dicho partido.

Art. 26. Los establecimientos de aguas minerales estarán bajo

la dependencia inmediata del gefe político de la provincia donde

se hallan situados , continuando sus directores por ahora con las

atribuciones mismas que les señala su reglamento especial y enten-

diéndose por medio de su gefe respectivo
,

con el ministerio en los
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casos en que por reglamento debían hasta ahora entenderse con la

junta suprema de sanidad. Cuando estos directores residiesen or-

dinariamente en la capital de provincia donde se hallen situados

los establecimientos que dirijan
,

serán considerados como vocales

agregados á las juntas provinciales
,
con las mismas obligaciones

y derechos que los vocales de número.

Art. 27. Las plazas de directores de aguas minerales serán

provistas por el ministerio de la Gobernación del Reino
,
prece-

diendo precisamente oposición en el modo y forma que se señala

en cada caso. Se conserva sin embargo el derecho de los directo-

res para ser trasladados de un establecimiento á otro sin previa

oposición
;
pero ninguno podrá ser trasladado de esta manera sino

ha servido personalmente al menos durante tres años
,

el destino

de director de un establecimiento que haya creído digno de premio

el consejo de Sanidad, y por último
,

si no pidiese su traslación den-

tro de los dos meses siguientes á la publicación de la vacante.

Art. 28. Continuarán por ahora la organización y régimen in-

terior que tienen los lazaretos con dependencia de la autoridad su-

perior civil del punto donde se hallen situados.»

A los pocos dias
,

el 26 de marzo, se publicó el reglamento del

consejo y juntas de sanidad, y de los 52 artículos que comprende,

únicamente necesitamos recordar los siguientes:

Art. 19. Las atribuciones de las juntas provinciales de sanidad

serán dar su dictámen cuando les consulte el gefe político acerca

de los negocios relativos á cualquiera de los diversos- ramos del ser-

vicio que les está encomendado. Estas juntas podrán también pre-

sentar á los geíes políticos las consultas y propuestas que crean

conducentes á mejorar la salubridad de sus respectivas provincias,

á preservarlas de los males contajiosos
,
epidémicos y endémicos,

asi como también de las epizootias
,
á mejorar y perfeccionar el

servicio público relativamente al ejercicio de la medicina, cirujía,

farmácia y veterinaria, y á reprimir eficazmente las infracciones.de

las leyes
,
reglamentos y disposiciones vigentes acerca del mismo

ejercicio
,

ó de la venta de sustancias ó cuerpos de cualquiera cla-

se que puedan influir perniciosamente en la salud pública.

Art. 20. Las juntas provinciales de sanidad serán consultadas

especialmente por los gefes políticos :

I.
0

Sobre todas las disposiciones estraordinarias que se ha-

yan de tomar cuando pueda temerse la introducción ó propaga-
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cion de cualquier contajio

,
epidemia ó epizootia en la provincia.

2.

° Sobre los medios mas adecuados de remover las causas per-

manentes ó accidentales de insalubridad que puedan producir en-

fermedades de cualquiera clase en los hombres ó en los animales,

3.

° Sobre las cuestiones que haya igualmente de resolver el

gefe político relativamente á la salubridad, tanto urbana como rural

4.

° Sobre las cuestiones que baya de resolver el gefe político

acerca del uso ó abuso del ejercicio de los diversos ramos de la

ciencia de curar.

3.° Sobre las cuestiones que se hallen en el mismo caso rela-

tivamente á la venta de medicamentos ó venenos.

Y 6.° Sobre los mejores medios de generalizar el uso de la

vacuna.

Art. 50. Los vocales facultativos de las juntas de partido po-

drán en su carácter de subdelegados de medicina y farmácia, recla-

mar del presidente, como autoridad superior civil
,

la represión y
castigo de las infracciones de las leyes

,
reglamentos y atribucio-

nes gubernativas acerca del ejercicio de la ciencia de curar 6 de

la venta de medicamentos
,
debiendo este obrar inmediatamente en

uso de sus atribuciones sin consultar á junta cuando no lo creyere

preciso, ya para resolver alguna duda ó yo con cualquier otro objeto.

Art. 51 . Los mismos subdelegados podrán pedir á las juntas,

en su carácter de vocales
,

el que se examinen en ellas los hechos

acerca de las infracciones de que habla el artículo anterior. En

este caso las comisiones nombradas para informar sobre la pro-

puesta deberán hacer cuantas investigaciones fuesen necesarias

basta dar toda la claridad posible al asunto
,

á fin de presentar á

la junta en su informe una esposicion razonada
, y si ser puede

documentada, del hecho ó hechos que constituyen el fundamento de

la queja del subdelegado. La junta discutirá si se han tomado ó no

por la comisión todos los medios de ilustrar los hechos
; y si se

decidiese por la afirmativa discutirá después si constituye el hecho

una infracción
,
dando en todo caso su parecer razonado. El pre-

sidente, en vista de este parecer, cuidará de que en los casos de

infracción manifiesta se ponga en ejecución lo prescrito por las le-

yes, ordenanzas, reglamentos ó disposiciones gubernativas vigen-

tes sobre esta clase de infracciones. Cuando la junta no creyere que

han sido bastante ilustrados los hechos podrá determinar que vuelva

el asunto á la comisión para que amplié su informe.

7



Otro acontecimiento de resultados limitados y del año
,

fue eí

•concurso á las oposiciones á cinco plazas de directores de baños;

la de la Puda
,
Alhamila, Bellus, Galdelas de Tuy y Ontaneda (10).

Sin duda á consecuencia de los trabajos de la comisión nombra-

da para revisar el plan de estudios, se dio otra nueva forma á

estos aunque no sustancial. Los artículos de mayor interés para no-

sotros son estos:

Art. 15. El estudio de la medicina abarcará las materias si-

siguientes distribuidas en siete años académicos :

Rudimento de griego: física y quimica médicas : historia natu-

ral médica; anatomía humana general y descriptiva; fisiología; pa-

tología general; anatomía patológica
,

higiene privada y publica;

terapéutica : materia médica
;
arte de recetar; patología quirúrgica:

anatomía quirúrgica operaciones
;
vendajes; patología médica : obste-

tricia: enfermedades de niños y de mugeres: clínica de partos y enfer-

medades de mugeres
;
medicina legal y loxicologia; y moral médica.

Art. 16. El que pruebe los siete años de este estudio podrá

tomar el título de licenciado en medicina
,
debiendo antes graduarse

oportunamente de bachiller en la misma facultad, según dispon-

gan los reglamentos. Con aquel título quedará autorizado para

ejercer la profesión de médico y cirujano en toda la monarquía.

Art. 19. El estado de la farmácia comprenderá las materias

siguientes distribuidas en cinco años académicos.

Mineralogía: zoología y botánica aplicadas á la farmácia; ma-
teria farmacéutica correspondiente á cada una de las anteriores

ciencias
;
química inorgánica

;
farmácia químico operatoria

,
cor-

respondientes á estas ciencias
;

práctica de todas las operaciones

farmacéuticas y principios de la análisis química.

Art. El que pruébelos cinco años de este estudio, y ade-

mas otros dos posteriores de práctica, hechos en un establecimiento

farmacéutico, podrá tomar el título de licenciado en farmácia
,
de-

biendo antes graduarse oportunamente de bachiller en la misma fa-

cultad, según dispongan los reglamentos. Con aquel título quedará

autorizado para ejercer la profesión en toda la monarquía.— Para

doctorado en medicina, se exijen uno ó dos años de los estudios su-

periores que determine el reglamento
,
entre los que espresa el tí-

tulo tercero; de los cuales solo pueden aplicarse los siguientes á la

ciencia de curar

:

Ampliación de la química
;

análisis química y práctica de medí-



ciña legal
;

bibliografía, historia y literatura médicas
;
anatomía

comparada; zoología, invertebrados
;
geología: organografía y fi-

siología botánicas; pedagogía, ó métodos de enseñanza. En. cuanto

á lo demas si se esceptua el haber escatimado el sueldo de los

agregados y otras disposiciones gubernativas para catedráticos etc.

etc., quedó vigente el anterior del 45. También el cuerpo de Sa-

nidad de la armada sufrió alguna modificación por el real decreto, 7

de Agosto, dicen así sus artículos : árt. 4.° El cuerpo de médi-

co-cirujanos de la armada se denominará en lo sucesivo cuerpo
]
de

sanidad de la armada.

Art. 2.° Constará de un director con el sueldo de 30,000 rs.,

y descuento del 4 0 por 400 para monte pío: cuatro viee-directores

con el de 4 8,000 y el mismo descuento : seis consultores con el de

4 4,000 y el propio descuento: 25 primeros médicos con el de

10,800 é igual descuento: 50 segundos médicos con el de 6,900

y descuento del 6 por 4 00 : y siete ayudantes de medicina con el

de 5,000 y el mismo descuento.

Art. 3.° Los empleos de consultores y ayudantes de medicina

me reservo proveerlos por primera vez á libre elección
, y en ade-

lante se cumplirá y observará cuanto sobre estas clases y las de-

más del espresado cuerpo se establecen en el adjunto reglamento

que he tenido á bien aprobar
,

en el cual se fijan también las fun-

ciones
,
deberes y atribuciones de todos los profesores del mismo

en los diversos ramos del servicio de su instituto. »

Al contemplar en el año 48
,

se nos ocurre compararle en su

curso respecto á medicina
,

á la vida del ermitaño que empezó

bien y acabó mal. Los seis últimos meses no correspondieron á los

primeros
, y tanto que la actividad de aquellos fué reemplazada

con la indiferencia y apatía de estos últimos. Para la mayor cla-

ridad creemos muy del caso dividir todos sus acontecimientos en

tres secciones : 4 .

a de los actos del Gobierno, 2.
a

de algunas dis-

posiciones de las autoridades provinciales
,

3.
a

de la confederación.

En su esposicion fiel, no nos separaremos un ápice del camino es-

tablecido y seguido hasta aquí. Por lo que se refiere al Gobierno

tendió alguna vez su vista sobre la clase con el laudable fin de

mejorar su posición. Desentendiéndonos de las aclaraciones que con

fecha 20 de febrero diera al consejo de sanidad
,
como también

de la modificación que en cuanto al personal recibiera el cuerpo

castrense y marítimo
,
se dictaron algunas disposiciones dignas de

elogio, entre ellas la de prohibir las exhumaciones
,
ladeinterro-



gar á los subdelegados sobre el resultado de la vacunación
, y la

de prevenir en recuerdo y cumplimiento de la ley, que las pla-

zas do facultativos de hospital de ciudad se dieran por rigurosa opo-

sición según lo prevenido : en fin á últimos del alio ( con fecha 1

5

de noviembre
)

se declararon de patente sucia los buques proceden-

tes de puertos contagiados. El segundo y principal acontecimiento

fué para nuestro modo de ver, el interés que las autoridades pro-

vinciales empezaban á desplegar en favor de la clase. Por una

• parte el gefe político de Valladolid había tomado á fines del ano

anterior, enérgicas medidas á fin de limitar á cada profesor en el

círculo desús atribuciones, y á los pueblos en los deberes de sos-

tener á estos
;
por la otra el de Soria con fecha 8 de febrero dis-

curre el medio mas á propósito para el lustre de la ciencia y bienestar

de sus profesores
, y por fin el de Zaragoza se presenta ostensible

contra los intrusos de todas clases (11).

Hemos arribado por fin
,
a 1 ano último y al mas calamitoso. El 49

irá en los anales históricos de la ciencia escrito con tinta oscura
,
para

que no señale sus hechos en abierta oposición con los que tanto la

ciencia como sus profesores reclaman con sobrada justicia. Y que

contraste ! esto ha sucedido cuando la prensa médica se reforzó con

tres publicaciones las cuales debieron en religiosidad caminar á un

mismo fin o El Divino falles
,

el Interés profesional
,
periódicos de

Barcelona y la Medicina eléctrica de Mallorca. También nosotros al

reseñarle seremos muy someros, lo haremos muy fugazmente, sin que

omitamos por eso algo de lo sustancial. ¡Ojalá pudiéramos pasarle en

olvido eterno! ¿Que espueslo que ha sucedido en el presente año digno

de algunos recuerdos? nada, absolutamente nada. ¿Que es lo que he-

mos palpado que ennegrezca las pájinas de nuestra historia ? mucho

y muy mucho aun cuando recogido en limitados acontecimientos...

Reasumamos
,
puesto que esta ha sido nuestra oferta por ser el medio

mejor de comprenderlo. En primer lugar temeroso el gobierno de

que el cólera invadiera nuestro suelo
,
dicta disposiciones acertadas

para minorar los funestos resultados de tan terrible plaga, y cuando

los profesores de la ciencia son vilipendiados y mal tratados en lo ge-

neral por los mismos á quienes prestan el mejor de los beneficios,

cuando muchos de estos seres desafortunados apenas cuentan con la

subsistencia
,
se les obliga por algunas autoridades á el cumplimiento

de aquellas obligaciones que nunca han desatendido y que jamás de-

satenderán porque son religiosos
,
porque son filantrópicos y porque



son médicos... el segundo acontecimiento merecedor de lamas alta

reprobación no corresponde á este lugar cuando se haga mérito de

él, trataremos de llenar el hueco que ahora dejamos descubierto....

Por último para colmo de infortunios termina nuestro año con otro

arreglo de enseñanzas médicas
,

el cual por lo mucho que nos ha de

interesar en el año venidero copiamos á continuación.

REAL DECRETO.

En atención á las razones de conveniencia pública que ha espuesto

mi ministro de Comercio
,
Instrucción y Obras públicas, de acuerdo

con el dictámen de mi consejo de ministros y oida la sección quinta

del real consejo de instrucción pública
,
he tenido á bien decretar lo si-

guiente :

Art. 1

.° La enseñanza médica en las universidades del reino se-

rá de dos clases : la primera ó superior comprenderá no solamente to-

dos los ramos de la medicina que tienen relación directa con la cu-

ración de las enfermedades
,
sino también los que la tienen con el

gobierno de los pueblos
,
con la administración de justicia y con la

literatura médica
,
dándose una instrucción estensa y completa en

aquellos ramos
: y la de segunda clase se dirigirá á proporcionar

la instrucción teórica y práctica, suficiente para dirigir con acier-

to la curación de las diversas enfermedades
, y solo nociones ó co-

nocimientos elementales en los otros ramos.

Art. 2.° La enseñanza médica superior ó de primera clase se

dará en las facultades de las universidades de Madrid, Rarcelona y Se-

villa, y la de segunda clase en las de Valencia y Santiago, y en las

que se crean nuevamente en las universidades de Salamanca y Granada.

Art. 3.° Continuará dándose la enseñanza médica superior

conforme á lo prescrito en los planes y reglamentos vigentes
, y la de

segunda clase se concretará á lo prevenido en los siguientes artículos:

Art. 4.° Para seguir la carrera médica en las facultades de

segunda clase será indispensable presentar certificados de haber

hecho en establecimientos aprobados por el gobierno
, y al menos

en dos años los estudios siguientes

:

Lógica.

Elementos de aritmética.

Algebra y geometría.

Elementos de historia natural.
*8

Elementos de física química.
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Art. 5.° Los que pretendan ser admitidos en la matrícula de

las facultades de segunda clase, ademas de probar que han estu-

diado con aprovechamiento las materias espresadas en el artículo

anterior y la lengua latina en la parte necesaria para traducir al

castellano las obras médicas escritas en latín
,
sufrirá exámen de

todas ellas ante un tribunal compuesto de tres catedráticos de la

facultad de medicina. Si fuesen aprobados se les espendirá un di-

ploma de bachilleren ciencias naturales, y quedarán autorizados

para empezar el estudio de la medicina en las escuelas de segun-

da clase.

Art, 5.° Los que tuviesen el grado de bachiller en filosofía po-

drán matricularse para cursar el primer año de medicina en las fa-

cultades módicas de segunda clase
,

sin necesidad del exámen de

que habla el artículo anterior
, y tendrá opcion á los derechos de

que se hablará mas adelante,

Art. 7.° Los estudios que han de hacerse en las facultades de

segunda clase serán de las materias siguientes:

Elementos de anatomía general y descriptiva.

Fisiología.

Patología general y nociones elementales de anatomía patológica,

Higiene privada.

Terapéutica
,
materia médica y arte de recetar.

Patología y anatomía quirúrgicas, operaciones y vendajes.

Obstetricia.

Patología médica.

Nociones elementales de higiene pública y medicina legal.

Clínicas
,

quirúrgica y obstetricia.

Clínica y moral médicas.

Art. 8.° Los que hayan de seguir la carrera módica en las fa-

cultades de segunda clase
,
emplearán en el estudio de las materias

espresadas en el artículo anterior
,

cinco años
,

en los cuales el

curso empezará el 1 .° de octubre y tendrá fin en el dia último

de junio.

Art. 9.° Se dividirá de la manera siguiente la enseñanza de

aquellas materias en los cinco cursos de la carrera.

Primer año. Anatomía general y descriptiva, y fisiología.

Tendrán además los alumnos de este año una hora de confe-

rencias sobre la osteología hasta el dia 1 5 de noviembre
, y dos de

lecciones de disección desde este último dia hasta el fin de marzo.
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Segundo ano. Repaso de anatomía general y descriptiva, pato-

logía general y nociones elementales de anatomía patológica, tera-

péutica
,
materia médica y arte de recetar

,
repaso de disección»

Tercer año. Higiene privada, patología quirúrgica, anatomía

quirúrgica
,
operaciones y vendajes, obstetricia y ejercicios de di-

sección con aplicación á la anatomía quirúrgica.

Cuarto año. Clínica quirúrgica
,

de partos y operaciones, pato-

logía médica, repaso de disección como en el curso anterior.

Quinto año. Repaso de las clínicas del año anterior
,

clínica

médica
,

nociones generales de higiene pública
,

medicina legal

y moral médica.

Art. 10. Habrá encada una de las facultades de medicina de

segunda clase, siete catedráticos encargados de la esplicacion de las

materias siguientes:

Un catedrático esplicará la anatomía general y descriptiva
, y la

fisiología.

Otro esplicará los elementos de la patología general y de la ana-

tomía patalógica y la obstetricia
,
dando además nociones genera-

les de las enfermedades propias de las mugeres y de los niños.

Otro esplicará la higiene privada, la terapéutica y materia médica

v arte de recetar.

Otro la patología quirúrgica
,

la anatomía quirúrgica, las opera-

ciones y vendajes.

Otro la patología médica
, y las nociones generales de medici-

na legal.

Otro estará encargado de las clínicas quirúrgicas
,

de partos y
de los males propios de las mugeres y de la primera infancia.

Y el séptimo estará encargado de la clínica médica y de esplicar

las nociones generales de higiene pública y moral médica.

Art. 11. Habrá también un director y un ayudante de di-

sección
,

dos ayudantes de profesor y un conservador de los gabine-

tes
,

que será también preparador
, y de cuatro á ocho alumnos

internos, según el número de enfermos que hubiese en las clínicas.

Art. 12. El director suplirá al catedrático de anatomía en au-

sencias y enfermedades
, y estará encargado de la dirección de los

ejercicios generales de disección
;

,el conservador preparador, ade-

más de los deberes de su cargo
,
suplirá al catedrático de opera-

ciones y anatomía quirúrgica
, á quien auxiliará siempre en todo

lo relativo á la parte práctica de las asignaturas de su cargo
, y
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dirigirá los ejercicios prácticos de anatomía quirúrgica. El ayu-

dante profesor será el gefe de las clínicas, y sustituirá además á

los catedráticos de patología general
,
terapéutica y patología mé-

dica. Cuando hubiese necesidad de sustituir á los catedráticos de

clínica
,

lo serán por los de las respectivas asignaturas teóricas.

Art. 13. En los grados y exámenes se seguirán las reglas que

para ellos señalen el reglamento de instrucción pública, así como

también en todo cuanto no se halle prescrito especialmente para los

alumnos de las facultades médicas de segunda clase.

Art. 14. Al fin de los cinco años de carrera, los alumnos de

aquellas facultades sufrirán tres exámenes : uno general de pregun-

tas que han estudiado en toda la carrera : otro teórico—práctico,

limitado á la patología quirúrgica, operaciones y anatomía quirúr-

gica : y otro también teórico—práctico relativamente á la patología y

clínica médicas. Siendo aprobados en estos exámenes, recibirán el

título de médicos de segunda clase.

Art. 15. Este titulóles dará derecho para ejercer todos los

ramos déla medicina
,

así como también para obtener las plazas,

tanto de medicina como de cirujía que requieran solo ai ejercicio

déla profesión. Serán por tanto admitidos á las oposiciones para

aquellas plazas en los hospitales
,
hospicios y demas establecimien-

tos del ramo de beneficencia
;
mas solo podrán ser empleados en

los destinos correspondientes al ramo de sanidad
, ó que tengan re-

lación con la administración de justicia cuando no haya médicos de

primera clase que puedan servirlos. Para obtener destinos en el

ramo de instrucción pública, será necesario haber obtenido prévia-

mente los grados académicos que señale el plan de estudios.

Art. 1 6 . Los alumnos de las facultades de segunda clase podrán

continuar sus estudios en las de primera, cuando siendo ya bachi-

lleres en filosofía, según el reglamento vigente, hayan cursado los

cinco años de carrera y salgan aprobados en tres exámenes de sufi-

ciencia, uno sobre la historia natural
,

la física y la química médi-

cas
,
otro sobre la práctica de la anatomía descriptiva, quirúrgi-

ca y patológica
, y otro sobre la patología general, y muy espe-

cialmente sobre el conocimiento práctico de los medios de esploracion

usados en medicina para conocer y distinguir las diversas enfer-

medades. Saliendo aprobados de estos exámenes
,
podrá matricu-

larse en el quinto año de la carrera de las facultades de primera
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Art. 1 7. Los médicos de segunda clase que hubieren ejercido la

profesión durante doce anos y tuviesen además el grado de bachiller

en filosofía con los estudios señalados en ios reglamentos vigentes

para obtener este grado, podrán optar al de licenciados en medicina,

sufriendo los tres exámenes de suficiencia de que habla el artículo

anterior.

Art. 18. Para que la alteración que por este mi Real decreto se

introduce en la carrera de la facultad de medicina, se ejecute sin

daño de los cursantes de las universidades de Santiago y Valencia,

continuarán en estas escuelas durante el curso próximo todas lasen-

señanzas que corresponden á las facultades de medicina de primera

clase, esceptoel año primero: en el curso siguiente quedará supri-

mido el año segundo
, y así se procederá en los sucesivos

,
basta que

queden convertidas en escuelas de segunda clase. El mismo orden se

observará respecto de la creación de las cátedras correspondientes á

las escuelas de Salamanca y Granada : en el curso próximo se abri-

rá la de primer año
,
en el siguiente la de segundo

, y así sucesiva-

mente en ios años inmediatos
,
hasta que queden completas las es-

cuelas con las siete cátedras.

Dado en San Ildefonso á 30 de agosto de 1849.— Está rubricado

de la Real mano.— El Ministro de Comercio, Instrucción
, y Obras

publicas, Juan Bravo Murillo.

Aunque con trabajo hemos llegado por fin al año que contamos

(1850) y ios acontecimientos científicos mas culminantes que hemos

visto atravesar
,
son por sí solos suficientes á formar una época nota-

ble (12). Las ráfagas de esperanza que todavía vislumbraban por la

refulgencia que tuvieron en los anteriores años empezaron á enca-

potarse y cada vez siguen mas amortiguadas. La disgregación mas

completa se ha notado en el cuerpo médico español, pues que cada

cual de sus individuos vive para sí y solo piensa en sí: no obstante

conocer que este camino de desunión nos conduce á la ruina y sin

embargo que, apoderándose de los profesores todos el desaliento en

vez de la virtud, pierden y dejan correr las proporciones mas oportu-

nas y que les hubieran colocado á la altura que en lustre y en decoro

Ies debe la sociedad. Pero quede pincelada la reseña abrazada en el

fondo de estas ideas para cuando las pertenezca
,
que en el instante,

son y aparecen otras mas oportunas.

La mas culminante, aquella que por el giro tortuoso que unos y

otros se han empeñado darla
,
está minando nuestra ciencia, y si no

7
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se remedia habrá de concluir con el edificio medico, está sin disputa

basada 1.°en las omnímodas ecsigencias y pretensiones de un siste-

ma, al cual poco ménos que á viva fuerza solé quiere entronizar der-

ribando para conseguirlo, á la ciencia por tantos hechos y en tan-

tos siglos repetidos reconocida, y 2.° en la poca tolerancia de los

profesores de esta misma, quienes no han sabido (con bien pocas ex-

cepciones), derribar al ídolo de sus antagonistas (con armas de buen

temple y bien bruñidas
,
sino con algunas de mal género las cuales

por reconocerse vedadas han sido y serán reprobadas) al paso que

prestaron, prestan y darán motivo á que sus contrarios mucho mas

atrevidos
,
se valgan de las mismas con la circunstancia de enve-

nenarlas antes, á la manera que los antiguos guerreros adobaban

sus flechas (13). No creo pues que á vista de este retrato fiel, ha-

ya lector alguno facultativo quien no conozca en él
,
al sistema ho-

meopático, gigante y colosal en tan pocos años. Pues este sistema

con un apostolado entusiasta y decidido ha penetrado hasta los mas

obscuros recintos
,

se ha elevado hasta el régio solio y ha sabido

invadir y tomar parte en la educación de nuestra juventud médica,

entusiasmada por la novedad como todas las juventudes. Un hombre

solo, cuya cabeza se parece en la forma á la de Sócrates y cuya in-

teligencia filosófica sobresale sobre la de los mas de cuya ciencia

nos ocupamos en este apéndice, ha sido el gefe de la revolución y es

ahora y será probablemente mientras viva, su primer y principal

adalid (14). ¿Y cuales cuenta la medicina sancionada por los tiem-

pos y por los hombres doctísimos en ella...? Ninguno (15), porque

uno solo que por su esquisito criterio y conocimientos científicos

en la materia
,
deberia aspirar á esta gloria por que es el único que

verdaderamente ha llegado á pulverizar los principales fundamen-

tos de ella
,
carece de aquellas cualidades de un genio para que,

valiéndose de tales armas pudiese entronizarla verdad vacilante; ó

al ménos si adornado se encuentra de ellas, percíbense sofocadas por

las de un carácter pacífico, amistoso y hasta cierto punto conciliador.

Quédense aquí aquestas reflexiones que ya se notará reproduciéndolas

al tratar del ejercicio profesional
,
no tan solo la suma certeza de ellas,

sino también el veneno corrosivo que el fondo de donde hemos tomado

las ideas, ha desparramado entre la gran familia de las clases médicas,

y sigamos la ilación de los acontecimientos y de sus hechos
,
para así,

justipreciar en mejor tiempo
,
todos sus resultados. Una real orden

espedida con fecha 4 de mayo por la cual se decretaba terminante-
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mente la instalación de dos cátedras homeopáticas, una de institu-

ciones y otra de clínica ó esperi mentación
,

dio á esta doctrina el úl-

timo y único requisito que la faltaba para cuando menos decir con

orgullo ásu antagonista : «Ni tus siglos ni tus hechos te prestan pri-

macía; por lo ménos soy tanto como tú.

»

Y así pudo decirlo cuando

como si huhiérase empeñado en la contienda el honor material de

sus campeones
,
fueron nombrados de ellos mismos, fiscales recípro-

cos quienes llevasen con la mayor puntualidad y conciencia el alta y
baja délos esperimentos, como asi también el resultado délas csperi-

mentaeiones homeopáticas. Desde entonces la cuestión se hizo mas

séria y al parecer mas ajustada á los deseos de aquellos, quienes con

buena fe ansiaban la verdad
, y aun cuando todavía no la han con-

seguido ni conseguirán probablemente, alcanzaron en trueque una

suspensión en las hostilidades. La prensa médica interesada por con-

ciencia y honor en el debate, blandió sus armas con tan buena dicha

que sus terribles golpes descargados sobre el corazón de la homeopa-

tía la hirieron de muerte con la particularidad que, justiciera en es-

tremo, reprendió después de la victoria á sus mismos compañeros

porque habiendo estado en su mano evitar el combate y destruirá

su enemigo sin tantos aparatos hostiles y con mas seguridad, había

dado motivo al estrepitoso escándalo que no presenta trazas de aca-

llarse (16).

Del propio modo que no sabemos esplicar á priori en que consista

que la accesión de una terciana corresponda siempre al dia tercero,

ignoramos la causa porque los abriles han de ser preludios de agua-

ceros. Los naturalistas atendida la época del año en la cual está el

Abril representando su papel, lo tendrían por climatérico sin género

de duda (17).

Pues en Medicina es ciertísimo casi siempre
,
si bien que con

nubarrones amenazadores de un gran chubasco. Por lo que corres-

ponde á nuestra presente época, el abril ha confirmado nuestro vaticinio

pues lo mismo que en los hermanos de los años 1838 y 4-7, empezaron

en este y en la capital (único pueblo que figura en España) simula-

cros ú oposiciones á baños minerales (18) si bien que con la pública

satisfacción déla religiosidad en el jurado. En conclusión, y para

terminar los acontecimientos, la pesadilla de todos los señores minis-

tros de instrucion pública de algunos años acá según se ha notado en

los hechos precedentes, contagió también no solo á las personas sino

hasta los cimientos del edificio ministerial. Un novísimo y estensísL-
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mo plan de estudios reemplazó al espirar agosto (fecha 28) al que fe-

lizmente nos regia , en el cual referido tiene su buena parte, lo concer-

niente á nuestra ciencia, perocon una singularísima particularidad y

es
,
que la ciencia ha quedado lo mismo y mismísimo que estaba el 43,

(19) pues que este plan fue una semejanza de el del 47, de la manera

que este representó la imágeú de su anterior el de el 45 y por ultimo,

del propio modo que este representa la copia fiel y ecsacta del memora-

ble dado á luz el d ia 1 0 de octubre de \ 843. Sin embargo, debemos á

fuer de historiadores ser justísimos é imparciales : obligación sagrada

nos impone la conciencia para manifestar, que este ultimo plan tuvo

por objeto principal respecto á medicina cortar algunas ramas cuya

fructificación y robustez amenazaban la poca consistencia de algunas

raíces carcomidas. Pero el hecho ha sido la realización del pensa-

miento con una peregrina circunstancia, pues al paso que se corla-

ron las ramas mas escénlricas y de ningún perjuicio en gravedad á

sus raíces; las principales, aquellas que al parecer de los mejores

botánicos, tenían pretensiones á nutrirse con la savia de sus madres,

y las cuales dado caso de hallarse indicada la estirpacion
,
deberian

ser las únicas
,
lo fueron sí ¿y para qué? para trasplantarlas de ar-

bustos (20). Las otras de la misma familia pero de provincia, ó fue-

ron completamente aniquiladas, ó se las privó del jugo que con el

tiempo hubiera presentado en vez de ellas, árboles completos y fruc-

tíferos : sin duda y por lo visto
,

el terreno de provincia no se presta

á la fructificación tanto como el de Madrid.

Presentada ya una pintura pero bien al vivo, de aquellos aconte-

cimientos mas notables y que formarán época en los fastos de la me-
dicina española, aun cuando nada mas fuese que por su multipli-

cidad y trascendencia, imposible al parecer y dificilísimo de esplicar

en el trascurso do cincuenta años; parece muy del propósito ver, si

la literatura médica española tiene con ellos alguna afinidad.

Los ramos de la ciencia que en rigor la sirven de preliminares

(anatomía, fisiología
,
ó higiene) pues ella verdaderamente hablando,

se encuentra simbolizada en la patología
,
terapéutica

,
topografía y

literatura
,
no han caminado entre nosotros y en este presente siglo,

con la misma velocidad que en otras naciones
,
merced á causas que

se encuentran especificadas en cuanto llevamos dicho: con una sin-

gularidad respecto á la anatomía, y es que, cuanto mas ha pare-

cido indispensable su estudio para el perfecto conocimiento de las

ciencias, en tales términos que las principales innovaciones intro-
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elucidas en nuestras enseñanzas han tenido por objeto ensanchar y
engrandecer el estudio déla organización humana; tanta mayor ha

sido la apatía ó indiferencia de nuestros primeros anatómicos para

darnos á luz una obra clásica
,
completa y digna de el genio médico

español (21). Sin embargo, hay algunos tratados que merecen re-

cuerdo. Uno de ellos
,
atendida su originalidad y estilo

,
es el que es-

cribió Rafael de Cáceres
,
individuo del antiguo y real Colegio de

Madrid con este título : Exposición métrica
,
sucinta y exacta de to-

dos los músculos del cuerpo humano
,
ó sea la miología recopilada y

puesta en verso castellano ; impresa en Madrid en el año de 1 821 . Un
catedrático de la insigne Universidad de Valencia D. Vicente Llobet,

apasionadísimo cual el primero por el estudio anatómico (22) escri-

bió una obra completa de este ramo de la historia natural del hom-

bre, á la cual llamó Tratado completo de anatomía general y des-

criptiva (2 ?•). El estudio de la anatomía por regiones que tanto furor

hace en las escuelas y al cual se le cree el sosten de todo el edifi-

cio médico, fue también, apreciado por uno de nuestros médicos el

Dr. D. Antonio Navarro y Valentí en su escrito: Resumen breve de

anatomía topográfica. También, Agapilo Zuriaga, director de tra-

bajos anatómicos de la universidad de Valencia
,
dió á luz una

obra original de esta materia con este nombre: Compendio de ana-

tomía general. Por último
,
José Prada discípulo de la escuela de

Madrid, tiene publicado un novísimo Manual de Anatomía ¿ arre-

glado á las esplicaciones del catedrático Melchor Sánchez de Toca,

cuyo manual se reduce á enseñar las deíiniciones de la Anatomía;

visto el cual
,
daría fundamento para colocar cuando menos en su lí-

nea al curso elemental de anatomía descriptiva, obra adornada con

láminas primorosamente litografadas é iluminadas
,
copiadas al natu-

ral por el mismo autor A. P. y C.

Tampoco las traducciones caminaron en proporción al espíritu

médico del siglo, mas no por esto dejan de conocerse algunas. A
principio del siglo, en 1814, Ramón Trujillo catedrático que fuéde

lisiología nos proporcionó la interesantísima anatomía general de

Bicbat
, y posteriormente hemos conseguido la de Reclard y la de

el AIanual de anatomía descriptiva escrita por A L. J. Bayle. Nuestro

escritor Cayetano Balseyro tradujo del francés, el Manual de ana-

tomía general de Bayle y Hollard
,
al paso que, José Abades y Re-

zano
,
director en la actualidad de baños minerales

,
nos dió al caste-

llano en el año de 1834 la descripción analítica del nervio gran sirn -
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pático
,
publicada en francés por Mr. Manee. Manuel Hurlado de

Mendoza á quien conoceremos mas de una vez como literato y escritor,

tradujo el Manual que escribió en francés J. P. Maygrier. La esti-

madísima Anatonía general escrita en francés por Mr. Berard
,

ca-

tedrático de esta asignatura en la facultad de París, fué puesta en

castellano y enriquecida con bastante número de notas, por José Ma-

ría Aguayo y Trillo
,
profesor en Madrid. Dos comprofesores nues-

tros, el uno A. S. segundo ayudante de la armada nacional y el otro

A. B. y B. vertieron del francés á nuestro idioma el Tratado comple-

to de anatomía del Sr. Barón Boyer. Los profesores castrenses F. J.

C. y Y. L. P. tradujeron en un solo volumen dos ramos científicos,

siendo el primero correspondiente á la anatomía humana que publi-

caron en francés los señores Lavater y Gall. Los señores que hoy

redactan la Gaceta médica
,
tomaron á su cuidado darnos en caste-

llano las principales obras médicas estrangerasy entre ellas fué una,

el Atlas ele anatomía descriptiva topográfica y patológica del cuerpo

humano obra original de Mr. C. Bonamy; y otra, la Anatomía

quirúrgica de Mr. Velpeau. Ramón Sánchez Merino
,
profesor de me-

dicina y cirujía, nos tradujo en 1844 el Manual de anatomía quirúr-

gica ó descriptiva del cuerpo humano dividido en regiones
,
obra ori-

ginal de Mr. Edwards. Al siguiente adquirió nuestra literatura, la

traducción por Roque Moreno Martin de el Compendio de anatomía

de Juan Munnicks por (la misma época). Juan Vicente Hedo se ocupó

también del mismo objeto en la versión á nuestra lengua, de la Ana-
tomía quirúrgica del francés Huette. Por estos mismos años se

vieron circular otras producciones estrangeras si bien que verti-

das al idioma castellano. De ellas fue una
,
la obra titulada el cuerpo

del hombre
,

ó la anatomía y la fisiología humanas
,
puestas al al-

cance de todas las clases de la sociedad con un resúmen de los sis-

temas de Lavater y Gall y un Gran número de láminas por el

Dr. Galet , cuya traducción al castellano ó ilustración de las mis-

mas láminas que el original
,
se le debe á A. García, natural de

Segovia y medio castrense. Otra es
,

el tratado de Anatomía ge-

neral, de Mr. Henle traducido por ios redactores de la biblioteca

de la medicina española. Francisco Mendez Alvaro bien conocido co-

mo médico escritor, tradujo el Atlas Completo de Anatomía Des-

criptiva del cuerpo humano escrito porJ. N. Masse. En 1837 y
en la villa de Madrid se ha traducido por Lorenzo Boscasa el

Compendio de Anatomía general y descriptiva arreglado á las espli-
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cationes de Beclard

,
Berard

,
Blaudin etc. cuyas nociones

,
el ci-

tado traductor refundió por el año de 1 844 con otras mas de obras

estrangeras
,

en su tratado de anatomía general descriptiva y topo-

gráfica (1). Finalmente, Aureliano Maestre de San Juan y
Agustín Remirez Marauri profesores de Medicina y cirujía han tra-

ducido al idioma castellano
,

el tratado de Anatomía médico-qui-

rúrjica y topográfica considerada especialmenteen sus aplicaciones á

la patología,
f

medicina legal
,

obstetricia y medicina operatoria por

J. E. Petriquin.

Sin duda como ciencia mas recreativa y de contemplación, la fi-

siología ha llamado algún tanto mas la atención de nuestros com-

profesores del siglo actual, si bien no tanto ni de la manera que hu-

biéramos deseado. Miguel José Cabanellas médico castrense y socio

de la academia de Sevilla escribió de la ciencia de la vida la si-

guiente obra: ciencia de la vida
,

ó discurso fisiológico sobre la

doctrina Browniana
,
en que se enseñan clara

,
concisa \y sencilla-

mente las causas que promovieron
,
sostienen y deben concluir nues-

tra existencia

,

la cual obra publicóse á principios del siglo (año

de 1802) en Cartagena. Un médico de la ciudad de Granada, José

Ponce de León publicó en 1804 un tratado de la fisiología química

del cuerpo humano. El erudito barcelonés Antonio Cibat, doctor

en medicina y cirugía
,
escribió dos memorias acerca de la materia

que nos ocupa, ambas á dos referentes mas bien que á otras fun-

ciones orgánicas á lasque desempeñan el aparato respiratorio. Sus

títulos son aquestos: Memoria física sobre el influjo delgas hidró-

geno enla constitución del hombre, el de la primera; y el de la segunda:

Memoria sobre los efectos que causa el oxígeno del aire admosférico en

la vida y constitución del hombre

.

Félix Janer, tan conocido en estos

años por su posición y sus escritos, publicó en Cervera, (año de 1819)

Elementa fisiologías pars generalis. El profesor de cirugía Tomás Ló-

pez aun se particularizó mas, pues empleó todos sus conocimientos

para escribirnos como en efecto lo verificó: la fisiología de la voz y del

habla. El infortunado, tanto como aplicado Pascual Mora, natural de

Valencia
,
escribió la que se imprimió en Madrid (1827) con este tí-

tulo : El hombre en la primera época de su vida
,
ó reflexiones y ob-

servaciones acerca de la pubertad, generación
,
preñez, parto, crian-

za física, educación moral y enfermedades de los niños.... En el mis-

mo año y también en Madrid
,
se dio al público la fisiología y patología

de la muger, ó sea historia analítica de su constitución física y moral,
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desas atribuciones y fenómenos sexuales escrita por Baltasar Viguera,

profesor en la corte. Esclusivamente sobre la visión escribió una di-

sertación el manehego (de Manzanares) Ramón López Mateos. A sus

espensas, siendo todavía estudiante el bachiller Juan Coll y Feliu,

.

publicó en Barcelona en 1834, un compendio elemental de fisiología.

José Maria' Santucho, distinguido consultor del cuerpo de Sanidad

Militar, publicó en Cádiz (1841) Reflexiones sobre el estudio de la

inteligencia é introducción á un ensayo en la análisis fisiológica de

las pasiones. El dia 3 de octubre de 1842, leyó en 1a, apertura del Co-

legio de San Carlos su catedrático Ramón Frau, un discurso acer-

ca de que, el estudio mas propio del hombre es el hombre mismo

.

El

segoviano Juan Mosacula, fallecido en la flor de su edad, nos dejó pu-

blicados sus Elementos de fisiología especial ó humana. Mariano Dcl-

grás, bien conocido de todos sus comprofesores por su amor á la

ciencia, escribió en 1839 una memoria, sobre los caracteres fisioló-

gicos de las diversas razas humanas y sobre las causas que han po-

dido influir en la formación y alteración de estos caracteres. Otro tra-

bajo de igual naturaleza, casi con el mismo objeto y en el propio ano,

fué el discurso del Sr. Frau sobre la importancia del estudio de la fisio-

logía humana. Antonio Suarez comprendiendo la suma importancia del

fluido eléctrico en las acciones y funciones orgánicas ha publicado unas

reflecsiones sobre el fluido eléctrico. Sin la certezade asegurar quien, se

ha escrito en estos últimos años la fisiología del entendimiento humano

manifestado por medio del cerebro (Frenología). Por último, como la

mas recomendable y de unmérilomayor deberán admitirse elensatjo de

antropología ó sea
,
historia fisiológica del hombre en sus relaciones con

las ciencias sociales y especialmente con la patología é higiene origi-

nal del Dr. y catedrático en Santiago José Varela de Montes y las

lecciones de fisiología escritas originales y publicadas por Juan Ri-

bot, catedrático de fisiología en la universidad de Barcelona.

Hasta aquí hemos enumerado las producciones originales, pues las

que nos restan por enumerar pertenecen á la clase de traducidas.

La primera por el gran concepto merecido
,

fué: las investigaciones

fisiológicas sobre la vida y la muerte originales de Bicliat y traducidas

á nuestro idioma por Agustin Recio y Juan González ambos profeso-

res en Madrid. El tratado histórico y fisiológico completo de la genera-

ción del hombre y de la muger
,
escrito en francés por Mr. Virey

,
no

solo fué revisado sino anotado en su mayor parle por Mariano G. de

Sámano. Un trabajo idéntico respecto al nuevo tratado de fisiología



— 65 =
patológica de Mr. Begin, tomó á su cargo el socio de numero de la

Academia de Madrid
,
Victoriano Torrecilla. También es correspon-

diente á este lugar por loque se refiere á fisiología, la anatomía y fsio-

logia humanas y
escritas por Mr. Galety traducidas por J. C. yV.L. P.

García Suelto y M. B. tomaron á su cuidado y le desempeñaron, la

versión al idioma español, del manual de la fisiología del hombre ó

descripción suscinta de los fenómenos de su organización
,
obra original

del francés Mr. Hutin. Al compendio de fisiología, propia de J. Mu-
llen

,
ilustrada con láminas intercaladas en el texto

,
se le conoce en

nuestro idioma por haberle traducido en Madrid, Nicolás Casas ca-

tedrático de fisiología comparada y Francisco Albaner, doctor en

medicina y cirugía. No tenemos igual noticia aun cuando el hecho

es cierto, de quienes se hubieran ocupado en la traducción de la obra

que trata ele la organización y fisiología del hombre
,
escrita por Mr. A.

Compte, ni en la del sistema de Gall sobre las facultades del hombre y
funciones del cérebro y sistema de Lavater

,
aumentadas con la teoría

del magnetismo animal y modo de magnetizar por Mr. Ofin. Nuestro

comprofesor Mariano San José Sánchez nos ha traducido de Mr.Brig-

man, las observaciones sobre la influencia de la cultura del entendi-

miento y déla oscitación mental en la salud. En conclusión, y sin em-
bargo que estrictamente no corresponden á fisiología

,
merecen por

sus doctrinas un lugar en esta parte del apéndice, las cartas sobre la

química y sobre sus aplicaciones á la industria
,
á la fisiología y á la

agricultura
,
escritas por Liebig, y traducidas por José Villar; como

igualmente, el tratado sobre la educación física de los niños por Mr.

Bicard, dado en nuestro idioma por Antonio del Campo y Llanos

profesor de cirujía y uno de los redactores del periódico de su ciase

(La UNION.)

¿Y cuál es el intrínseco mérito de todas ellas? ¿podrá vanaglo-

riarse la literatura médica española del siglo XIX
,
de conservar tra-

tados de la organización y de la vida humana, con los pocos origina-

les y las varias traducciones que se acaban de enumerar....? Muy le-

jos nos hallamos de pensar así, aun cuando nuestra opinión hiera al-

gunas susceptibilidades delicadas. Desde luego no es posible se nos

desdiga si afirmamos, que de los primeros, unos son tratados in-

completos, otros afrancesados, al paso que, medianamente tra-

ducidos algunos délos segundos. Las cuatro obritas que de anatomía,

pertenecen por originales á la literatura nacional
,
tienen ó pre-

sentan sin embargo de lo dicho
,
una idea cierta de lo que serian los

8
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médicos españoles en literatura y escritura, si estuvieran mejor aten-

didos y mas bien recompensados. La originalidad de escribir en ver-

so un ramo de la anatomía y las nociones que adelantadas á otras

posteriores y estrangeras, se dan en las de los citados Cáceres y Na-
varro acreditarían nuestro juicio

,
si alguno se atreviera á desde-

cirle. La tercera aun cuando bien escrita, no pasa de un prontuario

de definiciones de anatomía, siendo lástima que el talento privile-

giado de su primitivo autor no hubiese prestado anchuroso campo

para una obra clásica en su especie. Por fin la cuarta que por no

desviarnos del método concebido y propuesto
,
hemos colocado al la-

do de las obras traducidas
,
está basada hasta en su parte material

,

por mas que se pretenda hacer ver lo contrario
,
en el compendio, al

cual nos referimos cuando se la citó, circunstancia que á nuestro en-

tendimiento disminuye en algún modo, el mérito intrínseco que en-

cierra. Y lo propio sobre corta diferencia podríase asegurar de los

escritos fisiológicos
;
sin embargo que resaltan mas en ellos (sin duda

porque el objeto se presta algo mejor) la viva imaginación de nues-

tros escritores, deduciéndose por la lectura de algunos de aquellos

(la fisiología de Mosacula y las lecciones de Ribot) que la his-

toria y la literatura de la ciencia, son frecuentemente compañeras

de los otros conocimientos que abrazan los facultativos iberos
(
25).

Señaladas las obras originales y traducciones que de anatomía y
fisiología nos pertenecen como de este presente siglo, nos parece

muy conducente significar aquellas, que tuviesen por objeto dar á

conocer las reglas para la conservación de los individuos, ya se

les atienda en particular, ó ya se les conceptúe en cuerpos reunidos

ó en general
,
para de esta manera formar la enciclopedia española

de un profesor higienista. La primera que por el orden cronológico

correspondiente á la época de su impresión (en Córdova 1803
)
debe

mencionarse, es la Memoria escrita por Juan Manuel Arejula, médico

honorario de cámara de S. M.
,
en que manifiesta el modo y ocasiones

de emplear los varios gases para descontagiar los buques epide-

miados y purificar la ácimosfera de los miasmas pútridos y pestilentes.

El cirujano Santiago García natural de Soria, José Cansinos, Antonio

Matías de la Higuera, Magín Lerdos (de Barcelona) y el médico titular

de Cascante Manuel Gil y Albeniz escribieron de higiene y sobre un

mismo objeto: el primero, unabreve instrucción sobre el modo de con-

servar los niños espositos
;
el segundo, de la educación viciosa

,
física y

moral en la niñez
,
considerada como una de las principales causas de



una vejez y muerte prematura
;
el tercero, ideas acerca de la vacu-

nación
;

c! cuarto, un discurso sobre el proceder operatorio de la

vacunación

;

yol quinto, observaciones prácticas sóbrela vacuna-

ción. Del mismo modo podría colocarse en este sitio el informe impar-

cial sobre la vacuna
,
preservativo de las viruelas, descubierto por el

Dr. Eduardo Genner. Acerca de beneficencia en general y de hospitales

han escrito también
,
varios comprofesores. Uno de estos es Serafín So-

lá: su tratado tiene por título: Algunas ideas sobre la beneficencia en

general y en particular sobre los hospitales. Otro ha sido el erudito y

chistoso medico valenciano José Antonio Pigner, quien se ocupó acer-

ca de la hospitalidad domiciliaria
,
memoria que por su conocido mérito

alcanzó un premiodela junta suprema general de caridad del reino.

El catalan y bien conococido en Madrid, Francisco Fabra y Sol—

devila, dio un paso mas sobre la materia
,
en un escrito acerca de la

higiene según se deja ver por su lítulo : Memoria acerca del régimen

dietético
,
observado en los hospitales, los abusos que se cometían en

materia tan importante y modo de remediarles . El ya mencionado

Bordos y Nicolás Luna Calderón
(
26

)
escribieron*, cada cual una me-

moria acerca de los medios profilácticos de la sífilis : Medio de

contener la frecuencia de las enfermedades sifilíticas es el título de

Berdos y el de la de Luna Calderón el siguiente : Preservativo para

neutralizar la inoculación del virus venéreo . Con el carácter y cua-

lidad de anómino
, y señalado con las iniciales M. M. T. se debe

á Manuel Turlan (sino estamos mal informados ) la instrucción sobre

establecimientos de cementerios rurales y precauciones que deben to-

marse para el enterramiento de los cadéiveres en ellos. Pero sobre

todas ellas, las que tienen un mérito indisputable, fueron escritas

por el difuntoLuzuriaga las unas; y las otras en estos últimos años por

Felipe Monlau. Las del primero se conocen con estos siguientes tí-

tulos:

Aviso al público sobre los abusos perjudiciales á su salud, dispuesto

de orden superior. — Ensayo sobre la conservación de la sedad de los

marineros en sus diversas situaciones. — Higiene médica .— Dife-

rentes producciones para el desempeño de los vastos ramos de sanidad

y salubridad pública. — Sobre la hospitalidad domiciliaria.— Pro-

yecto sobre las reformas ejue reclaman los hospitales, con muchos

documentos sobre el mismo objeto.— Una colecciónele trabajos relativos

á la beneficencia, como hospicios de maternidad, inclusas ó casas de

espósitos . Las del segundo son: Remedios delpauperismo. Memoria pa-
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ra optar al premio ofrecido por la sociedad económica matriten-

se en su programa del i de mayo de 1845, distinguida por la sociedad

de accésit y premio eslraordinario de socio sin cargas. —Elementos

de Higiene pública .— Elementos de Higiene privada. Traducciones de

obras de esta naturaleza solo recordamos las de B. de Gerando,

titulada
,

de la beneficencia pública dada á luz por Sebastian Me-
dina vocal de la junta de beneficencia de Madrid, el cual la enri-

queció con un apéndice sobre los hospitales, hospicios, casas de niños

expósitos, y otros establecimientos piadosos de España; y la de los

elementos de higiene de Cárlos Londe, traducidos libremente del

francés al castellano ($7)

.

En medio de la dificultad para recoger noticias fidedignas y ce-

sadas de cuantos tratados de higiene ya originales, ya traduci-

dos, sehan publicado en España durante estos cincuenta años, nos

parece haber dado de todos ellos noticias circunstanciadas. Mas

como no basta saber el materialismo de su número, sino además

cumple á nuestro deber un juicio crítico y sin prevención bastarda

acerca de su mérito; al cumplirlo así, recibimos una satisfacción,

porque no debiendo por este objeto individualizarlos, ¿quien negará

el mérito de algunos de ellos por ejemplo de los de Luzuriaga y
mas particularmente de los originales, fruto y parto del talento dis-

tinguido de Monlau? Aun cuando fuesen únicas en nuestra enciclo-

pedia patria sus obras de higiene pública y privada, bien podría-

mos envanecernos. Clásicas en su género, magistrales por sus doc-

trinas, filosóficas por el criterio con que están escritas, y últimamente

científico-médicas por las ideas que emiten y luces que desprenden

son recomendables en toda la estension de la palabra. El profesor

higienista que desee estar bien al corriente de cuanto en su mayor

estension debe saberse para cuidar de la salud de sus conciudada-

nos, tanto en general cuanto en particular
;

el médico clínico que

pretenda resolver con el mayor acierto algunas cuestiones del diag-

nóstico de enfermedades populares
,
pandémicas, endémicas, epi-

démicas y contagiosas, y por último el facultativo terapéutico con

deseos de acertar (en casos dados) con una buena aplicación de

los medios indicados para el tratamiento de varias enfermedades;

no tienen no, precisión de acudir al estrangero; ojalá que los otros

ramos de las ciencias médicas contasen con tan ricos caudales, co-

mo la higiene...! Sin embargo, para que de las obras precitadas

se pudiera sacar todo el fruto posible y deseado, falta alguna cosa,
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que indicaremos con su correspondiente recuerdo en lugar mas

oportuno (28).

Dado un paso, desde la higiene naturalmente y sin sentirlo to-

camos con la patología general
, y después de esta, con la especial

ó particular: por consiguiente, nos hallamos en la ocasión mas
oportuna de enumerar su biblioteca. Signifiquémosla por el orden en

que los patologistas dividen este ramo tan interesante de las cien-

cias médicas. Acerca de la etiología de las enfermedades han es-

crito varios. Juan B. Bueno se limito á hacerlo sóbrelas afecciones

meteorológicas del verano y otoño prócsimo de 484-7, considerándolas

como causa del sarampión observado en el invierno del presente 4847.

Del mismo objeto si bien que referente á otras enfermedades, se ocu-

paron Diego Conejo y Quirós profesor del departamento de la arma-

da de Cartagena en su memoria sobre las causas de la fiebre amari-

lla
, y falsedad de su propagación por contagio y miasmas; la cual

fué presentada á las cortes de 1823. Francisco Fabra en su proyecto

de instrucción reglamentaria sobre los medios y modo de desin-

feccionar los muebles y ropas que hubiesen usado los que mueren

de enfermedades tenidas por contagiosas; en su discurso sobre las

reglas que deben adoptarse en el espurgo de un pueblo apestado
, y con

mas particularidad aun, en la disertación sobre el no contagio de la ti-

sis (28) : Juan Bahi y Fonseca en su memoria médico-práctica so-

bre el contagio de la fiebre amarilla en Barcelona en 4824
;
Se-

rapio Escolar y Morales en su opusculito ¿ El muermo del

caballo puede ser comunicado al hombre

?

; y Mariano Peset de

la Baga médico titular de la ciudad de Gandia en su tratado

médico quirúrgico físico de la influencia del aire atmosférico en la

vida del hombre
,
con relación á su salud y enfermedades

, y sobre los

efectos gravemente dañosos que produce el desarrollo epidémico-conta-

gioso del cólera morbo asistido con el mas seguro método para la pre-

caución. Francisco Santos ha escrito, de la imaginación y su influjo

sobre algunas enfermedades. Pedro Bipollés médico de la ciudad de

Beus ha rebatido el sistema del contagio de la peste y demás enferme-

dades epidémicas en general. Un médico solidista Buenaventura Ba-

monet queriendo demostrar la ninguna influencia de los líquidos en

la producción de las enfermedades publicó en forma de diálogo, un

folleto sobre la inocencia de la sangre en la producción de las enferme-

dades del cuerpo humano. El catalan Francisco Borrás natural de Fal-

set en la provincia dejarragona, escribió un tratado de patología mé-
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dico-práctica

, y otro dq patología general con que cuentan nuestras

bibliotecas se debe al profesor José Vicente Jillot. Ultimamente nos

ha parecido mas oportuno este lugar que otro alguno, para hacer

mención de la obra titulada Tópica médica
,
ó lugares comunes de la

medicina dada á luz por José Ponce de León. Abrazando en ma-
yor estension otros ramos de la patología general; el catedrático

de medicina y física esperimental en la universidad de Salaman-

ca
,
Lorenzo Perez, escribió y dio al público un tratado con es-

te título: Principios de Patología general. Ricardo Muzquiz otro

doctor de Valladolid natural y de esta antigua corte
,
cuya muer-

te prematura robó á las ciencias médicas un talento privilegia-

do
,

arregló para uso de las escuelas
,

unos nuevos elementos de

patología general. El cartagenero Benigno Risueño Amador, discí-

pulo de la escuela de Montpeller se ocupó de este tema: ¿ Que utili-

dades ha reportado la medicina del estudio de las constituciones médi-

cas y de las epidemias? José Genovés del Tio nos tiene delegado, un

tratado completo ( interesante
) ,

clepalogia general. De igual índole y
naturaleza débese otroá Francisco de Paula Folcb catedrático de la fa-

cultad de Barcelona, quien le tiene publicado con este título: tratado

elemental depalogia general y anatomía patológica. Por último Ignacio

Amellen, director del colegio de Barcelona y el vice-director Félix

Janer han escrito : el primero
,
Prolegómenos de clínica médica, in-

teresantísima por todos conceptos, la cual obra está dividida en

ocho capítulos de esta forma: \ preliminares : 2 examen del enfermo

:

3 diagnóstico : 4 parte terapéutica : 5 pronóstico : 6 inspección

cadavérica: 7 formación de historias : 8 decoro facultativo
; y el

segundo
,
Preliminares clínicos ó introducción á la práctica [de me-

dicina. A las obras originales referidas, débense agregar por la parte

que nos corresponden en la traducción
,
algunas otras. José Lie—

tor y Castroverde tradujo los nuevos elementos de patología general

publicados en francés por Mr. Ghomel. Varios profesores avecin-

dados en Cádiz lo verificaron del tratado de patología general pro-

piedad de E. J. Dubois (de Amicns); así como otros de Madrid lo

hicieron de la patología general perteneciente á los señores Hardy

y Behier. También se debe hacer mención por separado del tratado del

diagnóstico por Racíborski cuya traducción se debe á los redactores

de la biblioteca escogida.

Antes que nuestra atención se íije en los tratados de patología
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especial, conviene para no perder la regularidad que traíamos de

conservaren la esposicion de las materias, decir alguna cosa res-

pecto al mérito intrínseco de las obras anunciadas
,

esto sin per-

juicio de lo que se debe manifestar por mas estenso cuando llame

nuestra atención la literatura médica española de este medio siglo.

Cualquiera que se tomase la molestia de comparar p. e. esas obras

estrangeras y flamantes sobre la materia, y de las cuales se ha hecho

tal encomio, que parecía no ser posible aspirar con verdad al tí-

tulo de profesor, sin haberlas poseído, con las escritas por los

españoles
,

verán que, las reglas mas necesarias é indispensables

á un clínico para formación de su ecsacto diagnóstico se hallan bien

manifiestas ó inculcadas en las de nuestros Ameller y Jener, de tal

manera que, esa filosofía médica de Raciborski con su tratado del

diagnóstico solo han podido sorprender á los poco acostumbrados á

ojearlos escritos que constituyen nuestra literatura. Otro tanto de lo

que decimos respecto á la parte que de la patología se ocupa del

diagnóstico, puédese muy bien y con verdad ser aplicable á las otras

obras las cuales, abrazan en conjunto todas ó la mayor parte de

cuantas comprende un tratado completo de patología general. Como
libros fundamentales de la ciencia, escritos y acomodados á la edu-

cación científica de ios alumnos, ¿fléchase algo de ver, en los tra-

tados de Perez, de Muzquiz, de Folch y de Genovés del Tio..? No
estamos por la afirmativa

,
porque si bien en todos ellos pudiera

una nimia escrupulosidad advertir algunos lunares, á nuestro en-

tender habrán sido efecto de que sus autores no creyesen nece-

saria la discusión y ventilación de estremos tales. De todos modos

estamos firmemente persuadidos que, si un talento calmoso, cono-

cedor de la materia y de la manera mejor de demostrarla
,

se

ocupase de todos ellos y los refundiera en uno solo, la literatura mé-

dica del siglo podría contar, no con un compendio mas, original de

nuestros médicos, sino con una obra completa, clásica y magistral

de patología general, la cual pudiera competir en todos sus estre-

mos con las mas acreditadas, admitidas y cacareadas délos es-

trangeros.

De clínica ó sea de medicina práctica, sino en toda su estension al

menos en muchas de sus materias, se conservan y conocen algunas.

Sebastian Aso y Travieso digno catedrático que fué del colegio de san

Garlos escribió una obra de medicina titulada : Apuntes de medicina,

tan extensa
,
que basta decir la forman dos tomos en folio (29). Con el
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título de Opúsculos médicos

,
el director de los baños de Basot, Joaquín

Fernandez y López
,
se ocupó de las monografías del cólera morbo y

de la grippe. Juan Francisco Bahi y Fonseca publicó de patología espe-

cial una memoria médico práctica. Pero ya que por causas señaladas

varias veces no ha sido posible que la literatura médica española hubiese

respecto á patología especial caminado á la par que los otros ramos de

las ciencias médicas, nuestros aplicados y estudiosos compañeros nos

han dado como en recompensa, traducciones de casi todas cuantas se

conocen del extrangero (30)ó cuando menos, de aquellas mas sobresa-

lientes y principales. A su frente, es de justicia el colocarla del gran

diccionario de ciencias médicas en 39 volúmenes
,

obra com-

pleta
,
magistral y á la cual acuden en sus dudas y dificultades

los profesores, quienes en algo estiman la tranquilidad de su con-

ciencia y la conservación de su honra científica. Fiado en sus pro-

pias fuerzas tomó solo á su cargo un trabajo de esta misma especie,

el profesor castrense Manuel Godorniu con la traducción del Dic-

cionario ó sea vocabulario de medicina práctica propiedad y patrimonio

de J. Coster. Manuel Jiménez fuéel director de la traducción que de el

Diccionario de los Diccionarios de medicina práctica
,

tomaron á su

cargo varios comprofesores nuestros residentes en Madrid. También los

redactores de la biblioteca médica á los cuales ya en cuerpo ya en

particular hemos citado y citaremos varias veces, dieron la de dife-

rentes materias en un nuevo compendio médico parauso de los mé-

dicos prácticos. Antonio Manchado y Juan Cebados tienen derecho á lla-

marse traductores de la Clínica médica con esposicion de la medicina

orgánica de Mr. Rostan. Los nuevos elementos de Patología médico

quirúrgica ó sea compendio teórico práctico de medicina y cirugía por

L. C. Roche y por L. S. Sansón, fueron traducidos y anotados por

Mariano Delgrás uno de los primeros médicos que mas han trabajado

por el lustre de su ciencia. Posteriormente los redactores de la biblio-

teca escogida, han tenido y puesto el mayor empeño en que sus con-

profesores no careciesen de las traducciones de las primeras y prin-

cipales obras de clínica médico quirúrgica. Así que, no obstante de

conocer entre nosotros la traducción de la nosografía orgánica de Bois-

seau, tienen publicadas entre otras muchas de las cuales hacemos

mérito en donde mejor las corresponde, lasdsHildembran. Huffeland ,

la guia del médico práctico escrita por Valeix y el tratado completo de

patología interna propia de Mr. Moneret, advirliendoque antes y des-

pués de estas publicaciones, se ha estado ocupando y aun se entre-
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tiene en la traducción de un diccionario de medicina y cirujia, nues-

tro comprofesor y conocido Somoza, como así también lo ha verifi-

cado respeto al de Nisten, nuestro compañero y difunto ya, José Cas-

tells, catedrático de medicina operatoria en la facultad de Barcelona.

Por último volviendo la atención un instante atrás para que nuestra

narración no sea tan monótona
,

nos encontramos con lá. Clínica

Médica de Andral, traducida por los mismos señores de la, bi-

blioteca escogida de medicina y cirujia.

Compárense ahora los tratados de patología especial con los de

patología general
, y se verá un contraste notable. ¿En que consiste

pues
,
que todavía no se hubiera escrito por nosotros una completa

obra gde patología especial? ¿Como será que, teniendo tan vasto

campo para ello por las diversas y variadas enfermedades que rei-

nan en nuestro suelo, y tanta riqueza en las obras clásicas de nues-

tros antepasados, nadie lo haya intentado? ¿Qué causa tendrá en un

quietismo incalificable
,
á nuestros catedráticos de clínica y á nues-

tros profesores de beneficencia para no publicar una obra de esta

naturaleza? ¿ Que obstáculos invencibles se opondrían al conocido

Balseiro para en medio de su arrojo
,
no haber podido llevar á col-

mo su pensamiento del gran diccionario y del tesoro de nuestras cien-

cias médicas..? Ya resolveremos todas estas cuestiones; por ahora

no es oportuno mas
,
que la especificación délos hechos

,
al mismo

tiempo que la consignación de que, como obras completas de patolo-

gía especial, únicamente se conocen como nuestras las siguientes(3i):

Casi paralela á la medicina clínica, ha caminado la operatoria, de

tal manera que, no tendremos la dicha de presentar ahora, un cau-

dal digno y proporcionado á los progresos de ella en estos últimos

cincuenta años. Y tanto es verdad, que podríamos hacer esta pre-

gunta, y responderla después por la negativa; ¿ se conoce alguna obra

completa de medicina operatoria
,
escrita original de uno de nues-

tros bien acreditados operadores..? La respuesta está antes déla

pregunta. Por lo tanto, habremos de reducir nuestro caudal en este

ramo
,
á algunos tratados sobre materias determinadas

, y á otros

varios, vertidos á nuestro idioma.

A los primeros
,
corresponde el libro en que se resuelve si convie-

ne o no en las hidropesías abdominales y enquistadas
,
la operación

de la paracentesis luego que empiezo á manifestarse la colección de

aguas
,
determinando las circunstancias en que deba ejecutarse ,

es-

crito por Joaquín Sánchez Reciente. De interés mas limitado
,
si bien
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que de medicina operatoria

,
es la memoria escrita por Lorenzo La-

rio sobre la separación total de una porción del dedo índice con su

pronta y eficaz curación. Uno de los mas ilustrados profesores y

aventajados en cirujía
9
Joaquín Hysern

,
catedrático en la facultad

de Madrid
,

tiene escrito un precioso tratado de la blefaroplastia tem-

pero-facial ó del método de restaurar las destrucciones de los párpa-

dos
;
con su método y procedimientos operatorios. Es completo en

su clase y comprende dos partes á cual mas principales : la prime-

ra acercado las utilidades y necesidad de la blefanaplastia
; y ía según -

da, sobre la anatomía quirúrgica de lospárpados y de la región tempo-

no-facial circunvecina con aplicación á la blefaroplastia. Un compen-

dio de autopíasela con arreglo á la doctrina de Blaudin, tiene escri-

to el catedrático de clínica médica en Barcelona, Francisco Jua-

nich. Antonio España publicó en Cádiz
,
una memoria sobre el aba-

timiento y reclinación de las cataratas
, y su comprofesor Santiago

Méndez
,
unas consideraciones prácticas sobre la anatomía aplicada

á la curación del estrabismo . Acerca de las enfermedades del mismo

aparato, si bien que con mayor estension, escribió una memoria sobre

las enfermedades de los ojos
,
Cayetano Balseyro

,
(también son

de su propiedad, una monografía sobre las hernias y un epitome so-

bre las operaciones.
)
El catedrático de esta especialidad en Madrid,

José Calvo y Martin se ha ocupado en una interesante memoria

sobre el estrabismo . Cuatro opusculitos acerca de otras tantas observa-

ciones quirúrgicas se deben al acreditado cuanto conocido Jaime

Salvá : sus títulos son estos : Observación sobre una dislocación del

fémur hácia fuera reducida á los catorce dias por haberse desconocido

hasta entonces; Observación sobre la dislocación del húmero reducida

seis semanas después de verificada

;

Observación sobre la fractura

del antebrazo izquierdo con luxación hácia abajo del húmero con el

homóplato desconocida al principio; y la última, relativa á las fístulas

del ano
,

sus causas y método de curarlas
,
esta es mas bien que

observación
,
una monografía quirúrgica. De este ramo pero con apli-

cación á su terapéutica
,

se conocen los elementos del arle de los

apósitos escritos por Matías Nieto y Serrano
, y Francisco Mendez Al-

varo. Finalmente cumple á nuestra imparcialidad hacer marcada men-

ción del Tratado de Cirugía y vendages tan bien escrito por la plu-

ma del historiador Anastasio Chinchilla á la parque, de el tratado de

los estudios clínicos escrito por Antonio Mendoza y de la nosografía

quirúrgica de Richerand por Mateo Seoane (32). Mas por loque

respecta á traducciones no estamos desprovistos, en términos de ser
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r serlo que, el profesor aplicado puede muy bien ponerse al corriente de

las obras de esta clase, escritas primitivamente en otro idioma. Co-

mo las mas de ellas abrazan también la medicina clínica por cuya

razón las hemos mencionado en su lugar correspondiente, nos res-

tan pocas. Residiendo en Zaragoza Cayetano Balseiro
,
tradujo y

publicó en 1838
,

el Manual de Medicina Operatoria fundado en

la Anatomía normal y patológica
,
obra escrita en francés por

J. F. Malgaigne
,
como asi también, los elementos de Cirugía

,

escritos por Tavernier. Los nuevos elementos de Medicina Opera-

toria, obra clásica que debe la medicina en genera! al talento del

operador Begin
,
han sido traducidos al español por Ramón Frau. El

tratado de Medicina Operatoria osmio por Sedillot se conoce entre

nosotros después que Felipe Monláu, se tomó el trabajo en tradu-

cirle. El tratado completo de enfermedades esternas por los señores

Vidal Berard etc . es traducido por los de la biblioteca escogida, y por

loque parece, se ha publicado por cuenta del Boletín el Chelius, tratado

de Grujía. Finalmente, Pastor Roses ha hecho la versión al Castella-

no del tratado teórico de la ligadura de las arterias escrito por P. J.

Manech.

Como muy semejables
,
por las indicaciones que muchas ve-

ces se llenan con sus preceptos
,
convienen á este lugar las obras de

obstetricia conocidas como nuestras ó como traducidas. Elproto-médi-

co de Guatemala y de cámara deS, M. Narciso Esparragóla escri-

bió
,
una memoria sobre una invención fácil y sencilla para estraer las

criaturas clavadas en elpaso sin riesgo de su vida, ni ofensa de la ma-
dre, y para estraer la cabeza que ha quedado en el útero separada del

cuerpo. Aunque, no de obstetricia únicamente sino también de la

fisiología de la muger en estado de gestación
,

escribió Ignacio

Jauregui, primer médico de cámara
,

el diario de ¡a preñéz y par-
to de la reina nuestra Señora ( 1817). Por último Tomás Corral

y Oña, catedrático de esta asignatura en la facultad de Madrid, tiene

dados al público acerca de esteestremo dos interesantes tratados.

El primero impreso en 1845 se titula: Be la Obliteración del

orificio uterino en el acto del parto, y de la histerotomía vaginal
; al

segundo se le conoce con el de
,
año clinico de obstetricia y enfer-

medades de muyeres y de niños
,

ó colección de las observaciones

mas importantes recogidas en la clínica de partos y enfermedades de
muyeres y de niños en la facultad de ciencias médicas de Madrid

( 1846). También corresponde á este lugar por parecemos digno
de el, el tratado elemental de parios

,

escrito por Antonio Noquero!.
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Ahora como traducidas se cuentan, el curso teórico y práctico de

partos
(
J. Capurón) por Antonio Lorente; el manual de obstetri-

cia (Mr. Duges) por José Rodrigo
;

el tratado práctico de partos

con su atlas (Moreau) por los redactores de la biblioteca y el tra-

tado de partos por Chailli.

Atendido cuanto precede correspondiente á las obras demiedicina

operatoria, ¿cual juicio imparcial y crítico deberá recaer acerca de

ellas? Ninguno por queá decir con verdad, ñolas poseemos. Po-

co importa que en los tratados referidos del catedrático de fisio-

logía de Madrid y que algunos artículos sobre enteronofomia
,
fimo-

sis
,
fístula del ano

,
amputaciones ,

hidroceles etc. etc . dados á luz

á nombre ó como originales del estudioso y entendido operador Die-

go Argumosa
,
sean mas que dignos y merecedores de todo elogio;

si por otra parte son aislados y no forman un cuerpo de doctrina,

si no corresponden al catálogo de obras en su naturaleza clásicas.

La medicina operatoria
,
como diremos al ocuparnos del estado en

general de nuestro ejercicio, es una cosa anómala y singular: buenos,

aunque escasos operadores
,
capaces á competir con los mejores es-

cogeros; ninguna obra de medicina operatoria
,

la cual como

clásica, abrace con la estension debida cuantas materias son de su

incumbencia. Por dicha nuestra y de la ciencia, juicio tan amargo

no debe recaer sobre los tratados de obstetricia
, y tomando por

tipo los de Corral y Oria nada dejan por desear en la materia, com-

parativamente con los que conocemos traducidos.

No tan escasos aparecemos en producciones originales y cientí-

ficas relativas á determinadas enfermedades, lo que testifica una

cualidad notable de la cual no se ha hecho el demasiado aprecio, sin

duda porque nos distingue con ventaja de los profesores de las demas

naciones. Ciertamente, una ciencia tan vasta y para cuyo conoci-

miento se precisan muchas y especiales dotes individuales y una

vida larga, no puede abarcarse por completo y por un solo enten-

dimiento
;
con tal certeza de esta verdad que, cuando vemos anun-

ciada una obra general ó muchas particulares escritas por uno solo

recelamos que
,
ó no le pertenece por completo, ó que sus doctri-

nas son escasas, débiles y poco nutridas. Pero no prejuzguemos antes

de tiempo, cuestiones de otro lugar.

Las enfermedades esencialmente febriles, aquellas que por mas

esfuerzos y empeños de los nuevos reformadores de la patología, han

figurado siempre y figurarán en una clase determinada; las fiebres

decimos, han ocupado en todos tiempos la profunda atención de
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nuestros observadores. De sus diferentes órdenes el que mas ha

ocupado la atención nuestra en el presente siglo
,
ha sido el

que coloca en sí á la fiebre amarilla» Veamos de ver si es posible

mencionar cuantos tratados principales se conocen, escritos acerca

de ella. A principios del siglo escribió Antonio Cibat, una memoria

sóbrela fiebre amarilla. Algún tiempo después, y en vista de la epi-

demia de esta fiebre sufrida en el puerto de Pasages, escribió Juan

Montes
,

la historia de la calentura amarilla del puerto de Pasages

.

El taquígrafo y médico Juan Llacayo adelantó algo mas, pues que,

en su opúsculo sobre la filosofa médica
,

la peste y fiebre amarilla

escribió una opinión fundada acerca de la naturaleza de este terrible

azote de la humanidad
( 34) ;

cuyo trabajo debieron tener bien pre-

sente
,
Eugenio Francisco Arruti para arreglar su tratado de la ca-

lentura amarilla que desde últimos de agosto de 4823 hasta octubre

del mismo reinó en la banda de S. Juan de la villa de Pasages
,
é

Ignacio Luzuriaga
,

para el suyo sobre varios informes y notas

acerca de la fiebre amarilla. Con la misma idea que dominó á Lla-

cayo, escribió Francisco Javier Laso el siguiente discurso: ¿Debe con-

siderarse como una fiebre esencial
,

el afecto que conocemos con el

nombre de fiebre amarilla? El médico de S. M. Juan Arejula, dio

una breve descripción de la fiebre amarilla padecida en Cádiz, Me-
dina Svdonia, Málaga y Alicante. Por último abrazando en su ma-

yor estension todos los es Iremos de los precitados autores
,
se ocu-

paron á mas de ellos de la terapéutica de esta fiebre
,

los profesores,

Vicente Tercero en un discurso sobre el carácter y curación práctica

de la fiebre amarilla. Tadeo de la Fuente en sus observaciones justi-

ficadas y decisivas sobre que la fiebre amarilla pierde dentro de una

choza toda su fuerza contagiante y sobre que se precave y se cura

también de un modo hasta ahora infalible
,
con la quina tomada por

un método nuevo y absolutamente distinto del que se ha usado comun-

mente

;

y Diego Serrano profesor en Cartajena, en las reflexiones en

favor del método curativo de la fiebre amarilla inventado por Don
Tadeo de la Fuente

;
como así también llamón Romero en la memoria

que presentó á la academia de Barcelona sobre el contagio de la fie-

bre amarilla; el médico en Reus Jaime Ardebol en sus apuntes sobre

la cardite intropical vulgo fiebre amarilla con indicación de los princi-

pales incidentes que precedieron á la epidemia de Gibraliar

,

y la real

sociedad de medicina de Cádiz en su dictámen sobre la enfermedad

de fiebre amarilla observada en el barrio de Santa Cruz en 1840
, y

en el interrogatorio (que escribió la misma sociedad) acerca de la
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fiebre amarilla. Del propio modo
,

(aun cuando de literatura médica)

deben mencionarse ahora, el escrito anónimo presentado al congreso

nacional en el cuai se pretendía demostrar
:
que la calentura que había

reinado en Barcelona era indígena; que había sido epidémica y no

contagiosa; que por consiguiente las medidas sanitarias habian sido

cuando menos inútiles, y que los mejores medios profilácticos con-

sisten en la remoción de las causas locales
, y las consideraciones ge-

nerales sobre la fiebre amarilla en las diversas epidemias gue lian afli-

gido á Cádiz
,
escritas por Joaquín Granados. Respecto á si el tifus es

ó no fiebre ¿ au typhus febris sil
,
au alias morbus? se ocupó Ramón

López Mateos
,
de cuya doctrina así como de todo cuanto concierne

á esta terrible enfermedad
,
ha escrito una digna monografía

,
Serapio

Escolar y Morales, El médico de Socuellanos Antonio Reig, historió la

que se padeció en dicho pueblo
,
su título es: historia de la calentu-

ra que se padeció en dicha villa en 1820. El ya conocido escritor

Luzúriaga es autor de un escelente tratado sobre las calenturas carce-

larias . En conclusión, como un ensayo respecto al juicio déla natura-

leza de las liebres esenciales para rebatir su idéntica y supuesta na-

turaleza por Mr, Broussais
,
Mariano González de Samano, escribió

uñarefutacion á la doctrina piretológica de este escritor. Como pireto-

logias traducidas en este siglo, solo recordárnosla de Boisseau vertida

al castellano porD. R. S. y D. M. P.

En vista de todos estos precedentes y de cuanto llevamos

mencionado y referido, cual sea el juicio crítico y verdadero que debe

formarse acerca de nuestros tratados de piretologia, está bien á la vista.

Desde luego sedesprenden de la lectura de las obras precitadas tres con-

clusiones: primera, que el estudio de la fiebre amarilla ocupó la aten-

ción de nuestros clínicos desde los años de 181 9 en adeíanteestoes,tan

luego como se sintieron sus estragos en algunos de nuestros puertos

mediterráneos y occéanos; segunda que la singular doctrina piretológi-

ca de Mr. Broussais sembró la discordia é introdujo una duda y des-

confianza médicas entre los profesores españoles
; y tercera que esta

semilla y estas dudas y desconfianza han retraído á nuestros ob-

servadores, de seguir como sus predecesores el camino mas condu-

cente al logro délos objetos que como prácticos, deben principal-

mente desear. No estará pues por demos un instante, en la aseve-

ración de estas verdades. Si para confirmare! estudio de una cien-

cia ó de un ramo suyo, fuesen suficientes la numeración del catá-

logo de las (obras que de ella se conocieran, cierto que no tendría-

mos otra necesidad que el recuerdo de las referidas
;
pero como es
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preciso ademas, el juicio crítico de su doctrina, deberase signifi-

car ahora el nuestro, acerca de la doctrina de la fiebre amarilla según

la opinión de nuestros comprofesores y escritores. Desde luego se

advierte, que si algunos
,
mal avenidos con lo nuestro, se empeñaren

en demostrar (35) (cosa dificilísima por cierto) que la doctrina emitida

en nuestras obras acerca de la historia completa de la fiebre amarilla

habia sido tomada de otras; cuando menos no podrían negar álos médi-

cos españoles elamorálaciencia y á la literatura. Pero como las obras

á las cuales hubieran podido acudir atendida la época, launa tiene un

valor insignificante (Catecismo de Broussais) y la otra era inédita

(Piretología de Boisseau) forzoso les será confesar que nuestros

españoles han dicho algo y bueno de la fiebre amarilla. Por de pronto

hay que confesar su doctrina científica respecto á la causa productora

de dicha fiebre, habiéndose detenido estensamente, tanto en el estudio

cuanto en el modo de obrar de ella sobre la economía humana. Las

cuestiones vitales acerca desús caracteres contagioso y epidémico, es-

pecialmente del primero en la península, de su cualidad endémica enlas‘

Antillas, como así también de su índole pandémica en algunas cir-

cunstancias, están perfectamente desenvueltas en los tratados anun-

ciados. ¿Y que no diremos respecto á su asiento, á su naturaleza y
á su método curativo? Esas hipótesis, sostenidas con tanto fuego y
entusiasmo, sobre si la fiebre amarilla consiste únicamente en una

lesión (logística y material del tubo digestivo con irradiaciones mar-

cadas á el hígado y bazo; esas otras pretendiendo que, su causa es-

pecial es escéptica por cuya acción la enfermedad es humoral, esas

otras para no ver en ella otra fiebre sino la adinámico-atáxica y en

fin esas tantas otras, en confirmación de que de la biliaria á la ama-
rilla no se cuentan sino unos pasos mas; todas

,
todas ellas se en-

cuentran desenvueltas y dilucidadas en las obras de nuestros pire-

tólogos. La terapéutica, por último
,
ha sido discurrida y aplicada

con el mayor tino y cuidado atendiendo, no solo á las circunstancias

individuales
,

sino también á su causa y naturaleza mas bien pre-

suntas, siéndonos de derecho el asegurar que la mayoría de los

prácticos de los pueblos donde reina como endémica aquesta enfer-

medad, se han ceñido (vistos los buenos resultados) á los consejos

de los escritores españoles. Ahora por lo que hace á la segunda propo-

sición nuestra, nada mas demostrable : desde que circularon por

España las erróneas doctrinas de Broussais vertidas en su catecismo,

todos los médicos españoles, poco aplicados, la mayoría de los ines-
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pertos

,
muchos de los que deseaban la novedad, y algunos también no

satisfechos de la doctrina antigua, abrazaron con entusiasmo la del

nuevo apóstol, hasta que el tiempo y los desengaños les ha hecho

reparar en la verdad, no sin que antes hubiera entre ellos mismos lle-

gado la cuestión hasta la enemistad. Esta verdad envuelta en la

proposición, dio por resultado la confirmación de la tercera pues que,

entusiastas los unos por la novedad de la doctrina
,
creyentes todos

ellos como en un canon verdadero de la ciencia, y apáticos y cobar-

des sus antagonistas, la dejaron correr sin oponerá su torrente un

dique verdadero y científico; el estudio y la observación profunda.

Afortunadamente
,

el tiempo les tiene desengañados, pudiéndose

asegurar acerca de estos estreñios, que los profesores españoles con

relaciona las doctrinas piretológicas
,
son el año de 1850, lo que

fueron hace 25; pues el juicio y la sensatez ha vuelto á presidir en

ellos.

Algunos escritores también
,
no contentos con las doctrinas que se

babian emitido acerca las fiebres de mal carácter y creyéndola una

verdadera peste, escribieron en este mismo sentido. Entre ellos fueron

los principales, Juan Díaz Salgado en su sistema físico-médico -polí-

tico de la peste
,

su preservación y curación
;
para el uso é instrucción

de las diputaciones de sanidad de este reino y conservación de la sa-

lud pública. José Mendoza, profesor y municipal en la ciudad

de Málaga en su historia de las epidemias padecidas en Málaga

;

Juan Manuel Valdes en su disertación sobre una epidemia que se pade-

ció en Lim
, y Alfonso María sobre la epidemia de Andalucia. Final-

mente, algunos creyendo encontrar parentesco entre la liebre amari-

lla y la verdadera peste
,
abrazaron en sus escritos ambos extremos.

De esta naturaleza conocemos dos obras : una ya citada al ocuparnos

de las fiebres (opúsculo sobre la filosofía médica ,
la peste y la fiebre ama-

rilla) y la otra del médico en Cartagena Fernando Giménez quien la

bautizó con este título : el Hercules gaditano
,

esterminador de la

fiebre amarilla
,
de su contagio y miasmas. Por fin aun cuando mas

bien histórica, nos parece apropósito concluir esta sección
,
nu-

merando la epidemiología española ó historia cronológica de las pestes,

contagios
,

epidemias y epizootias que han acaecido en España desde

la venida de los cartagineses
,
hasta el año de 4804

,
con noticia

de algunas otras enfermedades de esta especie que han sufrido los

españoles en otros reinos y de los autores nacionales que han escri-

to sobre esta materia
,

asi en la península como fuera de ella

.

Nada
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decimos respecto al juicio que deberá formarse de ellas

,
puesto

que perteneciendo las mas á las fiebres; cuanto allí se manifestó las

corresponde, y siendo las restantes* históricas por naturaleza; ha-

branse de refundir cuando se trate de las obras de literatura mé-

dica en la rigorosa acepción de esta palabra.

Pero de entre todas las enfermedades mortíferas que han reina-

do en nuestro suelo
,

ninguna ha debido llamar tan en extremo la

atención de los escritores médicos
,
como el Cólera-morbo asiático;

y así se ve en corroboración, que bien pocos son los profesores nues-

tros quienes la hubiesen reparado, los cuales hubieran dejado de ma-

nifestar cuando menos
,
su opinión científica con certidumbre y

honradez. El primer escrito tanto por su mérito intrínseco como

por las circunstancias que le adornan y favorecen
,

es el informe

de la comisión regia nombrada para ir á estudiar el cólera á paises

estranjeros por los años 1 831 y compuesta por los señores Sánchez,

Rubio y Folch, sin que sus buenas doctrinas hubiesen tranquilizado

á los profesores españoles para no volver á insistir sobre la materia.

La prueba de que así sucediera fué
,
que desde los temores del có-

lera fundados con razón en el año de 1838, apenas se conoce un

clínico quien después de haber observado y tratado el cólera, hu-

biese dejado de manifestar por escrito su opinión y terapéutica mas

ó menos fundadas, pero siempre basadas en un juicio mas ó menos

erróneo, sise quiere, pero acomodado á cuantas circunstancias se

exigen para el caso (36). No se abrigaban los mas mínimos temores,

cuando en el año de 1832
,
Mariano González de Sámano, médico

titular entonces de Rui trago de la Sierra, escribió un opúsculo sobre

las probabilidades de que el cólera visitase nuestro suelo
,

el cual es-

crito le proporcionó el nombramiento de socio corresponsal de la aca-

demia de Castilla la Vieja; y posteriormente á la invasión del cólera

una memoria ó sea monografía del cólera morbo asiático. Del pre-

citado otras varias veces, Magín Berdos, se conoció por los años de

1834 un manuscrito sobre el método curativo del cólera-morbo. El

director de Busot Joaquin Fernandez y López escribió del cólera-

morbo asiático
,
cuyo trabajo dividido en cuatro artículos es una com-

pleta y bien escrita monografía. Félix Janer y en el mismo año aciago

de 1 834, dio al público una instrucción clara y sencilla para todas las

clases delpueblo sobre los mediosmas convenientes y segurosparalibrarse

del cólera-morbo asiático y asegurarse de sus primeros ataques
,
muy

semejante á la que estendió por las provincias de Castilla la Vieja su

11
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academia de medicina y cirugía; Lorenzo Perez traductor del Bar-

bier, compuso un folleto de 32 páginas, titulado: reflexiones sobre el

cólera-morbo epidémico que ha reinado en esta corte (Madrid). Igual

objeto ocupó el pensamiento de Felipe Canga-Arguelles, en sus bre-

ves apuntaciones para la historia del cólera-morbo de la ciudad de

Santander y observaciones de los efectos producidos por los polvos de

la vivorera murciana, como así también el de Francisco de Paula

Folch y Amicb, al escribir la descripción del cólera-morbo oriental

que se padeció en la ciudad de Sevilla en los meses de setiembre
,
oc-

tubre y parte denoviembre de 1835. L. Paniagua tiene escrita y
publicada en el periódico de Cirugía La Union, una memoria ó sea un

tratado depatología del cólera-morbo pestilencial. Miguel Pons y GuU
merá, director de El Telégrafo médico, está ocupado en escribir un

repertorio médico del cólera-morbo asiático (37). José García Sol-

dado ha escrito en un opúsculo
,

la historia del cólera-morbo

epidémico. Un profesor de Toledo Francisco Herrera, tiene pu-

blicada una interesantísima memoria que con mucha razón y
propiedad, llama: Pensamientos sobre el cólera-morbo é indicacio-

nes derivativas de los principios físicos relativos á su presencia y cura-

ción. José Martínez y González profesor en Junilla demostró, el mé-

todo curativo para combatir el cólera. J. M. C. dio áluz una memo-

ria sobre el cólera morbo déla India y Manuel Codorniu, un aviso

preventivo contra el cólera. Para mejor reminiscencia dejamos para

ahora, el informe acerca de los principales fenómenos en la propaga-

ción del cólera indiano por Inglaterra y Escocia y sobre el modo de

propagarse aquella enfermedad
,
escrito por Mateo Seoane, los inte-

resantes artículos que acerca del carácter contagioso de esta enfer-

medad publicó en la Revista medica de Santiago el profesor Ta*

boada
,

residente en Vigo
, y la monografía del cólera-morbo

oriental escrita por el redactor del DIVINO VALLES (perió-

dico) y estampada en él en artículos de fondo (38). En con-

clusión
,

Vicente Vila y Soto compuso el tratado del cólera

morbo asiático con las ideas de las obras de Monneret y Fleuri; el Bo-

letín de medicina (según parece) se ocupó en la traducción de la

memoria sobre el cólera-morbo
,
escrita por Mr. Habert; Francisco

Bahi lo verificó de la de Mr. Robert: el malogrado Antonio Ortiz

Traspena vertió al castellano las observaciones sobre el cólera-morbo

déla India escrita por La Marc-Picquet, Vicente Torrecilla escribió

la historia del cólera morbo en París y Juan Avilés ha dado á cu-
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nocer en castellano el tratado del cólera morbo asiático escrito por

Morea u.

Gualquiercien tífico y literato en medicina, que después del catálogo

referido y hecho de él comparación con los tratados que no nos

pertenecen, tuviera que emitir su dictámen acerca de la materia, no

podría menos en conciencia
,

sino colocar en la primera línea á ios

escritores y clínicos españoles, respecto á la terrible epidemia que

hace 33 años se enseñorea por el universo. Todas las demas nacio-

nes europeas se han resentido mas ó menos en estos últimos años deJ

influjo matador del cólera, escepto España, sin duda en su mayoi

parte por las bien acertadas medidas sanitarias de la junta superior

de sanidad. Descendiendo á mas pormenores no creemos que, en la

discusión de la hipótesis sobre su carácter contagioso, se hubiesen

escrito noticias de mas fundamentos y razón que las de Tabeada,

publicadas en la Revista medica de Santiago. Y lo mismo ptidié-

rase asegurar acerca de cuantos estreñios debe abrazar una bien

escrita y verdadera monografía. En todas las precitadas se encuen-

tra además del método y presiden científicas
,
un detalle de cuan-

tas noticias deberán tenerse en cuenta; pero en donde nada hay que

desear, la cual puede servir de modelo tanto por el juicio y madu-
ra reflexión de sus autores cuanto por abrazar todas las materias;

es en el informe de la comisión regia nombrada de intento para es-

tudiar el cólera en paises estranjeros. Estopor loque concierne á

á la parte histórica, pues con relación á la terapéutica, tenemos la

suerte aun cuando desgraciada
,
de que nada de nuevo ni de cierto

se sepa por los estranjeros para aprenderlo nosotros. Por consiguiente,

esentos de pasiones parece incontestable: que respeto al cólera-

morbo ASIÁTICO, LOS PROFESORES ESPAÑOLES SE ENCUENTRAN POR LO

MENOS, AL NIVEL DE LOS DE LAS DEMAS NACIONES.

Y no fueron únicamente aquestos, los tratados especiales acerca

de una enfermedad determinada los que se han escrito en el tras-

curso de este medio siglo, otros también han visto la luz pública.

Sin hacer mención (porque esto seria ageno de nuestro propósito) de

los infinitos artículos ad hoc publicados por la prensa médica, se

cuentan los siguientes : memoria sobre la nulidad del contagio de la

tisis en la que se prueba con razones, autoridades y esperiencias
,
que

la tisis no es enfermedad contagiosa
,
obra postuma de Santiago Gar-

cía. José Manuel Yaldés médico en Lima, ha escrito sobre el cancro

uterino que se padece en Lima. El médico titular de Mazarron en la
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provincia de Murcia, Agustín Juan Poveda, tiene escrito un tratado

en verso sobre la hidrofobia. De la raquitis escribió un tratado y una

disertación sóbrela manía
,
Ignacio Luzuriaga. De las dos obras ó bien

con mas propiedad, tratados, que dejó el difunto Benito Leniejo, médico

al principio de su carrera de Cevico de la Torre, fue la una, observa-

ciones sobre una nueva especie de neuralgia
,
denominada Cervico-

sub-occipital. Entre las muchas producciones originales con que

Cayetano Balseyro ha enriquecido la biblioteca de la medicina espa-

ñola, se cuenta una memoria sobre las calenturas intermitentes. Un mé-

dico deMahon, Rafael Hernández, dio un dictámen por escrito, para

cortarde raizla epidemia de viruelas que afligía á Mahon y como muy

á propósito y del caso, Félix González, médico de cámara de S. M.,

y Mateo Seoane han escrito de este objeto: el primero, un discurso

médico politico sobre el abandono en que se halla la práctica de la

vacuna y los medios que pudiéramos emplear en España para hacerla

permanente hasta la estinción del contagio de la viruela
; y el segundo,

tres estensos artículos sobre el mejor modo de generalizar la vacuna.

Este mismo profesor tiene escrito también tres folletos, el uno, sobre

el valor de la auscultación y percusión para conocer los males del tó-

rax; el otro sobre el estado délos conocimientos módicos acerca de las

enfermedades del corazón; y el tercero, sobre las causas que podían

producir la frecuencia de los afectos urinarios notada en los emigra-

dos residentes en Londres. Reparando de nuevo en las enfermedades

de los órganos respiratorios y circulatorios Francisco Mendez Alvaro

no solo tiene escrito acerca del catarro pulmonar epidémico
,
que vul-

garmente se conoce bajo el nombre de grippe, sino también la tra-

ducción del manual de auscultación ó tratado de este género de

esploración
,

en las lesiones de los órganos respiratorios ó de

la circulación (Mr. Dance). Sobre este mismo medio esploratorio,

sehatraducidoel tratado de la auscultación ypercusión de Andry. Tam-
bién José de Gardoqui

,
doctor en medicina escribió un tratado de

las enfermedades de los órganos que componen el aparato respi-

ratorio
, y lo mismo verificó Rafael de Caceres en su monografía

sobre la curación del grippe ó catarro epidémico. Acerca de la hi-

pertrofia del estómago con atrofia de los demás órganos principales

escribió Magín Venios, y poco después Santiago Mendez lo hizo de

unas consideraciones prácticas sobre la tenotomia aplicada á la cura-

ción del estrabismo. Lorenzo Pcrez contemporáneo y compañero
claustral del anterior, ha escrito, consideraciones prácticas sobre

las afecciones gástricas. Nicolás Alfaro otro de nuestros mas dis-
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tinguidos profesores

,
tiene publicada una interesante obra con es-

te título : Tratado teórico práctico de las enfermedades cutáneas .

En terminación ,
Florencio Bailarín y Francisco Yillargoitia lian es-

crito
,
cada cual

,
una memoria sobre el establecimiento de demen-

tes
,
limitándose el primero á los infelices que se recogen en la ca-

sa de beneficencia de Zaragoza (39). Como traducidos recordamos el

tratado del reumatismo y la gota
,
pertenecientes á la biblioteca escogi-

da, un nuevo manual de las enfermedades de muyeres
,
de obstetricia y

de niños
;

el compendio de las enfermedades de muyeres y de niños

por Gapurón debidos al profesor nuestro que tradujo el tratado de

partos
;

el de las enfermedades de muyeres por Fabre

,

vertido al

castellano por Corral y Oria
;
dos tratados de las enfermedades de

los ojos uno de ellos propiedad del gabinete oftalmológico deMonnir

en Madrid
, y el otro

,
de Mr. Desmarres que tradujo al castellano y

aumentó en materia
,
Francisco Méndez Alvaro. Délas enfermedades

venéreas no tenemos sino que, algunas obras traducidas. La de

Besuchet, manual de las enfermedades venéreas se debe á uno de

los redactores actuales del Boletin, Serapio Escolar y Morales. El

tratado de las enfermedades venéreas con la esposicion de sus sínto-

mas y de un método curativo racional escrito en francés por A. J. L.

Jourdan, se halla en castellano por Frutos Flores profesor en Zara-

goza. El compendio del tratado práctico de enfermedades venéreas

original del francés Desrruelles, ha sido puesto en idioma español

por Luis Omsy José Oriol
,

del mismo modo que lo ha sido por

la biblioteca escogida, el tratado completo de las enfermedades ve-

néreas por Fabre
; y ei tratado práctico de las enfermedades sifilíticas

por Lagneau por S. Mendez y S. Deiler.

Es desgracia por cierto que apenas nos permita la conciencia

algunos momentos de reflecsion sobre el mérito de las obras referidas

y relativas á determinadas enfermedades, puesto que
,
originales

nuestras se conocen bien pocas, las mas son traducciones. Sin em-
bargo, deber es también nuestro, manifestar que, aun cuando de la

misma forma, que ¡a escrita por Mr. Alibert, merece por lo bien

escrita y por que abraza cuanto debe desearse en la materia, es-

pecial recuerdo y digna recomendación el tratado de las enfermeda-

des cutáneas escrito por Alfaro.

En la duda razonable de en donde habríamos de colocar los escritos

de nuestros comprofesores castrenses, nos ha parecido el mas opor-

tuno aqueste, antes déla terapéutica y en su virtud, vamos á manifes-
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lados. Uno de ios principales fue

,
el reglamento general para el

gobierno y régimen facultativo del cuerpo de médico-cirujanos del

ejército escrito y presentado á S. M. D. Fernando Vil, por su pro-

io-médico Pedro Castelló. Con anterioridad, Pascual Mora médi-

co castrense escribid unas apuntaciones acerca de los hospitales de

campaña. Manuel Codorniu subinspector del cuerpo de sanidad

militar escribió una monografía con este nombre : el tifus castren-

se y civil
,
6 sea historia descriptiva

,
etiología ,

diagnóstico
,
natu-

raleza y tratamiento del tifus endémico
, y medios de precaver á los

ejércitos y poblaciones. El ya citado varias veces
,
Francisco Ca-

bra compuso un reglamento de medicina castrense. José María San-

tucho vice-consultor del cuerpo de sanidad militar y honoríficamen-

te distinguido
,
publicó en Madrid una memoria sobre los medios de

hacer cesar el abandono en que se encuentra el cuerpo de sanidad

militar en España
,
según reclaman la nobleza de la profesión y la

conveniencia pública y del ejército. Con el laudable objeto de llenar

concienzudamente las indicaciones terapéuticas en el hospital mili-

tar de Barcelona
,
compuso un formulario para el hospital militar

de Barcelona
,
Juan Bahi y Fonseca. El tratado teórico práctico

de las heridas por armas de fuego que escribieron los doctores Pai-

Ilard y Marx, fué traducido del francés por Félix de Azua primer

ayudante del cuerpo de sanidad militar nuestro. Por fin
,
Francisco

Bonafon de la Presa
,
médico que fué en Getafe, tiene publicado un

Iraladito en este título: Higiene militar ó política de sanidad de los

ejércitos.

Sin hacer mención de los escritos de Anastasio Chinchilla porque

aun cuando profesor castrense no pertenecen de ex-profeso al cuerpo

de sanidad militar
,
debemos confesar que si bien son pocos en nú-

mero
,
son también selectos en su clase. La monografía del tifus es-

crita por Codorniu es acabada y pudiera ser un modelo en su cla-

se y respecto á los reglamentos
,
baste afirmar que á su aproba-

ción por S. M. y su observancia por el cuerpo médico castrense,

debe este la buena aun cuando justísima consideración que se me-
rece en el ejército. Ya nos estenderemos mas en esta materia, cuan-

do se trate de la reorganización y del ejercicio profesional.

Señaladas sino todas por lo menos las mas principales obras de

los dos primeros ramos que componen las ciencias de curar, son

á saber higiene y patología, procede y es de rigor la numeración

de las que pertenecen á la terapéutica. Con relación á la curación
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de las intermitentes

,
Antonio Fernandez cirujano, escribid unas ob^

servaciones hechas con el uso del ázoe y sus preparaciones en la

curación de las calenturas intermitentes
, y acerca de la acción an-

lifebrífuga de las preparaciones arsenicales tan decantadas en estos

últimos años, escribió varias observaciones médico-prácticas sobre la

virtud febrífuga del arseniato de potasa para curar las calenturas

intermitentes

,

nuestro médico en Vicálvaro
,
José Antonio. Aun

cuando mucho mas conocida la acción de la quinina en esta clase

de males
,
corroboró su virtud

,
Rafael Hernández

,
médico en Ma*

hon en su carta dirigida á otro profesor que dudaba de las propie-

dades antipiréticas del sulfato de quinina . A Manuel Valdes, pro-

fesor en Lima, se le debe una disertación sobre el bálsamo de copay-

va en las convulsiones de los niños. José Mendoza dio ai público

unas observaciones sobre el uso terapéutico del cianuro de mercu-

rio en los afectos venéreos. La terapéutica de las vesanias fué apre-

ciada por nuestro Luzuriaga en su método curativo de la demen-

cia, arreglado á la práctica de varios célebres médicos ingleses
;
igual-

mente que nos dejó una noticia curiosa é interesante sobre los dife-

rentes remedios que nos han venido de América y Asia. Un médico

que fué de Cartagena á Levante llamado Joaquín Lafarga, compuso

una memoria sobre un nuevo método de curar los tumores escirro-

sos de los pechos por un medio específico. El tratamiento de la escarla-

tina á virtud de las ablaciones del agua y vinagre es debido á Tomás

Amizcueta médico titular de Villanueva delFresno. La Memoriasobre

los favorables efectos que se obtienen del ácido acético usado interior

y esteriormente en la cura de varias enfermedades

,

fué escrita por

Antonio Maldonado. El libro titulado
,
elementa therapeice generalis

in usum academium, fué escrito por Félix Janer. El catedrático

de materia médica y terapéutica que fué en Madrid, Ramón Capde-

vila escribió un manualito: elementos de terapéutica y materia mé-
dica. Acerca de la preferencia de las fórmulas de Mr. Le-Roy sobre

todas las de su clase compuso una disertación Mariano Peset de

Larraga. El tratado elemental de materia médica esterna muy cono-

cido entre los alumnos del colegio de Rarcelona, fué escrito por uno de

sus catedráticos Francisco Juanicb. También corresponde á este

lugar, el formulario universal (\ue tiene publicado Francisco Alvarez

profesor de Medicina. Manuel Hurtado de Mendoza redactó y publicó

un tratado de terapéutica especial medico quirúrgica. Serapio Escolar

tiene escrito sobre el tratamiento de ciertos dermatoses con el uso del
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yoduro de azufre. El acreditado farmacéutico Manuel Giménez es-

cribió un tratado de materia farmacéutica ,
el cual creemos opor-

tuno mencionar en este lugar. También se conocen algunas traduc-

ciones
,

tales entre ellas
,

la que Oms y Terreras hicieron del tra-

tado de terapéutica general suplemento á la materia medica de Ed-

wars y Yavaseur
;

la que Lorenzo Boscasa hizo del tratado ele-

mental de terapéutica medica por L. Martinet
.
gefe de clínica de

la facultad de París
;

la que verificó José Oriol y Ronquillo
,

del

tratado de farmácia teórico y práctica original de E. Soubeirán : la

que debemos á Escolar y Morales del tratado de terapéutica escri-

to por Trousseau y Pidoux.
; la que hizo Pons y Guimerá acerca

de los efectos terapéuticos del alcanfor
; y sobre todas ellas aten-

diendo á su conocido interés
,

la que verificó José Lorenzo Perezde

la materia medica de Barbier y la de la terapéutica de Alibertque

debemos á J. y C.

En la precisión de ser verídicos según nos dicte la conciencia,

nos vemos en la dura pero cierta necesidad, en sentir nuestro, de

manifestar, el poco interés de todos estos tratados de materia médi-

ca y terapéutica que como originales nuestros pasan entre nosotros.

El que tiene algún valor mas, le tiene bien escaso. Tal es la mate-

ria módica de Capdevila, cuyo manual, es mas que otra cosa
,
un

prontuario de puras definiciones
;
por consiguiente en esta parte se

resiente demasiado pero con fundamento, nuestra literatura. Mas no

así respecto el mérito de las traducciones y de las obras traducidas.

Pocos clínicos se hallarán quienes no se hayan visto precisados á

manejar ó el Alibert ó el Barbier, en cualquiera de los cuales habrán

encontrado luces claras é ideas luminosas, acerca de las indicaciones

y de los indicantes. Y todavía se ha reputado por mas interesan-

tes al Trousseau, en términos de habérsele clasificado y con propie-

dad, como libro de moda; por consiguiente, si bien es cierto que los

buenos y verdaderos clínicos tienen en el enfermo el libro de las in-

dicaciones; cuando quieran estudiar los indicantes no vengan á bus-

carlos á nuestras obras, aténganse á las estranjerasy traducidas.

Reseñadas ya las obras escritas ó traducidas por nuestros com-

profesores del siglo actual, las cuales son indispensablemente nece-

sarias para adquirir los conocimientos médicos propiamente tales;

réstanos ahora aquellas que corresponden á los estudios de amplia-

ción y á la literatura médica.

Son de las primeras
,
-aquellas que forman el catálogo dé las de
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medicina legal. Veamos si nuestras apuntaiones no nos son in-

fieles.

Ignacio Antonio Lorente, catedrático de química y médico de cá-

mara, publicó á principios del siglo en (1802) una obra con este

título: Errores médico-legales cometidos por el ciudadano Francisco

Manuel Foderé en la obra titulada « las leyes ilustradas por las

ciencias físicas ó tratado de medicina legal y de higiene pública, y de-

fectos notables de la traducción .» Un médico, Manuel Amaya, que lo

fuéen Cáceres por los años de 1818, publicó un tratado de las asfi-

xias ó muertes aparentes
,
en que se manifiestan los riesgos que¡suelen

seguirse d los entierros precipitados
,
socorros que se deben usar con

los primeros y medios de evitar los segundos. Algunos años des-

pués (en 1833) se imprimió en Madrid, el compendio de las rela-

ciones 7nédieo-legales escrito por Manuel Diaz Moreno, profesor del

tercer batallón de San Fernando. El vice-consultor castrense Joa-

quín Pardas dió á luz en 1835 un escrito sobre la utilidad y ven-

tajas de la medicina legal. El manchego Ramón López Mateos es-

cribió un notable discurso acerca de los demono-maniacos 6 endemo-

niados. Sebastian Aso Travieso compuso un tomo en folio que llamó:

lecciones de medicina legal. Magín Verdos, á quien ya se le conoce,

ha escrito y publicado hace quince años, un manual de reconocimiento,

ó sea guia del profesor de la ciencia de cwwpara que, pueda proceder

con acierto y legalidad en sus decisiones sobre la utilidad é inutilidad

de los individuos que se sujetan al servicio de las armas. E|mabonés

Mateo Oríila tiene sobre este objeto, un tratado completo de medicina

legal. El doctor José Rodrigo tiene también escrito con arreglo á nues-

tra legislación, unos elementos de medicina y cirugía legal. Pero las

obras de un mérito indisputable escritas acerca de esta materia, son

propiedad de dos distinguidos catedráticos de medicina legal y to~

xicología. Pedro Mata que lo es en Madrid, tiene escrito el vade

rnecum de medicina legal
,
ó sea tratado de medicina y cirujía legal y

de toxicología
, y ademas, unos aforismos de toxicologia . Correspon-

den á su compañero Ramón Ferrer y Garcés catedrático de igual

asignatura en Barcelona, un tratado de medicina legal y otro de toxico-

logia (40). Ultimamente
,
como traducidas, recordamos dos obras de

esta especie, el tratado de medicina legal de Foderé vertido al caste-

llano, y las falsificaciones de las sustancias alimenticias y medios de

reconocerlas
,
escrita en francés por Julio Garnier y puesta al caste-

llano por Magin Bonet.

12
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Tan interesantes como las precedentes, atendidos sus portentosos

efectos en la curación de algunas enfermedades refractarias á los

medios mejor indicados, son las que tratan de las aguas minero-

medicinales. Pedro Gutiérrez Bueno publicó en 1801 un ensayo sobre

las aguas de Árnedillo. Un médico titular de Almunia (reino de Ara-

gón) Pedro Domingo, ha compuesto una memoria sobre las aguas mi-

nerales de Fontellas . El de Fortuna en el reino ue Murcia, Francis-

co Sanmartin dio á luz un opúsculo, sobre la situación
,
naturaleza y

virtudes medicinales de los baños de Fortuna

.

El ya citado Lentijo

(pág 24) escribió un nuevo manual de hidrología químico-médica,4

tratado analítico de las aguas minerales consideradas según las di-

versas especies y aplicaciones á las artes
,
á la economía doméstica y

á la medicina. Vicente Orti, médico titular de Marmolejo escribió so-

bre las aguas minerales de dicha villa, tres memorias
:
primera,

un análisis de las aguas minerales de Marmolejo
;
segunda, utilidad del

agua mineral de Marmolejo en las escrófulas
; y la tercera, sobre el uso

de la misma agua en la amenorrea y dismenorrea. Patricio Cearro-

te, médico en Bilbao, ha compuesto una memoria en la cual trata, de

las investigaciones analíticas y observaciones médicas sobre las aguas

de Guesagala y Cestona. El bien merecido director Mariano Gon-

zález y Crespo que loes de Trillo, se ha dedicado casi esclusiva-

mente al estudio de las aguas medicinales, y así es que, ha publica-

do bastantes producciones científicas acerca do ellas. Son los prime-

ros
,
cuatro opúsculos sobre las aguas medicinales

,
á los cuales

deben corresponder
,

el opúscido en que se manifiestan los beneficios

que reportan á la salud pública y á la riqueza nacional
,
el que ¡as

Cortes y el Gobierno protejan con energía el importante y útilísimo

ramo de aguas minerales. Otro que se ocupa en impugnar la pri-

mera proposición presentada á las cortes sobre las dotaciones de

los médicos directores etc. y el que tiene por título: discurso sobre

las aguas y el clima. Ademas
,

se ha ocupado también en particu-

lar de tales ó cuales aguas : así que, se conocen memorias escri-

tas por este profesor referentes á las aguas minerales de Alme-

ría
,
Archena, Arteijo, Lanjaron

,
Molar

, y Trillo (41). El difun-

to Francisco Fabra
,

entre las muchas cosas interesantes que de-

jó escritas, fué una, el tratado estenso sobre los baños de vapor ó

hidrotermales. A JoséGcnovés y Tamarit, doctoren medicina y ci-

rujía, le pertenecen cuatro tratados de esta especie: los dos prime-

ros que pudieran refundirse en uno solo por que forman una me-
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moría acerca do unas mismas aguas

,
son : la memoria lopográ-

flco-físico-médica de los baños del Molar, y la que trata de las

virtudes de estas. La tercera es un discurso físico-médico sobre

las aguas minerales de Villatoya; (Albacete) y la cuarta tam-

bién sobre el mismo objeto, memoria sóbrelas aguas y baños ferru-

ginosos de Villatoya. Acerca de las virtudes de las aguas de Puerto -

Llano
,
ha escrito una memoria su director Carlos Mes i re. Mientras

Cayetano Balseyro fue director de los baños de Filero, escribió una

memoria sobre las virtudes de aquellas aguas. El malogrado José Fer-

rer, director de Arnedillo escribió un cuaderno titulado: Un médico aun

diputado á Cortes de i856. Antonio Casares catedrático de Santiago,

tiene dados á luz varios artículos acerca délas aguas minerales de Ga-

licia] otro sobre las de Bar
; y otro sobre las de Alange. Sobre estas

mismas aguas ha escrito una monografía
,
su actual director Julián

de Villaesuca. Acerca de los baños termales de Alhama (Granada),

se conocen dos opúsculos
;

el uno de ellos escrito por José María

Serrano. Nicolás Sánchez de las Matas
,
distinguido discípulo de

la acreditadísima escuela de Salamanca
,
ahora justamente di-

rector de los baños de Archena ha escrito una memoria acerca de

ellos. Cristóbal Rodríguez Solano director de los baños de Monte-

mayor
,
tiene publicado hace doce años un manual del enfermo y ba-

ñista en el establecimiento de aguas minerales
, y sobre este mismo

objeto, el sucesor Francisco Martínez Serrano, ha impreso cuatro

memorias : investigaciones hidrológicas. José Menchero
,
médico de

los baños de Villavieja
,

tiene inedita una breve descripción to-

pográfico-químico-médica de los baños y aguas de Bellas
;
otra sobre

las aguas de Solan de Cabras, y otra inedita también como las

anteriores, acerca de las propiedades físico-químico médicas del

agua y baños del Molar
;
sobre cuyos manantiales ha publicado

también (1846) una memoria
, su director José Abades y Rezano.

Joaquín Fernandez López, director de Busot á virtud de las opo-

siciones verificadas en 1838
,
ha escrito: investigaciones hidrológi-

cas sobre los manantiales sulfurosos de Penaquila y Benimarfidl
: y

los opúsculos médicos de los baños y aguas de Busot. Acerca de las

aguas déla fuente Santa de Nava (Asturias) han escrito; el doctor

Felipe Polo, observaciones terapéuticas de las aguas de la fuente San-

ta de Nava
;

el de igual categoría Ignacio José López, tratado ge-

neral y particular de baños y bebidas de las aguas sulfurosas de la

fuente Santa de Bruyeres de Nava (Asturias) y Adriano Paillette,
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'observaciones químico mineralógicas sobre la fuente Santa de Nava
(Asturias). Con relación á las caldas deMobmuy han escrito Juan

Broquetas (presbítero) un tratado de las aguas termales de la villa

de Caldas de Mombuy
;
é Ignacio Graells, director de las mismas

,
un

resumen desús aguas minerales. José Salgado tiene publicados en ef

Eco de la Medicina, dos artículos acerca del estudio délos gases de las

aguas y baños de las Caldas de Oviedo
; y con referencia á las Caldas

de Beyes y de Cuntís (Galicia) ha dado á luz Manuel Fernandez Ma-
rino en 1841, los cánones generales fundados en reiteradas observa-

ciones físicas
,
químicas, y médicas

,
etc. y un opúsculo: estableci-

mientos de aguas y baños minerales de las Caldas de Reyes y Cuntís.

De otras termas en la provincia de Santander (caldas de Vuelna) se

tienen publicadas en 1 848
,
breves noticias sobre el establecimiento de

aguas minerales etc. compiladas por 1). M. D. S. M. y M. El análisis

de las minerales de la fuente de la real casa de Campo
,
es propiedad

de Antonio Moreno boticario de S. M. Délas mismas (Cestonay Gue-

salaga) que se ocupó el bilbaíno Cearrote, entretuvieron también á Justo

M. Zabala en una memoria sobre las aguas minerales termo-salinas

de Guesala
,
llamadas comunmente de Cestona. De las aguas hidro sul-

forosas de la Puda de Esparraguera han escrito, un profesor del ar-

te de curar, advertencias necesarias para los que usan de ellas: Ma-

riano González de Sámano
,
una memoria original acerca de las aguas

hidrosulfurosas ligeramente termales de la Puda término de Esparra-

guera
; y Manuel Arnús, disertación física quirúrgica del examen

,
aná-

lisis y virtudes medicinales de las aguas sulfo-termales de Esparrague-

ra. Miguel Rodriguez nos tiene dada una noticia de las aguas hidrosul-

fatadas del pueblo de Frailes. José Torres lo ha verificado de las de

Fuensanta, en una memoria sobre las aguas medicinales délos hervi-

deros de Fuensanta
,
así como Antonio Chalanzon de las de la fuente

sublanlina (León) en un escrito: historia natural
,
análisis y virtu-

des de las principales fuentes minerales
, frías y calientes de la pro-

vincia de León. Francisco Samponsha escrito sobre el análisis de las

aguas minerales de Gavá y de las de Moneada. Miguel Medina Este-

vez lo ha verificado acerca de las de Lanjaron en una memoria es-

crita de ex-profeso. Los apuntes fisico-quimico-médicos de las aguas

de dos fuentes de Navajas
,
conocidas por la del baño y la de Mosen

Miguel
,
son escritos hace cuatro años por Faustino Vázquez médico de

Altuna. El Doctor Victoriano Diez y el director Manuel Ruiz Sala-

zar
,
se han ocupado de las de Ontaneda. El primero en una memoria
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acerca de las aguas y baños mineromedicinales de Ontaneda; y el ses-

gando, en una descripción geográfica y topográfica del Valle de Toranzo

y observaciones hidrológicas sobre los baños y aguas hidrosulfuradas

de Ontaneda. José Herrera y Ruiz actual director en Arnedillo, publi-

có hace seis años (1845) una memoria acerca de las aguasy baños

medicinales de Panticosa (42). La historia químico-médica de los ma-
nantiales de Paterna

,
se debe á su director Francisco Megia. El dis-

tinguido escritor y homeópata Rafael de Cáceres publicó hace nueve

años: Canatraca en Estremadura
,
ó sean los baños minerales sulfuro-

sos de S. Gregorio en la provincia de Cáceres. En Orense y en el año

de 1836 se publicó por el farmacéutico Pedro Sánchez Toca, un

análisis de las aguas minerales de Santa Agueda . Acerca de las de

Solan de Cabras, además de la disertación referida é inedita de

Menchero
,
ha escrito dos memorias Domingo García Fernandez,

la una

,

análisis de las aguas minerales de Solan de Cabras
; y

la otra
,

análisis y sintesis de las aguas minerales de la fuente de

Solan de Cabras. José María Rrull ha escrito, Observaciones sobre

la naturaleza y las virtudes de las aguas minerales de Trillo. José

Camps y Camps tiene publicados tres trataditos: Aguas minerales

de la torre de San Miguel : Nuevas aguas minerales de la torre de

San Miguel: Memoria sobre los resultados obtenidos con el uso de

las aguas hidrosulfúricas de la torre de San Miguel. Vicente de

Urquiola y Carlos Belanzaran tienen publicado un curioso manual

de baños de mar, Joaquin Delhom, director del grandioso estable-

cimiento de los baños rusos y de vapor fundado por el mismo en

Barcelona ha escrito, baños de vapor (opúsculo), y Pablo Se-

co ha escrito en 1849, un ensayo sobre las aguas minerales de la

Hermida. Juan Miguel Nieto publicó en Jaén sóbrela misma épo-

ca, una memoria de los baños minerales de Jabalcuz (Jaén)

,

y por

último como un tratado especial y bien escrito debe admitirse al que

escribió Manuel Rodríguez Carreño médico en Malá con este título:

Paseos por Malá. A estos tratados originales de profesores conoci-

dos hay que añadir algunos otros anónimos: tales son, la noti-

cia de los baños de agua sulfurosa situados entre las villas de Es-
coriaza y Arechavaleta

;

un artículo publicado en el Corresponsal;

(periódico, mayo de 1843) los nuevos baños de aguas minerales

de Ibarra en Guipúzcoa

;

otro artículo publicado en el Correo na-

cional (julio de 1840) acerba délos baños minerales de Arenosillo

;

una noticia del manantial de agua acidula carbónica en el pueblo de
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Argenlona (Barcelona)

;
el titulado, ensayo sobre las aguas de Ame-

dillo; el artículo
,
baños minerales de Benimarfull Sobre los de On-

taneda hay otros dos
;

Establecimiento de baños de Ontaneda: Des-
cripción del establecimiento de aguas y baños minerales de Ontaneda .

En conclusión como tratados mas estensos
,
conocemos á el que es-

cribió en 1840 Juan Bautista Foix
,
catedrático de materia médi-

ca en Barcelona
,
con este título : noticia de las aguas mas princi-

pales de España; y la obra del médico-cirujano Raimundo de Mo-
nasterio

;
ensayo práctico sobre la acción terapéutica de las aguas

minerales (43).

Puesto que se acaban de señalar los escritos de dos ramos á

cual de ellos mas interesante á los que forman el estudio de am-
pliación (44); corresponde en el momento, el juicio imparcial que

nos parezca acerca de su mérito. En ambos se deja ver, aquel se-

llo que clasifica los escritos de los literatos españoles pudiéndose

afirmar que, de esta parte esceden y con ventaja al mérito de los

de su clase escritos por estrangeros. Algunos nos tendrán porec-

sagerados siempre que nuestro objeto es tratar de nuestra medicina,

pero se equivocan, sin duda porque no tienen conocimiento de causas.

En prueba de ello, tómense la paciencia de comparar ios tratados es-

trangeros de medicina legal (45) con los esciitosdeMata y de Ferrer

y Garcés, que si lo hacen
,
estamos segurísimos no encontrarán nues-

tro juicio exagerado. En esta parte aun cuando poco, contamos con

tanta riqueza positiva como en los tratados de higiene; y los apelli-

dos deMonlau, Mala, y Garcés, serán distinguidos en sus respecti-

vas especialidades como entendidos escritores médicos.

Los tratados de aguas minerales son también interesantes: sin em-

bargo que se hecha de ver én ellos la falta de uno clásico escrito en pro-

porción á las riquezas naturales que el previligiado suelode laEspaña

encienra en sus entrañas. Todos ellos no pasan de ser unos ensayos

topográfico- hidrológicos, los cuales, si bien están escritos con el ma-

yor aplomo y demuestran conocimientos profundos y especiales acer-

ca de un determinado objeto
,
se resienten por su disgregación.

Pero una observadora retlecsion que ponga en paralelo el número de

las obras de medicina legal y de aguas medicinales, se admirará por"

su desproporción. De las primeras, poquísimas siendo tan necesarias;

de las segundas, tantas y tan multiplicadas pudiéndose muy bien

reducir todas á cuatro, óá lo mas, á cinco pero clásicas (46) ¿y no

aciertan nuestros lectores la causa de esta originalidad? Pues con-
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sistc en que, debiéndose escribir los tratados por los sujetos dedica-

dos particular y únicamente á su especialidad, no puede haber de

medicina legal muchos, puesto que son bien contados los profesores,

dichos con verdad forenses. Si el gobierno como habrá de su-

ceder al fin, llegase á plantear estas plazas, los profesores desti-

nados á ellas'comprenderian su posición y compromisos, lo cual, uni-

do á su amor propio íes haría caminar con el mismo progreso que lo

verifican los directores de baños, si bien que quisiéramos adquirir

de estos últimos todo loque pudiesen delegarnos. A buen seguro que

no se hubiesen esmerado tanto en la escritura de tratados hidrológicos,

si el gobierno no tuviese admitidas y dotadas estasplazas. Es preciso

desengañarse: el premio y la recompensa son los primeros y esenciales

estímulos del saber y de la aplicación, y mientras por estos medios no

se escite el talento de los profesores españoles, nuestra literatura será-

raquítica y muchos núcleos que habrian de formar el fundamento de

su verdadera riqueza
,
quedarán sepultados eternamente en el

olvido.

Mas no han corrido parejas con los escritos anteriores aquellos que,

tienen por objeto el estudio y conocimiento de las localidades: sin

embargo de las sublimes máximas que de necesidad nos dejara el

divino viejo de Coo en su precioso tratado de aires, aguas y lugares.

Diremos mas, porque así cumple al deber nuestro
,

aun cuando
en ello se vea resentido nuestro amor patrio. Los tratados que
de topografía se conocen

,
mas bien son propiamente tales, que con

aplicación de sus conocimientos á la ciencia de curar. Los mas,
presentan el mismo cuadro y siguen igual rumbo, que cualquiera

tratado y diccionario geográfico, y ciertamente que, no es este el

espíritu que debe animar á los de topografía médica aun cuando
aquellos sirvan de base á la fundación de estos últimos, en lo cual,

no encontramos incompatibilidad alguna. He aquí los que principal-

mente se conocen. Mas bien atendida la época en la cual se escribió

que por su distinción colocamos el primero, á la historia deReus rela-

tiva á hiparte física y comercial que á principios del siglo
,
publicó Jai-

me Ardebol. Mas uno de los mejores cuando no se le quiera conceder

este privilegio, es la circular del planmetódico y compendioso para for-
mar la topografía de alguna población escrita por Francisco Salva,

Francisco Balbí, Antonio Vilanou y Rafael Nadal, de Barcelona y
en Barcelona. Debe agregarse á ella, la clave que facilita la descrip-

ción topográfico-médica de un país cualquiera
,
con arreglo á la cual
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han de trabajarla los corresponsales de la sociedad médico quirúrgica

de Cádiz
,
dirigida á estos mismos por la sociedad médica de Cádiz.

Mas en particular, tiene publicadas Francisco Fabra, una memoria
,

sobre la topografía médica de Madrid . BlasRafart y ei Doctor Pe-
dro Caselias, tienen escrito; el primero, una memoria sobre la geo-

grafía médica de la villa de Hostalrich
; y el segundo, acerca de la de

Olot, ensayo topográfico-filoso-médico. La localidad y demas cir-

cunstancias de Lipienso, Eslava, Lerja, Ayesa y Aaizha sido estudiada

y publicada en una memoria geográfica
,
por Ramón Graner. Con

relación al mismo pais ha dado una memoria geográfica de los valles

de Ulzama, Alez y Odíela
, villa de Sauz y pueblo de Muzquiz

,

Francisco Aguirre. El subdelegado y médico titular de Motilladeí

Palancar, Juan Rautisla Peset, ha escrito la topografía de dicha villa.

Pascual Lahuerta se ha ocupado déla de Albarracin en una me-
moria geográfica médica

, y Juan Biscarri ha dado á conocer la geo-

grafía médica del pueblo de la Granja de Escarpe (46).

Con bastantes dificultades según se ha podido advertir por todo lo

que precede, hemos entre tantos tratados, deslindado aquellos que,

deben ocupar un sitio determinado, por ser también especial y de-

terminada la índole de sus materias. Los que nos restan
,
unos per-

tenecen á la filosofía de la ciencia, otros á su literatura y algunos

á su historia, y todos ellos estudiados con atención, abrazan con

mas ó menos estension estas materias. Tomaremos el trabajo de nu-

merarlos, 6 cuando menos, aquellos de mayor interés.

Ramón Frau anteriormente conocido, ha escrito en un discurso

inaugural: La medicina y cirujía prácticas se hallan en España con

igual grado de adelantamiento que en las naciones mas ilustradas de

Europa. Con el fin de patentizar el interés del estudio de las cien-

cias médicas y el distinguido lugar que debieran ocupar en la socie-

dad, ha dejado escritos Francisco Fabra: La filosofia de legislación

natural fundada en la antropología ó en el conocimiento de la natu-

raleza del hombre y de sus relaciones con los demás seres, y un dis-

curso sobre si convendría á los progresos de la antropología y ála digni-

dad del hombre separarle del reino animal y formar con el género

humano otro reino de la naturaleza que podría llamarse hominal ó

humanal. Entre los varios escritos de Félix Janer nos parecen de

este lugar el que tituló: Idea de una bibliografía critica médica: y

el otro : de los viajes médicos ( ambos discursos.
)
A Francisco Mendez

Alvaro, uno de los médicos mas eruditos del siglo, le pertenecen en
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su mayor parte la obra titulada : Biblioteca escogida de Medicina y

cimpa, la publicación del Tesoro de las ciencias médicas
,
el de el

Archivo de la medicina española y estranjera y la de el Museo cien-

tífico , ó publicaciones escogidas de medicina, cirvjía, farmáciay otras

ciencias. Mateo Seoane conocido no tanto como clínico, cuanto co-

mo médico político y literato, cuenta como propia una memoria so-

bre el estado de las ciencias exactas
,

físicas
,
naturales y médicas

en España. Como un tratado para demostrar la nobleza de la cíén-

cia y de la moral médica
,
hemos conceptuado á la oración inaugural

leidaporJ.M. T. en la apertura del Colegio de S. Carlos, año de 4824

.

El médico castrense Manuel Rodríguez Caramasana defendió el honor

de sus comprofesores ultrajado en el diario complementario al diccio-

nario de las ciencias médicas de París en una carta polémica di-

rigida desde Mahon á dicho redactor. El profesor Francisco Pe-

dral vez que lo fué de S. M. y diputado en las cortes de 18210,

elevó al congreso
,
una esposicion del mérito y premio de la me-

dicina comparado con el de las demás ciencias y otros ramos del

estado en el año de i820. Un médico en Cádiz
,
académico numera-

rio, llamado Serafín Solá tiene escrito en un discurso inaugural : el

arte de curar está fundado sobre bases sólidas. El valenciano José

Chicoy dejó escritos tres discursos álos cuales nos ha parecido co-

locar en este lugar. Los dos primeros fueron leídos, el uno enel real es-

tudio de Medicina, y el otro en la hospitalidad de Valencia. El tercero,

publicado en Valencia (1829) es contra la Medicina curativa de

Mr. Le-Roy y contra los abusos en la administración de su re-

ceta
,
para desengaño del público y honor de los buenos profe-

sores y del arte de curar (47). Antonio García García, médico de Osu-

na y diputado á cortes en 1 820, escribió una memoria sobre el modo

de perfeccionar el estudio de la medicina. El malogrado Juan Castelló

dió á luz en Madrid (1834) un discurso sobre la naturaleza é impor-

tancia de la medicina. Veinte y cuatro años antes, en 1810

,

López

Mateos publicó su obra digna del mayor elogio: Pensamientos sobre

la razón de las leyes derivada de las ciencias físicas ó sea sobre la

filosofía de la legislación. En un opúsculo que escribió Juan Llacayo

de cuyo profesor nos hemos hecho cargo cuando la numeración de en-

fermedades particulares
,
trata de la filosofía médica ,

peste y calentu-

ra amarilla. Ei jamás olvidable de nuestra memoria Antonio Hernán-

dez Morejon nos dejó como verdaderas riquezas en la filosofía de la

ciencia, dos preciosos escritos: Ensayo sobre la ideología clínica es el

13
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uno (48) y el otro reputado por Chinchilla como de moral médica,

es : Bellezas de medicina descubiertas en el Quijote de Cervantes

.

Mariano José González Crespo tiene escrito un discurso inaugural

acerca de las principales escuelas y sociedades literarias especialmente

de las de medicina y sus ciencias ausiliaresde Europa. Pedro Mata ade-

más de las obras referidas en sus lugares correspondientes publicó á

íines del año próximo pasado otra bien interesante con este título Sy-

nopsis filosófica de la química (49) . Por último nos parecen de la mayor

atención por e! buen desempeño en su cometido de Tomás Santero yRa-

món Es tevan Ferrando, la versión nueva sacada del texto griego de la

colección completa que comprende las obras del grande Hipócrates, co-

mo así también la traducción hecha por la Biblioteca escogida de la
fi-

losofia médica obra escrita en francés por J.Bouylleaud (50). Cayetano

Balseiro es también autor del compendio universal de deudas médicas

y de un diccionario espedal de ciencias médicas. Al mismo tiempo que

se han enumerado las obras que á nuestro imparcial juicio correspon-

den á la filosofía y literatura de la ciencia, conviene mencionar las de

moral é historia médica. De la falta en las primeras se resiente muy
mucho nuestra enciclopedia, pues á decir verdad, si se prescinde de

la titulada: Bellezas de medicina prácticas halladas en el Quijote por

nuestro Morejon y de la traducción de la Filosofía médica que hicieron

los editores de la Biblioteca escogida, solo se cuenta el que con el nom-

bre de moral médica ha escrito Félix Jancr. La historia de ía cien-

cia ha sido resucitada y sacada á luz por varias plumas, dos de

entre ellas cortadas con la mayor finura y dirigidas con el mayor

acierto. - Antonio Hernández Morejon en su inimitable Historia de

la medicina española y Anastasio Chinchilla en sus dignísimas,

historia general de la medicina
;
é historia de la medicina españo-

la (51) son los primeros y mas acreedores al justo elogio. Anto-

nio Codorniu
,
farmacéutico, y José María Larubia

,
médico, escri-

bieron un compendio de la historia de la medicina y en el ano pró-

ximo pasado, Mariano González de Sámano, redactor único del

Divino Vallks obsequió á sus comprofesores con la dedicatoria da

el compendio histórico de la medicina española.

Si la literatura médica española no contase por su desgracia con

mas obras que las enumeradas en su parte filosófica ó histórica, aun

así podría envanecerse atendido el mérito de algunas de ellas. De-
jando á un lado el que podríase encontar en los varios discursos

pertenecientes á Mateos, Castelló, Crespo y otros; le hallamos in-
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delible eri la ideología médica, en las bellezas del Quijote y en la his-

toria de la ciencia escritos todos de Hernández Morejon
, y le encon-

tramos en cada página cuando fijamos la atención en las que for-

man los volúmenes de que debe gloriarse ser autor Chinchilla. Nues-

tra posición, nuestra obligación sagrada y nuestros compromisos

nos han puesto en el caso no una sino mil veces, de cotejar y com-
parar estas obras magistrales y clásicas

,
con las de naturaleza

igual escritas por estrangeros. Y cuanta diferencia no hemos en-

contrado á favor de las nuestras...! (52). Reciban los manes del

primero de estos compatricios y la persona respetable del segundo

nuestra sincera gratitud como recompensa y galardón á sus desvelos

literarios (52) llevados con resignación por el lustre de la medicina

patria

!

También el estudio de los sistemas médicos ha ocupado en este siglo

la atención de los comprofesores nuestros, con mucho mas entusiasmo

y calor acaso, que el indispensable para sacar de aquellos todo e

fruto posible, y en medio del espíritu observador de los profesores

españoles, no ha dejado de inocularles el deseo de escribir acerca de

los sistemas médicos admitidos con mas ó menos probabilidades de

fortuna, y sostenidos con este ó aquel entusiasmo y sin embargo de

que al ocuparnos del ejercicio profesional habránse de señalar los

sistemas dominantes; ahora y no después, conviene la nu-

meración de sus escritos. Acerca del sistema de Gall se conocen

algunos aun cuando traducidos. Jaime Salvá
,

queriendo dar

un resumen de su verdadero mérito y hacer ver que las ciencias no

son patrimonio esclusivo de un hombre solo, escribió un discurso so-

bre los sistemas médicos. Apenas la doctrina de Gall pretendió hechar

raíces, que ya Mateo Seoane tradujo en 1811, una esposicion de la

doctrina de Gall
,

ó sea frenológica; otra de las principales fué, la

craneoscopia ó resumen analítico del sistema del Dr. Gall traducida y
recopilada por una sociedad de naturalistas de Madrid. El manual
de Frenología escrito en inglés por el Dr. Combe fué puesto del francés

al castellano por I. M. G. Gall
,
Lavater

, y magnetismo: siste-

mas del Dr. Gall sobre las facultades del hombre y funciones del

céjebro ó sea Frenología y craneoscopia y sistema de Lavater sobre

los signos fisiognomónicos
,
ó medio de penetrar las disposiciones de

ios hombres, sus inclinaciones, aptitudes, su género de talento, su

grado de cultura y madurez por la observación de sus hábitos esie-

riores, y principalmente por el eximen de las formas de su cabeza,
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de su capacidad y de las facciones de su rostro: y teoría del magne-
tismo y modo de magnetizar, por M. Otlin.

Sobre el valor del sistema hidropático se ha traducido libre-

mente al idioma español la obia titulada: La hidropatía ó cu-

ración por el agua fría escrito por Mr. Claridge. Pero el sistema

médico mas dominante si se esceptua el alopático, ha sido e! ho-

meopático y por lo mismo se han escrito y traducido acerca de él

algunos varios tratados tanto en pro como en contra. Á los prime-

ros pertenecen, como principales: el ecsámen critico filosofeo de las

doctrinas médicas homeopáticas y alopáticas comparados entre si
,

original del homeópata Sebastian Coll. La traducción que Manuel Ci-

ríaco Molían, médico en Madrid, hizo del tratado escrito en francés por

el Dr. Duringe con este título: Homeopatía
,
sus ventajas y peligros.

Nuestro paisano y malogrado joven Mamón López conocido con el

seudo-nombre de Dr. Pinciano, tradujo el manual de las propiedades

características de los medicamentos homeopáticos
,

escrito en aleman

por Jahr. Otro homeópata é ilustrado escritor y literato Mafael de

Gáceres tiene traducido del francés la guia del homeópata, escrita en

aleman por el Dr. Muoff. Fernandez del Rio lo ha verificado la obra titu-

lada: medicina doméstica homeopática
, ó guia de las familias, ori-

ginal del Dr. Heringe. El homeópata Mobustiano de Torres Yillanue-

va ha vertido al castellano del idioma francés, la doctrina y trata-

miento de las enfermedades crónicas dada á luz por Samuel Hahne-

mann. Pió Hernández Espeso, otro sectario de la doctrina de los

infinitesimales, nos ha dado al castellano el tratado práctico de te-

rapéutica homeopática de las enfermedades agudas y crónicas escrito

por el Dr. Hartmann, y por último se halla también libremente tra-

ducido al español, el Hahnemann
,

esposicion de la doctrina médica

homeopática
,
ú órganon del arte de curar.

Son los segundos: el titulado : Juicio crítico sobre el sis-

tema homeopático publicado por Tomás Santeno, agregado de

la facultad de Madrid; una memoria fisico-critica de la medicina ho-

meopática, escrita por nuestro compañero el Dr. Tomás Araujo.

Las lecciones dadas en la escuela de Madrid por Mamón Frau y
publicadas después con el título de: la homeopatía juzgada en el ter-

reno de los hechos, y sobre todas por sus razones concluyentes, la

homeopatía ó farmacología análogo-infinitesimal ante el criterio y el

sentido común, escrita por Tomas Corral y úna (55).

El haber de ocuparnos mas detalladamente del mérito ó intrínsico
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valor de los sislemas médicos cuando se trate del ejercicio profesio-

nal, nos evita el detallarle ahora.

Hasta aquí, las producciones de literatura médica y de su am-

pliación propiamente dichas. Ahora, réstannos algunas de ciencias

ausiliares aplicables á la de curar
;
como son entre otras

,
las de quí-

mica, física, historia natural y botánica médicas (56). Francisco

Carbonell insigne químico, publicó á principios del siglo una memo -

na sobre el uso y abuso de la aplicación de la química á la medicina .

(57). José Garriaga, otro catalan natural de S. Pedro en la provincia

de Gerona, dio á luz hácia la misma época que su contemporáneo

Carbonell
,
un curso de química general. Juan Manuel Arejula, ins-

pector de epidemias, compuso un discurso sobre la necesidad de la

química en la teoría y práctica de la medicina. Maleo Orfila, catedrá-

tico en Paris, ha publicado unos elementos de química médica. Todas

estas fueron y son originales; á laclase de traducidas pertenecen:

la obra de química orgánica aplicada á la fisiología animal y á la pa-

tología, escrita por Mr. Liebig, y que fue puesta en nuestro idioma

por Manuel José de Porto
,
catedrático en Cádiz. Antonio Yíilaescusa

y Auge, tradujo una memoria sobre el uso y abuso de la aplicación de

la química á la medicina. Y por fin, José Benito Lentijo, acompañado

de Nicolás Sánchez de las Matas
,
directores los dos de aguas mine-

rales tradujeron el compendio elemental de química aplicada á la me-
dicina ; escrito por Mr. E. Julián Fontenell; lo mismo que lo fueron

por P. Bofill y J. Marti los elementos escritos por Bouchardat. De
física médica se conocen : la física esperimental con aplicación á la

medicina
,
obra escrita por José María López, actual catedrático en

Madrid. Traducidos hallamos el nuevo manual de botánica ó princi-

pios elementales de física vegetal
,
vertido á nuestro idioma por J. M. C.

y un nuevo tratado elemental de física general médica por Antonio

Bivero y Serrano. De botánica, además de la obra titulada: Manual

de botánica descriptiva
,
propiedad intelectual de Vicente Cutanda y de

Mariano del Amo, como asi también del manual de botánica
,
escrito

por Manuel González Fonte
,
se cuentan las traducciones que Felipe

Monlau hizo de los elementos de botánica escritos por Bichard; la que

de los elementos botánicos de Plenk verificó Francisco Bahi
,
después

de haber dado á luz como originales suyos
,
unas memorias estricta-

mente de botánica (58) y el tratado elemental de botánica publi-

cado en francés por Chaumenton fué puesto en castellano por J. 0. v

J. M. F*
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Todas estas obras apenas tienen otro mérito que el de la tra-

ducción
,

si con imparcialidad se considera que
,

casi todas son

producciones extrangeras. Lo poco que nos pertenece en esta par-

te
,

si bien sea cierto no se resiente de los conocimientos actuales

de las ciencias naturales
,
no se hallará por esto en ellos una doc-

trina propia y adecuada á una obra magistral y clásica. Sin embar-

go
,
han podido llenar el hueco que se advertía entre nosotros pa-

ra la adquisición de nociones generales de ciencias naturales auxi-

liares á las médicas.

Pero no ha sido una y esclusiva la ciencia en cuanto á cien-

cia, la que llamase la atención de los comprofesores españoles en

el presente siglo: el precario estado de ella por su ejercicio ha sido el

otro polo á donde han fijado constantemente la vista. Asi es que,

sin numero los artículos estampados en los periódicos á fin de ven-

tilar la gran cuestión de la reorganización
,

se han publicado otros

varios escritos dignos de mencionarse. El primero por todos con-

ceptos es
,

el que con el título : consideraciones imparciales acerca

del proyeclo de instrucción superior presentado á las Cortes y en

especialidad sobre la instrucción médica
,
en contestación á las ob-

servaciones de un doctor médico de Universidad
,
acerca de las ba-

ses del plan de enseñanza médica, publicó en 181 3 Mateo Seoane.

EEya citado Luzuriaga conociendo sin duda la necesidad de un ar-

reglo en las enseñanzas médicas, publicó los siguientes escritos:

Bosquejo sobre el plan para la organización de ¡as escuelas de me-

dicina
,

cirujia
,
farmácia y veterinaria

, y la creación de los cole-

gios y academias de estas cuatro profesiones. Plan de estudios para

la juventud española que se dedica al ejercicio de la ciencia salu-

dable. Informe dado al Excmo. Señor primer secretario de Esta-

do
,
sobre el proyeclo de las ordenanzas de clinica de Madrid. In-

forme dado al gobierno en 4821 sobre el estado y organización de

las escuelas veterinarias déla monarquía española. Ramón Trujillo

publicó también por aquella época un discurso en que se recomien-

da la reunión de los conocimientos médicos y quirúrgicos en los pro-

fesores del arte de curar. El justísimamente distinguido médico de

cámara de S. M. Pedro Castelló dio á luz en los años de 1827,

29 y 31 los siguientes reglamentos: Reglamento para el régi-

men científico
,
económico é interior de los reales colegios de me-

dicina y cirujia y para el gobierno de los profesores que ejerzan

estas parles de la ciencia de curar en lodo el reino.—Reglamento
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general para el gobierno y régimen facultativo del cuerpo de

médico-cirujanos de ejército. — Reglamento general para el régimen

literario é interior de las reales academias de médicina y cirujia del

reino

.

Antonio García García anteriormente citado alguna vez, dio á

luz cinco años después, una memoria sobre el arreglo de las deudas

de curar
,
la cual presentó á la dirección general de estudios. En con-

clusión debemos mencionar el discurso que presentó á las cortes de

1820, el profesor Lagasca demostrando: la posibilidad de poner en

planta dentro de tres años el proyecto de instrucción pública. Mas bien

de reorganización en cuanto al ejercicio profesional, que respecto á

las enseñanzas han escrito varios. Mateo Seoane ocupó su atención

hace 38 años, en escribir unas consideraciones sobre la organización

del ejercicio de la medicina. F rancisco Fabra lo hizo publicando un re-

glamento castrense. El Valenciano José Antonio Piquer lo verificó en

su escrito: Bosquejo del estado de curar y de sus profesores en Es-

paña y proyecto de un plan para su general reforma. Blas Llanos, uno

de los profesores con mas justicia y ventaja conocido en la corte, tie-

ne escritas
,
varias observaciones sobre la reunión de la medicina y ci-

rugía
,
sobre los malos principios y trastornos que ha causado y causa y

sobre los medios de repararlos. El real colegio de farmacéuticos de

Madrid presentó á la comisión regia encargada del arreglo de las fa-

cultades médicas, una memoria acompañada de un proyecto de orde-

nanzas generales para el.gobierno y régimen en el ejercicio de la far-

macia. Pió Quevedo nuestro antecesor médico de !a villa de Cevico

de la Torre, dió á luz unos apuntes médico-políticos sobre la organiza-

ción de un hospital militar. En Cáceres publicó en 1837 Rafael de Cá-
ceres, un opúsculo: Perjuicios déla separación de la medicina y la ciru-

jía. Anastasio Chinchilla escribió: reflexiones histérico-filosóficas sobre

la reunión de la medicina y cirujia en un solo profesor, á las cuales

contestaron varios profesores de la corte con una refutación. A la

sombra del nombre de Luciano Martínez López licenciado en medi-

cina, se publicó en 1844 un opúsculo: El Mataplan. llamado vul-

garmente el plan monstruo médico
,

ó sea defensorio de doctores ro-

mandstas y de prácticos matistas
,
por una sociedad de apasionados

al plan, (del 43). J. Matías Nieto y Serrano anunció al público en

1846, una memoria acerca de la necesidad y utilidad de una asocia-

ción médica general (59) muy oportunamente traída á cuenta en

aquella época entusiástata por la reorganización médica.
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He aquí pues, todas las obras científico médicas que reunidas,

forman el estenso catálogo de cuantas forman y componen la en *

cicíopedia médica nacional hasta el presente, desde que se principió

á contar el siglo. Ahora, sien la página presente se parase un instan-

tela atención para fijarla sobre las precedentes, destinadas á la biblio-

grafía médica española, hallaríase (juzgando con imparcialidad)

la mucha paciencia con á mas los desvelos continuados que habremos

soportado para reunir tan sin número de tratados
(
60

)
como al mismo

tiempo el trabajo que deberemos haber vencido á fin de colocarlos cada

cual de ellos, en la sección á que no tanto por su título cuanto por sus

doctrinas pertenece á juicio nuestro.

Pero si hasta el momento todo ha sido impertinente y trabajoso, y
si en la creencia de algunos, ha podido calificarse de material el asi-

duo é ímprobo desvelo intelectual
,
con el cual, á fuerza de perseve-

rancia hemos conseguido cuando menos, dar á nuestros comprofeso-

res y en orden detallado
,
una noticia si no muy exactísima, bien

aproximada cuando menos á laque debiera ser; no esperamos juz-

guen de la misma manera respecto al trabajo que aun nos resta, para

concluir la obra de la enciclopedia médica española.

Efectivamente: analizar las obras escritas por comprofesores con-

temporáneos, formarse de todas ellas un juicio crítico al paso que se-

vero y justo de su mérito, y presentar según aparezca este, una

opinión general que abrace todas las particularidades, y por loque,

puédase formar una idea del espíritu científico del siglo que

mas dominara á los profesores españoles
;
no es tan fácil

,
ni se

presenta con camino tan trillado que podamos con toda seguri-

dad llegar á nuestro propósito
,

sin temor de resbalarnos cuando

menos. Sin embargo en la seguridad de que nuestros comprofesores

admitirán nuestro dictámen con la misma buena fé que le emitimos

y con la halagüeña esperanza de que si encontrase motivo á corre-

girnos, lo verificarán con la misma compostura que se presenta nuestra

crítica y siempre por el bien déla ciencia; no hallamos el mas mí-

nimo reparo en no retroceder hasta ver terminada nuestra jornada.
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El profesor que, después de haber lijado su atención en el fondo

intrínseco del cstenso catalogo de nuestra enciclopedia quisiera deducir

de todos nuestros escritos, cual fue, ha sido y es el espíritu cientí-

fico
,

la opinión mas admitida
;
ó en otros términos, que sistemas ó

doctrina médica habían predominado entre los profesores españoles,

para la aplicación á las espiraciones patológicas y aun para la te-

rapéutica; se hallaría perplejo, porque á la verdad ninguna de ellas,

se encuentra distinguida y mucho menos caracterizada con un sello

particular de esta ó de la oirá doctrina. Cabalmente ele obras las

mas á proposito para la averiguación de los dogmas científicos, ca-

recemos casi por completo
,
en términos que no se ha podido citar

una original.

Aquellas obras clásicas para defender, unas el vitalismo (Eichat

otras el esplritualismo (Barthez) otras el organismo (Rostan) otras

la doctrina de las irritaciones (Broussais)
,

otras las de la astenia

(Broun) otras las del humorismo con estas ó las otras modificaciones

en las ideas (Boherave, Stoll
,
etc.

,
etc.) y algunos mas que podrían

citarse, no se han conocido en el presente siglo como originales nues-

tras. Mas con todo
,

el espíritu médico dominante se conocía reinar en

nuestras escuelas y sus discípulos no dejaban de iniciarse en los due-

rnas mas dominantes de la época
, y esto esplica las diversas meta-

morfosis que en el espacio de cincuenta años, se han visto suceder

en las opiniones médicas de nuestros clínicos guardando cada una

casi el mismo tiempo de triunfo.y de dominio. Así sucedió que, en

los diez primeros años el humorismo y la doctrina yatra-lectica y
asténica de Galeno, de Boerhave y de Broun

,
llevaron la primacía y

raras veces nuestros clínicos tanto en sus aclaraciones acerca de la

naturaleza de una enfermedad, cuanto en la aplicación de los me-

dios terapéuticos que aquesta reclamase
,
dejaban de ser ciegos y

crédulos imitadores del humorismo y de la astenia. La acrimonia de

ios humores su materia pecante y la astenia de los tejidos eran

siempre los primeros agentes
,

la causa próxima de las enfermeda-

des
;
por consiguiente la terapéutica estribaba en todos aquellos me-

dios y recursos capaces á evitar la supuesta acrimonia, á corregir la

metería pecante, al paso que dar mayor tonicidad á los tejidos dé-

biles y con escasa acción. Mas como es una necesidad en medicina

la de que, unas doctrinas se sucedan á otras por la creencia equivo-

cada de ver de encontrar alguna que, nos haga mas duraderos, sin

tener en cuenta que nuestra frágil ecsistencia seguirá siéndolo mien-
14
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iras nuestra organización deleznable también

,
reciba impresiones

tumultuosas de tantos agentes morbíficos
;

se presentó en la escena

médica la doctrina filosofea de Fine!
,

al cual
,
con alguna mayor

justicia que á otro alguno se le llamó su reformador. Desde la apa-

rición de su doctrina y mas aun
,
desde que empezó á tomar vuelo

entre nosotros que fue hácia el año diez del siglo
;
los clínicos fueron

poco á poco pero con constancia desertándose de las banderas humoral

yatra—lectica y asténica y se afiliaron en la que acababa de levantar

Pinel. El laberinto que hasta entonces parecido al de Creta, reinó

sobre el sitio y naturaleza de las fiebres esenciales, se presentó mas
claro y ya la confusión no era tanta toda vez que era preciso cues-

tionar sóbrela naturaleza, asiento y curación de una fiebre esencial.

Los profesores españoles distinguiéndose de los demás por su génio

meditabundo y observador
,
sacaron las mayores ventajas de las ideas

luminosas del profesor francés. Por último
,

no solo adelantaron en

esta parte ó sea clase de enfermedades
,

si que también en todas las

demás habiendo conseguido formar sino una indefectuosa clasifica-

ción
,

al ménos una, la mas aproxima á la razón natural y al resul-

tado de los hechos : así que, todas estas razones nos dán derecho fun-

dadísimo para caracterizar á la época médica española comprendida

desde el año de diez hasta el veinte
,
de Pinelista

,
lo que tan cierto

es
,
que desde entonces se conocieron entre nosotros las dos sectas

de médicos
,
Bocrhávista una y Finelista otra

,
atendidas las doctrinas

que cada cual de ellas profesaba para la esplicacion y tratamiento

de una enfermedad.

Amanece el año veinte
, y cual si algún otro Paracelso hubiese en-

tregado á las llamas todos los escritos médicos y mas particularmente

los de Pinel, ostentó su orgulloso poderío un sistema nuevo, alague-

ño y seductor (61 )
no tan solo por la manera fácil de presentar sus doc-

mas
,
cuanto por la sencillez y facilidad en la aplicación de sus prin-

cipios terapéuticos. Prometido con tan aparentes ventajas
,
no era

posible dejase de adquirirse prosélitos y así sucedió que, todos los pro-

fesores jóvenes alhagados por la seductora doctrina y no pocos ancia-

nos
,
castigados por los reveses sufridos en los otros regimientos

sistemáticos
,
pasaron á formar un cuerpo respetable bajo el mando

de Mr. Broussais. La doctrina impropiamente llamada fisiológica, pue-

de vanagloriarse de haber sido señora entre nosotros y apreciada con

indecible entusiasmo por el espacio de bastantes años
,
cuando mé-

nos hasta el de 1830, no sin que todavía dejen en la actualidad de
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resistir fracciones de su seno que sirven á propagarla y defenderla.

Ciertamente, hubo y se conoció época (desde el ano 20 al 30 ) en la

cual decir médico español, era igual á significar Broussista, presen-

tando hasta cierta repugnancia y aun rubor el recordar que alguna vez

el trono que ocupaba Broussais, había sido propiedad de los Pinel,

Broun, Boerhave. En fin, es el primer sistema médico que en España

alimentó un periódico: las decadas de Medicina y Cirujía

,

para ha-

cerse conocer, estenderse y predicar sus dogmas ó principios.

Pero de la misma manera que, un colapso general sucede natu-

ralmente á la reacción intensa
;
así

,
á una locura tal por un sistema

sin cimientos sólidos
,
sucedió la reflexión y la cordura; y aquellos

mismos que pocos instantes há, predicaban como verdadera fé la doc-

trina de la s irritaciones, tuvieron la honrosa abnegación de confesar

su error. Esta es la época pues
,
en la cual sustituyera á la doctrina

de las irritaciones la basada en el contraria contranis curaniur
,
co-

nocida casi vulgarmente con el nombre de Alopatía. Los médicos

españoles en el año treinta no eran lo que sus comprofesores del año

veinte
,

del mismo modo que estos últimos no se parecían en sus

creencias á los del año diez. La Alopatía que mejor que sistema

merece el nombre de doctrina ecléctica, presentó desde el momento
de su aparición en el mundo médico

,
signos mas ciertos y positivos

de larga duración por haber llamado en su apoyo á todas las opinio-

nes
,
tomando de entre ellas la presidencia

,
la que después de vein-

te y cuatro siglos no ha sucumbido todavía
,

la del inmortal Hipó-

crates.

En tal estado
,
natural era creer

,
que no se le opondría competi-

dor
,
pero no fue así por las causas que hemos mencionado mas arriba.

Era preciso que sufriera igual suerte que sus predecesores
,
ó cuan-

do menos
,
que pusiese en tela de juicio la razón y fundamento de

su entronización. A fin de que sucediera asi, eran precisos algunos

chispazos que indicasen el fuego
, y estos chispazos empezaron á per-

cibirse desde el año de 1834, despedidos desde Cádiz por un pe-

riódico esclusivamente destinado ad hoc

,

los archivos homeopáticos:

ya ven naturalmente nuestros lectores señalado el nombre del sistema

médico que ha pretendido y pretende competir con la Alopatía. Y
no asi como se quiera con razones comedidas y con escaso arsenal de

proyectiles, sino con todo género de recursos capaces á hacer temer y
respetar. JNingun sistema médico de cuántos han reinado en la cien-

cia ha presentado en España fuerzas tan formidables para disputar
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el lauro. Gefes de un valor intelectual y de un arrojo personal á

prueba de bomba
,
periódicos sostenidos para defender sus doctrinas,

corporaciones reglamentadas y admitidas como otras tantas comuni-

dades
,
profanos á la ciencia pero entusiastas por las novedades médi-

cas que prometen sencillez y algunos felices resultados
;
tenían for-

zosamente que atraer hacia si, un considerable número de profesores

y asi ha sucedido, pudiéndose asegurar que hoy, las opiniones médi-

cas de los profesores españoles en cuanto á la terapéutica de las enfer-

medades, se encuentran divididas en dos: la una que sostiene las

doctrinas alopáticas
,
la otra que defiende al sistema homeopático.

Hasta aquí todo lo concerniente á los principales acontecimientos

y á la literatura de la ciencia : lo que resta para terminar este ensayo

de nuestra historia contemporánea es mas intrincado, mas difícil de

detallar y si se quiere, de un interés mas aproximado al bien estar

de las clases facultativas según tenemos manifestado en las páginas

octava y novena. Sin embargo, es preciso reseñarlo sopeña de dejar

frustradas las esperanzas de nuestros comprofesores
,
quienes con

razón han descansado en nuestra probidad. Hacemos referencia al

ejercicio profesional
,

al lustre de la ciencia y al decoro que en lo

general se lia dispensado por la sociedad á las clases médicas.

Injustos apareceríamos
,

si con relación á todos estos estreñios no

dividiéramos todo el tiempo que va del presente siglo
,
en dos épocas

bien notables por lo muy distintas y tanto que, presentando mutuamente

un reverso verdadero podría muy bien llamarse á la primera época de

oro; y á la segunda, de bronce y hierro. La dominación de la una,

contó 27 años, desde el primero basta el 27 en el cual un equivocado

arreglo quiso (y lo consiguió) confundir todas las clases, sin tener en

cuenta los incalculables perjuicios que habrían de irrogarse á las ya

ecsistentes; el de la segunda no ha terminado aun ni tenemos presen-

timiento de cuando pueda suceder
,
porque si bien son ciertos los es-

fuerzos que para sacudir su pesado yugo hacen de todas partes los in-

felices profesores; también lo es y por desgracia nuestra
,
que como

esfuerzos de infelices, son sofocados por otros, los cuales en medio de

ser desús cohermanos juzgaríamos por las apariencias
;
abrigaban un

interes personal en que la ciencia con sus hijos
,
siguiese envuelta

en tantos arapos y miserias como se la conocen y la revisten.

Admitidas desde el principio del siglo hasta el precitado año 27,

la hermandad facultativa formada por las clases de médicos, ciruja-

nos
,
medico-cirujanos de los colegios de Madrid

,
Barcelona y Cá-
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diz, y farmacéuticos ;

cada una de ellas acostumbrada á el desempe-

ño de sus atribuciones era contenta en si, y no tenia justos ni equi-

tativos motivos para celarse de las otras. Los pueblos por otra parte

educados por sus antecesores tenian aprendido que, era preciso un me-

dico como médico, uu cirujano como cirujano y un farmacéutico

como farmacéutico, y que también habia algunos genios que
,
por el

privilegio de su disposición y otras circunstancias, desempeñaban á la

par y con el mejor acierto el ejercicio de la medicina y cirujia. Acos-

tumbrados de esta manera, pocas eran las poblaciones de doscientos

vecinos para arriba en donde, sus respectivos ayuntamientos hubiesen

dejado de proporcionarse medios para en todo ó en parte sostenerlas

tres clases referidas; haciendo de modo que, hermanadas y compañeras

pudieran mutuamente suplirse tanto en beneficio procomunal como

en el profesional. Los pueblos mas reducidos y pequeños
,
por mas

cortos que fuesen en vecindario, jamás dejaron de sostener unfprofe-

sor de cirujia
, y muchos de ellos conociendo sus verdaderos intere-

ses se convenían con los profesores medico y f armaceutico mas cer-

canos, á fin de no carecer de sus ausilios en casos necesarios. Este

hecho muy significativo, tenia una particularidad honrosa y^era, la

condescendencia mutua de los pueblos para que el grandioso bene-

ficio de la ciencia alcanzase á todos, condescendencia que se deja

conocer por la concesión de los ayuntamientos á favor de los pro-

fesores paraa sistir á los pueblSá anejos. (62) Como se dice y con razón

que la costumbre es una segunda naturaleza
,
así los pueblos tenien-

do siempre en cuenta la conducta de sus antepasados, cuando tenian

precisión de recibir facultativos lo hacían generalmente de entre aque-

llos que en un radio conocido se habían adquirido cierta reputación

científica, y tanto es una verdad, que un profesor acreditado en la

provincia de A ó en el partido de B
,
bien podía casi contar como

de seguro, con una plaza que le acomodase en aquel mismo país?

valiendo poco en oposición á sus deseos el crucero de empeños y com-
promisos; ni tampoco el profesor solicitante tenia sobre sí el gusanillo

de los malos informes á causa de enojos personales
,
porque en aque-

llos tiempos
,
mucho mas cuanto mas cercanos fueron al principio

del siglo, eran de otro modo las gentes de España y sus ayuntamientos

ni en cuerpo ni en corporación, veian en sus profesores otros hom-
bres que hombres de ciencia. En corroboración á este hecho de tanta

afinidad con el ejercicio
,
lustre y decoro profesional

,
podrían ci-

tarse centenares de ayuntamientos
,
los cuales, tan luego como tenian
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noticia do que su profesor ó profesores determinaban trasladarse á otro

domicilio
;

le rogaban en corporación
,

le cortejaban
,
le hacían en fin

proposiciones todavía mas vantajosas que aquellas de las cuales dis-

frutaban. También no nos seria inoportuno el señalar algunos que,

cuando tuvieron oportunidad de volver á traer para sí á profesores

de su confianza quienes habían mudado de domicilio
,
no la desper-

diciaron ni tuvieron á orgullo hasta iniciarse primero para la mani-

festación.

Agraciado que era un profesor en aquellos venturosos tiempos com-

parativamente con los presentes, con una plaza; los pactos entre el

pueblo y él eran lo mas razonables y dejando á parte algunas clau-

sulas accesorias pero oportunas según los pueblos y circunstancias de

estos
,
las demás daban decoro y prestijio á las dos-partes contratantes.

Asi sucedía que, los profesores tenían una libertad razonada de la

cuai por la sencilla razón de disfrutarla, se vahan pocas veces, pero

en cambio sabían que podían acudir á apelaciones
,
á consultas, que les

era permitido pernoctar fuera del pueblo
,
que podían adquirir algún

anejo, que al año disfrutaban de quince 6 mas dias para recreo, que

no pagaban contribución
,
que estaban esentos de todo cargo concegil;

por último que nuestros españoles de entonces sin tanto boato
,
sin esta

actual ilustración
, y sin este progreso tan cacareado

,
supieron apre-

ciar el mérito de la ciencia y respetar el lustre de ella con el buen

comportamiento con sus profesores. Y no se estrechaban en este re-

ducido círculo todas las deferencias que los profesores de partido re-

cibieron en la época que citamos; otras sino mas honrosas por lo me-

nos tanto y aun mas satisfactorias, se multiplicaban en su alrededor

á cada instante, para comprometerlos mas en el exacto desempeño de

sus gratos deberes. ¡Que raras veces (tan raras como los padres San-

tos) sucedía que en un festejo general ó particular de un pueblo, de-

jasen sus profesores de tomar parte como obsequiados y convidados!

hasta en algunos estaba señalado en el templo santo
,
un asiento distin-

guido para los profesores, y los ayuntamientos se honraban de tener

a su lado, representada la ciencia mas noble y mas sublime. ¿Y que

no podría manifestarse de la estimación individual? ¿Que profesor en

partidos, de los tiempos de la no amalgama ni anarquía, medicas deja-

rá de recordar alguna vez con lágrimas de placer aquellos tiempos de

equidad y justicia! En fin á que cansarnos? con manifestar que rarísi-

ma vez y esta siempre con sobrada justicia, se despedia (pero siempre

con tiempo) á un profesor
,
está dicho lo bastante

; y con indicar que
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las pandillas de misión tan innoble como la de derribar á un profesor,

las cuales existen hoy en todos los pueblos
,
era entonces manjar

desconocido
,

está dicho todo.

Tan caballeroso aunque justo porte por los ayuntamientos y los par-

ticulares de los pueblos hacia sus profesores, no podia dar otro fruto,

que el mejor y mas religioso desempeño de las obligaciones de estos

últimos, no solo profesionales sino también filantrópicas. Asi sucedió

en efecto, pues empeñado el honor facultativo por tantas distinciones y
conociendo los verdaderos intereses generales

,
científicos y profesio-

nales
,
los profesores eran estrechamente unidos

,
se ausiliaban en sus

dudas, se suplían en sus ausencias y enfermedades
,

se defendían de

los ataques si alguna vez la maledicencia queria molestarles con ellos,

se reducían á sus círculos
,
no se vulneraban á traición : eran por

último y representaban el tipo de los verdaderos profesores españo-

les. (63J Esto por lo que se refiere á los de pueblos y en partido.

Ocúpese nuestra atención ahora en los de las ciudades. Ante todas cosas

bueno será consignar primero, que en aquellas épocas abundaban

menos (64). Y por que? no tanto á fe por el menor número cuanto

porque
,

teniendo los jovenes buenas colocaciones en los pueblos y
recibiendo satisfacción en ellos

,
se hallaban bien contentos y pocos

bien raros) eran los que se tornaban en aventureros. Cuando un pro-

fesor de partido se trasladaba á una capital era á consecuencia de una

de estas tres causas: 1 .

a O porque contaba con alguna prevenda civil ó

eclesiástica: 2.
ft

O porque tenia adquirido un crédito tan positivo, que á

suvirtud era invitado por personas influyentes y bien acomodadas : 3:
a

O que con los suficientes bienes de fortuna para terminar el resto de

sus dias
,
queria retirarse al descanso ó cuando menos á una vida mas

tranquila y sosegada. Y en la actualidad suceden así las cosas? No
en desgracia nuestra. Los jovenes que en los pueblos, veian ilusiones,

los que antes fueron sueños dorados
,
que tocan el maltrato y el des-

precio y que no recojen el fruto que se habian calculado como en

recompensa á sus sacrificios y desvelos; se lanzan á probar fortuna,

encontrando las mes veces y los mas, un triste desengaño de sus equi-

vocaciones
, y como no á todos les es fácil retroceder, se ven obli-

gados muchas veces si quieren adquirir alguna parroquia, á prescindir

de sus buenos sentimientos. De otro estremo, en las poblaciones nu-

merosas punto donde se encuentran establecidas las enseñanzas, los

profesores dedicados á ellas, no suelen reparar que su elevada posición

les prohíbe hasta cierto punto ó cuando menos hace incompatible la
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multiplicada visita

;
sino que al contrario la acinan y aglomeran re-

sultando de aquí, que su prestigio coloca al rededor suyo docenas

de docenas de enfermos, los cuales de otro modo las cosas, bastarían

á llenar las ambiciones de muchos profesores mas, que el número

limitado sobre el cual se reconcentran.

Mas
,
apartemos la vista de un cuadro cuya presentación no cor-

responde todavía
, y volvámosla á fijar en el que nos ocupa. Tam-

bién en aquella época
,
bailábamos mas equidad en cuanto á la pro-

visión de las poquísimas prevendas de la ciencia y entre ellas las di-

recciones de aguas y baños minero-medicinales. Generalmente, cuando

ocurría alguna vacante, era atendido para ella el profesor justamente

reconocido como inteligente y laborioso reuniendoseá estas cualida-

des, la de sus desvelos y fatigas anteriores en el penoso ejercicio de

la ciencia (65) ;
evitándose por este medio que ios sainetes de opo-

siciones cerrasen la entrada á hombres juiciosos y encanecidos en

el estudio y observación de las ciencias medicas. ( 66) Por último

basta en el ejército no se conocían distinciones odiosas pudiendo per-

tenecer á él como profesores castrenses
,
tanto médicos como ciruja-

nos puros. Pero aquella era terminó como el humo y los profesores

délas ciencias de curar quienes pacíficos y gozosos, disfrutaban de

una vida llevadera en medio de los sinsabores anejos á su ministerio-

pero en pleno goce de unos derechos justamente adquiridos, empe,

zaron á estremecerse, viendo atacados tan de frente basta los mismos

cimientos que desde tiempos antiguos eran su sostén. Si, basta sus

mismos cimientos y estos propios hechos dieron por resultado que?

el ejercicio profesional fuese mas precario para las clases de profe-

sores puros
,
las cuales solo podían acomodarse cuando la otra no lo

solicitaba con ahínco, como si los diplomas de un medico y de un

cirujano puros, no les acreditase de tan idóneos como si reuniesen a

la par el de ambos ramos de las ciencias medicas.

Y este perjuicio en el ejercicio prafesional no se limitó estricta-

mente á los pueblos y la provisión de varias plazas de beneficencia

pública en poblaciones deórden superior, sino qu contaminó al ejér-

cito
, y los que desde tiempo inmemorial habían pertenecido á clase

tan distinguida y recordado como de compañeros predecesores
,

los

nombres de Daza
,
Luis Lo vera , Laguna y otros

;
ya no les era

dable, debiéndose estrechar en el reducido círculo de un pueblo ó de-

jar correr su suerte á la aventura de una clínica inestable y voluble

de una capital ó ciudad de estoó aquel órden. Sin embargo ,
la guer-



ra fratricida sostenida entre nosotros con tanto encarnizamiento en

la última cuestión dinástica
,
hizo ver la precisión que tenia de los

profesores puros para el desempeño de su sagrado ministerio en los

ejércitos nacionales. Todavía recordamos las comunicaciones que,

siendo subdelegado en Alfaro
,
recibimos al efecto y aun se con-

servan en nuestra escasa biblioteca
,

apuntaciones dignas y hon-

rosas que acrisolan la virtud de los mismos profesores puros
,
quienes

poco tiempo hacia, no solo eran inútiles é innecesarios
,
sino hasta

perjudiciales.

Mas no fueron las causas únicas del precario estado de los profe-

sores de partido las anteriormente enumeradas
,

se presento otra por

los años de 1834
,
la cual llegó hasta el estremo de mirar como de

condición ínfima ó inferior á los profesores cuya educación científica

era española, y en tanto sucedió así, que bastaba muchas veces como

la mejor y principal recomendación
,

el certificar ó testimoniar que

sus estudios los habia hecho ó cuando menos
,
perfeccionado en el

estrangero. «Ha estudiado en Montpeller, cita personalmente los nom-

bres de los catedráticos de Taris»... he aquí dos talismanes ó cuali-

dades que sin saber porque
,
han colocado en estos últimos años á la

mayor altura entre nosotros, á muchos de aquellos que supieron y tu-

vieron maña á conseguirlos. . . De reflexión en reflexión, descendemos

á

lo cierto; y lo cierto era que en toda clase de pretensiones, el medico-

hispano-francés, tenia un ciento mas de probabilidades sobre el medico

español y español á secas. Las citas de nuestros Morejon
,
Gutiérrez,

Callejo, Yarela de Montes, Campesino
,
Lera, Perez, Janer y otros

para apoyar un hecho clínico medico ¿ cómo habían de tener en una

consulta tanto valor científico, como las de Broussais, Chomel
,
An-

dral y otros ? Ni las de Argumosa
,
Isern

,
Toca

,
Castells y otros en

cirujía ¿cómo las de Lallemand
,
Velpeau

,
Dupuytren?... Si estas

no son verdades aunque amargas
,
permítasenos reproducir en este

lugar las palabras que por muy notables, señaló con letra bastardilla

un acreditado periódico medico español (67). Pongamos la mano en

el corazón y contestemos.

No es necesario mucho discernimiento para comprender por el re-

cuerdo de lo pasado
,
la undulación en que el ejercicio de nuestras fa-

cultades igualmente que todos sus profesores
,
se encontraban en aque-

llos años (1836) Mayor fué todavía el movimiento en los años pos-

teriores
,
mayores los desacatos cometidos con nuestra pobre clase,

desacatos que han corrido y corren impasibles aun en la actualidad,

15
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sin que algunos corifeos con influencias y en posición ele poderlo evitar,

hubiesen soñado en ello una vez siquiera. Ki que les importa de la

clase entera con tal que una fracción acaso la suya propia, lo pase

pingüemente!...

Pero todas estas plagas
,

ni las anteriores ni cuantas llevamos

señaladas, pudieron igualarse por sus funestas consecuencias para

concluir con la poca esperanza de los profesores de partido; á la in-

diferencia incalificable de las academias de la ciencia
,
dejándose ar-

rebatar los derechos que se las concedieron por todos los artículos del

capítulo XYÍI1 de su reglamento. Bien recordamos que al emanci-

parse nuestros pueblos de la dependencia que en cuanto á la ciencia

y á la salud de ellos mismos
,
tenían de nuestras academias; se fijaron

en el vigor que se diera por nuestro gobierno á un decreto de las cortes

del año 20 al 23, en el cual se facultaba álos pueblos, para no sa-

tisfacer por reparto vecinal
,
la cuota que de costumbre inmemorial,

solia aprontar cada uno de los vecinos, con destino á la dotación de

los profesores de medicina y cirujía; (68) pero la academia, sin dejar

de respetarla como emanada de la ley ó autoridad, debió haberla be

cho presente los daños y trascendentales perjuicios que habrían de-

seguirse á la salud pública y privada de los mismos pueblos, como
también á los progresos de la ciencia y por último á los intereses de

sus profesores. Debieron en conciencia haberlo hecho y á no conse-

guirlo
,
debieron dimitir sus destinos los señores académicos

,
porque

amputado su reglamento en lo único bueno que abrazaba, su mi-

nisterio estaba por demas y era ridiculo. Y para que nuestros lectores

alcancen lodo el lleno de nuestra razón en esta parte
,

les transcri-

bimos á continuo cion los tres párrafos mas notables los cuales sin

fuerza ni vigor desde el año que estamos reseñando
,
han dado por

resultado de su falta de cumplimiento
,
el concluirse á los desgraciados

profesores de partido
,
lo único en que podían fundar con su aplicación,

una segura y honrosa colocación.

1 .
° «r Las plazas de medico-cirujanos

,
de médicos

,
ó de cirujanos

en todas las ciudades de España
,
las de las juntas superiores provin-

ciales de Sanidad
, y las de las municipales de esta que las tuvieren

con dotación fija, pagadera en todo, ó en parte de fondos de mi real

Erario; de cualquier ramo que fuese se proveerán precisamente por

mi junta superior de medicina y cirujía (previa oposición de la Aca-

demia á que pertenezca aquel punto
)
en uno de los facultativos de

la terna que se la envíe
,
comunicando el nombramiento al Cuerpo que
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eorrcrponda para su reconocimiento, toma de posesión y abono de!

sueldo que le esté señalado.

10. «Las plazas de medico-cirujanos, de médicos solo, ó de

cirujanos titulares de los pueblos donde haya alcalde may:r, Corregi-

dor ó Gobernador político
, y que perciban el todo ó parte de su do-

tación de fondos de mi real Erario
,
cualquiera que fuesen

,
se prove-

erán por las autoridades respectivas precisamente en uno de los que
las designe en una terna mi real junta superior, formada de los mas
dignos y beneméritos entre todos los aspirantes

,
cuyos memoriales

6 sus copias autorizadas debidamente por quien corresponda, se re-

mitirán sin excusa á la real junta gubernativa de la facultad
;
quedan-

do aquellas responsables de la eleccipn que hicieren contra lo termi-

nantemente prevenido en este artículo.

11. « No podrá removerse á los facultativos de las plazas de que

hablan los párrafos 1 .° y 1 0 de este capítulo sin motivos suficientes

y legalmente probados
,
oyendo siempre á la academia respectiva

,
si -

fuesen relativos á algún punto de la profesión.»

Esta fatal circunstancia estaba envuelta en otra de su especie, que

además de presagiarla indicó lo poco que podíamos esperar de nuestras

autoridades medicas. Una ciudad de Castilla, después de haberse so-

metido para proveer una vacante á lo prevenido en párrafo 1 .° del

citado capítulo XVIII, no quiso admitir y no admitió el medico que

se la nombró, dando por evasiva á una disposición vigente
,
razo-

nes nada favorables á la academia en donde se verificaron los ejerci-

cios
, y sin embargo esta academia, ensupeditada por un ayunta-

miento, no tuvo valor para dimitir al verse derrotada!... Hechos tan

significados y casi escandalosos
,
dieron alas abiertas á los pueblos y

desde entonces convencidos estos
,
que los médicos, cirujanos y far-

macéuticos mas bien que en la humana, habrán de fundar su espe-

ranza en la divina justicia
;
empezaron á disponer arbitrariamente y

á capricho personal
,
de el lustre y progresos de la ciencia

,
de el

decoro, estimación ó intereses de todos los profesores (69).

Por lo demás, nadie hacia caso de la medicina ni de los pobres

médicos y médicos pobres; su suerte se asemejaba á la de una pelota

que iba rodando y pasando de mano en mano según el impulso y la

fuerza del capricho. Los pueblos, cuando querían alimentar sus renci-

llas, sostener sus querellas ó buscar un medio á cuya sombra fo-

mentar hasta políticas opiniones
; y como estaban en liberted para

tomar el facultativo que les acomodase aun cuando fuesen tantos como
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habitantes; traían y llevaban médicos que era un portento, contando

muchos pueblos miserables
,
de escaso vecindario y los cuales jamás

estuvieron acostumbrados á satisfacer un mezquino salario sino de

propios ó por una escasísima derrama
;
con la enorme carga de dos

tres 6 mas profesores. He aqui señalada otra de las mil y una causas

de nuestro abatimiento
,
de nuestra posición

, y como que sin em-

bargo del parecer del Excmo. Sr. Ministro; había y existen mas pro-

fesores que los necesarios ó cuando menos se hallan mal repartidos,

( y esto es lo cierto) los pueblos tenían siempre á su arbitrio un me-

dico
,
un cirujano

, y muchos un medico-cirujano para desalojar y
perjudicar con su única persona, á la de dos á la vez. Cual habría

de ser el porvenir y el resultado de esta posición, ya lo discurrieron

los mas
,
quienes sin otros recursos que sus lamentos

,
les dirigían

de continuo pero en valúe
,
sin duda porque la espiacion no era com-

pleta aun. Bien se esforzaba la prensa medica en hacer ver el abati-

miento y miserable estado de la cíase por la que abogaba
, y para

la cual escribía, pero siempre sin resultado alguno
,
lo mismo que

sucediera á los demás profesores
:
pero en descarte recibían las cla-

ses puras y la mas perjudicada y prostergada de toda la medicina,

(vavanse las duras por las maduras
)
una buena noticia

,
que les

indicaba otros nuevos hermanos
;

sin duda que se necesitaban para

el repartimiento de tantas y tan pingues utilidades, como les repor-

taba su ejercicio profesional. Esta noticia fue, la real orden espedida

en 3 de enero del 39 « para que á los licenciados en cirujía se les

admitiese á la matricula de séptimo año de la carrera de médico-ciru-

jano con el objeto de recibirse de licenciados en medicina.» Fatalidad

y desgracia nuestra es
,
que ningún personage de los muchos que nos

manejan hubiese sido tocado en el corazón ó interpusiera su influencia

en favor de la clase, para ver si nuestro gobierno tenia en consideración

«el Opúsculo que escribió por entonces D. José Antonio Piquer.» y le

ponían en práctica, en el cual bosquejando el estado del arte y el ejerci-

cio, demuestra, que para los progresos de la ciencia y mejor condición

de sus profesores, no basta establecer un buen plan de estudios, sino

que es necesario la reforma de un sistema económico. Todo al contrario

sucedía
,
bien es verdad que no eramos nosotros los que menos con-

tribuíamos á sostener la paralización en nuestras reformas. ¿Cómo
habríamos de ser bien atendidos, cuando nos vulnerábamos?

¿Para que los cstraños habían de dar estimación y lustre á nuestra

ciencia ni á sus profesores
,
siendo así que en el año 39 los medico-



cirujanos del ejército, representaron á fin de que no fuesen directores

los farmacéuticos sus hermanos ? ¿Qué razón, nos dirán, abogarán

VV. señores profesores, cuando un escritor público y erudito fChin-

chilla) ha dicho al público, que los médicos puros no eran aptos para

el ejercicio
,
viéndose estos en la dura pero necesaria precisión de

hacer ver lo contrario?...

Para concluir al vivo el retrato nuestro en aquella época, nos resta

un párrafo desengañador pero cierto
;
nos resta demostrar que nues-

tras cuitas y miserias resonaban fuera de nuestra casa , lo que toda-

vía era mas lastimoso. Lean los suscritores al DIVINO VALLES lo

que en aquella época juzgaban y decían de la ciencia medica española

y de sus hijos, los estrangeros
;
«Negar á V. que la España ha tenido

y tiene genios eminentes
,

seria lo mismo que negar ser hombres:

pero esto no quita el que sean ciertas
,
varias de las cosas que aca-

ban de decirse. Es preciso os convenzáis que la medicina se halla

abandonada en vuestro pais, en lo cual han influido varias causas

1 .° EL GOBIERNO NO HA PROTEGIDO NI LA CIENCIA NI

LOS PROFESORES. 2.° LOS DIRECTORES DE LA ESCUELA
GENERAL DE LA CIENCIA

,
no han mirado ni por ella ni por los

médicos. La reunión de las facultades los ha acabado de arruinar,

y puede decirse que desde entonces
,

la ciencia y los profesores han

ido de mal en peor. En muchas de las escuelas no se colocaron,

lo sabéis
,
sino hombres de partido

,
de los cuales algunos tenían que

aprender lo que habían de esplicar: 3.° Cuando un español ha tra-

tado de sobresalir
,
en el instante se ha visto rodeado de un enjambre

de críticos moscones
,
que no han parado hasta fastidiarle con sátiras

mordaces que le aburrieron ó le hicieron abandonar la empresa. (70)

En España no hay siquiera un diario de observaciones
, y un boletín

que solo había, tuvo que suspenderse por el desamparo de los sus-

critores, cosa muy ridicula y vergonzosa. En España hay una de-

sidia general por la literatura medica. Solano de Luque no fué co-

nocido en su patria hasta que los estrangeros le dieron á conocer.

No hay cátedra siquiera de la historia de la ciencia ni de la vuestra.

La que se dá en el Colégio Real de Madrid en solo dos meses
,
no

basta ni para entender el abecedario de la ciencia, y es una ridiculez

que ha confirmado en toda Europa
,

el concepto que se tenia forma-

do déla cultura medica española. Por todas estas razones no ha ha-

bido ni hay en vuestro pais
,
deseos de instruirse en este ramo.

Los médicos se ven abandonados á buscarse su vivir de las visitas
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haciendo de este modo la facultad un oficio, como lo hicieron los frai-

les de la religión. Este es el cuadro de los médicos españoles
. y antes

que nos culpéis á los estrangeros, registrad vuestro Feijó y en él en-

contrareis mayores datos.» (71)

¡O facultades medicas y su ejercicio! [lo que sois para los es-

trangeros quienes si en algún tanto son exagerados
,
tienen mucha

verdad

!

Tanto sufrimiento y tanta resignación por parte de los profesores

de partido
,
era forzoso conmoviese á sus cohermanos de la corte

quienes unidos por su posición é influencias podían intervenir de tal ma-
nera que la suerte cambiase

; y seriamos injustos si por esta vez

no Ies tributásemos en nombre de todos para quienes escribimos y
por quienes haremos todo género de sacrificios

;
un homenage de gra-

titud y reconocimiento. Los profesores de Madrid impulsados como
llevamos dicho se espontanearon á buscar un remedio que aliviara al

menos, la penuria de sus comprofesores de provincias y al efecto

fundaron en el abril de este año
,
una sociedad que por su base prin-

cipal era lo que ha querido instalarse en el 47 : una CONFEDERA-
CION; pero que entonces llevó el nombre de Instituto medico espa-

ñol. Que el objeto fue sublime y grandioso y que aun cuando nada mas

que por el pensamiento merecen nuestro eterno y respetuoso recuerdo

los Sres. fundadores
;

lo indica suficientemente el 2.° estremo de la

base tercera
;

dice asi
: y 2.° contribuir á la unión

,
decoro y bien

estar de la clase. » Pero que fatalidad ! El instituto se ha sostenido

con mas ó menos alternativas ¿y que resultado favorable han visto

las clases de partidos después de nueve años cumplidos? Que dispo-

siciones gubernativas favorables á esta misma y á los intereses de

sus hijos
,
han visto la luz de nuestros dias

,
debidas á la influencia

de aquellos hombres que al espontanearse tan generosamente fun-

daron toda nuestra esperanza?... Sensible nos es decirlo pero obli-

gatorio: Aun todavía no ha llegado la mas mínima, á consolar la

aflicción de tantos individuos dignos y acredores á ellas; siendo muy
peregrina la coincidencia de ello con el silencio del gobierno

,
quien

respecto á la ciencia no espidió en aquel año disposición alguna y esto

nos inclina á discurrir
,
que si bien el pensamiento del instituto fué

noble
,

no se pusieron en ejecución los medios de que tanto en

corporación como individualmente pudiera disponer. De lo contrario,

¿es posible creer hubieran sido desatendidos los ecos y las preten-

siones razonables de los Paula García, Delgras, Escobar, Cubillo,
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Freijo, García Boca

,
Vidarl, Moreno Hernández, Rollan, Drument,

Alamo, Gualverto Aviles, Escolar y Morales, Sirvent, Mendez
Alvaro, Mosquero, Fourquet, Recio, Perez

,
Medina

, Codorniu ,
Ai-

zaga
,

Seoane, Nieto y Serrano
,
Martínez

,
Faura

,
Claros, Usera,

Perez Sedaño
,
Ulibarri

,
Seco Valdor

,
Pinilla

,
Polín Somoza, Re-

quena, Yillamuelas, Olea, Codorniu (D. Manuel) Federico, Gamo-
nal, Salazar y Rodríguez, y Jiménez? De ninguna manera: sus

nombres y sus íntimas relaciones con los principales personages de

la corte hubieran sido lo bastante
,

si desde el principio no se hubieran

torcido del camino que debieron seguir para conseguirlo... si por lo

menos se hubiera leido y meditado en las altas regiónos el pensamien-

to que de reformas y de reorganización
,
diera al público en el Bole-

tín n.° 35 de aquel año
,
nuestro apreciado esritor entonces, y ahora

colega D. M. N y S.

Tal estado de penuria no era posible dejase de despertar el sen-

timiento honroso y la filantropía de algunos de entre las clases me-
dicas

, y así fue que
,
se dirigieron á la autoridad superior esposi-

ciones mas ó menos sentidas pero todas ellas razonadas y ciertas. .

.

y las esposiciones no respondieron á los justos deseos de las clases que

con la justicia suplicaban... y estas clases sin embargo de los con-

tinuados sacrificios y de sus mil penurias seguían, han seguido

y seguirán satisfaciendo la contribución del subsidio, de la misma
manera que han seguido

,
siguen y seguirán esponiendo su vida en

epidemias
,

sin retribución proporcionada á sus servicios, y del pro-

pio modo que han seguido
,
siguen y seguirán prestando sns servicios

(¡ralis y con esposicion en su honor y persona, á las autoridades.

Como el hombre que se ve abrumado de penas
,
trata por cuantos

medios le sugiere su imaginación
,

el mitigarlas
,

así los médicos

discurriendo entre estos, hallaron muy conducente uno igual á la imita-

ción del que con el objeto mismo ó por lo menos muy parecido
,
habían

tomado en Francia las clases medicas
;
es á saber la instalación de

un CONGRESO MEDICO ESPAÑOL. Pensamiento grandioso, idea

bella !... Idea y pensamientos que fueron admitidos como su buena

índole merecía. .
.
pero que posteriormente han sido desechados ó cuan-

do menos desvirtuados á fin de suspender un efecto grandioso,,, sin

duda porque el engrandecimiento de la ciencia sofoca y apagaría la

pequeña rafaga de luz que á la sombra de los demás
, y en las ti-

nieblas de las facnltades medicas les presenta mas refulgentes en la

profesión qué lo que debieron ser
! y porque el egoísmo personal es
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para algnos una cualidad distintiva... suspendaiíiOS nuestras ideas y
por anticiparlas no las desvirtuemos.

También nosotros desterrados y arrinconados en un pueblo, dirija-

mos desde él, Alfáro, nuestras razones acerca de las mil y una injus-

ticias cometidas, y nos estendimos á mas, puesto que propusimos co-

mo nesesaria la constitución de un congreso medico, el cual removien-

do los obstáculos que se oponían á nuestra regeneración la consi-

guiera. Si nuestras razones no tuvieron eco entre aquellos que no

suelen escuchar con calma las verdades, le hallaron en la redacción

dei periódico que tuvo á bien prohijarlas y á fe que esto nos garan-

tiza. Apetecemos mas el recuerdo siguiente : RECOMENDAMOS AL
BUEN JUICIO DE LOS QUE DIRIGEN LA ENSEÑANZA PÚ-

BLICA EL SIGUIENTE COMUNICADO» y tenemos en mos el

siguiente preámbulo :
— « CONGERSO MEDICO ESPAÑOL

,
En

«los números anteriores hemos publicado las contestaciones que acerca

«de este pensamiento hemos recibido de muchas corporaciones médi-

cas y farmacéuticas
,
para que el público solamente sea el que de-

bida acerca de la oportunidad y conveniencia de esta medida. Con el

«mismo objeto iremos publicando las opiniones de algunos profesores

«ilustrados y celosos
,
empezando por la del acreditado Sr. Sámano

que va á continuación y dice así
»

(Véanse los Boletines correspon-

dientes al año 46, números 14 y 34) que cuantas distinciones de

otra especie pudieran encumbrarnos. Pero todo ello era predicar en

desierto. ¿ Cómo habíamos de ser escuchados y atendidos nosotros,

cuando no lo habían sido en masa la mayor parte de los profesores

Aragoneses? Responda por nosotros su Academia y diganos con to-

da ingenuidad
,
que beneficio alcanzaron sus profesores con haber pa-

tentizado su triste posición... La de Valencia por otro lado queriendo

como la primera contribuir á la obra comenzada
,
propuso y publicó

en el mes de febrero las siguientes bases con las cuales conceptuaba

hacer mas llevadera la suerte precaria de sus comprofesores. 1 .

a
La

provisión de todas las plazas de facultativos que se hallen dotadas

en fondos municipales por medio de oposición hecha ante las Acade-

mias ó facultades de la provincia correspondiente
, y por elección del

Ayuntamiento entre los sugetos que hayan merecido entrar en terna

por su saber y servicios. 2.
a
Igual condición para los destinos pro-

vinciales, plazas de sanidad, dirección de aguas minerales etc. 3.
a

Inamovilidad de los facultativos en sus repcctivas plazas de pueblo,

ciudad
,
hospitales etc.

,
mientras no diese motivo para la espulsion;
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y esta no pudiendo verificarse sin formación de espediente guberna-

tivo. 4.
a
La supresión de los practicantes que los cirujanos suelen

sostener en los pueblos de corto vecindario, puesto que el nuevo plan

dispone lo necesario para el ejercicio de la cirujía menor
,

sin que

deba temerse ya la cruda guerra que abora está empeñada entre ciru-

janos y barberos. 5.
a La rigurosa observancia de las leyes vigentes

sobre los intrusos en el arte de curar, sobre la venta de remedios se-

cretos ó de los comunes en cortas dosis fuera de las boticas. Por úl-

timo lo único bueno y de esperanzas que se pudo vislumbrar en el

presente año (1846) fue la instalación de un congreso médico á cuya

idea secundaba la mayoría y mas sana parte de los profesores espa-

ñoles.

Aun cuando el hecho no se verificaba, los médicos y cirujanos pu-

ros recibieron en este año
,

justicia del gobierno que con fecha 18 de

febrero derogó cuantas disposiciones prevenían la injusta antelación

en igualdad de circunstancias
,
de los médicos-cirujanos, en pretensio-

nes del círculo de atribuciones 'iguales para unos y otros. El articula-

do que á continuación copiamos con la fecha de su real orden
,

fu ó

para nosotros un pretesto del cual se valieron no pocos para molestar

á profesores pacíficos y para entorpecer la colocación de otros: dice

así, 1 .° que cuando los Ayuntamientos quieran contratar facultativos,

soliciten permiso previo del Gefe político de la provincia
,
quien pru -

dencialmente lo concederá ó negará según las circunstancias que en el

pueblo concurran. 2.° Que en los pueblos que en la actualidad tengan

contratados facultativos titulares continúen con ellos hasta la extinción

de la obligación contraida
,
debiendo después solicitar permiso para

renovar la obligación ó contratar nuevo facultativo. 3.° Que los fa-

cultativos titulares nombrados con arreglo á los párrafos 1 .° y 1 0.° del

capítulo 1 8 de la real cédula de 1 5 de enero de 1 831 continúen co-

mo hasta aquí, Ínterin no se justifique la conveniencia de su remoción

en los términos que prescribe el 11 del mismo capítulo. 4.° Que sin

embargo de lo dispuesto en el párrafo anterior, propongan los Gcfes

políticos á este Ministerio para la resolución de S. M. la supresión de

las plazas de tales facultativos cuando consideren su subsistencia per-

judicial á los pueblos.—De real orden, comunicada por el Sr. minis-

tro de la Gobernación de la Península, lo digo á Y. S. para conoci-

miento de los Ayuntamientos de esa provincia y efectos correspon-

dientes á su cumplimiento. Dios guarde á Y. S. muchos años. Ma-
drid 21 de marzo de 1846.=E1 subsecretario, Juan Felipe Martínez

16
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Al poco tiempo, en 1 3 de marzo la dirección general de estudios formó

una sección y fué nombrado para desempeñarla el Exmo. Sr. Gil de

Zárate. El grado de doctor en Medicina tan costoso en tiempos ante-

riores y que tanto realzaba á las personas que le hubieron adquirido

llegó á mirarse por la prodigalidad en concederle, casi indiferente, y á

no representar todo lo que debia, prorrogándose por otro medio año

hasta el \
.° de Julio la facultad de adquirirle según las reglas estable-

cidas en la real orden de 26 de mayo
: y por fin que tal andarían las

cosas y si serian ciertas las miniaturas que hemos señalado, cuando

en 17 de junio se vio precisada la junta suprema de sanidad á dictar

las siguientes disposiciones: 1.
a
Los médicos, los cirujanos y farma-

céuticos están obligados á desempeñar los deberes que les imponen

sus respectivos títulos con la precisión, moralidad, exactitud y decoro

que exige el sagrado objeto de su ministerio. 2.
a
Ningún profesor de

medicina ó de cirujfa podrá entrometerse á visitar enfermo alguno que

se baile al cargo de otro, á no ser de acuerdo con este ó que fuese ele-

gido por los interesados, después de haberse enterado del paciente por

medio de una junta. 3* a
Solo á los profesores es lícito, según sus res-

pectivos títulos, hacer el uso oportuno del magnetismo animal. 4.
a

Profesor alguno de medicina ni de cirujía puede administrar por sí

medicamentos, sino prescribirlos con receta escrita en términos y ca-

racteres claros y precisos, en latín ó castellano, [de modo que pueda

ser despachada por cualquier farmacéutico. Se espresará en ella el

modo de usarla y la fecha para evitar equivocaciones y abusos. Los

contraventores á esta disposición quedarán sujetos á las penas esta-

blecidas, y á la responsabilidad que exijan la vindicta publica ó los

interesados por haberse administrado sustancias desconocidas de una

manera misteriosa é imposible de comprobar sus propiedades. 5.
a
Los

farmacéuticos no pueden espender, aunque sea en pequeña dosis, me-

dicamento alguno
,
cuyo abuso pueda ser perjudicial, sino con receta

firmada por profesor conocido y con las formalidades prevenidas en el

artículo anterior, archivándola luego en la botica para evitar una re-

petición intempestiva, y poder responder con ella en cualquier evento

desgraciado. 6.
a
Se prohíbe el uso, aplicación y venta de todo remedio

secreto, tanto á los facultativos como á los que no lo son, en los

términos que prescriben las leyes
,

bajo las penas que imponen. 7.
a

Siempre que los profesores de medicina y cirujia tengan que recelar

bajo alguna fórmula que no esté espresa en la farmacopea española,

están obligados ádar conocimienlo de ello al farmacéutico, si este lo
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exigiese de palabra ó por escrito. 8.

a
Cuando algún profesor de me-

dicina y cirujía observare que en el pueblo de su residencia existen

causas topográficas capaces de producir enfermedades
,
ó viesen en

su práctica indicios ó la existencia de alguna enfermedad endémica

epidémica ó contagiosa, lo pondrán inmediatamente en conocimiento

de las autoridades civiles y facultativas del distrito
,
espresando los

medios convenientes para evitar sus consecuencias. 9.
a
Las autorida-

des facultativas tomarán las medidas que estén á su alcance á lin de

que en todas las oficinas de farmacia sean conocidos los profesores

existentes en sus inmediaciones que estén en aptitud de ejercer la

medicina ó la cirujía, á fin de que los farmacéuticos puedan ocurrir

á ellos cuando les convenga, para cubrir su respectiva responsabili-

dad. 10 Todos los profesores de medicina, cirujía y farmácia del rei-

no, en el mes de julio de este año, darán conocimiento de las fe-

chas, condiciones ele sus títulos y las señas de su habitación á los res-

pectivos subdelegados
;
estos á las academias y subdelegaciones prin-

cipales, y estas últimas á la junta suprema. 11 Esta operación se

repetirá todos los meses de diciembre por los particulares, y de enero

por las academias y subdelegaciones principales. 12 También se repe-

tirá en particular por cada profesor que en los intervalos se establezca

ó mude de domicilio. 1 3 Las autoridades facultativas cuidarán bajo

su responsabilidad de que estas disposiciones y demas prevenidas en

las leyes del reino, reales órdenes é instrucciones relativas á la con-

servación de la salud pública tengan el mas cumplido efecto en sus

respectivos distritos, reclamando en caso necesario el ausilio de las

gubernativas, locales ó provinciales, y últimamente el de la junta su-

prema, si no hubieren podido conseguir su objeto.

Del mismo modo que cuantos mas esfuerzos y sacrificios presta de

su parte un profesor asiduo en el tratamiento de una enfermedad

larga y penosa; los asistentes y hasta los allegados suelen caer en

una indiferencia completa que á veces raya en abandono, asi tam-

bién los primeros meses del año 47 dieron pocas señales de energía

por parte de los profesores de partido, aun cuando la prensa médica

mas robustecida ya, empleaba todos sus esfuerzos en favor de la

clase y sus derechos. Con efecto presenta un gran contraste pero que

se concibe muy bien, el hecho notorio que acabamos de consignar.

Niel Folielin de variedades de la biblioteca escogida
,
que empezó á

publicarse en el año 42; ni la Revista de la facultad de ciencias mé-

dica con dos años entonces de ecsistencia pues empezó á publicarse
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en diciembre del 44, ni los esfuerzos mancomunados de la Gaceta

médica
,
déla Facultad, déla Gaceta homeopática y del Restaurador

farmacéutico que se dieron á luz en el 45, ni cuanto pudieran con-

tribuir por su parte la Abeja médica y el Telégrafo, publicados en

Barcelona, el primero desde el aíio 46 y el segundo desde enero de

este año 47, ni el ímpetu con que se esforzaba la Verdad desde que

viola luz pública en octubre, fueron capaces á hacer despertar á

quienes dirigían sus ecos, basta que por fin la palabra CONFEDE-
RACION vertida si mal no recordamos, por el Boletín de Medicina

antes que por los demas sus colegas, llegó á electrizar por de pronto,

lo suficiente á un general si bien que por desgracia nuestra, instan-

táneo movimiento; pero hemos dicho con razón no pertenecer á los pri-

meros meses este acontecimiento para nosotros grandioso: dejémosle

pues hasta que por turno volvamos á recordarle.

Señalados los actos del Gobierno, mas interesantes al objeto nues-

tro pues los demas versaron sobre aclaraciones para los estudios, gra-

dos etc. volvamos la vista atrás pero al mismo año. El dia 1 5 de ma-

yo después de haber trascurrido trece meses desde qne se reunieron

en la redacción del Boletin (en 1 1 de abril del 46) bastantes profe-

sores distinguidos de los tres ramos de la ciencia con el laudable ob-

jeto de constituir una CONFEDERACION
, y de haber la comisión

nombrada de su seno
,
redactado un proyecto para llevar á colmo el

pensamiento que tanto honrará siempre á sus autores, la presentaron

las bases de las cuales no podemos omitir la 2.
a

y 3.
a

:

^.
a
El objeto de esta sociedad es: 1 ,°, reunir los esfuerzos de toda la

clase médica en bien de la salud general ó individual de los españoles:

facilitar los progresos de la ciencia, y crear una medicina nacional. 2.°

Procurar el mayor lustre y decoro de las profesiones medicas, como re-

quiere su importancia y utilidad social. 3.° Defender los derchos é in-

tereses de las mismas. 4.° Defender así mismo los derechos é intereses

lejítimos de cada uno de los asociados. 5.° Llevar á su desarrollo un

plan de protección mutua y de beneficencia que asegure la suerte de

los profesores y de sus familias.

3.
a
La sociedad se compondrá de todos los profesores de medicina

cirujía y farmacia que se inscriban en ella» habiendo asistido diferen-

tes facultativos convocados como representantes de la facultad de me-
dicina, de las corporaciones, de la prensa médica y de los tres ramos

clínicos déla ciencia, cuyo numero que cscedió de 100 ,
indica sufi-

cientemente la buena acogida de la confederación. Desde el instante
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jos alcanzados en la corte para el logro de sus deseos
,
empezaron á

moverse, á reunirse para secundar las miras siendo muy digno de re-

cuerdo, que el órgano único de la prensa misma que después se ha

opuesto á la confederación la admitiese con entusiasmo entonces. Es

muy interesante el párrafo que lo contiene, para dejarle en olvido
,
di-

ce así; «Gomo director del periódico el Teléqrafo médico, y á nombre

de sus redactores, no puedo ménos que decirle: nos adherimos al pen-

samiento que en masa preside á la organización de la sociedad Con-

federación médica española. Cuanto ántes nombraremos nuestros re-

presentantes; cuyo lo será el Dr. D. Juan Drument, caso que este

digno profesor y paisano nuestro se sirva admitirlo, como nos pro-

metemos,» habiendo conseguido por fin que en las noches del 3 y 5 de

agosto, se discutiesen y aprobasen con leves modificaciones las bases

que tenia presentadas la comisión. No sabemos lo que fue mas pron-

to, si el saberse esta noticia en las provincias ó el reunirse en muchas

y en infinidad de partidos sus profesores respectivos
,
constituirse en

comisión y nombrar su representante para la asamblea provisional

que tuvo su inauguración el 28 de noviembre en el salón de la Aca-

demia de Esculapio.

Antes que terminara el año anterior se hallaban representadas en

la asamblea provisional muchas corporaciones
,

no pocas provincias

y un número bastante de partidos judiciales. En todas y en las mas

se habían instalado conforme á reglamento, las comisiones respectivas

y sus representantes eran los principales facultativos de la corte. Toda

la prensa si bien que algún periódico con tendencias determinadas,

sostuvo y defendió el pensamiento
,
siendo sus redactores los primeros

que como representantes se pusieron al frente para contribuir al lo-

gro de empresa tan gloriosa. Nosotros, que no por capacidad intelec-

tual y ménos por literatura debimos algunos sufragios á mas de un

partido
;
nosotros que fuimos su representante

,
sin duda porque los

electores tuvieron muy presente nuestra decidida voluntad
,
recorda-

mos el interés de las sesiones 16 y 23 de enero; 6, 13, 20 y 27

de febrero y 5, 12 y 19 de marzo
,
asegurando que si la confede-

ración hubiera seguido con los mismos impulsos; habríamos alcanzado

sino todo el fruto
,
una parte y buena por lo ménos. Sus sesiones leídas

con avidez en las provincias electrizaron á muchos de nuestros coher-

manos y de esta verdad tenemos una prueba en las sentidas y entu-

siastas alocuciones de las comisiones de Avila y Figueras. Sin em~



bargo hubo una suspensión en los trabajos basta que por fin desde ef

2 de julio en adelante vuelta á reunir la asamblea, aprobólos esta-

tutos que la presentara la comisión encargada de formarlos... Hasta
aquí la confederación; pronto volveremos á ocuparnos de ella

;
en el año

venidero. Y quien lo creyera! las mismas autoridades (\ . la pág. 52)
fueron recriminadas. .

. y no fue esto lo peor sino que las recriminaciones

contra alguna (la de Valladolid) fueron dirigidas, y apoyadas por

los mismos que debieron aplaudir el celo de tal autoridad. Y en donde

levantaron sus querellas! en el mismo seno de la asamblea provisional.

.

Así terminó el año prócsimo pasado si se esceptua como otro incidente

en favor del sostenimiento de nuestros derechos
,
la publicación de dos

nuevos periódicos de la ciencia, la Revista médica de Santiago órgano

oficial de la Academia de Emulación y de la del Instituto de Madrid el

Eco de la Medicina . Corlo según notarán nuestros lectores ha sido el

espacio en el cual hemos apiñado todo nuestro año del 48, corto lo re-

petimos, pero indeleble porque la mayoría de los acontecimientos m
es posible se borren con tanta facilidad.

La confederación médica procsima á inaugurarse definitivamente

para lo cual solo faltan cinco representantes de provincia, está parali-

zada, axfisiada, con aptitud para vivir pero sin vida... desde el 6 de

Mayo que celebró la última sesión, apenas hemos vuelto á saber lo

mas mínimo... y cual será la causa? ¿habrá intervenido la autoridad?

no: el Gobierno no se opone á nuestro mejor porvenir; al contrario

estamos ciertísimos que si nosotros en cuerpo le hiciésemos ver el

mejor medio de nuestra salvación, le atendiera. ¿Pues donde está

la causa? queréis saberlo médicos, cirujanos y farmacéuticos de los pue~

blos?... está entre nosotros mismos, es la envidia de unos, el egoismo

de los otros, y está también en el corazón raquítico de muchos. Pro-

fesores hay
¡
que oprobio

!
quienes viendo muy en lontananza con la

confederación
, la suerte de algunos de sus cohermanos, prefieren la

desgracia universal, á la fortuna particular... apartemos la vista de

lan repugnante cuadro, mucho mas cuando nos vemos obligados á re-

pararla en otro. Yr
es aquesta, la oposición tenaz que contra la confe-

deración presentó un periódico de la ciencia poniendo en ridículo el

pensamiento y hasta los individuos... haciendo reir á nuestros detrac-

tores
, y llorar á los verdaderos hijos de la ciencia, mas desgraciada

de cuantas se conocen... Por último para colmo de infortonios termina

nuestro año con otro arreglo de enseñanzas medicas muy parecido á

los precedentes. (72)
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Si antes de terminar se nos pidiesen hechos negativos de este ano,

diriamos 1.° que la prensa médica en vez de ocuparse con ahinco en

su misión verdadera, ha perdido mucho tiempo en querellas personales

impropias de su carácter. 2.° Que los profesores de partido sin duda

desesperanzados ,
han caído en el mas completo abandono por lo que

respecta á la reorganización 3.° y que las corporaciones instituidas

con este noble objeto
,

se han ocupado de otros de no tanta trascen-

dencia
, y de menor cuantía. Asi ha terminado el año prdesimo pa-

sado de 1849. Pronto se verá que el año cincuenta ni se inauguro

ni concluyó con mejores auspicios para bien de la ciencia y de sus

hijos.

Amanece por fin el último año de aqueste medio siglo, y nuestros

hermanos de religión médica pretendiendo hacer el último esfuerzo

para su reacción científico-política, tratan de reunirse en limitadas

corporaciones y de representar al gobierno de S. M. suplicando un

arreglo tal en la ciencia
,
que cuando ménos ponga á cubierto de los

tiros de la maledicencia
,
á los profesores desgraciados en los partidos

médicos. El primer comprofesor que concibió tan feliz idea y aprove-

chó su buena oportunidad como secretario de una corporación cien-

tífica y respetable (73) para que tomando en consideración la idea,

la prohijara y elevara á S. M, una reverente esposicion; fue el es-

tudioso joven, Francisco de Paula Alafont residente en la ciudad de

Valencia. Y no se limitó á su recinto el instituto médico Valenciano,

sino que
,
comprendiendo que el pensamiento del Sr. Alafont podría

dar opimos resultados
,

si era secundado por todas las comisiones pro-

vinciales constituidas para la confederación médica
,
se dirigió á ellas

en atenta circular. Mas
,
por una de aquellas causas incomprensibles

de esplicar, únicamente la de Barcelona venciendo mil obstáculos
, no

solo aprobó la comunicación del Instituto Valenciano, sino que en
pocos dias organizó sus comisiones de partido llegando á entusias-

marlas de manera, que firmasen una esposicion bajo las mismas bases

propuestas por el instituto (74). Por último penetrados déla nece-
sidad algunos profesores mas que influyentes, amantes de la ciencia,

siguieron el ejemplo de las dos corporaciones referidas. Dignos son
por esta causa de recuerdo los profesores de Almería

,
los que com-

ponen la Academia de Esculapio y el Instituto médico Malagueño y los

del partido de Castellote (75

)

Posición tan precaria y miserable debía correr parejas con el es-

caso lustre de la ciencia y dar por resultado la abyección de sus hi-
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jos; y habría de hallarse sostenida en parte por una causa ó causas

las cuales aun cuando incógnitas para los mas, no podrian escaparse

á la penetración sagáz de un hombre dedicado desde mucho tiempo á

la investigación de aquellas. Así en verdad y por desgracia...

A nuestro modo de discurrir acerca de los arcanos verdaderamente

peregrinos que encierran todos los antecedentes é infortunados sucesos,

les fundamos y hallamos sostenidos entre otras varias, por tres prin-

cipales causas
,

las cuales veremos de examinar con la mayor cor-

dura y purificar con el crisol de la imparcialidad.

Es la primera
,
la mala disciplina académica en las facultades mé-

dicas y la carencia de esta en las academias del distrito y en las sub-

delegaciones. Cuando tanto en la historia como en el repertorio nos

vemos precisados á tocar este y otros estremos semejantes, quisié-

ramos ser en la emisión del pensamiento tan veloces como el vuelo

del aguda para no dejar en las páginas que forman nuestros escritos

la mas mínima señal
;
pero no nos es posible. Pervertida la discipli-

na escolástica hasta el infinito (76) y en términos de creerse muchas

veces un escolar superior al mismo maestro
,
tolerada la diversidad de

trajes, algunos de ellos impropios del santuario de las ciencias, tolerada

á los maestros esta misma diversidad que en algunos les hace aparecer

con poca dignidad y hasta chocarreros
,
sin un distintivo en las aulas y

en los grados para causar aquel justo respeto que el sabersemerece (77)

y sin una corla pisa con la cual se pudiera reprimir el libertinage

á que da margen una populosa capital
;

el resultado habrá de ser

consiguiente á la naturaleza é índole de las indicaciones precedentes...

síguese á esta causa cardinal el cinismo de nuestras academias de dis-

trito y el ridiculo papel que los subdelegados de la ciencia desempe-

ñan como autoridades médicas ante la sociedad. Todas las demás cien-

cias y todas las carreras ¿á que circunstancias deben su lustre y su

decoro ? á el prestigio que han sabido adquirirse en su posición social

no solo individualmente sino en corporación. ¡Cuan cierto es que el

hombre en sociedad vale tanto
,
como lo que representa...!

Es la segunda el indiferentismo de los hombres de la ciencia, quienes

por su posición han podido sacarla de su profundo abatimiento. Estos

hombres que no solo pudieron sino que estaban en obligación de ha-

cerlo
,

se han desdeñado en ello dando por resultado
,

el que se crea

á nuestra ciencia como de un valor é interés escasos
,
comparada

con otras y con otras carreras. Es cierto, que para no acabarlas de

perder se instalaron los institutos médicos Valenciano, de Jerez de



= 129 —
la Frontera y Palentino; y las Academias de Esculapio, de San-

tiago, Mallorquína, César Augustana y Matritense; pero ¿y han

respondido en resultados áel grandioso objeto de su organización?

¿Han llegado á constituir centros de unión y fraternidad mé-

dica de los cuales habrían de brotar el lustre y el decoro de las

ciencias médicas? ¿Se han puesto en recíproca comunicación para

discurrir y proponer un medio capaz de resucitar las cuasi ex-

tinguidas glorias de la ciencia médica española...? Si nos lo asegu-

rasen exigiríamos pruebas... y mientras no se nos presentaran,

tendríamos derecho á responder negativamente á las precedentes in-

terrogaciones y á otras muchas mas.

Pero de todas tres, la mas culminante y descarada fué engendra-

da por la envidia, por esa cualidad del corazón humano, tan in-

noble como avara y ¡quien lo creyera! sostenida por la prensa

médica, por los órganos que debieron y debieran obrar eternamen-

te en opuesto sentido... En medio de nuestros males podíamos al-

guna vez encubrirles antes que la prensa se tornase en órgano des-

garrador de nuestra propia existencia. .
. y aun cuando el germen apare-

ció con la Verdad (78) no brotó lo bastante para que se conocie-

ra entonces su planta venenosa... fué preciso sin duda, algún tiem-

po de incubación y una especie de ingerto... en el Interes profe-

sional (79).

Desde entonces, las raíces se estendieron y estos dos falsos após-

toles empezaron á verter el veneno de la discordia entre los mismos

oyentes y creyentes... Sus doctrinas en cuanto á la reconciliación

y reorganización médicas y por lo tanto para sostener y conservar

el prestigio, lustre y decoro de las ciencias médicas, eran tan per- •

versas, como pudieran serlo para el sostenimiento de la religión

cristiana las del mas contumaz ateo. En tal conflicto uno de nues-

tros comprofesores, acaso el mas amante de las glorias patrias y
sin duda el mas entusiasta por la reconciliación médica, trató

de ver si con el atractivo del estilo elocuente poético, podía reprimir

desmanes tales. Ricardo López de Arcilla que es el distinguido li-

terato y poeta médico aludido, escribió al efecto (pero en vano) la

siguiente composición.
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A LA DISCORDIA MÉDICA.

Maldito una y mil veces el primero
Que deshaciendo los estrechos lazos
Con que estaban los hombres reunidos
Dió á la Discordia entrada.

Conde de Noroña.

El claro sol de la esperanza mia

Entre cárdenas nubes se eclipsó,

Guando su lea la Discordia impía

Entre españoles médicos alzó.

Sumido entonces en la sombra oscura,

De amargo llanto desaté el raudal

Al ver la guerra fratricida, impura,

Que los médicos se hacen por su mal.

Guerra ominosa que la gloria empaña

De aquel Divino Valles español

Que con su fama prepotente baña

Cuanto ilumina el refulgente sol.

¿Donde está la pacífica armonía,

Que en tiempo de varón tan ejemplar

El virtuoso corazón henchia

De los médicos todos á la par?

¿Que se hicieron las glorias españolas

Que lograron sus hechos adquirir

Cuando surcando las inmensas olas

Su influjo hicieron por doquier sentir?

Como la espuma deleznable y vana

Disipóse aquel tiempo bienhechor

En que á la hermosa Medicina hispana

Miraba el mundo con ardiente amor.



= \ 31 =
Hoy abatida, solitaria

, y triste,

Apenas osa levantar la faz,

Avergonzada de que ya no existe

Entre sus hijos la concordia y paz.

Y en su abandono llorosa

Ve la guerra fratricida

Que á los médicos acosa,

Y la anarquía espantosa

De que vá siempre seguida.

Y oye los rudos dicterios

Que se dicen sin cesar,

Cuando los grandes misterios

De sus grandes ministerios

Se proponen esplicar.

Y vé con dolor intenso

Adorar al interés,

Ofreciéndole en incienso

La vida del indefenso

Que tienen bajo sus piés.

Y en su fiera competencia

Olvidando la virtud,

Escarnecer á la ciencia

Con que deben en conciencia

Dar al hombre la salud.

Y todo por la Discordia,

Por esa furia inhumana

Que en los médicos exhordia

Sin tener misericordia

De la Medicina hispana,

¡Ay! que es muy triste en verdad

Contemplar en nuestra España
No á la hermosa libertad

,

Sino á la inmoralidad



= 132 —
Vertiendo doquier su sana.

La española Medicina

Á su aspecto horrorizada

Los tristes ojos inclina

Para no ver su doctrina

Por sus hijos mancillada.

Y en tan triste desconsuelo

Llena el alma de amargura

Tiende sus manos al cielo

Para pedirle un consuelo

Que alivie su desventura.

¿Y hasta cuando
¡

Dios eterno

Prorrumpe bañada en llanto,

La Discordia del infierno

A mi corazón materno

Habrá de causar quebranto?

Tu amor infinito y puro

¿Gomo en males tan prolijos

No levanta un fuerte muro

Que estorbe á ese monstruo impur

Sacrificar á mis hijos?

Míralo con torpes manos

Cubrir de baldón y luto

A los médicos hispanos

Que olvidan que son hermanos

En su sagrado instituto.

Míralo, Señor; y en tanto

Que él tu cólera provoca,

Yo vertiendo amargo llanto

Tu cariño puro y santo

Tan solo implorar me toca

Pues si tu misericordia
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Logran mis males prolijos,

Se acabará la Discordia

,

Y ana constante concordia

Habrá siempre entre mis hijos.

¿Quien podrá entonces con brutales modos

A los médicos justos ofender

Si estando unidos para siempre todos

Se saben mutuamente defender?

Cualquiera ofensa que reciba alguno

,

La clase entera la sabrá sentir

,

Y obrando sabiamente de consuno

Pronta justicia llegará adquirir.

¿A que aguardamos pues? ¡Paz y Concordia !

Médicos españoles,
¡
A la Union !

Y dejando por siempre la Discordia

Procuremos salir de la abyección.

¡Y si á virtud de la precedente composición
,

no se hubieran

estendido las semillas venenosas. ... menos mal; pero sin duda estaba

escrito en el gran libro de la sabiduría eterna, que otros hijos aun

todavía mas perversos habian de aparecer, para con sus predicacio-

os infernales causar mas daño que el fuego de Faraón y empañar

en la mayor negrura el resplandor que aun nos restara...! Desde

luego sus nombres y sus tendencias indican sus planes los

cuales bien pronto se vieron en parte realizados.,... el eco de la

medicina el uno
, y el duende de la homeopatía el otro

,
llegaron

con doctrinas de bastarda moralidad médica y con sus sarcasmos de

individualidad á poner en conflicto á sus hermanos, después de haber

conseguido mancillar la ciencia siendo todavía lo mas malo
,

el

que á su fallecimiento dejasen sucesores legítimos
,
acreditados como

tales por los resultados de sus inclinaciones.

Pero las causas referidas aunque é la verdad muy principales,

no son las únicas que tienen en el actual y deplorable estado á la

ciencia y á las clases médicas españolas, otras también le favore-

cen yjalimentan no obstante, ser estas secundarias y accesorias,

pudiéndose reducir á tres lo mismo que las principales referidas : á
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la altanería de no pocos comprofesores, quienes creyéndose en un

todo superiores desdeñan siempre á los demás, abrigando preten-

siones de que sus opiniones son las mas fundadas y admisibles : á

esa plaga de medicastros
,
seudo-cirujanos y seudo-farmacéuticos,

los cuales
,
olvidados de su ciencia y menospreciando su lustre y su

decoro, ponen aquella en ridículo á la par que desprestigian el mé-

rito de sus co-hermanos: en fin áese enjambre de curanderos des-

carados, sin fé y sin principios científicos, pero en cambio, con

sobrada desfachatez y desvergüenza para á vista y paciencia de

los verdaderos profesores, hacer escarnio déla ciencia en medio de

esquilmarla hasta las entrañas mismas.

Que la primera de estas causas accidentales ó secundarias es por

desgracia cierta
,

lo saben todos aquellos
,
quienes ejercen las cien-

cias aun cuando no alcancen la certeza de que no es la menos tras-

cendental y fuerte; ejerciendo su acción entre los individuos dedi-

cados á la práctica, lo cual es
,
todavía mas perjudicial. A la ver-

dad, mas da ño hacen á veces las monosílabas de esos profesores

acompañadas de un estilo enfático estudiado, que todas las invecti-

vas é impugnaciones de nuestros detractores. ¿Qué profesor senci-

llo, de buena fé y candoroso
,
ha dejado de ser presa alguna vez

,
por

esta clase de vampiros facultativos...? Si se pudieran sugetar á

numeración
, los infinitísimos guarismos que representan á los pro-

fesores de todos los ramos de las ciencias médicas
,
quienes después

de mil desvelos y del tino mas esquisito en el tratamiento de una

enfermedad han visto desvanecidas todas sus esperanzas y obscu-

recida su reputación por un malicioso gesto
, y por un dictámen am-

biguo, de quienes supieron con un estudio maquiavélico aparentar

superioridad, cuantos se sumarian..! Las clases facultativas se re-

sienten en la actualidad mas que nunca
,
de estas miserias que tanto

la perjudican. De un estremo, profesores quienes por su afortunada

posición y por su diploma algo mas especioso, se gozan siempre que

encuentran ocasión de ostentar una vana erudición contra el dic-

támen ageno y la buena reputación de sus comprofesores; de otro

lado, facultativos médico-cirujanos los cuales con la mayor apa-

riencia de piedad dejan deslumbrar en sus palabras
,
su equivocada

supremacía sobre las clases puras; por este otro, médicos puros

los cuales en represalias y valiéndose del axioma poderoso pero

no siempre cierto
,
qui dúo lepores sequilar

,
neutrum capit

,
dismi-

nuyen el verdadero mérito de los médico-cirujanos
,

sin olvidarse
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de rebajar siempre que la ocasión les favorece el de sus hermanos

los cirujanos puros
, á quienes sin razón alguna los suelen tratar

como dependientes subalternos
;
por el de mas allá

,
estos mismos

cirujanos despellejando sin piedad y á la sordina á sus hermanos

médicos
; y finalmente casi en todas partes fermacéuticos no con

meras pretensiones sino con ridiculas exigencias de que se les tenga por

mas médico -cirujanos que á los mismos de esta clase, alucinando

al vulgo con la persuasión deque siendo ellos (los farmacéuticos)

los únicos conocedores de los medicamentos y sus preparaciones, son

por necesaria consecuencia los apreciadores de las dolencias para

las cuales se les hubiere propinado; á todos los cuales se les pue-

de aplicar muy perfectamente el siguiente soneto esdrújulo
,
que con

el acertadísimo título de «la crítica medica del día» tiene es-

crito el poeta clásico Ricardo López de Arcilla, ya citado anterior-

mente, y al cual recordará otras varias veces con el mayor entusiasmo

el apéndice al compendio histórico de la medicina española.

Para hacer una crítica científica

Lo mejor es hacerse problemático
,

Y escribir en estilo muy enfático

La cuestión en verdad mas honorífica.

Decir que es su opinión la mas magnífica ,

Que aquel que no la adopta es un lunático

Que en medio del progreso vive estático

Disfrutando la vida mas pacífica.

Con esto, y arrojar el guante impávido

Retando á todo el mundo muy político

Por hallarse con él furioso y rábido
,

Pretende todo médico raquítico
,

Atrapar la pitanza de que es ávido

Y pasar á la vez por grande crítico.

A esta caterva que forma en primera línea, sigue otra cons-

tituyendo el centro
,
mucho mas temible y respetable que la ante-

rior pues que al fin aquesta, en medio de su perversidad aparenta

amor á la ciencia y confraternidad. Los seudo-facultativos al con-
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trario, jamás encontraron barreras que se opusieran á sus miras

particulares, y el menor perjuicio que causan á la ciencia y á sus

hermanos es, el de ridiculizar la primera haciendo á los profanos

dudar de la certeza de los dogmas científicos, y el de desconcep-

tuar á todos sus comprofesores en el campo vedado de la ausencia

y con las armas prohibidas de la intriga, manejada siempre en oca-

siones oportunas y favorables á sus planes maquiavélicos. De esta cer-

teza, testificada hasta en los pueblos mas insignificantes con tal que

cuenten un número dado de profesores
,
pudieran afirmar los mas,

(
80

)
sin que en el estado actual de cosas se encuentra otro correc-

tivo que la aplicación á tan indignos compañeros
,
del siguiente So-

neto digno del numen de nuestro Arcilla.

Médico infame que do quier grosero

Con mirada feroz y ceño airado

Por la envidia cruel atormentado

Ultrajas el honor de un compañero,

¿CM es lo que esperas conseguir ratero

Con el medio tan vil y depravado

Que sin pudor ninguno has empleado

Y aun empleas traidor cual curandero?

¿Esperas conseguir renombre y oro

Disfamando álos médicos, tunante,

De casa en casa sin ningún decoro?

No lo esperes estúpido ignorante,

Porque eso es para tí solo un desdoro

Que miseria y baldón le dá abundante

:

Pues en cualquier instante

Al mirar tu conducta el hombre honrado

,

Dice que eres pardiez solo un malvado

,

Que no mereces de tu porteen precio

(Qué es por cierto bien pérfido y villano),

Mas que solo su befa ó su desprecio

Mas ni aun eso mereces, vil gusano.
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Por fin ciérrala columna ese enjambre de curanderos de los cua-

les, autorizados unos (81) permitidos otros, consentidos los mas,

y ninguno de tantos perseguido cual se debe, se encuentran dise-

minados por toda Sa península formando un cuerpo tan respetable á

veces como el profesional. El plebeyo, el menestral
,
el dependiente,

el falto de una educación esmerada, el escaso de luces científicas,

el hombre de poco mundo, la muger crédula y por ultimo esas tres

partes cuando menos de nuestra sociedad acostumbradas á obedecer

como por rutina á la otra
,
cuando ven que la entendida y sabion-

da busca al curandero, le agasaja y le premia
,

al paso que mira

con desden y aun con desprecio al verdadero profesor
;

cuando

notan que este último por mas que se afane y sacrifique apenas

llega á sobrellevar las principales obligaciones de su familia al paso

que aquel {el intruso) se enriquece en una hora con mucho menos

trabajo y sin ninguna ciencia; naturalísimo es
,

tengan en poco

á una facultad ó profesión cuyos hijos nunca pueden alcanzar el

justo premio, y naturalísimo también que, los mismos curanderos

henchidos de riquezas y de honores, guarecidos algunos con la

égida de los poderosos aristócratas
,

se mofen de los verdaderos y

virtuosos profesores con la entonación de aquesta cántica
,
que de-

berán agradecer nuestros lectores á su digno comprofesor Ricardo

López de Arcilla.

Á dios capital de España,

Villa ilustre de Madrid,

Que me marcho á tierra estraña

A gozar de otra cucaña

Con intriga y con ardid.

Si entre tanto el pueblo ibero

Esclama con voz airada

Que soy solo un curandero,

Como yo gane dinero

A mí no me importa nada.

Al avio
,

Que yo de todos me rio.

Los enfermos que he tenido

En la hispana capital

Buenas onzas me han valido

18
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Por haberles prometido

Disipar su acerbo mal.

En corto tiempo he jurado

Conseguir su curación

,

Ya se acerca y no he curado
,

Y por no quedar chafado

Abandono la nación.

Al avio
,

Que yo de lodos me rio.

Mis elegantes farmácias

Que en cualquiera enfermedad

Nunca han estado reacias,

Si han causado mil desgracias

Me han traido utilidad.

Y pues claman boticarios

Por doquiera contra mí

En Gacetas y Diarios,

A cobrar nuevos salarios

A Francia voy desde aquí.

Al avío ,

Que yo de todos me rio .

intrigando diligente,

Logré sin dificultad

Ser un médico aparente

Para engañar á la gente

Con tan alta dignidad.

Hoy mis intrigas publica

La prensa médica atroz

,

Y pues ella me critica

,

Yo me voy con mi botica

A otros á engañar veloz.

Al avio
,

Que yo de todos me rio.

Ya se pasará el nublado,
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Y entonces pronto vendré

Con sendos miles cargado

A visitar con agrado

A los ricos en bombé.

Pronto en este mundo pasa

La vulgar murmuración;

Mas no sale de mi casa

El dinero que sin tasa

Me produce mi intrusión,

Al avioy

Que yo de todos me rio .

Continué enhorabuena

La médica sociedad

Contra mí de rencor llena,

Que ya cambiará la escena

Do me dice la verdad.

Entre tanto si yo gano

Ricas onzas cada més,

Cuanto me diga es en vano,

Pues yo como buen gitano

Solo quiero el interés.

Al avio

,

Que yo de todos me rio.

Quédate con Dios España,

A Dios villa de Madrid,

Que me voy á tierra estraña

Á gozar otra cucaña

Con intriga y con ardid.

Si entre tanto el pueblo ibero

Esclama con voz airada

Que soy solo un curandero,

Como yo gane dinero

A mí no me importa nada.

Al avio.

Que yo de todos me rio.
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Por último, si para corroboración de nuestros anteriores asertos

acerca de las causas mencionadas, como principales de la abyección

en que en la actualidad se encuentran las ciencias médicas, nos

fuese pedida otra, la otorgaríamos de buen grado con tal que lijan-

do en ella su consideración aquellos hombres quienes se creen ne-

cesarios, tratasen deponer pronto remedio. ¿Y porqué auncuando

no lo verifiquen hemos de omitirla? ¿porque dejar en el apéndice al

compendio histórico de nuestra ciencia un vacío tan profundo? Lle-

némosle, no obstante el peso que en hacerlo, habrá de gravitar so-

bre mas de una conciencia. La falta de un reglamento de policía

médica
,
sancionado por una ley orgánica á fin de darle toda la

fuerza necesaria á su pronta realización, es á nuestro entender otra

causa no menos esencial, y mientras la ciencia carezca de tan pre-

cioso código, no nos debemos admirar, sucumban en la mayor in-

digencia profesores esclarecidos (82), sean encausados atrozmente

nuestros co-hermanos (83) y que algunos de ellos giman en las

cárceles públicas por acusaciones médicas y confundidos con toda

clase de delincuentes (84).

El precedente cuadro atestigua desde luego que el lustre de las

ciencias médicas en este presente siglo se encuentra muy empa-

ñado por mas que algunos rayos de luz aparezcan en alguno que

otro punto para resplandecerle. Todo él, únicamente puede es-

tenderse y eso siendo algún tanto pródigos
,
á bien escasas distin-

ciones conferidas á muy pocos sugetos en proporción de tantos como

las merecían
;
de modo que sucede en nuestra ciencia todo al con-

trario que en las demás, y en la clase lo que en ninguna otra;

pues, al paso que en las agenas el lustre refleja á sus individuos,

al contrario en la nuestra con una particularidad digna de consi-

deración y es que la mayor parte de estas distinciones, sino han

sido conferidas por los mismos agraciados, al menos indirectamente

no han tenido poca parte, merced á sus fortunas y posición social. Solo

con esta aclaratoria podría esplicarse el porque entre tantos beneméri-

tos facultativos entendidos por toda la península, se hubiesen re-

concentrado los honores en un cortísimo número de sugetos

no obstante preciso es hacer justicia asegurando con verdad que

sobre ser muy dignos han sabido y saben sostener el lustre escaso

de la ciencia, manteniendo el suyo propio
( 85 ).

Traspasando esta limitada esfera
,
apenas se encuentra espacio

de otra que nos señale esplendor y refulgencia. En este estremo los
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profesores de ciencias médicas son los mas desafortunados que dar-

se pueda
,
pues la clase aristócrata los cree inútiles para los altos

destinos de la sociedad, al paso que la democracia lia llegado á figurar-

se con el mas craso error, que el ejercicio sacrosanto de la ciencia que

se ocupa de la vida y salud de la especie humana
,
es tan mecánico y

menestral como indica el sentido rigoroso de estas palabras. Recono-

ciendo por los pueblos el injusto principio de que los profesores de

las ciencias médicas tienen menos derechos de ciudadanos, aten-

diendo á la manera de adquirirles: queda admitido y sancionado

que, no tienen derecho alguno al desempeño de otros cargos hon-

rosos que no sean puramente facultativos y aun de estos mismos
,
á

veces con una agena y superior intervención
,
ridicula y chocante.

Cierto es sin embargo que alguno que otro profesor ha figurado en

primera línea. (86) Pero sobre haber sido tan rasos como los padres san-

tos y tan escasos como garbanzos de á libra, sus honores y distincio-

nes ias debieron á hechos de armas y no en premio de sus cono-

cimientos facultativos, y lo mismo pudierase decir de algunos otros

quienes en estos últimos años de revueltas políticas é intestinas,

han sido electos autoridades municipales. (87) Por esta misma reseña

se comprende fácilmente que el lustre de las ciencias médicas en

el siglo XIX, ademas de escaso es muy efímero, y sin duda com-

prendiéndolo así (tal como verdaderamente es) el estudioso Ri-

cardo López de Arcilla, ha querido perpetuarle escribiendo al efecto

las siguientes é inimitables composiciones poéticas en memoria

de ios esclarecidos profesores, Francisco Valles,' Juan de Dios

Huartc y Antonio Hernández Morejon.(88)



AL DIVINO VALLES,

PROTO-MÉDICO ESPAÑOL.

Mas si en tu pecho henchido de dulzura
Abierto á la aflicción del desvalido
Pudo ia parca penetrar segura
No pudo no, sumirte en el olvido.

Don Pedro Monti y Soreia,

Lejos de mí los amorosos goces

Que en lira de marfil canté algún dia

A impulso de las rafágas veloces

Que el volcánico amor en mi encendía.

Huya lejos de mí la turba fiera

De sangrientos y bárbaros guerreros

Que á la sombra mortal de su bandera

Sangre derraman por doquiera arteros.

Y los nobles magnates que engreídos

Desoyen el clamor del desdichado,

Huyan lejos de mí; que sus oidos

Jamás hiera mi cántico inspirado.

Hoy canto solo la virtud
,

la ciencia
,

La humanidad que el desgraciado implora

Cuando acosado de mortal dolencia

Amargamente sus dolores llora.

Por eso tomo con placer la lira

Y evoco el númen del Divino Valles;

Por que él tan solo al corazón inspira

De la ciencia y virtud ricos detalles.

¡Salve genio inmortal! á quien su cuna

La humanidad y la virtud mecieron,

Y creciendo con ellas tu fortuna

Encerradas en tí siempre se vieron.
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En tí

,
que ufano la verdad divina

Buscar supiste con ardiente anhelo

,

Enseñándole en pago su doctrina

De la doliente humanidad consuelo.

i
Quien como tú!—Naturaleza entera

Te abrió su seno con piadosas manos,

Y ante tus ojos demostró sincera

Cuantos esconde para el hombre arcanos.

Por eso de los míseros mortales

Calmar supiste la amargura impía

,

Y arrancar de la muerte á los umbrales

Al que en el lecho del dolor gemía.

i
Ah cuantas veces la dolencia impura

A tu divina voz huyó aterrada

Buscando asilo entre la sombra oscura

De las vagas mansiones de la nada

!

!|Cuantas veces por tí bendijo el hombre

Del Dios supremo la potente mano
Cuando alivio le dabas en su nombre

Invocando su ausilio soberano!

Que eras cristiano al fin: y cual ninguno

Infundías al hombre la esperanza

,

Cuando auxilio le dabas que oportuno

Disipaba sus males sin tardanza.

Por tí domada la mortal fiereza

La casta esposa conservó á su esposo,

El padre al hijo que á vivir empieza,

Gozando todos en salud, reposo.

De tanta dicha noticioso el mundo
A tí sus ojos con afan volvía

,

Y el rey Felipe en su dolor profundo

Reclamó tu saber con primacía.

Y el que dictó arrogante sabias leyes

,

Y llevando doquiera sus legiones

A sus plantas temblar hizo á los reyes
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Arreglando á su antojo las naciones

,

Con voz sumida y suplicante modo
Imploró de tu ciencia el poderío,

Dando en cambio por él riquezas, todo

Cuanto pudo alcanzar su ardiente brío.

Mas tú olvidando el interés villano

Solo atendiste á su dolor intenso,

Y atacándole ai fin con fuerte mano

Tuvo al instante que quedar suspenso.

Y agradecido el monarca

A tu ingenio peregrino,

Con el nombre de Divimo

Ante los nobles le honró:

Y unido entonces tu nombre

Al que te dio la victoria.

Para siempre en nuestra historia

Grabado por fin quedó.

En vano los siglos pasan

En sus rápidos turbiones

Llevando generaciones

Al olvido sepulcral

;

Tu memoria siempre vive

Pura, inestinguible y bella,

Como una radiante estrella

Del alcázar celestial.

Por eso yo la consagro

Estasiado de alegría

En poética armonía

Mi ferviente inspiración

;

Pues no hay en el mundo nadie

Que en entusiasmo me esceda,

En tanto que cantar pueda

Las glorias de mi nación.



Y la fama con trompa resonante
Por el ligero viento

Publica á todo el orbe en el instante

Tu singular talento.

Conde efe Ñoroña .

Mas para mengua del confín hispano
Sobre tu libro puso *

La inexorable inquisición su mano
Con tiránico abuso.

Julio Alberti,

Tu sepulcro abandona

Genio sublime á quien el orbe admira,

La espléndida corona

Que en torno de tu sien radiante gira,

Vivísimos fulgores

A torrentes derrame por el suelo

Eclipsando del sol los repiandores

Que arroja ardiente en la mitad del cielo.

Su luz esplendorosa

Es un rayo tan solo desprendido

De la gigante llama

Que el soplo del Señor hubo encendido

En tu mente magnífica y grandiosa

Que del génio del hombre poderosa

El Exámen sublime ha producido.

Ese libro inmortal que las naciones

Con orgullo traducen en su idioma

Admirando sus ricas perfecciones

En bellas ediciones
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Que el pueblo entero con asombro toma.

Libro que boga por el mar del mundo

De riqueza científica cargado

Al través de los siglos que desploma,

Como nave gentil de joyas llena

Que surca grave por el mar profundo

Resistiendo el empuje furibundo

De las ondas que braman en la arena.

Libro gigante en que medita el sabio

Y el filósofo estudia noche y dia

Para ahogar en su mente algún resabio

Indigno de su gran sabiduría.

Libro á quien deben las naciones cultas

Intrépidos guerreros

Y obedientes y buenos ciudadanos

Que defienden de viles estrangeros

La gloria hermosa de los patrios fueros

Que han conquistado con sus nobles manos.

Libro grande
,

divino,

Cuya lectura el entusiasmo excita

Y el espíritu eleva hasta las nubes

Do le muestra querubes

Que describe en lenguaje peregrino

,

O en sesgo repentino

En la negra mansión le precipita

Do Satanás habita

Haciéndole patente su torpeza

Y la horrenda figura

De su tronco, sus miembros y cabeza.

En sus páginas brilla la hermosura

De la lengua expresiva de Cervantes,

Y es á veces tan grande su dulzura,

Que parece un arroyo que murmura

Entre flores silvestres abundantes.

¿Quien leyéndole atento no se admira

En él mirando la grandeza humana?

¿Quien sabiendo su historia no suspira?

— La inquisición su ira

Sobre él precipitó con furia insana. •
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Y rasgando algunas hojas

De sublimes creaciones

Que pintaban las pasiones

Del Divino Redentor,

Destrozó la rica joya

De la medicina hispana

Mostrándose al mundo ufana

De tan cáustico rigor.

Institución formidable

Que hablabas con el tormento

Al hombre y al pensamiento

Que hácia Dios quiso volar,

¿Que visteis en el Exámen
De Los Ingenios del hombre

Para manchar con tu nombre

Su belleza singular?

¿Atacaba por ventura

Con su original doctrina

La belleza peregrina

De la santa religión ?

¿ Despojaba al Ser supremo

Con argumentos astutos

De sus grandes atributos

En toda la creación?

De ningún modo: la obra

Del inmortal Juan Huarte

Es un firme baluarte

De la grandeza de Dios;

En ella está demostrada

Con claridad y con fuego,

Sin el fanatismo ciego

Que suele seguirla en pos.

Por ella conoce el hombre

Del Hombre-Dios la estructura

Y contempla su hermosura

Con encanto celestial:

Todo en él es armonía,
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Todo en él es escogido,

Y como él nadie ha nacido

Tan perfecto y tan cabal.

Por eso aunque Dios no fuera

Seria el mejor de todos,

Y el hombre de todos modos

Le amaría con ardor;

Por que su saber inmenso

Ninguno igualar podría,

Y con precisión seria

Del orbe entero señor.

¿Y tú inquisición severa

Estas ideas borraste

Y aun las hojas arrancaste

De ese libro original?

¿Y no tuviste respeto

Al ingenio soberano

Que en él reveló el arcano

Del hombre intelectual?

Mas
¡
ah

!
que por tí deploran

Las ciencias obras perdidas

Que en tus cuevas escondidas

Abrasaste con furor,

Arrojando á los ingenios

En la hoguera que formaban

Porque al hombre revelaban

Mil arcanos con valor.

Huarte empero de tus negras garras

Para bien délos hombres se libró,

Y ostentando sus fuerzas mas bizarras

El Examen de Ingenios escribió.

Valiente y sabio sin temor ninguno

Publicó por doquiera la verdad;

Que fue rico y honrado cual tribuno

Que defiende la santa libertad.

Por eso con valor del pensamiento
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La vil cadena consiguió romper

Elevándole audaz al firmamento

Para hacerle su origen comprender.

Y por eso el arcano misterioso

Que en sí oculta la humana creación

Descubrió con talento prodigioso

En sus horas do atenta observación.

Y marcando las formas estertores

Que presentan los hombres por doquier

,

Demostró los ingenios ulteriores

Que Irás de ellas se llegan á esconder.

Revelación sublime y portentosa

Digna de un Dios como el excelso Juan (90),

Yo te saludo en la nación gloriosa

Testigo un tiempo de tu noble afan.

Yo te consagro con amor mi lira

Para cantarte con tu ilustre autor,

Á quien el orbe con encanto mira

Gomo á un sabio y dulcísimo escritor.

Digno es por cierto de tan gran renombre

Quien conoce con tanta exactitud

Los misterios orgánicos que al hombre

Encaminan al vicio ó la virtud.

Quien produjo en el mundo con su Examen

Una estensa y triunfal revolución,

Apesar del fanático dictámen

Que sobre él arrojó la inquisición.

Quien supo discernir con tanto tino

Los talentos que brotan sin cesar,

Y marcar para todos el camino

Que deben en la ciencia atravesar.

Y pues nadie en el mundo le ha cscedido

En la ciencia del hombre y su aptitud,

Quiero cantarle de entusiasmo henchido

Al compás de mi armónico laúd.
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Y vos, Doctor, que igualmente

Como médico español

Al famoso Juan Huarte

Tributáis admiración,

Acoged con dulce afecto

Estos versos que al autor

De Examen de Los Ingenios

Consagra mi inspiración.

Publicad su hermosa vida

Dando á conocer en pos

Su inestimable doctrina

Y fecunda erudición,

Digna de mejores tiempos

De aquellos en que escribió.

Sigamos de aqueste modo

Nuestra tarea los dos

Dando á conocer las obras

Quede nuestra profesión

Ha producido la pluma

Del sabio ingenio español.

•Esplicad vos sus principios

En lenguaje seductor,

Que yo cantaré sus triunfos

De la lira al dulce son.

Quizá la sátira en pago

Nos clave su diente atroz

Tan solamente animada

De la envidia y del rencor

:

Mas su rabia despreciemos,

Que la luz de la razón,

Sámano, no la oscurecen

Ni la injuria ni el error.
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Á MOREJON (91).

Y cien nombres eclipsados,

Sepultados

Entre los siglos sombrosos,

Por ól renacen gloriosos,

A las tumbas arrancados.
(Hornea.)

Genio de bendición ! tú que en el cielo

En recompensa de tus hechos vives,

Tú que la inmensa magestad concibes

De ese supremo omnipotente sér:

Tú que las causas que el mortal ignora

Ahora que habitas la región divina

En tu mente fecunda y peregrina

Desmenuzas y puedes comprender

,

Comunica á mi mente algún destello

De tu entusiasmo v elocuencia suma,
«i '

Pon en mi mano la fecunda pluma

Con que escribías sabiamente aquí;

Y al son del arpa melodiosa y bella

En tu alabanza entonaré canciones*

Que en el mundo eternicen tus acciones

Y tu memoria tan grabada en mí.

Tu memoria que aprecio cual ninguno

En este mundo do moraste un dia

Siendo la gloria de la patria mia

Su fuerte amparo y defensor gentil,

Cuando acosada de estrangeros viles

Y de la peste asoladora y fiera

Morir pensó cual infeliz cordera

Por el lobo asaltada en el redil.
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Mas tu lo viste, Morejon

, y ai punto

Como buen Español volaste luego

Hasta las llamas que brotaba el fuego

De una y otra estrangera destrucción:

Y abandonando tu mansión querida

,

Y con ella las prendas de tu alma,

Al campo fuistes á llevar la calma

Donde todo era estrago y confusión.

Entonces fué cuando olvidando todo

Lo que á tu vida amenazar pudiera
,

Procurabas alzar una barrera

Con que impedir la mortandad cruel

:

Y ora dictando saludables leyes,

Ora aplicando tus divinas manos,

Conservabas la vida á tus hermanos

Del fuego heridos de la chusma inflé).

Y entonces fué cuando tapeste impía

Siendo en tí un enemigo poderoso

Te envolvió con su aliento ponzoñoso

Y en el lecho doliente te postró,

Para hacer á tus míseros hermanos

Una guerra mas libre y mas sangrienta,

Y hasta el águila rea! viendo su afrenta

En sus garras también te aprisionó (92).

Pero el arcángel tutelar de España

Que sin cesar velaba noche y dia,

Detuvo el golpe de la parca impía

Que asechaba con ansia la ocasión

De herir de muerte al profesor divino

Que sabia arrancar de entre sus manos

La vida que esponian sus hermanos

Rechazando la bárbara opresión.

Y entonces fué cuando el hispano arcang*

Hacia el águila real tendiendo el vuelo,

Te puso libre en el hispano suelo
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Que amparo te pedia en su horfandad:

Y tú entonces de nuevo despreciando

Lo que á tu vida amenazar pudiera

Conseguidles alzar una barrera

Con que impedir la horrenda mortandad.

Dignas hazañas de varón tan claro

Estas son
,
Españoles

,
á fé mía

;

Mas ya selladas con la tumba fría

De su divino autor ha tiempo están:

¡Murió, Españoles ! EL que tantas veces

La vida á sus hermanos dio en el suelo,

Risueño vive en la mansión del cielo

Que le ha dado el Señor por tanto afán.

Risueño si, porque los buenos le aman,

Porque sus glorias en el mundo viven,

Porque sus hechos galardón reciben

En la memoria que tenemos de él:

Memoria eterna
,

celestial
,
hermosa

,

Y noble orgullo de la madre España

Que goza en ella como en alta hazaña

Y al mundo ofrece cariñosa y fiel.

En vano el tiempo con veloces pasos

Acrecienta su rápida carrera,

En vano del Leteo en la ribera

Se ven las ondas despeñarse al mar:

Nada basta á borrar de la memoria

Divino Morejon, tu imágen bella,

Que hacen las luces que de sí destella

Las nieblas del olvido disipar.

Y nos presentan ios oscuros tiempos

En que otros genios como tú brillaron;

Las ondas del Leteo les tragaron

Y su luz refulgente se apagó:

Mas tú secaste con tu llama el rio

Y alumbraste sus cimas cavernosas.
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Y de entonces sus obras portentosas

Y sus nombres tu luz nos enseñó.

Gloria pues al que tantos Españoles

Para siempre ha sacado del olvido,

Gloria á tí Morejon, que has conseguido

De ese modo hacer grande á tu nación,

Y vengarla de torpes estrangeros

Que amancillan su gloria refulgente....

Recibe en prueba de mi amor ferviente

Esta humilde mas sincera canción.

*

Dichoso yo si antes de ella

De tu viva voz herido,

La ciencia hubiese aprendido

De la Médica Moral:

Tú me hubieras enseñado

Con poderosa elocuencia

A defender esa ciencia

Cuyo olvido es nuestro mal .

••••••*©

¡
Ay ! si alzáras la cabeza

Y desde la tumba fria

Vieras la caterva impía

Que ultraja tu profesión;

Si dejando la morada

Do resucitar esperas

A la sociedad volvieras

Con tu honrado corazón;

¡
Cuánta hipocresía y mengua

Vieras lleno de dolores

En algunos profesores

De la ciencia de curar ! . . .

.

Mas no, no, duerme tranquilo
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En tu santa sepultura

Donde esa canalla impura

No te puede abochornar.

Que al lado tuyo se encuentran

En eterna compañía

El valor y la hidalguía,

La inocencia vía virtud:

Y acá quedaron tan solo

Para nuestra desventura

El oprobio, la impostura,

Y la horrible ingratitud.

Por eso la turba infame

De Medicastros crueles

Despreciando los laureles

Busca en vano el interés;

Y anteponiendo su suerte

Á toda la raza humana,

Hasta la moral cristiana

Huellan sus inmundos pies.

*

Al ver el alma candorosa y pura

Cuadro tan triste de maldad notoria

Recuerda al punto tu feliz memoria

Para dar un consuelo á su amargura:

Duerme en paz en tu santa sepultura

Genio inmortal de la española historia

Doquier cercado de radiante gloria

Que vive y crece con la edad futura.

Por tí los siglos pasarán en vano;

Porque tu nombre, Morejon sublime,

Grabado lleva el corazón hispano:

Solo al perverso tu memoria oprime,

Pues viendo en ella su mayor tirano

Se agita, rabia, desespera y gime.
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Y con el lastre de la ciencia, corría y corre parejas el estado

del aprecio y posición social de sus profesores en los pueblos.

Aquel axioma algún tanto cierto en los siglos anteriores: Medici-

na divida% jusünianus honores
,
es ahora inaplicable

, y los fa-

cultativos se han visto inclinados á buscar un remedio que al menos

mitigase tantos males. Apenas habrá algún recinto en la península

donde no se hubiera pensado en medios mas 6 menos realizables

para conseguir el fin. Xava res de las Cuevas, pueblo insignificante

del partido de Sepulveda en la provincia de Segovia
,

tiene la glo-

ria de haber sido el primero que
,
en el ano que concluye este Apén-

dice, hubiese recordado el objeto de la Confederación medica é ins-

talado á ejemplode ella, una academia á la cual llamó Filantrópico-qui-

rúrgicade Pedrizas cuyo pensamiento es: « La unión de todos
,
me-

jora de nuestros intereses
,
ausilio mutuo en casos de ausencias

, enfer-

medades y defunciones
,
morigeración de costumbres y oposición de un

fuerte antemural á los ataques bruscos que algunos intrusos llenos de

descaro nos presentan. Todos estos hechos reunidos á los preceden-

temente consignados
,

testifican no solo la verdad de cuanto se ha

historiado, sino también las engañosas ilusiones concebidas en la

infancia de nuestra carrera médica
, y tan vivamente bien signifi-

cadas en poema por la elocuente imaginación del médico actual de

Moraleja del Vino en la provincia de Zamora, Ricardo López de Ar-

cilla
,
en la siguiente composición:

¡YA ES MÉDICO!!! (93)

Rápida vuela por el aura leve,
' Musa feliz, hasta el ilustre amigo

En el glorioso día
,

Que ya predijo fiel la amistad mía.

( J. Molmdez Valdes
. )

Limpio, sereno
, y luminoso el dia

Amaneció por fin de tu ventura

,

Y ya lograda la esperanza mia

Miro estasiado en la amistad mas pura:
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Mi corazón procura

Lleno de gozo y de placer divino

Con latidos sin fin salir del pecho,

Para hallar el camino

Que el tuyo sigue hácia la gloria estrecho.

Que él solo anhela caminar contigo

Y ver tus hechos y brillantes glorias

,

Que él solo anhela de su tierno amigo

En arpa bella celebrar victorias,

Y en todas las memorias

Con su canto dejar recuerdo grato

Del joven que tras largos padeceres

Emplea su conato

En la vida guardar de humanos seres.

Pero es en vano tan ardiente anhelo:

Porque mi suerte sin cesar impía

Me lleva lejos á vivir del suelo

Á do la tuya por mi mal te envía;

Mas si acaso algún dia

Propicia me concede sin rebozo

Visitar tu pacífica morada,

Yo cantaré con gozo

La gloria que ya tengas conquistada.

Ahora el arpa me da
;
por que en mi mente

Lance la inspiración llama bendita:

Fuego no mas el corazón ya siente

Y el entusiasmo juvenil me agita:

Hoy tu gloria me escita

A cantar al compás del arpa loca

Henchido de placer y de contento

La canción que mi boca

Alegre lanza á la región del viento.

Del viento sí; porque tu gloria empieza

A estenderse con luz radiante y clara,

Y el clarín de la fama con presteza

Ya á publicar tu nombre se prepara:
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Ampara pues
,
ampara

Al que acosado de mortal dolencia

En el lecho postrado auxilio implora

¡Ay, para su existencia

Que una familia por sus males llora!

No temas el mortífero veneno

Que encierra el aire que su sien circunda

;

Aproxímate pues firme y sereno

Y ahuyenta al punto á la dolencia inmunda

,

Antes ¡ay! deque hunda

A la mísera víctima en la huesa

Y el aire corrompiendo se transmita

Haciendo horrible presa

En la que triste muchedumbre grita.

Deja que en tanto la dolencia curas

Huya el guerrero con espanto de ella,

Y que el mundo te dé por sus bravuras

Los injustos honores que atropella;

Pues tal es vuestra estrella

Que él huyendo cobarde es un valiente,

¡
Y tu luchando con la parca fiera

Eres tan solamente

Según el vulgo una visión cualquiera

!

Mas no hagas caso de tan ruin canalla

,

Y álzala en pago de su torpe juicio

La saludable y colosal muralla

Que la libre por fin del sacrificio

:

Por tanto beneficio

Quizá una muerte te dará afrentosa

,

Y en tu sepulcro ni aun pondrá siquiera

Sobre tu yerta losa

«Aquí descansa el que salud nos diera.

»

Pero sigue tu camino;

Que esperándote está ansiosa

Con dolencia variolosa

En el lecho del dolor

,

La purísima doncella,
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Que te ruega en su amargura

La conserves la hermosura

De su rostro encantador.

Y mas lejos el anciano

Cuya vida alumbra apenas,

Te suplica que las penas

De su triste senectud

Le mitigues hasta tanto

Que su sien encanecida

A quedar llegue escondida

En el lóbrego ataúd.

Y la esposa que en su vientre

Con solícito desvelo

,

En este mísero suelo

Lleva el fruto de ,su amor

,

Al llegar el dulce instante

De abrazar su tierno niño

,

Te suplica con cariño

Que los cuides con ardor.

Y todos en fin te piden

Que les conserves la vida;

Y tu amor de todos cuida,

Y además de la salud

Dar procuras todo aquello

Que embellece la existencia

Que nos dio la Providencia

Para amar á la virtud.

Y ella al fin te dará por tu servicio

Ese cielo de estrellas tachonado

,

Allá en el dia del tremendo juicio

Cuando al bueno sepáre del malvado :

Y hará que entusiasmado

Hasta ese dia al contemplar tu losa

Escláme el hombre en la terrestre esfera,

« Aquí el ángel reposa

Que á mis mayores la saladles diera ,

»
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En fin para que esle mismo y desgraciado profesor tuviera que

añadir en el siglo presente
,

algunas penas mas á las que le

causaran el ejercicio profesional
,

el escaso lustre de la ciencia y

el limitadísimo decoro que en lo general se le tiene dispensado por

la sociedad; y para que se desvanecieran de su imaginación, fantásti-

cas imágenes representadas como en premio de sus afanes en la

precedente composición; convertida en realidad antes de tocar en

la práctica de la ciencia
,
pero desvanecida como el humo á los

primeros instantes del ejercicio facultativo
;
ha tenido precisión de

luchar con enfermedades pestilenciales
,

las cuales
, sobre haber

puesto á prueba de bomba
,

los conocimientos científicos de aquel

(el profesor) han patentizado lo sublime de su alma y lo sensible

de su corazón, no tan solo en el desempeño de sus deberes facul-

tativos sino también en los de su buena moral médica.

Es cierto que si se compara el número de estas con el de

aquellas que en otros tiempos diezmaron la población hispana, es

bastante limitado puesto qne en aquellos, con dificultad se encontra-

ría un año sin que se hubiese dejado de deplorar mil desgracias

,

causadas por el terrible azote de enfermedades epidémicas, al pa-

so que en lo que vá trascurrido del presente siglo, se cuentan

muchos años en los cuales la Divina Providencia nos hubo libertado

de tan terrible azote. Mas en cambio
,
en pocas épocas anteriores se

han visto los profesores clínicos en mayores conflictos al tratamiento de

una enfermedad pestilencial, ó llámese epidémica ó contagiosa, como

cuando se desarrolló el Cólera-morbo asiático entre nosotros, pues á

mas de su índole perversa que á veces mataba en horas, reunía la fa-

talidad de no haber sido de antemano conocida. Á esto se nos repro-

chará diciendo, que existían mil escritos acerca de esta
,

los cuales

debieron ser la antorcha del clínico para guiar sus pasos por tan

estrecho laberinto como presentaba la curación : concedido. Pero

en una enfermedad de momentos, que apenas deja tiempo para su

clasificación
, y sobre cuya íntima naturaleza se han devanado

los sesos, tantas inteligencias y todas sin fruto alguno
,
según lo

testifica el resultado de los diferentes métodos curativos y la au-

topsia cadavérica ¿que podrán significar para nosotros esos tratados y

esas memorias, estando mayormente escritas por estranjeros y poco

acomodadas por esta causa ála especialidad nuestra y á las enferme-

dades que nos aquejan....? Otra circunstancia mas y no poco

agravante. La fiebre amarilla y las otras pestilencias, si bien que
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por desgracia desoladoras

,
sobre haberlas vislo aparecer muchos

españoles en su suelo otras varias veces, solían limitar sus funestas

influencias á un reducido número de pueblos, libertándoselos limítro-

fes y mucho mas los del resto de la península
;
todo lo contrario á

lo observado en el cólera-morbo asiático, cuya cruel enfermedad ape-

nas ha dejado de visitar el mas estrecho rincón de la nación espa-

ñola, y la que á duras penas habrá dejado de causar lágrimas á

bien pocas familias, pues que casi todas están todavía llorando las

fatales consecuencias de su acción deletérea.

Enfermedades epidémicas mas notables
,
padecidas en España du-

rante estos cincuenta años primeros del siglo diez %y nueve
,
de los

cuales hace mérito este Apéndice al compendio histórico de la medi-

cina española .

En el año de 1800 la ciudad de Cádiz, sufrió todos los de-

sastres de la fiebre amarilla
,

la cual acometió á Medina-Sido-

nia en 1801 y con tal intensidad, que el gobierno francés nom-

bró una comisión para que se trasladase á nuestras Andalucías,

con el fin de estudiar la enfermedad
,
habiendo merecido la honra

de ser nombrado su secretario, el cataian José Garriga Buach,

licenciado y doctor por la escuela de Montpeller.

Esta misma enfermedad se estendió á Málaga
,
cuya población

diezmó en el año de 1803
,
de donde se trasladó en 1804 á la

ciudad de Alicante, causando en ella los estragos consiguientes á

su naturaleza matadora. También por este mismo año (1804)

se desarrollaron por las dos Castillas particularmente por la vieja,

fiebres de mala índole, las cuales tomaban con la mayor frecuen-

cia el carácter de perniciosas.

La invasión del ejército francés en nuestra patria por los años de

1808 ,
dió como es notorio

,
motivo á un sin fin de desastres y en-

tre ellos, no fué el que menos á virtud déla carestía del pan, á

enfermedades adimánicas
,
las cuales en circunstancias y localida-

des tomaron un carácter contagioso y epidémico.

Pero estas enfermedades y algunas otras de su índole, observadas

indistintamente fueron llevaderas cuando después de algunos años

se las pudo comparar con otra de una índole mas perversa.

Así fué en efecto desde que en 1821 ,
se desarrolló en Barcelona

la fiebre amarilla y después en 1823 esta misma enfermedad en el

Puerto dePasages ádos leguas distante de el de San Sebastian.

21
'
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Los acontecimientos de Portugal habidos por los anos de 1 827

fueron causa emigrasen de aquella nación á la nuestra su vecina,

algunos miles de militares, á quienes, (acantonados por disposición

de nuestro gobierno en varios puntos de la Rioja) se les atribuyó

el germen de una fiebre maligna observada en algunos pueblos

de la fértil provincia de Logroño.

Desde que principiaron con toda su actividad por los años de

4 830 basta que se concluyeron en 1845 las obras del canal que de

Alár llega por un ramal á Yailadolid y por otro á Rioseco, se han de-

senvuelto entre los trabajadores unas veces (y estas las mas) otras

entre la tropa y algunas también entre los vecinos de los pueblos

limítrofes, fiebres de tan mal carácter, que diezmaban los enfermos,

viéndose las empresas obligadas á contratar particularmente
,
pro-

fesores de los tres ramos para el desempeño de este servicio par-

ticular, sin perjuicio del inmenso que presentaban los respectivos

profesores titulares.

Pero la enfermedad mas desoladora cuya acción matadora cubrió

de luto á millares de familias españolas, íué el cólera-morbo epidé-

mico el cual empezó á desenvolverse entre nosotros por el año de

1 833 ,
tomando su mayor incremento en el verano de 1 834 y ter-

minando según la opinión de alguno de ^nuestros escritores en 1835

(
94 ).

Finalmente en el año ultimo de este medio siglo (1850) se pa-

deció en algunos pueblos en la provincia de Guipúzcoa y mas parti-

cularmente en los de la de Logroño, una encéfalo-mielitis tan especial

por todas sus circunstancias, que llamó la atención genera! y muy
particularmente la de algunos comprofesores quienes se ocuparon de

ella y nos la dieron á conocer. También ha reinado en esta última

provincia y con un carácter contagioso, la pelagra de cuya historia y
publicación tenemos entendido, se ocupa un distinguido y atento ob-

servador (95).
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CONCLUSION.

Si una conciencia pura no presidiese á todos nuestros actos cien-

tíficos, y si el vil interés del oro fuese en nosotros el material mo-

tor á dar á luz esta y otras publicaciones
,
según tan malicioso co-

mo falto de honradez en esta parte ha supuesto un ^concolega; (96)

es bien seguro y cierto hubiéramos reducido este Apéndice lo mis-

mo que el Compendio á lo mas preciso ¿y que decimos á lomas

preciso? Le hubiéramos arreglado con cálculo .mercantil, fijándo—

donos de antemano en su coste y en las utilidades qué nos pudie-

ra reportar de los suscritores al Divino Valles
,
un regalo de esta

naturaleza. Mas en esta parte como en todas las demás, se nos ha

hecho justicia notoria por la mayoría de nuestros compañeros
,
mal

que le pese al colega referido, y acaso también á alguno otro. En

su virtud y aun cuando en la mayor ostensión posible (atendido el

carácter de un resúmen
, )

hemos manifestado y hecho público todo

lo concerniente á los principales acontecimientos ij á la literatura de

la ciencia como al propio tiempo, cuanto se refiere al ejercicio pro-

fesional
,

al lustre de la ciencia y decoro que en lo general se ha dis-

pensado por la sociedad á las clases médicas
;
(únicos estrenaos que

debimos abrazar y por lo tanto hemos abrazado) no obstante, quere-

mos terminar la historia de la medicina patria
,
correspondiente á

los cincuenta años de este presente siglo, con ciertos y curiosos '

detalles acerca del estado y ejercicio profesional
,
por creerles muy

interesantes é indispensables para la confección de ulteriores traba-

jos (97).

Empezando por el primer pueblo de la monarquía española
,
Ma-

drid, es preciso que con relación al ejercicio de la profesión
,
divi-

damos todos sus profesores, en profesores con dotación fija por la

asistencia á los establecimientos de beneficencia pública, (98) en pro-

fesores con dotación fija por asistencia en domicilios determinados ó

parroquiales, en profesores con dotaciones particulares á virtud de

convenios también particulares y en profesores sueltos, esto es, que

no cuentan para su subsistencia con 'mas emolumentos que los re-

sultantes del producto de sus visitas diarias.

Los primeros sobre contar ai menos con unadotacion anual capaz á

subvenir álas primeras necesidades de la vida, por la asistencia diaria



- 164 =
á un número limitado, de enfermos recogidos en una sala ó llámese de-

parlamento, no tienen mas obligación
, y algunos cuentan con otros pro-

fesores supernumerarios para atenderá las visitas estraordinarias y lle-

nar en casos dados las ausencias y enfermedades. Estos facultativos que

todavía en algunos establecimientos pertenecen á los tres ramos de

la ciencia, disposición equitativa y justa
,
son por lo general bien

mirados y respetados en los establecimientos
,
cuya asistencia si

bien es verdad no les proporciona todo lo necesario para una vida

cómoda, les alcanza reputación y Ies concede tiempo para asistir en

la población á una buena clientela
,
de modo que, reunidos ambos

emolumentos y el que presta el de las consultas del cual nos ocu-

paremos, forman una cuantía suficiente para atender con decoro

y según la clase, á las necesidades de la vida privada y de aque-

llas que está en obligación de llenar el hombre en sociedad.

A estos les siguen los profesores de dotación fija, por la asistencia

parroquial en el domicilioá los pobres de ciertas demarcaciones. Com-

parados con los precedentes no tienen tantas atenciones y aparecen con

mas trabajo: lo primero
,
porque la dotación de estas (de tres á cuatro

mil reales) apenas sufraga el coste de la habitación; y lo segundo,

porque debiendo ir á visitar á domicilio é indistintamente sin horas

fijas, tienen cuando menos que invertir mucho mas tiempo. Sin

embargo de estas verdades
,

es bien cierto que
,
lo pasan mil ve-

ces mejor que sus hermanos de partido
;
prescindiendo de la ven-

taja de vivir en un pueblo donde con el tiempo pueden conseguir una

posición brillante, estos facultativos si guian sus acciones por las

buenas máximas de moral médica, llegan á crearse al poco tiempo una

buena posición social. Por de pronto, son reconocidos como ta-

les en un círculo de la población
, y esta circunstancia que parece-

rá nimia, no loes en manera alguna, mucho menos tratándose

de [una población como Madrid. Pero no está aquí, la principal uti-

lidad se encuentra en los mismos pobres que visitan á domicilio.

Estos
,
ó son pobres completamente pobres

, ó pobres necesitados

y vergonzosos, ó artesanos que en virtud al reglamento de hospita-

lidad domiciliaria, pueden disfrutar el de esta misma y filantrópica

congregación. Si los primeros caen enfermos, el profesor cumple

con una visita, pues al instante les firma la baja y el pase para el

hospital general: si los enfermos no son absolutamente pobres sino

necesitados, sobre el agradecimiento, son ellos y sus familias otros

tantos ecos que estienden por todas parles la buena reputación de
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sus profesores de domicilio

,
de suerte que

,
además de mostrarse

muy deferentes con estos, les proporcionan clientela. Por fin, cuando

son los últimos, rara vez dejan ála conclusión de la enfermedad de sa-

tisfacer á sus profesores, siendo bien cierto que, mas vale la remu-

neración de ellos, que el salario de un médico de provincia por la

asistencia de un caso análogo. Ahora bien, si á estas obencioncitas,

se agrega la visita particular hecha por estos profesores á las per-

sonas acomodadas no tan solo en su radio, sino en otro cualquiera

de la población, se comprenderá la causa de que por medianamente,

siempre lo pasarán mejor estos profesores, que los asalariados en

provincias y partidos.

Después de estos
,
atendida la naturaleza de sus ajustes, y antes

de ellos sise lomase en cuenta la utilidad de su clínica; hemos co-

locado aquellos, quienes viven y se sostienen en la Corte con dota-

ciones particulares, á virtud de convenios también particulares.

Desde tiempo inmemorial
,
la nobleza española

,
particularmente la

avecindada en Madrid, ha sostenido profesores de cámara y pro-

fesores de familia
,
con unas dotaciones dignas de quienes las soste-

nían
,
dignas de la ciencia

, y merecedoras de los que las disfruta-

ban
; y estas plazas se conservan todavía entre la mayoría de nues-

tros grandes si bien que algunas bastante desvirtuadas. De todos

modos, la que menos
,
vale mas de salario fijo

,
que una plaza de lu-

gar; siendo algunas tan pingües que, sobre un crecido salario con

sus regalos correspondientes, mantiene en la misma casa á mesa y
mantel, al médico de la familia. Si á todas estas utilidades ó cuan-

do menos á las mas seguras
,
se reúnen las que deberá prestarles á

estos profesores su clientela, adquirida unas veces por sus conoci-

mientos facultativos y otras por la influencia del Duque, Marques,

Conde, Ministro, Arzobispo, General etc, se comprenderá que no

tienen motivos para quejarse de su estrella médica.

Por último, están en postrera línea aquellos
,
quienes sin oben-

cion alguna por dotación fija, se mantienen de sus visitas, de sus

consultas y de sus apelaciones. A la primera reflecsion, parecería

que no podrían sostenerse con tan eventuales ganancias en un

pueblo de tantas necesidades y de tantos atractivos como es la

Corte; pero no es así por fortuna pues en efecto se sostiene y
con decencia á poca clientela ó parroquia que se sepan adquirir.

La razón es bien obvia: ningún vecino de Madrid si pertenece á

la clase media, deja de satisfacer al médico menos de ocho ó diez
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reales por visita, y si corresponde al comercio ó á otras clases

mejor acomodadas, regularmente se le satisfacen sus honora-

rios concluida la enfermedad, en cuyo caso rara vez deja de sa-

lir cada visita á menos de 210 rs. cuando son satisfechas de este

modo, porque en muchas casas, no tan solo se tiene en cuenta esta

circunstancia, sino también y principalmente el peligro en que le

hubiese visto al enfermo y el esmero de los facultativos siendo

muy común que el tratamiento de una fiebre tifoidea, de una

pulmonía rinda á los profesores de cabecera mas honra y mas
dinero, que gana en un partido el profesor asalariado. Las con-

sultas muy admitidas en Madrid, valen muy mucho; la que me-

nos tres ó cuatro duros
,

con otra ventaja y es
,
que regular-

mente si la casa puede soportar los gastos, suplica á los profe-

sores consultados, acompañen al de cabecera hasta la termina-

ción del padecimiento, después del cual se les remunera con bas-

tante esplendidez. Pocas veces los profesores de la corte salen fuera

de ella á consultas
,
sin duda porque en los pueblos se juzga y con

razón, que la remuneración deberá ser proporcionada á muchas

circunstancias. Sin embargo, alguna vez sucede que, dejando á parte

los escesivos gastos del viaje, el profesor regresa obsequiado y bien

recompensado (99).

Los honorarios que reportan las operaciones quirúrgicas son aun

mas estimados y los profesores de farmacia no se ven como los de

los pueblos precisados á sufrir un regateo en su tarifa como si es-

pendiesen arroz 6 bacalao. Finalmente hasta la cirujía menor lo pa-

sa en comparación á su hermana de provincias
,
en la dicha y en

la gloria. Basta asegurar que, el mas infeliz satisface cuatro reales

por una sangría
;
de este hecho podráse partir á los demás. Acaso

en algunos estremos de esta reseña aparecerá nuestro Apéndice no

tan exactísimo como quisiéramos
,
pero en lo general es verídico y

ciertísimo y por lo tanto histórico.

Si de la primera población de España separamos nuestra contem-

plación para fijarla en las primeras capitales de provincia
,

se

advertirá desde luego que, las utilidades de la ciencia, respecto al

ejercicio de ella, son bien decrecentes comparativamente á las de

Madrid, y aun también á las que deberían producir pueblos de tan

elevada clase. En ninguno de ellos se cuentan plazas de fija dota-

ción capaz á subvenir los gastos necesarios á la vida regular. Es

cierto que en todas hay plazas de hospitalidad y también que en al-



gunas ecsisten otras de beneficencia pública, como cárceles, presidios,

casas de espósitos
,
de reclusión paramugeres etc. etc., pero a!

mismo tiempo ni las primeras
(
hospitales

)
dan apenas para gas-

tos estraordinarios y eso á uno, 6 lomas, á dos profesores de cada

clase; ni las segundas pueden reputarse como prebendas de la clase

mas mínima siendo tan verdad, que las mas solo rinden al año

una insignificante recompensa, mejor dicho, un recuerdo por tantos

beneficios como en un año continuado reciben de la ciencia, de modo

que las mas veces
,

se pretende ó solicita su desempeño con el

objeto de que sirva de mérito en pretensiones de mayor utilidad.

Por consiguiente, los profesores avecindados en ellas, tienen que sos»

tenerse eventualmente con lo que rinda de producto el trabajo dia-

rio de su clínica. ¿Y cual es la remuneración que reciben á conse-

cuencia de él? Bien escaso por cierto si se le compara con sacri-

ficios prestados. Tres medios están admitidos aunque tácitamente

entre la sociedad y los profesores existentes en las primeras capitales:

primero, el pago de visitas al tiempo de desempeñarlas o después

de concluido el tratamiento de una enfermedad; segundo, el conve-

nio ó ajuste anual por la asistencia de familias; y tercero la remu-
neración de las consultas en casos determinados. En el primer es-

tremo, lo mas regular es, que en lo general se satisfagan las visitas

á razón de cuatro reales cada una entre la gente de la clase media y
que la mejor acomodada doble esta cantidad, lo cual ni sucede en todas

las poblaciones, ni se verifica siempre y ojalá que todos pagasen como
la clase media

,
pero que pagasen bien. Cuando en las casas de los

enfermos se toma el medio de satisfacer los honorarios terminado e!

tratamiento de la enfermedad;
¡
que raras veces se esceden en el com-

puto á razón de los cuatro reales! ¡y cuantas veces los profesores se

darían por satisfechos en hacer efectivas sus cantidades devenga-

das!.... Los vecinos quienes no se acomodan á esta costumbre, la

menos mala para los profesores y la mas conveniente para los en-

fermos, han introducido la de ajustes particulares por anua-

lidad, y los profesores no queriendo perder el sustento aun cuando

tengan de adquirirle á fuerza de remo, se han sujetado á este yugo.

Acerca de la pauta para la celebración de estos convenios, no se puede

asegurar un orden cierto, mas en lo general se puede afirmar que,

sirve de norma, ola riqueza de una familia, ó el número de individuos

que la compongan. De cualquier modo que el convenio se formalice

suele ser el minimun de remuneración por la asistencia anual á to-
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da una familia, cinco reales al mes (seis maravedises escasos) cuan-

do el máximum nunca pasa de dos reales diarios; de modo que
,
to-

mando un término medio, los ajustes regulares en estas poblaciones

solo reditúan al año por cada familia visitada á placer, á capricho y

con todo esmero
,
de medio á un real diario á los profesores

,
aman-

tes de estos convenios. (100) Por fin, el postrer recurso conque

cuentan nuestros hermanos en las capitales de provincia
,
es el

de las consultas. Este género de visitas que solia producir antes de

ahora algunas sumas, se ve hoy reducido á cero, puesto que,

asalariados convencionalmente por año los vecinos con el profesor,

la primera condición que sacan aquellos á su favor es la de las con-

sultas gratuitas
,
pudiéndose asegurar con toda verdad que

,
en al-

gunas casas importaría mas el valor de estas, satisfechas religiosa-

mente, que el salario anual recibido por el profesor en premio de su

asistencia anual. Sin embargo
,
algunas veces se satisfacen siendo

en un término medio á razón de dos duros cada una para cada pro-

fesor de los consultados
,
escepto al de cabecera que por costumbre

malamente introducida se le suele no satisfacer. Otro recurso, el cual

pudiera aumentar el pié de altar de los profesores
,
seria la remu-

neración por sus servicios médico-legales
,
mas merced á el aban-

dono en que se nos tiene
,

estas cantidades están bajo de cero
,
al pa-

so que representan un número muy subido los servicios y sacrifi-

cios hechos por la clase en beneficio déla vindicta pública. Por es-

ta fiel pintura se comprenderá perfectamente la precaria posición de

los profesores en ciudades
, y aun asi y con todo

,
seria mas so-

portable y llevadera
,

si dos causas aciagas no hubiesen venido á

comprometerlos mas. Es la primera
,
la aglomeración de profesores

en estas poblaciones : tenemos por la segunda, á la formación do

esas sociedades maliciosamente llamadas filantrópicas
,
en las cua-

les figurando casi toda la totalidad de un vecindario
,
han consegui-

do humillar la ciencia y encontrar profesores medio de valde(1 01). Aho-

ra, con tan tristes precedentes, contémplese cual es la posición de

un médico de ciudad hablando en general
,
pues el que dos ó tres

se hubiesen proporcionado una mediana subsistencia no desmiente

la regla general; á mas que
,

si se reflecsiona en las circunstancias,

hallarémos que lo han conseguido á fuerza de años
,
de economías,

de resignación, de sufrimientos y privaciones de toda especie.

No tan angustiosa aparece la posición de los profesores residen-

tes en las ciudades de segundo y último orden (102) aun cuando,
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durante su existencia médica

,
se ven privados de lo bueno que

reportan las poblaciones de un orden superior, al paso que sugetos á

lo ímprobo y penoso de las ¡ñas pequeñas y reducidas. Las muni-

cipalidades de la mayoría de estas ciudades, habiendo notado desde

tiempos antiguos que la riqueza de sus pobladores no podría sopor-

tar el gasto continuado en asistencias médicas
,

tiene creadas plazas

de profesores de ciudad (103) con diferentes bases según las poblacio-

nes. En las unas que son las mas
,
estas plazas

,
dotadas en un

término medio con 400 ducados para el médico y de 1 00 á 200

para el cirujano (1 04) se probeen por el Ayuntamiento (1 05) debiendo

el agraciado sujetarse á el cumplimiento de una escritura las mas

veces no muy equitativa. Regularmente las principales obligaciones

del profesor son
,

la asistencia gratuita á cierto número de vecinos

pobres
,

el cuidado de ios establecimientos de beneficencia donde

existiesen, y el desempeño de los actos médico-legales, pertenecien-

tes á la municipalidad, quedando á favor de los profesores el pro-

ducto que pudiera rendirles el ajuste particular con los vecinos aco-

modados. Mas en este caso y como que los profesores cuentan con

una dotación fija suficiente á llenar sus primeras atenciones
,
se les

obliga en algunas ciudades y en otras se ven precisados
, á pactar

por una muy módica cantidad al año : en lo general el mínimum es

de diez á veinte reales y el máximum de cuatro á ocho duros
,
bien

en especie del país
,
ó bien en dinero. En las otras que son las mé-

nos en proporción á las anteriores
,

los profesores reciben anual-

mente una asignación fija y por ella se obligan á visitar á todo el

vecindario por demarcaciones y tantas ó cuantas veces
,
quedando á

su favor la visitas estraordinarias
,

consultas, apelaciones
,
casos de

mano airada, curación de enfermedades secretas etc. (1 06); pero tanto

en las unas como en las otras se les sugeta siempre á una escritura

temporal, y que en buena balanza se inclina mas á favor de los

intereses de la población que de sus profesores (107).

Por lo dicho se advierte que, las primeras de estas plazas son seme-

jables á las parroquiales ó sean de hospitalidad domiciliaria estableci-

das en Madrid y en algunas otras capitales de primera clase, al paso

que (por lo manifestado mas abajo) (1 08) las últimas tienen mucho pa-

rentesco y contacto con las plazas de médicos de villas y lugares rurales.

Insensiblemente hemos llegado á estas últimas, las cuales, por ser

las mas multiplicadas y en donde vienen á terminar sus dias la

mayoría de nuestros comprofesores merecen un detenido exámen.



= 170 =
Por de pronto no nos ocuparemos del ejercicio médico desde el

principio del siglo hasta que se permitieran los partidos abiertos

en esta clase de poblaciones y hasta que el reglamento del 27,

concedió mayores franquicias y privilegios en el ejercicio profesio-

nal á los médico-cirujanos; puesto que lo hemos consignado en

otro lugar mas oportuno y con otro objeto (109). El presente y del

momento se refiere á la actualidad y á la manera material de recibir

las villas y lugares sus profesores titulares.

En lo general, todas estas poblaciones admiten sus profesores de

medicina, cirugía y farmacia según sus antiguas costumbres, parán-

dose bien poco en algunas disposiciones acordadas y publicadas al

efecto, á no ser que convengan alguna vez á sus intereses en gene-

ral ó á los de algún magnate en particular
,
circunstancias que es-

plican el porque
,

están en esta parte insensiblemente derogados

cuantos artículos referentes á este estremo, figuran en el reglamento

vigente aun, no obstante lo carcomido, délas actuales academias de

la ciencia. Para verificarlo y antes de conferir las plazas, se suge-

tan recíprocamente á un pacto de escritura los ayuntamientos y los

profesores, obligándose estos á condiciones no muy ajustadas y fá-

ciles de cumplir
, y los otros únicamente al pago de cierta cantidad

al año, y tanto aquella (la escritura) como esta la cantidad ó dotación,

son muy diferentes y relativas á muchas circunstancias difíciles de

señalar en un compendio: sin embargo veremos de intentarlo.

Los pactos á los cuales se someten los profesores escriturados en

los pueblos pudieran reducirse : á obligarse á visitar diariamente á

todos los enfermos cuando menos dos veces
,

á no pernoctar fuera

del pueblo sin conocimiento espreso de la autoridad
,
a no poder sa-

lir en apelación habiendo en el pueblo enfermos de gravedad y á soste-

ner á su cuenta en caso de enfermedad ó de una ausencia permitida

por el ayuntamiento, un profesor que le sustituya. Los ayuntamientos

por su parte se comprometen á pagar (regularmente por tercios) la do-

tación que tiene consignada la plaza, á conceder algunos dias de re-

creo al profesor en tiempo que no hubiese enfermos de gravedad y
á dispensarle la gracia de poner un sustituto en caso de enfermedad

ó de alguna ausencia de tiempo. Estas escrituras que siempre se

otorgan por un plazo limitado de años, de dos á ocho en un térmi-

no medio
,
no se entienden con los profesores avecindados en los

pueblos
,

pero que no perciban de estos dotación lija y determina-

da satisfecha en todo ó en parte por los ayuntamientos; asi que,
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raro es el farmacéutico siigeto con estas trabas
,

pues los mas se

establecen á sus propias espensas en las villas de alguna estensa

población, y en los pueblos, eligiendo aquellos que por su posición

topográlica puedan proporcionar mayores recursos en casos de

enfermedades.

Mas no se crea que esta costumbre es genérica en toda España,

pues aun cuando se encuentra admitida en la mayoría de sus pro-

vincias (110) hay otras sin embargo en las cuales el profesor, lijada

su residencia en un pueblo se ajusta ó conduce en particular con

los vecinos por tal ó cual cantidad en premio ó recompensa á la

asistencia de toda la familia en caso de enfermedades, satisfecha mu-

chas veces aquella, en especies del pais, como son granos, vino etc. y

bien se deja ver que en este caso, no disfrutando de dotación lija

por la municipalidad
,

ni respondiendo de ella esta autoridad
,

los

profesores están enteramente libres sin mas compromisos que los

contraidos en particular con sus asalariados ó ajustados. Así que,

del propio modo que entre estos últimos y los profesores, existe un

pacto no fácil de quebrantarse por cualquiera de ambas partes

mientras no termine el tiempo de la contrata; asi también con res-

pecto á los asalariados con los ayuntamientos
,
pues no pueden ó

al menos no deben ser despojados de sus plazas hasta tanto no se

concluya la escritura, y eso con la indispensable circunstancia de un

aviso^preventivo de meses, pues de lo contrario, se entiende la tácita

por otro tanto tiempo como él que se otorgó la última escritura.

Igual dificultad que se ha visto para compendiar la costumbre de

admitir en las villas y lugares de algún vecindario sus profesores (1 1
1

)

habráse de encontrar para señalar sus dotaciones y la manera de ha-

cerlas efectivas. En los de fija dotación satisfecha por cuenta del

ayuntamiento
,

el pago es en metálico producto de lo que rinden

los propios y arbitrarios de las respectivas poblaciones, conservando

algunas de estas, ciertas fincas del coman con destino esclusivo á la

dotación de sus facultativos. En otros pueblos, se tiene desde tiempo

muy antiguo concedido el recargo de tantos maravedises en la ven-

ta por] mayor yen la estraccion de los productos del pais, cuyo

impuesto sacado á pública subasta, es esclusivamente destinado para

este objeto; (1 12) y tanto en el primero como en el segundo estremo,

se salfsface siempre la dotación á los profesores, por el mayordomo de

propios á virtud de un libramiento dado al efecto por el ayunta-

miento y íirmado precisamente por el señor procurador sindico del
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común. Mas no siempre todos los partidos de esta naturaleza á los

cuales se les califica de cerrados, satisfacen toda la cantidad de sus

arcas municipales; hay también algunos otros
,

los cuales solo cu-

bren una parte de la asignación que suele ser de cien á cuatro

cientos ducados en un término medio, y el resto basta la dotación

admitida desde tiempo inmemorial, le satisfacen los vecinos no po-

bres de solemnidad. Cuando tiene lugar esta costumbre suele ser

por uno de los siguientes medios. Unas veces
,

los ayuntamientos

hacen el reparto ó las derramas según las clasificaciones que han

hecho de las riquezas vecinales, y otras las forman ios profesores

prévio el pacto convencional hecho con los vecinos de la población,

pero siempre con sujeccion á la costumbre admitida por los antepa-

sados, ó bien á la pauta recibida al intento por el ayuntamiento, y
en cualquiera de estos estreñios no es siempre uniforme la mane-

ra de cobrar este déficit. En unos pueblos, los ayuntamientos tie-

nen la obligación de hacer efectivas de los primeros contribuyentes

sus cantidades respectivas para entregárselas después en las épocas

pactadas á los profesores titulares
,
cuando en otros, es obligación

de los mismos facultativos si bien que acompañados para mayor

representación de un individuo de ayuntamiento
; y por fin se cono-

cen también algunos pueblos en los cuales ni aun la sombra de la

municipalidad acompaña en estos enojosos actos á los profesores ai

tiempo de estas cobranzas, las cuales, únicamente tienen de bueno

el estar autorizadas por la misma escritura. En ambos casos lo mas

regular es
,
que las cuotas correspondientes á los vecinos sean en

metálico y que se satisfagan en moneda corriente, (113) y decimos

lo mas regular, puesto que en algunos pueblos la derramase hace

sobre el trigo
,

cuya especie recogida unas veces por el ayunta-

miento, y otra por los facultativos en los mismos términos indicados

para el metálico, sirve á llenar las dotaciones. Por fin, hay también

partidos cuyas dotaciones son por completo satisfechas en especie y
á cargo de sus ayuntamientos el hacerlas efectivas.

Esto por lo que concierne á los partidos cerrados ó escriturados

que en los abiertos ó libres
,

ni hay estos pactos
,

ni los ayunta-

mientos salen responsables á la cobranza. En estos pueblos regu-

larmente se conducen ó asalarian los vecinos directamente con los

profesores; obligándose á pagar lo mas común en especíelas fami-

lias agrícolas y acendadas, y en metálico los menestrales y arte-

sanos en una época determinada yes, los primeros en el tiempo de
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la recolección y los segundos por S. Miguel. En los pueblos donde

los cereales son escasos pero que en su defecto hay otras produc-

ciones, suelen satisfacer algunas familias de otro modo su respectivo

contingente. Asi que, se conocen también los ajustes á pagar con

mosto ó vino hecho, legumbres, patatas, cáñamo etc. etc. Y á pro-

posito de estas costumbres; es muy de este lugar manifestar que
,
en

algunos pueblos forman parte de la dotación ciertas obenciones

concedidas á los profesores, tales como casa de valde, leña, mon-
tanera para criar un cerdo, pasto pitra un caballo y la esencion de

toda carga concegil (114).

Y no se crea que, ó bien de una manera ó bien de la otra, esto

es, con escritura ó sin ella, con dotación fija ó eventual
,

satisfecha

de este ó del otro medio, con ó sin intervención de los ayuntamien-

tos; se sostienen en todas las poblaciones rurales, profesores de las

ciencias médicas, y mucho menos que estos sean de distintas clases.

Al contrario, pues en esto se notan tantas anomalías como acabamos

de observar para la admisión de los que viven asalariados lo mis-

mo que en la manera de satisfacerles sus correspondientes honora-

rios. Asi que, se encuentran pueblos los cuales queriendo economizar

alguna cantidad de la destinada para el servicio de la sanidad y cre-

yendo que un hombre solo puede desempeñar ambas facultades re-

ciben un profesor médico-cirujano dándole por máximum de dotación

dos terceras partes de las tres que constituyen el total de la asigna-

da para el medico y el cirujano
,

cargando el profesor con todo el

peso material de la asistencia y con la responsabilidad moral consi-

guiente al desempeño de ella (115).

Finalmente
,

los pueblos miserables y cortísimos de vecindario

(jue no pueden sostener un profesor, se reúnen con otros limítrofes

y cercanos para formar un partido médico ó quirúrgico, al cual,

se le llama de espuela. Estos partidos que se conocen mas par-

ticularmente en las poblaciones de las montañas de Navarra, Pro-

vincias Vascongadas y de Santander
,
Asturias

,
Galicia

, y en las

sierras de Almería, Carpentanas y de Moncayo
,
son iguales á los

anteriores. Esto es, ó forman entre varios un radio ó círculo de po-

blación, la cual, avenida y conformada como si fuese un solo ve-

cindario, recibe su profesor de medicina bajo una escritura formal y
compromisaria muy parecida á la que acredita la profesión de los

ya citados como escriturados en un solo vecindario
,

si bien que

con cláusulas diferentes pero acomodadas al género de obligaciones
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que pesan sobre el profesor; yen este caso la cobranza del salario y
la salisfaccion de él, están á cargo y cuidado en unos puntos, de la

autoridad del puebio en cuya cabeza se otorgó la escritura y donde

de obligación reside el facultativo
(
1 1

6

) y en otros, de tantos ayunta-

mientos cuantos componen el círculo ó radio médico, pero siempre

con la obligación de entregárselo al profesor mismo. Acerca de los

recursos que en estos partidos de espuela (radios ó círculos médi-

cos) sirven para satisfacer las dotaciones, hay las mismas costum-

bres que dejamos señaladas en los partidos cerrados y escriturados

y á las cuales nos referimos en un todo. Lo contrario sucede en al-

gunas provincias del interior
,
pues que se conocen varios partidos

de esta clase pero de otra manera admitidos, por lo cual, en rigor

no constituyen radios ni círculos
,

sino un partido con anejos. Por

ejemplo
,
cuando cercanos á una población algo crecida y la cual

sostiene profesor de medicina
,
hay pueblecítos de corto vecindario,

suelen asalariarse con este, en común ó en particular
,
por la asis-

tencia anual, tantas ó cuantas veces á la semana. Si el ajuste es en

común y con el ayuntamiento, suele haber una escritura en la cual,

se especifiquen las obligaciones del profesor y su renumeracion

;

mas cuando se hace en particular entonces es diverso y acomodado

á la costumbre, á la posición social y fortuna de las familias, á la

distancia y otras circunstancias especiales. En el primer estremo, aun

notase diferencia en las condiciones impuestas al profesor: lo mas

generalmente admitido es, que se le obligue á tantas ó cuantas vi-

sitas á la semana
,

ó de no
, á que haga aquellas para que fuese

llamado por disposición del profesor quirúrgico residente en la po-

blación
,

pues aquí conviene consignar que en todos ellos existe

alguno
,
sea de esta ó de aquella clase

,
bien pertenezca á la de

prácticos en el arte de curar
,

bien en fin á la de ministrantes. En

el segundo estremo, esto es, cuando los ajustes son en particular

,

como que» suelen verificarse con las personas mas acomodadas, re-

gularmente no hay pactos públicos de compromisos recíprocos, sino

queTcl profesor acude cuando le llama algún asalariado
, y este sa-

tisface ya en metálico ya en especie el contingente por el cual se

hubiese comprometido
,
no aguardando á esta ni á la otra época,

sin embargo que, cuando es en cereales suele hacerse al tiempo de

la recolección y si en dinero, en las épocas de S. Juan y natividad sien-

do por medios años y en la de S. Miguel, si es por año completo.

En ambos casos, como es indispensable la traslación del facultativo
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de un punto á otro, si el pacto es con el ayuntamiento, se le obliga al

profesor espresa ó tácitamente á sostener una caballería, mas si fuese

en particular con varios vecinos lo mas admitido es, que al tiempo de

llamarle le remitan caballería. En fin, cuando es en el primer es-

tremo, el profesor sostiene todos los gastos que se le puedan origi-

nar en el desempeño de estos anejos, siendo por el contrario muy
frecuente en el segundo, que la casa del enfermo sufrague todo el

gasto del profesor desde (pie sale de su domicilio hasta que regrese

á el, toda vez que, hubie e sido en beneficio del precitado enfermo,

causante del viaje.

Igual irregularidad que se advierte en todos los partidos tanto pa-

ra la admisión como para el pago de sus profesores
,

se nota en

la distribución proporcionada de estos y de aquellos tan necesarios

para una buena asistencia y por la cual, se clama perentoriamente.

Partidos hay que esceden y con mucho de 500 vecinos los cuales

solo tienen un profesr medico-cirujano con tal humiliacion en algu-

nos de aquellos puntos, que se les tiene obligado por formal escri-

tura de la barba, y otras operaciones impropias de un digno profesor de

cirujía Partidos hay de 200 vecinos y aun menos, al desempeño en

donde solo suelen pasar de dos los profesores médicos ó médico-ciruja-

nos sin contar los de cirujía pura quienes también son muy amenudo

dos ó mas Partidos hay de 500 vecinos para arriba, con solo

un profesor de cirujía de la clase de romancistas Partidos

hay de escaso vecindario y de una dotación proporcionada única-

mente á la clase subalterna (117) y sin embargo les pretendieron y
les desempeñan médico-cirujanos y aun algunos médicos puros... Se

conocen partidos no solamente pequeños sino hasta crecidos, sin facul-

tativo avecindado de ninguna clase, valiéndose de alguno prócsimoy

cercano, en cuyo caso suele ser de la clase quirúrgica...... Y para

que cansarse? se hallarían poblaciones en las cuales al arribar un

profesor de ambas facultades
,
pretende la clientela del médico y

cirujano puros existentes de antemano; asi como tampoco faltarían

ejemplos de médicos y cirujanos puros, quienes ejerciesen instinta—

mente ambas facultades De todo lo cual, y de mucho mas que

todavía pudierase añadir, se desprenden las siguientes conclusiones

capitales.

1.
a

Que reinan las mayores irregularidades y anomalías en el

servicio de sanidad civil tanto en las ciudades de segundo orden, co-

mo en los pueblos y con particularidad en estos últimos.
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2.
4 Que estas irregularidades y anomalías, lian sembrado la

anarquía éntrelos profesores todos, y dado por resultado la triste y
precaria suerte de toda la gran familia médica.

3.
a

Que se hace urgentísimo, indispensable y perentorio un pro-

yecto de ley orgánica de sanidad civil 6 llámese de la manera que

se quiera, capaz al menos de uniformar el servicio profesional en

los pueblos, y de hacer menos precaria la suerte de los profesores

autorizados y destinados para su desempeño (117).

Y todo se llevaría con resignación si al menos las dotaciones

fuesen decentes y proporcionadas al trabajo
,

pues que al fin los

duelos con pan son menos, y si la estimación y el decoro prestado

á los profesores les recompensase en parte : mas por desgracia nues-

tra, ninguno de estos estreñios es alagueño. Con respecto al prime-

ro, hemos tenido el mayor esmero en proporcionarnos detalles para

calcular en un término medio la dotación ó ganancia anual de los

profesores de partido, y he aquí el cálculo
,
resultado de nuestras

apuntaciones.

El mínimum (muy admitido) de un profesor de medicina en un

partido
,
bien sea en dinero

,
ó bien en especie justipreciando su

valor es de 4000 á 6000 rs.

El máximum (que es bien raro) con todas las obenciones ordina-

rias y estraordinarias de 10000 á 12000 rs.

El mas admitido por un término medio y prudencial es de 6000

á 8000 rs.

El mínimum (muy admitido) de un profesor de cirujía es de 1000

á 2000 rs. con lo muy escaso de algunas obenciones que quisiéra-

mos desapareciesen.

El máximum (muy raro) con todas las obenciones ordinarias y

estraordinarias de 5000 á 6000 rs.

El mas admitido por un término medio y prudencial es de 3000

á 4000 rs.; siendo de advertir que de estas cantidades se habrán

de deducir las de la contribución de subsidio
,

aplicada con tanta

sin razón á las clases médicas.

Los profesores de farmacia en los pueblos no pueden sostener-

se á no ser que se conviertan en quinquilleros, droguistas y

curanderos como ya lo hacen algunos por necesidad y por de-

ber
,
porque deber es, el proporcionarse lo necesario para la subsisten-

cia.. De este computo mas bien exagerado que disminuido resulta, que

tomando la cantidad máximum de aquella que por un término medio
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disfruta un profesor de medicina, gana este al día 22 rs. y mara-

vedises y un cirujano 1 1 con maravedises. Supóngase que una ter-

cera parte de los primeros tuviese necesidad de sostener caballería,

quedaría reducida la dotación de todos á 20 rs.
, y si de estos se

dedujesen por lo menos dos para la contribución y algún libro, pe-

riódico etc. limitaríase su ganancia diaria á 1 8 rs, y la del cirujano

á mucho menos de 8 si se tiene en cuenta el coste de la rasura.

Si fuésemos escrupulosos y tuviéramos precisión de apurar la materia,

aun podriamos rebajar de estas insignificantes sumas, algunas canti-

dades invertidas ó perdidas necesariamente para el cobro de la total

que forma la dotación. Asi por ejemplo el peofesor que recibe la

asignaciou en metálico pero con bastante atraso de tiempo, se ve pre-

cisado muchas veces ó á buscar á redito alguna cantidad para sos-

tener sus obligaciones ó á comprar mucho mas caros todos los artí-

culos pues que no le es posible hacerlo en acopio en los tiempos opor-

tunos; y esta que parece una trivial circunstancia no deja de figurar

en la balanza
,
pues además de la perdida de intereses pecuniarios,

se ve precisado este mismo profesor á sugetarse por algún tiempo

á la voluntad de un abastecedor, de un tendero, de un mercader. No
menores desfalcos y desperdicios esperimenta y sufre cuando la dota-

ción es en especie. En primer lugar
,
no se pasará año sin que mu-

chas partidas dejasen de ser fallidas y en segundo
,
como que para

mantenerse ha tenido en todo el año necesidad de adelantos, son bien

raros aquellos profesores, quienes no se vean obligados á malven-

der los frutos, apenas les recibieran y gracias puedan conseguir por

ellos el precio de la época que siempre es el mas intimo
,
pues al-

gunos si han querido encontrar ácuenta de los cereales algún dinero,

es siempre con determinada usura. Ahora dígase con verdad. ¿Podrá

hacer ahorros un profesor de medicina? tendrá el placer de colocar

á sus hijas y dar carrera á los varones con el producto de sus

afanes ? Lo que mas conseguirá es, como dice el vulgo, salir co-

mido por servido. Nada decimos del profesor de cirujía por no tras-

pasar el corazón de tantos; y en cuanto al de farmacia
,
indicado

queda el camino que se ve precisado á seguir, si es que no tiene la

tontería de morirse de hambre con toda su familia (118).

Ahora, por lo que concierne al último estremo y á la vida social

de los profesores de partido
,

nada mas á propósito
,
nada mejor

escrito y ninguna pintura mas fidedigna y fiel que la siguiente,

trazada por la imaginación poética de el toresano, López Arcilla.

23
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Desempeñando la plaza

De médico titular

Hace un mes querido hermano .(119)

Que me encuentro por mi mal

Aburrido y desterrado

En este triste lugar

No ignoras que allá en la corte

En mi honrada facultad

He gastado de mi vida

La mayor parte quizás
,

Frecuentando con esmero

La mas culta sociedad
,

Y que por lo tanto debo

Profundamente estrañar

El cautiverio en que vivo

Entre tanto ganapán.

Mas cumpliendo la palabra

Que te di de bosquejar

En mis naturales versos

El carácter montaraz

Y los usos y costumbres

Que de tiempo inmemorial

Ofrece la gente honrada

Con quien vivo en vecindad
,

Hoy te escribo este romance

Con el asonante en A.

Mientras que tú en la terlulia

Gozando elegancia estás

Entre celestiales niñas

Y caballeros de frác
,

Yo en la cocina del Chinche
,

Que es la mansión de Satanás
,

Entre rústicos palurdos

Respiro el humo infernal

Que despide la basura

Que hace lumbre en el hogar.

En derredor de este estamos

En tertulia familiar
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Peroles

,
el lio Conejo

,

El tio Cuco
,

el tio Pardál

,

La Pelona
,

la tia Focha
,

Y otras gentes ademas

Sobre poco mas ó menos

De la misma calidad.

Pasamos todos el ralo

Primeramente en hablar

Sobre asuntos
,
por supuesto

,

Divertidos á cual mas

,

Y de instrucción tan profunda

Cual se puede imaginar

Por el diálogo siguiente

O por otro aqueste igual.

Habla Peroles
, y dice

:

Tio Chinche
, ¿ y el mostagár

De la cuba atravesada ?

¿ Es de buena calidad ?

—Es superior; no se encuentra

En todo el partido igual. #

Pruébelo usted
,

tio Peroles

,

Y de luego á los demás

,

Para que vean que digo

Mesmamente la verdad.

—Es un vino mu valiente.

“Un poco turvio no mas.

“¿Que dice usté
,
tio Conejo?

¿Turvio este vino? pues yá;

No es mas clara y reluciente

Ni la esencia del cristal.

“Dice la verdad el Chinche

:

Lo que es cristalino
,
está

;

Solo que el sabor que deja

En el propio paladar

Tiene un gusto
, y un aquel

,

Que vamos no es mu candiál.

Vinojico
,

el que yo trage

Ante ayer de la ciudá.
«/

Tiene un olor que conforta
,



= 180 =
Y un <?olor como un coral.

— ¿ En que bodega envasaste ?

—En casa del Catalán.

—¿A cuatro reales?—A cinco,

Sin un ochavo faltar.

—La cogecha ha sido ogaño

Mu mediana por acá.

—Pues la que viene
,
tio Cuco

,

Sabe Dios como será.

—El majuelo que yo tengo

Al lado del melonar

Del tio Celemín el grande,

Dá gloria en verlo
,
ya están

Todas las cepas mojadas

De racimos en agraz.

—
¡
Pues también por aquel sitio

Hay unos panes!.... que yá.

Las cañas con las espigas

No se pueden levantar

,

Por que son como piñones

Los granos del cabezal.

—Brindemos por la cogecha

Que nos causa tanto afán.

—Dice bien el tio Conejo

,

Venga el jarro tio Pardál

,

Y alegremente brindemos

Por nuestra prosperidad.

Y beben
, y se emborrachan

,

Y principian á cantar

Para que bailen las mozas

Con los mozos á compás.

Repican las castañuelas,

Empiezan luego á bailar

,

Y en rándos círculos giran
,

Y cruzan
,
vienen

, y ván
,

Y todo es bulla y estruendo
,

Todo algazára bestial

,

Allá un mancebo á una moza
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Intenta osado abrazar

,

Y mas acá otro mancebo

Rebosando liviandad

,

Delante de su pareja

Que es mas fiera que un caimán

,

Salta
,
corre

,
se desvive

,

Y la llega arrinconar

Del empuje que la pega

A la revuelta final.

Cansados ya de dar voces

De correr y de saltar
,

Se retiran sofocados

Sentándose cada cual

En su asiento respectivo

Para poder descansar.

Y á fin de tomar aliento

Y adquirir agilidad

,

En vez de finos sorbetes

Cruza el rico mostagán

En vasos llenos de mugre

Para darle suavidad.

Las historias y los cuentos

Vienen del baile detrás,

Y tras los cuentos
,

los chismes

,

Y la crítica brutal.

Llega entre tanto la hora

De tenerse que marchar

,

Y los rústicos palurdos

Accionan y voces dán

Para decir:— «Buenas noches;

Que ustedes duerman en paz,

Y quiera Dios que mañana

Nos volvamos á juntar.»

He aquí
,
mi amado hermano

,

Aunque te parezca mal,

De la tertulia del Chinche

El bosquejo singular.

Será grotesca, no hay duda;
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Mas de tiempo immemorial

La heredó de sus abuelos

,

Y así la transmitirá

A sus hijos y á sus nietos

Por toda la eternidad.

Aburrido y fastidiado

Salgo de ella hasta no mas
;

Me retiro á casa
;

ceno
,

Me marcho luego acostar

;

Mas cuando en brazos del sueño

Principio á tener solaz

,

Siento que á mi puerta llaman

Con fuerza descomunal

Dando gritos y aldabazos

Para hacerme despertar.

¿Quien llama? pregunto recio,

Y me responde un gañán,

— «Venga usté, que la tia Mosca

Ha empezado agonizar,

Y se vá á morir corriendo

Sin saber su voluntad .

»

— ¡Y es media noche! ¡Por vida

De San Cosme y san Damian

Abogados de los médicos

En la esfera celestial

!

¡Tener que dejar la cama

Cuando mas caliente está,

Para salir por las calles

A llenarme de humedad

Y coger un reumatismo

Que me balde sin piedad!

Allá voy: digo al idiota,

Que me viene á molestar

;

Y empiezo á vestirme luego

Con la mayor brevedad.

Abro la puerta, y me encuentro

Con un enorme animal

Que tiene figura humana

Por una casualidad.
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Llego con él á la casa

En donde la enferma está.

Entro en su cuarto, la miro

De los pies al coronál,

La tomo el pulso, y encuentro

Que está todo tan normal,

Que me veo precisado

A tener que preguntar

Si dentro de su organismo

Siente alguna novedad.

-—¡Ay Don Ricardo! he tenido

Una noche muy fatal,

Pero antes que usté llegase

He empezado á regoldar,

Y el dolor se me ha quitado

Que tenia en un hijar.

—¿Quiere decir según eso,

Que yo estoy aquí demas?

—Gracias á Dios, por ahora

No me hace usté falta yá.

—Pues entonces buenas noches.

— Usté habrá de perdonar

El que le haya molestado

Sin haber necesidad.

Lleno de corage y rabia

Tal respuesta al escuchar,

Renegando de la bruja

Y su falsa enfermedad

Me voy á casa diciendo

¿Yivir en pueblo? no mas.

A Toro me vuelvo, hermano
; (120)

Y si estando en la ciudad

Me llego á morir, me alegro,

Por que así no veré mas

A nirgun pueblo mezquino

Ni á ringun rudo patán.
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Y en medio de esta miseria general, las clases médicas no encuen-

tran sino remotamente un mejor porvenir, y ese no para todos. Ese

mejor porvenir adquirido las veces por el favoritismo, consiste: ó en

llegar al profesorado en la enseñanza, ó á dirigir un establecimiento

de aguas minero-medicinales datado que sea por el gobierno, ó á figu-

rar en el estado de los profesores castrenses. Por lo tanto
,
justisimo

nos parece concluir este desaliñado Apéndice ál Compendio históri-

co de la medicina española, con el señalamiento de cuantas noticias

puedan convenir, tanto para apreciar el estado material, cuanto para

cerciorarse de los medios propuestos y admitidos para aspirar á el

logro de una de estas prevendas. ( i 2T)

Enseñanzas medicas. Hay siete en toda la monarquía
;
tres, deno-

minadas de facultad mayor ó sea de primera clase, establecidas,

una en Madrid, otra en Barcelona y la tercera en Cádiz; y cuatro de

segunda clase; una en Santiago, otraen Salamanca, otraen Grana-

da y otra en Valencia. Unas y otras son iguales de medo que, los

mismos conocimientos adquiere el alumno de una facultad mayor es-

tudiándola en Madrid ó Cádiz; que otro de segunda matricula en San-

tiago ó en Granada. (122)
Tanto las primeras como las segundas, son pertenecientes á las

Universidades, y por consecuencia estar bajo la presidencia y direc-

ción de un Ilustrísimo Sr. Rector. Las mayores tienen catorce seño-

res catedráticos, dos ayudantes, un preparador de trabajos anatómi-

cos
, y dos profesores clínicos (1 23) y para el servicio material y do-

méstico, hay un conserje, dos mozos de disección
, y cuatro por-

teros. Tanto los catedráticos como los ayudantes
,

profesores clíni-

cos y preparador, están presididos por uno de los primeros llamado

el decano de la facultad de medicina y cirujía. Las asignaturas de-

sempeñadas por los catedráticos se hallan distribuidas de la manera

siguiente: uno para física y química médicas, otro para historia

natural medica
,
dos para anatomía, uno para fisiología

,
otro para

patología general y clínica general medica
,

otro para terapéutica,

materia medica y arte de recetar
,

otro para obstetricia y enferme-

dades de mugeres y niños
,

otro para medicina legal y toxicologia;

dos para la medicina operatoria, uno para la patología especial, otro

para la clínica y moral medicas (124) y otro para la clínica quirúrgi-

ca. El preparador anotomico desempeña las obligaciones de su institu-

ción
;
los dos ayuntes son los sustitutos ó antiguos agregados, el uno al

desempeño (en caso necesario) de las asignaturas de medicina y el otro
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los catedráticos de clínica con á mas la obligación de permanecer uno

de ellos en las salas de clínica, no tan solo para atender á las necesi-

dades perentorias que pudieran ocurrirse, sino también con el fin

de acompañar en la visita á los catedráticos respectivos. Los libros

de texto son obligatorios no podiendo un alumno estudiar pública-

mente por otros, y á este fin se les rubrica el catedrático al tiem-

po de principar el curso. Este empieza el dia 1.° de octubre de

cada año y concluye el 31 de mayo : desde el inmediato dia (1 .° de

junio) empiezan los exámenes anuales, á los cuales sin interrup-

ción y á veces interpolados siguen los grados de bachiller y de li-

cenciados en medicina y cirujía, que pueden durar hasta el 15 de

julio, en cuyo dia ciérrase la facultad sin que basta entonces puedan

faltar de ella (á no ser por gracia especial) ni los catedráticos, ni

los ayudantes
,
preparador y profesores clínicos

,
los cuales entran

á formar parte en los tribunales de exámenes y reválida. Durante

todo el curso, ni los catedráticos ni los discípulos gastan en las au-

las trage alguno talar, no obstante lo dispuesto terminantemente

para los primeros (125). En el intermedio del curso hay exámenes

ordinarios á principios de febrero : ningún escolar puede solicitar

entrar á recibir cualquiera grado, sin haber antes sido examinado,

escepto los de séptimo, parales cuales, se cree infructuoso este re-

quisito puesto que ván á ser revalidados. La prueba de idoneidad

consiste para los exámenes anuales, en la contestación á dos pre-

guntas sacadas á la suerte acerca de la materia que se hubiese es-

tudiado en el año; de modo
,
que si han sido dos ó mas, á cuatro ó

mas preguntas habrán de responderse : estas preguntas por escri-

to y preparadas de antemano están dentro de una urna y cada exa-

minador en una papeleta igual, señala después de la respuesta la

calificación que le parece: bien
,
muy bien

,
regularmente y mal:

después se cotejan y comparan entre sí para deducir la censura

definitiva. Para los bachilleratos se reduce toda la prueba á una

hora de preguntas sobre los diferentes ramos de la ciencia y para

el de licenciados á tres actos: primero, una hora de preguntas;

segundo á la lectura de una memoria sobre un punto á la suerte

y la cual debe componer el graduando incomunicado (126)] y de

la esposicion de un caso clínico sacado á la suerte, con á mas,

responder á las objecciones del tribunal. El resultado próspero ó

adverso le. saben los alumnos examinados por las listas que de

24
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obligación se lijan en la portería de la facultad

, y los gra-

duandos por medio de la secretaría. Si el examinado ha quedado

suspenso, vuelve á examinarse por setiembre
,

si réprobo debe-

rá matricularse en el mismo año para el venidero curso
, y en

fin si fue aprobado, se matricula para el año científico siguiente.

Si el que aspiró al bachillerato queda suspenso por tanto ó cuan-

to tiempo
,

trascurrido este entrará de nuevo hasta tres veces. Si

fuese aprobado podrá matricularse en el primer año de clínica;

años que son solares y á los cuales es preciso asistir lodos los dias,

teniéndose en esto el mayor esmero al tiempo de solicitar la re-

válida. Por lo tanto
,

la matrícula de clínica está abierta siempre

y se empieza á contar et año desde el mismo dia
,
concluyéndose

en el propio del venidero : para los otros años se conceden los

últimos dias de setiembre
,

debiendo necesariamente empezarse

el curso en sus espiraciones el dia dos de octubre pues el prime-

ro se destina á la apertura. El coste de la matrícula es igual para

todos los años
,
importa 320 reales pagados en tres plazos : uno

ai tiempo de suscribirse, otro en marzo y el último antes de terminar

el curso
,

con el cual están obligados á entregar 20 reales por

derechos de exámenes. Los que oblan á los grados, si es de bachiller

depositan 400 reales, y si de licenciado 3000 cuyas cantidades

entran en la caja general de la universidad. Los catedráticos pue-

den ser nombrados por la corona óá virtud de oposiciones (127), y

tanto en el primero como en el segundo caso deben tener como indis-

pensables requisitos
,
los grados de Doctor y de Regente de primera

clase (128). A la firma para las oposiciones precede la presentación

de estos documentos y de la relación de méritos literarios del as-

pirante (129).

La categoría de los catedráticos está constituida por tres clases

diversas que son : de entrada, ascenso y término. Los ayudantes,

preparador y profesores clínicos
,
aun cuando á escepcion de ser ca-

tedráticos
,
tuvieran tantos méritos como estos últimos

,
regular-

mente son tenidos por de menor categoría y no asisten á los claustros

déla facultad, sino en algún caso raro y de escepcion. La asigna-

ción de los catedráticos está fundada en la escala formada en la an-
tigüedad de su enseñanza yen la categoría de su carrera: así que,

según les favorezcan mas ó menos estas circunstancias hay de ellos

quienes disfrutan 12000 reales, otros 14000 y otros 18000. Á
estas cantidades fundadas en la referida escala

,
pueden añadirse
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como efectivas, 4000 reales al de ascenso y 8000 al de términ o: ios

de Madrid cuentan además con otros 4000 reales sobre su sueldo

respectivo. Estas dotaciones ó asignaciones, pagadas por mensua-

lidades, lo son con bastante religiosidad por el erario público, si

bien que directamente de la depositaría de la universidad. La dota-

ción de los ayudantes, preparador y profesores clínicos consiste en

4000 reales en provincia y 6000 en Madrid, sin otro sobre sueldo que

algunos maravedises por razón de exámenes y grados
,
de los cuales

cobran también los catedráticos según lo prevenido en el artículo 1 49

del vigente y novísimo plan de estudios. Tanto los catedráticos como

los demas profesores no pueden ser removidos sin una justa causa,

sin prévia formación de ella y á propuesta de la junta superior de

instrucción pública
, y cuando cuentan cierto número de años pue-

den oblar á la jubilación con su correspondiente sueldo.

Las escuelas de segunda clase abrazan casi las mismas materias

con la diferencia de enseñarlas mas elementalmente y en seis años, en

vez de siete fijados para recibir la licenciatura en las escuelas de pri-

mera clase. Por consiguiente, el número de catedráticos es reducido al

de años y en cuanto a la categoría y demás obenciones de estos, como

que se fundan en las mismas bases de los de primera enseñanza
,
les

corresponde cuanto de aquellos hemos consignado
; y lo mismo se dice

de los discípulos
,
de sus exámenes

,
grados, etc. etc. con bien mar-

cadas escepciones.

De todo lo dicho acerca de las enseñanzas de primera y segunda

clase, se desprende que
,
con su estudio y aprobación so adquieren

dos clases de títulos
,
uno de licenciado en medicina y cirujía de pri-

mera ciase, y otro de segunda. El primero, autoriza para el 'ejercicio

de todas las partes de la ciencia en todo el reino, y para obtener en

los varios ramos de la administración pública los destinos que no

ecsijan el grado de Doctor: el segundo, ó sea mas bien dicho, título

de médico de segunda clase, da autorización para ejercer los diversos

ramos de la medicina en todo el reino y obtener las plazas, tanto de

medicina como de cirujía que requieren solo el ejercicio de la pro-

fesión.

Para los otros destinos que no se encuentren señalados en los tí-

tulos espresados
,
hay necesidad de aumentar la carrera de primera

clase con dos años mas, en los cuales, se estudia la ampliación á la

química
,

la análisis química de aplicación á las esencias médicas, la

bibliografía, historia y literatura médicas, la higiene pública apli-
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cada á la ciencia del gobierno y las cuestiones médico-legales

, y des-

pués de ellos y del correspondiente eximen se recibe el grado é inves-

tidura de doctor : regularmente se matriculan en estos años los alum-
nos de las primeras clases después de haber tomado la de licen-

ciados en medicina y cirujía. Doctores ya, son ios únicos que tienen

obcion á los altos destinos de la facultad
,
con especialidad á los del

profesorado.

Finalmente
,
para atender á las operaciones de cirujía menor,

como la sangría, aplicación délas sanguijuelas, cataplasmas, sedales,

ciertos apósitos etc. etc. se ha creado ía clase de ministrantes. Pue-
den enseñarla por autorización

,
todos los regentes de primera clase

y son necesarios dos años de matrícula; después de los cuales y for-

mado su espediente particular por mandato del Rector
,
son examina-

dos por los regentes que el señor Rector tuviere á bien nombrar:

cuando son aprobados reciben el título de cirujanos sangradores.

Entre las infinitas riquezas que debe nuestro suelo á la Divina

Providencia
,
se cuentan como del mayor interés

,
los inmensos rau-

dales, que de aguas minero-medicinales brotan del centro de ía

tierra. Estos productos naturales estudiados y apreciados desde tiem-

po inmemorial como muy eficaces para el tratamiento de varias en-

fermedades, crónicas y rebeldes, sin embargo de no haber llamado la

atención de los gobiernos tanto como debieran, han sido erigidos en

establecimientos públicos bajo la inmediata dirección del gobierno,

el cual tiene instituidas ciertas plazas de médicos directores. Es-

tos destinos que la esperiencia, nos ha hecho verse proveen no siem-

pre con justicia, y en lo general no de la manera que se debiera (1 30)

,

se confieren por el Exilio, Sr. Ministro de la Gobernación á pro-

puesta de una terna formada á virtud de previas oposiciones. Los

agraciados disfrutan la asignación anual de ocho mil reales, sa-

tisfechos de los fondos provinciales de la provincia en donde exis-

tiese el establecimiento, y además, tienen por reglamento, derecho

á \ 0 reales por la primera visita ó sea reconocimiento de los en-

fermos acomodados que acudan á tomar las aguas. Un director de

aguas minero-medicinales no tiene en rigor mas obligaciones
,
que

vivir en el establecimiento durante la temporada que está abier-

to
,
dirigir á los bañistas en el modo y manera que deberán usar

de este recurso terapéutico
, y escribir una memoria todos ios años

la cual remiten á la junta suprema de sanidad del reino (1 31). Ademas,

son en formalidad los jefes de los establecimientos desde los cuales
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terminada ó terminadas las temporadas

,
son árbitros de trasladar

su domicilio al punto donde mas les acomodase
,
siendo por lo tanto

raros, aquellos que vivan avecindados en la misma población á

la cual perteneciesen el manantial ó manantiales. Por todas estas

franquicias, por la de ser destinos vitalicios, por la independen-

cia absoluta que tienen de todo lo que pudiera rozarse con los

pueblos, por la oportunidad de visitar personas acomodadas é influ-

yentes, por laque tienen de relacionarse con las primeras clases

del estado, y en fin, por la posibilidad en que se encuentran de des-

cartarse (en los pocos funestos casos que pudieran suceder en el esta-

blecimiento) de la responsabilidad facultativa, se hacen los destinos

envidiables y envidiados
, y se hacen tanto mas, cuanto que hay di-

rección de baños, la cual, ha formado la fortuna del profesor encargado

de ella. Los establecimientos á cuyo frente se encuentra un di-

director sostenido por el gobierno según y en los términos que

acabamos de señalar, son por el orden de provincias los siguien-

tes: en Alava
,

el de Aramayona y el de Barambo; en Albacete,

el de Villatoya
;
en Alicante

,
el de Beubucorfull y el de Busot; en

Almería, el de Guadavieja y el de Sierra Alhamilla; en Badajoz,

el de Alange y el de Caldas de Estrach
;
en Barcelona

,
el de Cal-

das de Mombuy y el de Olesa y Esparraguera (la Puda); en Cace-

res
,

el de Baños de Monte mayor
;
en Cádiz

,
el de Chiclana y

el de Paterma y Figonsa; en Castellón
,

el de Villavieja; en Ciu-

dad-Real, los de Hervideros y el Villar, Fuen-Caliente, Puerto llano

y Navalpino; en Córdoba, el de Arenosillo
, y el de Horcajo; en

la Coruña, el de Arteijo y Carballo; en Cuenca, el de Alcantud

y el de Solán de Cabras; en Gerona, el de Caldas de la Malabella;

en Granada, los de Aíhama, Graena, Lanjaron
,
Mala y Zujar;

en Guadalajara
,

el de Trillo y el de la Isabel y Coreóles
;
en Gui-

púzcoa
,

los de Arechavaleta
,
Cestona

,
Santa Agueda

,
San Juan

de Azcoitia y el de Uberraga de Azola
;
en Huesca, el de Panti-

cosa; en las Islas Baleares, el de San Juan de Campos
;
en Jaén,

los de Frailes y la Rivera
,

fuente Álamo
,
Javalcuz

,
Marmolijo y

Martos ;
en Logroño

,
el de Arnedillo y el de Grávalos ; en Lugo,

el de Lugo
;

en Madrid
,

el del Molar; en Málaga
,

el de Carra-

traca y el de Vilo ó Rosas
;
en Murcia, los de Alhatna

,
Árchena,

Fortuna y Muía; en Navarra el de Filero; en Orense, el de Carvatüno

y Portada y el de Cortejada; en Oviedo, el de Buyere de Nava y el de

Caldas de Oviedo
;

en Pontevedra
,

el de Caldas de Reyes y de
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Cunlis

,
el de Caldetas de Tuy y el de isla de Lonjo; en Salaman-

ca
,

el de Ledesma
;
en Santander

,
ios en Caldas de Basaya, la

Hermida
,
Siergares y Solares, Ontaneda y Alceda y el de Puen-

te Viesgo
;
en Teruel

,
el de Segura

;
en Valencia el deBellús; en

Vizcaya, el de Elorrio
,

el de Molinar de Carranza y el de Zaldi-

var

;

y por su último en Zaragoza
;

los de Alhama
,

Paracuellos

deFildea, Quinto y el de Tiermas.

Ultimamente, la otra prebenda en atención á las consideraciones que

por todos conceptos si bien que en justicia
,
disfrutan algunos comprofe-

sores contemporáneos sehallaria en el cuerpo de sanidad militar. Este,

del cual respecto á su fundación primitiva
,
á sus vicisitudes y regla-

mentos, nos liemos ocupado en lugar oportuno del Compendio y de este

Apéndice, se había dividido en dos secciones
,
una médica y otra far-

macéutica. Para aspirar al logro de una plaza lo mas regular y admitido

es, que sea á consecuencia de oposiciones, en cuya virtud deberán

proveerse las vacantes, por el Exmo. Sr. Ministro de la Guerra en

nombre de S. M. (Q. D. G.) y á propuesta'del Sr. director general

del cuerpo.

Tanto la una como la otra sección, están bajo la Inspección de un

director general con honores de brigadier y con el sueldo de treinta

mil reales anuales.

Fijando ahora la consideración en cada sección en particular
,
de

medicina cuenta los sugetos siguientes : cuatro directores con la gra-

duación de coroneles y con el sueldo de veinte y cuatro mil reales al

ano; nueve consultores, equivalentes á tenientes coroneles
, y con

diez y ocho mil reales: catorce vice-consultores (primeros coman-

dantes) con catorce mil cuatrocientos reales también al año : sufi-

ciente número de primeros ayudantes (capitanes) para llenar las

plazas castrenses de todas las brigadas de artillería, los regimientos

de caballería, el de ingenieros, el de alabarderos, el colegio militar,

inválidos
,
las escuelas especial y de artillería, el estado mayor, con

á mas cuarenta y ocho que pertenecen á la plana mayor: la dotación

de estos es de diez mil ochocientos reales: tantos ayudantes segundos

cuantos batallones de infantería quienes disfrutan el haber de ocho mil

reales y gozan categorías de tenientes capitanes. Por fin
,
para guar-

dias en los hospitales de Madrid y Barcelona y para cubrir el ser-

vicio en los presidios menores de África
,
existe otra clase, 1a, de profe-

sores de nueva entrada (en numero de 15) con la dotación anua! de

seis mil y novecientos reales. El director, vice-directores
,
cónsul--
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lores y v ice-consultores con el secretario del cuerpo de sanidad mi-

litar
,

forman la plana mayor del cuerpo á cuyas órdenes mas 6

menos inmediatas, tienen precisión de estar los ayudantes, los pro-

fesores de nueva entrada y cuantos por circunstancias especiales pu-

dieran pertenecer al cuerpo, todo el cual se rige y gobierna por el

último reglamento sancionado y publicado en 1846 (132). El director

general y secretario residen en Madrid; los vice-directores, consul-

tores y vice-consultores
,
en las primaras capitales de España, bajo

cuya inspección están todos los demás profesores residentes en el

radio, con tal que
,
pertenezcan ai cuerpo (1 33) ,

todos lo cuales cons-

tituyen una sección facultativa castrense de aquel departamento ó

radio militar, siendo por lo regular el gefe de cada una un señor con-

sultor.

La sección de farmacia prescindiendo del director general, (el

mismo que el de la de medicina) cuenta un vice-director, dos vice-

consultores, diez primeros ayudantes, y veinte y nueve segundos

todos ellos con las mismas dotaciones que en la sección médica á es-

cepcion délos segundos ayudantes quienes solo cobran al año, seis

mil novecientos reales. Hay también según las circunstancias y las

necesidades un número indeterminado de auxiliares y tanto estos

como los profesores entran en el cuerpo por los mismos trámites que

los médico-cirujanos castrenses.

Después de lo suscintamente manifestado y si se atiende á que

tanto los profesores catedráticos como los directores de aguas mine-

rales y los castrenses, tienen libertad para adquirir una visita en el

pueblo donde residan
, y áque, como en nada necesitados merced á

su buena posición
,
pueden atender á los enfermos que mas íes aco-

mode y con mas independencia
,
se comprenderá sin ningún esfuerzo,

son los únicos á los cuales la equidad y la justicia recompensa de

sus tareas,, y quienes, pueden al menos sostener con honradez sus

necesidades de la vida y conservar el brillo y el decoro de la ciencia.

Un contraste tan singular entre la posición de profesores de unas

mismas facultades, no es posible deje de llamar algún dia la atención

délas autoridades médicas y del gobierno, en cuyas alricubionesestáun

reglamento tal desanidad general del reino, que atendiendo sobre todo

al mejor desempeño de las facultades médicas tanto en las primeras

capitales
,
como en las mas miserables chozas

;
abrace sin embargo

los multiplicados medios y recursos que un gobierno previsor y filan-

trópico tiene en su mano para nivelar la suerte de los profesores de
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partido, con la de quienes

,
pertenecen á la enseñanza

,
á la dirección

de baños y al cuerpo médico castrense.

Comprofesores dignos: he concluido por ahora (134) mi tarea y

para despedirme de vosotros
,
permitidme repita el mismo párrafo con

que terminé el Compendio de la. historia de la medicina patria.

Médicos
,

cirujanos y farmacéuticos españoles
,
acabais de ver

retratada en un volumen reducido toda la historia patria de nuestra

noble ciencia
,
desde el primitivo año de este siglo hasta el de mil ocho-

cientos cincuenta
,
ambos inclusive. Por ella, aunque sucinta, y notan

completa como el asunto y vosotros teniais derecho á-exigir
,
pero sí

en cuanto lo han permitido mis escasas fuerzas y mis premuras,

podréis formaros unjuicio aproximado délo que fueron y son la ciencia
,

nuestros ascendientes
, y nuestros contemporáneos en el primer medio

siglo dei XIX y el cual hemos visto atravesar casi todos los vivientes;

tendréis un medio mas para comparar con la nuestra, las historias es-

tranjeras, y deducir después si hay justicia, y si tuvieron razón

para postergarnos hasta el estremo de oscurecernos. Pero al mismo

tiempo que es este el único camino
,
no creáis llevo mi presunción á

tal estremo de señalar como tipo á la que he tenido el honor de de-

dicaros. Si os tomáseis la molestia de compararla con las otras cono-

cidas, la encontraríais inferior en mérito, si bien que por lo menos

igual en sus buenos deseos. Como autor
,
mi ambición estará satis-

fecha con vuestra indulgencia, y con tal que algún talento médico

español de los muchos que florecen
,
llenase los huecos y disimulase

las imperfecciones de que está sembrado este primer ensayo acerca

de una materia tan intrincada y de tantas tinieblas.

FIN.
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Contigo huyen los males
Y hay acierto en la sabia medicina:
Contigo hay enseñanza,

(Dr. León de Arroyal.J

Genio subiime del recinto hispano;

Tú, cuya vida de victorias llena

Consagrada se encuentra al ser humano
Hasta que deje la mansión terrena;

Tú que en raudales de elocuencia suma

Sabiamente del hombre dás detalles

Y restaurar anhelas con tu pluma

La ciencia hermosa del profundo Valles; (1)

Tú en fin que apuras el dolor impío

Con que á tu noble corazón traspasan

Los que al ver de tu gloria el poderío

En torpe envidia por su mal se abrasan,

Permite que mi espíritu exaltado

Con tu fecunda erudición divina,

En armonioso cántico inspirado

Rinda justa oblación á tu doctrina.

Ella se estiende por el mundo vano

Imprimiendo sus huellas en la historia,

5Í allí no puede el corazón villano

Manchar osado tu radiante gloria (2).

Porque tu mente infatigable y rica

, Esclarece sus páginas grandiosas,

Y tu asombrosa erudición publica

Con tus acciones á la vez piadosas.

Piadosas sí, pues cuando el hombre enfermo

Tristes suspiros de su cuerpo exhala,

Su pecho dejas de dolores yermo

(*) Para la mejor inteligencia de esta composición véanse las anotaciones puestas al Un
de ella.

25
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Y en él de nuevo la salud se instala.

Que los arcanos que natura esconde

A los ojos profanos con su velo,

Muestra á los tuyos y á tu voz responde

Guando la imploras para dar consuelo.

Por eso henchido de piedad cristiana

De tus hermanos la salud sostienes;

O sí la turba la dolencia insana,

Su horrendo estrago con valor contienes.

La agradecida humanidad corona

Tu sien de lauro con ramages de oro,

Y la fama volando lo pregona

Por toda España con clarín sonoro.

Y á su sonido de entusiasmo loca

La bulliciosa juventud se agita ,

Y tu enseñanza universal invoca

Por que con ella de placer palpita. (3 )

Como del sol la refulgente llama

Cuando inunda de luz al universo

Consuela, anima, fortalece, inflama,

A cuanto alcanza su fulgor disperso,

Así tu ingenio creador, sublime,

Inflama la razón de los que enseñas,

Dando á la patria que postrada gime

Los sabios hijos que en sacar te empeñas.

De tu elocuente voz ellos aprenden

Cuales son los resortes admirables

Que nuestra vida corporal defienden

A sus ojos mostrándolos palpables.

Tú les enseñas las constantes leves
«j

Que á sus funciones complicadas rigen

Desde el mendigo á los soberbios reyes

Marcando á todas su vital origen.

Tú les esplicas cuanto el mundo encierra

y relaciones con el hombre tiene,

Cual es lo que hace á su salud la guerra

O cual y como á su salud conviene.

Tú las dolencias que á la raza humana
Sin tregua afligen, con talento esplicas;
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Y tú los medios con que alivia ó sana

A todas ellas con acierto aplicas.

Tú recorriendo del saber la escala

Leyes ilustras que los reyes dieron;

Y con tu fallo el tribunal señala

Los que en el crimen ó virtud vivieron.

Y tus alumnos con afan te escuchan

Y con tu ciencia sus ingenios crecen;

Si con la muerte victoriosos luchan

Cuando á ejercer la medicina empiecen,

Fruto serán de tu raudal bendito

Cuantos laureles su victoria alcance;

Tu nombre en ellos llevarán escrito

Por donde quiera que su triunfo avance.

Y allí tus glorias honrarán la España;

Que no solo el guerrero la ennoblece

Cuando de sangre su recinto baña

Por alcanzar el triunfo que apetece.

Triunfo por cierto doloroso y triste

Ganado á fuerza deesterminio y muerte;

Por quien de luto el corazón se viste

Cuando el estrago del furor advierte.

Triunfo terrible que Alejandro un dia

Sobre los Persas alcanzó lidiando,

Dando á Dario con bravura impía

Muerte horrorosa por robarle el mando.

No así tus glorias que bendicen todos

Llenos de vida, de salud y encanto:

Porque tú enjugas de diversos modos

De la doliente humanidad el llanto.

De la doliente humanidad que mira

En tí su arcángel tutelar querido,

A quien consagro con amor mi lira

De patrio fuego el corazón henchido.*

Filantrópico el tuyo no descansa,

Y agitado tal vez de un vago instinto

Ya le siento aspirar el aura mansa

De la Pudo, y Vernet en el recinto (A).

A su aspecto magnífico inspirado
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De natura en los senos profundizas,

Y de elocuencia portentosa armado

Cuanto hay en derredor sabio analizas,

¥ describes las riquezas (5)

Que atesoran de metales

Sus entrañas terrenales

En vistosa variación:

Allí la frágil pizarra

Y de la cal el sulfato

Al suelo sirven de ornato

Reclamando tu atención.

La barita y el azufre

,

La sílice
,
hierro y sodio

,

El plomo, cobálto y rodio

En combinaciones mil

,

Forman parte de aquel suelo

En donde estampas tus huellas
,

Arrojando luces bellas

De tu mente varonil.

Ó bien describes las plantas

Que forman vistosa alfombra

Protegida por la sombra

Del olivo y del morál

,

A cuyo lado vegetan

En paisage placentero

El naranjo
,
el limonero

,

El álamo y el nogál.

Interpolados con estos

Pintas frescos y pomposos

Los arbustos olorosos

Que al aura fragancia dán;

Y allí el romero silvestre
,

El hinojo y el espliego
,

En apacible sosiego

Sus galas luciendo están.

Mas no por eso á la pita
,

Ni al tosco y punzante espino
,

Ni al arbusto que dá el vino

Deja tu sabio pincél:

Todo lo abarca, y pasando

De un reino al otro discreto

Apenas habrá un objeto
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Que no nos presente fiél.

Por eso entre la espesura

De frondosos vegetales

,

De diversos animales

Presenta la multitud;

Y abandonando la tierra

Para contemplar el cielo

,

Nos le ofrece como un velo

De la inmensa excelsitud.**

Pero
i
ay

!
que en tan grata vida

Apenas el hombre goza

,

Pues la amargura destroza

Casi siempre el corazón:

Y en medio de los placeres

Que mas su existencia adora
,

La pena vil y traidora

Le asalta sin compasión.

Escucha: ¿no sientes el triste gemido (6

Que el aireen sus alas conduce veloz?

¿No sientes el llanto que vierte afligido

El hombre amagado de muerte feróz ?

¿No miran tus ojos los fieros estragos

Que un genio maligno
,
potente, cruel

,

En breves momentos, con signos aciagos,

Sin tregua produce vertiendo su hiél ?

¿No vés á ios padres llorar por sus hijos
,

Los hijos al padre llorar á su vez
,

La esposa al esposo con duelos prolijos

Regar con su llanto la lívida tez?

¿ No aspiras el aire mortífero
,
impuro

,

Que súbito llega de ignota región

Cual furia espantosa que escucha el conjuro

Que vierte la boca de horrenda visión ?

Pues esos lamentos que el aire conduce
,

El fúnebre llanto que surca la íaz

,

Son tristes despojos que solo produce

Del Cólera Morbo la antorcha voráz.
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Del Cólera-Mórbo que en ráfaga oscura

Recorre la tierra sembrando el dolor

,

Do quiera que pasa con fuerte bravura

Llevando consigo tan solo el terror.

Mas tú le contemplas sereno, tranquilo

,

Cual bravo guerrero que anhela la lid;

Lo buscas
,
lo sigues al último asilo

,

Y al cabo consigues doblar su cerviz.***

Testigo del triunfo se ostenta Braojos
, (7)

Tipógrafas prensas lo han dicho también:

La cruz que en tu pecho contemplan los ojos ( 8)

De triunfo tan grande te dá el parabién.

Y esa cruz no representa

Cual las cruces militares

Una batalla sangrienta
,

Donde la vida se ausenta

Después de muchos pesares.

Que es laimágen deliciosa

De la vida y la salud
,

Que con mano cariñosa

A la humanidad llorosa

Dá la médica virtud.

Por eso el que mas se afana

Para prolongar la vida

De toda la raza humana
,

La Cruz de epidemias gana

Que á tí te fué concedida.

Y vé como tú su gloria

En los brazos de la historia

Pasar á la edad futura
,

Bendiciendo su memoria

Cuantos tienen alma pura.***

Y pues vés la recompensa

De tu aplicación temprana
,

No abandones á la prensa
,

Sigue firme en Ja defensa

De Ja medicina hispana.
( 9)

Que así el hombre agradecido

A lus médicos detalles,

Pronunciará confundido
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Tu renombre esclarecido

Con el renombre de Valles.

Y no habrá quien te niegue esa gloria

Mientras dure la esfera del sol,

En leyendo La Médica Historia

Que lioy publicas del Reino Español .

Ella enseña los hechos gloriosos

De la España y sus médicos bien,

Y refiere los nombres famosos

De los que ornan en lauro su sien.

Almas nobles que amais á la ciencia,

En la Historia de Sámano entrad,

Y vereis 1a, científica herencia

Que os transmite con sabia bondad.

Su instructiva v amena lectura
«j

Utilmente os dará á conocer

El origen del arte que cura

Las dolencias que os hacen temer.

Los progresos brillantes que ha hecho

Con el tiempo que corre veloz,

Y su amargo y sensible despecho

Al mirar su estravío precoz.

Así pues meditad con anhelo

Lo que encierran sus páginas mil,

Y vereis de los siglos el velo

Cual desgarra su ingenio sutil.

Vedle ufano sacar del olvido

De la Médica España el saber,

Y decir que será en lo que ha sido

Si la auxilia el hispano poder.

De la médica ciencia española

Venturoso será el porvenir

Si de Valles Divino tremola

ím bandera que supo seguir .

A su grata y benéfica sombra

Se acogieron el pobre y el rev,

Y hoy su fama legítima asombra

Por do quiera á la médica grey.

¡Oh ! renazca la época ilustre

De aquel genio divino, inmortal,
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Que a la ciencia de Hipócrates lustre

Supo dar con su estudio y moral.

En la historia busquemos su ejemplo

Y sigámosle todos doquier:

í,a de Sámano ofrécele un templo

Al cual todos debemos correr

.

Vedle en ella vertiendo á raudales

La hipocrática ciencia de Coós,

Que señala remedio á los males

Que en castigo á los hombres dá Dios.

Observar y escribir con criterio

Cual del médico griego es su atan,

Para hacer comprender el misterio

En que envueltos los males están.

No perdamos de vista sus pasos,

Y observemos con grande atención,

Gomo Valles los clínicos casos,

Para obrar con provecho y razón.

Esto solo conduce á la gloria,

Y dáal hombre doliente salud,

Gomo enseña La Médica Historia

Que hoy con fama dá Sámano á luz

.

Estudiemos sus sabias lecciones

Si queremos un dia lograr,

Que las cultas y fuertes naciones

Nuestra ciencia veneren sin par.

Y ese hermoso y feliz resultado

Que anhelamos con ansia obtener,

A tu ingenio sublime, ilustrado/

Llegaremos en parte á deber.

Así pues
¡
loor eterno á tu nombre

!

Y empuñando la fama el clarín,

Que eternice en la mente del hombre

Tu talento y patriótico fin.
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Un tiempo fué que España

Varones esforzados produjera
;

Que domando el valor de gente estraña,

Diera asunto á la fama vocinglera.

Ni su inmortal bravura

Dejó sin monumento el ancha tierra,

Cuando la tea impura

De la discordia vil cayó extinguida,

Yertos los brazos de la infanda guerra.

Mas la turba homicida

De guerreros sangrientos y feroces

Huya léjos de mí. No á la memoria

Traigas
¡
ó niño dios ! tus blandos gozes;

Que ahora solo anhelo

De Sámano contar la ilustre gloria,

Su genio alzando á la región del cielo.

Ni, ¿que mucho? Certera,

Del alma inspiración la ardiente llama

Su voz prendió en su pecho; y por doquiera

Contestando á sus ecos generosos,

Al templo de la Fama,

Vuelan libres mil médicos gozosos.

¡Honor loado, eterno monumento...!!

Que harán que el estrangero

Absorto mire el genio del ibero

Pero ¡ay placer....! ¿Que siento?

Mi mente se dilata !

Lira adorable, encantadora lira,

¿Que admiración gigante te arrebata....?

¡O dioses! ¿quién rae inspira?

¡
Ah ! yo subiera de la gloria al templo

!

Herrera
,
Calderón

,
López

,
Cervantes

Y sabios mil allí
,
mudo contemplo !

20
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Ei genio peregrino

Creo ver junio á Valles el Divino;

Y el sitio que ocupaba

Resplandeciente antorcha iluminaba.

Al pié de sus altares

Corro á beber la inspiración
, y al punto

Entona el labio cantos á millares

Siendo Samano de ellos noble asunto:

Sí, Samano, repito,

Que si fué Valles celebrado un dia

Porque calmaba del paciente el grito

,

Con noble valentía

Obra tan ardua emprende
,

Y de doctos talentos puesto al frente

Del entusiasmo el fuego en él se enciende

Detén
, ó parca

,
el brazo: no inclemente

De la mísera vida

Te interpongas cruel con furia tanta.

Empero ya
,
siguiendo la doctrina

Del escritor divino

Tu imperio huella con osada planta
,

Y del humbral de tu palacio obscuro

Con sabia medicina

Arranca alguna vez víctimas ciento

De muerte heridas por tu golpe duro.

Este cetro sangrieto

Que ahora empuña tu siniestra mano
Deponle un punto, tu fiereza calma.

¿No ves como el esposo

En quien quisiste descargar en vano

La segur afilada, ya en par alma

De su consorte al lado es amoroso
,

Y entre el placer y goces

Las horas de su vida huyen veloces ?

¿Y á quien tanto es debido?

Solo SámanOy á tí: tii que has querido

Dar al patricio honor su ciencia pura:

Tú que cual Valles, sin igual profundo,

La senda muestras que entreabrió natura

Y á tan doctos preceptos, satisfecho,

Torna á la grata vida el moribundo.

¡O cuál se inflama el pecho,

Contemplando tu afán, Sámano ilustre,

Tu afan de España honor, del arte lustre

Por eso dócil nuestra ciencia admira
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Las útiles lecciones

Que al orbe dás: y las salubres leyes,

Que el de Epidauro plácido te inspira:

A los augustos reyes,

Al mísero, al hidalgo, á las naciones

Serán alivio en el dolor impío.

Por tí el desventurado,

Que en luengo padecer vive y sombrío,

Podrá decir tranquilo en sus dolores,

Aun guarda el arte á mi aflicción favores.

Conservará también al débil niño

El padre; otro la esposa, y el amante

Al objeto anhelado en su cariño.

Sí
,

sí
;
que por tu mano

La parca detendrá la atroz guadaña
,

Cuando quiera inclemente

Con rencor inflexible y torva saña

Cortarla frágil vida del humano.

Sigue tu empresa, Sámano elocuente;

De oliva orlada admirarán tu frente

Los venideros siglos
,
V tu gloria

Irá de gente en gente.

Nunca de! sabio se olvidó la historia,

Y ápar que ensalza del guerrero el nombre

Y sus hechos alaba,

Del escritor el inmortal renombre

Con bronce y mármol en su libro grava.

Mas no la lii a mia

Puede loar á médico tan sabio.

No pulso
¡
ay! no, con célica armonía

Las cuerdas de oro
: y pues el tardo labio

No va sonidos halla,

Cesa en su canto, te bendice y calía.
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DEDICADO AL ERUDITO LITERATO V ESCRITOR MÉDICO, D. M. GONZÁLEZ DE SAMAN»,

POR SU PERIÚOIGO DE MEDICINA ESCLUSIVABIESITE ESíPAÑIOLA,

EL DIVINO VALLES,
Y POR SU COMPENDIO Y APÉNDICE HISTORICOS DE LA MISMA-

v

Sámano sabio, generoso y pió,

Si capaz de espresar fuera mi aliento

El reconocimiento

Que tu bondad imprime en pecho mió
,

En parte satisfecho me quedára

Cuando lo publicára,

Y no siendo al favor nunca insensible,

Tan solo me es posible

Mostrar mi gratitud
, y te suplico

Que aceptes este don, que te dedico.

José Antonio ©alisal vo.

21 Dan IRaviano ©onjalc? í>e ¡Sdntano,

SONETO.

Hubo un tiempo en que España produjera.

Los Villalobos
,
Valles y Mercados,

Que á curar las dolencias consagrados

Gloria inmortal la medicina diera.

Con bronce y mármol la nación ibera

Gravó en su historia nombres tan sagrados,

Mas de su arte benéfico olvidados

,

Nadie á seguir sus huellas se atreviera.

Pero ya hendiendo la región del viento

En torno suyo ásus hermanos llama

De Samano la voz; y aqueste acento,

Que en sacra inspiración su pecho inflama,

Sus ricas obras llevan al momento
Médicos mil al templo de la fama.

r &
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DEDICADO AL ESCLARECIDO D. M. GONZALEZ DE SAMANO,

por mu compendio de la Historia de la Medicina

Y ESFUERZOS DE REORGANIZACION MÉDICA.

¡
Oh, tá ilustre escritor que en Barcelona

De Medicina patria alzas, valiente,

Ese templo eternal y omnipotente

Que de tu sien será láurea corona!

De mi discorde lira
,
qüe hoy entona

De admiración un eco balbuciente

Aceptarás, sí, mientras voz potente

De la fama tus echos ya pregona.

Eleva, Samano, tu glorioso templo

Dó amparo encuentre tu abatido hermano.

Hoy de dura opresión el triste ejemplo.

Desprecia, amigo, el rencor villano

Que de la envidia sobre tí contemplo.

Nunca el león temiera al vil cjusano.

Jarandilia y Marsco 29 de 1851.



ANWTACBONES
QUE SEÑALA EN SU POESÍA EL Sis. LOPEZ ARCILLA.

1 1 )
Véanse Jos interesantes artículos de fondo que sobre filosofía médica y otras-diversas

materias ha publicado el señor de Sámano, tanto en su apreciable é ilustrado periódico El
Divino Valles, que seguramente es español puro

,
como en otros muchos de la facultad médi-

ca
, y en ellos se encontrarán señales inequivocas de loque dejamos dicho.

(2) Prueba es de ello la universal aprobación que ha merecido del ilustrado público,

©1 Compendio Histórico de la Medicina Española
,

el cual está escrito con mucho
juicio, imparcialidad y sencillez, y no en estilo romancesco como la mayor parte de las

historias que en el dia se publican, las cuales solo merecen el desprecio y la indignación

de todos los hombres sensatos que quieren antes que todo la verdad.

(3) Desde este tercer número hasta el yerso marcado con esta * estrella
,
me refiero al

crédito general y bien merecido que alcanzó el señor de Sámano
,
mientras estuvo dedica-

do á la enseñanza en la extinguida facultad de medicina de la acreditada universidad de
Valladolid, de la cual es verdaderamente Doctor, porque recibió tan honrosa invesiidura,

prévios los ejercicios y formalidades que se exigían por el plan de 1824.

(4) La Puda y Vernet son dos grandiosos establecimientos de aguas y baños minero-
medicinales hidro-sulfurosos. El primero está situado en la jurisdicción de la villa de Espar-
raguera y entre ella y la de Olesa en la provincia de Barcelona.
El segundo está situado en Francia en la falda de sus Pirineos orientales, departamento

de Perpiñan
,
jurisdicción de la ciudad de Prades.

A estos dos establecimientos se dirigió el señor de Sámano, con el objeto de estudiar y
apreciar por sí mismo la naturaleza de sus aguas, y verdaderos resultados terapéuticos-

( 5) Desde este quinto número hasta el verso marcado con estas dos ** estrellas
,
aludo

á la brillante memoria que el señor de Sámano escribió exprofeso en el mes de marzo de

1847 para las oposiciones á las plazas vacantes de baños minerales.

En ella pinta y presenta con los mas vivos coloridos y con un admirable laconismo, cuan-
to es preciso saber geográfica, topográfica, física, y químicamente, con referencia al

establecimiento de la Puda.

(6) Desde este número hasta el verso marcado con tres *** estrellas, hago referencia á

ios desvelos y estudios del señor de Sámano durante la época de 1834, cuando el cólera, del

cual escribió una monografía
,
cuya dedicatoria admitió gustosa la redacción de nuestro

Boletín de medicina, cirujía y farmacia, compuesta entonces de los señores Delgrás,

el malogrado Ortiz Trapeña, y Codorniu.

(7) Pueblo en donde mas particularmente trató y estudió el cólera, según se deduce de

su monografía y de algunos artículos insertos por entonces en el Boletín de Medicina.

Braojos está situado en la sierra de Buitrago á la cual corresponde y de la cual dista una
legua. En la actual división pertenece al partido judicial de Torrelaguna en la provincia de

Madrid.

(8) Desde este número hasta el verso marcado con cuatro **** estrellas
,
me refiero á Ja

cruz de epidemias con que S. M. condecoró al señor González de Sámano por los méritos

que contrajo durante la epidémica enfermedad.

(9) líe aquí la contestación que el Sr. de Sámano tuvo la bondad de dar á los versos de

esta quintilla en su acreditado periódico. El Divino Valles.
«Si desde un principio y sin saber la acogida que pudiera tener mi buen deseo, me em-

peñó voluntariamente; ahora lo estaré cada dia mas y por reconocimiento. La opinión fa-

vorable que nuestra ilustrada prensa ha formado, si bien que con benignidad del Divino

Valles, la constancia de casi todos sus suscritores, la agregación diaria de otros muchos,

las felicitaciones de muchos de nuestros suscritores que conservamos y conservaremos como el mejor

testimonio de nuestro acierto; y los vivos deseos de nuestro apreciado Colaborador el Señor de

Arcilla ¿habrán de ser desatendibles por quien no merece distinciones tamañas?.... No'á

fó
, y estén segurísimos, que mientras la lirada preste lomas posible para publicarse, El

Divino Valles verá la luz pública
, y su redactor único no omitirá sacrificio alguno intelec-

tual á fm de que
,
el mérito de su número vaya siempre acreciendo.

»

Estas nobles ideas del Señor de Sámano no puedenmenos de grangearle la estimación delus

verdaderos amantes de la medicina patria
,
en favor de la cual ha sabido esgrimir y aun

esgrime con valor y sabiduría su elocuente pluma, con la que sin duda alguna volaiá su

nombre, justamente al glorioso templo de la inmortalidad
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I
I ) Mas esto no ha dado derecho a! historiador

,
para que traspasando ios límites que le

marquen los hechos y los acontecimientos ,
los señale sin las pruebas mas admisibles d©

veracidad; porque las mentiras no son historias.

(2) En prueba de este aserto
,
no hay mas que consultar las historias do la ciencia

contemporánea escritas por los estrangeros, mucho mas en todo cuanto se refieren á la me-
dicina española.

{ 3) Quienes habrían sido capaces de presagiar en aquella época, que á una tan pacifica,

habrían de sucederse otras y otras bien borrascosas y de tanto tumulto?

(4) Con la mayor conmoción pero con oportunidad recordárnoslos manes de nuestro

querido padre Bonifacio González Carranza muerto á la flor de su edad de 33 años siendo

médico titular de Martin Muñoz de las Posadas villa de la provincia de Ávila. Este Señor
con todos sus compañeros y condiscípulos en Yalladolid tomaron partéenla sentida jor-

nada de el 12 de Junio de 1808 dirigida con escaso tino en las llanuras de Cabezón por
nuestro general D. Gregorio Cuesta contra las divisiones francesas de los generales Lasalle

y Merle. El nuestro, sobre no contar con mas fuerzas que las de 5000 paisanos (entre los

cuales figuraban los estudiantes de Yalladolid) 100 guardias de Corps y 200 caballos
,
contra

diez batallones y 300 caballos franceses bien disciplinados, tuvo la singular ocurrencia
de elegir para punto de sus operaciones

,
precisamente el peor, al otro lado del puente.

Estas dos circunstancias dieron por resultado á su temeridad el destrozo completo de
nuestras tropas y de nuestros estudiosos padres. Oigamos lo que acerca de este hecho de-
sastroso dice el Señor conde deToreno.
«.Temprano en la mañana del 12 empezó el ataque. El francés Lassaile marchó por el cami-

no real, cubriendo el movimiento de su izquierda con el monasterio de Bernardos de Pa-
lazuelos. El general Merle tiró por su derecha hacia Oigales con intento de interceptar á
Cuesta si quería retirarse del lado de León , como se lo habían los enemigos pensado al ver-
le pasar el rio, no podiendo achacar á ignorancia semejante determinación. La refrie-
ga no fuó ni larga ni empeñada. A las primeras descargas los caballos que estaban avanza-
dos y al descubierto en campo raso, empezaron á inquietarse sin que fueran dueños los

ginetes de contenerlos. Perturbaron con su desasosiego á los infantes y los desordenaron.
Al punto diose la señal de retirada, agolpándose al puente la caballería, precedida por los

generales Cuesta y Don Francisco Eguia su mayor general. Los estudiantes se mantuvie-
ron aun firmes, pero no tardaron en ser arrollados. Unos huyendo hacia Oigales fueron
hechos prisioneros por los franceses, ó acuchillados en un soto á que se habían acogido.
Otros procuran vadear el rio ó cruzarle á nado pero se ahogaron con precipitación y angus-
tia. No fueron tampoco mas afortunados los que se dirigieron al puente. Largo y angosto
caían sofocados con la muchedumbre que allí acudía, ó muertos por los fuegos franceses
yelde un destacamento de españoles sitiado al pió de la hermita de la Virgen del Man-
zano, cuyos soldados poco certeros mas bien ofendían á los suyos que á los contrarios.
Grande fuó la pérdida de nuestra parte

,
cortísima la de los franceses. El general Cuesta

tranquilamente continuó su retirada, y sin detenerse se replegó con la caballería á Rio-
seco pasando por Yalladolid. No faltó quien atribuyese su estraña conducta á traición ó

despique por haberle forzado á comprometerse en la insurrección. Otras batallas poste-
riores en que exponiendo mucho su persona anduvo igualmente desacertado en las dis-

posiciones, probaron que no obraba de mala fó sino con poco conocimiento de la estrate-
gia.

(o) Napoleón Bonaparte á quien nadie podrá privar de tan honroso título.

(9) Los Reyes Católicos Don Fernando V y Doña Isabel I.

(10) S. M. el Rey Don Fernando Vil, entró en España de su cautiverio en Francia, el

día 22 de marzo de 1814.

(13) Desde todas estas poblaciones de primer órden, se estendió el benéfico influjo de la

vacuna, á las de órden inferior y categoría ínfima de todo el territorio de! Panamá y Costa
de la Magdalena.

(14) Véase desdo la página 188 de esto apéndice hasta la 190 ambas inclusive.

i*) Un descuido natural lia hecho que la numeración de las notas no sea seguida, mas como verán nuestros lec-

tores en nada lastima el interés de ellas mismas, ni el déla obra.
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15) Los SS. don .Mateo Seoane

,
dori Francisco Pedralvez y don Mariano Lagasca.

¡16) Las bases principales fueron : el objeto desanidad pública y la autoridad á quien

deba cometerse; el servicio de Sanidad naval ;
el servicio de Sanidad de tierra; y el de hi-

giene pública.

(17) Se trata en ellas ,
1.° de los objetos de la higiene pública y su primer cuidado; 2.° de

la policía de sanidad urbana : 3.° de la policía de sanidad rural : 4.° de las medidas capa-

ces á precaver el desarrollo de las enfemedades epidémicas, contagiosas, endémicas y he-

reditarias : 5.» de las reglas político-médicas para el ejercicio de la .profesión : 6.° de las

precauciones para impedir el desarrollo de las epizootias : 7.° de la autoridad y atribucio-

nes de las juntas municipales ,
provinciales

,
dirección general de sanidad y ayuntamiento

respecto á las ciencias módicas.

(18) Gomo deben suponer nuestros lectores , habremos recogido cuantos datos nos habrán

sido posibles para escribir la historia de la medicina española, y por lo que se refiere á los

años que rigió la constitución del año 20 , no conservamos alguno de particular mención.

Tan cierto es que los hombres en tiempo de revoluciones intestinas, se ocupan únicamen-
te de ellas.

(19) La mayoría de los profesores existentes por los años de 1820 al 23, unos por principios

otros por educación
,
otros por convencimiento y los mas por sus luces científicas abraza-

ron la causa de la libertad por la cual y por la salud pública espusieron mas de una vez sus

vidas. Y cuál fue la recompensa? Que terminado aquel tiempo y concluida ¡a era represen-
tativa, sufriesen los mas, una cruel persecución y algunos el mas negro ostracismo. Con
horror recordamos todavía los vejámenes, las persecuciones y lo espuesta que tuvimos la

vida por haber pertenecido á las fiias de la milicia nacional de Valladolid
;
cuando no sa-

bíamos discernir de opiniones ni colores políticos, cuando ni nuestra conciencia ni nues-

tras almas puras por sus escasos años, á nadie habian ofendido. Y en cuanto á los titulares

en partidos
,
todavía palpitan las crueles persecuciones que sufrieron por su liberalismo en

los mismos individuos á quienes habian libertado de una cercana muerte. Un premio tan

indigno en recompensa de acciones tan humanitarias y sacrosantas
,
causa indignación y

espanto.

(20) El Exmo. Señor Don Pedro Castelló, primer médico de cámara de S. M. el Rey Don
Fernando 7." de cuyo monarca fué por muchos años privado y querido con justicia.

(6 pág. 43). Gomo nuestro objeto son los acontecimientos y como por otra parte no se han
palpado todavía los buenos resultados de la referida comisión

,
omitimos los nombres de los

SS. quienes compusieron aquella á que nos referimos.

Y las esposiciones no respondieron (ni aun responden) á los justos deseos de las clases que
con la justicia suplicaban .... y estas clases sin embargo de los continuados sacrificios han
seguido y seguirán satisfaciendo la contribución del subsidio

,
de la misma manera que han

seguido, siguen y seguirán esponiendo su vida en epidemias sin retribución proporcionada

á sus servicios y del propio modo que han seguido, siguen y seguirán presentando sus servi-

cios gratis y con esposicion en su honor y persona , á las autoridades.

(8) Y tanto aquesta orden, como la decretada en 9 de Marzo del presente año con este mis-
mo objeto, siguen siendo una ilusión una utopia, en términos mas espresos, música celestial.

(9) No sabemos pero es muy presumible el creer
,
que esta esposicion ha sido una de ¡as

causas que motivara á la instalación en Granada en 27 de Agosto de 1850, de una enseñanza
módica de segunda clase.

(10) Este hecho por su resultado clamará justicia eterna. Vergüenza causa que para un
simulacro se hubiera puesto á pública subasta la ciencia y la esperanza de cincuenta y cua-
tro profesores, y mas todavía, que hubieran pasado tales cosas en medio de haber dicho
tanto de ellas y de obscuridad en un escrito que circuló con este título : Aguas minero-medi-

cinales,
,
La Puda

,
Alhamilla

,
Ontaneda

,
Bellus , Cuídelas . Un opositor á sus compañeros. En el cír-

culo estrecho de historiadores fieles y no como interesados dirómos: que hubo la mas com-
pleta informalidad en los ejercicios 1.° por haberse fraccionado el tribunal de censura el

cual debió ser único, 2.° porque unos opositores fueron censurados por un tribunal solo

cuando otros lo fueron por los dos á la vez, 3. porque habiendo firmado en la inteligen-

cia de obtar á cualquiera plaza, se les sugetó indirectamente á una, 4.° porque el tribunal

no tuvo á nuestro entender el suficiente carácter para hacer ver al gobierno
,
que estas me-

didas y estos trámites eran poco ajustados á equidad yá razón, 5.° porque las censuras no
debió ponerlas el tribunal completo sino para aquellos opositores que fueron juzgados úni-
camente por él

,
pero de ningún modo para quienes lo fueron solamente por la mitad.

6 0 Porque según la voz común y mas admitida entre los mismos opositores ,
médicos

tan pundonorosos como el que mas, debieron las censuras resentirse algo de su primitivo se-
R° 7.° Porque se escogitó un medio y se encontró un camino para que 80 puntos de
censura

, adquiriesen no una dirección sino dos, habiendo habido de 100 para arriba muchas
mas calificaciones y en sujetos á quienes debieron haber sobrado para dirigir una plaza de
baños, sus méritos literarios y en fin por otras mil circunstancias que omitimos por muy
sabidas de cuantos tomaron parteen la comedia.



(11)

Por una de aquellas combinaciones inesplicables, se desestimó y desechó en la asam-
blea provisional déla confederación médica, una proposición presentada, apoyada y defendi-
da por nosotros, referente al Sr. Gefe Político de Valladolid. (Véase el folletín del 24 de la Ver-

dad periódico de medicina y ciencias ausiliares.)

(12) Véase nuestro compendio desde las páginas primera hasta la 10 ambas inclusive,
en donde se manifestaron las razones que tuvimos presentes para la división de las épocas
en la historia de las ciencias medicas, y entonces se comprenderá que el Apéndice

,
merece

con sobradísima justicia formar la suya aparte.

(13) Y como que la historia habrá de ser historia y no mentira , léanse en comprobación á

esta nota, varios periódicos científicos
,
pero con particularidad el Duende de la homeopatía

,

su hijo legitimo el Centinela de la homeopatía y su digno antagonista
,
la Linterna médica.

(14) El Sr. D. JoséNúñez: médico homeópata cuya reputación por este estremo es europea.
(15) El Sr. Don Tomás Corral y Oña, es el único que por su esquisito criterio y conocimien-

tos científicos en la materia podría aspirar d esta gloria (Véase su obra titulada : La homeopatía
ante el criterio y el sentido común ).

(16) Retlexiónese en los artículos de fondo acerca de homeopatía, publicados por el Divi-
no Valles periódico. En el año segundo los insertos en los números 5, 17, 21 y 31; y en él año
tercero los que figuran en los números 5, 8 y 9.

(17) Y al menos, seria llevadero si sucediera en medicina aquello de:

Marzo airoso
Abril lluvioso,
Sacan á mayo
Florido y hermoso.

(18) Sin perjuicio de que pudiera corresponder á esta nota
,
cuanto se dijo en la 10 dire-

mos para mayor comprobación, que los señores D. Ildefonso Martínez y D. Vicente Luis Fer-
rer despues'de haber obtenido en oposiciones rigorosas el primer lugar en la terna; no
fueron los agraciados. Bien es verdad que el primero ha sido indemnizado con otra direc-
ción.

(19) En prueba de esta verdad ¿hay mas que comparar ambos reglamentos?
(20) Los agregados de Madrid fueron trasformados con la velocidad de un rayo, en cate-

dráticos de especialidades en la misma escuela
,
al paso que sus compañeros de provincia,

perdieron en sueldo algunos y en categoría todos los que, con el miserable nombre de ayu-
dantes han sobrevivido.
(21) Lo cual es tanto mas difícil de comprender, cuanto que, los que figuran en esta línea

y a quienes conocemos, son sujetos capaces á llenar este vacío de nuestra literatura módica.

(22) Aseguran [Chine, tom. 4 p. 505] que llegó á disecar dos mil doscientos cadáveres.

(23) Está inedito, sin duda porque le faltan dos tratados acerca del aparato generador de
ambos sexos.

( I .* Equivale á la 24 pág. 63.) Este tratado empezóse á traducir por nosotros en Madrid en el

iño de 1837, pero era preciso á algunos buscar causas que hicieran ver al editor
,

la necesi-
ta d de variar de traducción, y como cuando se tratado perjudicar intereses y de menos-
ca bar reputaciones

,
Madrid se pinta solo, no les fue muy difícil.

(25) En la actualidad nada tienen que envidiar á los estrangeros en punto á la enseñan-
za, fia cual, se presta en toda su mas estensa latitud y con la mayor esplendidez: acaso con
mas de la necesaria para el verdadero estudio.

(26) Este profesor á quien el escritor Chinchilla no hace toda la justicia que se merece,
murió pobre y miserable en Madrid, dejando en la mayor horfandad á su familia. Que lec-
ción para los que se sacrifican por las ciencias módicas!....

(27) Hacemos mérito de la precedente obra, no tanto porque corresponda á las ciencias
medicas, cuanto por hallarse escrita por un comprofesor patricio.

(28) Tenemos reunidos los suficientes materiales para escribir una topografía médica es-
pañola.

(28 línea 22) La dificultad en la elección del sitio que debiera ocupar el recuerdo de es-

tas obras
,
nos ha hecho elegir por fin aqueste, en atención, que aun cuando de higiene, sus

principales ramos son de patología.

(29) Esta obra inedita todavía, es del mayor mérito según nos tienen informado personas
entendidas.

(30) En que consiste que entre los estrangeros se conozcan tantas, y ni una sola entre los

nacionales....? Creemos haber tocado en la causa, no una sino multiplicadas veces, ya en
el Compendio y este Apéndice

,
ya también en el Divino Valles

, (periódico).

(31) Si nuestra memoria no es infiel, hemos leido una, escrita por D. N. Sanz, módico que
fué en un pueblo de la Rioja

,
mas lo que si recordamos es, que su mérito era algo mas su-

perior que el de muchas otras estrangeras buscadas con tanto empeño.
(32) Este erudito médico cuya fama se ha hecho europea; nació en Valladolid en el dia

21 de setiembre de 1791.

(34) El autor mira á la fiebre amarilla como una ataxia en grado eminentísimo y forma de
ella tres especies : 1.* fiebre amarilla nervo-estónica : 2.

a nervo-asténica: 3.
a nervo-asténica

complicada con otras fiebres y varias enfermedades.

(35) Consúltese la descripción de esta fiebre
,
en ios nuevos elementos de patología mó-

dico quirúrgica escritos por J G. Roche y L. J. Sansón. Cinco tomos en 8.° mayor traducidos
por D. M. Delgrás.

(36) Las monografías escritas por los profesores españoles se distinguen á primera vista

de las de los estrangeros, en que estas últimas se ocupan mas bien y eon preferencia ce la

literatura
;
cuando las primeras se limitan mas particularmente á su objeto primordial. En

esto pende que, las unas sirvan mas para el bufete, al paso que las otras enseñan tantos

preceptos á la cabecera de los enfermos.
(37) Solo ha publicado cuatro entregas y hace mas de un añolas tiene suspendidas, lo



que nos hace temer, quedará incompleta la obra
,
como por desgracia sucede á otras mu-

chas.
(38) Le hemos colocado al último porque nos parece abraza todos los estreñios de una

completa monografía. Véanse los números del Divino Valles
, 30, 31, 34 y 36 del año 1.°, y de?

2.° los números 3, 4, 7, 12, 16, 19, 23, 24, 28, 32, 33, 34, 36, 39, 40, 43, 4o, 46, 47 y 48.

(39) En nuestros viajes hemos tenido oportunidad de visitar este establecimiento de be-
neficencia^! cual bien merece una total reforma. Entre las muchas necesidades que piden
pronto remedio , es una la de demoler para siempre aquellas pocilgas en donde á manera de
jaulas, están aprisionados varios infelices dementes. Elstas localidades inmundas ó insanas
en las que con trabajo puede revolverse una persona, son unas verdaderas jaulas y los de-
mentes no cuentan abrigo apenas (en 1849) ¿No seria mas humanitario que ¡as sumas in-
vertidas en despiltarros, se empleasen en mejorar estos asilos y en aliviar á los infelices
refugiados en ellos ?

(40) Acerca de su mérito intrínseco bastará decir, que la dirección general de estudios
les liene elegidos para texto en nuestras enseñanzas.

(41) Todas ellas están recopiladas en un tratado de varias aguas minero-medicinales de Es-
paña, precedido de un discurso sobre las aguas y el clima. — Madrid 1842*

(42) Una de las mejores de cuantas se conocen.
(43) En nuestro dictamen

,
es una de las mejores que se han publicado de su clase.

(44) Requeridos en la actualidad para aspirar al Doctorado
,
único que ha de dar entrada

á la adquisición délas plazas de directores de baños y de médicos-forenses, si es que se
plantea tan útil institución.

(45) Escritos por los SS. Mahon, Devergíe y Foderé.
(46) Las de Mata, Ferrer, Rodrigo y Peiro y Sarrais.

(46 pág 96) Tenemos en borrador todos los materiales para escribir una topografía médi-
co-hispana.

(47) De cuantos escritos se publicaron en aquella época para demostrar lo perjudicial del
sistema purgativo de Mr. Le-Roy, es acaso el mas erudito y concluyente el de e! catedrático
de Valencia, José Chicoy.

(48) No se ha publicado mas que el primer tomo debiendo constar de dos. Es una pérdida
irreparable para la medicina patria el que el Sr. Hernández Morejon no hubiese terminado
su ideología. Sin embargo tenemos entendido van á tomarse este trabajo los SS. redactores
de la Biblioteca escogida , los mismos que continúan la publicación á la historia de la me-
dicina española escrita por tan sabio escritor.

(49) Esta obra es clásica en toda la estension do la palabra y se halla escrita con todo el

criterio que siempre lo verifica el Sr. de Mata.
(50) Recomendamos á nuestros lectores la adquision de tan interesante obra.
(51) La primera todavía no está completa pues solo se ha publicado hasta el lomo 5.° cor-

respondiente al siglo XVII. La del Sr. Chinchilla es por este concepto la mas recomendable
pues alcanza hasta nuestros dias. Esta última con el titulo de: Anales históricos , se halla di-
vidida en tres tratados: 1.° Historia general de la medicina y vade-mecum histérico-biblio-
gráfico, tres tomos: 2.°. Historia de las principales operaciones de Cirugía, un tomo. 3.° His-
toria de la medicina española, cuatro lomos.

(52) Con efecto, cualquiera que se tomase el trabajo, hallaría la misma diferencia con
particularidad en la de Sprengel.

(52 segunda). En nuestro dictamen son los dos primeros literatos médicos españoles del
siglo, no tanto por lo original de todas sus producciones, cuanto por haber sacado del olvido
en que yacieron, á tantos y tan esclarecidos varones, honra y gloria de la medicina patria.

(55 no hay otras antes). Hemos leidoy examinado con la mayor atención la obra del doc-
tor Corral y en nuestro juicio es la primera. Recomendamos su lectura á los profesores que
deseasen de buena fó apreciar el valor de la doctrina homeopática.

(56) Sin dejar de respetar la opinión agena, creemos que es una redundancia calificar de
médicas, las obras de historia natural, botánica y demás ciencias naturales. Y sino, señá-
lesenos la diferencia de unas á otras Márquesenos la distinción de una esplicacion de
historia natural no médica de otra de historia natural módica. Aplazamos esta cuestión para
cuando en el Divino Valles , se trate de reorganización y en su estremo de enseñanza.

(57) Para mayor conocimiento y mejor noticia de este y otros escritos del Sr. Garbonell,
consúltese su biografía publicada en el Divino Valles

, número 8, 9 y 10 del año 1.°

(58) Lamas interesante forma parte de la circular del plan melódico, compendioso para
formar la topografía de alguna población; escrita por este Señor, y sus compañeros Francis-
co Salva, Antonio Vilama y Rafael Nadal; individuos de la academia de medicina práctica de
Barcelona.

(59) Su autor no desmintiendo los principios que sosliene en su escrito, fué uno de los

representantes en la asamblea provisional para la confederación médica, mas entusiáslatas

y defensores de nuestra reorganización.
(60) Aun se hubieran podido citar algunos mas, si nuestros comprofesores hubieran res-

pondido á nuestras invitaciones ( véase el número 38 del Divino Valles año 20 ) y si

a imitación de otros escritores hubiéremos fraccionado las obras, en tantas como ira-
tados las formasen.

(61) El sistema de la irritación, impropiamente llamado fisiológico.

(62) Rara era la escritura, que no permitiera á sus profesores titulares, visitar como ane-
o a uno ó mas pueblos de un radio limitado; los cuales, solían formar otro sueldo aproxi-
mado en valor, al principal.
(63) Asiera en verdad y nosotros hemos llegado á conocerlo, no tan solo entre los de una

misma población, sino entre los de las limítrofes, los cuales, con la mayor amistad y el mejor
lesinterés se suplían mutuamente, sin que los respectivos ayuntamientos pusieran en ello
de óbice mas minimo.

(64) Tomemos por tipo á Valladolid. En esta ciudad de 25,000 á 30,000 habitantes
,
cuando

era la capitanía general única en Castilla la Vieja, cuando tenia en su recinto á una délas



tios ehanctilerias y cuando su universidad contaba por miles los alumnos, nunca tuvo arri-
ba de doce módicos, inclusos los seis catedráticos,.,. Y en la actualidad? Preguntárselo á

Fr. Espátula, periódico satírico de ciencias módicas que se publica en Alicante, sin embargo
de residir su único Redactor D. Félix Montero y Moralejo, en Jarandina provincia de Cáceres.

(65) Entre algunos ejemplos, podemos citar á D. N. Herranz, médico en Alcázaren uno de
los sucesores á nuestro querido padre y abuelo.

(66) Testigos oculares de este género de ejercicios en los años de 1837 y 1847, hemos visto

á muchos ancianos dignos y muy dignos de ser directores, sufrir una derrota.... en tribilida-

des científicas.... por quienes sin este subterfugio hubieran sido completamente derrotados.

; Y es aquesto equidad! Cuidado que somos todavía jóvenes y que por consiguiente lo seria-
mos mucho mas en las épocas citadas.

(67) La Revista Módica, periódico de la Academia de emulación de Santiago. Véase su
artículo: La ciencia

,
las escuelas y los profesores

,
por el Dr. D. José Varela de Montes

,
inserto

en el número 30 correspondiente al 15 de mayo de 1849.

(68) Todos los pueblos que no tenían fondos municipales para cubrirlas atenciones de
sus funcionarios públicos

,
estaban acostumbrados a satisfacer á prorrateo de riquezas y nú-

mero de individuos
,
que componían las familias aquella cantidad que era indispensable, la

cual , cobrada por el ayuntamiento, era después invertida en objetos tan útiles y beneficio-
sos. Mas, desde la promulgación de la precitada ley

,
empezaron á emanciparse del pago,

algunos vecinos
, y como no se les podia obligar, bastaba que uno se opusiese para no verifi-

car el reparto. De aquí , el origen de esos partidos abiertos que jamás debieron (serlo y uno
de tantos manantiales de nuestros presentes disturbios.

(69) L.a ciudad á que nos referimos fue la de Toro cuyo ejemplo siguieron las demás, entre
ellas Alfaro, en la cual , disfrutamos por oposición según el reglamento aludido su plaza
de primer médico con la mayor ostentación. Pero después que sucedió la vacante, el ayun-
tamiento se desatendió de la Academia proveyéndola por si y ante sí. En cuanto á los

profesores que figuraron en la oposición para la de Toro les conocemos bien de cerca , sabe-
mos quien y quienes ocuparon lugares en la terna y cuales; y en fin estamos convencidos de
la poca equidad de la Academia

,
á la cual, se debió la desobediencia de la ciudad

;
pero co-

mo son cosas de personas lo mejor es no tocarlas.
(70) Apenas el Divino Valles (periódico) empezó sus tareas , que salió el Interés profesional

de la manera que saben nuestros lectores y solo con el objeto de hacerle abandonar la

empresa lo que felizmente no logró. Pues del mismo modo que este, se podrían citar otros
varios ejemplos.

(71) Opinión emitida por el Dr. Leroux de Montpeller, á nuestro compatriota D. Domingo
Ruiz Escriba ; si bien que anteriormente lo habia significado nuestro Salvá en su obra titula-

da
¿

« Pensamientos sobre el arreglo de la enseñanza del arte de curar.»
(72) Una, acaso su principal reforma consistió en contraer muchos compromisos ,

con la

•creación de los agregados sin sueldo
,
contra los derechos y las fundadísimas esperanzas de

los antiguos para su colocación. Otra no menos culminante fue, la de obstruir á estos últi-

mos el camino para llegar á ser catedráticos
, al paso que se abría y presentaba bien espe-

dito, á quienes no se hallaban adornados de las mismas ni tan distinguidas circunstancias.

(73) EISr. Alafont digno Secretario del Instituto módico valenciano, presentó á esta cien-
tífica corporación, una proposición que fue leida en la junta general económica del dia 9 de
Abril de 1850 y apoyada por dicho señor en la cual, solicitaba «se pidiese á S. M. (Q. D. G.)

la formación de un arreglo de partidos médicos.» La junta tuvo á bien lomarla en conside-
ración, nombrando para que la redactasen á los Señores Rodrigo y Alafont.

(74) También nosotros nos honramos por haber trabajado cuanto nos fué posible á fin de
organizar completamente esta comisión de provincia á la cual pertenecimos y pertenece-
mos como vocal y secretario. En pocos dias de Julio de 1850 sin temor de ningún género,
paralizando nuestros proyectos y lo que algo significa en estos felices tiempos, á nuestras
propias espensas, recorrimos las comisiones de los partidos de Mataró, Arevns , Vich,

Granollers, Manresa, Tarrasa, Igualada
,
Villafranca del Panadés,ySan Feliu del Llobre-

gat; siendo el resultado de todo, el número 25 del Divino Valles y recibiendo en premio,
Jos disgustos que nos causó un concolega... de cuya polémica y de cuyo resultado se ha-
llan bien orientados nuestros lectores.

(75) En el presente año, han seguido igual ejemplo, el Divino Valles periódico de

medicina esclusivamente española en nombre de sus suscritores, la Academia Quirúrgica Ma-
tritense, los profesores del partido Judicial de Cuellar

(
Sogovia) el subdelegado de Segorbe

(Valencia) los profesores de la Coruña, los de Cifuentes (Cuenca) los subdelegados de Va-
Uadolid, y sus profesores, el deArnedo, (Rioja) ¡os prefesores de Fuente de Don Bermudo
(Palencia). El subdelegado y profesores de Cañete (Albacete) y el de Astudillo (Fa-

lencia
)
con sus profesores.

(76) Antes de tan recientes y multiplicados arreglos, el estudiante tenia precisión de
vestir un traje talar: los reglamentos universitarios le obligaban con cierta regularidad, y
Ja disciplina escolástica le enseñaba el respeto y veneración que eternamente se merecen
los maestros, estos segundos padres y mejores consejeros.... ¿Y ahora ? Ahora es mejor
dejar en eterno olvido las frases que pudieran formar el retrato fidedigno de cuanto sucede

y pasa.

(77) Bien es verdad que el gobierno de S. M. tiene prevenido el trage que los SS. cate-

dráticos deberán usar en los actos de su ejercicio; pero también lo es é innegable, que tal

disposición ni aun ha llegado á plantearse almenos en la universidad de Barcelona, cosa muy
común entre nosotros, con la observancia de todas aquellas medidas de conocida utilidad.

(78) Periódico de medicina y ciencias ausiliares
, que empezó á publicarse en Madrid por

el mes de setiembre de 1847 y dejó de ver la luz pública al año sobre corta diferencia.

(79) Periódico que se publicó en Barcelona el primer medio año de 1849 fundado para der-

ribar al Divino Valles
,
según se coligió desde sus primeras líneas y por sus tendencias.

_

(80) En cuantas expediciones hemos verificado de algunos años á esta parte con el objeto

de apreciar por nosotros mismos el verdadero estado de la ciencia y de sus profesores par-



tieularmente en partido
;
liemos visto con asombro y sentido con el mayor dolor la toleran-

cia de todas las autoridades en beneficio de los intrusos, en perjuicio de la salud pública,
en humillación de los profesores y en menoscabo del decoro profesional. En fin para formar-
se cada cual una idea verdadera, hay pueblos, hay ciudades en las cuales el verdadero fa-
cultativo si es que desea conservar su puesto, se tiene que sugetar con frecuencia á la hu-
millante consulta con un curandero ó curandera. ¡Qué tiempos de oprobio para la medici-
na patria! qué vergüenza para las autoridades! Qué humillación para los profesores actuales!
qué desengaño para tos venideros!

(81) En dos clases dividimos á todos: en la primera se colocan aquellos que sin los estu-
dios y requisitos necesarios, han sabido conseguir el diploma de profesores. Corresponden
ó la segunda aquellos que sin el menor átomo de autorización, la tienen sin embargo ¿y por
quién? Por las mismas autoridades aunque tácitamente. Si nuestro carácter fuese el de las

acusaciones
¡
cuántas no podríamos presentar...! Sin embargo, de entre las dos clases es mas

temible la primera, porque, sobre tener una pantalla, ostenta mayor atrevimiento, un des-
caro mayor.

(82) Entre los muchos testimonios que pudiéranse presentar en apoyo de esta ver-
dad

,
citaremos dos; el uno pertenece á los primeros años del siglo

,
el otro es casi

de la época. Por los años de 1808 en adelante, fué médico titular déla villa de Cevico de
la Torre Don J. Llobet. Este aplicado y estudioso profesor después de haber adquirido una
Hombradía por su tino práctico en el tratamiento de una fiebre maligna que acometió á
los habitantes de la referida villa y de haber desplegado con la mayor filantropía en obse-
quio de aquellos sus vastos conocimientos; le dejaron en recompensa á sus afanes,
fallecer de., miseria... y después de tanta ingratitud y de tanto tiempo, todavía le re-
cuerdan... El otro testimonio cuasi palpitante, le vemos en la infortunada persona del eru-
dito médico y escritor Don José Antonio Piquer natural de Valencia. Oigamos al doctor y es-
critor Chinchilla acerca de este particular: «Jubilado de este destino, se vino á esta ca-
pital

(
Valencia

)
en la cual, ha esperimentado todos los efectos de la ingratitud de un go-

bierno y de sus compañeros. Privado absolutamente de la vista, atacado de un catarro
pulmonal-crónico, é imposibilitado de atender á su subsistencia, se halla atendido á un
triste sueldo de jubilación cobrado tarde, mal y nunca. En una palabra, se ha visto con la

precaria posición de malvender su preciosa y selecta librería para atender á sus primeras
necesidades ¡Aprended, médicos españoles! ¡aprended, escritores! ¡miraos todos
en este fiel espejo ! »

(83) Pocos profesores habrá
, quienes ignorasen la inaudita causa seguida contra el

profesor de Cirugía de Villasandino. A ella como un otro hecho atroz é inaudito, quere-
mos añadir en comprobación de aquesta nota y elegida enire muchas varias, la causa crimi-
nal promovida injustísimamente contra D. Bernardo Pinto profesor de medicina residente en
Plasencia por acusación de haber sustraído con violencia , varios documentos del archivo
municipal de Cabezuela. Felizmente la justicia acrisoló la honradez del Sr. de Pinto absol-
viéndole de culpa y pena.. ¡

Pero que importa ,
si Je hubieron ar ruinado...!

(84) El dia 14 de octubre próximo se custodió en la cárcel pública de Castellón de la

Plana al profesor Don Lino Mateo, á consecuencia
(
por lo que aparece déla sentencia de-

finitiva) de no haber solventado la multa que se hubo impuesto por las inecsactitudes y
faltas substanciales cometidas como perito en un caso de medicina legal. Respetando siempre
las disposiciones de los tribunales y no siendo este lugar el mas oportuno para refiecsionar
acerca de este hecho, le citamos únicamente como histórico, sin que por esto con ocasión
mas oportuna, dejemos de comentarle y de defender á nuestro comprofesor en cuanto al-

cancen nuestras atribuciones.

( 85) La naturaleza de nuestro compendio, como igualmente de su apéndice
,
no nos per-

mite individualizarnos
;
mucho menos teniendo en nuestra mente , la idea de escribir y

publicar las semblanzas de los profesores españoles mas notables del siglo.

(86) El médico Martin de San Martin, fué General y Gefe Político de Madrid y Don Juan
Palarea también médico

,
llegó á ser Genera! de los ejércitos nacionales y Capitán General

de Granada.
( 87 )

Nuestro digno catedrático y verdadero amigo el Dr. Mariano Campesino ha me-
recido varías veces por sus paisanos y compatriotas valisoletanos el sufragio para ser
nombrado primer alcalde Constitucional de Valladolid. En esta misma capital ha obtenido
la distinción de ser miembro de su municipalidad el Dr. Román Mozo. Finalmente el cate-
drático en esta Facultad Dr. José Seco y Valdor, fué alcalde constitucional de Madrid en
tiempo de la Regencia del Exmo. Sr. Duque de la Victoria.

(88) En la duda del lugar mas á propósito para colocar las composiciones poéticas en
loor á los manes de Valles y de Huarle; nos ha parecido este el mas á propósito, atendiendo
á que, las tales composiciones están escritas por un profesor contemporáneo

,
cual es:

Ricardo López Arcilla : de lo contrario y á no haber tenido bien presente estas circunstan-
cias se habrían refundido en el compendio.

(89) Esta composición con cuya dedicatoria nos honró el Sr. Arcilla, se publicó en el nú-
mero I

.° año 3.° del Divino Valles.

(90) Entiéndase digno de un Juan de Dios Ruarte. (Arcilla).

(91) Catedrático ilustre del Colegio de S. Carlos y autor de varias obras clásicas, entre
ellas, de una Historia de la medicina española (Arcilla).

(921 Alude el Sr. Arcilla, á la prisión de Morejon por los franceses.

(93) Esta composición del Sr. Arcilla, forma parte de su colección de poesías, titulada el

Crisol de la amistad
,
que escribió para celebrar la revalida de su amigo el doctoren ciencias

médicas don Santiago Ramos y Domínguez.
(94) Consúltese la monografía que de esta enfermedad, tiene publicada en diferentes ar-

tículos y números, el Divino Valles periódico de medicina esclusivamente española.
(9o) El entendido clínico y observador D. José Martinez, médico acreditado que fue en la

villa de Cervera del rio Alhama por los años de 1846 y actualmente en la de Grávalos, pro-
vincia de Logroño.



( 96 )
Véase el Boletín de Medicina y Cirugía correspondiente al mes de Mayo de 1851 .Y en su

defecto recuérdese el Divino Valles número 18 año 3.° en su última página (la 8.“), desde
donde empieza: « Por fin, otro periódico de Madrid » hasta la conclusión.

(97) Tenemos proyectado escribir gratis para nuestros suscritores del año venidero
,

la

historia médica de los años 51 y 52 ,
sin perjuicio de otro escrito que para el efecto nos

tiene remitido un apreciado escritor en medicina. También empezaremos al instante en el

Divino Valles
,
el proyecto de reorganización médica concebido por nosotros en toda su ma-

yor estension.

(98) Como que nuestra reseña del momento
,
se refiere á los profesores rigorosamente

prácticos, y puesto que á nuestro modo de ver
,
no deberían visitar á granel, los Señores

catedráticos
, médicos de cámara y aun si se nos apurase un poco, los Señores castren-

ses; no les especificamos ahora; además que han ocupado su puesto en este apéndice en el

lugar que nos ha parecido mas oportuno.
(99) En el año de 1837 fuimos buscarlos en Madrid para irá Torrelaguna á visitar al

Exmo. Sr. conde de Cabarrus, cuya visita en limpio nos valió una docena de onza s de oro.
De estas apelaciones se cuentan varias y tanto es verdad, que estamos ciertisimos de
algunos profesores en la corte quienes no recibirían menos, si fuesen buscados para visitar
fuera y á personas afortunadas.
(100) En prueba de ello, bastará asegurar que en Valladolid por ejemplo, la familia que

asalariada de este modo, paga mas al facultativo no pasa de 20 duros al año y son bien es-
casas. Las mas de o á 10 duros; y si entre todas ellas se cuenta alguna que se estienda á
30 duros es tan rara como los padres santos.

(101 ) En Valladolid apenas habia clase de artesanos, la cual
, no se hubiese constituido

en sociedad de su gremio, para sostener un profesor de medicina y otro de cirujía pero á
tan infimo premio que el insinuarlo siquiera es vergonzoso .Sociedad ecsiste ó ecsistia
hace poco, la cual

,
solo pagaba al módico unos 600 rs. al año. Últimamente por si no eran

suficientes las ecsistentes en 1843, se fundó otra denominada filantrópica general en la que se
admitían a todas las clases sin distinción alguna y daba prudencialmente por cada visita unos
cuatro marvedises Y por lo visto

,
estaban muy bien recompensadas si se tiene en

cuenta que ahora, en estos mismos dias, andan á patatazos. A este objeto
,
recomendamos

la lectura del chistosísimo Fr. Espátula, espatulazo, periódico satírico de medicina que
con tanto acierto como buena acogida se publica en Alicante.

(102) Generalmente disfrutan como principal emolumento de una dotación, la cual
,
ya

que no proporcionada á sus desvelos puede cubrir sus primeras atenciones. A esta se añaden
los ajustes particulares con los vecinos, pues aquella ó sea la dotación es únicamente para
llenar las cargas municipales, como visita de cárceles, hospitales etc. En la ciudad donde
hay dos ó mas profesores titulares

,
llenan estos cargos por meses ó por trimestres y el ve-

cindario elige ad libilum para su asistencia aquel que mas le agrada. Se entiende las clases
media y proletaria

, porque la principal es do costumbre igualarse con todos los facultativos
en lo cual

,
encuentra una ventaja conocida. Sus escrituras suelen ser mas razonables y

sus atenciones estraordinarias de alguna mas consideración para los mas acreditados.
(103) Estas plazas son de medicina y en algunas ciudades también de cirujia- En pocas se

encuentran reunidas ambas profesiones. Las bases principales se fundan en la asistencia
obligatoria á los establecimientos de beneficencia.

(¡04) Al paso que es lo mas general en cuanto á las de medicina la dotación consignada,
pocas son las plazas de cirujía que alcancen á ella. Hay sin embargo una que merece gralo
recuerdo en nuestra historia por lo bien que sabe premiar su profesor de cirujía y por la

distinción con que la trata. Esta es, la ciudad de Tudela en Navarra, la cual, tiene do ada la

plaza de cirujano en 12000 reales vellón.
(105) Contra lo terminantemente prevenido en el reglamento vigente de Academias y

muchas veces contra la salud pública
,
pues no pocas no es atendido el mérito ,

sino la in-
triga.

(106) Aun cuando aparezca esla cláusula en las escrituras , raras veces llega á tener
efecto en cuanto á las visitas estraordinarias, curación de enfermedades secretas y casos de
mano airada. En los dos primeros casos

,
porque pocos son los enfermos que espontánea-

mente las satisfagan y muy raro el profesor que las reclame; y en el segundo porque inter-
viniendo la curia todo es poco para ella, sucediendo casi siempre lo que con la fábula del

león y demás animales en el reparto de la presa.

(107) Los pueblos jamás se obligan á otra cosa queá satisfacer el salario ó dotación, cuan-
do á los profesores sobre el desempeño de su ministerio se les imponen otros deberes, en-
tre ellos el de una sujeción que raya en esclavitud.

(108) Léase con bastante cuidado todo lo que sigue hasta la conclusión.
(109) Recuérdese lo dicho desde la página 108 á la 112 ambas inclusive.

(110) En las provincias de Galicia y mas particularmente en las del principado de Catalu-

ña los profesores se convienen con los vecinos sin necesidad de escrituras otorgadas por

los ayuntamientos
; al revés de lo que sucede en las demás provincias. Sin embargo, hay al-

gunas escepciones de esta regla general pero bien escasas, y esas desde que con tanta

equivocación se permitieran los partidos libres, pues antes, raro era el pueblo del inte-

rior que dejase de tener profesores titulares de medicina y de cirujia , y bien pocos los que
reunían en un solo individuo el desempeño de ambas facultades, todo al contrario de lo

que sucede ahora.
(1 1 i) Según caminan las cosas y si tuviésemos necesidad de reimprimir este Apéndice

,

acaso no tropezaríamos con estas dificultades, pues que ya los pueblos se quieren aseme-
jará las grandes poblaciones en las cuales los profesores se fijan del modo que mejor les

acomoda, y muchas veces sin consultar los intereses propios ni los agenos.
(1 12) Generalmente gravitaban cuando existían

, pues hoy casi están derogados en todas

partes, sobre los artículos de primera necesidad escepto el pan. El que siempre satisfacía

era el vino vendido al pormayor
,
cuyo impuesto sacado á pública subasta solia rendir mu -

chos miles e'h los pueblos con cuyas cantidades pagaban las cargas municipales.



fí'i3) Aun así no es oro todo lo que reluce, pegándose á las costillas de los infelices profe-
sores

,
en unos pueblos

,
un tanto ó cuanto por la cobranza, verifíquenla ellos mismos ó no

Ja verifiquen. En el primer estremo porque se ven precisados á encomendársela á un al-
guacil y en el segundo, porque siempre hay prelestos.... para que así suceda. En otros, á
estos déficit hay que añadir las partidas fallidas por defunciones, pobres, escasas cosechas,
traslaciones de vecindad, etc., etc.

(114) En tierra de Olmedo, especialmente en Alcazaren, además de la dotación se daba un
carro de leña por vecino pudiente y una carga por los jornaleros, y además los primeros, un
carro de paja, pudiendo el caballo ó caballería de los profesores beneficiarse de los pastos
públicos. En algunos puntos de Estremadura y en otros de la tierra de Soria donde hay mon-
tanera de bellotas

,
se permite á los profesores el cebo de un cerdo.

(115) Esta clase de partidos son en lo general los mas trabajosos y muchos de ellos deni-
grativos. Sus profesores tienen obligación de levantar todas las cargas de un ministrante,
viéndose algunos en la dura precisión de sostener en su misma casa las barberías.

(116) Por lo común seelije el pueblo mas céntrico
,
aun cuando sea inferior á otro

,
to-

mando en este caso por tipo, la mayor facilidad en recorrer el radio médico.
(117) Entre los infinitos que podrían citarse señalaremos el de médico-cirujano de Oyue-

ios de la sierra, provincia de Burgos con su anejo de Arroyo. Este partido dá eí diario pin-
güe de 8 reales. ( Divino Valles

,
núm. 11 año1.° )

(1 17 pág. 176) Solo de esta manera y únicamente con esta medida se podrá regularizar el

ejercicio de la ciencia, en términos de hacerle decoroso.
(118) Es tan precaria en los pueblos la suerte de estos comprofesores

,
que los mas se

ven obligados á prostituir la ciencia hasta al estremo. Profesores hemos conocido, quienes
por media fanega de centeno (10 rs. en buena venta) ó bien de trigo (16 rs.) en un quinquenio
asisten con medicinas todo el año del Señor á una familia y á las caballerías. Cuidado que los
mas de los ajustados son labradores y que en algunos pueblos entran en el renglón, los medi-
camentos que ellos no pueden confeccionar ó componer, como el sulfato de quinina, etc. etc.

Profesores hemos tratado con botes y sin medicamentos por no alcanzar con el salario para
mal comer Farmacéuticos hemos visto convertidos en tenderos, quinquilleros, carte-
ros etc., etc. ¿Y podrá ser indiferente esta policía médica á un gobierno que se dice justo...?

(119) Esta composición fue dirigida y dedicada por el autor, á su querido hermano el li-

cenciado y ex-subdelegado en farmacia D. Patricio López Arcilla, para darle cuenta de su
triste situación en el primer partido de médico que obtuvo.

(120) Es la patria de nuestro poeta clásico D. Ricardo López Arcilla.
(121) No se hace mérito de los diferentes planes y reglamentos médicos

,
porque seria re-

petir lo que se tiene dicho en varias otras partes de esta obra.
(122) Sin embargo que es este el espíritu de la ley

,
no podrá suceder hasta tanto que no

se hubiesen estinguido en las antiguas facultades mayores
,

(Valencia y Santiago) los es-
colares matriculados en ellas, según el plan del 47 puesto que por el del 50 ,

si bien se las

considera como de segunda enseñanza
, se las concede la facultad de concluir con sus

matriculados que quisiesen verificarlo hasta la terminación de su carrera. De modo, que
cada año caduca una asignatura, la cual se aumenta en Salamanca y en Granada.

(123) Estos han ganado en categoría puesto que entran (lo que antes no les sucedía) á for-

mar parte de los exámenes, grados y licenciaturas
,
teniendo voz y voto y percibiendo su

contingente de las propinas.
(124) Estos dos catedráticos, el de patología especial y clínica y moral médicas, alternan

por años. El que esplica en este patología especial por ejemplo, al año venidero se encar-
ga de la clínica, y vice-versa su compañero, que en este año demuestra la clínica, al ve-
nidero esplica patología especial.

(125) Véase la real órdendada por elExmo. Sr. ministro de instrucción pública D. Manuel
Seijas Lozano con fecha 2 de octubre de 1850.

(126) Este acto es supórfluo por dos ra'zones: 1 .“ porque raras veces el graduando es el

autor de la memoria.... 2." porque como no admite votación, es indiferente el resultado de la

lectura y de las reflexiones.
(127) Regularmente contra la verdadera justicia se prefiere el primer camino.
(128) En la actualidad se respetan poco estas cualidades que hace algunos años eran tan

atendidas Hoy puede ser catedrático un profesor cualquiera, con tal que tenga suerte
en saber interesar á un ministro.

(129) En confirmación de las notas precedentes, en la actualidad se han suspendido unas
oposiciones de medicina para proveer una vacante en Santiago y se han suspendido, porque
algunos opositores carecían de los requisitos que la ley previene.... Y sin embargo, las opo-
siciones siguen y será catedrático, quien después de serlo tendrá que llenar el espe-
diente de recibir por supuesto en plataforma, un grado que no tenia y le era indispensable
para la firma cosas de España! no seria menos ridiculo haber agraciado con la plaza á un
hijo predilecto, que promover.... este hecho?

(130) No siempre que sucede una vacante de director de aguas minero-medicinales, se
provee la plaza por oposición : muchas veces el gobierno confiere la interinidad á un su-
geto....el cual solo en el nombre es interino, puesto que, la interinidad le dura años y mas
años. Y gracias que esta no sea la mayor falta... A nuestro entender, estos destinos deberán
estar reservados para el descanso de la ancianidad, de la manera que diremos de exprofeso
y en lugar mas oportuno.

(131) También es de su incumbencia, el contestar á las consultas que se les dirigiesen re-
lativas al uso de las aguas y velar por la buena dirección del establecimiento, para lo cual
tienen sus reglamentos especiales.

(132) Era entonces ministro de la guerra el Exmo. capitán general don Laureano Sanz
(133) Todos para su distintivo, disfrutan de su uniforme particular: casaca azul con vivo

carmesí, sombrero y espada con guarnición dorada, pantalón azui turquí y bastón con pu-
no de oro. Para distinguirse entre si mismos y á fin de que no se les confunda, el director
lleva en el cuello y mangas tres filetes y dos bordados

;
el vice-director solos tres filetes; el
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consultor dos filetes dorados, los vice-consultores, dos filetes uno dorado y otro blanco; los

primeros ayudantes, filete y bordado en la manga; y los segundos, filete en la manga, y
bordado en el cuello.

(134) En el año venidero, si Dios nos conserva la vida
,
tenenos determinado escribir la

historia módica de los años 51 y 52, la cual no carecerá de interés.

FIN DE LAS NOTAS,

Serratas.

Fdg. Donde dice. Léase ,
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-100 Tomas Santeno
106 la mas aproxima á la razón natural,
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4 20 tenemos en mos
134 especioso
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espacioso
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los profesores médicos

profesor

modo
de
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Un descuido del cajista, advertido después de tirados los corres»
'

pendientes pliegos y al repasarlos para la fé de erratas , ha omitido

las siguientes obras que como principales recordamos ahora : Ele-

mentos de Patología general ( estrado de la de Chomel) escrita por

Juan Ribot el actual catedrático de fisiología de la facultad de Bar-

celona : la de clínica quirúrgica

,

ó consideraciones sobre el estudio

práctico de la cirugía original y propiedad de Ramón Ferrer y Gar-

cés catedrático también de Medicina legal en la facultad de Barcelona:

La memoria sobre un nuevo método de curar los tumores escirrosos

de los pechos por un medio específico
,
escrita por Joaquin Lafarga

,

médico titular de Cartagena de levante
; y por último

,
el tratado

de medicina legal de Peiro y Rodrigo.

>.
.

.
.
/•.

Como que las equivocaciones no son historias y menos lo serian siendo

mentiras
,
tenemos úna satisfacción completa en deshacer con la publica-

ción de la siguiente carta, la que según sevéen ella cometimos en la pá-

gina 97.

Sr. D. Mariano G. de Sámano.

Mahon 11 de Mayo de 1851

.

Muy Sr. mió y de mi mayor aprecio: He notado en la pág. 97 de su

Apéndice al Compendio Histórico de la medicina patria
,
dos equivocaciones

con referencia á mi primer maestro en la facultad que ejerzo: pues su nom-
bre y apellidos son, Manuel Rodríguez Caramasana, natural de Villalpan-

do; y la carta polémica que publicó fué dirigida desde Mahon y no desde

Madrid; pues se hallaba en esta ciudad y mi padre Dr. en Farmacia D. Pe-
dro Ferrer que la escribió mientras él la dictaba, vive todavía. Dicho don
Manuel publicó además otras cosas y entre ellas el año de 1813: El Laza-
reto de Mahon; la carta de un facultativo á un militar del primer ejército; y
la adición oficial á dicha carta : cuyos dos últimos escritos tanto influyeron

entonces para que la medicina yeirujía se reuniesen en una sola facultad.

Consérvese V. bueno y disponga de S. S. S. Q. S. M. B.
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